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SOBRE 


EL APOCALIPSI. 


M. cerca estamos ya de dar el último paso en ta dilatada carrera 
que emprendimos: pero cuanto mas nos acercamos al fin, tanto mayo- 
res son lus dificultades que nos detienen. jQuién podré penetrar toda 
ja profundidad del misterioso libro que tenemos ya é la vista, y qué 
senda elegirémos de las tres distintas en que se dividen los tres intér- 
pretes que nos guian" El P. Carrióres se contenta solo con exponer 
muy superficialmente por una parafrasis brevisima las dificultades de 
la letra del texto, sin profundizar los misterios que contiene. Cal. 
met se empeia en aclarar el sentido misterioso' de este libro di- 
vino, y despues que compara los gsistemas antiguos y modernos, es- 
pecialmente el de Bossuet, el de Chetardio, y el de Dupin, se decide 
por el de Bossuet, sin apartarse de él mas que en algunos puntos par- 
ticulares que no tocan en el fondo del sistema. El ubad Vence com- 
paru tambien los sistemas antiguos y modernos. principalmente los 
de Bossuet, Chetardie, Dupim y Calmet, pero al fin por ninguno se 
decide, porque dice, que nada liay mas arbitrario que EB aplicuciones 
de estus profecins, Y aunque parece que el sistema ú que mas se in- 
clina es el de M. Dupin que no admite casi ninguna aplicucion par- 
ticular, despues de todo se mantiene indeciso, Y no entra en ninguna 
explicacion circunstanciada. Calmet es el único de estos tres intér: 
pretes que sc resuelve ú descubrir los misterios ocultos bajo el -len- 
guage enigimàtico de este libro divino. jPero esta ventaja deberéà com- 
prometernos à seguir todos los pasos de este intérpretel yY si encon- 
tramos en ellos alrunas dificultades, podri mos disimulariast yBastarà 
que sin adoptar todas las ideas de Calmet, nos contentemos solamen- 
te con referirlas" y Serà justo ocultar 4 los lectores las diticultudes que 
no podemos ocultar ú nosotros mismost 4Y si encontramos en ulguf 
otro intérprete ideas mas exactas y ménos complicadas, deberémos 
callarlas, y privar al lector de la utidad que podria sacar de ellas. so- 
lo por condescender con un escritor :que respetamost yY si al fin uos 
resoivemos à hablar, ú que nos exponeimnost el sistema de Calmet 80. 
bre el sentido del Apocalipsi es substancialmeme el imistno que el de 
el gran Bossuet. 34 Y nos utreverémos à impuenar à e-te hombre cés 
lebre, é este obispo ten justamente estimadol Conocenios todo el mé- 
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4 PREFACIO 
Tito del sebio òbispo de Meauz, ) tenemos que hacernos violencia pa- 
ra explicarnos ingenuamente sobre el sistema de este prelado. No 
por esto dejarémos de uniruos ú él y 4 Calmet con toda la compla- 
cenciu de nuestro espiritu para combatir las ilusiònes de los protestan- 
tos sobre el sentido de este libro sagrado. Sostenemos con Calinet y 
con Bossuet, que la gran meretriz cuya condenacion se anuncia en 
el Apocalipsi, no es ni puede ser otra que Roma pagana, segan lo 
creyeron los antiguos. Pero por respetable que sea el uno y el otro 
intérprete, no podemos resolvernos é seguirlos cuando para explicar 
el capitulo undécimo del Apocalipsi, abandonan el comun sentir de 
lo3 antiguos v el consentimiento unànime de los padres fundado en 
el sentido natural y en la evidencia misma del textó. Mas de una 
vez hemos manmfestado el aprecio que nos merece el plan de M. de 
in Chetardie para interpretar este libro divino: Chetardie unido ú 
Bossuet en la defensa de la Iglesia católica contra los protestantes, se 
mantiene fijo en la opinion comun de los padres sobre el seatido del 
capitulo undécimo, y esta circunstancia da ú su sistema el mérito que 
se echa ménos en el de Calmet, y el de Bossuet. Mas no preocu- 
pemos el juicio de los lectores. I 
Ved aquí nuestro designio: daré principio el prefacio entero de 
Calmet, pero con algunas observaciones y reflexioncs que se le ha- 
ràn en forma de suplemento, cuidando siemore de distinguir lo su- 
yo de lo nuestro, para evitar los equívocos y la confusion de los pen- 
sumientos. Seguira Juego la noticia que da Calmet de las diversas 
opiniones que han corrido sobre el Apocalipsi, el elogio que hace de 
este libro, lo que dice de 8u obscuridad, y de la difivultad de inter- 
retarle con acierto, los principios que establece para proporcionar lu 
inteligencia de sus misterios, la relacion que hace de los diferentes 
métodos que han seguido los intérpretes de este libro, el plan de su 
Comentario expuesto por él mismo: su dictàmen sobre los sisteinas de 
Bossuet, de (hetardie y de Dupin: su juicio sobre el arguinento de 
este libro, y el anàlisis en que le resume. Volveréinos ue O al sis- 
tema de Bossuet, presentando un fiel extracto del compendio que él 
mismo forma al fin de su explicacion: se compararén estos dos sis- 
temas, se notaràn sus relaciones, sus diferencias, y las dificultades que 
de uno y otro resultan, y nos esforzurémos para responder los argu- 
mentos que opone Bossuet é la opinion comun que abandona. Pusga- 
rémos luego al sistema de Chetardie, dando Ja exposicion que él mis- 
mo hace en el prefacio de 8u obray observarémos las ventajas de cse 
te sistema, y harémos por respondeP los argumentos con que le im- 
pugna Calmet: notaurémos con sincerid:d los defectos que en él ad- 
vertimos, harémos en pocas palubras un paralelo de estos tres siste- 
mas, y reuniendo lo mejor de cada uno, expondrémos sumariamente 
8i plun que de todos resulta, y inanifestarémos las razones que nos 
impiden el seguir los nuevos planes que se han presen'ado despues 
de la primera edicion de osta Biblia. Se darú fin con lo que resta 
del prefacio de Calmet, y con lo que dice del autor del Apocalipei, 
de la canonicidad de este libro, del tempo del lugar, del idioma en 
que se escribió, del estila que le caracteriza, y en fin de los Apocalip- 
sis apòcrifos, He aquí todo el plan de este prefacio: el asunto mere- 
ce por 8i misino toda la atencion de los lectores, 
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ARTICULO PRIMERO. 


Gpiniones diversas sobre el Apecalipsi: eu elogio: su obscuridad: dificultad de ex. 


plicarle con acierto: principios generales que establece Calmet para facilitar la 
inteligencia de este libro. 


nMucha ha sido la variedad con que se ha hablado sobre el 
sApocalipsi, dice Calmet (1), unos (2) le han desechado con des- 
nprecio como un libro inútil por su mucha obscuridad: otros (8) 
nhan calificado de superfluo el trabajo de comentar lo que nunca 
nse entenderà en su parte principal, yY que serà preciso esperar has- 
pta el fin del mundo en el que se aclararén todas : sus dificultades, 
ny se explicaràn todas sus figuras. Pero los sahios mas circung- 
mpectos se explican con mas cordura. 8. Dionisio Alejaundrine (4) 
nque escribió en el siglo tercerc, decia, que este libro es tan ad- 
vpmirable como obscuro, y anadia: Aunque yo no entienda 8us pa- 
slabras, creo no obstante que no hay una sola que no contenga 
nen el fondo de sus tinieblas sentidos muy elevados: y si yo no 
los entiendo, es porque no soy capaz de entenderlos. No me ha. 
,580 juez de estas verdades, ni las mido por la pequeiez de mi es- 
spíritu, y cediendo mas ú Ju fe que é la razon, les miro tan ele- 
svadas sobre mí, que no me es posible alcanzarlas, pero no las es- 
ntimo ménos cuando menos las comprendo, àntes por el contrario, 
stanto mas las venero cuanto ménos puedo comprenderlas," 

nS. Gerúnimo penetrado de los misimos sentimientos que 8. 
nDionisio, decia (5): Todas las palabras del Apocalipsi son otros tan- 
rtos misterios, y aun esto es decir muy poco de un libro tan es- 
ntimable: todo lo que puede decirsc ds él es inferior à lo que me- 
srece, pues no tienc palabras que no tengan muchos sentidos, si 80- 
smos capaces de encontrarlos: Apocalypsis Joannis tot habet sacra- 
mmenla quol verba. Parum dixi, et pro merito voluminis laus 
nomnis inferior est. In verbis singulis multiplices latent intelligene 
ntiae. Los criticos mus juiciosos se han explicado casi con la mie- 
pma circunspeccion: sostienen que este libro divino es de muchí- 
msima importancia, que su misma obscuridad, en vez de hacerle 
ndespreciable, excita veneracion (6), y que se le debe aplicar lo que 
sdecia Sócrates (7) despues que leyó el libro de Heràclito:: Todo lo 
nque yo he podido entender de este libro, me ha parecido muy 


mbello y perfectísimo, y creo que es, lo mismo lo que no he podi-. 


do comprender, pero para entenderlo seria necesario un buzo que 
spudiera penetrar su inmensa profundidad." 

nA pesar de la3 tinieblas que cubren este libro, es tan suave, 
"y al mismo tiempo tan grandiosa la impresion que hace en el es- 
mpíritu del lector el aparato cen que representa ú la magestad di- 
svina, son tan sublimes las ideas que excita del misterio de Jesu- 
ntristo, tan nobles las inàgencs de sus triunfos y de su reino, Y 


(I) Prefacio de. Calmet, art. 1. —/2) Quidam apud Dionya. Ales. apud Euseb. lib. 
VI. cap 25. —.3 Cuatal.o, et alii quidam. D'onya Alex, apud Euned. li. vu. cap. 25. 
de Dionys Alex. '4) Danys. Alez. apud Euseb. lib. vu. Hist, Eccles. cap. 85. m(9) 
der. ep. ad Paulin. —(6) Perer. in Ajpoc. .(1) Socret apud Lasrt. lu. seg. 2 
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II. 


0 / PREFACIÓ 

stan terribles los golpes de su justicia, que toda el alma se pene- 
ntra y se conimueve: todas las bellezas de la Escritura se reunen en 
seste libro (1): todo lo que hav de mas insinuante, mas patético, 
sy Mis magesttuoso en la lev y en los profetas, resalta en él con 
nuevos brillos. " 

nNo es de extraiir que siendo el Apncalipsi una obra profé- 
vtica, esté cubierto de tinteblas. La obscuridad es de algun modo 
sesenciul à lus profecias, principalmente àntes que se verifiquen los 
nsuCesos que anunCcian, Y aun en el inismo tiempo de cumplirse. So 
nlo se aclaran cuando ya cumplidas se meditan las predicciones, 
ny se comparan los sucesos con los anuncios. Las del AÀntiguo Tes- 
stamento eran un libro sellado àntes de la venida de Jesucristo: 
nlos Judíos sabian en general que el Mesias se les habia prometido, 
npero los caracteres aparentemente contradictorios con que le pin- 
ntaban los profetas, le cubrieron con una nube que no se disipó si- 
DO despues de la muer.é y regurreccion del Salvador. Esto mis- 
smo sucedió con el Apocalipsi ú log padres que existieron en los 
"Cinco ó seis primeros siglos de la Iglesia. Unos enteramente ocu- 
spados en los peligros que amenuzaban entónces ú la Iglesia, no 
sextendian la vista é tiempos mas remotos, Y solo se dedicaban ú 
acomodar é aquellas circunstancias las predicciones de este libro: 
sotros creian que habia en él misterios y profundidudes impenetra- 
sbles cuyo cumplimiento no deia esperarse, sino hasta la consu- 
smacion de los siglos: y otros desesperando encontrar los sentidos 
nocultos, se dedicaron à buscar los alegóricos, y de todo sacaban ine- 
s,trucciones morales." i 

nS. Agustin (2) ensena que el Àpocalipsi es una profecia de lo 
nque habia de suceder é la Iglesia desde la ascension de Jesucris- 
sto hasta su segunda venida: por consiguiente, habiendo pasado ya 
nCerca de diez y siete siglos que se publicó esta profecia, no puede 
,dudarse que se ha cumplido la mayor parte de los sucesos que 
sella anuncia. Én ningun tiempo se ha adelantado mas que en es- 


te el conocimiento de la historia eclesiàstica y de la del imperio 


sromano, porque hemos tenido màs auxiliog que todos los que mos 
shan precedido, y de aquí se infiere que estamos mas cerca del 
sacierto en la explicacion de este libro, que los padres y comen- 
stadores antiguos. No hay pues otra cosa que hacer 8ino buscar 
ven los siglos posteriores à S. Juan gucesos con que verificar sus 
"profecías: y este ha sido el principal objeto que me he propuesto 
sen mi comentario." 

sAl principio me pRrecia este libro absolutamente inexplica- 
uble: Y no me hubiera etrevido 4 emprender su explicacion, 8i no 
sestuviera comprormetido é escribir sobre todes los libros del Nuevo 
,T'estamento, tan dificil así me parecia la empresa. El poco suce- 
"50 que hu tenido la mayor parte de los comentarios sobre el Apò- 
scalipsi, aumentaba mi temor, ini repugnancia, Y, si puedo decirlo,. 
si desesperacion, pero considerando la cosa mas detenidamente, 
sy animado con el ejemplo de algunos hombres grandes que en 


(1) Bosuet, prefacio sobre el Apocalipsi. (2) Aug. de Civit lib. iu. cep. B. Liber 
Apocalypai totum hoc tempus compleciiur, quad a primo adventu CÀristi, uaque in se. 
culi fineim, que erit secundus ejue advenles, excurrit, 
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smuestros dias han emprendido explicarle de un modo puramen- 
"te histórico, me resolví à su imitacion, é insensiblemente iban des- 
sapareciendo los monstruos que me aterrorizaron en el principio, 
ny se allanuron felizmente las dificultades que me habian Pbareci- 
ndo iosuperables. De aquí inferia yo, que el poco suceso que han 
stenido los comentario3 sobre este libro, debe atribuirse, ó al poco 
uconocimiento que ha habido hasta el último sigio, de la historia 
seclesiastica, Ó al poco uso que se ha hecho de ella en la expiica. 
ucion de este libro, ó en fin, al mucho respeto mal entendido à los 
sque le han explicado primero que nosotros, quienes habiendo exis- 
stido, unos éntes del cumplimiento de estas profecias, Y por consi- 
nguiente en tiempo en que les era imposible darles una iterpreta- 
sCion historial, y los otros en siglos de ignoranciu Cuando no habia 
slibros mi los recursos necesarios para aclarar los hechos Y fijar las 
nlutus de ia historia, se vieron precisados é recurrir é sentidos imís- 
sticos y morales, ó nos han emburazado mas, reservando todo ese 
sto para el fin del mundo, ó se han dedicado à entretenernos en 
uconjeturas impertinentes que de nada pueden servir para facilitar 
sla inteligencia de un libro de esta naturaleza." 

nLa lgiesia perseguida, triunfan:e, y pacífica es ciertamente la 
verdadera llive del Apocalipsi. Todo se refiero àú esto. (Continúa 
shablando Calmet) Con solo deenudar lax figurus del Apocalipsi qui- 
stàndoles aquel aire profético y enigmàtico, y con dar é cada cosa 
nsu verdadero nombre y su aspecto natural, se hace del Apocalipsi 
nuna historia verdudera. El Antiguo de los dins, el alfa y la ome- 
vZB, el que es, el que fué, y el que serà, es Dios Padre, el Cor- 
sdero es el Hijo, la tierra es el imperio romano, la bestia de sie- 
ste cabezas son los siete emperadores que persiguieron é la Ígle- 
sSia, el dragon que acomete à la muger próxima al parto, son los 
sMmismos perseguidores de la lglesia, la bestia de dos cuernos seme- 
sjantes ú los del Cordero, es Juliuno apóstata, la gran meretriz, la 
"Babilomia mística, es Roma: los tres aíos y medio contados por 
scuarenta y dos meses, ó por mil doscientos sesenta :dias, ó por dos 
stiempos, un tiempo, y la mitad de un tiempo, ó por tres dias y me- 
pdio, indican el tiempo que habia de durar la :persecucion: la cai- 
sda de Babilonia, la muerte de la bestia y la de la gran meretriz, 
nsignifican la ruinu de los perseguidores y la de la idólutra Ro- 
ma, los mnitiplicados azotes con que Dios castiga é la tierra, Y 
nlos golpes con que le hace sentir 8u indignacion, son las calami- 
sdades con que afligió ú aquel imperio, principalmente despues de 
sla persecucion de Diocleciano." 

"No hay para que entretenerse, ni buscar misterios en todo: 
nbien puede haberlos, pero sin una revelacion particular jquién po- 
udrà descubrirlost Discurrir sobre el nombre y sobre las propieda- 
 ndes de cada piedra preciosa, sobre el color de los vestidos de log 
vangeles, y sobre las figuras de los querubines, es hacer ocupacion 
- ndel ocio, Y si se hace, sea con moderaciun Y siu proponer co- 
- ,mmo verdades lo que no pasa de conjeturas. En esta profecia, co- 
, mo en todas las del Antiguo Testamento, no todo es profético, 
. sAquel aparato de la magestad de Dios que se representó é San 
juan en el cielo, los veinte y cuatro ancianos que le adoraban, los 
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8 PREFACIO 
nCuatro animales que rodeaban su trono, el libro sellado que tomó 
ven su mano el Cordero, y otras diversas cosas de .esta naturaleza, 
"son objetos que propone Dios à la imaginacion del profeta para 
sinspirarle un profundo respeto é la magestad divina, y fijar su aten- 
ncion y la de los lectores, pero no conducen sino ialitecamen: 
nte al objeto principal de lu profecia. Todo esto es para manifes- 
star el poder infinito de Dios, su grandeza y su dominio. El libro 


— nsellado representa la profundidad de sus impenetrables decretosy 


tro cle- 


sel mismo libro abierto por el Cordero, sus designios revelados à 
nS. Juan en el Apocalips. Los àngeles enviados del trono de Dios 
ncon trompetas y copas, dan à entender que los sucesos de Roma. 
ny las desgracias del imperio, no eran efectos del acaso, sino de 
ls decretos de Dios, dirigidos y ordenados por su poder y por 
usu justicia infinita. " 

Estas ideas generales no son ficciones de los intérpretes, es- 
vtún fundadas en la letra de este libro. El mismo S. Juan, ó el 
vingel que le hablaba, nos explica las mas importantes de ellas: dan 
nal Cordero los caraotercs que solamente convienen ú Jesucristo: re- 
"presentan al Antiguo de los dias de una imanera que no convie- 
,no sino al Padre: la muger que està con los dolores del parto pa- 
,ra dar é luz un hijo que el dragon intenta devorar, y que inme- 
ndiatamente es elevado al trono de Dios, no puede ser otra que 
nla Iglesia: la mística Babilonia, Roma, està indicada por su situa- 
scion sobre los siete montes, Y por 8u imperio sobre log reyes de 
pla tierra. Todo esto no se fuuda en el capricho de un intérpre- 
ptes el mismo àngel es el que así lo manifiesta ú S. Juan." 

"l'ampoco puede dudarse que los sucesos anunciados en el 
nApocalipsi eran para tiempes Íuturos que no estaban muy remo- 
vtos, así lo advierte 8. Juan en muchos lugares, yY asegura: que se 
vacerca el cumplimiento: Feliz uquel, dice, que be y oye las pa- 
vlabras de esta profecia, y guarda lo que estú escrito en ella, por- 

ue el tiempo estú prózimo (1). En el Antiguo Testamento man- 

aba el Senor í sus profetas que sellaran las predicciones de 
vsucesos remotos (2), pero no quiere que se sellen las del Apoca- 
nlipsi, porque debian cumplirse dentro de poco tiempo: No selles 
nlas palabras de la profecia de este libro, porque el tiempo no tar- 
nda (8). Pues hace mas de mil y seiscientos aios que se escribió 
veste libro: y por consiguiente deberà buscarse el cumplimiento de 
nia meyor parte, ú lo ménos de los anuncios que contiene, en los 
sSiglos que nos han precedido." 


ARTICULO IL. 


Métodos de los intérpretes del Apocalipei. Plan del Comentario de Calmet expues. 
to por él mismo. Dictémen del mismo Calmet sobre los sistemas de Bussuet, Che. 
tardie y Dupia. 


pEn cuatro clases pueden dividirse los intérpretes del Apoca. 
vlipsi. (Sigue hablando Calmet) (4) Unos acomodan todas las visio- 
(I) Apocalype. 1. 3.m(2) Don. vin, 26. Tu ergo Pisionem si uig post multes 


i signa, 
dia erit. Item. Dan, xn. 4. 9. Jeci. vin. 16.3) Apec. 1x11. 19..—(4) Prefacio de Calp 
met, art. iL 
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e0es del Apocalipsi. al último juicio, ó mas bien, al fin de los si 
08. Segun estos, la bestia de siete cabezas es el Anticristo: los 
udes testigos som Henoc y Elías, el reino de mil anos, es el de 
nios justos en la tierra, úntes ó despues dal ' último juicio, las sie- 
nte trompetas, y lus siete copas de la ira de Dios derramadas en 
nla tierta, indican las calamidades que precederàn al. fin del mundo" 
.——O nlLa segunda elase es la de los que explican las visiones con 
nlos sucesos de la Iglesia en los tiempos de las primeras persecue 
nCiones, pero estos intórpretes no estàn de acuerdo entre sí Cuan- 
"do se trata de hacer la aplicacion de los sucesos é las pulabras. 
nLa tercera clase es la de muchos comentadores prote:tau- 
ntes, quienes con el objeto de justificar su sepuracion de la Igle- 
nsia Romana, se han empenado con los mayores esfuerzos en ha- 
sceria odiosa, acomodàndole Ics caracteres mas infames con que pine 
nta S. Juas é la bestia, 6 Babilonia y ú la meretriz. Segun este sis. 
ntema, el Papa es el Anticristo, Roma católica ó la Iglesia Roma- 
,na, es el objeto de los anatemas fulminados contra la idólatra Ro- 
nma: y ha llegado eu temeridad 4 tal extremo, que muchos de ellos 
nhan fijado los anos y los momentos de la pretendida destruccion, 
nPero é pesar de sus vaticinios, la Iglesia. Romana subsiste y sub. 
sistirà hasta el fin de los siglos." 
' o nLa cuarta y última clase es la de los que han dado é este 
nlibra interpretaciones morales y piadosas. Tal fué el métado de 
nl'iconio, sabio donatista, de quien dice Genadio que explicó el Apo- 
vcalipsi de un modo espiritual. Ambrosio Autpert abad de S. Vi- 
scante de Voliorna en ltalia, siguió el mismo método, como tam. 
mbien: el P. Viegas, y algunos otros." 
ela mayor parte de los padres Y primeros comentadores han 
nseguido el sistema que explica todo este libro con los sucesos del 
súltimio juicio, ó mas bien, del fin de los siglos. De este número 
nes 8. Justino, S. lreneo, S. Victorino Petavience que floreció en 


nfin del: siglo tercero, 8. Hipólito, obispo de Porto, é principios del 


mMnismo . siglo, en el libro que t.tuló del Fin del mundo: los mile- 
anarios, S. Papías, Népos, obispo de Egipto, Andres de Cesarea en 
sCapadocia, y Arétas, obispo de la misina ciudad, en el sexto si. 
sia Primacio, obisoo de Adrumeto provincia de Bizacena: el ve- 
nnuruble Beda, S. Ambrosio, ó mas bien Berengario coa el nom- 
abre de S. Ambrosio, 8. Anselmo, ó el autor que se cita con su 
snombre: y otros muchos modernos lo refieren todo, ó casi' todo, 
nal último juicio, ó al fin de los siglos, ménos los tres primeros ca- 
npítulos que comunmente se explican é la letra de las siete igle-, 
vsias de la Asia" 
. . mNo ha parecido muy é propósito agregar à la interpretacion, 
sde cada verso (1), la que ha dado cada uno de los iutérpretes. 
nLa muchedumbre de tantos comentadores còn mirag y métodos tan 
ndistintos, hace casi imposible èsta relacion: , por lo que me resolví 
nú proponer en grande los diversos sistemas que se han seguido, y 
"probar en general, como lo hago en el primer artículo, que el sis- 


. (1) Aunque esto no mire sino el gran comentarío de Calmet hemos creido deberlo 
Gonservar pare sitisfuccion de los que quieran suber cuúl es el plan de su, comentario,. 
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ntema que he adoptado es el inejor, y el único que debe seguira 
"se en un comentario literel: así se evita.ú recargar estu Ovra de 
vOpiniones que no se teerian sin disgusto, Y que de nada se viran, 
,ni pera aclurar la letra, ni para llenar mi designio. El que deseu- 
"re ver estas Opiniones reunidas, puede consultar la Sinópms de los 
neríticos modernos, principalmente de prutestantes, y ú Cornelio Alée 
upide pare los antiguos yY nuevos comentadores católicos. La ex- 
nperiencia ha ensenado que la aglomeracion de muchos y diversos 
,vcomentarios, no produce comunmente sino confusion en las ideas 
ne los lectores, é incertidumbre en sus espíritus. Lo que se des 
nsea es fijarse, pues toca al autor el trabajo de examinar y discer- 
enir las opiniones" sa 

sLos comentarios morales no entran en mi designio: y las exe 
nplicaciones de los protestantes. son por lo comun tan odiosas, que 
,no merecen considerarse, por lo que Grocio y Haudmond, mas juie 
nCiosos y de mejor fe que la mayor parte de ellos, tomaron el pars 
ntido de explicar el Apocalipsi de una manera historial: casi todo 
nlo aplican desde el capítulo tercero, é los males que suírió la Igle- 
,sia de Judea en el imperio de Neron y Vespeciano. No tuvieron 
mas fundamento para adopter este sistema, que un error de cro. 
snologia eu que incurrieron siguiendo éú 8. Épifanio (1), que pone 
nel destierro de S. Juan A la isla de Pétmos, ba o el reinado de 
uClaudio, cuando 8. Ireneo (2). Eusebio (8), y otros muchos le re- 
sfieren al imperio de Domiciano hàcia el aào 94 de lu era Cristige 
,0a vulgar" 

nBossuet, Srapo de Meaux en su famosa obra sobre el Apo- 
ncalipsi, reformó el plan de Grocio, y pretende que S. Juan des. 
spues de los tres primeros cupítulos que solo se dirigen é las sie- 
nte iglesias del Asia, anunció lus persecuciones que sufrió la Igle- 
usia por parte de los emperadores paganos hasta la puz que le dió 
,Constantino: en seguida la persecucion de Juliuno apóstata: los triun- 
nfos de la Iglesia contra sus perseguidores: la venganza de Dins 
pcon que castigó al imperio romano, y é Roma con las plagas Y 
ncon las irrupciones de los pueblos bàrbaros que en el cuarto Y 
squinto siglo inundaron el imperio." 

— ,AÀ pesar de la poca estimacion que cierta clase de gente ha 
nhecho. del comientario de Bossuet, es preciso convenir én que na- 
ndie hasta ahora ha seguido un camino mus seguro, ni dado 'pasos 
,mas abunzados en los descubrimientos que pueden hacerse sobre 
mel Apocalipsi. Bien podré no haber atinado siempre en aplicar los 
shechcs 4 las figuras, pero su sistema en lo generul es gin dudà el 
mas firme de todos los que hasta ahora se han inventado, yY estoy 
npersuadido, que para proponer algo rezonable sobre este libro, es 
snecesario gujetarse 4 su sistemes, auique no se adopten todas sus 
sopiniones particulares." l 

Mr. de Chetardie, cura de S. Sulpicio de Paris, explicó el Apoe 
ncalipsi con el mismo método que Bossuet, esto es, con un comen. 
stario histórico de este libro divino. Despues de explicar el capís 


(1) Epintan. Reres. 51.—(2) Iren. L. v, c. 30.—(3) Euseb. ix Chren. ed an. 14. Dey 
mitian. et Hist. l. in. ec. 18. ben 
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sfulo , primero que: sirve como de prefacio, omite el segundo y el 
utercero que no preentan ninguna dificultad, porque todos convie- 
nen en que no se dirigen é la Iglesia universal, sino é las del Asia 
sinençr que ya estaban fundadas en tiempo de S. Juan. Manifies- 
sta que los cspitulos quarto y quinto sirven como de preparacion 
"para las visjones siguientes: en ellos describe S. Juan lo que vió 
non. el. cielu de la gloria de Dios, con otras circunstancias. Ense- 
pa que desde el capiulo sexto hasta el undécima, los símbolos que 
nacompatian . lu abertúra de los siete sellos y el sonido de las siete 
strompetas, maunifiestan la historia de la Iglesia distribuida en siete 
sues desde la ascenmon de Jesucrisio hasta su última veni- 
dec (I). La 

et este autor, S. Juan en el capítulo duodécimo y siguien- 
mtes, retrocede é la primera parte de su profecia que se dirige al 
nestablecimiento de lu Iglesia, é las persecuciones que padeció, y 
nà 8U8 Vvictorias contra sus enemigos. Una muger vestida del sol 
"y Con la luna bajo sus piés, representa é la lglesia: el dragon de 
nsiete Cabezas y diez. cuernog, que arrastra con eu cola la tercera 
nparte de las estrellas del cielo, es. el demonio, que ayudado de 
sslete emperadores romanas, ca en las siete cabezas, y de 
sdiez persecuciones designadas en los diez cuernos, intenta devo- 
nrar é la muger y al, fruto de sus entranas, que es la Iglesia y sus 
ehijos en las persecuciones que centra ella se suscitaron, pero el 
ndragon fue derrotado por S. Miguel: Constantino llegó é ser el 
súnico senor del imperio por la ruina de seis tiranos: faltaba uno 
mque debia aparecer despues, esto fué Juliano apóstata, cuya pér- 
mseCuCIon se describe en los capítulos xim y x,v. Pero llegado el 
steimpu de los castigos, las nmaciones bérbaras talaron y acubaron 
ucon el imperio roimano. Siete àngeles pr la efusion de siete co- 
apds, derramarn todas, las calamidades sobre Roma y sobre el im- 
nperio, Esto es lo que se ve desde el capitujo décimo quinto hus- 
nta el décimo actavol i un 
, oo sDespues, de. la ruina del imperio se celebran los. desposorioS 
ndel Cordero, y la serpiente antigua se encadeua, este es el esta- 
sdo de, la Iglesia hasta la, venida del Anticristo, cuya perseçcucion 
n3e describe en los capitulos décimo nono y vigésimo. Dios viene 
pal socorro de la Íglesia, aparece Jesucristo en el aire, llega la ho- 
pra del juicio, la bestia es precipitada en el infierno, y los santos 
pvan ú reinar con Jesuçristo en el cielo, cuyo imperio se manifies- 
pta con tada su gloria en los capitulos xxi y xxi de este libro. Tal 
ses el, plan histórico que free Mr. de la Chetardiel.— 
vo no temo: que esta distribucion del tiempo en siete edades de 
nla Iglesia, purezça muy: arbitraria, y no ménos dilatada la vuelta 
nCon que retrocede desde el último juicio en el capítulo undécimo, 
hasta el. principio de lu lglesia en el duodécimo. En fin, la dura- 
pcion de lb cunrta ee que se extiende desde Muhoma hasta Lu- 
stero, me parece muy larga respecto de lus demas, pues hay en. 
estre una y otra como mil aios de intervalo. No entro en el exé- 


' (1) Damos aquí la exposicion de Calmet en eompendio, porque lo que se suprime 
(ib hace fuita pura ta exactitud del sistema de Chetardie: y porque su plan se expondró 
QQa mesa vlaridui por él misuo en. el artiquio v. de eyie prefacio. —— 
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"men de las explicaciones particulares por no divagarme mucho.": 
(Despues respoaderémos é las dificultades que opone Calmet con 
tva el sistema de Chetardie). 
nMr. el ubad Dupin abrió un campo mas espacioso que el de 
uBossuet y Chetardie. No se ocupa en buscar hechos circunstancias 
ntdos en lu historia para acomodarles el cumplimiento de las profes 
ncias de S. Juan: solo se limita é exponer en general los tres pri- 
smeros capitulos del Apocalipsi con relacion é las iglesias particue 
hlares del Asia, y log tres últimos al fin el mundo, al último jui. 
cio, Y é la felicidad de los santos en el cielo. Todo lo demae 
vanuncia en lo general las persecuciones que habian de padecer los 
sficles, el custigo de sus perseguidores, y la ruina de la idolatria. 
"8. Juan para consolar A los cristianos afligido:, les representa un 
-Mistno objeto con muchas y muy diversas figuras que se dirigen 
và Un solo fin, Y todas imanifiestan lo mismo," I 
— — .Pretende que el empeho de acomodar cada una de las visiones 
vé SUCeso3 particulares, es una empresa no solo imposinte, sino con-: 
siruria al intento de San Juan, pues todas ellas no tienen mas rela- 
scion con un objeto que con otro: él crée que las siete cubezas de la 
ubestia representan é los siete emperadores idólatras, que fueron los 
pautores de la última persecucinn contra la Iglesia, à suber, Diocle- 
sCiuno, Maximiano, Galerio, Severo, Maxencio, Maximino y Licinio, 
spero no da esta explicacion simo como una conjetura, tanto así teme 
pproponer cosas inclertas." i dedi d e 
'nEste métogo es fàcil, y corta de un solo golpe innumerables dix 
sficultades, no comprómete à muchas indagaciones históricas, ni é pore 
smenpores embarazososç no se expone al peligro de proponer conje- 
nturas arbitrarias, Y suposiciones inciertas: se funda en ja historia y la 
ssUpOne, aunque ho se interne mucho en el exàmen de los 8sucésos pa- 
sra verificar con ellos las cireuustancias de la profecia. Pero si me es 
"permitido manifestar mi juicio, debo decir que este método deja el 
sespírita muy vacilante Y muy vacío, porque no puede fijarse en nin- 
guna de sus ideas, Y Yo creo que el Apocalipsi tiene, como todas las . 
uprofecías, un objeto general, y otro particular. lIsaias, Jeremias Y 
vEzequiel hablao en muchas partes de la ruina de Jerusalen, del caue 
ntiverio de Judà, de la libertad del cautiverio, de la ruina de Babiloe 
snia, y de lu del imperio de los Culdeos, Damiel describe ton muchas 
"figuras la persecucion de Antioco Epifànes contra los Judíos. Estós 
uprofetas no se contentan solo con anunciar en general los sucesos, 
pSinO que fjan su fecha, su duracion, sus circunstancias, sus autores, 
sV todo esto obscurecido con figuras. Los intérpretes no se creen dis- 
upensudos de verificar estas particularidades con la historia: "indagen 
via significacion de las figuras, fijan cronológicamente los sucesos anuna 
pciados, y la prueba que se hace, por ejemplo, sobre Daniel donde sa 
uve una historio casi tan circunstanciadu como en los histotiadores 
pmismos, hasta llegar é decir Porfirio que esta profecia se suplantó 
ndespues de los sut'esos, hace ver que la empresa no es imposible, Y 
nque si nò' se pueden explicar del mismo modo lus antiguas profee 
erias contra Ninive, Babilonia y Egipto, no es sino porque la historia 
,de squelles .liempos nos es desconocida, pero no puede  dec.rse le 
mMmismo del Apecalipsi.: Bubemus con toda-certega que la mayer paro 
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cle de los sueescs que anuncia se han verificada ya, Y no ignoramos 
nla historia del teinpo é que se refiere. jPor qué pues no se aplican 
slos hechos particulares de esta historia é las figuras de esta profecial 
viPor qué no se ha de trabajur en descubrir les figuras, en acomodar 
ls circunstantias, y en verificar los sucesos, anunciados en la profecia, 
ncon la historia de Roma y de la Iglesial" 

sPero se aventura algunas veces la verdad divulgando cenjeturas 
sinciertas: lo confiesos mas los lectores no deben quejarse de esto, si el 
sautor no propone sus pensamientos sino por lo que son, quiero decir, 
psi se contenta con relerir las circunstancias que advierte en la histo- 
seria, Y las compara con las que lee en la profecia, dejando al lector en 
"plena libertad para juzgar. Parece que el público -tiene derecho de 
nexigir 4 un intétprete la ejecucion de este trabajo, aunque no haya 
sseguridad de encontrar lo que se busca, pues no por eso se le dispen- 
,sa el no querer indagario. Seria injusto pedir en-esto demostracio- 
sues Y pruebas indubitables, bastante se hace con proponer aplicacio- 
shes exactas, probables, y que en nada se opongan al espíritu é inten- 
nto del profeta, no haciéndole vaticinar. sucesos anteriores é €l, ó que 
,sno tèngan relacion con su objeto en gemerul, cuyos caracteres no de- 
sja de indicar con sefiales muy claras, Y en las que es dificil 'enga- 
sliatse, Este Es el método que han seguido los mejores intérpretes de 
slas profecias del Antiguo Testamento, y este es el que me ha parte 
scido mas conveniente para interpretar el: dec Es increible que 
nS. Juan no haya querido explicar nada purticular cord tantos por. 
smenores, circunstahncias, números, datas Y pinturas, Si todò esto es sige 
slificative y debe acomodarse é la histories, por qué no se han de ha. 
scer esfuerzos para manifestar el camplimiènto literal é históricn de la 
mprofecia/" (No anadimos nada é las juiciosas reflexiones que opode 
Calmet àl sistema de Dupin, porque ellas solas son bàstantes), " : 





ARTICULO HL 


Argumenta del Apocalipsi, y sumario de este libro segun el sistoma de Calmet ex. 
pueste por el mismo. 


nTresson ins partes en que muy naturalmente puede dividirse, el 
nApocalipsi. (Sigue hablando Calmet (1). J La primera que se con. 
stiene en los tres primeros capitulos, mirx A las siete iglesias del Asia 
nquè cuidaba y gobernaba S. Juan desde la isla de Pàtmos donde es- 
viabu desterrado. La segunda desde el capítulo cuarto hasta acabar 
nel decimo nono, y: comprende ta guerra que: sostuto la Iglesia, los 
pinales que suírió, lo8 triuníos que consiguió, los golpes con que , Dios 
. nCustigó à sus enemigos, y vengó la sang:e de los màrtires. La:tere 
gCera en fin, se contiene en los tres últimos capítulos, 'y es propiantefite 
vel triunfo de Dios, la descripcion de la felicidad de tos màrtires en la 
"gloria, el último juicio, la resurreccion de los muertos, y la mansioa 
de los btenaventurados en el cielo." a CE SL 
sTodo el mundo conriene en que la primera parte es una ins- 
ntruecion profètica, dirigide é las iglesias de Efeso, de Smirna, de Pérge- 


(1) Prefacio de Calmet, ari Y. 
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nmo, de Tiatira, de Sàrdis, de Filadelfia, Y de Laodices, annque me. 
schos imérpretes se empenan en buscar inisterios en estos capiítulos, 
ny pretenden que las instrucciones dadus ú aquellas siete iglesias mi- 
nran à lo futuro, y hablan con toda la Jgiesia. No hay quien no con- 
svenga igualmente en que la tercera parte habia del fin del mundo, 
ny ve la felicidad de los suntos en el cielo. Toda la dificultad con- 
ssiste en la segunda parte, Y en imunifestar con lu historia, no solo en 
slo general (porque sobre esto no hay disputa), sino tambien en par- 
pticulur, que las predicciones de S. Juun estàn va cumplidas desde el 
vano 303 que fué el primero de la gran persecucion de Diocleciano, 
sy Galerio, hasta el 410 en que Alarico tamó à Roma: sin contar las, 
mpersecuciones que precedieron, ya por parte: dè los Judios, ya por la 
pde: los emperadores romanos, ó de gobernadores y pueblos idolatras, 

mporque solo fueron como un solo preludio de esta. 
. a nEl .capitulo cuarto no es mas que un preàmbulo en que se des- 
ribe la mugestad de Dios, y como la escena en que se representa 
nfsta Vision, El quinto tmanifiesta los decretas de Dios escondidos 4 
slos hombres, y revelados por Jesucristo à S. Juan: esto se simboli- 
sra enla figura de un libro cerrado con siete sellos que se abrieron 
por el Cordero. En la ubertura de cada uno de todos estos sellos 
ese ven (Cap. iv) los acontecimientos que ocultaban, ó mas bien, se 
mve la prediccion de lo que habia de suceder en lo venidero. A la 
pabertura del primer sello aparece Jesucristo sobre un caballo blan- 
vCO, Y Como Un vencedor, para asegurar à los santos: Confidite, ego 
mvici mundum (1). A la abertura del segundo sello 86 anuncia la. 
nguoria que habia de hacerse é la Iglesia: é la del tercero, la ham- 
ebre que habia de padecer el imperio: ú la del cuarto, la peste ó mor- 
etandad: ú la del. quinto, se ve é los santos màrtires pidiendo ven- 
nganzu de su sangre derramada: 8 la del sexto, tiembla la tierra, 89 
obscurece el sol, se ve como ensangrentada la luna, y caen del cie- 
nlo Ins estrellas, síimbolos todos de los castigos que habian de sufrir 
nel imperio, Roma y los perseguidores, .en venganza de las cruelda- 
ndes con que afligieron 4 los cristianos. Esto es en grande todo el Apo- 
,calipsi.. Péro en los capitulos siguientes se describen los sucesos 
smucho mas circunstanciados, pues hasta aquí solo es un bosquejo, 
vÓ Bi 80 quiere, una pintura escorzada. Van à aparecer los mismos 
xobjetos en grande y. con extension, porque la profecia va por gra- 
nd98,'v el Espiritu Santo derraima su luz segun vaios adelantando. — 
. 4 seEn el capitulo séptimo se nos prepara para ver una grande escena, 
men que 8e representa à Cuatro àngeles, ú quienes se les manda que 
ssuspendan todas los vientos y todos los castigos del Senor, hasta què 
m38 i: ponga el, sello de Dios à todos sus escogidos: se, marca con él un 
número de persona3. despues de esto abre el Cordero el sépti- 
am9-pella l Cap. vui). y aparecen siete úngeles con sus trompetas: aue- 
mnB.ja primera, y 85€ incendia la tercera pume de la tierra, el fuego es 
ssimbolo de la guerra: suena, la segundu, y es arrojado un monte é la 
mar, parece que esta es la caida de toda la nacion juduica en. sus 
nrevoluciones últimas contra los Ronianos bajo el imperio de Trajuno 
ay de Àdriano: suena la tercera, cae una estrella del cielo, y euvenena 


(1) Josn. xvi. 88. 
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stodas las ugras de los rio3, es muy verisímil que este sea el famoso 
vBarcoquébas, quien se decia hijo de la estreHa, y que sedujo é los Jue 
sdios para rebelarse contra los Romanos, revolucion que fué tan fin 
unesta 4 aquella nacion desgraciada, y que costó tan caro é los Roma 
pnos. Suena la euarta trompete, Y se eclipsa la tercera parte del sol 
sy de la luna, con lo que perdieron la tercera parte de 6u luz: esta 
use explica, 6 con las primeris heregías que tanto obscurecieron é: la 
siglesia, ó con las desgracias de la nucion judaica, ó con las ealamida. 
sdes del imperio romano. Despues que sonaron estas cuitro trompes 
stàs, una úguila anuncia grandes infortunios é la tierra cuando hayan 
asonado las tres trvmpetas que restaban:" 

uSuena ' la quinta, y una estrella que cayó del cielo abre la puere 
nta del abismo, de donde gale una infinidad de langostat que talan to. 
da la tierra. Estas laingonas son el símbolo de los pueblos bàrbaros 
nque se arrojaron sobre el imperio romano despues de la muerté de 
s Constantino I gus hijos: todos los caractères de aquellos pueblos 
pestàn admirablemente pintados en la úgura de estas langostas. Los 
sprofetas vsan de este módo de hablar con figuras para engrandecem 
nla magestad divina: Silbarú el Senor, dice el: profeta lsaias, y lla. 
emarú ú la mosca del Egipto, ú la abeja de la Asiria, y tendràún é 
nreposar sobre la tierra de lsrael. Con esto indica à los. ejércitos de 
nÈgipta y de Asiria. Suena la sexta trompeta, y se manda desatar ,ú 
plos cuatro úngeles que estaban atados é las orilias- del Eufrú.es. Estas 
pgon las guarniciones que custodiaban las'fronteras de los dos imperios 
de Partos y Romanos. Ellas se mantenian en pas desde el ano 820 
shasta: 8837. degli rompió la tregua, Constantino murió àntes de poe 
der comenzar la guerra: Constancio la sostuvo sin svfrir. pérdida con- 
vsiderable: pero Juliano pereció en ella, y poco faltó 4 su ejírcito pae 
era perecer tumbien por la imprudencia y temeridad del'emperador, 
vÀntes que sonara 'la' séptime trompeta, apareció un éngel (Cap. x.) 
scon un libro pequefio en la mano. 8. Juan come Yy traga este librog 
sCon lo que se significa que Dios le reveló sus designios sobre la Iglesia. 

vAl mismo tiempo se le manda (Cap. xi):qu3 mida el tema 
vplo, sin tocar al atrio ni é' la ciudad de Jerusalem: porque: iban 
sà abandonarse é las gen'iles para que las holluran el:tiempo de 
sCuarenta Y dos meses, ó mil doscientos sesenta dias, Ó tres anos 
"my inedib. Esta es la duracion de la persecucion de Diocleciano: en 
ntoda ella quedó la Iglesia abundonada A los idólutras, como tam 
sbien el templo en lo que tenia de exteriors pues demolieron lus 
niglesias, persiguieron é los fieles, y fueron causa de la apostasia de 
vuna infinidud de cristianos débiles ó temerarios, pero de este mo- 
ndo proporcionmaron: la corona del martirio 8 uns multitud innume- 
"rable de cristianos fieles marcades por los: des testigos, quienes 
ndespues de muchos milagros murieron é manos de los enemigos de 
nJesucristo. A la tormenta siguió la catma: Constantinó Ya único 
dueno del imperio, dió la paz é la lgiesin, Y los màrtires recibie- 
pron -en el cielo y .en la tierra los honores que merecian, pe- 
nro para llegur é esta paz, se vió precisado Constantino é empren- 
"der Y continuar muchas guerras, simbolizadus en un terremoto que 
varruinó la décima parte de la ciudad." 
(1) deci. ma 18. / 
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plLo que se refiere en los capitulos décimo yY undécime que he. 
eMos resumido, es como un intermedio pura iluminar los sucesos 
nue habian aeunciado obscuramente las seis trompetas de los ún- 
ngeles. Estos dos capítulos facilitan el desenlace de las prediccio- 
nes, manifestando cuàl fué la causa de tantas. desgracias y de ls 
oruina del imperio. Despues que el ao àngel sonó la trompe- 
ela, s6 OVeron Voces que decian, que la victonu y el reino se die- 
nron al Hijo de Dios: y he aquí designada la puz que dió Cons- 
ntantino é la Iglesia " : 
. — nLas persecuciones solo se habian representado en grande ba- 
njo las figuras de siete sellos y siete trompelas: van é verse con 
mas expresion.' Aquella pipa vestida del sol en el capitulo duo- 
sdécimo, es simbolo de la Íglesia de Jesucristo próxima al par- 
nto. Un dragon de siete cabezas se le pone delante para devorar 
sà 8U has Las siete cabezas del dragon son los siete emperado- 
sres que persiguieron é la Iglesia, y fueron Diocleciano, Maximiane 
pllerculeo. Galerio, Maximino, Severo, Maxencio, y Licinio. Pare la 
elglesia felizmente ú pesar de las persecuciones, pero se vió obli- 
"gada é retirurse al desierto, miéntras pasaba lo mas vivo de la per- 
psecucion, vomita el dragon un rio que sigue é la muger: la tier- 
sra se abre y se traga al rio, usí quedaron frustrados sus designios." 

vil Espiritu Santò para imprimir mas fuertemente la misma 
vides en el espiritu de S. Juan y en el de sus lectores, presenta en, 
nel capitulo décimo tercio una bestia de siete cabezas que sale del 
emar, y é la que dió todo su poder el dragon. Esta es la ciudad 
nde Roma ó el imperio romano. Cuen luego cinco cabezas de es- 
"tas siete, que fueron Diocleciano, Maximiano, Galerio, Severo, y 
sMaxencio, quienes duraron muy poco tiempo, pero Mazximino hi- 
,z0 en el Oriente log mayores males é Ja Iglesia. Despues que ca- 
myÓ esta sexta cabeza, apareció la séptima, que no duró mucho 
ntiempo: este es Licinio. Se levanta en fin una segunda bestia con 
sCUErnos como de cordero, este es Juliano apósiata. Todas la3 3e- 
shalex con que pinta S. Juun é esta bestia convienen é Juliano, Y 
sno hay ni una sola que no se le acomede admireblemente por la 
shistoria. És preciso comparar este capitulo con el décimo séptimo,, 
nque es como su comentario. " 4 

nEn el capítulo décimo cuarto se representa la victorit de Je- 
n8UuCristo, el establecimiento del Evangelio eterno por todo el mun- 
vdo, y los anateimas que acaburon con Roma idólutra, figurados en 
guna siega Y vendimiu. En el capítula décimo quinto aparecen sie- 
nte úngeles, y cada uno con una copa llena de la ira de Dios, que 
nderreman sobre la tierra, V sobre los enemigos de Jesucristo y de 
nsu lglesia (Cup. xvi). Estus parece son las calumidades del impe- 
nrio despues de la muerte de Constantino y de us hijos. Véase 
sen el comentario el pormenor de estas dlicacomes n el capi- 
ntulo décimo séptimo se vé ú Roma y al imperio romano bajo la 
nfigura de una grun meretriz, seiora de los reyes de la tierra, edi- 
nficada sobre siete montes, tenida con sangre de màrtires, llamada 
sBabilonia en el sentido místico, Y que embriagó é todos los pue- 
mblos del mundo cen el vino de su prostitucion. És muy claro que 
ntudos estos caracteres no çonvienen sino ú Roma idólatra como ca- 
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mpital del imperio romano. Esta gran meretria apareció montada: 
sen la bestiu de siete cabezas, la besua fué ue) las siete ca- 
vberas de los siete tiramos .perseguidores fueron derribadas. Les su- 
,cedieron diez cuermos, que son los reyes de las maciones bàrba- 
nius que se establecieron en el imperio, romano: su designio era 
svivir conforme à la religien y leyes romanas: en consecuencia de- 
selararon la guerra al Cordero y ú eu lglesia, pero al fia los ven. 
ció el Cordero, se convirtieron, Y adoraron al mismo que habian per- 
nseguido, " 

sEl capítulo décimo octavo es la conclusion de todas las guer- 
,rms y de todns las amenazas anteriores. Bahilonia fué humillada, 
dus naciones y los reyes distantes lloraron: su ruima, los santos Y. 
slo8 martires quedaron vengados en la destruccion de Roma por. 
sAlarico, En fin, la Iglesia de Jesucristo se vió libre de las perse- 
veucioncs (Cap. 313), J. idolatria derribada, y Roina, la homicida de 
vlos santos, arruimada:. el cielo manifestó su regocijo, aparece Jesu- 
seristo como un vencedor que destruyó la idolatria, y que triuníó 
sde todos sus ememigos. Despues que pinta S, Juan é Jesueristo. 
ny à su ejército, representa é. los enemigos que tuvo que combetir. 
ny que vencer: este era el imperio romano, la idolatria y los em- 
uperadores fomanos que la sosteniea." 

uDestruido el seima de la idolatria, y vengada la sangre de los. 
nmàrtire3 (Cap. 1X), encadena un úngel al dragom, que es el de- 
nmonio, y le encierra .en el abismo por el tiempo de mil aios, los. 
que pesadot, serà nuevamenie degatado, y suscitarà G Gog y éú Ma- 
sfUg Contra Jesueristo. y eu Iglesia, pero el fuego del cielo los de- 
nvorarú. Esto se dirige a la venmida del Anticristo en el fin del mun- 
ndo. Aparecerà despues el juez soberamo y compareceràn ante su 
niribunal todos los hombres para que cada uno reciba lo que me- 
precen sus Obras." 

sRenovado el eiela y la. tierra (Cap. xx), se ve descender é la 
nesposa de Jesucristo, la nueva: Jerusalen, la Iglesia cristiana. Nada 
nmas ostentosa, nada mas rico, nada mas bello que esta nueva es- 
nposa. En inedjo. de la ciudad està un rio de delieias, y en sus màr.. 
ngenes muchos àrboles que bacen inmortales à los. hombres (Cap. 
sxxu). Estas grandiosàs figuras solo indican la soberana felicidad de 
slos bienaventuradod en el cielo despues de la resurreccion gene- 
sral. Ho aquí ya toda la economia de este libro," (Así se explica 
Calmet.) 





ARTICULO IV. 
Expona. Bessust su sistema. 


Para formar una idea mas exacta del sistema de Calmet, es 
preciso compararle com el de Bossuet, que es, por decirlo así, su 
modelo. Creemos por otra parte, que el lector verà con satistic- 
cion un corto y Bol catrció del sistema de este ilustre prelado. No 
es posible hablar del Apocalipsi sin entrar en las miras del céle- 
bre obispo de Meaux sobre el sentido profundo de este libro mis- 

TOM, XXIV, El 
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terioso. Mi paeéramos en silencio la explicacion de este prelede, 
acase nog hariamus sospechosos con este disimulo: y para evitar la 
inas ligera sospecha, expondrémos con toda claridad su sistema, é 
mus bien, sea el mismo Bossuet el que nos hable (1). 

sAparece Jesucristo: se amonesta é las iglesias, el mismo Je- 
ssus les habla por S. Juan pura ensenarles 8us deberes, y el Es. 
spintu Sunto les hace magníficas promesas (Cap. 1, u y m). Lla- 
ma Jesucristo a S. Juan. para revelarle los secretos futuros, y le 
que habia de suceder é su lglesia desde el tiempo en que le ha- 
nblaba hasta el fin de los siglos, Y hasta la entera: consumacion de 
mlos designios de Dios (Cup. iv hasta el xx). Tres épocas de la 
slalexia 6 distinguem aquí con toda claridad: la de su nacimiente 
s, primeres perxecuciones (Cap. vi hasta 'el xix): la de su reino es 
nla tierra (Cap. xx, 1-6), y la de su última tentacion cuando des- 
satado por la última vez Satanes, harú el postrer esfuerzo para des. 
strutria (Y 17-10), à lo que seguirà inmediatumente la resurreccioa 
sy el juicio universal (V 11 hasta el fin): despues de esto se de- 
nja ver la Iglesia toda hermosa y toda perfecta en la reunion de. 
stodos los santos, y en la conformidad mus armonioga de los miem- 
hbrox cuya cubeza es Jesucrisio (Cap. sxi y xxn)." 

En el primer tiempo que es el del nacimiento de la Iglesia 
ny de sus primeros pudècimientos, por débil que pareciera bujo isa 
sprolongada opresion, la pinta 8. Juan poderosa, abatiend:- 8 todos 
ssus enemigos Judibs y gentiles (Cup. vi), é aquellos en el princi- 
spio (Cap. vii y vu), Y é estos en lo sucesivo de la prediccion (Cap. 
aix hasta el fib del xix). Estas dos especies dé enemigos estàn muy. 
stlaramente designades por S. Juant los primeros con ocasion de 
suquellas doce mil personas que se salvaron de cada tribu de ls- 
srnel, por cuyo amor se perdopó . al resto de la nacion, y por cu- 
syt CaUSa no se hace mencion allí de los idolos, pues los Jud:os no 
los conocian, ni pecaròn .por esta parte: los gentiles se anunciun 
sinumediatuimente despues, donde se ve é los reyes de ÚOrieute que. 
svienen con innumerables ejércitos y pueblos del otro lado del Eutrà-. 
ntes. Este es el priner pasuge en que se habia de ídolus de oro 
ny de plata, Y en el que en medio de las plugas que Dios man- 
núa ú los gentiles, se les repronde por no haber dejado el culto 
de las obrus de sus manos y la adoracion à los demonios, como 
ptambien por otros crimenes que el Espíritu Santo mos represen- 
estu en todo este libro como consecuencias inevitables de la idola- 
sea as (2). 

sEn el intervalo de estas dos clases de enemigos, inmediatae 
,smente dexpues de los Judíos, y dàntes de nombrar é los gentiles 
uv a las idolos, se descubre otra tercera, simbolizada en aquellus lan- 
sgontas imísticas que representan à los heresidrcas colocados despues 
sde los Judios cuyos errores imitaron, Y futes de los gentiles ú quie- 
nes uunque no pureciun atacar directamente, coma debia' esperar. 
vse lo hicieran cou los reyes de Orieute que aparecen en el misme 


(1: El extracto siguiente se ha sacado del Compendio del Apecalipei, que pene Bos. 
Burt al.fin de eu Expircacion.— (2) Lo que se omnite es por abreviar, vin temor de que se 
consulte. a obra de Bousuet pura que so satisfugan los lectures. Esto mismo barvmeg 
en tega Ja exponicion. 


SOBRE EL APOCALIPSI, 19 
senpítulo, les hacian mucho dano, obscureciéndoles el sol, símbolo 
nde Jesucristo, y las luces de eu Evangelio y de su Iglesia, con lo 
nqu. se aumentaba la obstinacion de los gentiles. , , , (Cap. ix, V. 1 12).7 

"En esta circunstancia convenia manifestar, que la lgiesia ha- 
sbja de superar este obstàculo con el mismo suceso que los deimnu3. 
capues de hacerlo así S. Juan de una manera tan breve como 
nenérgica y eficuz, se ocupa luego en representar las persecuciones 
sromanas como el objeto que hacia mas impresion en los ànimos, 
pars que 88 viera con toda claridad la fortaleza con que resiutia 
via Iglesia 6 la violencia del ataque, v se adiniraran lo3 severos jui- 
pcios de Dios contra Roma persegnidora, yY el invencible poder de 
s8u diestra que abatia é los piés de su iglesia victoriosa un poder 
stan temidu de todo el universo (Cap. xix, desde el V 13 hasta el 
sCBp. XX), 

vPara preparar los espiritas ú la caida de este grande impe- 
sfrio, nos presenta S. Juan allà de léjos é los Persus, de donde le 
nhabia de venir el primer golpe (Cap. ix 13 husta el fin). El 
uCaràcter con que les pinta es inequivoco, pues los llama re- 
nyes de Oriente, y les hace pasar el Eufràtes que parece se ha- 
"ia puesto allí para separar é los Romanos de los Persas (ix, 14, 
nXVi, 12). Aquí es donde el santo apóstol comienza éú manites- 
star la suma rebeldia de los Romunos contra Dios, que los casti- 
sgaba para que abandonaran la idolatrias y con este objeto se de- 
stiene refiriendo el obstinado furor con que no cesaban de afligir 
vú la Iglesia." i 

tas pergecuciones comienzen dasde el capítulo undécimo:, Y 
shabiendo caracterizado muy clara Y distintamente é los Judios y é 
nlos gentiles, no han 8do nemo3s vivos los colores con que pinta 
"la persecucion de los Rormanos. El que mas la indica es el de la 
bestia, que aunque no se representa con toda sus tumaios sino 
sen los capiítulos xi y Xvi, comienza à descBrirse desde el un. 
sdecimo, dando muerte é los escogidos de Dios y fleles testigos de 
sla verdad. Es preciso fijar aqui la ateucion sobre los caracteres de 
sesta bestia, porque estàn mas claros yY mas circunstanciados que los 
pdemas. " i 

,Estamos ya enseiados por la profecia de Daniel ú descubrir 
nlos grandes imperios bajo la figura de algunas fieras: no hay pues 
.nque admirarse cuando se representa el imperio romano ep esta bes- 
ntia que nada tiene de mas raro ni admirable para los que estàn 
.nversados en la Escritura. El designio de S. Juan po es solamente 
.el de indicar un grande y formiduble imperio en lo general, sino 
sformidable principalmente para los fieles de Jesucristo. Asi pues le 
npresenta como perseguidor Y como idólatra, porque la idolutria 
pera lu que le estimulaba para pe Eu ú los hijos de Dios. Ni se 
nquiere entender mejor este doble caràcter de idolatria y de per- 
nseCUCiOn que reune S. Juan en la bestia, es necesario mo separar- 
ala de la meretriz que viene montuda en ella, como se ve en el 
ncapitulo décimo séptimo. La prostitucion es en el lenguage de la 
nEscritura el caràcter de la idolatría, y el simbolo de aquel abun- 
edono con se entrega el alma al amor de muchos dioses fulsos, co- 
nim otros tantos amantes impuros que la corrompen, A este ca- 
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rúcter de idolatria une el apóstol el de ta erveldad Y persecucion 
que manifiesta la muger embrigrada con la sanpre de los sanios 
uy múrtires de Jesussç de manera que no puede dudarse, que su prine 
ncipal objeto fué manifestar en grande el poder romano idolatra, ene- 
uMmigo y perseguidor: esto conviene perfectamente 'còn los nombres 
sde Llasfemia escritos sobre las siete cabegas de la bestia, que som 
slos siete montes: de Roma segun lo explica el mismo S. Juan: y 
sesto indica tambien sus furores contra los santos, su color de san. 
vErE, Y todo su aparato cruel y sanmguinario. Para este Mmisiuio fia 
vdió éú la bestia el dragon bermejo eu gran poder, y le imspiró su 
nodio contra los fieles. És muy claro que nó podia pintarse la per- 
sseCuCcion con Unos colores mas vivos." i ds 

"A mas de la persecàcion en general que deseribe el Apóstol 
nde un modo tan palpable, hemos visto ya que se contrue à ideas 
,mas individuales, fijàndose principalmente en la persecución de Dio- 
scleciano, que elige emre las demas para describiria con todu pun- 
stualidad, pues habia de ser la mas impetungu, como que era la úb 
stima, y en cuyos ataques comenzaba 4 elevarse la Iglesia al col 
mo de ja gloria ú que llegó despues bajo la proteccien de Cous 
,tantino. El caràcter mas demostrativo de este sangrienta y última 
upersecucion es el de haberse realizado em mombre de siete empe- 
,radores: Y esta es la razon porque ta pinta S. Juan con siete ca- 
hbezas que son los siete montes de Ronia, y tambien siete de sus 
,reyes COino el mismo S. Juan lo esplica. Esta es la única per- 
,Secucion marcada con esta sena: los curacteres particulares de los 
stres soberanos, principales autores de ella, se ven tan claros como 
vsi los refiriera la historia, y come lo hemos va manifestado. (Mazi- 
vimiano Herculeo, en el cuerpo de la bestia semejante al del leo- 
umpardo3 Maximiano Galerio, en les piés de la bestia semejantes à 
slog del oso, y Diggleciano, en la boca de la bestia semejante é la 
sdel leon). Y comó" Maximiano Herculeo uno de los siete, y de es- 
stos tres, habia de ser emperador en dos épocas, se verifica que 
uuno de aquellos siete reyes era al mismo tiempo un octavo, Y uno 
sde los siete. Parece que se eligió en toda la historia Jo que habia 
ude mas singulurs pues no se encuentra en toda la serie del Mm- 
pero romano un caràcter tan expreso. Esté pues muy claro, que 
sia bestia es símbolo de Roma como perseguidora en le general, 
sV mas particularmente de la misma Roma en el furor de la úl- 
stima V mas sungrienta persecucion." 

No hay para que repetir los otras -caracteres de esta perse- 
nCucion que ya hemos considerado: pero no debe olvidarse que lle- 
svoba el nombre de Diocleciano, quien como primer emperador, era 
stambien el primero que estaba é la cubeza en les edictos de los 
sperseguidores. Esta es la causa porque S. Juan queriendo indicar 
con letras numerales el nombre de la bestia, escribió el nombre 
de Diocleciano en el número 666. Todo lo caracteriza de mna ma- 
snera admirable: no solamente nos dua el nombre de un hombre, 
ssino el de una de estas cabezas místicas, esto es, el nombre de 
vun emperador. De este imodo nos manifiesta ú Diocleciano cuvo 
nombre úntes de ser emperad:r era Dioeles, y unido este al de 
niugusto despues que subió .al trono, presenta un cerécter Nicomu- 
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,nieahle, no solo à todo otro príncipe, sino tambien à todo otro hombre." 
n(En DIOCLES AUGUSTUS se encuentra el número DCLXVI)., .. 

oMaximiano lIerculeo, primer colega de Diocleciano, y segundo em- 
nperador, no està ménos perfectamente designado con la singular cir- 
,cunstancia de haber sido emperador en dos épocas: esta es la reazon 
uporque se dió é este principe el nombre de bestia, y segun su mística 
nsignificacion, tal apodo le convenia mas particularmente que à ningua 
"otro de los cinco emperadores que suscitaron la persecucion, pues los 
neolores con que S. Juun la pinta, manifiestan que no solo es una de las 
vsiete cabezas, ésto es, uno de los siete soberanos, sino tambien el cuer 
mpo de la bestia, segun lo hemos manifestado. (Porque apesar de su ge- 
.nniO iaconstante representado en la piel del leopardo, era el persegui- 
vdor mas obstinado, pues suscitó la persecucion en Qccidente don- 
pd9 Has muchos aifos antes del edicto de la persecucion ge- 
,neral). " 

nHemos advertido Ya que S. Juan describe é esta bestia mística 
o como si existiera en su tiempo, sino como que despues habia de su- 
unbir del abismo, pero esto se :entenderà mejor detenténdose un poco 
vmas. Es verdad que el imperio romano yY perseguidor ya existia 
ncuando escribió S. Juan eu Apocalipsi, pero aun todavía no se verifi- 
o ucaba la aplicacion particular que hizo de la bestia é la perseeucion de 
vDiocleciano. Las siete cabezas, 6 los siete emperadores, y todo lo de- 
vmas que designa coa tantas circunstancias, er todavía faturo, y aun- 
que habia ya comenzado la persecucion algunos aiios àntes por Neron y 
npor Domiciane, estaba por venir en su mayor duracion, y en 8u8s múg 
vempenados furores, por cuya causa habla de la bestia comó que co- 
vinenzaba é subir: la vió salir del abisino, fué testigo de su nacimiento, 
ny OO la manifiesta al mundo, sino cuando ella se encarnizó contra log 
nsantos. Sobre esto nmguna observacion està demas. . ,. 

nDespues de considerar los esenciales caracteres dela bestia tal 
vcomo 8. Juan la describe, es preciso reflexionar cuéles habian de 86r 
n5us progresos, Y cuéles sus fines: lo que ella habia de hacer, esto es, 
vatormentar 6 la Iglesia, y lo que debia sufrir, esto es, perecer despues 
nde haber sido castigada por su idolatría, y por la cangre que derramó: 
así lo declara S. Juan con sefiales mas indubitables que todas las 
vanteriores. " / 

pLa persecucion en general se verificaba por la bestia, cuando da- 
sba muerte ú los gantos, Y oprimia 4 la ciudad santa que es la Iglesia, 
,con las demas circunstancias que ya se han advertido. Pero en medio 
,de estas seniales en general siempre mezcla S. Juan otras particularida- 
ndes de la persecucion de Diocleciano, en la que el Espiritu Santo ha- 
dia fijado mas la atencion del profeta. Esta es la causa porque en el 
sempítulo undécimo, verso déócimo, se lisongean los gentiles de haber 
sextinguido el cristianismo, como 8e lisongeó despues Diocleciano: y así 
ycomo entónces se elevó el uristianismo é lo mas alto de la gloria, así 
ntambien se vió despues, que de en medio de la persecucion mas 
nsangrienta, se elevaba por los decretos y victorias de Constantino." 

vEn el capítalo duodécimo se presenta el dragon que da su poder 
ví la bestia, y la muger de parto, que es la Iglesia, en sus angustias. He 
maquí la persecucion en general, pero véase que luego se contrae é la 
yde Diocleciano, cuando pinta al domonio redoblando eus esfuerzos pa- 
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sra devòrar é Mquel hijo varon y triunfante que habia de dar é lug Ma 
nmuger, este es el cristianismo triunfante y poderoso en tiempo de 
nConstantino: y así como allé se pinta al dragon huciendo tres esíuer- 
9203 distintos, así se vió variar la persecucimm bajo aquellos tres sobera- 
nllO8 en tres notabl:s aspectes: aterrorizada bajo Diocleciano y Maxi- 
einiano, abuatida bajo Licigió: y muy prózima é acabar poco dege 
npues. " he) de 
sEsto es lo que hizo la hestia miéntras se mantenia con algun po- 
nder. Pero S. Juun la presenta en otro estado en que recibió un golpe 
nque le dió la muerte, yY que para vivir necesitó de resucitar (Cap. xii). 
sEsto es puntuulmente lo que sucedió é la idolatr.a destruida en las 
asiete cabezas, cuundo ahattdos todos los perseguidores, quedo solo Cons-. 
ntantino el mas celoso hijo de la Iglesia: murió lu idolatria por la prohi- 
sbicion de sus sacvificios y de su culto, y no hubiera tenido ya esperan- 
nza alguna de revivir, si Juliano apóstata no la hubiera resucitado. 
n Véase como S. Juan se fija siempre en los grandes sucesos, Nada hay 
emas circunstanciada que la muerte de la idolaicia bajó un principe que 
"la abolió por sus decretos, ni nada mas significativo que llamar resur- 
preccion de la idolatria, à la fuerza y autoridad con que otro príncipe 
la restablece. Este es un grande objeto en lo general: pero todavia es 
p,ma8 admirable en lo particular. Ya se ve é la bestia espirando, como 
sa pinta S. Juan, por lu herida de una de sus cabezas que era Maxitni- 
nno el sexto perseguidor, y porque la géptimu, que aun no aparecia, 
ndebia durar muy poco tiempo en la persona de Licinio. Así es como 
s,murió la bestiu, así es como se abatió la idolatria: y así se vé la imé- 
vgen enteramente semejante al original." 
sMuerta la idolatriu simbolizada en la bestia, se ve claramente 
nresucitada, y recobrando su espiritu y poder en el imperio de Ju- 
hllano. Todas las senales estàn marcando à aquella bestia en la nueva 
nvida còn que este príncipe orgulloso la resucitó: aquellas blasfemias 
vestudiadas contra Jesucristo y sus santos: el concurso de todo el un- 
nperio reunido à las órdenes del emperador para perseguir à la lgle- 
sia: 8U odio al cristianismo que oprimió con el mismo furor que Dio- 
scleciano, la imitacion del Cordero por algunas virtudes cristiunas que 
seste hipócrita afectaba, los prestigios du sus filósofos màgicos que en- 
steramente le dominaban, las ilusiones de la f.isa filosofia: Ç ls COr- 
sta duracion de està nueva vida de la idolatria, en la que aquella inu- 
vZEr NO se OCUltó como en las otras persecuciones,. pues la Ígiesia man- 
stuvo todo su culto, todo esto presenta un cuadro el mus natural, v el 
-sMma8 Vivo de la resurreccian de la idolatria en el reinado del após- 
stata Juliano." 
sPero po era bastante manifestar los furores de la bestia, 6 lo 
,que es lo mismo, de la idojatria perseguidora: era preciso que para 
ndeclarar la seduccion Y sus artificios, describiera S, Juan é la segun- 
da bestia mística, símholo de la filosofia pitegerica, que fomentada 
upor la magia, se empenaba en sostener la idolatria con los raciocinios 
mas especiosos, y los prodigios mas adinirables. Esto es lo que se ad. 
nvierte en las figuras de S. Juun, y esto la que vemos cumplido en 
glu idolutria, ya se considere en 934 primer vigor bajo Diocleciano, ó va 
sen la nueva vida que le restituyó el apóstata Juliàno. Aun se verà con 
smas cluridad la segunda bestia, si se advierte In propriedad con que 
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via earneterira 8. Juan, que era la de hacer adorar é la primera bes- 
ntia, restituyendo la antigua idolatria, de suerte que iu primera apa, 
,rece en el Apocalipsi como. el Dios que se adoraba, y la segunda 
ncomo 8u profeta a obligaba é los hombres é adorarla, y esta es la 
nràzon porque se llamó el falso profeta. De este modò manifiesta S. 
juan El verdadero carúcter de la filosofia màgica, cuyos raciocinios Yy. 
uprestigios se dirijian todos é exigir lis adoraciones que la antigua ido- 
slatria fobia rendido é las falsas divinidades inventadas por ella miema.". 

sPuede nòtarse aquí todavia aquel otro caràcter particular de la. 
nidolatria romana, por el que ene ment obligaba é. adorar à la bes- 
stia Y ú su imagen, esto es, à Roma Y é sus emperudores, cuyas imége- 
emés se proponian é los múrtires para que les rindierín el mismo ó 
mayor culto que exigian para los dioses inmortules: este es el. ca-. 
mrúcter con que generalmente pinta el Apocalipst la idolatria, y este 
sel que con los demas resucito el apostata Juliano. " 

sCon que està ya pintada la persecucion con todos sus carncteres: 
spor la calidad de sus autores, por sus violencias, por sus artificios, Y 
por la naturaleza del culto à que pretendia obligar ú todo el género 
nhumano. Pero una de lus mas claras y .mus particulares sebales con 
nque la designa S. Juan, es la que fija los límites que Dios le puso por 
suna providencia singular en favor de sus escogidos, como lo habia 
"hecho otra vez con la persecucion de Antiveo. Ya hemus visto que 
vé pesar del odio eterno con que Roma miraba à la Iglesia, Dios habia 
, dispuesto que los furores de la persecucion se mitigaran de tiempo. 
nen tiempo, Y aun se interrumpierun frecuentemente, cuando de nue- 
mVO 88 suscituban: esto ea lo que expresó S. Juan con el tiempo mís- 
ntico de tres afios y medio, por las razones y modos que ya se han 
esmanifestudo." I 

nNo puede dudarse que el designio del santo apóstol fué el de 
smanifestar la corta duracion del tiempo prefijado à lus persecucione:, Y 
nque siempre habia de ser el mismo, ya se explique por dias, por me- 
pses Ó por aios. El miamo lo declara con términos forinales, cuando 
srepresentando al dragon irritado porque solo teniu poco tiempo para 
s tiranizar: A los fieies, fja inmediatamente en el verso que sigue este po- 
"CO tiempo, Y le litnita à tres anos j medio, que à cudu paso repite."..., 

,A8i' manitiesta S. Juan que esta duracion precisa se renovaba 
mCOD frecuencia, comò 8i estas interrupciones fueran el comun caràce 
ntér de los nuevos impetus de aquella persecucion. Por esto vemos que 
ndos veces vuelve à la persecucion unterior à la muerte de la bestia, 
n(X11, 6, 14) Y por tercera vez a lu de la bestia resucituda (xmi, 5). Est) 
smunifiesta cop mas claridad que la luz, que este tiempo no es la du. 
nracion de una sola iv dilatada persecucion de gerca de trece siglos, 
Como lo han sonado-los protestantes, sino la marca de ins diversas al- 
nternativas de las persecuciones romanas, siempre cortus, y siempre se- 
nguidas de una dulce calma con que Dios la mitigaba." I 

iCon qué coiores tun hermosos ha pintado S. Juan en su cvadro 
esaquel bello contraste, en que por una parte se ve à los fieles, y por 
votra é los Nolatras, cie unos Y otros. con el doble curàcter que 
"los distinguel aquellos con la marca de Dios, (vu. y xiv.) estos con la 
ade la bestia (x.1), aquellos animados de la fc que públicamente profe- 
esaban, esto sobstiuados en la idolutria que con tanto empeno defen- 
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dian, aquelles sobre la marca de Dios, adornados coh todas las vir-. 
vtudes y las gracias, y estos sobre la marca de -la bestia, sellados con 
nla impiedad y la blasfemia, para ser luego entregados é la justicia 
udivina." 

nCon que tenemes ya la pintura de las persecuciones de la bes- 
,tia, 6 de la antigua Roma, con todos los colores con que podiamos. 
,desearla. Pero para no omitir nada de lo que habiu de sucederle, 
nera preciso, que así como se pintó dominante y perseguidora, se re- 
epresentara tambien abatida y castigada. No podia haberlo hecho S. 
Juan de una manera mas palpable, que recordando, como lo hace. 
ven el cap. xvi, el primer golpe que ella recibió por el Oriente en el 
simperio de Valeriano: y presentàndola é nuestra vista cemo se ve. 
sen el capitulo xvn, entre las manvs de diez reyes que la saquean, la. 
ndesolan, la devoran, la consumen y aniquilan con todae et imperio que. 
svemos caer en la pintura de S. Juan, Y cómo cayó en efecto destrui-. 
sda y despeduzada por todos aquellos reyes, de modo que no resta- 
nba otra cosa, que llorar en la tierra su desgracia (Cup. xvii), Y. 
nalabar en el cielo é la divina justicia (Cap. xix). Esto es lo que ha.. 
vce S. Juan de una manera tan clara, V con cnracteres tan expresos de. 
slos reyes que lo saquearon, que si se quita ú las figuras algo de su. 
nmístico ademan, esto es, si se entiende el lenguage que hablan los pro-. 
nletas, parece que se està leyendo una historia." 

sUna de JE: cosas que mas arrebatan la admiracion en este 
shermoso cuadro de S. Juan, es ja pintura de la meretriz. Todos los 
satavios y el aparato con que la pinta, indican muy claramente y co- 
mo se podia.desear, una ciudad temida de todo el umiverso, domina- 
nda de la idolatría, y perseguidora de los santos, de modo que solo fal- 
stó llamarla con el nombre propio de Roma. El ganto apóstol para reu- 
snir todas las ideas, la presenta en upa misma vision como dominante, 
sy COmo abatida: como criminal, y como castigada, ostentando su tira- 
na dominacion en las siete cabezas de la bestia en que aparece mon- 
ntada, y en los diez cuernos de la misma bestia, la causa de su inevita- 
pble ruina." 

sHe aquí ya el primer tiempo del Apocalipsi en que se represen-. 
ntan los primeros padecimientos de la Iglesia naciente. Este era el 
ngrande objeto de S, Juan con el que ocupa diez y seis capitulos. Los 
notros dos tiempos, esto es, el del reino de la Iglesia, y el de su. úl-. 
ntima persecucion, se ven dibujados con otras dos Gincaliiia: ero:lae. 
mas Vivas que se podian desear, y las mas significativas. En ellas, 
use ve afianzada la seguridad y larga duracion del reino de la Egiesia. 
spor los mil) afios con que se figura (Cap. xx. V 1-6), eu tranquilidad. 
sen la prision de Sutanas, que encadenado no tendrà ya la libertad. 
que habia tenido para suscitar persecuciones universales: y .en fin la 
mposesion del reino de Jesucristo y de sus màrtires, cuya gloria y po- 
uder habia de extenderse y ser reconocida en todo el universo, por, 
shaber triunfado de la bestia y de su caràcter, de Roma y su idola- 
ntria. Y para que todo fuera indicado con las senales de los tiempos 
sy Con las circunstancias mas precisas, se designa con particularidad 
shasta el suplicio que usaban entónces los Romanos, " 

La última tentacion de la iglesia no està ménos expresada, 
vaunque con brevísimas palabras (Y 7, hasta el fin). Porque 9. Juan 
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vque no ignoraba lo que sobre esto habia dicho con mas claridad 8. 
sPablo, solo manifiesta en grande los caracteres con que se ve ú Du. 
planas desencadenado, así como S. Pablo le presenta con todo su poe 
nder en accion, y conforme à lo que este apóstol hubia escrita, aquel 
,da ú conocer estu tentacion mas por los engaiosos artificios que por 
pla violencia, por su corta duracion, Y por el éxito que habia de te- 
uner en el último juicio y magestuosa venida de Jesudristo, como que 
veste habia de ser el fin de la Iglesia en la tierra y su última teota- 
uCion. Así nos da é entender que esta prueba era la mus terrible, 
ny en la que desencadenado el demonio, haria los últimos esfuerzos, 
hporque Jesucristo vendria 4 destruirle en su persona con grande os- 
stentacion de su poder," 

He aqui ya las tres épocas de la Iglesia: la primera que es la de su 
,nacimiento representado con extension bajo muchas y bellas imagenes, 
vcomo que era lo que habian de ver los fieles à quienes hublaba, y los 
que mas necesituban preparurse: las otras dos se ven delineadus en 
edos palabras, pero con la mayor viveza, y por decirio así, con mano 
smaestra. Esta es la mano de un apóstol, ó mus bien, aquella mano 
divina que escribe con velocidad, cuyos rasgos no son ménos perfec- 
ntO8 Ni ménos expresivos por ser trazados con rapidez, Y que sabe dar 
ntoda la fuerza necesaria d su expresion, de suerte que cuando quiere 
sreune en pocas palabras cosas innumerables. " 

nNo hay pues necesidad de repetir, que la destruccion completa 
,de Sutunas es en el fondo el gran sucesn que celebra S. Juan, La 
stuina de la antigua serpiento y de su imperio parece el argumento 
ndel Apocalipsi, y sus coutinuadas derrotas forman la historia de las 
ntres épocas indicadas. Porque al fin de la primera, que es la de 3us 
upersecuciones en el principio, son arrojados al estanque de fuego Y 
vazuíre los dos principales ministros de ella, la bestia y su falso pro- 
víeta: allí esta encadenada para que lu Iglesia reine tranquila y libre 
nde las persecuciones universaies, hasta que se acerquen los últimos 
ntiempos. Al concluir la segunda época se desencadenaré éú Satanas, 
"ny sus furores seràn mis violentos que Jo que habian sido hasta entón- 
nces, comenzarà el tercer tiempo que durarú pocoj pero serà terri- 
nble por los artificios de sus ilusiones, Y al fin de €l serà encadenado 
"Natanas, no por tiempo deterntinado, sino para sieiopre: acabaràn sus 
sempresas, serà precipitado en el abismo, donde ya lo espera la bestia 
ny el falso profeta que fueron sus principales agentes, Y los dos pri- 
emeros instrumentos de las persecuciones univergales." / 

sSi se quiere fijar la prision de Satanas en el tieinpo en que 
nparece que la ha fijado S. Juan, puede llamarse en cierto sentido el 
sreino de Jesucristo j de sus màrtires en la tierra, la gloria que han 
,recibido en toda la Iglesia, y de este modo estarén imas bien carac- 
mterizados los tiempos: pero esto no impide pura que cn otro sentido se 
vtome el principio del encadenamiento de Satanas, como lo nota S. 
vAgustin í quien yo he seguido, desde la predicacion y muerte de Je. 
nsuCristo, que fué ciertamente el momento fatal rara el infierno, aut 
nque todos los posteriores resultados de este primer golpe no se mg- 
snifestaron sino despues de mucho tiempo." 

nHe aquí ya toda la historia de la Iglesia trazada en el Apoca. 
slipsi com sus tres tiempos, ó tres estudos,". Así se explica Bossuet, 
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Segun esto, parece que el sistema de Calmet es substancialmen- 
te el de Bossuet, y solo se diferencia en algunos puntos particulares, 
pero està fundado sobre los misímos principios, Y sujeto é las mismas 
dificultades, 





ARTICULO V. 


Paraleio da los sistemas de Calmet y, de Bossuet. Dificultades de une Y otro sis- 
tema. Respuestas é los argumentos de Bossuet contra la opinion comu de los 
padres sobre los doe testigos y la bestia que sube del abismo, 


Tres partes principales distingue Bossuet en el Apocalipsi: las ad- 
vertencias dirigidas ú las siete iglesias de Asia en los tres primeros 
capítulos: las predicciones sobre el estado de la Iglesia desde su naci- 
miento hasta su entera consumacion en la tierra, desde el capitulo 
cuarto hasta el décimo nono: y las promesas para la vida futura en los 
dos últimos capítulos. En esto està de acuerdo Calmet. 

En las predicciones distingue Bossuet tres tiempos, ó tres estados 
de la Iglesia: el de su nacimiento yY primeros padecimientos, desde el 
principio del capítulo cuarto hasta el fin del décimo nono: el de su 
reino sobre la tierra en los seis primeros versos del capítulo vigési- 


— mo: y el de su última tentacion, hasta el fin de este misino capitulo. 


Tambien està conforme Calmet. / 

En el primer tiempo distingue Bossuet dos clases de enemigos 
de la Iglesia, que fueron abatidos, y son los Judíos en el principio, y 
los gentiles despues. Calmet admite este principio, y solo discorda 
en la aplicucion, h 

Segun Bossuet, ú la abertura de los seis primeros sellos aparece 
luego triunfante Jesucristo, y en seguida se ven las tres calamidades, 
efectos de la indignacion divina, guerra, hambre yY peste, las almas de 
los màrtires pidiendo venganza de su sangre, y é los Judios v genti- 


les severamente castigados. Segun Calmet, à la abertura de :los seis 


primeros sellos aparece triunfante Jesucristo, la guerra que habia de de- 
clararse ú la Iglesia, el hambre que habia de consumir al imperio, la pes- 
te que le devoraria, los màrtires que piden venganza, y las desgra- 
cias que habian de vEnir sobre el imperio en castigo de sus crueldades. 
Segun Bossuet, en el capítulo séptimo entre Ta abertura del sexto 
y séptimo sello, se ve suspensa lu ira de Dios, y úntes que estalle so- 
bre los Judios y gentiles, aparecen los escogidos de entre estos, ya 
marcados. Así lo siente Calmet,. a 
A la abertura del séptitno sello, aparecen siete úngeles con trom- 
REI al sonido de lus cuatro primeras, ve Bossuet la ira de Dios 
sobre los Judíos. Esto no parece tan claro ú Calmet. En el sonido 
de la primera trompeta ve Bossuet el desastre de los Judíos bajo el 


imperio de Trajano, en ei de la segunda, su extrema desolacion por 


"Adriano, en el de la tercera, la revolucion del falso Mesías Barco- 


"québas, en el de la cuarta el obscurecimiento de la ley J de las pro- 
u 


fecius por las falses tradiciones é interpretaciones de los Judíos. Cal- 
met dice, que en el sonido de la primera trompeta se ve mn símbelo 


'de guerra que mira al imperio en general: asi lò explica en su co- 


mentario: en el sonido de la segunda, no esté de acuerdo. consigo mis- 
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mo: porque en el comentario dice, que allí se ve la revolucion de los 
Judios y sus desastres bajo el imperio de Trajano: y en su preíacio 
reune las desgracias de los Judios bajo dos emperadores, Trajano Yy 
Adriano: en el sonido de la tercera trompeta, reconoce tambien la 
revolucion de Barcoquébas, pero en su comentario une é esta revolu- 
cion el desastre de los Judíos en tiempo de Adriano, que fué muy pos- 
terior ú aquella revolucion: en fin, en el sonido de la cuarta trompe- 
ta solo ve mucha obscuridad en la que nada percibe eon distincion. 
nEsto, dice, suele explicarse ó de las primeras heregias, ó de las cala- 
,midades de los Judios, ó de las desgracias del imperio romano." En 
su comentario abade: ,Bossuet lo entionde del obscurecimicnto de 
nlas profecias por la malicia de los Judíos..,.tado esto me parece 
muy arbitrario." Tales son sus palabras. 

Al sonido de la cuarta trompeta oye S. Juan una voz que ex- 
clama: Ay, Ay, Ay de los habitantes de la tierra cuando leguen 
ú sonar.los tres úngeles restantes sus trompetas (Cap. viu. V 13). 
Primer escollo en que los dos sistemas comienzan à chocar, por- 
que si se considera que despues de los símbolos que acompaiian 
al sonido de la quiota trompeta, dice S. Juan: El primer Ay ya 
pasó, y tan ú seguirse otros dos (Cap.ix. V 12), .y si é esto se 
agrega, que despues de todos los símbolos que siguen al sonido de 
la sexta trompeta, dice S. Juan: El segundo Ay ya pasó, y pronto 
vendrú el tercero (Cap. xi. V 14), se comprende luego, que los tres 
ayes anunciados por esta voz han de acompaiar sucesivamento al 
sonido de las tres úllimas trompetas, como i indica la misma voz: 
y de aqui se infere, que así como el primero siguió al sonido de 
la quinta trompeta, y el segundo al. de la sexta, así tambien el ter- 
cero seguirà al sonido de la séptima y última trompeta: y. cuun- 
do en esta circunstancia s6 enuncia que llega la ira del Seior, 
el tiempo de juzgar d los muertos, y de exterminar ú los malva- 
dos, se entiende quo el tercero y último Ay es precisamente este 
MisMo juicio que el Sefor ha de hacer en el dia de su tra, y 
por el cual serúm exterminados los que corrempieron la tierra, de 
manera que ese dia serà verdaderamente para los réprobos el dia 
del último Ay, y de la mayor de todas sus desgracias. Este pare- 
ce el sentido natural que presenta el .texto, .pero. Bossuet ve ep 
él otra cosa muy distinta. Segun su explicacion, el primero y se- 
gundo Ay son simulteneos respectivamente al sonido de la quinta 
y sexta trompeta: mas el efecto del tercero, no le aplica todo pa- 
ra el sonido de la séptima, y le reserva en su totalidad husta el 
capitulo xvii y xix, y muchas veces repite que debe esperarse 
hasta entónces. Calmet bien persuadido de que el tercero y últi- 
mo Ay es inseparable del sonido de la séptima y última trompe- 
ta, infiere que entónces ha de comenzar, y continuar husta el fin 
del capítulo guix, así lo dice en su comentario. Pero Bossuet bien 
comprendia que no es posible dar toda esta extension al tercero y 
último Ay. Aquí se ve que Calmet por no cser en un defecto del 
sistema de Bossuet ha incurrido en otro, y el único medio de evi. 
tar ambos defectos, es volver al sentido que iumediatamente se pre- 
senta, uniendo el tercero y último 4y con el sonido de la séptima 
y última trompete:. pero sin diferir ni extender -sus efactos mas. allé 


Primera di. 
ficultad. 


Segunda di. 
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de los símbolos que acompaian al sonido de esta última trompete, 
y que se compreuden en los cinco últimos versos del capítulo x1. 
El mismo Bossuet advicrte en le recapitulacion de este capitulo 
que ,,el efecto de los tres ayes del fin del capíitulo vui, debe cor- 
responder al gonido de las tres últimas trompetas: Y en la expli- 
cacion del capitulo xvi. V 1. repite que los tres ayes se reservan 
para las tres últimas trompetas: de esto se infiere que pasados los 
símbolos de lus tres últimas trompetas, han pasado tambien los tres 
ayes, Y por consiguiente el tercero no puede diferirse ni conti- 
nuarse mas adelante. Con que la misma confesion de Bossuet con- 
tradice su sistema, y al mismo tiempo destruye el de Calmet. He 
aqui la primera dificultad contra uno Y otro sistema: parece que 
mútuamente se destruyen, y que ambos se oponen al sentido na- 
tural del texto. Pero volvamos é los tres ayes que acompaian al 
sonido de las tres últimas trompetas. 

En el de la quinta veia Bossuet las heregías judaicas contra 
la Trinidad y contra la divinidad de Jesucristo, como tambien el 
caràcter particular de estas heregias, y de la heregía en general. 
Bajo este supuesto infiere que la estrella que S. Juan vió entónces 
caer del cielo, es principalmente Teodoto Bizantino. Calmet en su 
prefacio no dice ú quien puede representar esta estrella, y en su co- 
mentario advierte, que siguiendo la abertura de Bossuet, puede 
creerse que la estrella representa é uno de los mas famosos here- 
siarcas de aquel tiempo, como Simon, Cerinto, Ebion, Valentin y 
aun el mismo demonio autor de todas las heregías. Asimismo con- 
viene en que aquel humo que subia del pozo del abismo, puede 
ser un símbolo del obscurecimiento y del escéndalo que extendie- 
ron los hereges de los dogó tres primeros siglos. En cuanto à la 
explicacion de las langostas, mo quiere sino que representen é los 
pueblos bàrbaros que se echaron sobre el imperia romano despues 
de la muerte de Constantino y de sus hijos. 

En el sonido de la sexta trompeta, veia Bossuet al imperio ro- 
mano desquiciado por la irrupcion de los Persas en tiempo de Va- 
leriano, quien cayó entónces prisionero, Y fué llevado cautivo. Cal- 
met dice que esto se acomoda mejor al rompimiento de los Roma- 
nos y Persas al fin del reinnudo de Constantino y que fué la épo-: 
ca de la guerra en que despues pereció Juliano. 

Entre el sonido de las dos últimas trompetas, desciende un 
éngel del cielo Y anuncia, que ya Ro habrú mas tiempo, Y que cuan- 
do suene la séptima, se consxemarú el misterio de Dios. Begundo 
escollo: el sentido obvio no presenta otra inteligencia, sino que Cuan- 
do el àngel dice, que ya na habrú mas tiempo, quiere decir que 
se acerca la eternidad, y que por consiguiente cuando declara que 
al sonar la séptima y última trompeta, se consumard el misterio de 
Dios, anuncia que la grande obra de Dios que es la conformacion 
de su lgiesia, recibirà entónces su última perfeccion, y los escogi- 
dos seràn eternamente felices en el pleno goce de las promesas. 
Però segun Bossuet y Calmet, cuando el éngel anuncia que ya no 
habrú mas tiempo, solo quiere decir, que va é estallar la ira de 
Dios sobre los perseguidores, y que cuando declara que ta ú con- 


sumarse el-misterio de Dios, solo anuncia el triunfo de la Iglesie 
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y la paz que le habia de dar Constantino. jPero podré decirse con 
verdad que este suceso consumó el misterio de Dios, y que esta 
seria la pronta consumacion que anunciaba el. àngel cuando decia: 
ya mo habrú mas tiempol He aquí la segunda dificultad. contra es- 
tos dos sistermas: el sentido natural del texto parece que los contradice. 
En el cupitulo x:, vió S. Juan que se suscitó una gran per- 
secucion en la que, los dos testigos que envió Dios, fueron muer- 
tos por la bestia que habia de gubir del abismo. Tercer escollo: 
toda la tradicion ha reconocido en este suceso la persecucion del 
Anticristo, toda la tradicion està de acuerdo en que estos dos tes- 
tigos seràn Elias y Henoc, y que la bestia que les ha de dar muer- 
te es el Anticristo. Esta comun inteligencia està firmemente auto. 
rizada, y tanto que ni el mismo Possuet se atrevió ú contradecir- 
ls en su prefucio: él gonviene en que puede ser un segundo sen. 
tido de la profecíe, pero en el primero, no ve aquí sino los ca- 
racteres de la persecucion en general, Y con particularidad los de 
la de Diocleciano. Segun él los dos testigos son los màrtires. en 
Cumuns Y si se dice que son dos, es porque pertenecen à los dos 
órdenes de la Iglesia, que son el clero y el pueblo: y para acomo- 
dar toda la profecia, la resurreccion y la ascension de los dos tes- 
tigos es el trmunfo de la Iglesia en el reinado de Constantino. Es- 
te es el único sentido que entra en su sistema y en su plan. Cal- 
met sigue los mismos pusos: en su comentario admite como segun- 
do sentido la mision de Elias y de Henoc, como tambien la per- 
secucion del Anticristo, pero se mantiene fijo en el primer senti- 
do de Rossuet:s y este es el único de que habla en su prefacio: 
adopta todas las ideas de aquel prelado, y solo discorda en la dis- 
tincion de log dos testigos: en el prefacio dice que estos dos indi- 
can la multitud de los innumerables màrtires que murieron en la 
persecucian de Diocleciano, y así lo repite en su comentario. ,Mu- 
neron, dice, en Oriente y en Occidente, murieron gentiles conver- 
tidos y cristianos hebraizantes: dos pueblos se habian unido en la 
jglesia de Jesucristo, y aquellas dos testigos indican estos dos pue- 
blos: los unos dieron testimonio é la verdad, abandonando sus bie- 
nes, los otros abandonando sus vidas: en fin, los unos eran del cle- 
ro y los otros del estado laical." jCuéntos y cuún distintos senti- 
dos para explicar dos palabresi ,Pero hay entre todos ellos uno si- 
quiera tan natural como el que ha llamado la atencion de todos log 
pedres, y les ha obligado é decir, que estos dos testigos son los dos 
profetas que enviarà el Senor en el fin de los siglost He aquí la 
tercera diticultad contra estos dos sistemas, estàn en contradiccion 
"con el sentido natural del texto, y con el comun consentímiento de 
los padres. i 
En fin, al sonar la séptima trompets que anuncia la consuma- 
cion del misterio de Dios, se oyen voces en el cielo que dicen: 
El imperio de este mundo ha pasado ú nxestro Seior y ú su Cria- 
to: y reinarú por los siglos de los siglos. Entónces abaden los 
Vveinte Y cuatro ancianos: Gracias os damos, Seiior Dios Omnipo- 
lente, que eres, que eras, y que has de vetir, porque entraste en 
posesion de tu gran púder y de tu reino. Las naciones se irri- 
tarva, pero al fin llegó tu ira, y el tiempo de juzgar ú los muer- 
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t08, ET TEMPUS MORTUORUM JUDICARI, y de palardonar ú tus sier- 
vos los profetas, y ú los santos, y d los que temen tu nombre, pe: 
quenòs y grandes, y de exterminar dú los que corrompieron la tiere 
ra. Cuarto escollo. /Quién no ve aquí el juicio de los muertos tan 
expresamente marcado' jCuànta cociocaidió con lo que el Angel 
habia dicho cuando anunciabs, que no Aabria ya mas tiempo, y que 
en el sonido de estn última trompeta se consxmaria el misterio de 
Diost Pues esto es lo que ha de suceder en el último juicio: el 
tiempo acabaré, la eternidad comenzarà, y el misterio de Dios pe 
consumerà. Esta inteligencia es muy sencilla y natural. Pues no obs- 
tante, segun Bossuet y Calmet, lo que anuncia el sonido de esta 
última trompeta es el triunfo de la Iglesia en el reinado de Coins- 
tantino, la destruccion de la idolatría, y laruina de Roma . por la 
incursion de los bàrbaros. Segun Calmet el tiempo de juzgar ú los 
muertos, es el de vengar la muerte de los martires, pero Buseuet 
no se hja en eso, porque bien conoce que esta expresion natural- 
mente indica el último juicio, y por eso anade: ,,9. Juan une él 
último juicio al que anunciaba de la destruccion de Roma, así como 
gesucristo unió el último jumcio cuando anunciaba la ruina de Je- 
Tusalen (1): este es el estilo de la Escritura, unir las figuras é la 
verdad." Conque en esta profecía el juicio contra Roma es, cuan- 
do mas, la figura del último: juicio, que es la verdad. Así pues, 
aunque concedamos é Bossuet y ú Oalmet, que en un primer sen- 
tido habla la profecia del juicio contra Roma, seria siempre nece- 
Bario llegar ú un segundo sentido que hable del último juicio. El 
mismo Bossuet confiega que este último juicio es la verdad: luego 
es precito que esta verdad entre en el plan de la profecia, y por 
consiguiente, que la profecia nos conduzca 4 esta verdad. Pues he 
aquí que ni por el gistema de Calmet, ni por el de Bossuet, se 
nos conduce é ella, cuando se explica la profecia. Esta es la cuar- 
ta dificultad contra uno y otro sistema: la evidencia del texto los 
contradice. 

En el capítulo duodécimo en que se ve la muger de parto, y ela- 
Vvarse al tròono de Dios el hijo varon que da ú luz, como tambien al 
dragon que la acomete en tres impetus distintos, crés Bossuet que la 
muger representa é la Iglesia, y el hijo varon é sus mas feles hijos, 
qu muy pronto habian de experimentar la soberana proteccion de 
Constantino y de otros emperadores cristiamos contra los gentiles per- 
seguidores: Y que los combates del dragon, símbolo del demonio, son 
las persecuciones que suscitó por medio de Diocleciano, Maximino, y 
Licinio. Casi en toda esta explicacion està conforme Calmet: y solo 
discorda en les siete cabezas, y en los diez cuernos del dragon. Bos- 
suet dice que las siete cabezas son otros tantos demonios principales 
que presiden ú cada vicio capital, y los diez cuernos pueden ser los 
diez autores principales de las persecuciones. Càlmet crée que las sie. 


-te cabezas de la bestia representan 4 los siete emperadores, y los diez 


cuernos 4 los reyes bàrbaros. 
En el capítulo décimo tercio aparece la bestia acompanada de su 
falso profeta. Este es el quinto escollo del sistema: toda la tradiciom 
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ba reconocido en este pasage al Anticristo y é su falso profeta. Cier- 
to es que los protestantes han abusado de esta opinion (/pero de qué 
no se abusa/), algunos han tenido el atrevimiento de asegurar que el 
Anticristo es el papa. Bossuat se levanta justamente contra ellos, mani- 
fiesta con toda subiduria la falsedad de este sistema impio, y demues- 
tra que el papa no es el Anticristo.. Pero avanza mucho mas ade- 
lante, y pretende explicar este capítulo sin reconocer en él al Anticris- 
to, porque segun su explicacion, esta bestiu es sjmbolo da Roma, y 
de su idólatra hmperio, las siete cabezas de la bestia son los siete cm- 
peradores pagano3 bajo cuyo imperio se realizó la persecucion de Dio- 
cleciano, lu herida mortal de la bestja es la que recibió la idolutria ro- 
mana con la muerte de. Maximino,. que fué el sexto de estos empera- 
dores, la curacion de esta herida, él nveva vidu que dió é la idola- 
tria el apòstata Juliano, adoptando los .mismog planes de Diocleciano, 
La segunda bestia es la filosofia pitagòrica que nuevamente sostuvo 
é la idolatría en la persecucion. de Juilano, así como la babia sostenido 
en la de Diocleciano, en fin, el número fatal de la bestia indica el mis- 
mo nombre de Diocleciano. Calimet adopta las ideas de este prelado, 
y solo varia en dos: primera que la herida mortal de lu bestia es sí 
ja herida mortal de la idulatria romana, pero uo por la muerte de Ma- 
ximino, siuo por la de Licinio, último de los siete. Segunda: que la 
seguudu bestia no es la filosofia pitagórica, sino el inismo Juliano após- 
tata. Pero segun la advertencia de Bossuet, como 3e ve en la exposi- 
cion de su sistema, la persecucion del capítulo duodécimo es lu que 
precede ú la muerte de Ja bestia, y la del capitulo deciino tercio es la 
que estalla despues de la resurreccion de la bestia: 4 mas de es- 
to, la bestia resucita segun Rossuet en lu .persqnu de Juliano, Y 
de aquí debe inferirse que la perxecucian del capítulo décimo ter- 
cio es únicamente la de Juliano,,poFr consiguiente este seria à lo 
ménos, una de las cabezas de la bestia, y el noinbre de esta bestia re- 
sucitada, deberia ser el nombre de Juliano, ,Pues ú qué viene, y qué 
hace el nombre y la persecucion de Diocleciano ea los tiempos de Ju- 
banol. parece que este. sistema de Bossuet se cpontradice, y cae por su 
mismo peso. Véamos el de Calmet, que dice, que Juliano es la seguu- 
da bestia. Esta ha de obligar ú udorar la inmégen de la primera, é im- 
primir eg la frente de los hombres el número del nombre de la pri- 
mera: y de uquí se infiere que si seguu Calinet y Bossuet, Diocleciano 
es la primera bestia, y Juliano la segunda, Juliano haria imprimir en 
la frente de los hombres el número del nombre de Diocleciano., /Y 
qué, Juliano obligó à adorar la imàgeu de. Diocleciano7 Cor que este 
segundo sistema no:38: sostiene mejor que el primero. A mas de esto, 
ba bestia que sube del .abismo, es h nusma que da muerte ú los dos 
testigos.del capitulo updécimo on la persecucion que inmediatamente 
pregede al sopido de la séptima trompeta, es asi que esta séptima trom- 
peta anuncia evidentemente el último juicio, sua lo coníficsa el mis. 
mo Bessuet: luego.la persecucion que precede al sonido dç esta trom- 
peta, y cn.-la que muereu los dos testigos, es la del Anticristo, como 
toda la tradicion lo ha ensenado: luego la bestia que sube del abismo, 
y que da muerte é loa dos testigos en esta cia es el Anti- 
cristo, segun le atestiguan todos los padres. Despreciumos y detesta- 
mgQe el abuso que hau hecho de esta doctriua los protestantes, pero nos 
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mantenemos fijos en ella como sostenida por el encadenamiento del 
mismo texto, y por el consentimiento unànime de los padres. He aquí 
la quinta dificultad contra el sistema de Calmet y de Bossuet, el en. 
cadenamiento del texto los contradice, y el consentimiento unàniime 
de los padres se opone. 

En el capitulo décimo cuarto, Bossuet dice, que despues del hor- 
roso espectúculo de las persecuciones de Diocleciano y Juliano, se ve 
la gloria de los santos que padecieron en ellas, los castigos anunciados 
despues de la predicacion tanto tiempo despreciada, y por último dos 
golpes terribles, simbolizados el primero en una siega, que es el saqueo 
de Roma por Alarico, y el segundo en una vendimia, que fué la in- 
vasion de Àtila sobre las provincias del imperio. Caulmet adopta las 
mismas ideas, pero no insiste tanto en distinguir estos dos golpes. No 
seria dificil manifestar que lo que representa aquí la siega Y la vendi- 
mia, es el último juicio, mas Srpreramena anunciado por las palabras 
del úngel que dice: Temed d Dios y glorificadle, porque ha llegado 
la hora de su juicie (Ú 7). Asilo conoce Bossuet, Y por eso se ex- 
plica de este modo: ,El primer àngel anuncia eu general los juicios 
de Dios diciendo: Ha llegado la hora de nacerlos sentir sobre Roma 
Doneu om cuyo castigo serà la imàgen del último juicio de Dis. 

Onque por confesion de Bossuet, es preciso siempre llevar la mira 
hasta el último juicio: este es el objeto de la profecia, Y todo sentido 
que no nos lleve é este fin, no es el verdadero, ú lo méno3 no es el 
único, ni el principal. He aquí la sexta dificultad contra el sistemu 
de Bossuet y de Calmet: el seutido natural dl texto conduce é ob- 
jetos mas remotos. 

En el capitulo décimo quinto aparecen siete úngeles con siete 
copas, y segun Bossuet esta es la preparacion de la divisa venganza 
contra Roma. Calmet crée lo mismo. En el capitulo dècimo sexto 
derraman estos siete úngeles sus copas é las que se les llama, las s1e- 
te copa3 de la ira de Dios. En ellas ve Bossuet las calumidades del 
imperio romano, principalinente en los reinados de Valeriano, de Ju- 
liano y de Honorio. Calmet no ve sino las desgracias del imperio 
despues de la muerte de Juliano. Aquí debe advertirse que Culmet 
reconoce que lu3 siete plagas anunciadus en la efusion de las siete co- 
pas, corresponden é las siete primeras anunciades en el sonido de las 
siete trompetas: así Jo dice en su comentario (Cap. xv. V 1). Tam. 
bien Bossuet confiesa que la sexta pl anunciada en la efusion de la 
sexta copa, se refiere ú la sexta piaga anunciada en el sonido de la 
sexta trompeta: así lo dice en su explicucion (Cap. mn V 132). 

En el capítulo décimo septimo aparece la bestia de siete cabe- 
zas y diez cuernos: sobre ella viene una muger llamada Babilonia, 6 
la gran meretriz: el àrgel explica el misterio de la muger y de la bes. 
tia. Bossuet aclara la explicacion de este misterio, y manifiesta muy 
sabiamente que esta bestia es el imperto romano idólatra, y que Ba. 
biloniu, ó la gran meretriz es Roma pagana, Calmet dice lo mismo, 

esto es ciertamente lo que uno y otro sistema tienen de mas exacto. 
Así lo han visto los antiguos, Y nosotros creemos que este es verda- 
deramente el único sentido del texto, Entrando Bossuet à la aplica- 


. Cion de este principio, ve en las siete cabezas de la bestia 4 los sig. 
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fueron Diocleciano, Maximiano Hiveules, Constancio Cloro, Galerio 
Maximiano, Mazxencio, Maximino y Licinio. Esta aplicacion no es 
muy llana, porque segun el mismo Bossuet deben contarse nueve que 
fueron elerudos al trono, afxdiendo é aquellos siete 4 Constantino y é 
Severo. Y aunque es claru que Constantino no puede contarse en el 
número de los perseguidores por haber dado la paz à la Iglesia, es 
creible que Severo, segun el mismo B:ssuet, fué enemiga de los cris- 
tianos, pues era criatura de Galerio Maxuniano, el perseguidor mag 
exaltado: Y si no se cuenta entre los otros, es únicameute porque su 
imperio duró poco, Y apenas se hace mencion de él en la historia. 
Pero sea lo que fuere, Calmet le cuenta entre los siete, y excluye de 
este número ú Constancio Cloro, porque su imperio fué tan sunve pa- 
ra los cristianos, que léjos de perseguirios, se eimpenò en libertar aun 
4 los templos. Así fué en verdad, Y así lo nota el mismo B-ssuet si- 
guiendo el testimonio de Eusebio. Pero à mas de esto la bdstia que 
aparece aquí llena de espíritu, es la misina que ha de resucitar algun 
dia, segun lo anuncia el àngel muy claramente con estas palabras: La 
bestia que has visto, era, y ya no es, y subirú del abismo (Y 8), Pues 
bien, ya hemos manifestado, siguiendo la tradicion de los padres, que 
cuando suba del abismo representa al Anticristo: y de aquí se infiere 
que una de estas cabezas debe representar al Antieristo: el mismo 
àngel designa con toda claridad é una de ellas cuando dice: Las sie- 
te cabezas son siete reyes, cinco de estos cayeron, y uno ezisle, y 7l 
otro aun mo ha venido, y cuando venga ha de durar poco tiempo (V 10). 
Chetardie manifiesta que las seis primeras son los seis primeros tira- 
nos que persiguieron é la Iglesia en los tres primeros siglos, ú saner, 
Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano, y que 
el séptimo representa 4 Juliano apóstzta, y mas particularmente al An- 
ticristo. Bossuet demuestra muy claramente que los diez cuernos. son 
les reves .bàrbaros que destruyeron ú Roma, y despedazaron su impe- 
rio, con particularidad en Occidente. Calmet està conforme, Y nosotros 
no dudamos que este sea el verdadero sentido del texto. 

En el capitulo décimo octavo, se ve la caida de la gran Babi- 
lonia, esta es la caida y desolacion de Roina por Alarico. Bossuet Y 
Calmet prueban y sostienen que tal es el verdadero sentido de la 
profecia, de lo que tambien nosotros estamos persuadidos, porque, 
como advierte muy bien Bossuet, esa muger de que habla S. Juan, 
no es una esposa infiel, sino una prostituta, no es una Jerusalen 
prevaricadora, sino una Babilonin impía: estos caracteres no pue- 
den convenir mas que à Roma pugana, Y todas las partes de la pro- 
fecia se acuerdan perfectamente. 

En el capitulo décimo nono los santos al.ban 4 Dios, y se re- 
gocijan por la condenacion de la gran tmeretriz, y el Verbo de Dios 
se deja ver como un vencedor à la cabeza de su ejército. Bossuet y 
Calmet dicen que esta alegria es la que tuvieron los santos ú vis- 
ta de los castigos de Dios sobre Roma pagana, Y por el triunfo de 
Jesucristo en la coinpleta ruma del imperio idólatra. Todo esto se 
sigue muy naturalmente: despues aparecen la bestia y sus ejérci- 
tos y con ella su falso profeta, la entera destruccion de uno y 
otro, y de todos los que los siguen. Bossuet y Calmet dicen que 
esto es una recapitulacion de lu que precede, esto es, Roma y s3u 
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imperio, su idolatría Y su flosofia. l'ero refexionemes en que el fal.' 
so profeta no apurece en companía de la bestia sino despues que 
ella resucita, que segun la tradicion, la bestia resucitada es el An 
ticristo, Y por consiguiente la bestia y su (also profeta que se repre- 
sentan aquí con sus ejércitos, son el Anticristo, su falso profeta Y 
sus ejércitos. La secuea del texto està perfectamente conforme: 
Jesucristo despues de huber triunfado del imperiu idolatra, va é triup- 
far del imperio anticrstiano. jHay cosa mas natural" He aquí la 
séptima dificultad contra el sistema de Bossuet y de Calmet: la se- 
cuela natural del texto conduce ú un sentido muy distinto. 

En el capitulo vigésimo 8e ven muy deinarcados el reino de 
la Iglesia sobre la tierra despues que triuníó en el reinado de Cons 
tantino: su última tentacion en la persecucion del Anticristo, y en 
fin, el juicio univergul: así lo ha visto Bossuet y Calmet, y sobre es. 
to no hay ninguna dificultad. Solo los milenarios antiguos y moder- 
nos han podido ver otra comu, pero mosotros nos unimos gustosos 
4 Bossuet y ú Calmet para refutarlos. 

Conque las dificultades que se presentan en los sistemas de 
Calmet y Bossuet se reducen é siete principules, comunes í los dos 
sistemas, Ó mas bien, estas sieto dificultades pueden reducirse é une . 
sola. 

Bossuet y Calmet pretenden que los anuncios contenidos em 
ja extension de diez y seis Capitulos del Apocalipsi, desde el prin- 
cipio del cuarto hasta el fin del dècimo nom, solo miran al pri- 
mer tiempo de la Iglesia, ú sus primeros sufrimientos, Y 4 los casti- 
gos que Dios imandó sobre Roma pagana por medio de los bérba- 
ros. Este es el único principio qu3 contradecimos. 

Para combatirle, solo oponemos una dificultad, y es que no so- 
Jo està en contra el unànime consentimienta de los padres, sino 
tambien el sentido natural, la secuclu, el encadenamiento 'y la evi- 
dencia del texto. 

Asi.es que la única dificultad que proponemos contra estos dos 
sistemas, se funda en dos argumentos. Primero: el sentido nutural 
del texto, gu secuela, su encadenamiento, Y su evidencia estàn en 
contra de estus sisteinas. Segundo: la opinion comun de los padres, 
su unànime consentimiento, y la autoridad ds la tradicion se oponen. 
ú estos dos sistemas. El un argumento sin el otro podria ucaso apa- 
recer insuficiente, pero su union les hace, segun creemos, invencibless 

Porque é la verdad jqué es lo que podrà contestarse à estos dos 
arguinentosi: Para responder ul primero que se toma de la letra, 
recurre Bossuet à la distincion de un segundo sentido, pero sentida 
que no prefundiza, que le deja uisiido sin ninguna relacion, y que 
no puede fundarse sino sobre la: ruinas del sentido único al que 
él mismo se incliua. 

Ya hemos visto que Bossuet convicne en que el última juicie 
està anunciado por el sonido de la septima y última trompeta, Y 
que es el último de los tres ayes de que hubla S. Juan. Si es usí. 
peual seré la persecucion que precede minediatamente al tercer 4y, 
y que es la consumacion del segundot jesera ucnso lu de Dioclecia- 
no, segun lo creyeron Bossuet v Calmetl jpues qué de la persecu- 
gion de Diocieciuno seréiuos trasportadus repeuinuumente é un tex- 
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$o que anuncia con toda claridad y expresion el juicio de los muer- 
tosf. jpuede ser esto verisimilt , 

Quzà responderén los defensores de Bossuet que ya habia di- 
cho este preludo, que lo que se dice de esta persecucion pueda 
entenderse en un segundo sentido de la del Anticristo, que estarà 
intunàmente unida con el jvicio de los muertos, Óó con el último 
juicio. Muy bien. Pero segun S. Juan, con esta persecucion se con: 
suma el segundo Ay que tiene por época la irrupcion de aquella 
formidable caballeria que viene del Eutràtes. ,Cuél es pues esta 
- irrupcionl jE3 araso la de los Persas en el reinado de Valeriano, 
como lo pensó Bossuct, ó la del tiempo de Juliano segun lo in- 
terpretó Calmet' iCómol jpues qué la persecucion del Anticristo se- 
rà la consumacion de uni calamidad anunciada con la irrupcion de 
los Persas eu el reinado de Valeriano ó de Julianol jpuede esto 
Concebirsel 
iPodrà recurrirse ú un segundo sentidol 4Se responderà que 
lo que se dice de esta irrupcion podrà tambien entenderse de otra 
gu calamidad con que 8e consume la persecucion del Ànticris- 
tol Bossuet no lo dice, Y su mismo silencio nos autoriza para ase- 
girar que en su plan este segundo sentido, que él llega é admitir, 
queda enteramente aislado y sin ninguna relacion. Pero aunque lo 
dijera, se le podia preguntar, jsiendo este el segun lo A4y cuél debe- 
rà ser el primerol jPues qué el primero no tendrà relacion con 
el Bag 
ero sin ir mas léjos, el lector comprende fàcilmente que por 
el encadenumiento que el mismo texto nos presenta, vamos de uno 
en otro paso destruyendo casi todas las partes de este sisteina, ó 
é lo ménos, reduciéndolas é un primer sentido que no sea el úni- 
co ni el principal, ni, hablando con propiedad, el verdadero. Esto 
no comprende à la interpretacion sobre la gran meretriz, Y sobre 
Ja besta en que aparece, porque en este punto dijo Bussuet la 
verdad. 
Pero sobre la elusion de las siete copas, sobre el sonido de 
jas siete trompetas, sobre la abertura de los siete sellos, sobre los 
dos testigos y sobre la bestia que sube del abismo y da inuerte 
é estos testigos, me parece mas que dudoso que haya acertado B:3- 
suet con el sentido verdadero. No fultarà quien nos diga con él, 
que aunque este sentido ulterior sea el verdadero de la' profecía, 
ne por eso deben excluirse otros que han propuesto los doctores 
católicos, ni el que él propone é su ejemplo, el cual bien puede, 
ser verdadero en sí misino, aunque se diga que no es el único. 
Bi hubiéramos de examinarle circunstanciadamente, seria fàcil ma- 
nifestar que este sentido, llamado verdadero, tiene tales y tantas im 
ps que no puede llamarse verdadero, ó é lo ménos de. 
erà decirse que un sentido tan imperfecto no puede llamarse así 
bablando con propiedad, porque el verdadero sentido es el que in- 
dica la evidencia del texto, el encadenamiento de él, Y el consen- 
timiento unànime de los padres. 
De aquí se infiere, que la distincion de un' doble sentido no 
salva la dificultud, porque siempre serà cierto que àí este primer 
sentide ap opoue la evidencia imisma dol texto, que claremente re- 
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cl-ma contra la imperfeccion de este primer sentido, Y que tan sen: 
Eil.h mente presentu el segundo confirmado por el consentimiento 
ULuLime de los padres. 

1Y qué es lo que se opone é esia segunda prueba tomada del 
unànime consentimiento de los pudrest oigamos de boca del mismo 
Bossuet la objecion y la respuesta. Conociendo la fuerza de este ar- 
gumeuto, se adelantu pura prevenirle desde el principio de eu obra, 
yY aun eu 8u mismo prefacio. Esta3 son sus palabras: ,Muchos san- 
plos padres vieron en la bestia del Apocalipsi é aquel terrible An- 
nticristo del que los otros anticristos no son mas que una imégen 
nimperfecta, y al que todos esperan para los dias inmediatos al úl- 
stimao quicio: y en los dos testigos del capítulo undécimo han reco- 
snocidu é Elias y ú Henoc, quienes vendràn para consolar 4 la Ígle- 
s8ia en su última persecucion. Parece pues que no es licito dar otra 


' ninteligencia sobre los dos testigos y la bestia, ni buscar otros su- 


scesos en la historia con que se veun cumplidos estos misterios del 
sApocalipsi (1).7 He aquí la objecion, sobre la que conviene ad- 
vertir, que cuando Bussuet habla de muchos padres debe entender- 
se el mayor número de aquellos cuyas obras tenemos, Y que se han 
puesto en la ocasion de hutilar sobre estos dos puntos: porque é la 
verdad, exceptuando é S. Hilario que vió en los dos testigos à Moi- 
ses y é Elias, todos los demas han creido que seràn Henoc y Elias, 

que lu bestia que les da muerte no es otra que el Anticristo. 
Tambien debemos advertir que no hemos dicho, que no es permi- 
tido dar otra intelig: ncia d estos teztus: bien se puede si se quie- 
re, pues sabemos que no se trutu aqu. de ningun dogma: Y sola- 
mente decimos, que pareciéndonos la interpretacion de los padres 
la que mas bien explica el texto, seré superfiuo buscar otra que no 
sea In única, ni, hablando con propiedad, la verdadera. 

Mas veamos ya cómo responde Bosguet la objecion que aca- 
ba de propouer. ,Hasta los principiuntes ménos aprovechados en la 
nTeologia, saben, dice (2), la resolucion de esta duda. Porque si to- 
vdo se hubiera de reservur para el fin del mundo y pera la épo- 
,ca del Anticristo, jno seria una temeridud en tantes hombres sabios 
vdel siglo pusado reconocer à Mahoma v al Anticristo en la bestia, 
ny Otra cosa distinta de Elius y de MHenoc en los dos testigos de que 
habla S. Juan/" Bien conccen los lectores que esto en nada nos 
toca, porque ya hemos dicho, que estamos conformes en que es 
muy permitido explicar estos textos del modo que se quiera, con 
tal que no se llegue à cmer en ilusiones, como las de los protes. 
tantes. Somus A mas de esto de la opinion de los hombres sabios 
que reconocieron en Maloma al fundudor del imperio anticristiano: 
creemog tumbien que estu bestia representa ú un mismo tiempo al 
Antivristo y a su imperio, Y que el imperio anticristiano de Maho- 
mu es el único ú cuya cubeza aparecerà el Anticristo. Fuera de ese 
to, no hemos dicho que en la interpretacion del Apocalipxi debe 
reservarse todo para el fin del mundo y para los tiempos del An. 
ficristo: àntes por el Cuntrario, hemos visto lo mismo que Bossuet 


(N) Prefacio de Bansuet sobre el Sreceleas art. XU. Y sig. púgina 87 de la primers 
edicion, que es dol ato 1659.—— 2) Pigina 88. 
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eió en los capítulos xvi y xvii del imperio romano idólatra y de 
su ruina, al Anticristo y é su fulso proíeta que vieron los padres 
en el capitulo x'i,, su persecucion, y los dos testigos à quienes da 
muerte en el cupítulo xi, y por último, decimas con S. Agustin que 

een este divino libro se lée toda la historia de la lglesiu, desde la 
ascension de Jesucristo husta su última venida. 

Continúa Bossue: (1): ,,El subio jesuita Luis de Alcasar que hi- 
s£O UN gran comeutario sobre el Apocalipsi, del que Grocio tomó 
nmuchus ideas, vió cumplidos perfectamente sus misterios hasta el ca- 
mpitulo xx, y halló é los dos testigos, sin contar con Elias ni con 
sHenoc. Cuando se le opone la autoridad de los padres y de otros 
sdoctores, que con suma temeridad convierten en articulos de fe las 
nconjeturas de algunos padres, responde, que otros doctores lo nie- 
nEan: que los padres hun discordado en todas estas materias, Ó en 
sia mayor parte de elius, que por consiguiente, no hay tradicion cong- 
ntante Y uniforme sobre muchuva de los puntos en que estos docto- 
nres católicos han pretendido encontrarla, Yy por último, que este no 
més BsUnto de dogma ni de autoridad, sino Je conjetura. Afiade que 
n odu esto se funda en la regla del concilio tridentino que no esta- 
sblece la tradicion constante, ni la inviolable autoridad de los pa- 
núres pura la inteligencia de la Escritura, sino cuando haya un con 
ssentimicnto unanime en materias de fe y de costumbres." Procure. 
mos no confundir lus ideas. Convenimos en que mo es este un asune 
to de dogma. mi de aquella auloridad inviolable que no se puede 
Contrudecir, Confesames tambien que la interpretacion circunstane 
ciadu, y el pormenor de las siete cabezas de la bestia, de sus die£ 
Cuernos, de sus piés de os0, de su cuerpo de leopardo, de su boca 
de leon, y de su herida mortal, es igualmente asunto de conjetura, 
y en que acaso los padres no estàn conformes, pero que en ge- 
neral esta bestia represente al Anticristo. y que los dos testigos 4 
quienes ella da muerte, sean Elias y Henoc, he aquí una interpre- 
tacion que no es punto de conjetura, porque todos los padres, é 
4 lo ménos casi todos, estàn contormes en ello, Y aunque 84 auto. 
ridad no sea inviolable en este punto, es sí muy respetable por su 
uníurmidud. y porque el mism: encadenamiento del texto prueba 
la verdad de lo que enseian unànimes y conformes. 

Sigue Bossuet (2): ,Si se er establecer por regla todas las 
nconjeturas de los padres sobre el Apocalipsi, unas de un modo y otras 
nde otro, s:ria necesario hacer un demonio encarnado con algunos. , ., 
aque vigjera S. Juan con Elias y con Henoc al fin del mundo.... 
nstambien Moises....y lo que es mas notable, seria necesario hacer 
nvenir despues del Anticristo el reino de Jesucristo por espacio de 
smil afios en la tierra, segun muchos doctores antiguos lo pensaron." 
Pero e'tus son opiniones particulares que no solo no adoptamos, sie 
no que contrudecimos, ni es esto lo que pretendemos establecer por 
regla. No, uo queremos dar por regla todas las conjeturas de los 
padres sobre el Apocalipsi y sobre el Anticristo, las unas de un 
modo y lus otras de otro. No los proponemos por guias en los pun- 
Sos en que no estén conforines, sino en los que no discrepan, y me 
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discrepando, sino conviniendo en la interpretacion de la bestia que 
eube del abismo y que da inuerte à los dos testigos, y que estos dos 
testigos son Elias y Henoc, esta ha de ser nuestra regla. Y no es 
esto lo mas, sino que su opinion se ve justificada por el encadena- 
miento del mismo texto, y he aqui el imotivo por qué los tomamos 

r reglu, persundidos de que una opinion sostenida por la secue- 
EL y eucadenamiento del texto, por su sentido natural, por la evi- 
dencia misma de la letra, y por el consentimiento unànime de los 
padres, no puede ser una regla falsa. 

Continúa Bossuet (1): " Debe tambien advertirse aquí lo que 
adice el mismo Alcasar con todos los teologos: que una interpretacion 
suun literal del Apocalipsi, ó de los otros profetes, no repugna en 
ninanera alguna A otras interpretaciones distintas, de modo que sin 
ningun remordimniento puede re3ponderse é las autoridades que so- 
mbre estos puasages se da primeramente, que es nmecesario dis- 
stinguir las conjeturas de los padres de sus dogmas: y sus opiniones 
"particulares de su unànime consentimiento. En segundo lugar, que 
ndespues de asegurarse de este consentimiento unànime en lo que debe 
stenerse por coustante, Y en lo que hayan ensenado como dogma cierto, 
use podrà creer como tal por sola la autoridad de la tradicion, sin que sea 
psiempre necesario el eucontrario en S. Juan. Y últimamente, que 
vaquello que se cnozca con claridad que deba encvuutrarse allí, no de- 
njarà de estar allí mismo oculto bajo alguna figura, ó sentido ya cume 
splido, ó bajo sucesos ya pasados." . Es necesario hacer distincion de 
las conjeturas de los padres y sus dozmas: sí, no hay duda, y con. 
Vvenimos en que no se trata aqui de dogmas ó verdades de fe. Pe- 
'To es necesario hacer tambien distincion entre las tradiciones que se 
forman del unànime consentimiento de los padres, y las conjeturas que 
cada uno adopta en particular. Es necesario distinguir, como lo di- 
ce Bossuet, 848 opiniones particulares de su unànime consentimiento, 
Pues bien, el que la bestia que sube del abismo sea el Anticristo, y 
que los dos testigos sean Eiías y Henoc, no son pensamientos particu- 
lares de algunos, es una tradicion cousiante que formu la unanimi- 
dad de su comun consentimienta. Pero oigamns éú Bossuet hacer una 
distincion: a) acahar de establezcer el principio, hace la aplicacion en 
los dos puntos de que se trata (2): —,Sin entrar en el pasage del Apo- 
sCalipsi, es cierto que ha de haber en los dias prozimos al último qui- 
n'iO un último y terrible Anti:risto, A í lo enseia la tradicion cong- 
ntante, y yo expero demostrar esta verdad con el pasage célebre de la 
ssegundu epístola é los de 'l'esalònica. La venida de Elias y Henoc 
ano es ménus celebre entre los pudres: estos dos santos no fueron traus- 
pportedos vivos tan extraordinariamente de en medio de los hombres 
ssin algun motivo: ellos parece que no consumaron 8u carrera, y debe 
nCreerse que Dios los reserva para algunas grandes empresas: y la tra- 
ndicion de los Judios, y la de los cristianos los espera para el fin de 
los siglos. La veuida de Henoc se asegura en el Eclesiàstico (8).....-y 
pla de Elías se anuncia en términos muy claros por Malaquias, para 
nel tiempo cercano al dia grande y terrible del Seior (4). De ese mo- 
sdo parece que IQ dice tambien al Eclesiàstico (5). Y aunque nues. 


rir ras Pàginas 42 y sig.—i3) Escli. zuuv. 16.— 4) Malag. 17. 5. 
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"tro Sefior aplicó 6 S. Juun Butista este pasage de Malaquías en 
sdos lugares del Evangelio, no por eso excluyó el otro sentiuo: àntes 
sien él mismo se dignó insinuarle diciendo (1): Si lo quereis enten-. 
nder así, este es Elias que ha de venir: con esto quiso dar a entender, 
uque este pasage contenia un gran misterio, y algun otro sentido, 80- 
nbre el que no quiso explicarse mas por entónces, En otra parte di. 
njo (2): Cierto es que Elias ha de venir, pero yo os digo que ya 
nbino 4 mo le comocieron. Nobre esto pregunta S. Juan Cris0ste- 
nMmo j/cómo puede ser que ha de venir, y que ya vinol El mismo res- 
nponde diciondo, que es doble su venida, la primera en la figura de 
nS. Juan Bautista, v la segunda en su propia persona cerca del últi- 
mo dia, y funda la comparacion entre Elias y S. Juan Bautista, en 
nque segun estos pasages del Evangelio, ambos profetas son los pre- 
nCursores de Jesucristo, uno de la primera venida, y el otro de la se- 
vgunda..., En fin, el que se atreva à contradecir la venida de Henoc 
ny de Elias al fin de los siglos, debe calificarse de mas que temerario, 
spues no quiere reconocer la tradicion de: todos ó casi todos los pa- 
s'dres....Pero no importa saber, ni ménos asegurar, que esta venida 
nde Henoc y de Elias està anunciada en el capitulo undécimo, ó 8t 
ssolo se puede decir que es una ocurrencia probable para el sentido 
nacomodaticio: Ó si se pretende asegurarlo así, hàguse en hora buena, 
npero sin perjuicio de otros sentidos que han propuesto los doctores 
scatólicos, y del que Yo propongo é su ejemplo." He aquí ya lo que 
tenia Bossuet presente cuando deci Despues de asegurarse con el 
unúnime consentimiento de los padres, lo que debe tenerse por constan- 
te....ya podrà creerse así por sola la tradicion, sin que seu necesa- 
rio siempre el encontrario en S. Juan. El principio es cierto, pero 
bien podrà suceder tembien, como el mismo Bossuet lo dice inmedia- 
tamente, que se vega con claridad que debe encontrarse allí: pues es- 
to es puntualmente lo que sucede en nuestro caso, porque los padres 
no solo convienen en que al fin de los siglos ha de venir el terrible 
y último Anticristo, y que entónces serà la mision de Elias y de He. 
Roc, sino que tambien unànimes afirman, que la bestia que sube del 
abismo es ese mismo Anticrislo, y que Elias y Henoc son los dus testigos 
ú quienes ella darú muerte: esto es lo que los pa.ires aseguran, y estus 
dos verdades se ven muy claras en el encadenamiento del texto. El 
mismo Bousuet confiesa que es claro que el juicio de los muertos anun- 
ciado en el sonido de la séptima trompeta, es el juicio final: luego es 
claro que la persecucion que inmediatamente precede ú este juicio es 
in del último Anticristo, luego es c/oro que la bertia que excita esta per- 
secucion es el último Anticristo: luego es claro que Elias es uno de e-tus 
dos testigos que han de apurecer poco àntes del grande y terrible dia en 
que se ha de juzgarà los muertos, pues vendrà segun Muluquías, al acer- 
carse el grande y terrible dia del Seior, luego es claro que Henoc 
es el otro testigo, pues 8olo estos dos profetas fueron trasportados vi- 
VOS, Y 8e reservan para volver ú la tierra, luego se ve ya claramen- 
te que le que los padres han enseiado unànimeas sobre la persecucion, 
del Ànticristo, y sobre la mision de Elias yy de Henoc està conteni- 
do en el capitulo undécimo del Apoculipsi, y estu es la interpretucion 


(1) Matià. x. 14. Q) Mattà. xvu. Ll. 13. 
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que le han dado: por eonsiguiente dele encontrarse allí si queremes 
tener el verdudero sentido. Igualmente importa no equivocarse en el 
genuino sentido del sagrada tez:o, como el no calificarie de acomo- 
daticiu porque se puedan uplicar las pulabras ú otros hechos. Es evi- 
dente que este no es sentido acomodaticio, sino el propio y el natu- 
ral del texto. QEl juicio de los muertos serà siempre el juicio de los 
muertos, esto es, el último juicio: en esto no hay equivocacion: esta 
no es una feliz uplicacion de palabras que significan otra cosa muy 
distinta, pues es lo que propiamente significan, yY asi lo ha confesa- 
do Bossuet. 

Pero en fin, dice Bossuet (1): ,lLLo que se conozca con claridad 
uque deba encontrarse en S. Juan, no deja de estar allí aculto en al- 
vguna figura, en algun sentido ya cumplido, ó bajo algun suceso ya pa-. 
nsado, yQuièn ignora que lu fecundidad infinita de la Escritura no se 
sagota por unA sole sentido. No es cierto que Jesucristo y su Igle- 
sia estàn profetizados en muchos puasages que literalmente hablan de 
nSalomon, de Ezequíus, de Ciro, de Zorobahel y de otros muchost 
vesta es una verdud reconocida por católicos y protestantes. yPues 
npOr qué no se ha de poder buscar una interpretacion seguida y muy 
nnatural del Apocalipxi perfectamente eumplido en el saqueo de Ro- 
nma por Alarico, sin perjuicio de cualquiera otra que se reserve pa- 
,ra el cumplimiento en el fin de los siglost Yo no pongo la dificultad 
nen este doble sentido." j El juicio de los muertos perfectamente cum. 
plido en el saqueo de Ruma por Alaricol ni el mismo Bossuet se ha 
atrevido ú decirlo, Y he aquí una prueba constante de que no es po. 
sible hallar en el Apocalipsi un sentido muy natural, muy seguido, 
PGRFLCTAMENTE (UMP. Do en el saqueo de Roma por Alarico. És 
una verdad en que convienen católicos y protestantes, que Jesucristo 
y su Iglesia estàn anunciades en pasages que claramente hablan de 
Salomon, de Ezequias, de Ciro, y de Zorobabel. 'Tambien es cierto 
que las antigua3 profecias son susceptibles comunmente de muchos sen- 
tidos, pero aquel era el tieinpo de las figuras: la infidelidad de la ca- 
sa de Ísrsel, 8u reprobucion Y 8u vocacion eran la figura de la infi- 
delidad de la sinagoga en lempo de Jesucristo, de 8u reprobecion 
despues de la muerte del Seior, y de su vocacion al fin de los siglos, 
Las prerogativas de Jerusalen y de la casa de Judú representaban: 
las del pueblo cristiano, lus de la Iglesia. y así de lo demas: todo les: 
acontecia en figuras, dice S. Pavio (1. Cor. x. 11), y no es de extra. 
har que todo se les anunciara en que :Pero sera cierto que es- 
to misino suceda con los oràculos de 9. Juan en su Apocalipsit ya 
pasó el tiempo de las figuras, y no es de esperar que un primer su- 
ceso sea la figura del segundo. Qué prueba se puede alegar en cone 
tra" jSerú el discurso de Jesucristo sobre las sefiales de la destruccion 
de Jerusalen y del fin del mundot Asi lo hace Bassuet, pero él mis. 
mo nos da en otra purte la respuesta de su argumento. En su discur- 
so sobre la historia universal, hablando de este pasage del Evangelio, 
despues de haber dicho que Jesucristo interpoló la historia de la rui- 
na de Jerusalen con ia del fiu de los siglos, aòade: ,No creamos por 
,e80 que estos sucesus se cunífuadieron de tal modo, que no pueda 
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ediscernirse lo que é cada uno pertenece. El mismo Jesucristo los 
"distinguió con caractereg inequivocos que yo sehalaria fàcilmente si 
shubiera duda sobre esto (1)." Si, no hay duda, Bossuet podia hacer 
una distincion muy real y a clara de lo que pertenecia ú cada uno 
de los sucesos que anunciaba Jesucristo. Ya hemos dicho (2) que es- 
te divino Salvador respondia ú las dos preguntas que le hicieron sus 
discípulos. una sobre la ruina de Jerusalen, y la otra sobre el fin del 
mundo: Contestó luego à la primera, y despues é la segunda: y aun- 
que haya ciertas relaciones entre estos dos sucesa3, no puede asegu- 
rarse que fué lu intencion de Jesucristo el cenfundirlos, éntes por el 
coutrario, él mismo los distinguió muy claramente. Conque no hay 
duda en que las antiguas profecias pueden verificarse en muchos sen- 
tidos, de los que unos puedan ser la figura de los otros, pero no pue- 
-de decirse esto mismo de las profecias del Apocalipsi. 

Esto solo bnstaria para contestar ú Bossuet lo que alega del do. 
ble sentido de la profecia de Malaquigs sobre Elias. Aquel profeta es 
del número de los antiguos, y ngq.es de admirar que. sus oràculos teu- 

dos sentidos, pero de esto no puede inferirse que los tenga tambien 
el Apocalipsi. Mas oigarmos ú Bossuet (3). ,,Es necesario, dice este, prela- 
"do, recurrir ú estos dobles sentidos si se quiere otro cumplimientg 
vdo la venida de Elius al fin de los siglos, distinta de aquella de que 
shablaba Jesucristo como yu pasada. Bicuienió este grande cions 
mbien podemos, si fuere necesario, ayudados de la tradicion, y sin per- 
njudicar al último cumplimiento del Apocalipsi en el fin de los siglog, 
,establecer otro ya pasado que sea literal y muy verdadero (4)." jUn 
sentido literal y muy verdaderg en el que el juicio. de los muertos 
es el saqueo de Roma por Alaricol Es verdad que. no lo dica Bossuet: 
pero he aquí por su propia confesion un defecto esencial en este sex- 
tido que él califica de literal y muy verdadero. Si à Cada paso re- 
pite este mismo texto, es porque me parece tan luminoso, que le con- 
sidero como la llave del Apocalipsi: y si fuera necesario haria ver que 
él solo basta para. iluminar todas las partes de este divino libro, 
en el que todas ellas se unen con tan íotimas relaciones. Pero volvamos 
é Bossuet. Se propone por ejemplo la interpretacion que dió Jesucris- 
to 4 la profecia de. Malaquías, y con tan grande ejemplar no duda re- 
eomRocer en el Apocalipsi un primer cumplimiento ya pasado sin per. 
jeicio del último al fin de los siglos. (Cuànta difereucial Jesucristo re- 
cordando lo que se dijo de Elías, Jo aplica é S. Juan Bautista, Y ana- 
de, que lo que se cumplió en la persona de S. Juan, se cumpliré 
tambien en la de Elias. Esto no es de admirar: porque de un profeta é 
otro profeta hay peridad, y fàcilmente se concibe que la misma pro- 
fecia puede aplicarse ú los dos: pero que en el Apocalipsi se represen- 
te dada la multitud de màrtires por dos testigos, y que extos sean dos 

que uno desigue é los màrtires del clero, y otro ú los del pue- 
Bo, no to puedo concebir, ni encuentro en ello paridad ni ee 
En seguida 8e nos dice, que lo que se verificó en estus dos clases de 
màrtires, és la figura de lo que se verificarà algun dia eu los dos pro- 
fotas que ha de enviar Dios al fin de los siglos, en una palabra, que 


(1) Discerso sebre la hist. unir. seg. part. $ ix. (2) Vénse la Disertacion sobre las 
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des hombres representan à una multitad de hombres, Y que despues, 
una multitud de hombres representan é dos hombres, esto es lo que 
x no puedo concsbir, esto no me parece verosímil. Cuando Bossuet 

ice que ayudado de la tradicion encontraré an el Apocalipsi un pri- 
mer cumpluniento ya verificado, es necesario no alucinarse con esta ex. 
presion equivoca. Ayudado de la tradicien establecerà la certidambre 
de los hechos con que pretende hacer este primer cumplimiento:. ayy- 
dado de la tradicion los aplicarú en los capítulos xvu, V xvii, 
donde se habla de la gran meretriz y de'la bestia en que aparece mon- 
tada, pero la uplicacion de los capítulos xi, y xim, en que se habla de 
la bestia que sube del abismo, y de los dos testigos ú quienes da muer- 
te, no la ha de hacer con el auzxtlio de la tradicion. No, la tradicion no 
le manifestarà otra cosa en esa bestia que al Anticristo y à su imperio, 
Di otros testigos que los dos profetasque Dios ha proimetido. Conque 
es claro que este primer sentido que pretende fundar Bossuet, serú 
siempre un sentido imperfecto, Y opuesto é la tradicion, 

Mas para dar toda la luz con que se vea la imperfeccion de . estos 
primeros sentidos, recordemos lo que el mismo Jesucristo nos dice en el 
Cap. vi. de S. Juan, habiando del maní que era la figura del pan 
eucarístico. El Salmista recapitutando toda la historia del pueblo de 
"Dios en el salmo nxxm, y hublundo de los hijos de lsrael, dice 
exprèsamente: El Senior hizo llover sobre ellos el manú para su-co- 
"mida, y les dió el pan del cielo, el hombre comió pan de los angeles (1). 
"Es cvidente que ea la letra, el profeta habla del mand, le llama con 
8u propio nombre, de suerte que no puede dudarse. Conque este 'es 
sentido literal. ,Pero es ucaso el sentido muy verdaderc: No, Jesucristo 
dice, no fué Motses el que os dió el pan del cielo: mi Padre fué el que 
Os dió el VERVADERU PAN DEL CIELU: porque el pan de Dios es el que bajó 
del'cielo, y el que du la vida al mundo....yo soy el pan que da vi- 
da....yo soy el pan tivo que bajó del cielo. . ..y el pan que yo os he de 
lar, es mi carne que doy por la vida del mundo (2). Conque el manà. no 
"era el verdadero pan del ctelo: iuego el pan del cielo de que habiu el Sal. 
mista no es berdaderamente el mané: pues este ès el sentido literal del 
texto: y con todo no es el sentido verdadero, La misma expresion de la 
letra se opone 4 ello, y la autoridad de Jesucristò lo contradice: no fué 
'Moises di que os dió el pan del cielo, mi Pudre es el que os da el verda- 
'dero pan del cielo: Non MovsEs DEmMT VuBiS PANEM DE COELOÇ sep Pa- 
TER MEUS DAT voss PANEM DE COELO VERUM. Iiublando 
ahora del pasage que se opone en que Jesucnmeto distingue dos cum- 
'plimientos de la profecia de Malaquías con respecto é Elias, debe ad- 
vertirse, que cuando nuestro divino Salvador aplica ésta profecia a 8. 
Juan Bautista, comienza diciendo: Siquereis entènderlo así: Si vun- 
TIS RECIPERE, este es Elías que ha. de venir: Si VULTIS XECLPERB, ipse 
est Elias qui venturus est (3). Este es Elias, pero no: en un sentido 
absolnto, sino condicional: este es Elias, si así lo quereis entender: Si 
vultis recipere. Lo mismo pudo haber dicho Jcsucristo del manà: si 

quereis entenderlo d8í, St vultis recipere, el mané es el'pan del cielo: 
y es tambien el pan de los éngeles: el profeta le llama Can su ropio 
nombre, conque es muy claro que habla del manú en sentido literal, 


(1) Paolm. ixxeu. 24. 25, Q) Joan. M. 32, 33. 35, 41, 52. (3) Matià. 31. 14. -.. 
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así serà si así lo quervis entender: Si vultis recipere. Mas en la rea- 
idad, el verdadero pan del clelo no es el manà que os dió Moises, así 
como el verdadero Elias que ha de venir no es hui Bautista: mi Pa- 
dre os durà el verdadero pan del cielo, y la promesa que se os ha he- 
cho del verdadero Elias, se os cumplirà cuando él mismo venga en 
persona. La exprosion del texto no lo deja dudar, y you os declaro, 
que así lo debeis entender: porque así como mi Padre os da el verda- 
dero pan del cielo, asi tambien el mismo Elías vendrà à restablecer- 
lo todo: Elias quidem venturus est, el restituet omnia (1). He uquí 
el verdadero sentido de la promesa: el primero es imperíecto que po- 
deis adoptar si quereis, pero no es el único, ni el principal, ni el muy 
verdadero en que precisamento os habeis de fijar. El verdadero Elias 
es el mismo Elias en persona, así como el verdàdero pan del cielo es 
aquel con que mi Padre os sustentarà: Non Moyses dedit vobis pa- 
nem de coelo, sed Patcr meus dat vobis PANEM DM COBLU VEHUM. 

Todo esto imanitiesta que los principios que opone Bossuet ú 
la objecion tomada del testimonio de los padres, no la atacan ni 
ménos la destruyen. us necesario hecer distincion entre las opinio- 
nes particulares de los padres, y lo que afirman unúnimes y conformes: 
esto es cierto, como tambien lo es que no se trata aquí de dog. 
mas ó de verdades de fe. Es necesurio hacer distincion entre lus 
opiniones particulares de los padres y su unànime consentimientio: 
esto es cierto, pero tambien lo es, que nosotros nos fundamos en 
este consentimiento unànime, Y esta unanimidad es el fundameuto 
de nuestra objecion. Cuando llegare ú constar este unànime con. 
sentimiento, ya podrú usegurarse por sola lu autoridad dela tradi- 
cion, sin que sea precisa el encontrarlo siempre en S. Juan. Es. 
to es cierto, pero tambien lo es, que debe encontrarse en S Juan 
Jo que dice la tradicion sobre los dos profetas que Dios ha pro- 
inetido, y sobre el Anticristo que ha de dar muerte é estos profe- 
tas, y este es tambien el fundamento de nuestra Qucien, En fin 
cuando conste claramente que sea preciso el encontrarlo en S, Juan, 
no dejarú de estar axi ocullo en algun senlido que ya se cumplió, 
y bajo sucesos ya pasados. Esto es lo que negamos: porque aurmique 
es cierto que los oràculos de los antiguos profetas son susceptibles 
de muchos sentidos, los cuales unos son figuras de los otros, mo pue- 
de decirse lo inismo de las profecías de S. Juan en su Apocalipsi: 
y aunque pudiera decirse, seria siempre cierto que este primer sen- 
tido, este sentido figurativo, es impertecto, que repugna la evidencia 
y encadeogamiocnto del texto, y el unànime conseutimjiente de los 
padres. 

 dCuàl pues serú la causa que ha obligado ú Bossuet ú resistir es- 
ta interpretdcion que es la única que puede llamarse verdaderal, 
no es otra que las dificultades que en su concepto presenta el mix 
mo texto. Vénmos como se explica (2): ,No es el doble sentido jo 
nQUue me emburaza para reconocer ú Elius y ú Henoc en aquellos 
ndos testigos, y al Anticristo en la bestia que les hu de dar la 
smuerte: otras son las razones de que no me puedo encargar por 
nahora sin prevenir fuera de tiempo las dificultades que reservo pa- 


(1) Matth. xvi. ll. (9) Púgina QP. 
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"ra mi comentario. Los que despues de encargarse de ellas en su 
nlugar puedan contestarlas, podréún tambien reconocer al Anticristo 
sen la bestia, y é Elias y ú Henoc en los dos testigos." Conque 
las dificultades que ha visto Bossuet en el mismo texto son las que 
le embdrazan para no seguir un sentido que ensena loda la tra- 
dicion. No tardaré mucho en manifestar que Mr. de la Chetar- 
die ha sabido muy bien vencer estas dificultades y conservar el sen- 
tido que establece la tradicion. Mas no nos extraviemos. 

Despues de haber leido el comentario de Bossuet, me parece 
que todas las dificultades que propone contra la opinion comun de 
los padres, pueden reducirse ú dos principales que son las mas €s- 
Et y las que desvanecidas serú ya mas fàcil contestar ú las 

emas. 

Primera dificultad: la bestia que sube del abismo, Y que da muer- 
te ú los dos testigos es evidentemente la misma en que apurece 
mentada la gran meretriz: 6 lo que es lo mismo, la bestia del capi- 
tulo décimo tercio es la misma que la del décimo séptimo: es así 
que segun el testimonio de los mismos padres, la gran meretriz 
es Roma pagena embriagada con la sangre do los mértires, y la 
be-tia en que aparece en el capítulo décimo séptimo, es el impe- 
rio romano idólatra: luego la bestia que sube del abisimo en el ca- 
pitulo décimo .tercio, y que da muerte à los dos testigos en el ca- 
pítulo undécimo, es d imperio romano idólatra: luego los dos tes- 
tigos é quienes da muerte, no son los dos profetas que ha prome- 
tido enviar Dios í la tierra, 

El principio es cierto, pero la consecuencia es falsa, porque 
estó fundada en un equívoco. Es verdad que es la misma bestia: 

ro en dos estados diferentes, y en dos tiempos muy distintos: es 

misma bestia con todo su vigor yY rabia àntes que fuera heri- 
da mortalmente, y resucitada, curada ya de la herida: es la misma 
bestia con tod. su vigor Y rabia en tiempo de los emperadores pe 
pre principalmente de Diocleciano, y despues resucitada por Ju- 
lano, si así se quiere, pero todavíga mas viva en los tiempos del 
Anticristo. El mismo Bossuet reconoce que en el capitulo xvn es- 
té representada la bestia tal como apareció en tiempo de Diocle- 
ciano, Yy en el xm como en tiempo de Juliano que la resucitó. Así 
lo interpreta Bossuet, y esta es la solucion de la dificultad. En uno 
y Otro pasage es un imperic 'enemigo de Jesucristo:' allé tal co. 
mo fué bajo los emperadores paganos, especialmente de Dioclecia- 
no, yY aqui tal como fué bajo el imperio de Juliano, ó mas bien, 
tal como serà en el tiempo del Anticristo. Así pues decimos coa 
los padres, que la gran meretriz es Roma pagana, y la bestia en 
que aparece, es el imperio romano idólatra, pero iguélmente afir- 
mamos con los mismos padres, que la bestia que sube del abismo 
en el capitulo xut, y que da muerte é los dos testigos en el xi, es 
el Anticristo y su imperio. El mismo úngel que habla é S. Juan, 
le descubre este misterio, y la distincion de los dos estados de la 
bestia, cuando le dice: la bestia que has visto, fué, y xo es: pero 
suhirú del abismo y perecerú despues (Cap. xvi y vui). Existió en 
tiempo de los emperadores paganos, pero desapareció bajo Constan- 
tino primer emperador cristiano: hizo si se quiere, un nuevo esfuer- 
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£0 para aparecer en tiempo de Juliano, que intentó : restablecer la 
idolatria, pero Dios sufocó muy pronto los designios impíos de es- 
te principe apòóstata: y la bestia no aparecerà ya sino en tiempo del 
Aiticristo, que darà nueva vida al reino de la idolatria, à lo mé- 
nos haciéndose adorar à sí mismo, como lo anuncia claramente S. 
Pablo. De este modo se concilian muy bien las opiniones de los 
padres sobre la bestia en que viene la meretriz, y la que sube del 
abismo que da muerte é los dos profetas, y usí desaparece la pri. 
merez dificultad. 

Segundo argumento: el combate de la bestia y del falso pro. 
feta con la entera ruina de ambas bestias preceden al reino de mil 
aios en el órden de los sucesos que se manifestaron ú S. Juau: co- 
mo tambien el reino de mil aios precede à la conspiracion de Gog 
y de Magog: es así que esta conspiracion estú íntimamente unida 
con el último juicio: luego la conspiracion de (sog y de Magog esta- 
llarà en los tiempos del Antieristo: luego la persecucion de este se- 
rà posterior al reino de mil anos: luego esta persecucion es ente- 
ramente distinta de la que sutcita la bestia y su falso profeta àn- 
tes del reino de mil anos: luego la bestia que al subir del abis- 
ino aparece acompaliada de la segunda que es el falso profeta, no 
es el Anticristo: luego los dos testigos ú quienes ella da muerte no 
sen los dos profetas à quienes segun la tradicion harú morir el An- 
ticristo. A mas de esto, el reino de mil anos parece que Comienza 
en el reinado de Constantino primer emperador cristiano: luego la 
persecucion de la bestia y de su falso profeta anterior al reino de 
mil aúos, es la de los emperadores paganos que precedieron ú Cons- 
tantino: luego los.dos testigos ú quienes da muerte la bestia son 
la multitud de martirizados por los emperadores paganos, y especial. 
mente por Diocleciano. Si se quiere sostener con los padres que 
los dos testigos son Elias y Henoc, es preciso estrellarse contra 
dos escollos inevitables, porque de aquí se sigue que la persecucion 
en que mueren los dos profetas es enteramente distinta de la de 
los emperadores paganos, y de la del último Anticristo: primer es- 
collo: se sigue tambien que el reino de mil afios es posterior é la 
persecucion en que muera Elias que es uno de estos dos profetas, 
Y por cuyo ministerio se convertiràn los Judíos: segundo escollo. 

He aquí una de las muchas veces en que de un principio equí- 
voco nace une multitud de falsas consecuencias. Procuremos evitar 
toda confusion: comenzemos examinando el principio de donde sa- 
le este horrible càos en que se quiere envolvernos. El combate de 
la bestia y de su falso profeta, así como su entera destruccion Y 
ruina, son anteriores al reino de mil aios, ,pero cómo se entien- 
de esto7 Si se habla del órden de los sucesos manifestados ú S. 
Juan, es una verdad: porque la ruina de la bestia y de su falso 
profeta se le reveló éúntes de que se le hablase del reino de mil 
aios jpero hay acaso una íntima union entre estos dos sucesos, y 
podrà pruburse que se verificaràn en el mismo órden en que se 
revelaron/ no cenfundamos el órden de las revelaciones con el de 
los sucesos. S. Juan une estrechamente el fin del reino de mil anos 
con la conspiracion de Gog y de Magogj y dice expresamente que 
esta revolucion estallarà despues de cvumplidos los mil aios, en es- 
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to no hay duda jpero pone acaso esta misma íntima tmtor entre 
la ruina de las dos bestias y el principio del reino de mil anm037 
Es dice que estos mil anos no comenzaràn sino despues de 
a completa ruina de la bestia Y de su falso profeta No: pues es- 
ta es la primera respuesta del argumento: no ha dicho S. Juan que 
el reino de mil anos coimenzurà despues de la ruina de las bestias. 
Es verdad que el àngel le hablaba del reino de mil aio3 des- 
i: de haberle manifestado la ruina de las bestias. Pero qué es 
o que se infiere de aquíl jPues qué se comprometió el àngel à 
manifestar ú S. Juan los acontecimientos precisamente en el mis- 
mo órden en que habian de verificarse/ /No vemos repetidas ve- 
ces en el .mismo sistema de Bossuet, que el àngel hace retroceder 
à S. Juan en el órdeu de los tiemposf El mismo Bossuet lo al- 
vierte así en la recapitulacion del capítulo xxi. ',,8ucede ulgunas ve- 
nCE8, dice, que S. Juan vuelve atras, y toma el órden de los su- 
nCesos de otros capitulos anteriores ú los que inmediatamente pre- 
uceden." De esto tenemos una prueba muy clara enmedio del Apo- 
calipsi. En el capítulo xxi, y al sonar la séptima trompeta se anun. 
cia, segun lo confiesa el mismo Bossuet, el juicio de los muertos, 
el último juicio, despues del cual no habré ya ni revoluciones, ni nue- 
Vos combates: Y con todo esto en el capítulo xu, se ven los com- 
bates del dragon contra la muger: luego el -eapítulo xu. no es la 
secuela del xi, son dos visiones diferentes que no se siguen la una de 
la otra, Pues lo mismo debe decirse en nuestro caso: el capitulo 
XX no es la secuela del xix: seràn dos visiones distintas é inde- 
pendientes. Con esto se da la segunda respuesta é la objecion: No 
solo no dice S., Juan que el reino de mil anos serà posterior ú 
la ruina de las dos bestias, sino que tammpoco puede inferirse es- 
to de que el àngel anuncie la ruina úntes de haber hablado del 
reino. j 
Mas no solo no se puede probar esto que se intenta, sino al 
contrario, puede inferirse del mismo testimonio de S. Juan, que 
la persecucion de la bestia y de su falso profeta, no estallarà si- 
no despues del reino de mil anos, y muy poco àntes del último 
juicios como tambien que esta persecucion es lo mismo que la cons- 
ges de Gog y de Magog. Recordemos el encadenamiento de 
os tres últimos ayes que acompanan el sonido de las tres últimas 
trompetas. En el de la séptima v última se oyen voces que anune 
cian haber llegado el tiempo de juzgar ú los muertos, y esto es 
puntualmente en lo que consiste el tercero y último Ay: es así que 
por confesion del mismo Bossuet, el juicio de los muertos es cla- 
rumente aquí el último juicio, luego ha persecucion que inmedia- 
tamente precede, Y con la que se consuma el segundo Ay, es la 
del Anticristo, segun lo ensefiu toda la tradicion, luego la bestia que 
sube del abismo, y que excita esta persecucion, es el Anticristo, 8e- 
n lo ensenan todos los padres, luego la completa ruina de estas 
os bestias es la del Anficristo en el fin de los siglos, y por con- 
siguiente despues del reino de mil aios, luego la persecucion de 
estas dos bestias es lo mismo que la conspiracion de Gog y de 
Magog despues del reino de mil aios, é inmediatamente àntes:del 
último juicio, luego el capítulo xx no es lu secuela del xix, y así 
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son dos visiones distihtss é independientes. Tercera respuesta al ar- 
gumento: no solo no puede probarse que el reino de mil aios se- 
ra posterior ú Ín ruina de las bestias, sino que del testimonio de 
S. Juan se infiere lo contrario: esto es, que el reino de mil aios 
debe preceder é la persecucion de las bestias, y que la ruina de 
ellus serà en el fin de los siglos, cuando Jesutristo, segun la ex- 
presion del apóstol, darà la imuerte à aquel impio con el sopio de 
su boca, y le exterminarà con el resplandor de su venida. 

Congne en vano se nos objeta que la ruina de la bestig y de su 
falso pruteia es anterior al reino de mil abos. El principio es equí- 
vocv: si se entiende del órden de los sucesos manifestados à San.Juan, 
esto es, del òrden de las prediccionos, es verdadero el principig, pes 
ro no puede inferirse de él ninguna consecuencia, porque el órden de 
los sucesos no siempre corresponde al de la3 prediccionea. . Pero si 
se quiere entender del órden de los mismos su:eso3, €s falgp el, prin, 
cipio, y todas las consecuencias que se infieran de él caen por su pro. 
pio peso —Asi pues no solo no ha dicho San Jugn que. este serà el 
órden de los sucesos, ni tampaco se puede inferir del..de las predice 
ciones, sino que por el misino testimonio de San Juan resulta probado 
l. contrario, esto es, que la persecucion de la bestia y da su faiso pro- 
feta sera posterior al reino de mil aios, Y muy poço anterior al últi- 
mo juicio. aC a ds 
Pero aquí se nos presenta una nueva instanciu.. San Juan dice 
expresumente que las ai/mas de los que fuerun degollados por haber 
confesado ú Jesus, y por la palubra de Dios, como tumbien las de los 
que na udoraron à la bestia ni ú su imúgen, ni recibierga su marca 
en las frentes ó en las manos, vivieron y reinaren coa Jesucrislo mil 
aios (xx 4). De aqui se iufiere que la perseçcucion de la bestia debe 
haber precedido al -reino de mil alos, y si este comenzó en la perso- 
na de Constantino, se sigue que la persecucion dc. Ja bestia es lu de 
los emperadores puganos. —Y si se pretende que esta persçcucion sea 
aquella en que han de morir los dos profetus que Digs ha prometido, 
serà precixo que el reino de mil anos sea posterior à esa,persecucion, 
Falsas consecuencias destruidas por el mismo testimonio de Sun Juan: 
6 imas bien, falsas consecuencias tundadus en un equívoco que el tnis- 
mo texto disipa.. Ya hemos oido al angel que hablaba ú San Juan 
le. decia: La bestia que has visto, fué, y ya no es, pero subirú del 
alismo y perecerú luego sin remedio (xvi 8). Ella fué en tiempo de 
los :emperadores paganos, úntes del reino de mil aios, y subirú del 
abismo en tiempo del Anticristo despues de pasado el tiempo que de- 
signa el reino de nhl anos. Ella existió en ticmpo de los emperado. 
res pagunos, cuando fueron decapitados y martirizados aquellos cuyas 
alinas vió San Juan entrar en posesion de la eterna felicidad y del 
-Nismo reino que ejerce Jesucristo en las personas de los príncipes cris. 
-tUunos. Este reino comenzó desde Constantino, Y no sabeinos cuan. 
to tiempo duraré, pero si sabemos por el testimonio de San Pablo, de 
Sun Juun y de todu la tradicion que cuando se acerque el fin .de los 
siglos, aparecerà aquel impío que destruirà el Seiior Jesus con el alien- 
to de su boca y con el resplandor de su venida, entonces subiràú del 
abismo aquella bestiu, sc le darú poder sobre toda tribu, sobre todo 
pueblo, sobre teda lengua y nacion, durà muerte à los dos testigog, y 
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con su persecucion se coneumarà el segundo, Ay al que sucederà el 
tercero y último que es la venida del Juez soberano. De esta imune- 
ra todo se concilia: la bestia que persiguió à los santos àntes del rei- 
no de mil afios con el poder de los emperadores paganos, los perse- 
guiró tambien despues del reino de mil anos al acercarse el último jui- 
cio con el poder del Anticristo representado en la bestia que sube del 
abismo acompaiiada de su falso profeta. 

Pero aun sobre esto mismo se presenta una nueva y última ine- 
tancia. San Juan dice expresamente que despues que se cumplan los mil 
aRios, serú desatado Satanas, saldré de su prision: seducirà ú las nacio- 
Res de los cuatro úngulos del mundo, ú Qog y ú Magog, y los coliga- 
rú para combatir, y su número serú como el de la arena del mar. 
Despues afiade: Los ví que se eztendieron por la tierra, y cercuron el 
campo de los santos y la ciudad predilecta, pero Dios hizo bajar del 
ctelo mn fuego que los devoró: y el diablo que los seducia fué arroja- 
do en el estanque de fuego y azufre, donde la testia y el falso profeta 
serún atormentados de dia t/ de noche por los siglos de los sigloi. 
Esta es la letra de la Vulgata. El griego lée ns: El diablo que 
los seducia fué arrojado al estanque de fuego y azufre, en donde 
estàn la bestia y el falso profeta, y seràn atormentados de dia y 
de noche por los siglos de los sigles (xx. T. 10). Pero léase co- 
mo se quiera, hay dos cosas que advertir: primera, que el demo- 
nio es el que seduce aqui é las naciones, sin que la bestia y su 
falso profeta tengan parte en la seduccion. Segunda, el texto grie- 

y aun el de la Vulgata solo dicen, que el demonio sera entóa- 
ces precipitado en el estanque de fuego yY azufre, y el griego aòa- 
de expresamente, que cusndo el demonio es arrojado al estanque, 
ya estaban allí la bestia y su falso profeta: es así que esta seduc- 
Cion es la que ha de estallar al fin de los siglos en tiempo del An- 
ticristo, porque inmediatamente aparece el juez soberano, y porque 
así lo manifiesta la misma condenacion del demonio, luego esta bes- 
tia no es el Anticristo. 

Si es verdadera esta consecuencia, debe inferirse por un prin- 
cipio semejante, que no es esta la seduccion del Anticristo, porque 
no se ve que tenga parte en ella, pues el demonio es el que aquí 
lo hace todo, j el que sufre el castigo de todo. Sin embargo, apa- 
yece luego el Juez soberano, y el demonio es condenado 4 un eter- 
no suplicio, y de aquí se infiere que esta es la conspiracion del An- 
ticristo al que segun S. Pablo ha de exterminar Jomciiió con el 
resplandor de su venida, luego nada importa el que uo se vea obrer 
aquí al Anticristo, ni que no se manifieste la parte que en esta ge- 
duccion tenga la bestia y su falso profeta. 

Fuera de esto el mismo Bossuet reconoce en el capítulo xn ta 
persecucion de los emperadores paganos: en ella solo se ve al de 
monio, sin que aparezca allí la bestia del capítulo xvir que repre- 
senta al imperio romano idólatra: luego nada puede inferirse de que 
po siempre se vea 4 la bestia donde aparece el demonio. La bes- 
tia en cierto sentido no es sino el instrumento del diablo: este obrae 
ba en ella y por ella en tiempo de los emperadores paganos, así 
como obrarà en ella y por ella en tiempo del Anticristo. Conque 
no hay que maravillarse de que cuando se habla de la operaciom 


i SOBRE EL APOCALIPSL 49 
del demonio, no se haga siempre mencion expresa de la bestia, pues 
ella esrel instrumento de sus grandes empresas, y asi necesariamen- 
te debe entenderse tanto en el capitulo xii como en el xx. / 
Es preciso recordar aquí un excelente principio que el mismo 
Bossuet propone al fin del capítulo xix. ,,No hay que olvidar, dice 
neste prelado, que muchas veces se representa con una figura la mis- 
nMa vision que ya se habia representado con otra: porque si todo se pro. 
npusiera de un golpe, se confundiria el lector con tantos y tan mara- 
nYvillosos objetos. Cuando se propone una verdad bajo distintoa sunbo- 
nlos, se inculca con doublado empeno, y no se cunsa tanto lu atencion 
ncomo Cuando se Éija en uno solo: el espíritu 86 anitna al ver un pasa, 
vgo explicado por otro, y de este modo descubre à cada paso nuevos 
ucaracteres de la verdad que se le ha querido revelar: esto es lo que ' 
use ve en los cupitulos xi y xviii con respecto ú la persecucion de 
mDiocleciano." Yo suplico à los lectores que fijen bien ed su memòria 
este principio admirable que nos ministra Bossuet, y que seré el fun- 
damento del sistema. de Chetardie, que no tardaré imúcho en propo- 
ner. Por ahora solo advierto que Bossuet ha visto la persecucion de 
Diocleciano en el capítulo xin Yy en el xvit, y.ú pesar de esto, en el 
xi solo se ve al dragon, Y en el xvi no aparece mas que la bestia. 
Estas son dos visiones diferentes, pero una y otra representan un 
mismo objeto, eu umbas se ve la persecucion de Diocleciano què fué 
el instrumento de que se sirvió, el demonio para perseguir 4 la Igle. 
siu. Pues esto mismo sucede en los cupitulos xix yY xx: en el xix 
se representa el último combate de lu Ll y en el xx el últi- 
mo combute del dragon: son dos visiones diferentes con un mismo 
objeto, y ambas representan la persecucion del Anticristo que serú 
tambien el instrumento del demonio, / l 
iPero por qué solo el demonio se ve entónces arrojado al es- 
tanque de fuego, y por qué la bestia y su falso profeta ya esta. 
ban ardiendo allí Antes que fuera precipitado el demoniot Puede 
derse sin vacilur, que como en la vision del capítnio xx ha- 
bia revelado S. Juan cuél seria el éxito de la bestia y de su fal. 
80 profeta, ya en el xx le bastaba decir, que el demonio tendria la 
misina suerte de ser precipitado en el estanque de fuego y azufre, 
donde ya se veian ardiendo la bestia y su falso profeta en el ca- 
pítulo xix. i 
A mas de esto puede tambien decirse, que usí se confirma lo 
que dijo 8. Gerónimo, y lo que hemos advertido ya tanto en el 
prefacio sobre Daniel, como en la Disertacion del Anticristo. Daniel 
despues de haber dicho que la persecucion del Anticristo duraria 
mil doscientos y noventa dias, anade: Feliz aquel que espere y lloc. 
que ú mil trescientos treinta y cinco dias (1): lo que S. Geroni- 
mo explica de este modo: ,Feliz el que DESPUES DE Li XUERTE DEL 
mÀNTICMASTO, espera é mas de los mil doscientos noventa dias que 
vestàn sebalados, otros cuarenta y cinco, despues de los cualcs ven- 
dré Jesucristo nuestro Selior y Salvador en toda su gloria: Beatus 
qui INTERFECTO ÀNTICHRISTO dies supra numerumepraefinitum, qua- 
draginta quinque pracstolatur, quibus est Dominus atgue Salvar 
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vin sua majestate venturus (1)." No repetirémos lo que allà dijimos, 
Yy solo anadirémos que auaxo esto quiso decir S. Juan con aque- 
llas palabras: El diable fué arrojado al estanque de fuego y azufre, 
donde estaban la bestia y su falso profeta. Estos dos pueden enten- 
dorse arrojados luego, Y en seguida el demonio: estos al fin de los 
mil doscientos noventa dias de la persecucion que excitaron, y el 
demonio al fin ds los mil trescientos treinta y cinco dias en que 
termiuarà. la persecucion. i 

De todo esto resulta que nada obsta parà sostener que el último 
combate del dragon en el capítulo vigésimo, es el mismo que el 
último de la bestia en el décimo nono, Y ambos representan al del últi. 
ino Ànticristo: nada obsta para sostener que la bestia y su fulso proe 
feta en los capitulos décima nono y décimo tercio, son el Anticristo, y 
nada obsta para sostener que los dos testigos à quienes da muerte la 
bestia, son los dos profetas que Dios ha prometido, segun lo enseiia to- 
da la 'tradicion,. 

Aun diré mas: el mismo testimonio de San Juan prueba que el 
último combate de la bestia en el capitulo décimo nono es el mismo 
que el último del dragon en el vigésimo, como tambien que la bestia 
y au falso profetà en los capítulos décimo nono y décimo tercio son 
el. Anticristo y su falso profeta, porque la bestia que sube del abismo 


en el capitulo décimo tercio es la que en el undécimo excita una cruel 


persecucion que consuma el segundo Ar, al que sucede inmediata- 
mente el tercero, y último, que es la venida del Juez Soberano. De 
este modo justifica el encadenamiento del texto la opinion comun de 


los padres, y asi queda probado que esta bestia es en cfecto el An- 


ticristo. 

- El sentido natural del texto justifica tambien la opinion comun de 
los padres sobre los dos ans à quienes da muerte la bestia: porque 
es muy natural entender en dos testigos ú dos personas distintas, y en 
estas dos distintas persones que aparecerén en los dias próximces al 

rande y terrible dia del Senor, es muy nutural entender ú los dos pro- 
etas que Dios ha prometido, de los cuales uno, que es Elias, vendrà 
precisamente al acercarse el grande y terrible dia del Senior (2). 

En fin la evidencia misma del texto prueba que el tercero y 
último Ay anunciado en el sonido de la séptima y última trompeta, 
es ciertamente la venida del Soberano Juez, porque allí se dice 
que entónces llega el tiempo de juzgar à los muertos y de exter. 
minar é los que corrompieron la tierra, de modo que este serà 
para ellos el dia del inayor y último de sus males. Con esto se con- 
firina el pensamiento de los padres sobre la persecucion que excitaràí 
la bestia inmediatamente úutes del último Ay, y en la que darà muerte 
à los dos testigos. di 

Queda pues justificada la opinion comun de los padres sobre la 
bastia y los dos testigos, por el encudenamiento, por el sentido natu. 
ral y por la evidencia del texto: por consiguiente quedan en toda 
su fuerza los argumentos que hemos propuesto contra los gistemas 
de Boxssuet y de Calmet. Pero desaparecerún estas dificultades en 
el sistema de Chetardie, y esto es lo que nos ha determinado 4 ge. 
guirie, y ya vamos é proponerle. 

(i) HieroR. in Dan. mn. tem, un. col, 1133 bis. (2) Mal. ir. 5. 
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ARTICULO VI. 


Sistema de Mr. de la Chetardie oxpuesto por él mismo: ventajan de este sistema: 
respuesta 4 los argumentos con que le impugna Culme': aclaracion de las difi 
cullades que en él pueden emoontrarse: paralelo de los tres sistemas propuestus,. 
y plem que de ellos resulta. 


Ya que Calmet y Bossuet han expuesto por sí mismos 8U8 sig- 
teinus, sea tambien el mismo Chedardie quien nos explique sus ideas, 
Véamos cómo traza el plan de su explicacion (1). 

sEl Apocalipsi es una profecia de los sucesos mas notables que 
sforman la historia de la Iglesia desde la asension del Hijo de Dios 
phasta que vuelva é la tierra..,,.. Las predicciones del Apocalipsi no con- 
ssisten en palabras misteriogas como las de los antiguos profetas, quienes 
p0On expresiones obscuras encubrian los sucesos venideros. Esta es 
pUNA reunion de visiones en las que, Como en unos cuudros enigmàticos, 
sestàn pintados los acontecizitentos futuros. Por eso le llamó S Juan 
con el nombre de Ayocalipsi ó revelacion, mas bien que con el de 
nprofecia. Véamos pues su órden y sucesion." 

slii apóstol despues de dar à conocer su persona, su caràcter, su 
ndesticrro, el jugar Y tiempo en que padeció por la fe, el precepto que 
srecibió de Jesucristo para escribir sus visiones, y el modo con que los 
stUVO, eamieuza à relerirlas en el cap. 1v. de la manera siguien- 
nte (2). 

"Se abre una puerta en el cielo, Y una voz dice à S. Juan que 
nsuba allà pura ver las cosas que sucederàn en lo venideru. Vió un 
ntrono que ocupaba el Antiguo de los dias, cercado de un iris,...y ú 
sus lados veinte y cuutro encianos sentados tambien en tronos,. .. De. 
slante del eolio del Seiior estaban siete éngeles encargados del gobier- 
nno del universos: y al derredor del trouo, cuatro animales misterio- 
808. . .. (3) En seguida vió en la diestra del Antiguo de los diag un li- 
nbro sellado con siete sellos, que contenia el secreto de los miste-, 
srios divinos y de todos los sucesos futuros que habiun de manifes- 
nturse. Un àngel preguntaba en alta voz si habia alguno capaz de abrir 
ael libro sellado en que estaban escritos los designios de Dios sobre el 
pUNIVErso, Pero ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra se en- 
uCOntrÓ quien fuera digno de abrir el libro, ni aun siqu/era de mirarie. 
aLloraba amargomente S. Juan al ver é la naturaleza humuna excluida de 
slos secretos divinos en que se vincula la eterna felicidad, sin que nadie 
nle diese parte en ellos. Unuo de los veinte y cuatro anciunos,.,.se 
naCerca entónces ú él y le coneuela, aseguràndole que el leon de Ju- 
ndà que triunfó del pecado, de la muerte, y del demonio, el Hijo de Da- 
nvid abriria el libro, quitando los sellos que le cerraban. Levanta el após- 
ntol los ojos, y vió en medio del trono, de los ctatro unimalc3, y de los 
nveinto y cuatro ancianos al Cordero en pié y como inmoludo, é Jesu- 
nCristo resucitado con las cicatrices de su pasion.... Se acerca el Corde- 


(1) Youen la primera edicion do la obra de Chetardie impresa en Burgos por ór. 
den do su arzebispo para los neotitos de su dicseris, on 1609. 2, Chetardie no se de. 
tiene en los caprtulox 2 y' 3. porque solo so dit zen ú lar iglosies de Asia, y no son 
pirte do lay predisciones. (3) Se mite nu explicació: de tudo3 los slimbolos: esto es 
mdepondiente del sisloma, yY so rosurya para las notas del texto. 
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srO al trono, y recibe del que estaba sentado allí el libro sellado, y le 
mabre: el cielo se llena entónces de regocijo, y resuenan las alabanzas de 
sDios. Hasta aquí no se ve mas que el aparata, Y como la disposicion 
udel magnífico teatro en que, por decirlo así, se van ú representar con 
semblemas misteriosos las grandes revoluciones, divididus en siete cua- 
udros 6 pinturas diferentes: primero, con la abertura de siete sellos, en 
nseguida, Y solo con interrupcion de media hora, que indica la suspen- 
ssion de las visiones bajo ciertas senales, se representan los mismos su- 
ssCESOS, Br con emblemas distintos, que son el senido de siete trompe- 
stas," (Para hacer mas sensible la conformidad de estas visiones va é 
comparar Chetardie los símbolos que acompafian à la abertura de los 
siete sellos con los del sonido de las siete trompetas). 

nAbre el Cordero el primer sello, y ve S. Juan 4 un caballero 
smontado en un caballo blanco, con la corona en la cabeza Y el arco en 
ela mano, como que venia de combatir y triunfar de sus enemigos. Sue- 
una la primera trompeta, y se desprende del cielo unu granizada horri- 
nble mezclada con sangre Y con fuego, que consumió la tercera parte 
sde las plantas y de los úrboles. Aqui està simbolizada la primera edad 
nde la Iglesia, que fué la época de los màrtires y de les sangrientas pere 
nsecuciones que arrebataron lo mas santo de la tierra. Aquella corona 
vfué la del martino con que se corono la Iglesia: y enla vestidura blanca 
se representa el cundor y la inocencia de aquello- felices tempos que 
uduraron tres siglos, hasta el imperio de Constantino." 

sAbre el Cordero el segundo sello, suena la segunda trompeta, yY 
naparece un nuevo espectécule. Un cuballero sobre un cahallo bermejo 
ny CON Una grande espuda en la mano, viene à poner al mundo entero 
nen guerra y en disension. Cse en el mar un monte de fuego, corrompe 
mpurte de sus agues, las convierte en sangre, Vy perece una multitud de 
hombres y de naves. Esta es la segunda edad de la Iglesia, la de la 
sheregía que sucedió é las persecuciones. Apenas comenzaba la Iglesia 
"sé gozar de la paz de Constantino, cuando se suscitó entre los fieles 
nuna guerra formidable, los arrianos, los macedonianos, los pelagiaiios, 
slos nestorianos, los eutiquianos, los monotelitas, los iconoclastes y demas, 
stuyo orgullo y espíritu de cisma se ven pintados muy é lo natural en el 
monte de fuego y en la espada, dividieron à los fieles, y corrompieron 
sia doctrina de la Iglesia católica que por la conversion de los gentiles 
sformaba ya como un mar Estenilide por toda la tierra: esta es aquella 
nhorrorcsa tempestad que se levantó y por la que desgraciadamente 
,naufragaron muchos fieles é iglesias particulares." 

nSe abre el tercer sello, y aparece un caballo negro: el caballe- 
,ro que le monta anuncia una hambre horrorosa que le sigue, sim- 
ubolizada por la negrura en el lenguage de los profetas. Al sonar la 
,tercera trompeta cayó sobre las tucites y los rios un fenómeno ma- 
sligno que amurgó las aguas como el ajenjo, Y còn las que murieron 
sinnumerebles. Ésta es In terceru edad de la Iglesia: las naciones bàr- 
hbaras, é suber, los Godos, los Hunos, los Vàndalos y demas,- dejando 
nsu8 Obscuras V negras selvas, acometieron al imperio romano, talaron 
n8US provincias simbolizadas en las aguas, y llevaron la desolacion por 
ntodas partes: los claros arroyos de la doctrina y de la pi. 'ad se en- 
sturviaron con la idolatria, con los errores y supersticionus de estas 
snaciones infieles é impías. Pero el vino y el aceite se conservaron co- 
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mmo el remedio de tantos males, pues Jesucristo representado en el 
nCaritativo samauritano, Curó Y sacó ú estas naciones de sus errores 
nconvirtiéndolas 8 la fe." - 

nAl abrirse el cuarto sello, aparece un hombre como muerto 80- 
sbre un cuballo pàlido, y seguido del infierno, llevaba la guerra, la pes- 
nte, y el humbre por todas las cuatro partes del mundo: era terrible por 
"la diversidad de monetruos que tras sí llevaba: y dió la muerte é hom- 
obres innumerubles. Al sonar la cuarta trompeta, pierde el sol gran 
nparte de su luz, yY obascurecida la luna y lus estrellas, se obscurece 
sen:eramente la tierrs. Esta esta cuarta edad de la Iglesia, en la que 
vel mahometismo, y principalmente el imperio turco (que se llama la 
sMuerte porque extinguió el nombre romano al que sucedió), llegó ú 
vOCUpAr sus provincias, yY destruyó é Constantinopla, ó la nueva Ro- 
,ma, resto ilustre del antiguo imperio, euya destruccion seré le sefial 
nde acercarse el Anticristo, último íruto del mahometi-mo, y de la de- 
acrepitud del mundo: él atormentó 4 la tierra con las mas horrorosas 
nlesgracias, Y urrastró un gran número de naciones feroces que todo 
nlo destruyerun. La religion de Jegucristo que es el verdadero sol de 
njusticia, se eclipsó en gran parte por el cisma y esclavitud de los Grie- 
niros, la Iglesia comparada frecuentemente ú la luna, perdió su resplan- 
ndor, Y la fe se disminuyó sensiblemente en la tierra," 

nAl sonar la quinta trompeta cae una estrella del cielo: este es 
vel simbolo de la caida del sacerdote religioso Lutero y de fu apos- 
ntasíe, que fvé la mas escandaloza que se Vvió jamas en el mundo cris- 
ntiano. Ne da 8 la estrella la llave del pozo del abismo, le abre, y su- 
nbe de él un humo tan negro y tan espeso que obscureció al aire Y al 
vsol. lLutero se arrogó la autoridad del ministerio, y dió nueva vida 
nà todas las antiguas heregias que mucho tiempo éutes estaban se 
ntadas con sus autores en el infierno. De este humo se engendraron lan- 
ngostas que herian como los escorpiones, figura de los hereges. Arma- 
sos eu campaiu estos incestos, hacian un ruido semejunte al de mue 
schos guerreros, trajan sobre sus cabezas coronas de oro falso, eus ca- 
nras eran de hombres, sus cabellos de mugeres, y sus dientes de leo- 
snes. La interpretacion es fàcil: estas son las guerras que excitaron 
nlos hereges, sus revoluciones contra las legitimas potestades, su falsa 
slibertad evangélica, su independencia de toda autoridud, su aparente 
shonestidad y reforma, su crueldad, y su vida sensual y ufeminada. Un 
vàngel del abismo, ó un demonio, que en hebreo, eu pgriego y en latin 
ss0 llama Exterminador, es el que los guia, porque con el designio de 
varruinar é la Iglesia, si fuera posible, y de minar hasta sus cimientos, 
sreunieron contra ella el odio de los Judios, los errores judaicos que 
mhan cundido en el senn de lu reforma pretendida, lo mas veneno- 
ss0 del cisma de los Griegos, y lo mas currompido en la comunion 
vde los Latinos: y prra acabar de merecer este nombre, exterminaron, 
sno 8olo el cuerpo de la religion, derribendo templos y altares, abolien- 
sdo secrificios, ceremonias, y casi todos Ics sacramentos, sino tambien 
nel espiritu: sustituyendo principios que destruyan toda la doctrina. Por 
nesto oyó S. Juan 4 la abertura del quinto sello, aquellos lamentos que 
nsalian de debajo del altar, y eran las quejas de los màrtires Y santos, 
sscontra los sacrilegos que aniquiluron su culto, su intercesion, é incen- 
"diaron sus imúgenes y reliquias." 
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nSuena la sexta trompeta, y mparece un ejército infinito de 
nenemigos terribles y formidables que desolan el universo, y dan 
muerte 4 la tercera parte de los hombres. Esto es un imisterio 
síuturo que no puede explicarse todavía: abstengamonos de bucer 
,saUn conjeturas sobre el tiempo próximo ó remuto de esta sexta 
uplaga: contentémonos con meditar y con leer, y no seamos teme- 
srarios en querer profundizar." 

'sDespues que describe S. Juan este azote que vendrà en la 
usexta edad de la Iglesia, y úntes que comience la séptima, se le 
upresenten unos. gucesos dignos de la Dayer atencion: la conversion 
sde los Judios,. un úngel que anuncia el fin del mundo, la predi- 
ncàcion de Henoc y de Elías, la guerra que les harà el Anticris- 
vto, Y en la que moriràn, pero ellos resucitaràn y subiràn aj cielo." 

n8e abre en fin el último sello, suena la séptima trompeta, y 

she aquí ya el último juicio, y é Jesucristo que desciende del cie- 
nlo acompafiado de sus úngeles y santos." 
o uHabiendo referido S. Juan las siete edades de la Íglesia des- 
nde 4 ascension de Jesucristo hasta el dia del último juicio, se. 
sOCupa nuevamente en una de las partes principales de su profe- 
vCíia, y retrocede al tiempo en que habia de cumplirse, pura des- 
scribir la ruina de la idolatría. y del imperio romano: siguiendo 
vasí la órden que acababu de darle el éngel que le anunciaba el 
sfin del mundo, de que profetizara nuevamente à los reyes Y ú 
slas naciones." 

nAparece un grande espectéculo en el cielo: una miger ves- 
stida del sol, con la luna bajo sus piés, con doce estrellas que co- 
sronaban su cabeza, y gemia con los dolores del parto: esta es la 
niglesia, esposa del Sol de justicia, sin menguante en su duracion, 
ucon los doce apóstoles que forman su gloma. Y que pure en las 
vangustias de la persecucion, tal era su estado en el siglo de S. 
sJuan al que hemos retrocedido. Aparece tambien en el cielo un 
ndragon bermejo y terrible con siete cabezas coronadas y con dicz 
uCUernos, que arrastraba con su cola y precipitaba é la tercera par- 
nte de las estrellas: este es el demonio, el espíritu cruel y homi- 
vcida, que desde el principio arrastró con su rebelion éú los ma- 
nlos úngeles, y los precipitò del cielo é la tierra, donde ya eran 
vadorados. Con estos cómplices, con siete principales tiranos, Y con 
sdiez persecuciones, simbolizadus en las siete cabezas y diez cuer- 
,nos de la bestia, emprendió devorar al naciente cristianismo que 
sdebia dominar en el mundo, destruir los altares del demonio, y es- 
ntablecer el culto del Dios verdadero. Pero el Hijo que dió é luz 
vla muger, fué elevado al trono de Dios: Jesucristo y la Iglesia de 
slos primogénitoes subieron al cielo: y la Iglesia militante represen- 
stada en la muger, quedó expuesta por entónces é la rabia de la 
userpiente, que empleó contra ella lu fuerza de sus siele cabezas Y 
nde sus diez cuernos. Perseguida así por el dragon, huyó al desier- 
sto que fué el asilo ordinario de los primeros fieles en cerca de 
stres siglos que duró la rabia de los tiranos idólatras contra ella. 
nA pesar de tantas crueldudes, el cristianismo se extendia por to- 
sdas partes, la pretendida, divinidad del demonio ya comenzaba à 
ndesacreditarse, y ya vaciluba cl trono en que dominaba como so- 
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nberado del universo. 9. Miguel y sus éngeles pelearon contra es- 
nte espíritu ambiciogso, que precipitado, quedó reconocido por el 
useductor del género humano. Furioso al verse así destronado, per- 
ssiguió ú la Iglesia smnmbolizada en la muger, hasta lpy mas remo- 
stos desiertos, donde se destrozaba é los cristianos por órden de 
sos emocradores idjtatras, priacipalmente de Diocleciano. Pero la 
stierra entónces, esto es, el poder temporal, tomó bajo. 3u protec- 
scion é: la muger. Constantino se decluró protector de .los cristia: 
nos, Y sufocó los furores del demonio, quien viendo al imperio,di- 
svidido, 4 Constantino adorador del Dios verdadero en Occidente, 
,V A los tirenos idólatras en Roma y en el Oriente, convirtió la 


upersecution en guerra. Maxencio fué el primero que etacó nueva-. 
mente 4 la lgiesia, y declaró la guerra ú su protector, pero qu8-, 


udó vencido por la senal saladable de la cru3. Maximino le :imitó. 
ny le excedió en la orueldad, pero fué superaido con el augilio de, 
nlos Angeles. Lic:nio, último véstago de ln. persecucion, de Diocle- 
sCinno, tavo la misma suerte: fué. destruido por la: virtud de la cruz 
sà las orillas del Bósforo, y vencido así el dràgon, se,defuvo. 80- 
sbre la arena del mar." 

sDespues que Constantino habia extinguido. el 'imperio idólatra, 
use renovó bajo el imperio de. Juliano apóstata, que fuó el scp- 
stimo persegiidor, y su persecucion es la figura: de la grande apos- 
stayin del Ànticristo: esto hace dificil la imeligeacia .de las profe- 
uCins que anuncian los dos eucesoa mezclados Y confundidos, pues 
slas circunstancias que pertenecen al primero, no deben entender- 
use enteramente cumplidas, sino hasta que llegue el segundo. Los 
nprestigins y sortilegios se renovaron en el imperio de Juliano, vol- 
,Vió à dominar la idolatría, y la Iglesia se vió mas afligida que pun- 
nca en el tiempo de este apóstata," i 

jesucristo, el Cordero de Dios. :aperece y. consuela. ú su: pue- 
nblo desde lo alto de los cielos, se burla de lam maquinaciones jn- 
usensatas de este nuevo Faraon, que muy pronto gerú: anegado en 
s8U sangre, DEL cantarse en su ruinàa el antiguo càntico de Moi. 
uses. Envia Dios à sus úngeles, ó muchos y grandes predicadores, 
spara que se opongan é este impío, que multiplica. el número de 
àlos màrtires, pero no tardaba su ruina. El imperio:idólatra é in- 
seorregible, siempre tenaz en sus antiguas eupersticiones, fué ane- 
"gado en sangre por todas partes, Y así quedó vengada la de los 
smàrtires. " 
OO nlLas naciones bérbaras destruyerom las provincias del imperio 
sromano perseguidor é idólatra, y siete úngeles por la efusion de 
v3US Ssiete copas, descargan sobre él siete golpes mortales con que 
sera segura su ruina. Juliano fué herida de muerte, y destrozados 
stodos los màgicoss perdió Roma el imperio del mar, las provin- 
scias del Norte, del Mediodia, de Occidente y de Oriente se sepa- 
,raron de su capital, fué invadida la Jtalia, y en fin, Roma, el tro- 
,no de la bestia, fué tomada, saqueada, é incendiada por Alarico 
ny los Godos." l . l 
sUno de los siete éngeles viene é explicar mas claramente 4 San 
sJjuan toda esta catàstrofe, que aua no habia visto sino con mucha obs- 
scuridad. Le transporta en espíritu é un desierto, é fin de descubrir- 
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ple con ménos distraccion, fen figuras mas inteligibles la ruina de 
Roma y de su imperio idolatra, así lo hace de un modo muy per- 
nceptible." 

,Esta maravillosa vision se termina con la venida de un àngel que 
nlleno de luz, baja del cielo publicando la caida de Roma, cuya ruina 
use describe con todas sus circunstancias, Y con una magniticencia 
sincomparable." 

vsDespues de tan grandes sucesos, destruido el imperio romano,, 
vabolida la idolatría, reconocido el Dios verdadero, y convertidas las 
pnaciones bàrburas, 86 celebran las bodas del Cordero —El cieio y la 
ntierra se llenan de regocijo por el establacimientu de la Iglesia en 
stodo el universo, porque fiorecian por todas partes la fe y la piedad, 
ny porque el trono de Dios quedaba ya fundado para siempre. Ua 
nàngel encadena é la serpiente antigua que havia seducido à las 
snaciunes, y la encierra en el abismo de donde no saldrà sino has- 
nta el fin del mundo. Entretanto la palabra:tle Dios se predica y se 
nderrama por todo el universo, los pueblos enteros se convierten, 
ny los hombres todos son convidades -en la tierra ú là mesa del 
nCordero, miéntras las almas de los múrtires rejnan y juzgan con 
mjesucristo en el cielo. Tal. seré el estado del cristianismo, ó de 
"la Iglesia militante y triunfante, hasta que aparezca el hombre de 
upecado, Y resucite 4 la bestia Y ú su imperio para excitar la úl- 
stima persecucion. Vedle aquí que llega: sale Batanas del ubismo, 
use renueva la seduccion: jamas se vió la fe tan vivamente ataca- 
das reunidos los perversos, forman el mayor eimpeilo en destruir 
ny aniquilar el celio del Dios verdadero, ponen sitio à la ciudad 
psanta donde esté el principal asiento de la religion, y donde se 
seunen sus mayores fuerzas, tropas innumerables y animadus con 
nel espíritu del demonio la cercan, y los fieles se ven reducidos 
sa) último exterminio. Pero viene Dios ú socorrerlos, cae fuego del 
vcielo que consume é los impíos, aparece Jesucristo en los aires, 
"va é pronunciarse la sentencia, resucitan los hombres y compa- 
nrecen ante el tribunal del juez eternv, la bestia, Ó el reino del 
nAnticristo figurado en el imperio antiguo roimano, su falso profe- 
nta y la serpiente antigua son arrojados en lo3 infiernos, donde ar- 
uderén para siempre cun el resto de pecadores, Lo santos van 
nú reinar con Jesucristo, cuye imperio se deacribe con toda la 
magnificencia de su gloria. Tal es el fin del Apocalipsi." 

Al leer este plan, se ven desaparecer sucesivimente todas las 
dificultades que se hun advertido en el sistema de B asuet y de 
Calmet. 1.t Chetardie no extiende el tercero y último 4y mas allà 
del sonido de la séptima Y última trompeta. 2.' El reconoce que 
cuando baja un àngel del cielo. y anuncia éntes del sonido de es- 

ta última trompeta, que ya no hubrú mas tiempo, y que el mis. 
terio de Dios se ta ú consumar, esto significa que se acerca el 


fin del mundo, y que va í comenzar la eternidad. 3.' El recono. 


ce con toda la tradicion, que dos dos testigos que aparecen àíntes 
de este enuncio, son Elías y Henoc, y que la bestia que les da 
muerte es el Anticristo, 4.' El no solamente reconoce que el jmi- 
cio de los muertos anunciado éutes de la séptima y última trom- 
peta, es el último juicio, sino que tambien es el único sentido que 
tiene esta expresion. 5." El piensa que la bestia resucitada y acom- 
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parada de su falso profeta puede representar al imperio romano 
idolatra, resucitado en la persona de Juliano, y sostenido entónces 
por la filosofia, como tambien que Juliaro no es aquí sino la figu-: 
ra del Anticristo, y que estas d:s.bestias indican con especiali- 
dad al Anticristo V é su fulso profeta, obre esto insiste mucho en: 
su explicacion. 6.' El crée que cuando Dio3 envia al àngel para 
que anuncie que ha llega/o la hnra de su juicio, esto puede en.: 
tenderse de los juicios de Dios sobre Roma: pero en su explica-: 
cion advierte expresamente que aquí se. ven designad:os con parti- 
cularidad los predicudores que manduré Dios al fin del mundo pa- 
ra que se opongan al Anticristo de quien Juliano era un retrato' 
verdadero. 7." En fin, él reconoce que cuando apurece la bestia 
4 la cabéza de sus ejércitos, y acompaiada de su falso profeta, 
para dar el último combate, es una viva imàgen de la última per- 
secucion que suscitarà el Anticristo y su falso profeta. 

En una palabta, la principal ventaja del sistema de Chetar.- 
die consiste en que igualmente sigue el sentido natural del texto, 
y la opinion comun de los padres. i 

A pesar de todo esto, Calmet opone algunas dificultades. ,,Te- 
niMmo, dice, que esta distribucion del tiempo en siete edades de la 
iglesia, parezca muy arbitraria." Pero los que examinen la obra de 
Chetardie, y las pruebas en que funda esta distribucion, se desen- 

aràn de que no es tan arbitraria. Es cosa muy visible que el 
simbolo que acompafia la abertura del primer sello, representa los 

rimeros tiempos del Evangelio: y así lo confiesa Calmet. És tam- 

Di mn claro que la abertura del último sello se termina con 
el dia grande de la indignacion divina en que se juzgarà é los muer. 
tos, se premiarà é los santos, y seràn exterminados los malvados. 
Y quién no conoce el último dia por estas sefas' aun el mismo 
Bossuet lo ha visto así. En el primer sello aparece Jesucristo para 
bacer la conquista del mundo por su Evangelio: y el último se ter- 
Mina en el momento en que desciende Jesucristo para juzgar al 
mundo segun su Evangelio. /Y no supone esto un encadenamien- 
to que ordena los sucesos desde el primero hasta el últimot jY 
cuíl podrà ser este encadenamiento sino la sucesion de las siete 
edades de la lglesia, representadas por los diferentes símbolos que 
acomiparian la abertura de los siete sellost Seria cosa fàcil justifi. 
car igualmente la aplicacion de los otros siete símbolos que acom- 
panan el sonido de las siete trompetas, pero lo reservamos para 
una Disertacion especial. 

Hay masque temer, dice Calmet, pues parece muy dilatada 
nla vuelta con que retrocede desde el último juicio en el capitulo 
"xi, hasta el principio de la Íglesia en el er esto no deja de ser 
omuy arbitrario, jPero podria acaso Chetardie desconocer el últi- 
mo júicio en el capítulo xít jPues qué significan estas palabras: 
Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ADVENIT....TiMPUS 
MORTUURIM JUvicaRI. Calmet se empenia en que esto signifique:: Ha 
legado el tiempo de vengar la muerte de los méàrtires. jPero po- 
drà decirse que este es el sentido natural del textot ,No ha con- 
venido el mismo Bossuet en que esta expresion indica propiamen- 
tè el último juiciot Pues siendo esto así, y hablandose en el capíe 
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tulo xm de: las persecuciones que pudeció la Iglesia en los primeres 

siglos, aun segun la aplicacion de Culmet y de Bossuet, era precie 

so que pasando Chetardie del cepitulo x al xu, volviese del últi- 

mo juicio à los primeros eiglos de la Iglesia. Ccuque esta vuelta 

no es urbitraria, pues està fundada en el sentido nutyral del texto. 

—O sEn fin, dice Calmet, la duracion de le cuarta edad que ex- 

ntiende Chetardie desde Muhoima husta Lutero, me parece muy lar- 

ga respecto de las demas, pues hay entre una y otra como mil 

,ajos de intervalo." Para responder é esto bastaria decir que si 8 

Calmet le parece arbitraria la distribucion de las siete edades, por- 

que una sea mas dilatada que .las otras, no debe imputarlo à Che- 

tardie, sino al texto que va siguiendo. Pero hay mas, el intervalo 

de que habla Calmet no es tan dilatado como le parece, no sal- 

ta Chetardie desde Mahomu husta Lutero, no es solo el mahome- 

tismo el que ocupa toda esta duracion: en ella ve Chetardie otros 

grandes acontecimientos, como el muhometismo anunciado en la aber- 

tura del cuarto sello, y el cisma de los griegos en el sonido de Ja 

cuarta trompeta: à esto puede anadirse la conquista de los Griegos 

por los Turcos, como anunciada en la efusion de la cuarta cova, 

segun se verà Et y he aqui tres grandes sucesos que bas- 

tan para lienar todo este grande intervalo. 

ermina Calmet su crítica escribicndo estas palabras: ,,No en- 

ntro en el exàmen de las explicaciones particulares en el sistema 

,de Cheturdic por no divagarme mucho: bien podia huber aiadido 

uque seria tambien en alguna manera inútil. Para hacer juicio de 

uun sistema no es necesario descender hasta el último pormenor, 
sy discutir aun las purtes mas pequeius que le componen." Si hu- 
biéramos de examinar así el mismo sistema de Calmet, bien po- 

drà juzgar el lector cuàntas dificultades encontrariamos. El mérite 
de un sistema consiste en la exactitud de los principios generales 
que forman su base y su cimiento, Véamos pues los principios ge- 

nerales del sistema de Chetardie. 1." les simbolos que acompanan 

la abertura de los giete sellos, y el sonido de las sieto trompeta, 
representan la historia de las siete cdades de lu Iglesia desde la 
ascension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la época 
de la séptima y últimu edad, y principio, de la Lienaventuranza eter. 
na. 2." Los combates del dragon en el capítulo x:r sen los del de- 
monio contra la Iglesiu en los tres primeros siglos. 3... Lo que se 
dice de la bestia y de su fulso profeta con tudo lo demas de los 
capitulos xi, xiv, y xv. puede aplicarse en un primer sentido al rei- 
nado de Juliano, pero con mucha mas particuluridad alimperio del 
Anticristo, 4." La efusion de lus siete copas puede ser símbolo de 
los castigos de Dios sobie Juliano y sobre su iimperio, pero mas 
articularmente sobre el Apticristo y su imperio anticristiano. 5." 
Lo que se dice de la meretriz y de la bestia en que aparece mon. 
tada, es imégen de Rcma pugna y de su idólatra imperio. 6." El 
último combate de la bestia representa el combute del Anticrista, 
7.2 Los mil anos que dura encadenado el drugon, indican todo el 
tiempo corrido dexde el triunfo de la Iglesia por Constantino, has-, 
tn la persecucion del Anticristo. 8. y último, la conspiracion de 
Gog y de Mugog es la que estallerà en los tiempos del Anticristo: 
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He aquí lo que hàte el foro del sistema de Chetardie, y estos soh 
los principios por dunde debe ciiticarse. ia 
Si en lhn aplicacion de estos principios, Y enla interpretacion 
circunstanciada, se 'encuentra alguna falta de exactitud, no justifica- 
mos sus defectos, ni ls negamos. En prueba de que nuestro juicio 
es imparcial, expondrém)as sinceramente aquellos en que nos pare- 
ce que' ha incurridó: esta prevencion es conveniente, f(anto. para 
gllanar' lis dificultadex'que podrian ocúrrir al espíritu' del "lector, 
eòmo para fucilitar ls inteligencia del texto sagrado. 
En la explicacion. de los s:mbolos que acumpanan la abertu- 

ra de los siete sellbs, dice Chetardie que los de la abertura del 
sexto estàn puestos con anticipacion, porque son signos de la grau 
tatéstrofe con que terminarà la duracion del mundo en la época de 
ha séptima edad, y por" conxiguiente no corresponden 'al sonido de 
la sexta trompeta 8jno al de la séptima. Yo créó que no hay aquí' 
ninguna anticipacion, pdrque los signos del sexto sello no deben en- 
tenderse é la letra, ni corresponden £ la gran catàstrofe con que ter- 
minaró, la duracion de los g'glos, sòn sjmbolos que  representan el 
misnío : castigo anunciado en el sónido de: la sexta trompeta: Y así 
deben compararse los del: sexto sellò con los dé la sexta trompe- 
ta. Es tan natural èsta còlocacion, que seria imútil extenderse mas 
para probar su nmecesidad:'fijado el principio de que. los einco pri- 
meros sellos deben compararse con las cinco primeras trompetas, 
se infiere naturalmente, que el sexto sello deberia compararse con 
ha sextà trompeta, Ei / a : 
En la explicación de los símbolos que corresponden 6 las stète tromi 
petas, creyó Chetardie' que aquiela plaga de ia lis que es el prií 
mer Ay anunciado.ef él sonida de la'qirinta trompeta, ts el lutèranismo 
anunciado ya en la dbettura del quinto seHo. Yo efèo tambien que los 
simbolos del quinto sello: pueden acómodarde At luteràhismo: pero dudó 
que le vengan bieri À tòs Ue'là quinta trompeta, porque en la plaga 
de las langostas hm: nd'ciretmstantia partictlar que:es dificil aplicàr 
al juteranismo. All sé'dice, y se'répite, que estzs langostas-tendràn 
poder para atormientdr "ú ani por cinco meses, y sean estos me- 
ses de afids 6 'de dias, no es fàcil aplicarlos al Juterànismo, portue:esta 
beregía no solo ha,duràdo mas de cientó cincuentà dias, sinò-mas de 
ciento y cincuentà"afios: por lo que Chetardie se vió obligadò: é-con- 
fesar que estos cincbT'Meses son un 'Mmisterio que no purede- eòmprèri- 
der. : Yo 'ehtiend8:que así conio, segun este imtérprete, en 165 "síimbòs' 
Jos de la cuarta trompeta se ve el cisma de los griegos, que en la cuard 
ta edad habia de suceder al mahometismo, anunciado'en rel euarto' 
sello, así tambien en 'los de la quinta trompeta, se anuncia fina plegà 
que en la quinta edud sucederà al luteramemo, anuneiado éh la àbert" 
tura del quinto sello.. Los que vengan despues de nosotrés podtéh dàr: 
una interpretacion mas fundada. / El sera 
Cbhetardie aplica en un' primer setitido al reinado de Juliano, Y 6: 
los castigos, que Dios mandó é su imperio lo que se dice de la bes: 
tia y de su falso profeta con lo demas de los capítulos xi, xiv Y 
xv, y se toma el trabajo dé reunir todo lo que puede servile para jus 
Uficar este primer sentido. Yo califico de inútil su trabajo, porque n8'" 
es este el objeto de la profecia. - Cunviene Chetardie en que en un" 
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egundo sentido mira la profecía al reinado del Anticristo y al último 
ju.cio, como tambien en que este es el senjido priucipal: Y yo aàado 

que es el único, Si fuera preçiso reconocer ua primer sentido, yo 
preferiria gustoso el de Chetardie, porque me parvee que se sostiene 
mejor que el de Calmet y Bossuet: en él no se mezcla la persecucion 
de Diocleciano con la de Juliano, ni se convierte é este emperador 
en el falso profeta de la bestia: solamente supone que su, séptuna ca- 
beza representa é Juliano, y crée que en el nombre de este empera- 
dor se. encuentra el número 666. Claudius Fluvius lulianus era el 
vombre que tenia, Y que abreviado se escri ja así: C. F. lulianus 
recibió de Constancio el título de. César que indicaba eu dignidad: y 
él se aplicó el de Augusto: Chetardie mira este título camp una Usur- 
pacion, y le despreciu, pero advierte que la impiedad de este princie 
pe le mereció el sobrenombre de Apóstata, y que segun el historia- 
dor Sócrates, un célebre obispo que le dió este nombre, le llamà tam- 
bien Ateo: y reuniendo estas cinco palubres, C. F. IVLIANVS CZ£. 
SAR ATHEVS, resulta precisamente el número ivcLxvi, Calmet ob. 
serva que este número se lèe sin rodevs en el nombre de Juliano tal 
fomo. se escribia en, las medallas é inscpipciones: C. F. EVLIANYV3S. 
(CAS. AVG. l'ero todo esto nada importa, cuando lo demas de le, 
pea no puede acomodarse çon propiedad é aquellos tiempos,:por. 

Q que imejor parece el reservarlo únicamente pare la época. del An. 
Cristo, s'pé : BC re 3 É I 1 . 
ve, . Supone, en fin Chetardie que los simbplos De ndicaie la 
elusion de làs siete copas, representan los tastigos de la ira de Dios 
contra Juliano y, sa imperio idulgteas pero de mudg que hubian de te- 
ner un cumplimiento. mas literal en la ruina del, Ànficristo, ., Yo crea 
que estàn anuncjados en la efusion. de la tercera copa los castigos del 
Sefior coutra el imperio romanò idólatra, y en.la dela séptima los 
que mandurà. al imperio anticristiano: pero esto mismo .cogiribuye 
para hacer mas. sensible la relucion entre la aberturà de los sie- 
te sellos, el sonido de las siete trompetas, y la efusion de las siete co-, 
pas. Tumbien advierte.Chetardie, que es muy. clara la çonformidad. 
que huy del símbolo de la sexta copa con los de la sexta trompeta, Y. 
gui Bassuet lo crée así y lo confiesa. Ne esta relacion tan púlpable 
inSere Cbetàrdie, que la efusion de la sexta copa anuncia en un see 
gunda seutido el mismo castigo anunciado ya en el sonidg de la sex-. 
tg trompeta. A esto se afade que los anatemug del Senor fujmina- 
dos ya contra el imperio romano, segun dice Chetardie, en la aber- 
tura del tercer sello, y en el sonido de la tercera trompeta, se ven. 
claramente anunciados en la efusion de la tercera copa. Véase ya 
18 sensible relacion que hay entre las pinturas de estos tres grandes. 
cuedros con respecto é la sexta edad Y ú la tercera. De aquí podemos. 
iuferir que los símbolos que ucompanan lu efusion de las siete copas 
representan los efectos de la ira de Dios contra sus enemigos en las 
. Biete edades de la Íglesia, y aun creeinos que es el único septido 

del texto. : I . Dg 

. o Estos son los puntos esenciales en que no estamos conformes con 

hetardre. Y así, de los ocho priucipios que forman la base de su sisg- 
tema, uno solo es el que no podemos sostener, Y es el Cuario que tiee 
mo por objeto la efusioa de las siete copas. En el tercero solamem-, 
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fs nos seperàmos del doble sentido que supone. En fin, el primer 
principio no puede tener otra dificultad que la aplicacion que de él ha. 
ce Chetardie à los simbaolos de la quinta trompeta, y à los de la, aber- 


tura del sesto sello.. En todo lo demua adoptumos gustosos las ideas 


que en general presenta el plan de Mr. de la Chetardie. 

Conque Bossuet, Calmet. y Chetardie parten de un mismo prin- 
cipio: los tres convienen en que la interpretacion del Apocalips ha. 
de buscarse en la historia de la Iglesia, y los tres xe unea para impug- 
par y destruir el abuso que algunos protestantes baçign de este li 
gagrado. No discurdan en la inteiigencia de lqa capitulos xvu y XVI, 
donde "febr ven à Roma paguna y à su idolatra imperio. Pero Bos, 
guet y Calmet, tomanda esto por la lave principal del Apocalipsi, abana 
donarva la opinian cosnun de los padres en los capítuloa 3u Y XI, Ó à 
fo ménos sglo le dan lugar en un segundo sentido que no proíundis 
gan: y tocados vivamente de las grandes revoluciones que estallaron 
en los cm:o per siglos, quieren que este sea el único objeto de, 
todas las prolecias que comienzan ep el capitulo iv hasta el fin del six., 
Pero tocauo Chetardie de ls unanimidad de los padres sobre la inte 
lgencia del capitulo xi, y de la evidencia misma de su texto, creyó, 
necesario sostener una opinion tan universalmente. recibida, Y tan só. 
lidamente fundada. Pur lo que tanto en'el capitulo x, Çomo, enh 
el xvi reconoce con les padres 4 Roma pagana Y à 84 imperio idós, 
latra, como, tambien al Anticristo y é los dos testigos ú quienes ha de 
dar muerte en el capítulo xi. Pijado asi el sentido de estes dos.ca. 
pitulos, ha creido Chetardie, que estas son dos Hayes igualmente esen4 
ciales, y de las que él se sirvió para leer en'el A pota per todo la his- 
toria de la Iglesia desde la ascepsion de Jesucrisio hasta su última 
adveninierto. 3 

Las miras de Bospuet y de Calmet se limitan à un círculo man 
pequeco, y por lo misivo se embarazan con la3 muclias dificultades, 
que nacen del sentido natural del texto, y del unàgime consentimiea 
to de lgs padres. Las mjras de Chetardie tienen mucha mas exteny. 
aion, Y por lo mismo se sostenen con el testimonio upànime, de log 

dres, Y con el sentido natural del texto. Confesamos que la obre 
dé Gbetardie no tiene aquella hermosura del estilo que se hnce. uds 
mirar ça todas las obras de pea Bossuets pero sabemos que el im, 
parcial y juicioso lector no califica los pensamientos por el modo con, 
que se expresan. l 

Conque reuniendo lo mejor de estos tres sistemas, Y aprovechàn.-, 
donos de las ideas que nos presentan, decimos cop Bossuet que tres, 
sou las partes principales en que puede dividiese el Apocalipsi: las ad-. 
vertencias, ins prediccionc : y las promesas. Los tres. primeros capitu-, 
lo3 contienen el título, el preíacio y lhs adverteucias. dirigidas 4 los, 
Obispos del Asia. Les diez y siete siguientes, contiemen las predic-i 
ciones, en las que pueden distinguirge seis revelaciones principules. La, 
La contiene la historia de las seis primeras edudes de la Iglesia 

jo el velo de los simbolos que acompaian la abertura de log 
seis primeros sellos, desde el capitulo 1v, hasta el vu. La se- 
gunda contiene desde el octavo hasta el undécimo, la historia 
de la Iglesia dividida tambien en seis edades desde la ascension de 
desucrisió basta la última venida, que serà la época de la séptima edad, 
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Esto representan los simbolos que acompafian al sonido de las srefy 
trompetas que aparecen en .la abertura del septimo sellog de ma- 
nera que al mismo tiempo termina el sonido de las siete trompetes, 
y la abertura ce los siete sellos. La tercera revelacion de los ca. 
pitulos duodécimo, décimo tercio, y décimo cuarto, contiene las per- 
secuciones de los tres primeros siglos, simbolizadas en los comba- 
tes del dragon, como tambi n la gran persecucion del fin de 
los siglos, representada en la bestia que gube del abismo acum- 
pafiada de su falso profeta, con los demas sucesos importantes que 
terminsràn la duracion de los tiempos. La cuarta revelacion con- 
tiene en los-capitulos xv, y xvi la historia de la Iglesia dividida tam- 
bien en seis edades, simbolizadas en la efusion de siete cops, desde 
la ascension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la épo- 
ca de la séptima edad. La quiata revelacion contiene en los capítu- 
los xvn, xvii y xix, la ruina de Roma pagana simbolizada en la con- 
denucion de la gran meretriz, como tambien la del Anticristo con to- 
do su partido, en la de la bestia y sus ejércitos.. La sexta revelacion 
Contiene en solo el capitulo vigésimo, el encadenamiento del dragon 
despues de las persecuciones de los tres primeros siglos, el reino tem- 
poral de . Jesucristo sobre la tisrra en las personas de los príncipes 
eristianos, desde el triunfo de'Constantino: el desencadenamiento del 
dragon, y su últiino combate en los tiempos del Anticristo, y en fin 
$u postrera condenacion en el dia del último juicio. Los dos últimos 
capítulos contienen las promesas de la bienaventuranza que gozarà la 
iglesia ' enla eternidad. ds 

. Por último las predicciones del Apocalipsi pueden dirigirse é 
tres objetos principales, que son: la historia le la Iglesia, los comba- 
tes de ja bestiu y los del dragon: la historia de la Iglesia distribuida en 
sietè edades, y simbolizada en la abertura de los siete sellos, el soni- 
do de las siete trompetas, y la efusion de las siete copas, los comba- 
tes de la bestia en tiempo de los emperadores paganos, y eh el del 
Anticristo, y los combates del dragon tanto en los primeros siglos de 
hn Iglesia, como en el fin de los siglos. Seguiràn ú este prefacio dos 
Disertaciones: la primera tratàrà de las siete edades de la Iglesia 
explicando los símbolos que aconipanan la aberturà de los siete sellos, 
el sonidà de las siete trompetas y la efusion de las siete capus. La 
segunda se ocuparà particularmente con la sexta edad, exponiendo 
los eigrios que anuncian Yy caracterizan les principales sacesos que le 
corresponden y la dividen. Con ella acabarémos de justificar é Cal- 
met, ú Carriéres y ú Vence que siguieron la opinion comun de los 
padres y de toda la tradicion sobre la union íntima de los cuatro su- 
cèsos con que terminaré la duracion de los siglos, é saber, la mision 
de Elias, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y 
ju última venida de Jesucristo. Por ahora solo resta manifestar las 
razones que hémos tenido para no entrar en los nuevos y muy dife- 
rentes planes que se han propuesto en un reciente comentario del 
Apoealipsi, impreso despues de la primera edicion de esta Biblia. 


SOBRE EL APOCALIPMÍ. ge 
ARTICULO VII. 


Gistema del abate Jonbert expuesto por él mismo: dificultades que nacen de él: respues. 

tus í sus ergumentos: consecuencias que resultan de las ebservacienes precedentes 
- gebre los sistemas de Bossuet, de Chetardie, y de Joubert: ventajas del plan propues. 
. to en el artículo antocedente. pes 


o Habia dado "el abate Duguet una explicacion de la profecía de 
Tsaias, en la que siguiendo el método de los santos padres, se: empe.. 
Ló en descubrir los misterios de Jesucristo, y las reglas de las. cos-. 
tumbres. Siguiendo este mismo plan su discipulo el abate Joubert, 
dió un comentario de Jeremias, de Ezqquiel y de Daniel: otro -de los 
doce profetas menores, Y en fin otro sobre el Apocalipsi (1). En to- 
das estas obras hay cosas de un mérito sobresaliente: pero apartàndo- 
se ambos autores de la opinion comun de los padres, tormaron otros 
planes sobre los acontecimientos futuros, supeniendo un dilatado inter- 
valo entre la prometida conversion de los Judios y el. fin de los siglos. 
Ya he manitestado las razones que -ine detiemen para no adoptar esta 
hipótesi: no las ignoraba Joubert, y mas de una vez se empenò en di- 
suadirme por eonferencias verbales. Pero así como yo me creia bien 
fundado para sostener la opinicn comun sobre este punto, él tambien 
creyó que debia mantenerse fijo en la suya: y como esta se impugna- 
ba con la interpretacion que acubaba yo de dar al libro divino del 
Apocalipsi, conservando la opinion comun, él se creyó obligado é ex- 
plicarle conforme ú sus ideas, que no eran otres que las de Duguet, 
en que ya se habia empapado. Este cumentario que publicó despues 
de la primera edicion de esta Bibliu, no es en conmsecuencia otra cosa, 
que una refutacion indirecta del que yo acababa de publicar: y esto 
es lo que me obliga uhora A proponer los fundamentos que tuve para 
no entrar en sus planes. A fin de hacerlo con suceso, no disimularé 
nada de todo lo que fortitica sus pruebas. El mismo serà el que pro- 


ponga su plan, y despues manifestaré yo las dificultuades que en él. 


encuentro, y que no me permiten adoptarle, 
Muy bien conoció Joubert lu insuficiencia de lu interpretacion de 
Bossuet, y el mérito con que le aventaja el sistema de Chetardie, pero no 


encontrando en ninguno de ellos lo que estaba deseando, formó otro 
plan enteramente distinto. Escuchémosle. 


mFeliz el que lée y oye las palabras de esta profecia, y guarda las 


ncosas que en ella estàn escritas (dice el Espiritu Santo al principio de 
neste libro) (2). Para aclarar esta inteligencia, dice el abate Joubert (8), 


nme he propuesto. seguir reglus seguras con que puedan evitarse los es- 
nCollos de una interpretacion falsa y errónea." 


ul, He confrontado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Escritu- 
nras, Y principalmente con las antiguas profecias, é las que se une por re- 


11) La obra de Duguet sobre lsaiam, comprer de cinco volúmenes en dezavo, impre. 
sa en Paris en 1734: la de Joubert sobre loa profetas mavores, cinco volúmenes ea 
dozavo en 1749, la delom profetes inenoros, cinco volúmenes en dozavo en 1754 y 
V759, y la del Apueslipsi, dos volumenes en dozavo en H762.—(2) Apoc 1. 3.—(3) Co. 
mentario sobre el 'Apocalipai, tom. 1. prefacio, p. Vi Y siguientes. Aunque parece que 

-temo muy de atres este analixia, Cu para que se vea el encadenamienta de los príricipios 


en que se funda este aistema, y de estu modo se conocera el origen de las fulssdades que 
Qentene. — 
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vlaciones multiplicadas. Todos los in'erpretes confiesan y aun el Apoca-' 
olipsi (1) asegura, que el mismo Espiritu que habia animado à los profe. 
utas, era el que inspiraba é S. Juan, que este tomó de aquellos las imà- 
vgenes de que se sirèe, y que repite los anuncios de ellos como para 
sque se cumplan nuevamente en el pueblo cristiano, y aun en los ttem- 
npos mas remotos. De aqui se sigue que la interpretecion de lo que re- 
nveló Jesucristo ú su apostol, debe h.cerse por las revelaciones anti. 
gues, sin que estas 8 su vez dejen de iluminarse auevamente por sque-. 
"hia. De este modo se explica la Escritura por sí misma, y st comenta-— 
nrio 80 encuentra en 8u propio fondo." Dra 
v3." Los santos padres presentan diversas abèrturas del Apocalipsi: 
ny es necesario aprovecliarse de ellas. Unos establecen principios ge- 
,herales, Y otros hacen aplicaciones circunstanciadas. Los principios se 
,reducen é4 manifestar, que el Apocalipsi anuncia lòs sucesos interesant. ' 
ntes 4 la Iglesia, ya sea que se trate de las persecuciones declaradas de 
slos primeros siglos ó de las seducciones de los últimos tiempos, Y 
uprincipalmente la del Anticristo," 

nMuchos pasages que hemos reunido de los santos doctores, son 
notros tantos testimonios expresos del principio general en que se esta- 
ublece, que la historia de la Iglesia se contiene en el Apocalipsi: ix 
uApocalypsi loannis ordo temporum sternitur (€)." 

"No se encuentra esta misma conformidad ni en los escritos de los 
upadres, ni en los de los intérpretes modernos, cuando se ocupan en ex--: 
plicaciones circunstanciadas. De aquí se infiere que cada umo se halla: 
sen libertad para seguir lo que le parezca mas probable en estas materiass" 
"y €s constante que Bossuet hablando de esto mismo, ha hecho adver- 
ntir, que la unanimidad de los padres, solo fija nuestra creencia cuan. 
sdo se trata de dogmas: pero las indagaciones con que se analizan las 
nprofecias, (8) seràn mas ó inénos exactas, segun Dios quiera iluminar: 
ncuundo le agrade, y ú proporcion de los conocimientos que ofrece el 
ngran cuadro de la historia. donde se pueden calcular los males que afli- 
ngirún é la Iglesia en la dilatada serie de los siglos." 

n8.0 La luz de una teologia exacta, y en todo conforme al sagrado 
ndepósite de la doctrina católica, es otra antorchu muy necesaria para 
"guiar é un sabio interprete en la explicacion del Apocalipsi. (Cómo po. 
ri discernirse los bienes de los males, los azotes con que Dios casti-' 
"ga las iniquidades de los hombres, y los tortuosos pasos de la ser. 
npiente para enganarlos, si faltan ideas exactas de todo esto, y sim las 
nCuales no se pueden ver las imàgenes en las pinturas que 8. Juan nos: 
npresental (4). ... Los protestantes, y principalmente el ministro Júricu,: 
Llesoreó el Apocalipsi en las tinieblas de los errores y preocupaciones:' 
nde su secta. jY en cuéntas v cuún extravugantes ilusiones no se preci- 
npitaron/ Dios ha dicho de una manera muy palpable, que es necesaria 
cl doctrina fiel para interpretar las Escrituras. Esta es nuestra obliga- 
ncion, y esta doctrina santu gerà la que nos guie en el comentario que 
npublicamos. " 

vPero podré decirse: /No es a obscuro el Apocalipsi (5)P 
niPues para qué se emprende un trabajo cuyo escrito es tun due 


(1) Apoe xxan 6.m(2) Tert. de resurr. c. 15.—(3) Basauvet, prefacio sobre el Apoca. 
lipsi. números 17. 90. 21. etc. (4) Lo que so oiite es por abreviar, sin temor de que 
se ecurra é la obra. (5) Jeubert en el prefacio, p. Ziu. y mig. 
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vdosot jNo seria mejor detenerse en la puerta de este santvario, Y 
,no atreverse ú penetrar sus misteriost" 

sEste raciocinio es poderoso para conocer la debilidad del es. 
nPíritu humano, cuando se ocupa en la interpretacion de una proe 
nfecia eniginàtica, y para rendir el entendimiento é la revelacion, que 
ndebe recibirse con profundo respeto, aunque no puedan penetrar. 
n5€ SUS arcanos, pero nada prueba contra el empeio y trabajo de 
"indagar los sentidos que alli se ocultan, y cuyo conocitniento. aun- 
,que no el de todos, debe ser de la mayor importancia." 

sEl mismo Espirita Santo inspira este. deseo en las palabras 
nQue arriba se copiaron: Bienamenturado el que lée esta profecia, 
pel que la escucha, y cumple lo que ella dice. Esta felicidad que 
use nos promete para ilustrarnos mus en los designios de Dios, y 
nhacernos mas dóciles en cumplir su voluntad, supone claramente 
nque puede conseguirse, Y que no serà inútil é infructuosu el eg. 
htudio que con el auzxilio de Dios se haga de esta porcion de las 
sèscrituras." 

, Tambien se sabe por la tradicion de la Iglesia, que siempre 
shubo en ella el empeio de escudrinar las misteriosas prediccio- 
"nes del Apocalipsi. Esto se ve en el uso que los padres han he. 
,cho de diversos pasages de este libro, y en los comentarios que 
nhan dado de él los escritores antiguos y modernos." 

mDesde los primeros siglos, dice Bossuet (1), se veia en la Igle- 
nsia el empeio de indagar en el Apocalipsi los sucesos del mune 
ndo relacionados con la Iglesia cristiana..,," 

sYa era entónces muy comun (2) explicar las persecuciones 
nque describe S. Juan con las que se veian en la Iglesia. Los san- 
stos padres dirigian tambien seus miras ú las persecuciones de los 
núltimos tiempos, pero no podian comparar como . nosotros la ca. 
sdena de males ya pasades, Con los que anuncian los sellos y las 
ntrompetas, que preparan una horrorosa seduccion. S. Gerónimo (3), 
sPablo Orosio (4), y àntes de ellos, T'ertualiano (5), veian en la pin- 
ntura de la gran meretriz la imagen de la capital del imperio ro. 
smano, y S. A cuida dice (6), que Roma es la Babilonia de Oc. 
etidente." 

nBossuet recopiló estos pasages selectos de las obras de los pa- 
dres, y uniendo los que su vasta erudicion le ininistraba en la an. 
stiguedad de la historia, formó el comentario sobre el Apocalipsi, 
slimitàndose 4 descubrir en él las persecuciones de los Judios y pa- 
sganos contra la Iglesia naciente, las primeras heregías, y el saqueo 
,sde Roma por Alarico, La ruina de esta ciudad es, segun Bossuet, 
ela terrible catàstrofe que anunciaba S. Juan, y los juicios de Dios 
ncontra el imperio romano, cuya capital se habia embriagado con 
ala sangre de los màrtires." 

nLa verdad de este primer sentido es innegable. Pero es cier. 
nte, 1. y el mismo Bossuet lo confiesa (7), que es compatible 


(1) Besauet, en el prefacio n. 6. (3) Joubert en el prefacio p. xviu.y sig. (3) S. 
Hier. in legi. Xxiv. tom. m1. col. 209. el xLvim, cel. 343. edit. Bened. ep. 151. de Alg. 
est. 1. ep. ed Marc. 17. edit. vet. (4) Paul. Oroa. 1. mu. 3. vn. 8. (5) Tert. ado, 
ed. 3. contre Marc. 13. (6) 8. Aug, de Cio. Dei. l. xvin. 28. (7) Bossuet, prefacie 
atm. 16. - 
TOM, XSIV. 9 
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nCon otro cuyo cumplimiento podrà verificarse en siglos mas re- 
pmotos. Aqui es donde este ilustre prelado establece el principio 
ne la fecundidad de las profecias que se han cumplido en diferen- 
ntes Ocasiones, sin que aquellos primeros sentidos excluyan é otros 
que se verificaràn en otras circunstancias." 

m2... Son varios los pasages en que se manifiesta la poca exac- 
mtitud de este primer sentido con que se explica Bossuet, pero prin- 
ncipalmente cuando habla de la mision de los dos profetas, que en 
"su Concepto indican al clero Y al pueblo, sosteniendo la verdad. Fà- 
ncilmente se conoce que esta interpretacion poco tiene de natural, 
upor no decir que es violenta yY contraria al mismo texto. Es muy 
spalpable que se habia alli de dos hombres extraordinarios envia- 
udos pera predicar penitencia cuando el templo de Dios sea pro- 
nfanado, que confirmen su predicacion con muchos y muy estupen- 
ndos milagros, que por esto seam martirizados, y resuciten luego pa- 
nra subir à los cielos Esta es la causa porque la mayor parte de 
nlos intérpretes ha entendido que Elias y Henoc son los dos testi- 
"gos del capítulo xi." 

n3." La persecucion de la bestia sostenida por la seduccion mas 
vgeneral, es uno de lv3 pasages que no pueden explicarse hien, se- 
vgun el sistema de Bossuet, con las impetuosas tempestades del pa- 
pENiSNIO, que no tuvieron otro caràcter que el de la injusticia, Y 
is una extremada crueldad. Este defecto le ha notado con mu- 
neha razon Chetardie (1), pues la resurreccion de la bestia, y los pres- 
ntigios de la magia en el reinado de Juliano no formaron una se- 
sduccion tan universal, tan espantosa, ni con tanto suceso como la 
nque describe S. Juan." 
sEn consecuencia abrió Chetardie- un camino mas amplio para 
nexplicar el Apocalipsi. Propone (2) que los siete sellos y las siete 
strompetas indican siete edades de la Iglesia (3): y en el encadena- 
emiento de los tiempos y los sucesos anunciados, vió al mahome- 
stismo (4) Y sus, progresos, al cisma de los Griegos, é la apostasía 
nde Lutero (5) y de los últimos hereges, Y en fin, é la futura y ge- 
,neral conversion de los Judios (6), con la que explica los capitu- 
nlos vil Y xiv, donde se ven marcados con el sello de Dios aque- 
sllos ciento cuarenta y cuatro mil israelitas, que sobre el monte SioR 
ventonaban caànticus a) reinado del Cordero," 

No puede negarse é los intérpretes católicos el derecho de per- 
nfeccionar los comentarios sobre el Apoculipsi, confrontando la va 
nriedad .de los sucesos que presenta la historia eclesiàstica con las 
vpredicciones de este sagrado libro. Chetardie no llevó la compa- 

—efucion imas allà de los tieinpos de Í.utero: y no es dificil saber por 
nqué se paró en esta época. Pero son tan extraordinarios los suce- 
mB08 POSteriOrES. , ..que se hace increible que no tengan lugar em 
nel Apocalipsi.... Tales desgracias merecen ser anunciadas, no mé- 
unos que la irrupcion de los bàrbaros sobre el imperio, y la plaga 
ndel muhometismo y demas heregias que asolaron el Norte. 


(1) Chetardie, explicacion del Apocalipsi eticion de Paris, 1707, pag. 184. (3) 
Pas. 42. (3 Joubert adviorte aqui que Santiago Paradis, certuciano, en el sigle xv. 
Compuso un tritudo de les aiote rdades de la lgiesia indicadas en el Apocalipsi por 
la abertura de los siote sellos. (4) Pag. 61. (5) Pag. 78. (0, Pag. 101. y 98. 
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nCuando Chetardie vió en el Apocalipsi la futura conversion de 
nlos Judios, descubrió tambien en él uno de los grandes objetos 
nú que se dirige esta profecia. Se vé ocupado éú S. Juan en dus 
mobras diferentes: la una que puede llamarse la obra de imiquidad 
ny maldicion, Y la otra que es la obra de Dios, y contiene las bendi-. 
nCiones prometidas. Estos dos objetos estàn pintados en los selles, Y 
mnuevamente en las trompetas, como en dos cuadros contiguos, en 
nel primero con pinturas escorzadas, y en el segundo detalladas con 
,eXtension. " 

hSe ven crecer los precedentes castigos y desgracias. Pero la 
nverdad recobra al fin todos sus derechos, y reina la justicia con 
ntodo su esplendor (1). Al seguir la abertura de los sellos (2) se ve 
vel órden con que sucesivamente aparecen la guerra, el hambre, y 
nia peste que 'asolan el universo, y todo él entra en una confu- 
ssion que parece ha llegado el fin de todo, y que està cerca el 
vjusto Juez que viene éú anatematizar al mundo sin remedio. Pero 
ds vocacion de una multitud de judios llamados de todas las tri- 
sbus de Israel (3), suspende el furor del último dia. Doce mil de 
"cada tribu se marcan con el sello de Dios, y el númer odoce com. 
sbinado con el de mil, anuncia visiblemente la universalidad de los 
,Jjudioa convertidos é la fe. Santificados extos, maparecen innumera- 
sbles naciones (4) vestidas de ropas blancas, con palmas en lai munog 
ventonando vànticos à la gloria de Dios y del Cordero. Esto es 
nlo que anmunciaba 8. Pabló cuando decia, que la vocuacion de los 
mjudios seria como una resurreccion general en todo el mundo: y 
nQue Si su reprobacion enriqueció ú las maciones extrangeras, con mu-: 
ucha mas ruzon se llenarian de biemes los pueblos inficies cuando 
naquellas Re convirtieran. Tambien ee ve que se difiere la venida 
nterrible del Juez de -vivos yY muertos: S. Juan no habla mas: de 
nella, y se pone el cielo en un silencio (5) que anuncia el gozo y dul-- 
szura de la paz." 

sEste misino plan de los designies divinos se descubre nueva- 
nmente cn el sonido de las trompetas. Todo va pereciendo suce- 
ssivamente desde que suena la primera hasta la séptima. Los ér- 
sboles (86) y todas las producciones de la tierra recibeam el primer: 
ngolpe: en seguida la mar con los peces y las naves: los rios Y: 
nlas fuentes se convierten en amargas con la caida de una estre- 
slla: el sol, la luna y 'los astros pierden parte de 8u luz: se abre: 
vel infierno (7), y salen de él aquellas langostas tan perjudiciales 
vé los hombres: y los antemurales del Oriente ceden 4 la irrup-: 
ncion de aquella formidable cuballería destinada para castigar é los: 
specadores. Tales son los funestos resultados de las seis (primeras) 
strompetas. Suena en fin la séptima (8), y se ve profanado el tem- 
mplo, hollada la ciudad santa, y é la sazon en que algunos fieles 
vadoran el Seior al derredor del altar, aparecen dos profetas en- 
sviados extrmordinariamente. Estos son dos luminosos cundeleros, 


(1) Aquí comienza-Jounbert é exponer su plan: suplico é los lectores que pong:n 
toda su atencion para que puedan mas fécilmente comprender las reftexiones que luego 
propondré, cuando manifiesto lor imotivos que tuve para no adoptar su sistema. (3) 
Cap. vi. 4. 5. 6.8. 12. etc. (3) Cap. vu. 1. 3. 8. etc. (4) lhd. 9 etc. (5 Cap. viu. 
J. (6) dbid.7. 86. 9. 10. 12. (1) Cap. ix. 1. etc. 18) Cap. xi. 1. 3. 3. Y sig. Xa 
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ny dos plivos llenos de la uncion divina: su luz y claridad se ha- 
ncen insoportables éú la multitud de perversos que furman el cuer- 
npo de una bestia cruel. Esta da muerte ú los profetas: pero ellos 
sresucitan Y suben al cielo, y aquella ciudad enemiga de Dios se , 
sconvierte Y le tributa sus homenages (1). Esta conversion llena al. 
uCielo de gozo, y desde aquel momento ven sus 8antos variada lu 
níuz del universo, é Jesucristo declarado rey de todos los reinos 
nde la tierra, Y exterminadues ú todos los criminales que mancha- 
nron Y corrompieron el mundo. En estas circunstancias se descu- 
mbre en el templo la arca de la alianma, simbolo manifiesto de la 
"presencia de Dios en medio de su pueblo restablecido Y reconci- 
slado con el Senor." 

sConque parece claro que en la séóptima trompeta acaba el 
nórden de sucesos funestos, y comienzan las divinas misericordias 
A reparar lo que habian derribado las pasadas iniquidades." 

vEu los siguientes capitulos nos manifiesta el Espíritu de Dios 
vel Orden de este feliz restablecimiento, cuyos progresos, exaltacion 
ny copia victoria sobre las obras tenebrosas del demonio se ven 
nmaravillosamente pintados." 

nEl dregon, enemigo de la Iglesia y acusador de los justos, 
vla bestia en todo semejante al dragon, y tirana de los santos 
4a quienes tiene en la mas dura esclavitud, son el asunto de los 
ucapitulos xn y Xui" 

nPero en el xiv se ve lleno de esplendor el reino del Cor- 
ndero sobre el monte Sion, y aquellos ciento cuarenta y cuatro mil 
sisraelitas de quienes úntes se habia hablado, aparecen nuevomen- 
ste formando la corte del Rey de reyes, y escrito sobre sus fren- 
stes el nombre del Cordero y el de su Padre, Esta es una repe- 
sucion de lo que ya se habia visto en la abertura de los sellos 
sdel. capítulo vir. Úna sucesion de ministros lleva el Evangelio eter- 
sno é los habitantes de la tierra, ú toda nacion, éú toda tribu, à 
nioda lengua y ú todo pumeblo (2)." Í 

En fin, Dios descurga los terribles golpes de su indignacion 
"sobre la bestia, sobre los que la siguen, y son adoradores de su 
nimàgen , (3). Este imperio infernal se llena de toda suerte de pla- 
"gus con la efusion de las copas: perece la gran Babilonia (4): se 
scelebran las bodas del Cordero (5), y resuenen los cànticos de 
alegria en el cielo y en la tierra. El Verbo de,Dios (6) triunfa. 
sgloriosamente de la bestia y de eu falso profeta, y los precipita 
ven el abismo. Jesucristo reina con gloria el tiempo de mil axos 
s47) en medio de 8us santos, pone bajo sus piés é todos sus ene- 
vsMmigos, y da ú su Iglesia una paz segura y duradera, que es la 
srecompensa de los trabajos que sufrió sojuzgada por el poder enor- 
sMme con que 86 gozuban los malvados." 

nPusada esta repovacion maravillosa comienza la seduccion de 
nlos últimos dias (8), el juicio final (9), la resurreccion de los muer- 
stos, y la eterna folicidad preparada en el nuevo mundo é los bien- 
uventurados habitadores de la Jerusalen celestial." 


(1) Cup. 13. etc. (2) Cap. xir. 6. etc. (3) Cap. xvi. l. etc. (4) Cap. xvii. (5) 
Cap. z13. 7. etc. (6) liud.ll. y sig. (1) Cap.zxz.4. etc. (8) Ibid. 7. etc. (93) Cap. 
XXI. Y XXil. 
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nNo puede negarse la union con que se estrechan estas impor- 
ptantes revoluciones. Ellas nacen las unas de lus otras, y se suce- 
nden con un órden manificsto. jY siendo así, cómo podrà negar- 
ese que S. Juan coloca entre la mision de Elias y el fin del mun- 
sdo una multitud de suce:os que no pueden verificarse sino en la 
nduracion de muchos siglost El reino de mil aios particularmen- 
nte indica un tiemyo muy dilatado. Este se ve àntes del último 
niicio, y despues de la victoria contra la bestia, cuyo imperio ha- 
nbia alucinado y pervertido é una gran multitud desgraciadamente 
sseducida. Los dias de una ilusien tan general son en los que apa- 
precen los dos profetas para consolar à la ciudad santa, conculca- 
nda por los gent.les que profanuban el templo de Dios. No pue- 
ude trastornarse este órden y colocacion de los hechos anunciados, 
ny no hay mejor prueba de la verdad de una interpretacion, que 
cuando va siguiendo paso é paso el hilo de esta historia futura.", 

uConsiderado así el Apocalipsi, ilumina por una parte ú la pro- 
níecia de Malaquías, Y por Ja otra à la de S. Pablo. Malaquias 
vanUuncia que vendrà Elias para suspender log anatemas que han de 
sexteriminar 4 la tierra: Mittam vobis Eliam prophetam....ne for- 
nle teniam el percutiam terram anathemute (1), y S. Pablo ase- 
gura en la epíistoiu à log Romanos, que si el pecado y separacion 
nde los Judios enriqueció al mundo, con mucla mas razon le en- 
priquecerú lu plena y enlera conmersion de este pueblo ú la fe de 
ssus padres (2). Àsi es que S. Juan revela una dilatada sucesion 
nde prosperidades que renovaréón la faz de la tierra despues de la 


pítisiun de Elias, como tambien lu suntificacion de ciento cuaren-. 
nlú y cuatro mil israelitas que canturàn jas alubanzas del Cordero, ' 


ny le seguiràn por todas partes. Esta gloria resplandecerà como el 
"sol, Y derraumarà en todos los pueblos los ravos de su luz por la 
nsolemne publicucion del Evaugelio. Jesucristo abate éú todos sus 
penemigos, y da al reino de la verdad en la tierra una firmeza. y 
nuna dulzuru que harà recordar la dilatada paz del reinado de Sa- 
nlomon. He aquí una bella y gran pintura que representa con ez- 
mencion lo que en pocas palubras lubia revelado S. Pablo. jCuàn- 
sta es la armonia de las diversus profecias esparcidas en los libros 
msigradosl Ellas se explican,'y mutuamente se iluminan, y jcuànio: 
nconsuelo resulta à los amantes de la Iglesia, cuando ven en esta 
admirable union de predicciones divinas los abundantes remedios, 
ny prosperidades inefables que prepara Dios ú su pueblo pesados 
slos dias de la mayor aflicciont" 

Segun lo expuesto, el abate Joubert pone por principal prue-. 
ba de la exuctitud de su comentario, la union con que se estre- 
chan los sucesos anunciados por S. Juan, y principalmente los que, 
pertenecen à los tiempos futuros. No puede negarse, dice, la union 
que reina en estas importantes revoluciones.. ., P. siendo así jquién 
no ha de conocer que S. Juan pone entre la mision de Elias y 
el in del mundo una mullilud de sucesos, que ciertamente no pue- 
deu tener efecto sino en la duracion de muchos siglos Y mas ade- 
laute unade: No puede invertirse este orden y colocacion de los su- 


lj) Mulac. 17. 6. (2) Rom. x. 12. 
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cesos anunciados, y nada prueba mejor la verdad de una tnterpre- 
tacion, que cuando se sigue paso ú paso el Àilo de la historia fu- 
tura. Pero esta union que é su parecer le ministra una pruebu tan 
robusta, es una union que reclama la misma letra del texto, una 
Union que no ha podido ver la mavor parte de los padres y los 
intérpretes, V una union que ni el mismo Joubert hubiera visto si 
no hubiera estado prevenido y lleno de la preocupacion que engen- 
dró en él estas ideas. 

Recordemos las reglas que nos dijo se proponia seguir para 
evitar los escollos de una falsa interpretacion, y en ellas encontra- 
rémos el principal origen de la preocupacion que le alucinó. 

1... ,,He comparado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Es- 
scrituras, dice, y principalmente con las antiguas profecías, ú lus 
sque se une por relaciones multiplicadas." Y. poco despues anade: 
nLa revelacion de Jesucristo ú su apóstol debe explicarse por las 
srevelaciones anliguas, y estas ú su vez deben recibir una nueva 
nluz. de aquella." Es inuy cierto que el Apocalipsi tiene muchas 
relaciones con las antiguas profecíts, Y que por esto mismo debe 
derramar sobre ellas un torrente de luz. El Nuevo Testamento es 
la llave del Antiguo, y principalmente el Apocalipsi es la llave de 
las antiguès profecias. jPero podrà inferirse de aqui, que el Apo- 
calipsi debe explicarse por las antiguas profeciast Este es precisa- 
mente, segun me parece, el sofisma de los que pretcnden explicar 
un principio obscuro' por otro mas obscuro: Obscurum per obscu- 
rius, Àunque haya en' el 'Apocalipsi ciertos rusgos luminosos cuvo 
esplendor ha ilustradb'ú casi todos los espíritus, se ven no obstan- 


, te, rodeudos de nubes v obscuridadés que no se disipan sino con 


los acontecimientos que presenta la sucesiun de los siglos. Pero las 
antiguas profecias sou todaví: mas obscuras, principalmente respec- 
to de los sucesos que estàn por venir, y que no pueden verse si- 
no con la luz del Nuevo Testamento, y en especial con la del 
mismo Apocalipsi. jPues què es lo que pretende Joubertt él mis- 
mo nos dice que va d explicar el Apocalipsi cun las antiguas pro- 
fecias. Este es su empeio y el plan que se ha propuesto, y esta 
es la causa primera de la uso que le hizo imaginar aquella ín- 
tima union contra la que todo reclama. Joubert se puso é mi- 
rar las profecías de Ísaias en el mismo punto de vista en que las 
miraba su maestro Duguet cuando le parecia que veia en ellas una 
prueba demostrativa de la sucesinn de los siglos despues de la fu- 
tura conversion de los Judíos. Empapado en estas ideas tomó la 
empresa de explicar las principales profecias de Jeremias, de Eze- 
quiel y de los doce profetas menores. En todas ellas le pareció 
que veia lo mismo que habia visto Duguet en la de lsaías, y de 
aquí infirió que lo misimo debia encontrarse en el Apocalipsi: Le 
lo que no es de admirar que quedara sa.isfecho de su hallazgo. Pe- 
rO para esto le era preciso vencer una dificultad que cualesquiera 
otro hubiera calificado de insuperuble, era precise ver ef el Apo- 
calipsi lo contruario de lo que la mayor parte de los saòtos doc- 
tores habia visto en él, y era preciso perguadirse que el juicio de 
los muertos tan manifiesta en el capitulo x1, El tempus mortuorum ju- 
dicari, no fuera el último juicio. 


SOBRE RM APOCALIPBI, n 
2.e Muy sabiamente observa el abate Joubert, que los santos pa- 
dres presentan dibversas aberturas sobre el Apocalipsi, de las que es 
necesario mprovecharse. Pero inmediatamente elude una de las prin: 
cipales ventajas de este principio con una distincion, que es muy cier- 
ta en sí misma, pero la aplicacion que de ella hace, es muy avanzada, 
pEstus diversas uberturas, dice, unas son principios generales, y Ins 
potras explicaciones circunstanciadus." Pero què es lo que entiende 
por principios generales Ya responde que ,estos principios se redu- 
ncen ú inanifestar que el Apocalipsi anuncia los sucesus interesantes 
nú la Iglesia, ya seun las persecuciones abieitas de los primeros si. 
aglos, o lus seducciones de los últimos ticmpos, y en particular la del 
pAnticristv." ,Y osto es todo é lo que se reducen los principios gene- 
rales que presentan los padres, y de los que es necesario aprovechar- 
se Si se quiere entender el verdadero sentido de este libro divino/ uno 
de estos principios es que los dos testigos de que se hubla en el capí- 
tulo xi, son los dos profetas que ha de enviar Dios à la tierra. El aba. 
te Joubert ha subido muy bien hacer valer este principio contra la 
interpretacion de Bossuet, pues tambien es otro de estos principios, 
el que el juicio de los muertos indicado inmediatamente en el mismo 
capitulo, El tempus mortuorum iudicari, es ciertisimamente el último 
juicio: y de aqui ha inferido con s vlidez toda la tradicion, que la mision 
de estos dos profetas y el último juicio son dos sucesos unidos é inse- 
arablez, de modo que así como S. Juan Bautista fué el precursor de 
h primera venida de Jesucristo, así lo serà Elias de la segunda. Es- 
to es puntuulmente lo que el abute Joubert no quiere confesar por- 
que se opone diarnetralmente 4 la opmion de Duguet. 
nllablando de lus aplicaciones circunstanciadas en que se han 
socupado los padres, dice que se cucuentra mucha variedad en sus 
pescritus, así coma en los de los intérpretes modernos. Por lo que 
ncada uno puede seguir lo que le parezca mus fundado.... pues so- 
lo en lo dogmàtico tiene autoridad el consentimienty unànime de log 
spadres." Este principio es muy cierto, jpero podrà inferirse de El, 
que porque no se trata de dogmas, no se debe tener ninguna conside. 
racion à la unanimidad de lo3 padresf ,Porque en esta materia no 
se les conceda la infalibilidad, se les podrà negur todu lu autoridad7 No 
hoy duda en que nadie està obligudo à seguir sus aplicaciones particu- 
lares, cuando ni aun ellos misinos estàn conformes. j Pero serà pruden. 
eia abandonar su opinion en aquellos puntos en que ú todos los vemos 
unànimesl çPuedo vo usar de mi libertad con discrecion, separàndome 
de los que deben ser mis guias, pomiéndome en riesgo de perderime/ 
Pues así como la mayor parte de los padres é intèrpretes reconecen 
que los dos testigos del capitulo xi son los dos profetas que Dios ha 
reservado para enviarlos à la tierra en los tiempos que tienc devreta- 
dos, así tambien convienen en que el juicio de los muertos de que se 
bubla en el inismo capítulo, El tempus mortuorum iudicari, es el último 
juicio, y aun cuando haya libertad de seguir otra interpretacion distin. 
tu, porque estos puntos po interesun à la fe, /serà cordura, serà pru- 
dencia separarse de ellos, Y ponerse en riesgo de extraviarse con ilusio- 
nes y fulsedades/ El mismo Joubert contiesa que cuando Bossuet se 
aparta de la opinion comun de los padres sobre la inteligencia de los 
dos testigos, ubundona el seutido veidadero, jpues cómo no-fe el ries-. 
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go en que se pone él mismo de extraviarse cuando se separa del co- 
mun sentir de los padres sobre estas tres palabras del mismo capitulo: 
El tempus mortuorum iudicarit No es otra la cau3a sino porque la hipó- 
tesis de Duguet. sobre la prolengacion de los siglos despues de la con- 
version de los Judios por el ministerio de Elias, quedaba falsificada re- 
conaciendo el último juicio en un texto tan inmediato al que habla de la 
mision de Elías, que es uno de esto3 dos profetas, Pues para evitar este 
fracaso era necesario trastornar el sentido obvio y natural'del texto, y 
hacerle decir lo que no se oponga é la hipótesis de M. Duguet. Esto 
manifiesta que el abate Joubert solo tomó de los santos doctores lo 
ue podia convenir à su hipótesis, y esta es la segunda causu de là 
lision que le hizo ver en el Apocalipsi aquella union que igualmente 
reclama el sentido natural del texto, y la opinion coman de los padres. 
Bajo la suposicion de que el juicio de los muertns de que aquí se 
habla, no es el último juicio, ya infiere Joubert qae todo lo que se si- 
gue al capítulo xi hasta el fin, habla de los tieimpos pos:eriores à la 
mision de Elías y à la conversion de los Judios, que ha de hacerse 
r el ministerio de este profeta. No es otro el fun iamento de aque- 
fa union con que pretende estrechar to.tas estas importantes revolu- 
ciones. Pero es una súposivion contraria ú la misma letra del texto, y 
al comun sentido de los padres. Y si segun todo esto el juicio de los 
muertos de que aquí se hubla, es el últim) juicio, ya las revoluciones 
que siguen en la letra, no pueden ser posteriores en el suceso, porque 
despues del último juicio no ha de haber nuevas revoluciones. Resul- 
ta pues que es falso el sistema de Joubert, porque supone en el Apo- 
calipsi la union de sucesos que no huy ni puede haber en él, y esta 
falsedad se origina de que prevenido en fivor de la hipótesis de Du. 
guet, se alucinó en la inteligencia de estas iimportantes palabras: Et tem- 

us mortuorum iudicari. 

Este primer equivoco es el principio de otros muchos sobre los 
que es necesario dar una mirada, aunque sea Es ,Qué es lo 


que contiene el capítulo xu en el sistema dé Joubert' yquién es aquel 


hijo varon que da é luz con dolores una muger vesida del solt jaquel 
hijo que espera el dragon para devorarle" ,aquel hijo que habia de go- 
bernar é las nacionea com un cetro de fierro, Y que al fin fué eleva- 
do hàcia Dios y sentado sobre su trono: Et peperit flium masculum 
qui recturus erat omnes gentes in virga ferreo: et raptus est filiua 
ejus ad Deum, et ad thronum ejus (1)2 Estos rasgos caracterizan del 
modo imas palpable é. Jesucristo. 8. Juan, que al fin del capítulo xa 
llegó hasta la última venida de Jesucristo, retrocede é los primeros 
qe de la Iglesia, Y gun é la primera venida de este divino Salva- 
dor. Esta es la inteligencia comun, y la que el mismo texto presenta. 
Pero segun el sistema de Joubert, todo esto debe ser posterior ú la miz 
sion de Elías: y en consecuencia aquel tnfante taron es preciso que 
se convierta en el pueblo . y parte de él subu al cielo por el mar- 
tirio para que reine con Jesucristo, miéntras la otra queda en la tiere 
ya continuando los combates con el demonio. Segunda equivocacion 
que es consecuencia de la primera: El abate Joubert acomoda al pue- 
blo judío lo que segun la letra del texto y la comun opinion solo con- 
yiene ú Jesucristo. 


(1) Apoc. au 5. 
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i En qué se convertirà tambien la bestia de los capítulos xu y 
XVII en el sistema de Joubert/ no serà ni el imperio idólatra que per- 
siguió é la Iglesia en los primeros siglos, ni el anticristiano é infiel 
que la perseguirà en los últimos tiempos, sino un cuerpo de perversos : 
que en la mitad de los tiempos y éntes de la conversion de los Ju- 
dios estaràn mezclados con los justos en el mismo seno de la Iglesia. 
éY qué serà aquella Babilonia misteriosa del capítulo xvi en el siste- 
ma de Joubertl no seré Roma idólatra y perseguidora de los santos 
en los primeros siglos de la Iglesia, serú en un sentido moral la socie- 
dad de los malos imezclados con log justos en el seno de la Iglesia al 
tiempo de la conversion de los Judíos. De este modo convierte Jou. 
bert el sentido moral en profético, y luego se empena en sacar de ess 
te mismo sentido moral un sentido profético relativo é ciertos tiem- 
pos y à ciertas revoluciones. Tercera equivocacion: El abate Joubert 
no vió en los capítulos xim Y xvitlo que toda la tradicion ha visto 
en ellos, esto es, en la gran Babilonia à Roma pagana, Y en la bes. 
tia que fué, que no es, y que subirà del abismo, mo Vió al imperio 
enemigo de Jesucristo, al imperio idólatra que persiguió à la Iglesia 
en los primeros siglos, y al anticristiano, que elevéndose de en medio 
de la3 naciones infieles, volverà é oprimir y perseguir é la Iglesia en 
los últimos tiempos. 

(A qué se reduciré el reino de mil aiog en el sistema de Jou: 
bertl jCuàndo comenzarà el reino de mil aios/ jCómo se entien. 
de estol Segun Joubert no comenzaré este reino de Jesucristo sino 
despues de la conversion de los Judíos, siguiendo el pensamiento 
de los antiguos y modernos milenarios, pero con esta diferencia, que 
los antiguos explicaban este reino de paz en un sentido literal y car 
nal: y la mayor parte de los modernos milenarios le conciben con 
ideas mas espirituales. No obstante, se ha llegado ú avanzar en nues. 
tros dias, que entónces vendrà Jesucristo en persona é reinar é la 
tierra acompafiado de sus suntos. Estos excesos: desagradaron mu. 
cho é Joubert, y se puso ú escribir de intento para combatir este 
error. Pero no por eso dejó de creer que podia adoptarge una pare 
te del sistema de los antiguos y modernos milenarios tomada cop 
precaucion y sabiduria. Cuarta equivocacion: el abate Joubert no 
vió en el reinado de mil aios lo que los santos doctores vieron, 
esto es, el reinado de Jesucristo en la tierra desde su gloriosa ase 
Cension, ó desde los triunfos de la Iglesia en el imperio de Conse 
tantino. De este modo nos conduce ú los errores, Óó cuando ménos, 
é las ilusiones de los antignos y modernos milenarios, de sue:te que 
el sistema de Joubert no solamente es falso, sino tambien peligroso. 
Bien podrà no conocerse ahora todo su peligro porque aun estén 
remotos los tiempos, pero muchos le conoceràn cuando ya no ha- 
ya tiempo de prevenirle. Ninguna precaucion es sobrada contra uns 
opinion que no cesó de impugnar S. Gerónimo, y que puede tener 
Consecuencias muy funestas. 

Por último, en la hipótesis de Duguet y de Joubert sobre el 
dilatado espacio de los siglos despues de la mision de Elias y de 
la conversion de los Judíos, ,quiénes seràn aquellos dos testigos de 
que habla S. Juan en el capítulo undécimol la mayor parte de los 
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dres é intérpretes reconocen en ellos é Elias y 4 Henoe, que som 
os únicos que milagrosamente fueron arrebatados de la tierra Y 86 
conservan vivos, y los únicos cuyo futuro regreso é la tierra està 
anunciado claramente en los libros sentos. Solamente S. Hilario cre- 
yó que serian Elias y Moises, quienes aparecieron con Jesucristo 
cuando se transfiguró en el Tabor, y no ei faltado algunos auto- 
res modernos que siguen esta misma idea. Uno de ellos es el aba- 
te Joubert que se ha asido de ella, y con ella se defiende. Supo- 
ne con Duguet, que Henoc se reserva para otro tiempo, y que no 
apareceré sino hasta el fin de los siglos, segun lo ensena toda la 
tradicion. Pero esta misma tradicion une estrechamente é Elías con 
Henoc, cuando dice que este vendréú al fin de los siglos. He aquí 
la quinta equivocacion de Joubert: él desconoce en dos dos testie 
gos del Apocalipsi éú uno de los dos profetas, que la mayor parte 
e los padres é intérpretes ha reconocido en él, ha querido reco- 
nocer é Elías, y .no quiere reconocer ú Henoc. 

Sobre este mismo se me proporcionó hacerle en lo verbal el 
argumento de que ya hice mencion en otra parte. Joubert fué aquel 
con quien tuve la conferencia que referí en la Disertacion sobra He- 
DOC: DO fué dilatada, Y no serà inútil repetirla. Bien persuadido Jou- 
bert de que el principal argumento que opongo al sistema de Du- 
qe le tomo del capitulo xi del Apocalipsi, y principalmente de. aque- 

us cuatro palabras: El tempus mortuorum judicari, me dijo: ,jQué 
phO COncebis que en el tiempo de la conversion de los Judios ha- 
prú Dios justicia éú los que inocentes murieren llenos de oprobiot 
upues este sera entónces el juicio de los muertos." Yo le respon- 
dí: ,Bien sé que así lo habeis dicho, y que aun se lia hecho algo 
vMmas, en una de las traducciones vulgares se han variado las ex- 
npresiones de la letra para poner esto en su lugar, de modo que 
sya no dice literalmente: El tiempo de juzgar ú los muertos, sino 
nel tiempo de hacer justicia ú los muertos. jY qué es lícito variar 
. sasí las expresiones del texto para hacerles decir lo que se quiera 
"vNo, me respondió Joubert, es necesario conservar las expresiunes 
vdel texto y explicarius. Muy bien, le contesté, pero cuando las ex- 
spresiones de la letra necesitan explicarse para hacccles decir esto, 
n/E8 aCA8O porque en sí mismas dicen mas de lo que expresan/ yo 
nmCONVENfO, dijo entúnces Joubert, que estas expresiones tendràún un 
nsegundo y mas perfecto cumplimiento cuando llegue el último jui- 
stio. Pero este juicio, le repliqué, està íntimamente unido con la 
nmision de dos testigos que deben precederle, y de aquí se infiere 
que habrà entónces una segunda mision de dos testigos: jquiénes 
mseràn estosl" Aquí conoció Joubert toda la fuerza del argumento, 
y entre suspenso y embarazado, me dijo: ,Bien sabeis que Du- 
nguet pone en el último tiempo la mision de Henoc." Lo sé,le dije, 
pero este es uno de los dos testigos, donde estú el-otro/" Joubert 
aun mus embarazado que úntes, me respondió: ,Bien pedrú ser que 
nhaya entónces algun otro. jOhl le repliqué, yo no discurro sobre 
"posibilidades, vo pido hechos constantes. Este es uno de los pro- 
sfetas, jcuúl es el otrol" Joubert no hizo mas que repetir: ,Bieg 
npodrà entóònces haber algun otro." jY no es esto confesar que no 
tiene respuesta el argumentol Conque la hipòtesis de un doble sen- 
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fido en el capítulo x1 del Apocalipsi es tan infundada en el siste- 
ma de Joubert como en el de Bossuet. El juicio de los muertos 
tan 'expreso en este capítulo, no puedé ser sino el último juicio: los 
dos profetas que le preceden, no pueden ser simo Elias y Henoc: 
Y la bestia que les darà muerte, no puede ser sino el Anticristo que 
perseguiróà é la Iglesia en el fin de los siglos. Así pues la opinion 
comun de los padres yY la tradicion sobre la mision de Elias, -la con- 
version de los Judios y la persecucion del Anticristo, queda justi- 
ficada con estas cuatro palabras: Et tempus mortuorum judicari, y 
todo lo que se oponga ú esto, es notoriamente falso. 

El abate Joubert forma argumento con aquella profecia de Ma- 
laquías que cuando anuncia la venida de Elías, declara que vendré 
para suspender el anatema con que iba à exterminarse la tierra, Ó 
como dice el texto, para que no venga el Seior ú herir la tierra 
con anatema. 8. Juan Crisóstomo (1) previno ya esta objecion: sí, 
no hay duda, Elias aplacaré la ira del Senor, y así diferirà el ana- 
tema que iba é fulminarse contra la tierra. Pero este analema so- 
lo se diferirà hasta que se consume la obra de la misericordia del 
Benior con la conversion de los Judios, con la vocacion é la fe de 
una multitud innumerable de gentiles de toda nacion, y aun por la 
persecucion del Anticristo que enviarà al cielo infinitas legiones de 
màrtires. Despues de esta persecucion, y cuando el número de fie- 
les que hayan. escapado de ella sea tan corto, que segun el Evan- 
gelio, pueda decirse que el Hijo del hombre apénas encontrarà fe 
en la tierra, entónces vendrà sobre ella el anatema. Esto no tiene 


dificultad alguna para el que lo considere con un espíritu libre de . 


preocupacion en favor de -la opinion contraria. 
Alega tambiea Joubert la prediccion de S. Pablo, quien ase- 
ra, que si la reprobacion de los Judíos enriqueció tanto al mun- 
, dando lugar éú la vocacion de una multitud innumerable de gen- 
tiles, con mucha mayor razon se enriquecerú cuando se conviertan 
los Judíos. Ya previno tambien S. Gregorio esta objecion: la mu- 
cha y abundante mies de fieles y de elegidos, sean Judioa ó gen- 
tiles de toda nacion, no es una prueba de que no esté muy próxi- 
mo el fin de los siglos, Antes por el contrario, cuanto mas crezca 
la Iglesia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto qu 
cupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod ad 


ippe lo. 
finem . 
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praesentis vitae temporalitas urgetur (2). El don de la fe que con : 


tanta ahundancia se darú é los Judios y é los gentiles en tiempo 
de los dos profetas, Y úntes de la venida del soberano juez, de nin- 
na manera se opone éú la poca fe que encontrarà Jesucristo em 
tierra cuando venga é juzgar ú los vivos y é los muertos. Solo 
la persecucion del Anticristo que serà la mas sangrienta que haya 
sufrido la Iglesiu, bastarú para hacer de casi todos los neófitos otros 
tantos màrtires, quienes despues de haber sellado con su sangre la 
verdad del Evangelio, subiràn al cielo éú cantar eternamente las mi- 
sericordias que el Sefor habrú derramado sobre ellos. 
Si aun se pretende que se necesita mucho tiempo para anunciar 
el Evangelio en toda la tierra, y unir la multitud innumerable de fie- 


(1) Qàrye. Hom. DG. in MaliÀ. xvn,. (8) Creg. Mor. in Job. Hb. xaxv. nm. 85. 
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fes que formarú Dios por su gracia, responderú tambien 8. Gregorie,. 
é quien no movieron estas dHicultades para no creer que cuanto mas 
se enriquezca la Iglesia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto 
quippe locupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod ad 
Jinem praesentis vitae temporalitas urgetur. Bi en el nacimiento de 
la Iglesia bastaron doce hombres para mudar la faz del universo en mé- 
mos de cuarenta afios, jqué no deberà esperarse de toda una nacion 
animada del espíritu de la fe que recibió por el ministerio de Elias, Y 
por la abundante efusion de las misericordias del Seior/ jCómo no 
predicarà la fe de Jesucristo por toda la tierra donde hoy se haya dis- 
Em. Conque sea cual fuere el punto de vista en que se considere 

profecia de S. Pablo, nada tiene de incompatible con la íntima union 
que S. Gregorio, S. Agustin, S. Gerónimo, S. Juan Crisóstomo, y la 
mayor parte de los padres ha conocido entre la mision de los dos tes- 
Ugos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y la so- 
gundzg venida de Jesucristo. 

Ultimamente nos remite el abate Joubert 4 las pruebas con que 
en varios escritos se impugna la tradicion, y principalmente al libro de 
las Reglas que formó Duguet para la inteligencia de las santas Escri- 
turas. Es necesario dismnguir las reglas que propene, de lu aplicacion 
que hace de ellas é la vocacion de los Judies, Las reglas en sí mismas 
son muy sabias, pero solo ocupan la primera parte de este libro: la 
segunda consiste en la aplicacion distribuida en catorce proposiciones 
que presenta como otras tantas verdades sobre la vxelta de los Judios. 
Entre estas verdades hay muchas que ciertamente lo son: pero hay 
otras que directamente se oponen é la opipion de los padres sobre la 
Íntima union de los cuatro sucesos con que termiparà la duracion de 
Jos siglos: en una palabra, estas son las verdades sobre que funda Du- 
guet su pretendida pa de la prolongacion de los siglos despues 
de la conversion de Judios, y protesta que no quiere poner sus 
miras en el reino milenario. Creo que ya he conmtestado en diversos 
lugares à las pruebas de Duguet, y principalmente al fin del prefacio 
al libro de Malaquías. Pero aun todavia responderé con .mas exten- 
sion en la Disertacion que seguirà sobre la sexta edad, y en la que 
precisamente se tratarú de justificar en este punto el comun sentir de 
los padres. 

Ya es tiempo que recapitulemos las consecuencias de las prece- 
dentes observaciones sobre los sistemas de Boseuet, de Chetardie, Y 
de Joubert. 

Bossuet se separó de la opinion comun de los padres sobre los 
dos testigos de que se habla en el cap. xi, Y sobre el juicio de los muer- 
tos que alli mismo se anuncia, pero supo muy bien sostener que la gran 
Babilonia del cap. xvn, es Roma pagana: y combató victoriosamene 
te la opinion de los antiguos y modernos milenarios. 

Chetardie conservó la comun opinion sobre los dos testigos, Y sobre 
el juicio de los muertos que con tanta claridad se anuncia en el cap. xa 
En lo demas no discorda de Bossuet: reconoce en la Babilonia é Rome 

agana, y se opone con aquel prelado é las pretensiones de los mi- 
enarios, 

Joubert sigue en parte la opinion comun sobre los dos testigos, Y 
solo reconoce à uno de ellos, pero no quiere confesar al otro, mi tam. 
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poco quiere ver en el juicio de los muertos al último juicio. Igualmen- 
te se aparta de Bossuet, de Chetardie, y de la mayor parte de los pa- 
dres, no queriendo conocer ú Roma pagana en la gran Babilonia del 
cap. xvii. Ultimamente abre la puerta del reino milenario, anuucian- 
do aquel reinado de mil aios para despues de la conversion de los 
Judios,'sin que por esto deba llamàrsele milenario. eino à medias. En 
conclusion: el sistema de Joubert es de todos estos tres el que mas se 
aparta del comun sentir de los santos doctores en los cuatro puntos 
principales. 

En el plan que yo propongo he censervado sobre estos cuatro pun- 
tos la autoridad de los pedres. Digo con ellos y con Chetardie, que 
aquellos dos testigos no son otros que Elias y Henoc, y que el juicio de 
Jos muertos anunciado inmediatamente despues de la mis:on de estos pro- 
fetas, es el último juicio: digo tambien con él, con Bossuet, y con los 
suntos doctores, que aquella gran Babilonia es Roma pagana: digo en 
Én con Chetardie, con Bossuet, con S. Gerónimo, y con los 8antos doc- 
tores mas ilustree, que de ninguna manera admito la opinion de los mi- 
lenarios, y que miro no solamente como falso sino tambien como pe- 
ligroso todo lo que puede abrir la entrada à este sistema. Espero que 
los lectores reconoceràn toda la ventaja de los planes que les pro. 
pongo. Yo busco la verdad: y creo que la encontraré siguiendo ú log 
santos doctores. 





ARTICULO VIII. 
Sobre el autor del Apocalipei, y canonicidad de este libro, 


vAntiguamente se dudó que S. Juan fuese el autor del Apocalip- 
asi. (Vuelve é hablar ahora Calmet.) (1). No faltó quien le atribuyera 
v Cerinto, heresiarca famoso del fin del primer siglo, de quien se 
slecia, que le compuso para autorizar sus invenciones y errores. Cier- 
slo es que Cerinto escribió un Apocalipsi (2), y segun Baronio le pu- 
sblicó con el nombre de S. Juun. Pero aun lo que se halla de él en 
xios antiguos escritores, manifiesta que era muy distinto de el que te- 
sbeinos de este ap (3) / 

sLa obscuridad del verdadero Apocalipsi, que le hacia ininteligi- 
ble ú la mayor parte de los Jectores, no contribuyó poco para cali- 
vficarle de apócrifo (4). Las prafecias sen siempre obseyras àntes de 
acumplirse: y miéntras no se tiene la llave can que deben abrirse, es- 
stàn cerradas, y las miramos como inútiles. Grocio da otra razon de 
econjetura por qué algunas iglesias en el espacio de algunos siglos no 
squisieron admitir el Apocalipsi, y es porque era muy raro este libro 
ny le tenian escondido los obispos por no irritar ú los emperadores de 
nquienes habla, aunque en estilo enigmàtico, pero bastante claro, 
exi hubiera habido empeido de examinarle. A mas de esto, como el 
autor habla allí de Gog, de Muagog, del reinado de mil aios, de una 
nprimera resurreccion, y de una nueva Jerusalen, cosas todas de que 


(1) Prefacio de Calmet, art. m. (2) T'Àeodoret. haeretic. fabul. lib. m. cep. 3. (8) 
Tilemont, nota 3 sobre les Cerintianos, (4) Dienys. Alem apud Eumb. lb, vn 
cup. HB. Hiet. Eccl. 
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nabusaban los discipulos de Cerinto, y algunos cristianos judaisantess 
"no podia permitirse indiscretamente la lectura de este libro, y asi se 
mguardaba con toda reserva en los archivos de las iglesias." 

sDesde el segundo siglo Marcion y Cerdon desecharon el Apo- 
ncalipsi. Cayo, gacerdote de la iglesia romana, en su disputa con- 
sfra Proclo, cabeza de las catafrigas, con el objeto de destruir el ere 
4ror de los milenarios, cuyos defensores se apoyaban principalmente 
ven la nutoridad de este libro, sostenia en el tercer sigle, que no era 
sobra de S. Juan, sino del heresiarca Cerinto. Muchos católicos si- 
vguieron esta opinion, como lo advierte 8. Dionisio Alejandrino. Pe- 
st0 este (1) que floreció ú la mitad del siglo tercero, no dudó que el 
sApocalipsi fuese de um hombre santo é inspirado, que se llamaba 
vjuan, segun se lée mas de una vez en el mismo Apocalipsi, pero sí 
sdudaba que fuese S. Juan Evangelista. El estilo y el espíritu del 
vautor de este libro le parecian diferentes de el del Evangelista en 
nsu evangelio, y en su primera epístola. No encontraba en él la mis- 
ma pureza de estilo y exactitud del lenguage que en éstas otras obras, 
,que son ciertamente de S. Juan." (l'ambien dudaba que se le pu- 
diese atribuir ú Juan Màrcos de quien se habla en los Hechos apose 
tólicos, y del que no hay constancia que hubiera estado en Asia). ,,Le 
upareció mas probable atribuirie é otro Juan cuyo sepulcro se veia 
nen Efeso junto al de S. Juan Evangelista." 
- — sEn di siglo cuarto los alogos, especie de arrianos de que habla 
"NS. Epifanio (2), desecharon tambien el Apocalipsi de 8. Juan como 
stambien su evangelio, porque en uno y otro se da al Hijo de Dios 
sel nombre de Verbo. Objetaban que en el Apocalipsi se habla de 
suna iglesia de Tiatira, que segun ellos, jainas habia existido.. Es ver- 
ndad que'en su tiempo ya no existia sino infestada del maniqueismos 
vpero era católica en el tiempo de S. Juan, y poco despues de los alo- 
sg08 volvió al catolicismo y abjuró todos sus errores, Llegó el quinto si- 
s8l0, Y aun se oponian dificultades para admitir este libro. 8. Geró- 
,limo dice (3) que en su tiempo aun no le recibian los Griegos, y àst 
nes que no se halla en el catàlogo del concilio de Laodicea (4), ni 
sen el de S. Cirilo de Jerusalen (5), ni en S. Gregorio Naciance- 
,no (6). 8. Anfiloquio dice que algunos le recibian, pero que la ma- 
nyor parte le desechaban (7), y S. Épifanio (8) que le recibia, no sé 
vatrevió é condenar à los que no querian admitirle. ' : San 

Un autor impreso sin funtiamento con el nombre de 8B.'Geró. 
snimo (9), y que vivia en el tiempo de este padre, dice en ta explie 
,cacion del primer salmo, que aunno se admitia el Apocalipsi en las 
,provincias en que escribia, que eran, segun parece, lus de la Palesti. 
"na, pero que en todo el Occidente, Y en las otras provincias de la 
pFenicia, yY en el Egipto se admitia como canónico, y que los antiguos 

(1) Dionys Alex. loce citato. (2) Epiphan. hneres. 52. cap. A. pag. 423. (3) Hie, 

fon. ep. 129. ed Dardan. Quod ei epistelam ad Hebraeos Latinorum conguetude nom re 
cipit inter Seriptures canonicas, nec Qraecorum quidem ecclesiae. Apocalypein Jognnia 
eadem libertate guscipiunt, el lamen mes utramque suacipimus, nequaquam Rujus lempe. 
Tia consueludinem, sed veterum seriplorum auctorilatem sequentes, qui plerumque utriua. 
que abutuntur testimoniis, non ul interdum de apocrypÀis facere solent, sed quasi ca.. 
monicia el ecclegiesticia. (4) Laodicen. Concil. cap. 00. (5) Cyrill. Jerosol. Catecà. t. 
(6) Gregor. Narianz. cep. 34. (1) Amphilor. in Catalog. (8) Epipàan. pÀaeres. Sh 
cag. 32. (9) Jn nov, cd4 S. Hieren. peg. 536. 
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,autores eclesiésticos, entre ellos S. Ireneo, 8. Policarpo, S. Dionisie 
nAlejandrino, y S. Cipriano le citaban, le admitian, y le explicaban. Pa- 
nsado el quinto siglo, parece que se uniforinó la opinion, y fué reco- 
,Rocido generalmente por canónico hasta los tiempos de las últimas 
sheregías, porque Calvino, Lutero, y algunos otros le separarun del 
nCANOD. " 

nM. Mille (1) sostiene, que àntes del ano de 210, nadie disputó 
nia autenticidad del Apocalipsi, ni la posesion de él 4 S. Juan, excep- 
sto Marcion que despreció casi todos los libros del Nuevo Testamen- 
sto, Cayo, sacerdote de la iglesia romana, fué el primero que cn- 
MENZÓ à suscitar esta duda aunque sin mala intencion. Empenado 
nen combatir el error de los milenarios, creyó atacarle por los cimien- 
ntos, negando la autoridad de un libro de donde se sacaba la principal 
nde sus pruebas. Decia que su autor habia sido Cerinto, quizéà en- 
vganado con el título de un libro de este heresiarca que le llamaba 
ntambien el Apocalipsi." 

sPero 8. Justino (2), y S. Ireneo (3) mas antiguos que Cayo, ase. 
nguran sin dificultad que el Apocalipsi es obra de 8. Juan apóstol de 
mlesucristo. Tertuliano (4), S. Hipólito E Origenes (6) 8. Victo. 
nrino (7), Eusebio (8), S. Atanasio (9), S. Hilario (10), S. Basilio (11), 
.S. Gregorio Nacianceno (12), 8. Ambrosio (13), S. Paulino (14), S. Epi- 
víanio (15), S. Gerónimo (16), S. Agustin (17) Y algunos otros citan el 
nApocalipsi como de S. Juan, Y como escritura canónica. Otros mu- 
nchos le dan el nombre de escritura santa, pero sin decir quién fué 
"su autor, como S. Clemente Alejandrino (18), S. Cipriano (19), Firmi- 
sco Materno (20), S. Macario de Egipto (21), S. Paciano (22), y algu- 
snos otros. En fin, otros solo dicen que es de S. Juan sin explicar. 
nse mas, como Teófilo, obispo de Antioquiía, S. Clemente Alejandri- 
,no en el libro sexto de los Strómatos, Polonio (23), el autor del tra- 
ntado contra los novacianos, entre las obras de 8. Cipriano, S. Meto- 
"dio (24), 8. Atanasio (25), S. Febadio de Agen (26), S. Gregorio Na- 
sclanceno (27), Rufino (28), el tercer concilio de Cartago (29), y el pa- 
spa Ínocencio l (30). jY à vista de todo esto podrà dudarse todavía 
ndel autor y de la canonicidad de este libro/" 

nAun los mismos protestantes, sin hacer aprecio de la duda de 
nsus primeros gefes, admiten ya el Apocalipsi sin dificultad, y Beza le 
nostiene con empefio, y responde à todas las objecionef que se le 
voponen. Les argumentos que alega S. Dionisio Alejandrino pa- 


(IDMill. Proleg. in Apoc. (9) Juetin. Dialoge cum TrypA. (8) Tren. lib. v. cap. 3. et epud 
Euseb. Jib. v. cap 8. etc. (4) Tertull. Scorpiac. cap. 12. contra Marcion. lib. m1. cap. 14. 
Praesrripi. cap. 33. (5) Hippolyt. Traet. contra Noet. Bibl. PP. tomazv. pag. 643. el de 
Autichriste, pag. 48. (6) Origen. Homil. 7. im Joque. El prgefat. in evang. Joan. p. 5. 
(7) Victorin. in Apoc. Bibl. PP. tem. 1. p. 516. (8) Euseb. Chronic. anno 14. Do. 
Mmitieni. (9) 4thanns. in Syuopei. (10) Eitar. lib. vi. de Trinit. p. 44. (11) Basil. 
ia EBunom. lb. um. (12) Nyaeen. homil. de Ordinat qua. (13) Ambros. in Symbol. cep. 
37. et ep. Chromat. (14) Paulim. ep. 24. (15) Epiphan. haeres 51. c. 82. (16) Hie. 
fon. im Catalogo et im Esech. xuu. (17) Aug. Tract. 13. et 36. in Joan. (18 Clem. 
Ales. Paedag. liò. u. c. 10. (19) Cyprian. ep. 63. (40) Firmic. Marer. contra Idol. 
c. 20. (21) Macar. Romil. 30. (22) Paecian. ep.1. Bibl PP. tom. 3. (23) Apol'on. 
Ub. v. eap. 18. (24) Meth. apud PÀot. cod. 234. (25) Athanas. erat. 3. contra Aria. 
mos. , (26) Phebad. contre Arianos, lib. iv. Bibl. P P. p. 115. (21) Naziuna. orat. 82, : 
(28) Rufin. Exposit. Symb. epud Cyprian. p. 541. ds Congil. 3. Carthag. an. 3317. 

BR. 47. (30) Ínmocent Í. ep, 3. c. T. 
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pra poner en duda que sea esta obra de 8. Juan, mo son decist- 
nvos. La diferencia de estilo no es tan grande, y puede atribuirse 
né la diversidad de la materia. Severo Sulpicio (1) se admiraba 
sde que hubiera quien dudura de la autenticidad de este libro, 
uhasta llegar ú decir, que los que la negaban habian perdido el jui- 
scio, Ó la piedad: A plerisque aut stulte, aut impie non recipitur. 
sEn varios pasages úe este libro se designa S. Juan é 8í mismo con 
nsu nombre, Y con sefiales que à ninguno otro pucden convenir: Yo 
Juan, yo fuí desterrado ú la isla de Pàtmos por la palabra de Dios, 
sy porque di testimonio de Jesus (2). Tambien dice que dió testimo- 
,nio de la palabra de Dios, y de todo lo que vió de Jesucristo (3). 
hPor estos caracteres se conoce é S. Juan Evangelista, quien de sí 
mismo dice en su evangelio:: El que vió todas estas cosas da testie 
smonio de ellas, y su testimonia es verdadero EI 
No hay necesidad de refutar la opinion de los que atribuyen es- 
nta obra 4 ('—nto, y basta que se vean en ella misma combatidos taa 
,sólidamente los errores de este heresiarca. El título de teólogo (5) 
que se da ú 8u autor, es otra prueba de que es obra de S. Juan. Es- 
ste epíteto le consagró la antigúedad, principalmente por la sublimi- 
udad del primer eapitulo de su evangelio, y por el modo tan eleva 
sdo con que habla de la Divinidad. La Vulgata solo le da el título de 
napóstol: y los ejemplares griegos no tienen un mismo titulo: algunos 
nafiaden al de teólogo el de apóstol y de evangelista. En fin, este 
slibro tiene en sí mismo todos los caracteres divinos que se pueden 
'sdesear en le pureza y excelencia de su doctrina, como tambien en 
slas profecias del estado futuro de la Iglesia, que tan plenamente ham 
justificado la verdad con los sucesos, pues no tenemos prueba mas 
ncierta de la divinidad é inspiracion de una obra, que las prediccio 
snes de lo futuro cumplidas en el efecto (6). Nada hay en este l- 
sbro que desmienta el caràcter de la vida, de la doctrina, y de los sen- 
ntimientos de S. Juan. El habla ailí como cabeza y apóstol de las 
viglesias de Asia (1), y se ven estampadas las mas sublimes ideas de. 
sla Divinidad." l 


ARTICULO IX. 


/ Del tiempo, lugar, idioma y estilo on que se escribió este Apocalipsi. 


sEl mismo autor del Apocalipsi (8) nos advierte que le escri- 
vbió en la isla de Pàtmos donde estaba desterrado por la palubra 
sde Dios y por el testimonio de Jesus (8). Los que han atribuido 
nesta obra à Cerinto creyeron en consecuencia que este heresiar- 
nca la escribió con el nombre de S. Juan, porque no se sabe que 
sCerinto estuviese alguna vez desterrado en Pútmos, y toda la en- 
ntigúedad habla del destierro de S. Juan en esta misma isla, Así 


(1) Sulpit. Sever. Hiat. lb. u. (A: Apnc, 1. 9. (3) Apoc. 1. 2. (4) Joca. xix. 35. 
(5, Titul. in ed:tis. (6) laai. gui, 23. Annuntiate quge renture aunt in futurum, el ecie. — 
nus quia dis estia poe. (1: Hieranym. in Catalogo in Toanne. (RB) Prefacio de Calmet, 
art. 17. (9 Apic. 1. 9. Ego Joannes...... Jui in ingula, quae appellutur PatÀmes, pre. 
pler verbum Dei, et testimenium Jesu, fus in Spirilu im dominica die, etc. 
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no dice S. Ireneo (1), Eusebio (2), 8. Gerónimo (3), S. Victori- 
mo (4) y otrus. S. Epifanio es el único que no Le este destier- 
pro en el reinado de Domiciano, sino en el de Claudio. Grocio siguió 
vi 8. Epifanio, como ya vimos, y Ligfoot y Haminond siguieron 
vé Grocio. Salmeron, Hentenio, y el P. Possines son tambien de pa- 
recer que se escribió úntes de la ruina de Jerusalen, Pero la mul- 
nitud de intérpretes antiguos Y modernos fijan la época del Auo- 
acalipsi entre los anos 94 y 90 de la era cristiana vulgar." 

La primera data es is del destierro de S. Juan bajo el im- 
ra de Domiciano, y la segunda es la de su vuelta despue3 de 
na muerte de este príncipe. Grocio avanza y dice que Eusebio. 
nasegura que S. Juan escribió en Efeso su Apocalipsi. Yo nada 
sde esto encuentro en Eusebio. Pero S. Victorino Petaviense cre- 
vyÓ que este libro se escribió y publicúó despues del destierro de 
nN. Juan (5). Primacio y Victorino, célebret comentadores del Apo- 
ncalipsi, dicen que fué desterrado ú Pàtmos pura trabajar en las 
vMinas que no se conocen ahora. La Crónica paseal aúade que allí 
mpermaneció quince anos: y 8. lreneo dice que solo fueron cinco, 
sTodavía existe en la isla de Pàútmos una gruta ó capilla que lla- 
eman del Apocalipsi y que la veneran como el lugar en que S. 
Juan tuvo sus revelaciones." 

mScaligero (8) dice que el Apocalipsi se escribió en hebreo, 
sesta es una paradoja que no ha habido uno que la sigu. Todo 
sel mundo sabe Ó supone que se escribió en griego, Y aun el mis 
emo texto lo comprueba: Yo soy el a/fa y la omega. jCómo ha- 
Lia de entenderse esto en el hebreo, cuando la omega no es le- 
vtra de su alfabetol" 

nS. Dionisio Alejandrino (7) advierte una gran diferencia de 
vestilo en el evangelio Y. primera epístola de S. Juan comparados 
vcon el Apocalipsi. Dice que en el evangelio y en la epistola hay 
selegancia en la colócacion de las palabras, y que no se ve allí 
pun barbarismo ni un solecismo, ni aun idiotismo: porque el Beior 
viavòreció à su amado discipulo con el duplicado don de ciencia 
ny de elocuencia. Però que la diccion del Apocalipei es un griego 
incorrecto, sin que le falten barbarismos y solecismos. Anada que 
el respeto le impedia probar esto con ep ap y que se expli- 
ncaba de este modo para manifestar que se habia ocupado en la 
nlectura de este libro, Y que no es el inismo el estilo de estas obras." 

' n8i la diversidad del estilo fuera siempre una prueba incon: 
ntestable de la diversidad del autor, podria dudarse que el Apora- 
slipei fuese obra de S. Juan. Pero esta variedad puede provenir 
de muchos principios en una misma persona, como la edad, las 
scircunstancias del tiempo, la disposicion del espíritu, Y la natura. 
neza de la materia que se trata. Salomon es muy distinto de sí 
mismo en las tres obras que tenemos de él: en los Proverbios es 
ngrave, Y solo habia con sentencias: en el Eclesiastes con discurs 
108 Y Con pruebas: y en el Cantar de cantares es dulce, tier- 
"no Y afectuoso." 


(1) Feu. Lv. €. 80. (QS) Euseb. in Chronic. ed. an 14. Demit. (3) Hirronym. im 
Cetal. (4) Victerin im Agoc. (5) Victerin. Petan. in Apoc. p. 519. (6) Sceligerana. 
(T) Dionya. Alexad. apud Euseb, Mistor. Eccles. lib. vu. cep. 85. 
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nLos críticog mas ilustrados adiniran el arte Y la .belleza de 
vesta ubra. Ya vimos desde el principio los elogios que hace de 
sella 8. Geronimo. S. Dionisio Alejandrino no puede hablur del fon. 
udo de esta obra sin admiraria. Henrico Moro (1) estaba persums 
sdido de que jumas se escribió una obra con tanto artificio y her- 
sinusura, Y que todo estú pesado allí, Y todo puesto en su lugar 
scon Ja mus fina exactitud. El abate Dupin (2) dice, que el estilo 
nel Apocalipsi es elevado y profético, que todas sus narraciones 
"y Ppinturus son magnificas, sublumes, expresadas con estilo' profé- 
plico, Y que està escrito con mucho artificio y elevacion. Lus fi- 
ugurus del Antiguo Testamento se ven allí aplicadas con toda exac- 
situd, y las espresiones de los antiguos profetas con la mayor opor- 
ntunidad. El cielo y la tierra son el teatro de todas las visiones. 
sEl Senor, el Cordero, los 'àngeles, las potestades infernales y los 
,royes de la tierra son los actores que representan de un modo tan 
vVIVO Y tan nutural, que sensiblemente excita y arrebata el espiri- 
ntu de los lectores. La nerracion es sencilla y natural, sin dejar 
nde ser grandiosa Ú elevada, y las expresiones nobles, y magnificas, 
nS, hay en este libro alguua obscuridad, no està en las palabres 
nsino en las cosas." 

sSi se me permitiera unir mis pensamientos ú los de estos hom- 
nbres granvies, (sigue hablando Calmet) confesaria ingenuamente que 
ncuando comence à trabajar sobre este libro, ninguna prevencien 
sme ocupaba en su favor. Le consideraba como un enigma cuya 
nexplicacion era imposible à cualesquieraxhombre que no tuviera 
nuna revelacion especial. los comentadores que emprendieron ex. 
uplicarle, me pareciaun hombres que en medio de las tinieblas se 
nlejan ir per donde los lleva la ventura. Pero cuando examiné es- 
stu obra con mas cuidado, descubrí muchas bellezas comparables 
"à todo lo que hay roas grande y pomposo en las profecias de Ísaias, 
ude Duniel, de Jeremias y de Ezequiel. Admiraba el órden, la co- 
plocacion, la eleccion de sucesos, y lu luz derramada con tanta opor. 
ntunidad yY tino sobre ciertos pasages obscuros: log sucesos mages- 
stuusumente ocultados bajo figuras naturales y expresivas: una in- 
nfinidad de alusiones magníficas é lo que hey de mas brillante en - 
plos profetus, y é lo que se practicaba en el templo con la ma- 
"yor mugnifivencia: pinturas grandiosas, y muy £ propósito para inge 
upirar temor y respeto, cuando se trata de llamur la atencion del 
slector ú algun objeto tmuy importante. La magestad de Dios, su 
mpoder infinito, Y, 8u absoluta sobersnía sobre los imperios, sobre 
vlos reyes, Y sobre todo lo criado, se ve allí con los colores mas 
shermosos é insinuantes. Su narrucien es sostenida, viva, variada, 
nsencilla, interesante, jamas he visto poesía mas animada: todo ha- 
nbla en ella, todo obra, y todo conserva admirablemente su caràc- 
nter. En llegando ú cogerse el bilo de lu historia é que alude, pa- 
proce que se lee una historia escrita con figuras, ó embellecida con 
vos adornos de la poesia" Si Calmet se explicaba de este modo 
cuundo el punto de vista en que miraba el Apocalipsi po era el 


(1) Henrie. Morua, Vision. Apec. lib. v.c 15. in Rinopei, p- 1661. Nullus vagvam 
liber majori cum artificio acriptus esl, unoquogue Vverbo velut im biloncs pensitate. 
(2) Du Pin, Apocal:pei, p, 253. 4254. 
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mas é propósito pera ver, sino à medias, el sentido de este mis- 
terioso libro, jcuànta no serú la admiracion del que se coloque 
en el verdadero punto de vista donde pueda descubrir todo el mis- 
terio que contienel 

Si éú ejemplo de Calmet pudiera manifestar ú los lectores las 
ideas y opinion que habia yo formado de este libro antes que em- 
prendiera su estudio y su comentario, diria que en la simple lec- 
tura del texto, solo veia una magestuora obscuridad, y no sabia en 
qué punto de vista me habia de poner para descubrir sus miste-. 
rios, Dí principio levendo el comentario de Calmet, pero luego que 
adverti que este intérprete se apartaba de la opinion comun de los 
padres sobre el sentido del capitulo xi, comence é desconfiar y é 
temer que no hubiese atinado con el sentido verdadero. La idea 
que mos presenta en su prefacio de la obra de Cheturdie, excitó 
en mí la curiosidad de veria y examinarla. Me llené de compla- 
cencia al ver que Chetardie no. solo se mantiene fijo en la opi- 
nion comun de los pudres, sino que tambien descubre con la luz 
de estas antorchas un sentido continuado que sencilla y naturalmen- 
te llena su exposicion. Solo me restaba examinar los fundamentos 
del sistema de Bossuet: así lo hice con toda la atencion de que 
soy cupaz, y los lectores han visto va cuàles son las razones que 
no me permitieron adheririne é este sistema, Y me determinuron à 
preferir el de Chetardie. No puedo desentenderme ni negarme é 
peeuir el unànime consentimiento de los padres, cuando e-toy mi- 

ndo que se funda en el sentido natural, y en la evidencia del 
misimo texto. 





ARTICULO X. 


Apocalipeis apócrifoa atribuidos é los upóstoles 8. Juan, S. Pedro, S. Pablo, Santo 
Tomas, S. Estévan duc. 


nLos impostores que forjaron evangelios, actas, y epístolas falses 
, seon el nombre de los apóstoles, atribuyeron tambien falsos Apo- 
sCalipsis y Otras revelaciones 4 estos hombres por tantos titulos ves 
snerables. (Todavía habla Calmet (1).) Hay un libro griego manus- 
nerito en la biblinteca del emperador (2) con este títuio: Apocalipsi 
xde S. Juan el teólogo, y que trata del Anticristo. Despues de la 
pascension de nuestro Neior Jesucristo, yo Juan, hallàndome solo 
meR el monte Tabor óc. Pero este libro es desconocido en ls an- 
ntiguedad, y no merecce ningunu consideracien." 

Es mas famoso y mucho mas eantiguo el falso Apocalipsi de 
"8. Pedro: hace mencion de él Teodoto que floreció en el segun- 
ndo siglo, y ú quien cita S. Clemente Alejandrino (3), el mismo S. 
, Clemente (4), Eusebio (5), 8. Gerúnimo (6), v otros autiguos Y 
nmodernos. Sozomeno dice (7) que todos los aios se leia el viér- 


(1) Prefacio de Calmet, art. vi. (2) Apud Lambec. Cod. cxix. fol. 108. 1:5. (8) 
Vide CGrahbe Spicileg. tam. 1. p. 14. (4) Vide Eusrh lb. vi. e. 14. (5: Vide Euseb. 
bb. m1. H'at.c 3. (6) Hieron. Calaleg. acript. Eccl. de S. Petro. (1) Sezom. L vu. 
€. 19. —Vide et Nicepà. l.xu. c. 84 i 7 
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sne3 santo en las iglesias de la l'alestina, donde todo el pueblo 
sayunaba religiosamente en memoria de la pasiou de nuestro Se- 
slor. Se dice que aun liasta hoy (1) se venera este libro en Egip- 
nto, Y que se lée en lus iglesias, pero esta relacion es enteramen- 
nte fulsa. Santiago Vitry, escritor del siglo xim, cita un Apocalipsi 
nde S. Pedro con este titulo: Revelaciones del bienaventurado após- 
ulol S, Pedro, que redujo ú un volúmen su discípulo S. Clemente. 
vAlli dice el autor, que $S. Pedro habla de la destruccion de la 
'nley de lus Agarenos, ó Turcos, y de la prúxima ruina del paga- 
enismo. Todas las apariencias manifiestan que este último Apoca- 
slipsi es mucho mas moderno que el citado por los antiguos, por 
nlo que aun merece ménos fe y respeta que aquel. 

"SN. Pablo dice (2) que fué arrebatado hasta el tercer cielo y 
shusta el puraiso, donde oyó arcanos maravillosos é inefables. Con 
nOCasion de este rapto de S. Pablo compusieron un libro infame 
slos a r cainitas (3) que atribuyeron ú S. Pablo, y del que usa. 
nban tambien los gnósticos. Tenia por título: Elevacion de S. Pablo, 

"NS. Agustin (4) habla tambien de un falso Apocalipsi de 8. Pa- 
mblo lleno de fàbulas, y en el que se pretendian manifestar los ar- 
n'anos que llamaba el Apóstol inefables. Sozomeno (6) asegure que 
muchos mouges de su siglo, que era el quinto, teniun en grande 
sàprecio un Apocalipsi de S. Pablo, y decian que se habia epcon- 
ntrado este libro, por una revelacion divina, en la casa de S. Pa- 
"blo, en Tarso de Cilicia, y en tiempo del emperador Teodocio 1.: 
ndentro de um cofre de màrmol. Bozomeno tuvo la curiosidad de 
sindagar la verdad de este hecho. Consultó é un sacerdote ancia- 
no y venerable de la iglesia de Tarso, quien le respcendió, que 
"no tenia noticia alguna de esto, Y que podia ser obra de los he- 
nleges. El mismo autor aiade, que tfué desconocida en la antigúe- 
ndud, Y por consiguiente no era la misma de la que hablan 8. Epi- 
nfanio y S. Agustin con el título de Ascension ó Apocalipsi de 8. 
sPablo, porque es increible que los religiosos del tiempo de So- 
nzomeno hubiesen hecho tanto aprecio de un libro tan malo é jui- 
nCio de aquellos padres." 

"Mr. Grabe (6) encontró en la biblioteca del colegio de Merton 
sen Oxford un manuscrito con 'este título: Revelacion de S. Pablo, 
nque contiene todo lo que vió en los tres dias siguientes su con- 
nrersion, y en log que S. Miguel le manifestó las penas del pur- 
lono y del infierno. Allí se lée que el Apóstol. consiguió de Dios 
nia indulgencia para todas las-almas que se hallaren en el purga- 
ntorio todos los domingos de todos los aios. Rolo esta circunstan- 
ncia basta para probar enteramente la novedad y falsedad de este 
slibro, Cerinto (7), famoso heresiarca del siglo primero, compuso tam- 
mbien un Apocalipsi, en el que fingió que habiu tenido sublimes re- 
nvelaciones por el ministerio de un éngel, como si hubiera sido 
sun grande apóstol. Una y la principal de sus invenciones era que 


El) Prateolue ElencÀ haeres. p. 138. Petr. de Luzembourg, Catalog. Àeeres lb. u. 
P 3 Cor. xu. 3 3. i.(3) DD haerse. 38. cap. 2. p. 217. fi) Auguat. in Jean. hemil. 

x, (5) Sosemen. lib. vi. c. 19. (6) Grebbe Spicileg. Petr. tom. l. g. 85. ex Bibliotà. Mer- 
ton. cod. 13.m 2 art. fol. 17. (1) Euseb. Hiat. Esc. lb. un. esp. 38. es Ceio Remenes 
eccl. presbyiere. Thcoderet. haeret. lib, un cep. 8. 
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ndespues de la resurreccion habia de seguirse el reinado terrestre 
nde Jesucristo cn Jerusalen, y en el que los hombres serian nue- 
nvamente esclavos de los mismos vicios y concupiscencias que nos 
ndominan, y que este reinado duraria mil aios en todo género de 
nplaceres sensuales, de comida y de bebida. Quizà esta fué la cau- 
,sa de que algunos antiguos (1) atribuyeran à Cerinto el verdade- 
sro Apocalipsi de S. Juan, y de que otros (2) dudaran que SS. Juan 
vínera el uutor del verdadero. El abuso que hicieron los hereges 
nde lo que dice el verdadero Apocalipsi sobre el reinado de mil 
vsanos, excitó la duda de la canenicidad de este libro, así como 
la Conformidad que tiene en la apariencia con el de Cerinto, hi- 
nz0 temer que se confundiera, Y se atribuyera 4 B. Juan lo que no 
nfué sino invencion de Cerinto." 

vNe dice que en el aiío de 1595 se encontró en un monte 
nde Granadu en Espaiia un nuevo Apocalipei escrito en làmines 
nde plomo, y distinto de los que hasta aquí hemos hablado. Ab 
vgunos autores espanoles le atribuyen ú Ceeilio discipuio de Bantia- 
"go el mayor, que llaman Apòstol de la Espaia (8). Anaden que 
vel mismo Cecilio que murió màrtir el segundo ano de Neron, 
nle tradujo al espanol y le comentó. Contiene muchas profecias so- 
'ubre el imperio de Mahoma, y sobre los estragos que habian de 
vhacer en Espana los apóstoles de este profeta. jPero cómo po- 
púria S. Cecilio escribir en espanol muchos afos àntes de que 86 
sformara este idomal No hay dificultad, dice Francisco Biverio va 
mporque este santo fué inspirado por Dios, Y tuvo el don de 
nblar un idioma nuevo, extrangero, y todavia no formado: ó como 
ndice Gregorio Lopez, (5) que ya en tiempo de Jesucristo y de los 
mapóstoles se hablaba la lengua espaiola, y que se corrompió des— 
spues con la mezcla de muchas voces arúbigas. Pero dejemos es- 
stos delirios que han condenuado las bulas de los Papas (6), y de 
nque se burlan aun los mismos espafioles mas sengatos," 

"El pretendido Apocalipsi de santo Tomas fué desechado por el 
vdecreto de S. Gelacio, así como el del proto-màrtir S. Estévan. 
slLos manpiqueos hacian tanto aprecio de este último, que le lle- 
vvaban escrito y cubierto bajo la piel de sus muslos, segun dice 
vSerapion, citado por Sixto Nenence (7): aunque no se lée esta cir- 
cunstancia em los ejemplares que tenemos impresos de este escritor. 


(1) Vide PRilastr. Àneres. 69. et Epiphen. haeres. 50. Quidom apud Dionya. Alez. 
epud Euseb. lib Vi cep 2). (2) Dienys. Alez. agud Euseb. ibid. Evaeb. lib nm. 
sep 39. Alii. (3) Vide Biourium, Michael. de Lune, Bern. de Aldredr, elc. apud Fe. 
bre. ton. 2. de apoerypÀ. p. 963. (4) Biverius Cistercienses monach. Comment, in paeu- 
de dextri Càronic. en. 54 g. 110. (5) Greg. Lopes, Apoleg. pre vera senctias Montis 
Granst. antiquitatr. (6) Vide apud Bolland. tem.1. Februar. p. 10. et tem. 1. Main. p. 
D85. (7) Sizt. Gen. Bibliot, lb, u. En Berepionis opere conits Manichacos. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA, 


QUE EL AFQCALIPA MErRESENTA BAJO EL VELO DE LV8 8SÍMBOLOS, QUE 
ACUMPANAN LA ABERTURA DE L48 BIETE SELLU5, EL SUNIDU DE LAS 
GiBTE TROMPERTAS, Y LA EFUBIUN DE LAS GIETE COPAB. 


ODO el tiempo que va corriendo desde la primera hasta la última 
venida de Jesucristo al fin de los siglos, es el argumento y plan del 
Apocalipsi: Liber Apocalypsis totum hoc tempus complectitur quod a 
primo adventu Christi, usque in saeculi finem, quo erit secundus ejus 
adventus, ezcurrit. Así lo afirma S. Agustin (1), y así puede compro- 
barse muy particularmente por los símbolos que acompanan é la aber- 
tura de los siete sellos, al sonido de las siete trompetas, v é la efusion 
de las siete copas. Estos tres cuadros que S. Juan nos pone é la vis- 
ta, tienen entre sí una íntima relacion. M. de la Chetardie ha descu- 

 bierto en los dos primeros la historia de las siete edades de la Iglesia 
desde la ascensien de Jesucristo hasta su última venida, y el estrecho 
enlace que tienen con el tercero. Aprovechéndonos de los conocimien- 
tos de este juicioso intérprete, vamos é escudriiar el sentido misterio- 
so de los símbolos que los tres cuadros nos presenten, despues de ha- 
ber sentado el fundamento de esta interpretacion. Pero para mejor 
seguir el órden y encadenamiento del sagrado texto, Y no confundir 
los diferentes objetos que 8. Juan nos imanifiesta, considerarémos é ca- 
da uno separado de los otros, y expondrémos 1.: los simbolos que 
acompafian la abertura de los siete ellos: 2." los que acompanian al 
sonido de lus siete trompetas: y 3." log que acumpaian é la efusion 
de las siete copas. 





ARTICULO l. 
Explicacion de los símbolos que acomp-úan 4 la abertara de los siete selloe. 


Para comprender que tos simbolos que acompaian 4 la abertura 
de los siete sellos representun In historia de las viete edades de la 
jglesia desde la ascension de Jesucrista huatu su última venida, no es 
necesario mas que considerar coà alguna atencion los que acompaian 


(I) Aug. de Civ. Dei, L. x1. €. 8. 
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é la abertura del primer sello, y los que terminan la abertura del úl- 
timo: es decir, basta considerar el principio y fin de esta secuela de 
simbolos. 

:Cutl es el principiol A la abertura del primer sello ví aparecer, 
dice S. Juan (1), un caballo blanco: el que le montaba tenia un ar. 
co, se le dió una corona, y partió luego tictorioso para continuar sus 
victorias. Recordemos aquí lo que S. Juan nos dice en otra parte des- 
cribiéndonos otra vision (2): Vi luego el cielo abierto, y apareció un 
caballo blanco, y el que le montaba se llamaba Fiel y Veraz.. y se lla- 
ma el Verbo de Dios. Este victorioso guerrero que é la abertura del 
primer sello aparece sobre un caballo blanco, es pues el Verbo de Dios, 
es el mismo Jesucristo. Acaba de triunfar del príncipe del mundo por 
8u muerte y resurreccion, y su Padre cihe sus sienes can una corona, 
que es igualmente el premio de 8u victoria y el simbolo de su poder. En 
el dia de su gloriosa ascension fué cuando primeramente la recibió, entró 
en posesion de esta potestad, Y sulió victorioso para continuar sus vic- 
torias, avasallando las naciones por lu predicacion del Evangelio: Da- 
da est ei corona, et exivil vincens, ut vinceret. Ho aquí lo que San 
Juan vió é la abertura del primer sello. do 

iY cómo finaliza la abertura del último/ Se oyeron grandes vo- 
ces en el cieln, que decian: El imperio de este mundo ha pasado ú nues- 
tro Seior y ú su Cristo, 1 reinarà por los siglos de los siclos, Amen. 
Inmediatamente se postruron los veinte y cuatro ancianos que estaban 
sentados en sus tronos delante de Dios, y adorando 4 Dios, decian: 
Gracias us damos, Seiior Dios omnipotente, que eres, que eras, y que 
has de venir, porque entraste en posesion de tu gran poder, y de tu 
reino eterno. Las naciones se irrituron, llegó tu ira, el tiempo de juz- 
gar ú los muertos y de premiar ú tus siervos los profetas, ú los san- 
tos, ú los que temen tu mombre, pequeios y grandes, y de ezterminar 
4 los que corrompierun la tierra. lintónces se abrió el templo de Dios 
en el cielo, y apareció el arca de su alianza, y ú esto siguieron rayos, 
Boces, UA terremoto, y un espantoso pedrisco (8). AÀsiterminan los sim- 
bolos de los siete sellos: es decir que su secuela nos conduce hasta 
el gran dia de la ira del Senor, hasta el tiempo en que los muertog 
deben ser juzgados, los santos remunerados, y exterminados los de. 
lincuentes. Entónces se abre el templo de Dios en el cielo, y se des 
ja ver el arca de su alianza: el inismo Jesucristo, arca santa de la 
alianza nueva, aparece en medio de los rayos y de los truenos, por- 
que ha llegado el ticmpo de la ira del Senior, el: tiempo de juzgar é los 
muertos, de dar el galardon 4 sus siervos, y de exterminar à los que 
bun cerrompido la tierra: Aduenit ira tua, et tempus mortuorum ju 
dicari, el reddere mercedem servis tuis, prophetis et sanctis, et timen- 
tibus nomen tuum, pusillis et magnis, el exterminandi eos qui cor. 
ruperunt terram, 

Conque los símbolos de los siete sellos comienzan representàndo. 
nos la gloria y el poder en que entró Jesucristo por su triunfante as. 
cension, y terminan haciéndonos manifiesta la gloria y magestad con 
que aparecerà en el dia de su última venida, cuandò venga é juzgar é 
los muertos. En la abertura del primer sello vemos à Jesucristo que re- 


(1) 4poc. vi. l. et 3. (2) Apoc. xix. 11. 13. (3) Apoc. xa. 15. et seqg. 
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l PISERTACION 

Cibe de su Padre una corona de gloria, y que va à conquistar al mun. 
do por la predicacion del Evangelio, y en la abertura del séptim. Y 
último, se presenta ú nuestra vista el mismo Jesucristo, à quien ya en 
fin esté todo sometido, que viene à juzgar é los muertos, premiar 4 
los santos, Y exterminar é los malvados. Pues ya podemos comenzar 
4 inferir que los simbolos que acompaiian é la abertura de los siete 
sellos, nos conducen desde la ascension de Jesucristo hasta 8u última 
venida, y por consiguiente comprenden toda la historia de la Íglesia 
dividida en siete edades desde su nacimiento hasta su fia. Esto no es 
arbitrario, este es el sentido natural del texto: no hay necesidad de 
hacerle violencia para fundar esta interpretacion, por el contrario, to- 
do lo que sea apartarse de ella serà un sentido violento. Convenga- 
mos pues en que este es el verdadero sentido de la letra. 

Acaso se objetaró, que al sonar la séptima trompeta es cuando 
Jesucristo aparece para juzgar é los muertos, recompensar ú los jus- 
tos, y acabar con los perversos, pero con solo observar que la abers 
tura del séptimo sello no anuncia otra cosa que lo que anuucia el so- 
pido de la séptima trompeta, se sigue, que los simbolos que acompa- 


— fan al sonido de la séptima trompeta, son igualmente fin del sonido 
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de las siete trompetas, y de la abertura de los siete sellos, de mane- 
ra que siempre serà cierto que lu abertura de los siete sellox nos con. 
duce desde la ascension de Jesucristo hasta su última venida. 

AÀun puede esto manifestarse mas todavia por la palpable con- 
formidad que se advierte entre los símbolos que aparecen cuando se 
abren los siete sellos compurados con los que acompaixn al sonido 
de las siete trompetas. Entre la abertura del sexto y sèptimo sello, 
ciento cuarenta y cuatro mil israelitas escogidos, de todas las tribus de 
Israel, son marcados con el sello de Dios vivo: entre el sonido de la 
sexta y séplima trompeta, apurecen los dos testigos, quienes, segun la 
opinion comun de los pudres, sun los dos profetas que Dios enviarà 
al fin de los tiempos, y de los que uno serà Elius, para que convier- 
ta 4 los Judios murcàndolos con el sello del Dios vivo. Pues he ahí 
una muy sensible conformidad entre los siete sellos y las siete trom- 

tas: la abertura del sexto sello nos anuncia una plaga, al fin de la cual 
os Judios seràn convertidos: y el sonido de la sexta trompeta nos 
anuncia una plagz, al fin de la cual seràn enviados los dos testigos, 
de los que uno serà Elias, ministro de la vocacion de los Judios: es 
les seis primeros sellos nos conducen desde la ascension de 
Jesucristo hasta el tiempo de la futura conversion de los Judios: lue- 
go los símbolos que los acompanan representen la historia de la Igle- 
sia desde la ascension de Jesucristo hasta la futura conversion de los 
Judios. Toda la tradicion reconoce que dicha conversiop futura de los 
Judios no sucederé sino al fin de los siglos y en el periodo mas pró- 
Ximo é la última venida de Jesucristo. A delante se justificarà sobre 
este punto la opinion comun de los puadres, mas tengamos presente 
desde ahora que la conversion de los Judios se halla colocada entre 
la abertura del sexto y séptimo sello, y la mision de les dos testigos, 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta: es decir, puntualmen- 
te en el tiempo mas inmediato ú la última venida de Jesucristo, anune 
eiado por Jos simbolos que simultaneamente terminan el sonido de 
las siete trompetas y la abertura de los siete cellos. Conque es claro 
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que 'lo8 símbolos que acompafian é Jo3 seis primeros sellos, represen. 
tan la historia de las seis primeras edades de la Iglesia desde la as- 
cension de Jesucristo hasta el tempo mas próxino é su última 
venida. 

De esta suerto los símbolos de ta abertura del primer sello com- 
parados en primer lugar con los que terminan la abertura del último, 
y en segundo, con los próximamente anteriores é la abertura del inis- 
mo, prueban que la ahertura de los siete sellos corresponde à la3 sie- 
te edades de la Iglesia. Sigamos ya la aplicacion de este principio. 

Vi que el Cordero, dice S. Juan (1), abrió uno de los siete se- 
llos. y 0í ú uno de los cuatro animales que decia can una voz de true- 
mo: Acércate y mira, al momento ví aparecer un caballo blanco, el que 
le moniaba tenia un arco, se le dió una corona, y partió luego victo- 
rioso para continuar sus victorias. Este es el Verba de Dios, el mis- 
mo Jesucristo. ,Este es Jesucristo triunfante, dice M. Bossuet (2), co- 
nmmo s6 le ve en el capitulo xix. vn y 13, en donde aquel que està 
mmontado sobre el caballo blanco, se llama el Verbo de Dios. Este 
"Caballero representa, dice Calmet (3), é Jesucristo, que sale para sub. 
vyugar las naciones é la fe, y para conquistar su Íglesia. Indubitable- 
,mente, dice M. Dupin (4), es Jesucristo el que està represcntado 
vaquí bajo este símbolo, como un principe que va éú vencer y con- 
vquistar 8 las naciones." En esto conviene la mayor parte de los intér- 
pretes. El mismo Jesucristo, este es el pensamiento de S. Gerónimo, 
despues de su resurreccion hace reverberar el esplendor de su gloria 
sobre su cuerpo inmortal, representado por el caballo blanco, sobre 
que aparece montado este guerrero (5): Eque sedebat albo Christus, 
quando post resurrecctionem immortale ef incorruptum corpus as- 
sempsit. La corona que se dió ú este guerrero es el preinio de la vic- 
torig, que Jesucristo alcanzó por su muerte, Y el simbolo de la potes: 
tad que se le dió en el cielo y en la tierra, y de que tomó posesion 
cuando subió glorioso é los cielos. Victorioso del principe del mun- 
do por 8u muerte, parle para continuar sus victorias, y va 6 triunfar 
del mismo Mundo. Mandz ú sus apóstoles ú la conquista del universo, 
pero él mismo es quierm està con ellos, y en ellos, para sojuzgar à las 
naciones todas por la predicacion del lvangelio, à estos representa 
aquel arco que tiene en la mano, cuya fuerza es el simbolo de la que 
recibieron con los dones del Espiritu Santo. Las palabras de fuego 
que salen de su boca, son las saetas penetrantes que dispara este ar- 
Co poderoso. Canque el principio de la predicacion del Evangelio in- 
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dicado aquí bajo el velo de estos símbolos, es la época de la prime- - 


ra edad de la Iglesia. 

Cuando el Cordero abrió el segundo sello, continúa S. Juan, oí 
al segundo animal que decia: Acércate, y mira. Salió luego otro ca- 
ballo bermejo: y al que le montaba se le dió poder pura desterrar ú la 
paz de sobre la tierra, y de hacer que los hombres se malusen uvos ú 
oiros, y se le dió una espada. 8) Jesucristó acababa de conquistar ú las 
naciones por la predicacion del Evangelio, el. imperio idolatra habia 
recibido un golpe mortal en la persona de Diocleciano, y la Iglesia 


(1) Apec.vi. l. el 9. (2) Explic. de M. Bossget. cap. vi. Y 2. (8) Cament. de 
met, Cap. V) 2. (4) Anílisis de M. Dupin, èap. vi. V 3. 4ò) Hieron. in Jeni. 
t€p. Livi. (6) Apoc. v1. 3. el 4. 
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Girenracion 

comenzaba en fin, bajo el reinado de Constantino, éú gozer de ls 
paz, que bien pronto hicieron desaparecer las turbulencias del arria- 
nismo: esta es la observuacion de M. de la Chetardie (t). Mucho tiem- 
po àntes de este intérprete, uno de los antiguos autores que escribie- 
ron la historia de la Iglesia, Sócrates, habia hecho la misina observa- 
cion: Por el empeio de Constantino, dice este historiador (2), el cris- 
tianismo gozaba una muy grande paz y tranquilidad, pero ú 'esta 
paz sucedió muy pronto una guerra intestina. Y el mismo Coastan- 
tino hablando é los puadres del concilio de Nicea sobre el arrianis- 
mo, les decia: ,,Reflexionemos que despues de haber por la gracia de 
mnuestro Dios Salvudor, destruido y completamente arruinado la tirania 
ude los que le habian declarado guerra, envidioso el demonio, aun toda- 
nvia expone por otra parte la ley divina del Evangelio é la maledicen- 
ncia y detraccion de los impíos, à saber, por esta guerra intestina, que 
nveo suscitarse en la Íglesia de Dios (3)." Así lo refiere Eusebio. Los 
corifeos de la heregia estàn pues representados aquí por este caballe- 
ro, que iba sobre cl caballo bermejo. El color del caballo es un sim- 
bolo de sungre y d: carnicería, de guerra y de persecucion. La es- 
pada que se le dió al que le montaba, representa igualmente las ve- 
aciones, las guerras, los ciemas, lus escisiones que acompanaron é la 
he ia, en una palabra, aquella guerra intestina que afligió entónces 
é la Íglesia, y que le causó ol dolor de ver é sus hijos apénas libres 
de la espada de los eniperadores paganos, desgarrarse y matarse unos 
é otros desspiadadamente, coino lo confirman los hechos que refie- 
ren los historiadores de la Iglesia. Conque las conmociones del arria- 
nismo son la época de la segunda edad de la Iglesia. No es esta una 
aplicacion arbitraria, està precisamente declarada en lus mismas ex- 
resiones del texto. Una guerra que sucediendo é la paz, caracteriza 

a segunda edad de la lglesia, es evidentemente el arrianiemo. 
Cuando el Cordero abrió el sello tercero, prosigue S. Juan, of 
al tercer animal que decia: Acércate, y mira. Al punto ví que aparecia 
un caballo negro: y el que le montuba tenia en la mano una balanza, 
y 0Í una voz en medio de los cuatro animales que decia: Dos libras de 
trigo valdrún un denario, y seis liLras de celada un denario, mas de. 
ja ileso el vino y el aceite (4). A los desórdenes del arrianismo siguió la 
irrupcion de los bàrbaros, que se esparcieron por las provincias del im- 
perio, especialmente despues de la muerte del emperador Teodosio. 
Aquellos pueblos feroces sulidos de los paises septentrionales, inunda 
ron la superficie de la tierra, llevundo consigo una cruel hambre que 
por todas partes les seguiu. Esta reflexion hace M. de la Chetardie 
5). La historia ha conservado lu memoria de aquella extraordinaria 
esolacion: y 8. Gerónimo i vivia en el mismo tiempo, habla de 
ella en estos términos 16): ,,Digalo la lliria, digalo la 'l'racia, digalo 
el pais de mi nacimiento (la Daimacia), que excepto el cielo y la tier- 
ra, y las espines y los matorrales, que hun vegetudo, tudo ha pereci- 
do. Testis lllyricum est, testis Thracia, testis in go ortus sum solum, 
ubi praet-r coelum el terram el crecenles vepres, el condensa silvarum, 
cuncta perierunt. El hambre companera de tan horrorosa desolucion 


(1) Explicaoion de M. de la Cheterdie, cap. vi. Ç 4. (2) Soerat. Hiat, Eccl. li 7. 4. 
(8) Euseb. in v:ta Canet. l'im e 12. (4) Apo-. vi 5.et 6. (5) Esplicacion de M. de la 
Cbetardie, cap. vi. V 6. (6) Hieron. Commeut. in Sephon. 
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està aquí representada por la negrura misma del caballo, porque se- 
gun aiivierte Jeremias, nuestra piel se quema, Y como un horno se en- 
negrece por el hambre extrema (1): Pellis nostra quasi clibanus exu- 
sa utu facie tempestatum famis. Y esto mismo està expresado aun 
con mes claridad en la balanza, que tiene en la mano el caballero, 
Como pura pesar el grano, cuya carestia estaba igualmente revelada,. 
La medida úe que aqui se habla, y que el griego llama chenis, es una 
medida de que usan los Griegos, y que equivale, segun algunos, al pe- 
so de dos libras, Y esto expresa la Vulgata con la palabra òiliòris. El 
desario romano valiu diez sueldos escasos (2). ,, Se da aquí el pan por 
vmedida, advierte M. Bossuet, y se compra 4 precio bien subido es- 
sta pequena medida. No se ia pintar el hambre con mas vivos co- 
nlores, ni ponerla mas de manifiesto:" pero en medio de esta desola- 
cion, el vino y el aceite se conservaron. Dios no permitió que su Igle- 
sia, tan frecuentemente representada por la viàa y por la oliva, sucum.- 
biese é tantos males. Así reflexiona M. de la Chetardie (3). He aquí 
la época de la tercera edad en la irrupcion de los bàrbaros sobre es 
provincias del imperio romano, y esto tampoco es arbitrario: una es- 
pantosa desolacion, que sigue ul arrianismo, es sin duda la irrupcion 
de los búrberos sobre las provincias del imperio. 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, continúa S. Juan (4), o0í 
la voz del cuarto animal que decia: Acércate y mira: y tí luego un ca- 
ballo púlide, el que le montaba se llamaba Muerte, y tras él iba el In- 
ferno: y se le dió poder para que en las cuatro partes de la tierra 
malara ú los hombres con armas, con hambre, con peste, y bestias fero- 


V. 
Abertura del 
cuarto sello. 
Origen del 
Mahometin. 
mo. —Epocs 
de la Guarta 


ces. Apénas acababan los bàrberos de talar el imperio romano, de des- egad 


membrar sus provincias, y de reducir éú la misma Roma é la última de- 
solacion, cuando inmediatamente comenzó éú aparecer el mahometis- 
mo, que extendió por todus partes el est y la muerte, anunciado 
en este lugar, tanto por la palidez del ciclo: como por el nombre del 
caballero. Así lo dice M. de la Chetardie, con estas palabras (5): ,Con 
"la mayor propiedad estú representada aquí el mahometismo en la pa- 
nlidez y en la muerte, porque es senal de la completa y final destruc- 
scion del imperio romano, y por consiguiente de la proximidad del 
sreiuo del Anticristo, y fin dol mundo. Así interpretaron los padres 
nla profecia de S. Pablo é los de Tesalónica, y entendieron en los tér. 
vMinos de que usa este upóstol, que se manifestaria el imperio del An- 
nticristo, luego que se verificase la destruccion tel romano. Porque 
nya se estú obrando el misterio de iniquidad, dice este grande apóstol 
n(8), solo resta, que el que estú firme ahora, se mantenya hasta que sea 
nquitado de en medio (quiere decir, que serà abolido el imperio roma- 
sn0, àntes que el Anlioristo se manifieste) ty entónces aparecerd 
vaquel impio 4 quien el Seior Jesus matarú con el aliento de su bo- 
nCa, Y le destruirú con el resplandor de su venida. De aquí proviene 
"que S. Gerónimo viendo arruinarse el imperio romano, escribia (7): 
(I) Lament. Jerem. v. 10. (2) Explicacion de Bossuet, cap. vi. Y 6. (3) Explica. 
€ion de M. de la Chetardia, cap. vi. V. 6. —(4)Apoc. vi.1 et 8. (5) Explicacion de M. 
de la Chetardie, capitulo mi. VY 8. (5) 3. Thess. mn. 7 et 8. Nam myaterium jam 
tur iniquitatis: tanium ut qui tenet nunc, teneat, donec de medio fiat, 

tl lumc revelabitur ille iniguus quem Dominus Jequa interficiet epiritu eria axi el de. 
etru: 8 illustratione adventus evi. Vénse lo que hemos dieho de este tezxte en el prefecio 
P as ap mel, y en la Diseriacion sobre el Anticriato, tom. xxi, (1) Hieron ep. 

e7 . 


02 DISERTACION 

nPerece aquel que tenia, y no entendemos que se aproxima el Ànticris. 
st0. Qui tenebat de medio fit, et non intelligimus Antichristum  apro- 
spinquare. Efectivamente, continúa M. de la Chetardie, apénas Alari- 
hco, Genserico, Odoacro, Teodorico, Totila y Alboin, ó lo que es lo 
smismo, los Godos, los Vàndalos, los Herulos, y los Lombardos, últi- 
mos enemigos del nombre romano, acabaron de asolar ú Roma y é 
slu Italia, apénus pudo decirse con verdad, que aquel pretendido impe- 
rio eterno no existia Ya, Y que fué absolutamente aniquilado, Sin que 
ule quedase recurso, en tiempo que los Lombardos, sus últimos as04 
sladores, abolieron en parte el nombre propio de Ítalia, para substituir- 
vie el de Lombardia, y convirtieron aquel imperio en un nuevo rei- 
uno, que Carlo Magno convirtió tambien algun tiempo despues de la 
híundacion del nuevo imperio, en otro muy diferente del primero, apé- 
,na$ fué desquiciado por los Lombardos (es decir, hàcia fin del sexto 
vsiglo), cuando bien pronto al principio del séptimo, apareció Mahomet 
vacaudillando à los Arabes ó Sarracenos, cuyo imperio y supersticion 
pse apoderó en poco tiempo de la mayor parte de las provincias ocu- 
vpadas éntes por los Romanos, y formaron sobre la tierra una secta 
vanticristiana. " i / / 

Y mas adelante agrega el mismo M. de la Chetardie: ,Este su. 
ytederse inmediatamente el mahometismo é la irrupcion de los bàr- 
sbaros, cluramente manifiesta la union, y la distincion de la tercera Y 
nCuarta edad de la Iglesia, y sirve para interpretar la doctrina casi pro- 
sfética de los santos padres, que por una especie de inspiracion, han 
,convenido unànimemente en que al fin del imperio romano aparece- 
ria el imperio anticristiano, apoyados en el texto de S. Pablo: y es- 
pta suc8sion de acaecimientos que acabamos de referir, es bastante pa- 
vra confirmar lo que dijeron, y para probar que no se enganaron.... 
En efecto, continúa M de lu Chetardie, los santos padres viendo en 
xsu tiempo la ruina del imperio romano, afirmaron sin error, sunque no 
,supiesen Como, que se aproximaba el Anticristo, porque el imperio 
que debia (permítasenos esta expresion) darle- 6 luz, Ya comengaba 
yé manifestarse, Ó al ménos, ya estaba muy próximo é aparecer so- 
sbrela tierra." A esta observacion de M. de la Chetardie se puede ana- 
dir, que Mahomet puntualmente. nació en el tiempo que los Lombar. 
dos entraron ú Italta bajo el mando de Alboin su rey, es decir, hàcia el 
sfio 568 de la era cristiana vulgar (U. 

Recuerda mas adelante M. de la Chetardie el célebre pasage de 
S. Gerónimo que en eu comentario sobre Daniel, se explica de este mo- 
úo (2): ,Convengamos pues en lo que tados los escritores eclesiésticos 
,nos han dejado escrito, que al fin del mundo, cuando Hegue el tiempe 
pde la destruecion del imperio romano, habrú diez reyes que se divi 
vdirún dicho imperio entre sí, y se levantarà un undécimo, que aparece- 
)rú mas débil que los otros (este es el Anticristo): , Ergo dicamus quod 
momnes 8cripiores ecclestastici tradiderunt im consummiatione mundà 
mqrando regnum destruendum est Romanotum, decem futuros reges 
nqèi orbem romanum inter se dividani, et undecimum Surrecturum essè 
pregem parvulum dc. Han venido ya estos diez reyes, continúa M. de 
mia Chetardie, y se les ve aparecer ea el capitulo xvi han desmembra- 


() Feorà Hist. Ecol. ). axmt, m. $O, et h xxxvu. a. 1. (8) Hieron. ia Dea. vp 
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sdo y dividido el imperio romano: luego es necesario, (si hemos de 
sconformarnos con la tradicion de todos los primeros cristianos 
que han escrito de esta materia), reconocer que entónces apare- 
ació el imperio anticristinno, Ó sea aquel é quien deba 8u origen el Anti- 
neristo, es decir, apareció desde el principio del siglo séptimu, que es la 
vépoca exacta del nacimiento. del imperio anticristiano, despues de la 
sdesmembracion del romano." 

M. de la Chetardie aiade à esto algunas otras reflexiones, y vuel- 
ve nuevamente é inculcar el sagrado texto: Cuando el Cordero abrió el 
caario sello, dice S. Juan, ví luego un caballo púlido, el que le montaba 
se llamaba Muerte. Sobre lo cual así se explica este juicioso escritor: ,Es- 
nte sin duda es el mahometismo, y particularmente el imperio del Tur- 
pC0 ú quien se le llama la Muerte, porque su existir nos anuncia la com-. 
apleta ruina del imperio romano, à quien sucedió: invadió eus provincias, 
vel Oriente, el Mediodía, y el Norte, abolió el imperio de Oriente por 
ola toma de Constantinopla, llamada la nueva Roma: V siguió amenazan- 
ndo con frecuencia al resto del imperio de Occidente, si así se puede 
sllamar, cuando llenaba de terror ú Viena, y ú la misma Roma (1): jy 
nquién sabe si proberú algun dia por un segundo suceso, que él es el 
nverdadero destructor del imperio romano, y de la nueva y de la anti- 
gua Roma: y por consiguiente, que es el precursor del fin del mun- 
ndo (2)1 El infierno le seguia. El Ànticristo y todo el infierno desboca- 
ndo le seguirà. Y así es que mas adelante dice: El infierno y la muerte 
nserún arrojades al estanque de fuego (3). Benal inequívoca de que se- 
sràn dos imperios y de que el uno se unirà y confederaré con el otre, 
mET INFERNUS SEQUEBATUR EUM, Léase lo que dice Dúcas Frances y los 
vdemas que estaban en Constantinopla, cuando la arruinó el empera- 
ndor de los Turcos, Mahomet HI, y se verà que todos los fieles le veian 
ncomo el precursor del Anticristo, le aplicaban su nombre, v los pasa- 
"ges de la Escritura, especialmente del Apocalipsi relativos 4 este úl- 
ntimo enemigo de Josucristo: Y por un secreto instinto de religios, y de 
uun espíritu profético siempre subsistente en la Iglesia, proclamaban 
,que eran llegados los dias del Anticrista. Pero no se puede ver una 
simúgen mas viva de esta búrbara é inhumana nacion, que la que si- 
ngue: Y se le dió poder sobre las cuatro partes de la tierra. Ella domi . 
una ya en las cuatro partes de) mundo (es decir, del antiguo emisferio), 
npues ocupa el Oriente, se extiende al Mediodia, al Norte, y por una 
nparte del Occidente: y de hacer perecer ú los hombres por la espada, 
spor el hambre, y por la mortandad. Ella conduce por todos los luga- 
nres que asola. la aura el hambre y la peste: y por las bestias feroces: 
sella trae en pos de sí una chusma innumerable de pueblos bérbaros, 
mimpíos, hereges, apóstatas, de quien puede decirse, que estén desnu- 
sos de la naturaleza de hombres, y revestidos de la de las bestias mas 
níÍeroces." Así se explica M. de la Chetardre. 


(1) Cuando M. de la Cbetardie encribia esto, es decir, el ao de 1692 apéras volvia 
del terrible susto que habio causado el altio do Viena por los Turcon el de 1683. (2) 
Apec. xx.i4. El infernus et mors mieri eunt in slagnum ignis. (3, M. de la Che. 
tardie no es el ptirmero que ha reconocido en este parnge al mahometisma. Antes que 
él Cornolio 4 Lapide en su comentario sohre el Apoealipsi, despues que refiere otras 
tres interpretaciones, coloca en cuarto y último lugar esta de que haeblemos, cuyos 
términos son: Quarts el optime Joechim, Seraphinua Firmanus, Punnonius et Pereriaa, 
per equum Àunc pallidum intelligunt seclem Mahometis...... Estque Àgec quars quarta 
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Antes de pasar adelante serà oportuno advertir las varias inter. 
pretaciones que aventuran los que difieren de la que M. de la Che. 
tardie acaba de proponer: pues pretenden que todú esto se verificó en 
los castigos conque Dios manifestó su ira sobre el imperio romano 
en los cuatro ó cinco primeros siglos. M. Bossuet comienza supo- 
niendo que de estos cuatro caballeros, el primero representa ú Jesu- 
Cristo vencedor, y los utros tres ú las tres plagas de la cólera de Dios, 
es decir, é la guerra representada por el segundo caballero, el ham- 
bre por el tercero, y la peste por EP Guaro: este era seguido del ine 
fiarno que es en lo general el lugar de log muertos, dice M. Bossuet. 
iPero si à este cuarto caballero le tocaba representar é la peste, por 
qué se dice que se le dió poder para matar d los hombres con espada, 
con hambre, con mortandad y con las bestias feroces M. Bossuet pe- 
petru bien esta dificultad, y pretende evadirla diciendo: ,Los antiguos 
sleen se le dió poder, pero el griego con mas claridad dice, se les dió 
npoder, es decir, A estos tres caballeros para afligir é los hombres 
ncon estas tres plagas, yY esta expresion se le dió poder, puede enten- 
nderse retiriéndola al vencedor de que se hubla eu el segundo verso, 
npues é él siguen los tres castigos de Dios, la guerra, el hambre y la 
npeste como que estàn éú sus órdenes." —Pero primeramente: el ven- 
cerlor de que se habla en el verso segundo, dista macho del verso 
octavo, Y no es creible, que cuando en este verso se dice, 8e le dió, 
neda referirse esta expresion ú aquel vencedor, de que ya se ha ha- 
lado en el verso segundo. M. Bossuet tenia razon para decir el 
riego està mas claro, pues segun su opinion, era mas natural decir: 
Ve les dió poder, atribuyendoselo é los tres caballeros, y ú la verdad, 
si el última hubiera uparecido solo, no pudiera explicarse esta pro- 
osicion de otra manera. Mas, en segundo lugar, este último caba- 
lero no venia solo, el infierno le seguia, he aquí dos personages 
que é un mistuo tiempo se presentan, la muerte Y el infierno: inme- 
diatamente se dice: Yl se les dió poder: luego evidentemente se 


eetas Ecclesiae..... Hic equue est pallidus, quia respondet sesteri quo: sessor enim ejus 
el pallida more...... Hujua seseor est mors, id vet Muhomet, qui...... suam sectam pre. 
pog vil eladio...... Hoc enim erat Mahometis synbolum...... Non est Deus nisi unus, 
et Mahomet apostolus ejus. Q.uirumque hoc racipere el profiteri molebant, mecabantur 
ab eo, Qui vero recipiebant, servahantur...... sed Ài pejore, acilicet epirituali morte ab 
eo eccidebantur. Seguitur eum imfrrmua, id est, AnticÀristue. Est enim ipse' preecursor 
Anticàriati,...... illique viam praeparat. Pulatur enim arcta Mahometis duratura ueuue 
ed Antichristum, ait Firmanue...... Iptius secta ticloriia plurimia...... majorem orbis 
atdipr occuparit, el plura in dies occupel: adeo ut nuper eubacta majori Hungaria et 

ransivanio, jam Germanice, lialice el Poloniae immnineci, idque per cÀriatiauorum 
principum dissidia: Àrece eniim crescit, ac chrintiani quasi ezceecati id non vident, aut 
mon curunt: Unde dieitur Àic per quaruor partes terrae grassata. Huic promde dotum 
cel interficere gladio, fine, morte, et bestiis terrae, imcolas orbie. Hae enim sunt qua. 
tuor plague Dei, de quabus Eszechiel, xiv. 31... .. Saraceni enim multos cÀristianos gle. 
d'o, alios fame, alios aerumnis, indeque convequente peate, altos aliia generibus mortis, 
alios etiamm leonibue, urria, alirsque bestia abjicienda orciderunt..... Ez dictis sequitur, 
enraceniamum esre querftarm el ultimam generalem Eerlesiae perercutionem, ac post ram 
moz secuturum Anem mundi. Lis ouatra persecuciones de que habie aqui esse autor son 
ju:tzmente las que diatingue M. de la Chetardie, é eabor lu de los paganos, de los ar. 
yianos, Godos y Vindalos, es decir de los bérbaros que naurparon el imperio, Y la de 
los Mahometanon, Ciortn es que como log Godos y Vaundalos eran arrianos, une la 
persegucion de estos 4 la de los arrianor, y ambas coloca bajo el tercer sello, ref. 
rienrio la de'los paganos al segundo sello: en lo que dificre de M. de In Chetardie, que 
eoloca la persecuc ou Je lor para 108 en la primera edad, como lo verémos en la exe 
piicacion de los s.mboivs que avempanan ol sonido de las siete trompetas. 
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refiere é estos dos últimos personages, y tratar de comprender aquí 
é los caballerus anteriores, es desviarse del sentido natural del tex:o. 
Bien lo comprendió Calmet, y por eso dice que si se lée se le dió, 
debe entenderse del cuarto caballero, pero si se lée se les dió, debe 
entenderse del mismo caballero nombrado muerte, y del infierno que 
le seguia. Así pues Calmet abandona la interpretacion de Bossuet, 
por lo que respecta é los cuatro caballeros, reconoce à Jesucristo re- 
presentado en el primer caballero, pero jurga que el segundo repre- 
senta la guerra que los emperadores hicieron é la Iglesia, el terce- 
ro é las calamidades públicas, y especialmente la cruel hambre que 
habia de afligir al imperio, el cuarto à la mortandad que debia cau- 
sar la guerra, el hambre, la.peste y las bestias feroces. Pero si este 
es el sentido, jpor qué se anuncia el hambre dos ocasionest jpor qué 
la representa el'tercer caballero, estando reservado al cuarto hacer 
morir é los hombres particularmente por hambrel Fuera de esto se 
dice que se dió, sea é este caballero solo, ó sea à él y al infierno que 
le seguia, poder sobre las cuatro partes de lu tierra. Aquí M. Bos- 
suet se contenta con advertir que el griego dice: sobre la cuarta par- 
te, y Calmet se extiende éú mas, hasta decir que esta es la verdude- 
ra jectura. ,lLa Vuigata dice: super quatuor partes terrae, pe- 
srO se hace necesario explicaria por el griego, y ,cómo lx explicat 
nDioe, dice, dió é este caballero poder, para hacer perecer ú la cuar- 
"ia parte de los habitantes de la tierra" —Pero esta interpretacion ni 
es el sentido del griego ni el de la. V ulgata, pues ni la Vulgata ni el 

(ego fijan el número que harú perecer este caballero, y solamente 
indican el poder que tendrà sobre la superficie de la tierra para 
afligir ú la cxarta parte, segun el griego, ó é las cuatro ja: te:, segun 
la Vulgata. Ultimamente la gran Tifcultad que hay contra la iu- 
terpretacion de Calmet y Bossuet es, que ni una ni otra nos condu- 
ce hasta el término final de la profecia, que es el último juicio, en 

ue rematan todos estos símbolos, y por el contrario la de M. de la 

betardie nos conduce hasta aqrel término. Hemos visto ya un 
enlace de revoluciones, que é la par que caracterizan las cuatro pri- 
meras edades de la Iglesia, concuerdan clarísimamente con los sim- 
boies anexos ú la abertura de los cuatro primeros sellos.. Un victo- 
rioso guerrer, que ceàido de una corona parte ú continuar sus viC- 
torias, es Jesucristo que va é conquistar é las nuciones por la predie 
carion del Evangelio, primera edud. Una guerra fatal vino é ture 
bur la paz que debió ser el fruto de aquellas conquistas, esta induda- 
blemente no puede ser otra que la que causó el turbulento arrianis- 
mo en la segunda edad. A esta guerra funesta sucede una hoiroro- 
sa desolacion que evidentemente simboliza à la irrupcion de los bér- 
baros que sucedió é las turbaciones del ariianismo en la tercera edad. 
En fin, esta desolacion seguia otra mucho mas espantosa: la muer- 
te que iba é hacer en la tierre una formidable carniceria, y el infier- 
no que la seguia para colmar todas las desgracias: é la irrupcicn de 
los bàrbaros se siguió el mahometismo, jy quién serà capaz de refe- 
rir todos los estragos causados por esta secta anticristianat El maho- 
metismo se estableció primerumente en una de las cuatro partes del 
mundo, é saber, en la Axin, de uquí se extendió por la Africa, cuya 
parte mayor ha domiuado, y pasó 6 lu Europa subyuguudo la purte 
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mas oriental, Y debe asegurarse que tendrà poder sobre toda tribv, 
sobre todo pueble, sobre toda lengua y sabre toda nacion, Cuando apa- 
rezca el Anticristo en el fin de loa siglos (1). De este modo conclui- 
rà el infierno lo que la muerte comenzó, yY así es como se verificarà 
completamente y en toda su extension esta palabra: Les fué dada po- 
testad sobre las cuatro partes de la tierra. De esto se infiere que el 
nacimiento del mahometismo es la época de la cuarta edad, como lo 
dice M. de la Chetardie, y cuanto mas se reflexione esta interpretacion, 
mas se convencerà que nada tiene de arbitrario: luego està probado 

ue la abertura de los siete selles debe corresponder é las siete eda- 
des de la Iglesia: que la conformidad de los símbolos con los aconte- 
cimientos demuestra, que la irrupcion de los bàrbaros es la época de 
la tercera edad, y que una desolacion aun mas terrible, que aparece 
despues, es evidentemente el mahometismo. 

Cuando el Cordero abrió el quinto sello, ví debajo del altar d 
las almas de los que habian sido martirizados por la palabra de Dios, 
continúa S. Juan (2), y por el testimonio que le habian dado al Cor. 
dero, y clamaban con grandes voces, que decian: jHasta cuúndo, Se- 
dor Santo y veraz, dilatas el golpe de tu justicia, y tomas tengan- 
ta de nuestra sangre contra los habitadares de la tierral. Entóncea 
se dió ú cada uno de ellos una vestidura blanca, y se les respondió, que 
reposaran en paz todavía hasta que se completara el número de sus 
hermanos que habian de ser martirizados como ellos. Despues de ba- 
ber nacido en Àsia el mahometismo, penetró por la Africa y la Ea- 
ropa, y últimamente llegó ú ser el imperio del Oriente presa de los 
Turcos sectarios del impio Mahoma, que se hicieron sefiores de Cons. 
tantinopla en 1458: y poco despues en 1517 se vió nacer del seno del 
imperio de Occidente la secta de lLutero, secta impía que osó suble. 
varse particularmente contra los santos, y sus preciosas reliquias. Es. 
ta es la reflexion de M. de la Chetardie (3), que en la exposicion del 
texto de S. Juan, dice: —,,4Qué castigos no merece que se pidan é 
ngritos contra la impiedad de esta secta, que levanta sus sacrílegas ma- 
,nos contra lo que hay mas sagrndo en la religion: : Se les vió tra. 
star los cuerpos de los santos y de los màrtires, que se colocaban se- 
"gun costumbre antigua bajo los altares, subtus altare, con mas ule 
ntrage y vilipendio que los cuerpos de los mas excecrables fascinero- 
usos de la tierra. los cuerpos de un S. Jreneo, de un S. Martin, Y 
nde otros infinitos fueron quemados en las plazas públicas, y sus ce- 
vnizas arrojadas al viento como las de los parricidas y salteadores. San- 
nto Tomas de Cantorberi é quien Jesucristo cuenta entre los màrti- 
nres de su iglesia, muchos siglos despues de muerto, fué citado como 
un Emibel éú compurecer ante el tribunal de un rey esclavo de es- 
nta heregia, enfurecido contra la Iglesia, de que Balla desertado, y 
nCOntra su cabeza visible, é quien odiaba implacablemente. Sus huesos 
síueron exhumados y condenados sl fuego por una inicua sentencia: 
vfinalmente acaso no hubo altar 4 quien esta secta no saquesse las san- 
"tas riquezas Y preciosos despojos que la Iglesia les habia confiado en 
ndepósito, acaso no hubo asilo, que no violase con desacato, ni reliquia 


(1 dP zu1. 7. (3) Apoe. m. 9-11. (3) Explicacion de M. de la Chetardie, cap, 
Ve o J lVe . é 
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,que no conculcase con insulto: ella abre la boca para vomitar mil 
nblasfemias contra los ciudadanos del cielo, y estos indignados por 
stantos ultrajes, que son una especie de segundo martirio, tan igno- 
,Minioso como el primero, gritan: /Hasta cuéndo, jó Seiorl diferis 
nhacernos justicia de los que habitan en la tierra, que nuevamente nos 
npersiguent Estos impios rebelàndose cuanto pudieron contra los màr- 
ntires, cuya sungre derramarun en otro tiempo los pagiunos, se hicie- 
sron ellos mismos en cierta manera reos de ella, y esto provoca 4 log 
.màrtires é clamar: Sedor Santo y veraz, hasta cuúndo haceis justicia 
ay bengais nuestra samgre de los habitadores de lu tierra." 

sEntónces se dió ú cada uno de ellos una vestidura blanca, y se 
nles respondió, que reposaran en paz todivía hasta que se completara 
nel múmero de sus hermanos los siervos de Dios, que habian d2 ser 
nmartirizados como ellos. Ento indica, dice M. de la Chetardie, que 
,no habiendo aun llegado el tiempo de las venganzas, Dios da nue- 
nvos galardones à 8us santos ultrajados, con haver mas pública su san- 
ntidad, Y con que los pueblos les tributen la mayor y inas -pura ve- 
nnerncion. Asimismo nos enseia que aun habrà màrtires en el por. 
nvenir, Y un tiempo no muy distante de persecucion semejante ul de 
ela primitiva Iglesia del que no estamos muy lejunoss Adhuc tem. 
npus MOdiCum.' 

sFuera de esto, continúa este sabio intérprete, aquella audacia de 


sdeclarar guerra à los bienaventurados que estàn en el cielo, é 8n8 , 


nreliquius reverenciadas en la tierra, à su culto, ú su invocacion, é 
nau intercesion, 4 su misina gloria, denegandoles la santidud con des- 
-precio de los padres y concilios, y hollando su uutoridad, €a un cae 
srúcter tan propio de la heregía de nuestros tiempos, Y es tan conocie 
nda por esta inarca, que en todos los siglos anteriores no ha habido otra, 
,à quien con tanta propiedad se ajusten estas senas, ni pueda ser co 
snocida por otras ma3 individuales." —Conque nada hay en esto de 
arbitrario. El nacimienio del luteranismo es la época de la quin 
ta edad. Dos pruebas manifiestan que M. de la Chetardie ha pe- 
netrado el verdadero sentido de la profecia: 1.' Los clamores 
de los màrtires excitados naturalmente por los ultrajes que reci- 
bieron: caracter inequivoco de la heregia de Lutero, y que no podia 
estar mas bien indicado. 3.' Esta expresion, ADHUC TEMPU3 MODICUM, 
Esperad un poco de tiempo, manifiesta que estos últimos simbolos nos 
aproximan é los siglos últimos, y que la abertura del sexto sello va 4 
anunciarnos la sexta edad, en cuyo fin estallaré la última persecucion, 
que completarà el número de los màrtirea. 

Vi tambien, continúa S. Juan (1), que luego que el Cordero 
abrió el sezto sello, se eztremeció lu tierra fuertemente, el sol se 
enmegreció como un saco de cerdas, y toda la luna se puso como 
sangre: las estrellas del cielo caian sobre la tierra, ca:no cuando 
caen los Rigos verdes de una higuera sacudida por un recio vien- 
fo, el cielo se retiraba, y se recogia envolviéndose como un libro 
que se arrolla, y todos los montes y las islas se arrancaban de 
ses lugares. Los reyes de lu tierra, los príncipes, los tribunos, los 
ricos, los pobres, y todos los hombres esclavos 6 libres, se escon- 


1) Apoc. Vlo 12. od An. 
TUM, XXIV. 13 
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dian en las grutas y entre los peiascos de los montes, y decian 
ú los montes y d las rocas. Caed sobre nosotros, y ocultadnos del 
semblante airado del que estú sentado en.el trono, y de la ira del 
Cordero, porque ha llegado el gran dia de su indignacion, y jquién 
podrú subsistir A Mr. de la Chetardie le pareció, que hay anti- 
cipucion en este lugur. Dice que el sezto sello anuncia la serta edad, 
pero al mismo tiempo crée, que las seiales que le acompanan re- 
pre por anticipacion la gran catàstrofe, que serú época de 
a septim3, yY término de la duracion de los siglos. Da por senta- 
do, que estas setales son justamente las misimas que Jesucrislo anun- 
cia en el Evangelio como las mas prózimas de su última venida, 
y de aquí infiere que deben aplicarse é la catàstrofe, que seré épo- 
ca de la séptima edad. Cierto es que Jesucristo en el Evangelio 
anunciando el fin del mundo y el dia de su última venida, sc sirve, 
no precisamente de las mismas ezpresiones, comparaciones y tér- 
Minos, sino de otras semejantes ó que eu algo se parecen. Es cierto 
que hay -alguna conformidad entre unas y otras expresiones, pero 
no puede decirse que son enteramente conformes. Jesucristo dice, 
que habrú senales en el sol, en la luna y en las estrellas (1): que 
el sol se obscurecerú, la luna no darú luz, y las estrellus caerún del 
cielo (2). Pero si en este lugar deben entenderse 4 la letra estes 
pelabras, .no se sigue de aquí que en cualquiera ocasion ó tiempo 
que encontremos las imismas ó semejantes, las debamos entender en 
el mismó sentido literal. En el sonido de la quinta trompeta, é sa- 
ber, desde la quinta edad, se habla de un obscurecimiento del sol, 
y el mismo M..de la Chetardie creyó ver allí el obscurecimiento 
que produjo la heregía de Lutero. En el sonido de la ctarta trom- 
peta, ó desde la cuarta edad, se habla de otro obscurecimiento del 
sol, luna y estrellas, y el mismo intérprete acomeda esto ú las ca- 
lamidades de la iglesia griega. No hay pues inconveniente para en- 
tender en sentido literal las expresiones del Evangelio, que tocan ya 
sl tiempo mas próximo al último juicio, que es la época de la sép- 
tima edad: y en el sentido figurado las que letmos en el Apoca- 
lipsi à la abertura del sexto sello que es la época de la sexta edad. 
A inas de esto, por las mismas palabras de Jesucristo se prueba 
que las senales préximus al último juicio comenzaràn é aparecer in- 
mediutamente despues de la conversion de .los Judíos (8): eo lo 
tenemos demostrado en otra Disertacion), y por el contrario, las que 
acuompenan la utvertura del sexto sello preceden à esta conversion, 
que segun advierte M. de la Chetardie, està anunciada en el ca- 
pitulo siguiente: luego es muy creible que estas senales sean mu 

distintes de las que anunció Jesucristo. Ultimumente, en los princi 
pios de Chetardie la conversion de los Judios que no se. verifica- 
rà, segun el cumun sentir de los padres, sino hasta el fin de los si- 
glos, serà posterior é una revolucion, ú una plaga que S. Juan anun- 
cia despues con el nombre de segundo Ay, y que està justamente 
asignada prra despues del sonido de la sexta trompeta, como que 
ha de estullar en la sexta edad: luego es muy creible que las se- 


(1) Le xxi. 25. (2) Matt. xxiv. 29. Marc. xii. 24. (3) Vénse la Disertacion es. 
dre les sciales de la última venida de Jesucristo, tOm. Xix, 
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Bales que acompaiian 4 la abertura del sexto seilo, anuncian dicha 
plaga y sen anteriores é los simbolos de la conversion de los Ju- 
dios. Lespues harémos ver que los simbolos que acompanan al so- 
nido de las siete trompetas debem confrontarse con los que acom- 
peían é la abertura de los siete sellos, y que corresponden igual- 
mente éú las siete edades de la Iglesia. M. de la Chetardie couo- 
ció la verdad de este principio, y él mismo compara los simbplos 
de los cinco sellos primeros con los de las cinco primeras trom- 
petas: luego es muy natural comparar los que corresponden à la 
abertura del sexto sello, con los que pertenecen al sonido de la sex- 
ta trompeta, pues tienen el mismo objeto, y el mismo resultado los 
unos que los otros. Sin Cmbargo imitarémos la sabia discrecion de 
M. de ia Chetardie, y nos abstendrémos de penetrar el sentido de 
estos signos misteriosos: pues el mejor intérprete de las profecius 
es su mismo cumplimiento, Solamente nos contentaréimos con obser- 
var, que por obscuros que aparezcan. dejan entrever, que todo lo 
que anuncian es terrible, y asimismo que se dice aquí con toda cla- 
ridad, que esta espantosa revolucion estalla porque ha llegado el 
dia grande de la ira del Cordero, no el dia grande de su ira con- 
tra todo el mundo, tanto contra los fieles como contra los infietes: 
si solamente ha venido contra los que conociéndole,, viven, como si 
no le conocieran, pues expresamente dice, que aquellos sobre quie- 


nes descargarà esta plaga dirún é las montaias y pefiascos: Caed, 


sobre nosotros, 4/ escondednos de la presencia del que estú sentade 
sobre el trono, y de la ira del Cordero, porque llegó el gran dia 
de la ira de ellos: Quoniam mtenit dies magnus irae ipsius (1). Con- 
que los hombres sobre quienes debe descargar la ira del Cordero, 
le conocen bien, pero sus infidelidades provocaràn su indignacihe:, 
De aquí resulta que la sexta edad se caracteriza por los eapunto- 
sos castigos que vendràn sobre los que conaciendo à Jesucristo, vi- 
ven como los infieles que no le conocen. Esto no es arbitrario, y 
así loe primeros cinco seilos nos conducen naturalmente hasta la he- 
regia de Lutero, que es la época de la quinta edad, yY se nos anun- 
Ciu una plaga que serà el carúcter de lu sexta, lo que sin duda 
alguna confirman estas palabras: Abscondite nos ab ira Agni, Quo- 
Riam venit dies magnus irae ipsius, 

Despues de esto, dice S. Juan (2), (nótese bien esta expresion, 
despues de esto, vos" H4aEC, pues no se verificarà lo que sigue hus- 
ta que no haya pasado lo que antecede: rosr H FE ). Despues de es- 
to tí cuatro úngeles situados en los cuatro angulos de lu tierra que 
detenian los cuatro vientos del mundo pura que no soplasen sobre 
la Llerra, ni sobre el mar, ni sobre úrbol algunn. Vi tambien otro 
úngel que subia por el Oriente y llevaha el sello de Dios vito, y 
daba fuertes toces'ú los cuatro únmgeles que tenian órden de cas 
tigar con calamidades ú la tierra y al mar, diciendo: No hagais 
mal ú la tierra, ni al mar, ni d los úrboles hastu que no mar. 
quemos éú los siervos de Dios en sus frentes, y oi que el número 
de los marcados era ciento cuarenta y cuatro mil de todas las tri- 


(1) La Vulgata dice irae ipeorum. El griego, ipsivs. En eustancia el sentido es el 
mismo. (2) Apoc. vii, 1-R 
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como lo en. bus de los hijos de Israel: de la tribu de Judú doce mil marcados, 

tradicions —O dE la tribu de Ruben doce mil marcados, de la tribu de Gad otros 
doce mil, de la tribu de Asser doce mil marcados: de la tribu de 
Neftali doce mil marcados, y de la tribu de Manases otros doce 
mail, de la tribu de Simeon doce mil marcados, de la tribu de Levé 
doce mil, y de la tribu de Issacar otros doce mil, de la tribu de Za- 
bulon doce mil tambien, de la tribu de José otros doce mil: y otros 
tantos de la tribu de Benjamin. 

/ He aquí lo que deve seguirse é la plaga que estallarà en la 
sexta edad. M. de la Chetardie conoce bien esta plaga, y expli- 
cundo sumariamente el texto que referimos, ahade: ,Despves de tan- 
etus calamidades, cuntro vientos, Ó sea cuatro terribles impetus de 
suna violenta y general persecucion, prontos é levanterse de los 
Cuatro àngulos del mundo, parecen amenezar é los hombres con 
pun trastorno universal, pero cumtro úngeles los contienen, y les im- 
upiden soplar, es decir, Dios suspende su cólera y huce reinar una 
scalma felig à la religion. Un úngel que sube del Oriente, y que 
stiene en la mano la senal de Dios vivo, 6 saber, la senal saluda- 
"ble de la cruz, grita ú los cuatro úngeles que suspendan el tras- 
storno universal, Y no causen alguna turbacion, en tanto que él Y 
notros hayan impreso sebre la frente de los siervos de Dios el sig- 
,no de salud, ó mas claro, hasta que los Judíos escogidos se ha- 
nyan convertido à la fe profegando el cristianismo, y se verifique la 
vsenumeracion de estos dichosos escogidos, tomando Dios un cierto 
número de cada tribu (1)." 

En seguida M. de la ('hetardie vuelve éú tocar lo que se ha 
dicho del úngel que sube del Oriente, y lleva en su mano el sello 
de Dios vivo y da fuertes voces ú los cuutro úngeles que detenian 
los cuutro vientos diciendo: No hagais mal hasta que mo sean mar- 
cados los siervos de Dins, y dice (2): ,lPor estas palabras se com- 
nprende, que estando el Anticristo próximo é trastornar la Iglesia, 
"V seducir é los Judios, é quienes debe eu origen, l)ios quiere 
sretardar la empresa de este impío, y hacer éntes en la nacion 
sjudia aquella coleccion de escogidos, de que frecuentemente se ha 
lablacó en los lihros santos" O mas bien, los Judíios seducidos 
ya por el Anticristo, que le tendrén por el Mesías, segun el pen- 
samiento del mismo Chetardie (8), segun los padres lo ensefan y 
segun lo anuncia Jesucristo al parecer de un modo muy expre- 
80 (4), Dios suspenderà la persecucion general pronta é estallar so- 
bre la tierra, y la diferirà hasta que haya hecho entre los Judios 
la coleccion de escogidos, reduciéndolos é la fe y marcàndolos con 
su sello. 

Rebre la enumeracion de estos ciento cuarenta y cuatro mil 
escogidos de todas las tribus de Israel, anade M. de la Chetardie 
(5): .., Qué otra cosa significa este número sino el de los Judíns con- 
,vertidos éú la fe, y sometidos 4 Jesucristo por Elias al fin del mun- 


(1) Explicacion de M de la Chetardie, sumario del cap. vii. (89) Bobre el cap. vit. 
XY 2. y 3. (8) Bobro el texto del cap. vi. V 8. (4) Joen v.43. Ege veni in nemine Pa. 
fris mei, el non acciprtis me: ei alius venerit in nomine que, illum accipietis. Vénse lo 
dicbo sobre esto en la Disertacion eobre el Àntieriete tom. xaui. (8) Bobre el tezto del 
Cap. vit. Y 4y aig. 
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núo" El número es grande, y doce mil de cada tribu da é enten- 
der un pueblo infiuito." Esto es lo que decimos: Los Judios re- 
Conoceràn por Mesias al Anticristo, despues se convertiràún é Je- 
sucristo per ministerio de Elías, y despues de todu estallarà la gran 

rsecucion, en que Elias serà muerto por el Anticristo, He aquí 

o que toda la tradicion ensena, y lo que despues confirmarémos, 
De esto pasa M. de la Chetardie é averiguar, por qué se omi- 
tió la tribu de Dan en esta enumeracion. ,La omision de la tri- 
"bu de Dan, dice, en este pasage, siempre ha parecido misteriosa, 
0 8ea porque esta tribu no haya de volver de su infidelidad, ó 
vseu porque de ella haya de nucer el Anticristo, como lo han con- 
njeturado muchos santos doctores, que han creido divisarlo en las 
upalabras enigmàticas del patriarca Jacob, suponiendo que ellas anun- 
sciaban los destinos de cada tribu en particular." Ya hemos dicho 
nuestro sentir acerca de esto en la Disertacion sobre el Anticris- 
to, y en la que demostramos que es falso que la profecia de Ja- 
cob coucerniente 4 la tribu de Dan, hable del Anticristo, pues es- 
tà exactísimamente cumplida en la persona de Sanson, que era de 
esta tribu. Por lo que respecta ú la omision de ella en la enue 
meracion, hemos indicado que bien podia ser un descuido de los 
copiantes, como lo conjetura un intérprete que hemos citado en otra 
parte (1): y las ruzones porque no creemos infundada esta conje- 
tura, son: 1.' 8. Juan declara, que los ciento cuarenta y cuatro mil fue- 
run elegidos de todas las tribus de los hijos de Israel: pues si se 
eligió de todas las tribus jpor qué se exceptúa la de Dant 2.' Los 
copiantes algunas ocasiones han puesto un nombre por otro. En 8. 
Mateo xxvu 9 se lée el nombre de Jeremíds por el de Zacarías. 
En los He:hos apostólicos vi 18 pusieron el de Abraham por el 
de Jacob, y es de creerse, que esto fue un equivoco de las abre- 
Viaturas, pues como antiguamente todo se escribia con letras ma- 
yúsculas, pudo muy bien ponerse abreviadamente JAB por Jacob, 
y AB por Abraham, lo mismo pudo suceder en la enumeracion de 
— que hablamos, y en efecto, 8.' la tribu de José comprendia las de 
Efraim y Manases, y es muy notable que la de Efraim no esté 
aqui nombrada: luego pudo ser muy bien que tampoco 88 nom- 
brara la de Manases. porque ambas estaban comprendidas bajo la 
de José, y con solo nombrar la de' José ya se nombraban las dos: 
luego pudo ser que originariamente se leyese en griego MAN por 

DAN, y se creyera que es el nombre de Manases abreviado. 
Mas sea de esto lo que fuere, lo cierto es que aquí està anun- 
ciada la futura conversion de los Judíos segun M. de la Chetar- 
die, que no es el único que lo piensa, como ya lo hemos adver- 
tdo, pues entre los untiguos 8. Íreneo, Victorino, Andres y Aré- 
tas, obiapns de Cesarea, v entre los modernos el autor del trata- 
do de Anthicristo. atribuido éú Nicolas Oresmo (2), Tomas Malven- 
d:, autor del gren tratado de Anthicristo, Nicolas de Lira, Gagneo, 
Rivera. Perrira, Cornelio Alàpide, el P. Amelotte, y algunos otros 
hun adoptado esta misma interpretacion, y puede anadirse que ne 


(El Joan. Mercerxa, in Gen. xuix. V. 17. (2) Se ha dicho en la Disertecion sobre 
el Anticriets, tom. Zzu1. el por qué se duda que estes tratado sea de Nicolas Oresmo. 
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es arbitraria, porque esta profecia evidentemente habla de los Ju- 
dios, y colocada entre la abertura del sexto y séptimo sello, no 
puede referirse sino àú aquellos que Dios llamaràú en el intervalo 
de la sexta edad, pues tenemos probado que los siete sellos cor- 
responden é las siete edades de la Iglesia. La expresion adhuc 
modicum pronunciada ú la abertura del quinto sello, confirma esia 
interpretacion, porque como hemos advertido, esta palabra prueba 
que lu abertura del sexto sello' va à anunciar la sexta y última 
edad de la Iglesia sobre li tierra, luego la profecia que sigue, re- 
lativa indudablemente é los Judíos, no puede perca A otros que 
ú aquellos que Dios harà volver al fin de los sigios. Ultimamente 
la grande trèbulacion que bien pronto vamos é ver descrita en la 
secuelà del mismo capítulo, confirmarà mus esto mismo como lo 
advertirémos en su cuso. 

" . Despues de esto (Reflexiónese bien que todo se sigue: Posr 
H2::) despues de esto ví (1) una gran multitud que nadie podia con- 
tar de todas las naciones, de todas las tribus, de todas las len- 
guas y de todos los pueblos, delante del trono y del Cordero, ves- 
tidos de ropas blancas, y tenian palmas en sus manos, y en voz al. 
ta cantaban: Gloria d nuestro Dios que està sentado en el tro- 
no y al Cordero que nos salvó (2). S. Pablo es aqui el intérpre- 
te de S. Juan. Si la pérdida de los Judios, dice este apóstol, es 
la riqueza de los gentiles, y el manoscabo de ellos 6 abatimiento, son 
las riquezas del mundo, con cuànta mas raton se enriquecerú el 
mundo con su restablecimiento y plenitud: y si su reprobacion es la 
reconeillacion del mundo, su restablecimiento serd la vida de los 
muertos (3). En la secuela del Apocalipsi se manifiesta que al mis- 
mo tiempo que los ciento cunrenta y cuatro mil israelitas seràn mar- 
cados con el seilo de los vivo, se predicarà el Evangelio eterno 
ú todos los habitantes de la tierra, ú (o./las las naciones, ú todas les 
tribus, d todas las lenguas, ú todos los pueblos (4), y entónces se for- 
marà aquella innumerable muchedumbre de toda nacion, de toda 
tribu, de todo pueblo y de toda lengua, que aparece aquí delante 
del trono, y que como lo van à ver, toda ella es compuesta de los 
que han pasado por la gran tribulacion (5), es decir por la gran 
DS que sucederàú inmediatamente à la conversion" de los 
udíos, y en la que moriràn los dos tesiigos ministros pRncipales 
de esta duble vocacion de los judios incrédulos y de los infieles 
De Todos los que componen esta innumerable muchedumbre 
ormada de todas las nacione3. tienen en las munos palmas, sim- 
bolo de la vietoria que han alcanzado de la bestia, ú la que se dió 
poder de dar muerte 4 los dos testisos. y de hacer guerra é los gan- 
tos, ó lo que es lo misma, del Anticristo, segun lo enseia toda la 
tra-licion y segun lo juctificarà claramente la secuela del texto mis- 
Mo. Los ropuges son blancos, porge los ha lavado y emblanque- 
Ciuo la sangre del Cordero (6', ó de otro moda, porque bautiza- 


1) /Apoc. vu 9 et iO (2) El P. Armolotte trudu-e: A rueetro Dios que està sentede 

re el trone, y al Cordero ne debe la dloriu de hab-rnoa salrado Esta traduvcion aun. 
que ménos literal, dec.ara bien el sentida. Cornciio 4 Lupide notu que S. Aguetin so. 
bre esto decia: Magna voce saluten Deo decantant, qui magna eraharum actione reco. 
lunt non qua se virlute, sed :pao um3s line, tribulaconum in rurnantium guperosse certe- 
mines. Auc. Serm. li, de Sanctis. (3) Rom. xi, 13 15. (4) Apuc. xiv.,6. (5) Apot. via 
14. (6) Zbid. i 
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dos y martiriza-los por Jesuerisio, se presentarén delante de Dios, re- 
vestidos de aquella inocencia, truto precioso de la sungre de Jesu- 
Cristo, cuyos méritos les seràn uplicados tanto por el bautisimo, co- 
mo por el martirio. 

Countinúa S. Juan (1): P todos los úngeles estaban en pié al 
derredor del trono y de los ançianos, y de los cuatro animales: y 
postrúndose sobre aus rostros ante el trono, adoraban ú Dios di- 
ciendo, Amen: bendicion, gloria, sabiduria, accion de gracias, ho- 
nor, poder y fortaleza ú nuestro Dios por todos los siglos de los si- 
glos. Amen. , Tal es, dice M. de la Chetardie (2), el regocijo de 
slos bienaventurados en el cielo por la conversion de los Judios al 
Dios de sus padres, por 8u vocacion 4 la fe, y acaso tembien por 
ela conversion de las naciones, à lxs que serà enviado Henoc, que en 
sinion de los judíos convertidos, no formarén con ellos sino una 
sola Iglesius" ó imas claro, un solo pueblo en el seno de la misma 
Iglesia de Jesucristo, é la que entraràn entónces los Judios. Conquo 
la fe de estos ciento cuarenta Y cuxtro mil israelitas, Y casi infinita 
muchedumbre de gentiles llamados de todas las naciones, serà el 
resultado de la mision de los dos testigos, A saber, de los dos pro- 
fetas que Dios tiene prometido enviar, de Elias destinado para res- 
tablecer las tribus de Jaeob (8), y de llenoc para predicar la pe- 
nitencia à las naciones (4). 

Sigue S. Juan (5): Entónces habló uno de los ancianos, y me 
preguntó: jquiènes son estos que eslàn vestilos de ropa blanca, y 
de dónde han venidc: Yo le respondi: Neior tú lo sabes, y me 
dijo: Estos son los que han venido aquí despues de haber pasado 
por la gran tribulacion, y que luvaron y emblanquecieron Sus ves- 
tiduras con la sangre del Cordero. Le expresiun de la Vulgata: 
Hi sunt qui venerunt de tribulalione magna, es equivoca, porque 
significs: 


cion, y al parever, esto ha ocusionudo que se.traduzca en frances: 


Estus son los que vienen de sufrir grandes aflicciones, ó de pa. 


sar por grandes aflicciones, Bossuet, Calmet y Dupin, que. no ven 
8n todo esto mas que las persecuciones de los primeros. siglos, no 
huo dudado adoptar esta traduccion, sin embargo que uo es la na- 
tural del texto, como lo advierte muy bien M, de la Chetardie. Tam- 
bien puede traducirxe la Vulgata: Lstos son los que han pasado por 
la grande tribulacion, y este puntualisimamente y sin equívoco es 
el sentid,. natural del griego....La Vulgata no podia explicarse mas 
que en estos terminos: Hi sunt qui venerunt de tribulalione magna: 
y sivesta expresion es euivoca, es necesario ocurrir al griega po- 


Fu fijar sin equivocacion su sentido. El griego dice: Estos. son los 


que han pasado por la gran tribulacion (6). iY cuàl puede ser 
esta gran. tribulacion, por la que habrú de pasar aquella ianume, 
Fuble muchedumbre de escogidos, que Dios reunirà de'todas las na. 
ciones al tempo de la conversion de los Judios' No otra que los 


(1) /'Ame. vu. 11. et 12. (QR) Sobre eltexto citado. (3) Ezcli. xvii. 10. (4)Eceli. 
xtav. 16. (5) Apoc. vi. 13. et 14. (6) /ta Cornel dú Lapide, in Apoc. vu. 14. ÒOreece 
est duplex articulus, g. d. Ex ia tribalatione, illa, inyuam, ingenti el celehri, de qua 
Chrietua, Mart. xxiv, Y 21: Eril enim tenc tribulatio mugna, qualia non fuit ab instio 
mundi, negue fet. 


Estos son los que han pasado por una grande, tribula- 
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torbellinos de los cuatro vientos suspensos en tanto que los hijos de 
Israel son marcados con el sello de Dio3 vivo: no otra que la con- 
flagracion de las naciones de las cuatro partes del mundo, al tiem- 
po que el dragon seu desencadenado (1) y aparezca en compania, 
eomo verémos en lo siguiente, de la bestia (2) que salida del in- 
fierno, harà morir é les dos testigos: luego es preciso que esta uni- 
versal combustion, este soplo de los cuatro vientos, esta grande tri- 
bulacion siga muy de cerca éú la conversion de los Judios, porque 
para realizarse no espera mas, sino que estos se conviertan, pues 
toda la muchedumbre de escogidos entresacados de todas las na- 
ciones al tiempo de la conversion de los Judíos, debe pasar por la 
misma tribulacion, y en ella han de morir los dos testigos, princi- 
ales ministros de la conversion de los Judíos, y de la vocacion de 
h muchedumbre de gentiles, como se manifestarà mas adelante: lue- 
go es igualmente necesario, que esta gran tribulucion se extienda 
ú todas las nmaciones Y é toda la tierra, supuesto que la multitud de 
escogidos llamudos de toda macion, de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, ha de pudecer en ella. Por último, se infiere igual- 
mente que esta tribulacion seré muy viva yY muy terrible, pues se 
llama por antonomasiu la gran tribulacion, segun discurre M. de 
la Chetardie: ,,Esta expresion, dice (3), hace ver cuún extrema serà 
pla persecucion que los nuevos israelitus imudados en cristianos, (ó 
"para hablar con mas propiedad, los cristiunos en general), sufri: an 
nen aquel tiempo. No fué mas horrorosa la primera edad de los 
,màrtires." Pues bien, jqué pergsecucion puede ser esta tan extrema 
y tan universal" /Qué persecucion puede ser la que solo por un. 
tonomasia puede llamarse la gran tribulacionl Ninguna sino la del 
Anticristo. Pues héla aquí claramente revelauda: no puede decirxe 
que se hace violencia al texto, su misma expresion lo manificsta 
claramente: jQuiénes son estos) Estos son los que han pasado por 
la GRAN TRIBULALION, así se explicu el griego: luego es cierto, que 
la enumeracion de estos ciento cuareunta Y cuntro mil isrraelitas mare 
cados con el sello de Dios vivo,'úntes que estulle esta gram re- 
volucion, pone de manifiesto la futura conversion de los Judios: lue- 
go es cierto, que los simbolos que nos han conducido desde la aber- 
tura del primer sello hista este pa representan la historia de 
la Iglesia desde la ascension de Jesucristo hasta la persecucion del 
Àuticristo, que es aquel impío é quien destruirà el mismo Jesucris- 
to con el esplendor de su venidu, Esto es puntualmente lo que 
signitican aquellas palabras, Adhuc ps modicum, pronunciadas 
despues de la abertura del quinto sello: Esperad aun un corto tieme 
po, hasta que se complete el múmero de aquellos tuestros consier- 
vos, que han de morir tambien como vosotros: es decir, los ultrajes 
de que os quejais, caracterizan lu quinta edad: esperad al fin de 
la sexta en que debe estallar aquella gram tribulacion, que come 
pletarà el número de los que deben padecer el martirio como vo- 
sotros. Asi se combina todo, 


(1) 4Apoc. xa. T. (2) Apec. xvi. 13 14. So hablaró de esto en el artíeulo tercero de 
esta Dr en doude s6 explicaré la efusion de las siete copas. (3) Sobre el cap. 
Vi. 14. à 
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i Quiénes son estosl Estos son los que han venido aquí despues 

de haber pasudo por la gran tribulacion, y que luvaron y emblanque- 
cieron sus vestiduras con la sangre del Cordero. Por eso estún, Con- 
tinua el santo anciano, delante del trono de Dios, y le sirven de dia y 
de nache en su templo: y aquel que està sentado en el Solio les cubri- 
rú como un pabellon, ya no tendràún hqmbre ni sed, ni los molestarà 
mas el sol, ni calor otro alguno, porque el Cordero que estú en me- 
dio del trono, serú el pastor de ellos, él los conducird ú lus fuentes 
de aguts vivas, y Dios'les enjugarà todas las làgrimas de sus 0jos (1). 
M. de la Chetardie por estas palabris entiende el estado floreciente de 
aquella nueva cristiandad (2), de aquella nueva as (8): o lo que. 
es lo mismo, de aquella nueva inuchedumbre de Judios y gentiles re- 
cientemente ugregados ú la Iglesia de Jesucristo, y las bendiciones 
que Dios derramarà sobre ella. Pero ú nuestro ver, todas lus exe 
presiones del texto tienen objeto mas subline. : No se enjugaràún come 
pletamente las légrimas, siuo hasta que la muerte ya no exista. PB. 
Juan nos lo enseia al fin de este libro, cuando amunciando la eterna 
felicidad de los escogidos, dice que oyó una voz que salia del trono, 
y decia (4): He aquí el tabernúculo de Dios entre los hombres: él 
morarú con ellos, y ellos seràn su pueblo, y el mismo Dios habitando 
en medio de ellos, serú su Dios. Dios les enjugarú todas las lagri- 
mas de sus 0ojos, yjamas volverú ú huber allí muerte. Esto indica que 
todo lo que aquel santo anciano dice de lu felicidad de los que hayan 
pasado por la gran tribulacion, conclerne à la eterna recompensa 
que les està preparada, y de la que: participaràn con ellos los esco. 
gidos de todos los tiempos. 
acogiendo 4 sus hijos en el seno de su amor paternal, Y consumàn- 
dolos en su unidad, es su trono. su templo, su morada, y en donde log 
bienaventurados le riaden sus homensges como à su rey, le inmolan 
sus gucrificios como 4 su Dios, reposau en €l como en su soberano bien, 
en donde estàn à cubierto como .en un asilo Y suntuario inaccesis 
De, uutridos con un pan que es el mismo Dios, saciados con su glo- 
riu, y embriagades con el torrente de sus dolicias. No tendrén ham- 
bre ni sed, el sol de la divina justicia no los abras4ré, porque serén 
puros y, sin mancha à sus divinoa ojoa, el viento enardecido de las ten- 
taciones Ya no los imortificaré, ni el tentador se acercarà. é esta mane 
cion bienuventurada. El Cordero seré su pastor, y los' guiarà é iag 
fuentes de las aguas vivas, por la posesion del mismo Dios. Este mis- 
mo Senior enjugarà las làgrimas de sus 0jos, pues no habré ya Mi per- 


secuciones, ni dolores, ni afticcion, sino una alegria sin fin, Y una'eter.: 


na felicidad. 

Por fin, va 6 abrirse ya el séptimo sello: um silencio de media ho- 
ra pondrà un intervalo entre lo que acaba de pasar, V io que va é 
seguir: nuevos preparativos anuncian Un nuevo espectàculo, van é 
sonar sieto trompetas una tras otra: nuevos simbolos se presentaràn é 
nuestra vista, y los que acompanjaràn al sonido de la séptima trompe- 
ta, seràu al mismo tiempo fin del sonido de las siete, y de la abertura 
de los siete sellos, y concluiràn la historia de lus siete edades de la 


(l) Apec. vi. 15. ed An. (2) Bumerio del cap. vi. (3) Sobre el texto que se aca. 
be de referir. (4) Apec. x11.3. 4. i 
TOM, XXIV, j4 
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El seno de Dios, ó mejor, Dios mismo, . 


XIII. 
La aberiura 
del aséptimo 
sello da prin. 
cipio al soni. 
do de las sig. 
te trompetis 


I. 

Circunatan. 
Giu8 que an. 
toceden al 80 
nido de las 
siete trompe- 
tas. Los sim. 
bolos que a- 
companun ol 
sonido — de 
las siete 
trompetas re 
preventan la 
historia de la 
fgiosa: —se 
prueba por la 
mision de los 
dnu testizos 
anunciada en 
tro gi soniúo 
. dela spxta Y 
sèptima trome 
pous, 


106 DISERTACION 
Igiesa, no solamente representada por los símbolos de los siete sellos, 
sino tambien por los del sonido de las siete trompetas. Esto es lo 
que vamos à ver. 





ARTICULO II. 


Explicacion de los símbolos que agompaiian el sonido de las siete trompetas. 


Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, entró el cielo en un si. 
lencio que duró como una media hora, 4 ví que d los siete dngeles que 
estaban en pié delante de Dios, se les dieron siete trompetas. Entón- 
Ces vino otro úngel que traia un incensario de oro, y se paró delan- 
te del altar, y se le dió una gran cantidad de perfumes para que: 
ofreciera las oraciones de los santos sobre el altar de oro que està de- 
lante del trono de Dios, y el humo de los perfumes de las oraciones 
de los sauntos subia de mano del úngel ú la presencia de Dies. To— 
mó luego el dngel el incensario, y llenúndole del fuego del altar, le 
arrojó ú la tierra: inmediatamente siguieron truenos, voces, relàmpau- 
gos, y un fuerte sacudimiento de la tierra. dntónces los siete ange- 
les que tenian las trompetas se prepararen para tocarlas (1). Conque 
siete àngeles van yu é sonar sus trompetas, y el sonido de cada una 
serà acompaiado de nuevos simbotlos, jpero qué significaràn estos sime 
bolos" jà qué conduciràn" /jseràn consecuencia de lo antecedente/ ylos 
.sucesos que representan seràn posteriores 8 la conversion de los Ju- 
díos, que acaba de referirse/ j/ó seré, cemo hemos dicho, la historia 
de la lglesia representada segunda vez bajo nuevos símbolost Para 
resolver estas cuestiones, basta considerar atentamente lo que pasa 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. : 
. o. Los seis primeros éngeles habian yu sonado sus trompetas, y di- 
versos simbolos habian acompaiado el sonido de cada una, cuando en 
fin, he aquí lo que sucedió: Se me dió luego una cana, dice S. Juan 
(2), que parecia. vara, y se me dijo:: Levúntate, y mide el templo de 
Dios, el altar, y ú los que adoran qllíi mas no midas el atrio exterior 
del templo: déjale porque se ha abandonado ú los gentiles, quienes hoe 
Narún la ciudad santa cuarenta y dos meses, pero yo daré ú dos tes- 
Ugos mios quienes cubiertos con sacos, projetizarún mil doscientos se. 
senta dias. Luego que hayan concluido su testimonio, les harú guer- 
ra la bestia que sube del abismo, los vencerú y los matara,....pero 
ú los tres dias y medio les volvió Dios el espíritu de vida.... Entóne 
Ces oyeron una voz poderosa que salia del cielo, y les decia: Subid 
acú. Y subieron al cielo en una nube ú vista de sus enemigos. 

Toda la tradicion ba reconocido en la persona de estos dos tes. 
tigos é los dos profetas que Dios tiene prometido enviar, ú Elias des. 
tinado para restablecer las tribus de Jacob, y à Henoc para predicar 
penitencia é las naciones. Ya en otra parte (3) hemos justificado la 
opinion de los padres sobre esto, Y no faltarà ocasion de confirmaria 
todavia. Por ahora nos bastarà observar: l.' que la mision de los dos 


(1) 4Apoc. vin let segg. (2) Ascc. xt. I. et ent (3) Vénse el profacio sobre el 
Apocalipui anterior é esta Disertacion, art, Y. n, 3. 
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ET de los que uno serú Elías, esté anunciada despues de los sím- 
olos de la sexta trompeta, y de aquí inferimos que los símbolos de 
las seis primeras trompetas anuncian gucesos anteriores é la mision de 
estos dos profetas: y por la misma razon los acontecimientos anuncia. 
dos por estos sitobcler. no serún posteriores é la conversion de los Ju- 
dios, que acaba de anunciarse, antes por el contrario, deben preceder- 
la, puesto que deben preceder à la mision de estos dos profetas, de 
los que uno debe ser puntúalmente enviudo para este fin. 3.2. Tambien 
ebservamos que así como la conversion de los Judios se halla colo- 
cada entre la abertura del sexto y séptimo sello, así tambien la mi- 
sion de los dos profetas se prepara entre el sonido de la sexta y sép- 
tima trompeta. Pues bien, la abertura del sexto sello anuncia la sexta 
edad, en cuyo intervalo se convertiràn los Judíos, luego bien puede 
conjeturarse que el sonido de la sexta trompeta anuncia igualmente la 
sexta edad, en cuyo intermedio se verificarà la mision de los dos tes. 
tigos: luego bien puede conjeturarse que las seis edades de la Íglesia 
representudas por los simbolos de los seis primeros sellos, sean tam. 
bien representadas por los simbolos de las seis primeras trompetas: Y 
este es el pensamiento de M. de la Chetardie. Ello es cierto, que es 
te pensamiento por ahora no pasu de conjetura, pero cemo àntes he- 
mos hecho ver con toda claridad, que los símbolos de las seis primes 
ras trompetas, representan acontecimientos previos é la mision de los 
dos testigos, y de consiguiente é la conversion de los Judios, la con- 
jetura recae solamente sobre la relacion que estos simbolos pueden te- 
ner con los sucesog que dividen las seis primeras edades de la Iglesia, 
pero bien pronto esta conjetura pusarà é juicio, por la conformidad 
que efectivamente se descubre entre los símbolos, Y los sucesos, 
Consideremos las circunstancias que anteceden al sonido de las 
siete trompetas. QEntró el cielo, dice 8. Juan, en un silencio como de 
media hora. Puso Dios un intermedio entre los símbolos, que habian 
acompaniado à la abertura de los siete sellos, y los que debian acom- 
panar al sonido de las siete trompetas, como denotando que los sím- 
bolos que iban é aparecer, no eran consecuencia de los antecedentes,. 
Bon dos espectàculos diversos, Dios cuidó de distinguirlos, el uno no 
es consecuencia del otro, aunque ambos tienen un mismo objeto. Es- 
to es, dice M. de la Chetardie (i), como lo que sucedió ú Faraon, que 
despues de haber sonado que veia siete vacas gruesas y siete flacas, 
despertó: y durmiéndose de nuevo, un segundo suefio, en que vió sie- 
te espigas granadas y llenas, v siete vannas y secas, se siguió al prime- 
ro: y explicàndole José estos simbolos, le dijo:. Estos dos suefios no son 
sino uno solo, ambos significan lo mismo, pues el segundo no sirve si- 
bo para mas asegurar la certidumbre del primero, y para mostrar, que 
pronta é infaliblemente va é tener eu cumplimiento lo que acabas ae 
sonar (2): Somnium regis unum est, ... Quod autem vidisti secundo, 
ad eandem rem pertinens somnium, firmitatis indicium est, eo quad 
fat sermo Dei, et velocius impleatur. Pues de esta n'ismn manera la 
ebertura de los sete sellos, y el sonido de lus siete trompetas son dos 
visiones distinguidas por esta media hora de silencio que hubo en el 
eielo, como los dos sueiios de Furuon se distinguieron por su vigilias 


(i) Obeervacion hecha al Sin de la expligacion del cap. v. (Q) Gen. xL1. 25. 32. 
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y asi como estos no eran sino uno solo, pues tanto uno como otro ter 
niun el mismo objeto, somnium regis unum est, así tambien las dos 
Visiones no son sino Una mixma, pues ambas son paru representar là 
historia de las siete edudes de la lg'esia. 

Estas dos visiones no solamente se distinguen por la media 
hora de silencio, sino aun mas por los preparutivos que anteceden 
al sonido de las siete trompetas, pues semejan à los que precedie- 
ron à la ubertura de los sie e sellos. Antes que estos se abriesen 
hubian salido del trono relàmpagos, truenas v voces (1), y S. Juan 
habia visto postrarse delante del Cordero é los cuatro animales y 
é los veinte y cuatro ancianos, cada cual con su arpa yY su copa 
de oro llena de perfumes, emblema de las oraciones de los san- 
tos (42). Pues igualmente úntes del sonido de las siete trompetas 
Vió é un úngel, que estando ante el altar con un incensario de oro, 
se le dió gran cantidad de perfimes, ú fin de que ofreciéndolos so- 
bre el altar de oro, que hay delante del trono, los presentase co- 
mo símbolos de las oraciones de los santos, y elevàndoxe de ma- 
no del àngel este humo de los perfumes, expresivo de las oracio- 
nes de Jos santos, subia delante de Dios. Despues de esto el àn- 
fel toma el incensario, le llena del fuego del altar y le arroja à 
a tierra: entónces se forman rayos, truenos, terremotos, voceria, Y 
los siete àngeles de las trompetas se a para sonarlas. 

)Qué es estol no parece sino que lu historia de las siete eda- 
des de la Iglesia va ú ser trazada segunda vez bajo los simbolos 
que acompatan el sonido de las siete trompet:s: ó mas bien, la 
historia de las seis primeras edades descubierta ya por los simbo- 
los que acompanan é la abertura de los seis primeros sellos, se 
deja ver nuevamente bajo los simbolos de las seis primeras tróna- 
petas: y supuesto que el sonido de la séptima terminarà igualmen- 
te el de todas ellas y la abertura de los siete sellos, se infiere que 
en el sonido de la última termina la historia de las siete edudes de 
la Íglesia. 

Mas para entender mejor los símbolos de las siete trompetas, 
es conveniente confrontarios con los de la abertura de los siete 
sellos, pues como tienen entre sí un íntimo enlace, la inteligencia 
de los unos nos conduce é la inteligencia de los otros. Esto impulsó é 
M. de la Chetardie para reunir log s'mbolos que debian compararse, 
y explicarios juntamente interrumpiendo el texto. Pero é nosotres nos 
ha parecido mas natural seguir el texto sin interrupcion: Y para 
hacer conocer la relacion de las dos visiones, harémos una ligera 
resena de la primera. 

Sonó el primer úngel la trompeta, dice 8. Juan (8), y se for- 
mó granizo y fuego mezclados con sangre, que cayeron sobre 
tierra, y se encendió la tercera parte de la tierra y de los úrbo- 
les, y consumió el fuego toda la vyerba verde. En la abertura del 
primer sello vimos aparecer un caballo blanco montado por un 
victorioso guerrero, que iba é continuar sus victorias: Y este guer- 
rero representaba é Jesucristo, que iba é conquistar el mundo por 
la predicacion del Evangelio. Al sonido de la primera trompeta des- 


(l) Apoc. iv. Sed3) Apec.r. 8.—(3) Apec, viu, 7. 
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eargó sobre la tierra mucho granizo mezclado con fuego Y sangre, 
que en el sistema de M. de la Chetardie (1), es el simbolo de las 
persecuciones que se suscitaron por todas las partes en que se 
promulgó el Evangelio, y cayeron sobre toda yerba verde, es de- 
cir, sobre todos los fielegi Y arrancaron la tercera parte de los úr- 
boles, es decir, un gran número de pastores. He aquí lo ocurrido 
en la primera edad. 

El segundo úngel sonó la trompeta, continúa QR. Juan (2), y 
apareció como un gran monte ardiendo todo, y fué arrojado al mars 
Yy se convirtió en sangre la tercera parte del mar y murió la ter- 
cera parte de las criaturas que habia en el mar, y que vivian allí, 
y DL la tercera parte de las naves. A In abertura del segundo 
sello se ha visto aparecer un caballo bermejo, montado por un ca- 
ballero poderoso para desterrar la paz de la tierra, yY hacer que 
los hombres se matasen unos é otros: este era el símbolo de las 
turbaciones que babia de causar la heregia. especialmente el arria- 
nismo. Al sonido de la segunda trompeta fué arrojada al mar una 
montaia toda de fuego, y segun M. de la Chetardie (3), este es 
el simbolo de la heregía, especialmente del arrianismo, que como 
un monte de disensiones encendió entre los hombres la tea de la 
discordia, y produjo en la Iglesia un voracísimo incendio, segun la 
expresion de Eusebio (4): incendio que en los siglos siguientes se 
repitió muchas veces por las diversas heregías que le sucedieron, 
pues eran unas. permítasenos esta expresion, hijas de las otras. En 
medio de las sediciones causadas por los arrianos, se levantó la de 
los macedonianos, despues vino la de los nestorianos, que dió orí- 
gen éú la de los eutiquianos, al mismo tiempo se extendia la de 
los pelagianos, despues apareció la de los monotelitas, que fué' pre- 
cursora de la de los iconoclastas, y de este modo se perpetuaba 
el incendio que tuvo su origen primitivo del arrianismo. Y se con. 
virtió en sangre la tercera parte del mar. Efertivamente, dice M. 
de lu Chetardie, las horribles crueldades de los príncipes y pueblos 
hereges contra los ortodoxos, bien constantes en la historia, de tal 
manera ensangrentaron é la Iglesia, que parece inútil repetirlas: Y 
aunque así no fuera, esto debe entenderse en un sentido metafó- 
rico, por una gran desolacion en la Iglesia. Y la tercera parte de 
las criaturas que habia en el mar, y que vivian all, murió. Por. 
que, dice el mismo M de la Chetardie, un número muy conside- 
rable de almas, que vivian en el seno de la Iglesia católica, aban- 
donendo la doctrina comun y universal, enseiada por toda la tier- 
ra, naufragaron miserablemente en las fargosas Y corrompidas aguas 
de los errores particulares, y fueron infestadas por la mortal he- 
diondez y ponzoiíia que causó en la Iglesia aquella abrasada mon- 
tana. F la tercera parte de lus naves pereció. ,,Qué significa esto, 
ndice el mismo autor, sino que muchas iglesias particulares queda- 
sron desgraciadimente sumergidas en aquellos funestos errores, Y 
mnaufragaron en la fel" Tales fueron las fatales consecuencias de 
aquellas heregías, cuyo orígen remonta hasta el arrianismo que apa- 
reció en la segunda edad. 


(1) Sobre eltexto citado. (2) Apec. viu. 8 el 9. (3) Sobre el texto citado: (4) Eu. 
qub. ia vila Constantixi, L u. 
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Sonó el tercer úngel la trompeta, sigue S. Juan (1), y cayó 
del cielo una enorme estrella, ardiendo como un hachon, sobre la 
tercera parte de los rios, y sobre las fuentes de las aguas, Esta 
estrella se llamaba Ajenjo: y convertida en ajenjo la tercera par- 
te de las aguas, murieron muchos hombres que bebieron de ellas, 
porque se hicieron umargas. A la abertura del tercer sello vióse 
presentar un caballo negro, montado por un cnballero, que todo 
él parecia un simbolo del hambre, y esto enunciaba la irrupcion 
de los bàrbaros, que arrojàndose sobre las provincias del imperio, 
llevaban el haumbre y desolacion por donde pasaban. Al sonido de 
la tercera trompeta, cae sobre las aguas una estrella del cielo, que 
se llama Absintio, y convierte las aguas en ajenjo: este, segun la 
reflexion de M. de la Chetardie (2), es el simbolo de la irrupcion 
de los bérbaros. Esta estrella llamada Absintio ó ajenjo, represen- 
ta é los reyes bérbaros caudillos de pueblos feroces: cae del cielo 
porque Dios suscitó éú aquellos reyes tiranos para ministros de sus 
venganzas: cae sobre la lercera parte de los rios, es decir,, sobre 
la tercera parte de las provincias del imperio, pues el Occidente 
fué su presa principal: y mas adelante dice teriminantemente, que 
las aguas sobre que tomó asiento la gran prostituta, representaban 
ú los pueblos Cua le estaban sometidos (8), y eran los pueblos que 
Roma dominaba. Esta estrella cae especialmente sobre las fuentes 
de las aguas, Roma era el manantial de estos rios, y el blanco prin- 
cipal contra quien aquellos reyes búrbaros debian desahogar su fu- 
ror. La tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo, y mu- 
rieron muchos hombres por las aguas, porque se tornuron amargas. 
Estos crueles pueblos infcctados ó de la idolatria, ó de la heregia, 
casi porlaicion tanto é la Iglesia como al imperio. ,Los claros ar- 
nroyos de la fe y de la tradicion, dice M. de la Chetardie, se en- 
sturbiaron muy pronto en todos los lugures que aquellos infieles 
upueblos asolaron, y pervirtieron en cuanto les fué posible los ves- 
"tigios de la pura y santa religion. Los que venian ú mitigar su 
nsed en las fuentes de las nguas que brotan para la vida eterna, 
ny en lis que habian bebido su Íe, encontràndolas r llenas de 
saMargor por la impura mezcla de la supersticion, idolatria y erro- 
sres, hullaron la muerte en donde buscaban la vida. Muchos paises 
scristiunos que se vieron expuestos 4 8u furor y sujetes ú su tirà- 
shica dominacian, de tal suerte fueron pervertidos y envueltos en 
sUna impia ceguedad, que en los siglos siguientes no habia ni ves- 
stigio de la religion, que habian uprendido de los primeros apósto- 
les, y fué necesario mandarles por segunda vez otros que resuci- 
utasen la fe casi de todo punto extirguida. Bastante nos comprue- 
uba esta verdad el estado de la Ingl terra en tiempo que S. Gre- 
vgorio el Grande mandó ú ella al imonge Agustin." Estos fueron 
los tristes resultados de la irrupcion de los bàrbaros en le terce- 
ra edad. 

Sonó el cuarlo úngel la trompeta, dice Ban Juan (4), y cubierta 
la tercera parte del sol, de la luna y de las estrellas, se obscureció la 
tercera parte del sol, de la luna y de las estrellas, de modo que el 


(i) Apec. vu. 10. et 11. (2) Sobre el tezto citado. (3) Apoc. zvn. 15. j4) Apec. vu L2. 
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dia quedó privado de la tercera parte de su luz, como tambien la no- 
che. A la abertura del cuarto sello hemos visto. aparecer un caba- 
llo pàlido, montado por aquel que se llamaba Muerte, y esto era sím- 
bolo del matiometismo, cuyo nacimiento es la época de la cuarta edad, 
Al mahometismo siguió en la misma edad el cisma de la iglesia 
oriental, y segun M. de la Chetardie (1), este cisma es lo que repre- 
senta la obscuridad que se observa despues del sonido de la cuarta 
trompeta. ,Husta ahora, dice, no se habia visto caer en el error 

y Unieblas, mas que é algunas iglesias particulares, pero llegó el 
stiempo en que una gran parte de la tierra no recibe ya las luces de 
mJesucristo, verdadero sol de justicia. La parte mas considerable de 
ja cristiandad, todo el Oriente, todo el Mediodia, una porcion del Nor. 
dte, y otra del Occidente, se ha obscurecido con las eminosas tinieblus 
de este eclipse. La Iglesia tan frecuentemente comparada é ta luze, 
sha padecido una especie de obscurecimiento en aquella parte del unie 

verso por la defeccion de aquellos numeroses pueblos. " La multitud de 
hombres que debian brillar como estrellas por la lug de la fe, estén 
envueltos en lus tinieblas del cisma y del error. El dia esté privado 
de la tercera parte de su luz, y lo mismo la noche, es lo mismo que 
si dijéramos ,que los restos de luz en la iglesia griega quedaron: àpa- 
ngados casi totalmente por la ignorancia y el error" y de este mo- 
do perdia el cristianismo una parte del resplandor con que brillaba, 


y el mundo entero una parte de la luz con que estaba lluminado: he 


Í ontecimientos de la cuarta edad.: Ba 
i de està encadenado, y nada es arbitrario. Un grenizo 
con fuego y sangre en la primera edad, es evidentemente la a 
cia de las persecuciones eon que la Íglesra fué por entónces agitada: 
La caida de una montaia convertida en fuego, recuerda naturalmen- 
te el incendio que causó el arrianismo en la segunda: en la tercera 
la de una estrella ardiendo excita la memoria de la irrupcion de los 


imieri la. 

àrbaros. Finalmente un horroroso obscurecimientó que apa a 
Ec parte de la luz en la cuarta edad, es indubitabtemente el cis. 
ma de los Griegos. Los simbolos corresponden é' tos sucesos, y el: 


sonido de las trompetas, que viene acompatiado' de estos simbolos, cla- 


ramente concuerda con lus divergas edades, en que se hun venficado 


estog acomecimtientos. , 


Entónces ví, dice San Juan (2), jj 0í é un úngel que volaba por 
medio del cielo. Segun la Vulgata era una úguila, pero segun el 
priego era un úngel (8). En la secuela del Apocalipsi se descubre : 


angel que volaba tambien por medio del cielo (4). Ví, dice 8. 
qai la voz de un úngel a volaba por em medio del cielo, y ú 
grandes voces decia jAyl jAyl jAy de los habitadores de la tierra 
cuando los tres úngeles restantes lleguen ú sonar sus trompelasl 

Este úngel grita tres veces, Ay, y estos tres Ayes corresponden é 
las tres plagas que van é anunciar los sonidos de las tres últimas trom . 
petas, y seràn conocidos bajo el nombre de primero, segundo y ter- 
cer Ày (5). Aquí debe recordarse lo que dijimos en otru parte con 
respecto é la distincion de estos tres Ayes (6), y nuevamente adver- 


i reli de que el 
8 ltertocitado. (2) Apoc. vus. 13. et ult, (3) Anceli, en lugar de q 
— de vat faça Teide: sesel aquilae. (4) Apoc. xiv. 6. (5) Apoc. ix. 13. et xs. 14. 
(6) Vénse el prefacio sobre el Apocalipsi, art.v, n. l. 
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erta edad. 


VI. 
Tres grandes 
AYyes anug- 
Ciudos al go. 
nido de les 
tres úleimas 
trompetas 
Van í termi. 
nar le histo. 
ria de las s16. 
te edades de 
la Iglesia. 


VII. 
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timos que cuanto esté mas individualizada en el texto, tanto mas sor. 
prende que se haya podido desconocer. Ya vimos que M. Bossuet, 
que es el que mas se desvia, sin embargo mus de una vez la reco- 
noce muy expresamente: Calmet procura conciliarla con el sistema 
de M. Bossuet: M. Dupin cluramente la confiesa, pero sin tomarse la 
molestia de conciliarla con el sistema de aquel prelado. ,,Por ter. 
srible que sea el cuadro de las culamidades representadas despues 
que los cuatro primeros úngeles hayan tocudo sus trompetas, dice 
pestè autor (1), San Juan prepara é los lectores para oir cosas aun 
,iMas espantosas, cuando los otro3 tres úugeles huyan de tocar sus 
utrompetas. Un àngel lo anuncia, y con horrisona voz clama tres ve- 
ntes, Ay, es decir, calamidad con relacion d las tres siguientes visio- 
snes" —Vae, Vae, Vae habitantibus in lerra, de ceteris vocibus trium 
angelorum, 

Despues que este úngel anunció estos tres Ayes, el quinto úne 
gel tocó la trompeta, y ví, dice San Juan (2), una estrella que habia 
caido del cielo ú la tierra, y se le dió la llave del pozo del abismo. 
Abrió el pozo del abismo, y subió del pnzo un humo semejante al de 
un horno grande, de modo que el sol .y el aire Se obscurecieron con 
el humo de aquel pozo:s y de este humo del poto salieron langostas 
que se extendieron por la tierra, y se les dió el mismo poder que tie- 
nen los escorpianes de la tierra: y se les manrló que no dajaran dú 
la yerba de la tierra, ni ú nada de lo que estaba verde, ni ú los ér- 
boles, sino solamente d los hombres que no tenian la marca de Dios 
en sus frentes. Tambien se les dió poder, no para que les dieran 
muerte: sino para que los atormentaran el tiempo de cinco meses, Yy 
el dolor que causan es como el que causa el escorpion que hiere al 
hombre. Cuando esto suceda buscarún los hombres la muerle, y no 
podrún encontrarla: ,desearún morir, y la muerte huirà de ellos. Es- 
tas langostas eran de una especie que parecian caballos preparedos 
para el combate: tenian sobre sus cabezas unas como coronas al pa- 
recer de oro, y 8us cards eran como semblantes de hombres. Sus ca- 
bellos eran como cabellos de mugeres, y sus dientes eran como los diene 
les del leon, tenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un 
ruido como el que hacen los carros tirados de muchos caballos que 
corren al combate, Sus colas eran semejantes ú las de los escorpio- 
nes con aguijones en ellas: y su poder era al de hacer daiio 4 los home 
bres pur el tiempo de cinco meses. Tenian por rey d un úngel del 
abismo llamado en hebreo Abaddon, y en griego Apollion (que signi- 


fica exterminador). A la mbertura del quinto sellu se oyeron los grie 


tos de los màrtires que pediun venganza contra los hubitantes de la 
tierra, y excitaron sus clamores los ultrajes que les infirió la impía 
secta de Lutero. M. de la Chetardie ha entendido, que la pintura 
de aquella secta se repite bajo el simbolo de esta nube de langostas, 
que aparecen al, sonido de la quinta trompeta. Aunque como ya hemos 
sjgnificado en otra parte (3), dudemos de la exactitud de esta inter- 
pretacion, sin embargo la expondrémos tal cual la presenta M. de la 
Chetardie, 


(1) Sobre el texto citado. : (2) Apoo.1x. 1.11. (3) Vénse el prefacio del Àpoc, art. 
6. núm. 4. é Ll 
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Habiendo tocado el quinto úngel la trompeta, ví, dice San Juan, 
una estrella que habia caido del cielo ú la tierra. ,4Aquí hay, dice 
"MM. de la Chetardie, una descripcion palpuble de la apostasía del sa- 
ncerdote y religiogso Lutero, muy bien representada por la caida de 
,una estrella, pues que sin exageracion puede decirgse que ha sido una 
nde las mayores plagas que ha padecido la Iglesia desde el estable- 
scimiento del cristianismo, yY muy digna de ser anunciada por San 
vJuan, ya úà causa del gran número de provincias y pueblos que ar- 
srebató é la Iglesia, ya à causa de los perniciosos efectos, é irreligio- 
vs08 sentimientos que sembró en el espíritu de innumerables personas." 

nA esta estrella se le dió la llave del pozo del abismo. Esta llave 
bien diferente de la de S. Pedro que abre el cielo, significa la auto. 
vrided que Lutero usurpó en la Iglesia, y el derecho que se tomó pa- 
sra pronunciar Yy decidir en ella, pr gobernar las conciencias, para 
nabrir y cerrar, en una palabra, el ministerio que se arrogó de hacerlo 
ntodo, y que ejerció con tanto imperio, que osó pronunciar anatema 
scontra la misma cabeza de la Iglesia, contra el vicario de Jesucristo 
ven la tierra, pero esta desventurada llave no sirvió mas que para cer- 
nrar el cielo y para abrir el infierno." 

"Ella abrió el pozo del abismo: y subió un humo como el de un 
Hhorno inmenso: y se obscureció el sol y el aire con el humo del poto. 
vAun estamos vieudo con nuestros propios ojos, dice M. de la Chetar- 
ndie, este humo espeso, que cubre la iglesia de tinjeblas, que obscu- 
nrece la mayor parte de nuestras verdades, y que,es el simbolo de la. 
,ceguedad de espíritu en que viven los hereges por mas ilustrados que 
ns€ ostenten. Ya observó S. Gerónimo sobre el cap. xii. de Ezequiel 
n(l), que aunque les parece, que entienden los misterios de la religion 
nmejor que los doctores católicos, sin embargo nada absolutamente 
nUER, porque perdieron el verdadero sol de justicia. Esta ceguedad es, 
nen sentir de este santo doctor, lo que significa en el idioma proféti- 
nco aquel himo, y aquel obscurecimiento del sol. " 

s Del humo del pozo salieron las langostas que vinieron sobre la 
ntierra. Un número infinito de errores, de heregías, de mentiras, de 
nblasfemias que habian sido ya en los siglos anteriores sepultadas, y en, 
nterradas con sus autores en el abismo, resucitaron entónces y salie- 
sron de sus infernales sepulcros é favor de las tinieblas. No podian es- 
ntar representados con mas propiedad los hereges de nuestros dias, 
nque enemigos de toda la dominacion, y divididos siempre en diver- 
vsas facciones y cabalas, se parecel, é las lungostas que, diversas aun 
nde otros animales, caminan vagendo sin órden, sin armonía, Y 8in re- 
nconocer cabezas ni autoridades. Tienen alas, y no vuelan por la pe- 
nsantez de su vientre, símbulo de una doctrina grosera y sensual, tie- 
sien piernas, Y no andan, pues faltos de toda regla en sus costumbres 
vy en 8u conducta, todos sus movimientos son impetuosos: sultando, 
nvariando, é innovando sin cesar, pasan de una materia é otra, talan el 
ncampo de la Iglesia, marchitan lo que no destruyen, y todo lo enve- 
,nenan con una celeridud espantosa. Los hereges se comparan ú las 


(1) Hieron. in Ezech. xii. Unde licet sibi in mysteriia, imo orgiia euis, plura eccle. 
siaetició deocloribus bidere sldeeniur, tamen nihil omnino vident, quia solem juatitiae 
perdideruat. : 

15 


TOUM, XXIV, 
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slangostas, dice 8. Gerónimo sobre el cap. xii. del profeta Oséas (1), 
nporque estas son una especie de insecto eztremamente daiina d los 
mhombres, pues consumen las cosechas, los úrboles y las viias, y caue 
nsan el hambre. Jamas se ha parificado con mas acierto alguna secte 
nde hereges con esta especie de insectos, bichos desordenados, versa- 
stiles, inquietos, infportunos, sin sujecion, ni subordinacion, ni sucesion 
upues que nacen de la corrupcion del aire y de la tierra, que represen- 
sta el desarreglo del corazon y del espíritu, Y su mayor duracion es de 
nCuatro ó Cinco meses, término imperfecto de un gèrmen, ó mas bien 
sde un maldito aborto, muy diferente de la Iglesia, siempre tranqui- 
sla, pacífica, paciente, reglada, cuyo principio es upostolico, y cuya 
nduracion es eterna." 

A estas langostas se les dió el mismo poder que tienen los escore 
piones de la tierra, y el dolor que causan es como el que causa el escor- 
pion cuande hiere al hombre. Cuando esto suceda, buscarún los hombres 
la muerte, y no podrún encontrarla: desearún morir, y la muerte huirú 
"de ellos. ,Siempre se ha comparudo en el lenguage de la Íglesia ú los 
phereges con estos venenosos insectos, y los padres han formado trata- 
ndos enteros para demostrar la semejanza que tienen entre sí, co- 
nmentando (2) estas palabras del Senor en S. Lúcas, cap. x: Os he 
.,dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo 
nel poder del enemigo. La muerte, que aquí se dice, desean los hom- 
nbres, es continuacion de la metàfora, y una descripcion del efecto 
ucausado por la mordida de esta serpiente, que precipita a los que hie- 
nre ú la desesperacion y deseo de morir, es una especie de proverbio 
muy frecuente en la Escritura, por el que nos da é entender, cuén ex- 
strema seré la desolacion. Y ciertamente nuda se exagera: aquellos que 
slean ó hayan oido con'ar ú sus antepasados esta tràgica historia, Ó 
vaquellog que aun actualmente son esclavos en los paises en que se re- 
spresenta todavía, confiesan que no hay en esto mas que una sencilla 
hexpresion de la verdad, y que lu muerte les seria, como é Elias, mas 
vdulce, que ver la deselacion de lu Iglesia católica." (És necesario no 
olvidar que M. de la Chetardie escribia al fin del siglo xvn, hàcia el 
ano 1692.) 

u Y se les mandó, ú estas langostas, que no danaran d la yerba de 
via tierra, ni ú nada de lo que estaba verde, ni ú los úrboles, sino sola- 
mente ú los hombres que no tenian la marca de Pios en sus frentes, 
pEs decir, no se les permitió prevulecer sobre los siervos de Dios, por 
,el contrario, se ve, mal que pese ú su furor, florecer un S. Carios 
vBorromeo, una Santa Teresa de Jesus, un S. ignecio, un S. Felipe 
nNeri, en una palabra, un gran núinero de santog Y santas que reforma. 
sron el clero, y las órdenes monàsticas, que fundaron nuevas sociedades, 
,.que fueron ú evangelizar 6 nuevos inundos, y que se esínrzaron en edi- 
Acer por una parte, lo que la heregíu destruia por la otra. Ultimamen- 
nte, la Iglesia toda se renovó en el concilio de Treute, cus) aquella àgui- 
vla de que se habla en la Escrituru. Ellos pues no hicieron daho mas 


(1) Hieren. in Orer, xii. Locuatis comparantur Àderetici, quia locusta moxia est, et sic 
inimica mortelibue, ul famem faciat, el segetum culte populelur, in tanium ut erberes 
et binens decorticet. (2) Tertúll. Scorpiac. Cum jides sesiuat, Ecclesa exuiilur, acor- 
pii aus heeretici erumpuat. 
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nque aquellas almas desnudas del temor de Dios, ú los libertinos é im: 
mpios, é los rebeldes, ú las leyes de la Iglesia, y de sus soberanos, y 4 los 
vapóstatas y disolutos, enemigos del uyuno, celibato, y penitencia. " 

me les dió poder no para matarlos: quiere decir, que no pervirtie- 
sron 4 los pueblos de tal suerte, que les quitasen toda esperanza de re- 
scobrar la vida. Estas y las siguientes palabras predicen su vuelta y 
sCOnVersion, Ó é lo ménos, su disolucion: y por esto se ven representa- 
-dos bajo la figura del humo, conforine lo canta el santo rey David: Se- 
sdún disipados à ls manera que el humo se disipa. " 

mLes fué dado poder para que los atormentasen el espacio de cinco 
smeses. He aquí el término que Dios ha prescrito é este azote de 8u có- 
sera, cuya acerbidad y duracion tiene tan ocultos límites, que é nudie 
,06 ha dignado revelar." 

n Estas langostas parecian caballos preparados para el combate.. .. 
nTenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un rvido como el que 
nhacen los carros tinados de muchos caballos que corren para el combate. 
xd QUÉ otra cosa nas representa esto, que el caràcter de aquella secta que 
snució con la rebelion en el coruzon, y las armas en la munol Aun 
stoduvia oimos con nuestros oidos el horrisonç, estruendo que hicieron 
nen la Iglesia, donde suscitaron la sedicion y el tamulto, así como en to- 
do tugar donde se esparcieron. " dé 

nl'enian sobre sus cabezas unas coronas al parecer de oro. Mu., 
vchos reyes y soberanos se pusieron efectivamente é la cabeza de estos 
mhereges, los reyes de Navarra, de luglaterra, de Suecia, de Dinaimar- 
nca, el duque de Transilvania, los principes de Alemania, los confedera- 
ndos de Holanda, una parte de la Francia, de la Suiza, de la Alemania, 
ade la Polonia, de la Llungrié: otros muchos príncipes y seiiores se alis- 
ntaron en este partido, y le sostuvieron con sus armas, y todos general. 
mente adoptaron por màxima capital una falsa libertad evangélica, y 
nUnA independencia de toda autoridad." 
nTenRien por rey ú un úngel del abismo llamado en hebreo Abaddoa, 
Men Sriego, Apolion, y en latin, Exterminador. He aqui ya el gete que 
ns€ puso é la cabeza ds esta rebelion: ninguna secta ha merecido jamas 
xeslt6 nombre con mas justo titulo, habiendo reunido en sí sola, para 
smejor destruir la heredud de Jesucristo, el odio de los Judíos contra 
nia Iglesia, todos los errores judaicos, que han brotado del judaismo, el 
ncisma de la iglesia griega, y tod. lo mas corrompido que ha habido en 
sha latina: todo se ponia en movimiento para destruir la Iglesia, y así 
nexterminaron el cuerpo de la religion, ubolieudo el culto externo, los 
ntemplos, los ultares lus cruces, las tinúgenes, las ceremonias, los sacra- 
smentos. Fijaron principios de doctrina, que minan los fundamentos, y 
nCconducen directamente nal deismo y al ateismo, así decian que la Iglesia 
npuede perecer, Y cuer en error, y que con efecto ha caido ya, que ha 
nperecido, que ha venido à ser invisibles que puede cualquiera salvarse 
nen todas lu3 sectas, con tal que congerve ciertos puntos fundamentales, 
nque todos los padres, to los los concilios, y toda la Iglesia no son des- 
spues de todo, mus que reuniones de hombres que pueden engaiar, y 
sser engabadas, y que cualquiera mugercilla puede enteder la Escritu- 
,ra mejor que todos ellos juntos. Y así vemos, que los caudillos de los 
nunitarios, socinianos Y anabaptistas trastornan completamente el 
moristianismo, y dando razon de su orígen, vociforan, que el cisma de 
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sLutero, Calvino, y Zuinglio fué un bosquejo, Y como la aurora de la 
steforma, y que el anabuptismo junto con el socinianismo, es su medio- 
nia dre, para que les conviniera con toda propiedad el nombre de Ez- 
nlerminador, ijcuénta sangre no derramaronl jcuàntas ciudades no des- 
ntruyeronl jcuàntas proyincias no talaron) jcuàntos templos no derribaronl 
njcuéntas batallas no dieronl Todavía se ven con espanto las miserables 
nruinas de los estragos que causaron. Y para que nada faltara, el mismo 
nLutero se hizo retratar con una-cuchilla en la mano diciendo estas pala- 
nbras: No vine ú establecer la paz, sino la guerra, como para mejor sig- 
mificar con cuén justo titulo conviene é eu partido el nombre de Ez- 
sterminador." : 

s9U$ Caras eran como semblantes de hombres. Despues del caràc. 
unter de violencia que acaha de presentarse, ya se deja ver el de seduc- 
v€ion que los animaba. jQué espiritu no se engafiaria al ver en lo exte- 
urior aquella vida tan arreglada, modesta y circunspecta, que siguieron 
en el principio/ De este modo intentaban, como los antiguos hereges, 
udistinguirse de los católicos, 4 quienes veian como é hombres depra- 
svados, carnales y corrompidos, tomando para sí el soberbio título de 
h Reformados. v dando é su secta el nombre de la Reforma." 

nSus cabellos eran como cabellos de mugeres. )Quién podria resistir 
vé los poderosos halagos de una doctrina que canoniza las pasiones y los 
ndeleites de la carne y de los sentidost Ninguna continencia habia entre 
vellos, ninguna abstineneia, ninguna austeridad, ningunos votos. Pocas 
ntECes aman la castidad los hereges, dice B. Gerónimo (1)." 

nSus dienles eran como dientes de leon. Si se escudriàe su in- 
eterior, se verún unos lobos carniceros, monstruos sanguinarios é ip- 
shumanos, cuyos dientes mas crueles que de leones daban muerte 
nà las almas de los hombres." 

nus colas eran semejantes d las de los escorpiones con agui- 
njones en ellas Este es otro caràcter de la Eren segun S. Ge- 
nrónimo explicando estas palabras del capítulo ts de leaiass Un pro- 
nfeta que enseia la mentira es una cola peligrosa (2). Los agui- 
vjones con que hieren, y de que tienen armada la extremidad de. 
nsus colas, jqué otra cosa pueden representar con mas propiedad, 
vque los pequefios partidos y obscurus sectas abortos de la prime- 
nre, Y las impresiones malignas que han sido el resultado de esa 
upretendida reforma, de que pocas personas se han preservado sia 
nsentir su mordizco fatal" esa irreligion y libertinage que se ve ten 
nextendido, esa poca fe de los misterios, é indiferencia por la Ígle- 
nsia Y por el Papa, ese desprecio de los sacerdotes, religiosos y 
sceremonias, esa irrision de las cosas santas, ese desvío de los sae 
seramentos, y ese amor de las novedades." 

nUltimamente, no serà inútil advertir que cuando aparecieron 
vaquellos sectarios, tan luego los católicos creveron ver en ellos las 
niangostas de que hemos tratado, Y como por una súbita y gene- 
nral inspiracion les aplicaron esta profecia de S. Juan, como pue- 
mde verse en Belarmino, en Florimond de Bemon, y otros autores 
"de aquellos trempos." Así se explica M. de la Chetardie. 


(1) Hieron. im Osee vu. Rare Àcereticus diligit cestitatzm. 42) Joc:. ix. 15. Pre 


pleta doreua mendacium, ipse est couda. Hieron. im hunc lecum. Per caudam iacere 
BERLEm el depravaniem, hacreticos demenatrat. i 


SOBRE LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA, 17 
Nosotros convenimos en los terribles males causados por la he- 
regia de Lutero, detestamas Y sinceramente anatematizamos todos 
los errores de esta secta impia, pero dudamos que ella sea la que 
aquí nos describe S. Juan. Convenimos tambien en que los sím- 
bolos aquí representados parecen anunciar algo semejante: ypero es 
precisamente el luteranismo/ Nos parece dudoso. Confesamos aun 
mas, que hay niuchas relaciones entre estos símbolos y los distin- 
tiptos caructeres de aquella secta, pero es necesario convenir tam- 
bien en que tiene algunos particulares que igualmente se encuen- 
tran en otras muchas sectas anteriores que hasta ahora no se han 
conocido por estas langostas. M. de la Chetardie vivamente lasti- 
mado de los males que en su tiempo causó la heregía de Lutero, 
los creyó suficientes para verificar todo lo que dice 8. Juan de la 
plaga de las langostas: sin embargo, hay una circunstancia en esta 
laga, como advertiimos en otra parte, que es dificil aplicarla 4 la 
regia de Lutero. Por dos ocasiones se dice que estas langostas 
tienen poder de atormentar é los hombres el espacio de cinco me- 
ses (1). Este es, dice M. de la Chetardie, el término que Dios ha 
prescrita d esta plaga de su ira. Es verdad que oste es el sentido na- 
tural del texto, pero si esta plaga es la heregia de Lutero, seria nece- 
sario que le pudiese convenir esta circunstancia. M de la Chetardie 
conoce la dificoltad, y esto acaso le hace decir en continuacion: 4 la 
malignidad y duracion de esta plaga, Dios ha fijado secretos límites 
que él solo comoce. Cierto, Dios solo conoce los limites que ha fijado 
4 la heregía de Lutero, pero no ha querido que ignorésemos los que 
ha prescrito 4 la plaga de las langostas, pues nos repite que esta pla- 
ga duraré cinco meses. Cierto es que él solo sabe si estos meses son 
de dias, que hacen ciento cincuenta dias, ó meses de aios, que ha- 
rian igualmente ciento cincuenta aios, pero sea lo uno 6 lo otro, la 
heregia de Lutero habia ya pasado este líinite desde el tiempo de M. 
de la Chetardie. El mismo fija la época de aquella secta en 1517 cuan. 
do Lutero comenzó é predicar contra las indulgencias, desde esa épo- 
ca han corrido cinco meses, y muy largos. Luego parece que se de- 
be inferir, que esta plaga no es la heregia de Lutero: y que bien pue- 
de suceder con respecto ú la quinta edad, lo mismo que M. de la Che- 
tardie reconoce en la cuarta, ú saber, dos plagas distintas. A la aber- 
tura del cuarto sello reconoce al mahometismo, cuyo nacimiento es la 
época de Ta cuarta edad: y en el sonido de la cuarta trompeta recono- 
ce el cisma de los Griegos, que en la misma edad siguió al mahome- 
tismo: pues así tambien en la abertura del quinto sello se ve caracte- 
rizado el luteranismo, cuyo nacimiento es la época de la quinta edad, 
y en el sonido de la quinta trompeia se anuncia la plaga de las lan- 
gotes, que acaso puede ser una plaga, que en la misma quinta edad 
ebe suceder al luteranismo. No esforznrémos esta conjetura, que la 
secuela de los tiempos decidirà. Porque cuando llegue el segundo 4y, 
anunciado al sonido de la sexta trompeta, ciertamente habré pasado el 
rimero, que es la plaga de las langostas, anunciada en el sonido de 

quinta. 


(1) Apec ix. 5. Et datum est illie ne occiderent e08, ard ut cruciarent meneitus 
. Quinque. Et Y 10. El potesies esrum nocere hominibus meneivus Quinque. 
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Efectivamente S. Juan despues de haber descrito esta plaga, afma- 
de (1): Un ay pasó ya, y he aquí, siguen axn dos ayag despues de es- 
tas cosas. Luego el primer ay es la plaga de las langostas anunciado 
al sonido de la quinta trompetu, esto -es indudable: los otros dos 
que siguen, van à ser anunciados al sonido de las dos últimas: Vag 
unum abiil, el ecce veniunt adhuc duo vae post haec. 

Sonó el sezto úngel la trompeta, y 0í, continúa S. Juan (2), una 
voz que salia de los cuatro úngulos del altar de oro que està delante 
de Dios, y decia al sezrte úngel que tenia la trompeta: Desatg ú los 
cuatro úngeles que estún atadus en el gran rio Eufràtes. Inmediata. 
mente fueron desatados los cuatro.úngeles que estaban preparados 
para la hora, el dia, el mes y afe en que habian de dar muerte ú 
la tercera parte de los hombres. Porque lu fuerza de estos caballos es- 
iú en sus boças y en sus colas, pues sus colas parecen Serpientes con. 
cabezas que hieren. Los demat hombres que no perecieron con estas 
plagas no por eso se arrepintieron de las obras de sus manos, nu ce- 
sarun de adorar ú los demonios y d los idolos de oro,-de plata, de co- 
bre, de piedra y de palo: y Que no pueden ver, oir, ni andar. Tampo- 
co hicieron penitencia de sus homicidios, de sus maleficios, de sus 
fornicaciones y de sus robos. A la abertura del sezto sello se vieron 
los terribles efectos de la ira del Curdero sobre los pueblos que le co- 
nocen, pero que conociéndole viven como si no le conociesen: y he-. 
mos advertido ya que esto indica una pluga que cargeterizaró la sex- 
ta edad. AJ sonido de la sexta trompeta un àngel degata ú los cuatro 
úngeles que estàn atados en el rio Eufràtea, .destinados é exterminar 
la tercera parte de los hombres: Y en sentir de M. de la Chetardie (1), 
es un símbolo de la misma plaga de la sexta edad, y que seré prin- 
cipio del segundo ay. fia i 

Oí una voz, dice S. Juan, que decia: Desata ú los cuatro ange- 
les que estàn atados en el gran rio ere ona sPalabras misteriosas 
que nos enselian, dice M. de la Chetardie (2), de dónde vendré esta 
nsexta plaga, que serà extrema, tanto por su grandeza, pues ha de ex- 
nceder ú todas las otras'calamidades anteriores, como por la poea ex- 
ntension de la Iglesia, que no ocupa mas que una mediana parte del 
vOccidente, V esa aun dividida entre los hereges." O mas claro: siem- 
pre la Iglesia de Jesucristo ha de estar extendida por toda la tierra, 

ro en sola una pequeiia parte del Occidente domina la religion cató- 
ica, Y he aqui la causa porque la plaga anunciada ha de ser mus ter- 
rible que las anteriores. La iglesia de Jesucristo jamas perecerà, pero 
ciertamente es una desgracia que sus enemigos puedun extenderse Y 
dominar por toda la superficie de la tierra. Este era desde luego el 
pensamiento de M. de ha Chetardie (8), que continúa diciendo: ,jCuàl 
npues, serà este riol jde dónde vendràn estos àngeles exterminadorest 
sEstos son misterios de lo futuro." Nosotros imitarémos la sabia dige 
crecion de este intérprete, pues los acontecimientos sucesivos desen 
volveràn el sentido de estos enigmas. 

vS. Juan anade: El número de este ejército de caballeria era 
ple doscientos millones, porque yo oí el número. Esto y lo que si- 
gue, dice M. de la Chetardie, anuncia guerra é irtupciones, que sen 


(1) Apes. ix. 12. (2) 4pes. 15. 13. ed An. (3) Robre el texte citado. 
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nlas sefiales de la proximidad del Anticristo, conforme é lo que 
nnuestro Senor dice en el Evangelio." Con efecto la secuela pa- 
tentizarà que esta plaga es el principio del segundo ay, y el fin de 
este ay serà la persecucion suscitada por .la bestia que sube del 
abismo, y que segun toda la tradicion es siímbolo del Anticris- 
to, Despues de ber referido la descripcion que hace S. Juan de 
esta caballeria, asi se expresa M. de la Chetardie: ,Como todo es- 
nto es para lo futuro serà mas prudente escuchar lus comjeturas de 
nOotros, que aventurar las propias." A esto solamente debemos ana- 
dir que no adoptamos una conjetura, que àntes ha propuesto M. 
de lu Cheturdie. ,,9u equipo, dE parece pronosticar algo de ma- 
"gia." Nosotros creemos que aquí nada hay de magia, pues son 
únicamente símbolos misteriosos de cosas naturales. M. de la Che. 
tardie agrega: ,Nada puede determinarse sobre lu proximidad ó dis- 
ntancia eh esta plaga, pues no debiendo durar mas que cinco me- 
nses mensibus quinque la heregia de Lutero, parece que estando 
vmuy vencido este término, designado para explicar una corta du. 
sracion, la plaga siguiente poco ha de distur." En esto hay tres co. 
sas que advertir: primera que M. de la Chetaruie conviene en que 
la plaga de las langostas mo debe durar mas que cinco meses, MEN- 
SIBUS QUINQUE. Segunda, que este térinino se ha puesto para sig- 
Rificar una corta duracioa. Tercera, supone que esta plaga es la 
heregia de Lutero, y de uqui infiere q'ue estando este término muy 
evanzado, la plaga siguiente està poco distante. Nosotros juzgaimos : 
que este término significa una duracion de ciento cincuenta dias, 
Ò sea de ciento cincuenta adfioss y comu véamos que esta no puede 
aplicarse 4 la heregia de Lutero, de aquí iufcrimos que la plaga 
de las langostas po es la hercgia de Lutero, y esta es la razon 
porque nos abstenemos de conjeturar la proximiduad ó distancia de 
dieha plaga. , 

Ultimamente sobre la naturaleza de este castigo se explica así 
Mr. de la Chetardie: ,Como las plagas de la Iglesia no se veri- 
nfican sin que las precedan muchos sucesos que de tiempo atrus 
sles preparan el camino, se debe conjeturar por ju uctual situacion 
umde las naciones y de las sectas enemig:s de la verdudera religion, 
nCuél puede ser, y de donde puede venir aquella grande invasion 
pque nes amelnazu, y cuàles son las cuatro causas que concurritàn 
para hacer esta pluga mas terrible y perniciesa al cristianismo, 
que la heregía de nuestros dias." Esta reflexion es sin duda muy 
juiciosa, y purece que M. de la Chetardie ha encontrado aquí el 
verdadero punto de vista. Noso:rog estamos ucuso muy distraidus 
Y no pensamos en nada de esto. Ínuiferentes à todos los bienes 
ó males de la lglesia, ó casi únicamente ocupados de los males 
que padece en su seno, y de parte de sus propios h:jos que la des- 
honran con la corrupcion de sus costumbres, ó la aflgen con la 
dupravacion de sus opiniones, no pensimos bastante en los males 
que padecerà algun dia por parte de sus enem:gos, es decir, por 
aquellos que no estàn en su seno. No reflexionamos que los infie- 
les enemigos de la verdudera religion y del nombre cristiano, son 
la vara de que Dios se sirve, para castigar à su pueblo en el tiem- 
po que tiene decretado. Miéntras nos despedazumes uuos é uiros 
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no vemos al enemígo que de léjos nos asecha para caer sobre no- 
sotros y ejecutar los tremendos juicios del Seior. En cuanto é es- 
tas cuatro causas que conspiran ú esta plaga, segun la expresion 
de M. de la Chetardie, no sabemos si la expresion de este autor 
Corresponde exactamente à su pensamiento: pero conjeturamos que 
aquellos cuatro úngeles de que habla S. Juan, y de quienes dice 
estar atados al rio Eufràtes, hasta que llegue el momento de que 
ejecuten las venganzas del Seior, conjeturamos, que esos cuatro 
úngeles representan, no cuatro caumuis que conspiren é esta plaga, 
sino cuatro potencias enemigas de la verdadera religion y del nom- 
bre cristiano.: El mismo lugar é que estén atados los cuatro ànge- 
les, segun 8. Juan, parece que lo insinúa suficientemente: cstún ata- 
dos al gran rio Eufrútes. Acaso la secuela confirmarà esta conjetura. 
Entónces ví, dice 8. Juan (1). otro úngel fuerte que bajaba 

del cielo vestido de una nube, y con un íris en la cabeza: su sem- 
blante era como el sol, y sus piés como columnas de fuego, tenia 
en la mano un pequeio libro abierto, puso su pié derecho sobre el 
mar y el izquierdo sobre la tierra: dió un deria grito como el 
de un lenn cuando ruge, y luego que gritó se oyeron las voces de 
siete truenos: cuando dieron las voces los siete truenos iba yo ú 
escribir, pero oí una voz del cielo que me decia: Sella las pala- 
bras de los siete truenos, y no las escribas: ú esle tiempo levantó 
la mano al cielo el Bari. que ví parado sobre el mar y sobre la 
tierra, y juró por el que vive en los siglos de los siglos, que crió 
el cielo y todo lo que hay en él, la tierra y todo lo que hay en 
ella, el mar y cuanto contiene, que no habrú ya mas tiempç, sino 
que en el dia en que el séptimo úngel hiciere oir su voz y sona- 
re la trompeta, se consumaràú el misterio de Dios segun lo tiene 
anunciado por sus siervos los profetas. Los simbolos que acompa- 
hun é este éngel dun ocaxion para tenerle por representante del 
mismo Jusucristo, de quien es enviado. Su rostro resplandeciente co- 
mo el sol, es simbolo de la infinita gloria que goza la senta huma- 
nidad de Jesucristo, que apareció con estos resplandores sobre el Ta- 
bor 4 vista de sus tres discipulos. El íris que corona su cabeza, 
es simbolo de la alianza de que Jesucrista es mediador. La nube 
con que estú cohierto, recuerda la primera venida de Jesucristo que 
apareció sobre la tierra vestido de la nube de nuestra carne. Sus 
piés semejantes d columnas de fuego anuncian su última venida, 
pues al fin de los siglos bajarú del cielo precedido de un fuego ven- 
qe El pequeio libro abierto que tiene en su mano, tambien 
ebe ser simbólico, y de esto hublarémos adelante. Este Angel po- 
ne un pié sobre el mar, Y otro sobre la tierra, y despues levanta 
8sU mano al cielo como para manifestar que lo que va ú decir, per- 
tenece al cielo, 6 la tierra y al mar, esto es, a) universo entero. 
Y así es: porque jqué es lo que anunciat que ya mo habrú mas 
tiempo, y que bien pronto va é terminar la duracion de los siglos: 
Quina TFmPUS NON ERIT ampnLies. Pero àntes de pronunciar estas pa- 
labras, grita con una voz fuerte, como leon que ruge. Despues que 
la voz de la sangre del Cordero haya pedido misericordia para los 


(1) 4poc, 3. 1.7, 
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pecadores hasta'el último dia, se convertirà eu rugido de leon pa- 
ra demandar justicia por el desprecio que hicieron de la misma. 
. 8angre. Sielc truenos hacen resonar sus voces: S. Juan oye las púu- 
labras pronunciadus por la voz de estos siete truenos, pero se le 
pruiuibe escribirias: Dios revela sus designios é'quien le agrada y 
como le agrada. Ultimamente jura el úngel por el que vive por 
los siglos de los siglos, que ya mo hubrú tiempo, sino que en el 
diu en que el séplimo úngel foque la trompeta, se cunsumard el 
misterio de Dios como lo tiene anunciada por sus siervos los pro- 
Jetas. El gran misterió de Dios, el divino misterio à que se refie- 
ren todas las Escrituras, y que es la obra de todos Be siglos, no 
es otra cosa que la formacion de la Iglesia, es la perfeccion da 
Cristo por la union de todos los escogidos con su cabeza, por la 
consumacion de todos los santos en la unidad divina, y por el com- 
pleto establecimiento del reino de Dios, y del sacrificio de pere 
lecta caridad con que Dios serà adorado eternamente. Se consuma- 
ra este misterio cuando Jesucristo venga en su gloria é juzgar é 
les muertos, galardonar ú los suntos y castigar é los delincuentes, 
Sí, al sonido de la séptima y última trompeta los muertogs deben 
ser juzgados, premiados los santos, y los malos exterminados. He 
aqui lo que puntualmente dice el àngel (1), que en el dia en que 
el séptimo dngel toque la trompeta, se consumaràú el misterio de 
Dios, como lo tiene amunciado por sus siervos los profetas: Sed ix 
diebus vocis seplimi angeli cum coeperit tuba canere, consummabilur 
mysterium Dei, sicut evangelizavit per servos suos prophetas, 

El dexto literalmente dice en los dias en que el séptimo àne 
gel toque la trompeta....Jn diebus. Pero Bossuet, Calmet y Du. 
pin traducen: en el dia. M. de la Chetardie, en el tiempo. El P, 
Amelotte, cuando el séptimo àngel toque dic. És induduble segun 
el mismo texto, que aqui se habla de la consumacion completa del 
misterio de Dios, pues se trata del tiempo en que los inuertos se- 
ràn juzgados, los vantos premiados, y exterminados los perversos, y 
todo esto no se verificarà hasta la última venida de Jesucristo, que 
serà, segun S. Pablo, eu un momento, en un abrir y cerrar de 0j08, 
al sonido de la última trompeta: (2) in momento, in ictu o:uli, in 
novissima -tuba. De aquí parece que se infiere, que esta última tromune 
peta no debe sonar muchos dias, sino que en el mismo dia en que 
suene, bajarà Jesucristo del cielo, yY se consumarà el misterio do 
. Dios. Puede que así se leyese originariamente, pues como entóuccs 
se escribia con letras mayúsculus, con solo poner al ludo de una 
letra un caràcter que debia estar debajo de ella, pudo haber sido 
causa de que se leyera in diebus en lugar de in die. Pero sea de 
esto lo que fuere, siempre es cierto que al sonido de la última 
trompeta los muertos han de resucitar (8): in novissima .tuba mor- 
tui resurgent, que han de ser juzgados (4): Septímus angelus tu- 
ba cecinit, ...et adoraverunt Deum dicentes, advenit ira lua, ET TENM- 
PUS MORTUVRUM lUpiCARI. Luego tambien es cierto que el misteria 
de Dios serà perfectamente consumado y las profecias exactumen- 
te cumplidas al tempo que el sépiimo àngel suene la trompeta: y 


(1) Apec. xi. 15. el seqq. (2) l. Cor. av. 52. (3) lbid. (4) Apoc. xa. 15. 18, 
TOM, XXIV, 16 
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de aquí se infiere rectamente, que estando ya todo terminado, ma 
habré ya tiempo, se habró acubado, y principiarà la eternidad: Quia 
tempus non erit amplius, sed tn diebus vocis septimi angeli cum 
coeperit tuba canere consummubitur mysterium Dei, sicut etangelizavit 
per servos suos prophetas. Esto lo ha comprendido muy bien M. 
de la Chetardie, y es evidente que sin hacer violencia ú estas pa- 
labras, no se les pueda dar otro sentido. : 

S. Juan continúa (1): Y volvió d hablarme la voz que habia 
yo oido en el cieln, diciéndome: Levúntate, y toma el libro peque- 
Ro que tiene abierto en la mano el úngel que està parado sobre 
el mar y sobre la tierra: fuí luego donde estaba el angel, y le di- 
je: Dame el libro: y me contestó: Tómale y devórale, en tu vientre 
serà amargo, pero en tu boca serú dulce como la miel. Recibí pues 
el libro de la mano del óngely le tragué, en mi boca era dulce 
como la miel, pero despues que le comí, sentia yo mi vientre amare 
gado. Entònces me dijo. es necesario que nuevamente profetices ú las 
naciones, ú los pueblos, ú los hombres de diversas lenguas y ú mu- 
chos reyes Qué significa todo estol 4Y qué contiene este peque. 
ho misterioso librot M. de la Chetardie juzga, que es el mismo li- 
bro, que éntes apareció cerrado con los siete sellos, y que ahora 
se descubre ubierto. para manifestar que ya todo està explicado, Y 
nada hay mas que esperar. Pero el texto de ninguna manera ine 
dica, que este sea el imismo libro, úntes por el contrario, pone en. 
tre ellos una diferencia muy notable, pues el primero siempre se 
ha nombrudo simplemente, ya en el griego, ya en la Vulgata un 
libro, librum,....y à este segundo siempre le llamó el griego, pe- 
queio libro,....y lo repite husta cuntro ocasiones, y la Vulgata le 
traduice una vez é la letra por libellum. A mas de esto no es ab. 
solutamente cierto, que nada hay ya que esperar, y que todo lo 
que contenia el libro sellado estaba ya descubierto, porque todo el 
capítulo siguiente hace parte de este libro sellado, y aun no està 
descubierto. En esta virtud qué significa este libro pequefio" jpor- 
qué es pequefio2 jpor qué estú abierto7 jpor qué se dé à S. Juant 
ipor qué se da precisamente entre el sonido de la sexta y séptima 
trompetal jpor qué despues de la irrupcion que se anunció al soe 
nido de la sexta, y que es principio del segundo 4Ay, y àntes de 
la persecucion que va é suscitar la Lestiu, Y que es el término fi- 
nal del mismo Ay7 últinamente, /jpor qué este libro le es dulce en 
la boca y aimargo en el vientrel /Este libro abierto que se da 4 
S. Juan en el intervalo del sonido de la sexta y séptima trom. 
peta, no serà mas. bien un símbolo de lo que debe suceder em la 
sexta edadí ,Este libro dado después de la irrupcion que precede, 
y àntes de la persecucion que sigue, no simboliza mas bien los acon. 


teciinientos que deben imedinr entre aquella gran plage, época 


de la sexta edad, y la gran tribulacion que la terminaré' Ya hemos 
visto que puntualmente en estas circunstancias es cuando los ciento 
cuarenta y cuntro mil israelitas deben ser marcados con el sello 
de Dius vivo, Y cuando los Judios deben ser llumados y convertidos 
8 la fe. El sugrado libro de los Evangelios é: los ojos de la car 
pe no es mas que un pequeno libro: y si se compara con el cuer 


(1) 4poc. x. 8, ad fnem 
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entero del Artiguo Testamento es tambien un libro pequefio, 
antiguas Escrituras son un libro cerrado y sellado, se necesi- 

ta romper el sello y abrir el libro para penetrar sus secretos y mis- 
terios, no asi el del Evangelio, que es un. libro abierto, cualquiera 
que tenga vista puede leerle, 8u sentido no es oculto, y si el ju- 
dio no descubre en él é su libertador y su Mesías prometido, no 
consiste en que el libro no esté abierto, sino en que él ha cerra- 
do los ojos para no leerle, ha tendido sobre su corazon una vune 
da que le obscurece la vista, y ha mereeido que Dios, dejàndolé 
en su ceguedad, llevase este divino libro à otros pueblos. Pero lle. 
garà tiempo en que se rasgarà ese velo, en que este,divino libro 
se .darà é los Judios representados por S. Juin, Y entónces verún 
en él à au libertador, Y reconoceràn à su Mesias prometido. Este li. 
bm serà en eu boca dulce como la miel, pero lés causgrà amur- 
gor en su Vientre, cuando lean en él las misericordias de Dios, Y 
el tierno amor de Jesucristo. jQué duizura y qué consuelo, pero al 
mismo tiempo, qué amargo sentimiento les causarà el recuerdo de 
sus infidelidades y la de sus padresi Este libro serà dulce en sus boe 
Cas como la miel: se complaceréúo en meditar eus divinas palabras 
para ellos tan tiernas y afectuo3sas, pero al mismo tiempo les cau, 
sarà amargor en su vientre, derramarà en sus corazones la amar- 
gura de un arrepentimiento tanto ras vivo, cuaíto su amor é Je- 
Bucristo sea mas. tierno y fervoroso. 
l Continúa San Juan: P me dijo: Es necesario que otra tez pro- 
fetices ú muchas gentes, y ú pueblos y ú. lenguas y ú reyes. El 
sentido del griego es este: Coram gentibusj et populis, et linguis, et 
regibus multis. Calmet traduce casi del mismo mode: Es Recesa- 
rio que aun todavía profetices ú presencia de las naciones, ú presene 
cia de los pueblos, ú presencia de hombres de diversos idiomas, y 4 
presencia de muchos reyes. El P. Amelotte traduce así: Aun de. 
s profetizar ú presencia de las naciones, ú presencia de los. pue- 
blos, ú presencia de gentes de diversos idiomas y ú presencia de me 
ehos veyes. La Vulgata simplemente dice: G(lentibus, el populis, et 
linguis, et regibus multis, que M. Bossuet, M. Dupin y M. de la 
Chetardie traducen: Es necesario que aun profetices ú las naciones, 
4 los pueblos, ú los hombres de diversos idiomus, ú muvhos reyes. So- 
bre esta M. de la Chetardie aiade: ,Quiere decir que aunque San 
mjuan por la abertura de los siete sellos, y el sanido de las siete trome 
spetas haya llegado hasta el fin de los siglos, sin aa aun no ha 
ntocado el fin de sus profecias, Y era necesario que volviese atres yY 
adescribiese nuevamente los destinos de los pueblos y de los reyes, de 
aque solo ha hablado en general, y lo que desde luego verificarà des- 
spues de los simbolos que acompaiiaràn el sonido de la séptima trome 
npeta, y que terminaràn la abertura de los siete sellos, como lo veré- 
mmo8 en el capitulo xm." Pero es de advertir has no se ha dicho 4 
Ban Juan: Es necesario que profetices, hablando sobre las naciones 
y sobre muchos reyes sino sencillumente: És necesario que profeti- 
ces ú las NACIONRy Y A MULCHUB MEYES Ó A PRESÈNCIA DE LA5 NAUTINES 
Y 4 PRESENCIA DE MUCHO08 REYhn8, Ó AN'E MUCHAS NALIONES Y HEYES, 
El mismo Calmet compara estas expresioues dirigidas a San Juan 
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eon lo que Dios dice de San Pablo (1): Este hombre es un instrm 
mento elegido por mi para que lleve mi nombre delante de las nacio. 
nes, de los reyes y de los hijos de Israel, y previene que San Victo- 
yino Petnvicnse en su comentarmo sobre el Apoctalipsi, entendia to. 
do esto de las funciones apostólicas, 'àú que bien pronto debia consd- 
'grarse San Juan despues que volviera de su destierro. Pero estu iu 
teligencia de ninguna manera concuerda con lis expresiones de ia 
profecia, porque Sun Juan tuvo esta visión en la isla de l'atmos, adon- 
de fué desterrudo reinanto Domiciano, y San Gerónimo refiere (2) 
que despues de la muerte de uquel principe volvió ú Efeso, en done 
de vivió hasta el reinado de Trajuno, fundando y rigiendo desde alli 
las iglesias del Asia proconsular, cuya. cupital era Lteso, y que-to- 
da ella no era sino una parte de la Asia menor, y que por úituno 
allí murió y fué sepultado cerca de dicha ciudad: de equi resulta que 
"San Juan despues que salió de Pàtmos, no ejerció su ministerio mus 
que en una parte del Asiu menor: y por tanto no pudo verificarse en su 
persona el perfecto cumplimiento de esta palabra: Es necesurio que 
Quan profetices ante muchas nactones, pueblos, lenguas y reyes En 
dos palabras, San Juan hace en el ministerio profetico lo que el én. 
gel no le anuncia, y en el ministerio del apostolado: nn hace lo que 
el àngel le anuncia. Esto quiere decir que eauntue el àngel intime 
esta órden é San Juan, no por eso debe entenderse que el mismo 
npóstol en persona habia de cumpliria en todas y cada una de sus 
partes. Fuera de esto, si la órden que se de dió'eolo se dirigiera é 
su persona, jpor qué se interpondria entre la secuela de simbulos que 
representan la historia de la Íglesia' jpor què se colocaria precixa- 
mente entre el scnido de la sexta v séptima trompeta, entre la irrup: 
cion. que acaba de pasar, y la gran tribulaciun que va é seguir. Su. 
poniendo que esta expresion no se dirigiera mas que é San Juan, Y 
fuera relativa 8 las profecías que comienzan en el cupitulo xi, pare- 
cia mas natural que se hubiera colocado al fin del cnpitulo, despues 
de los simbolos que terminan el sonido de las Biete trompetas, é in. 
mediatamente àntes de la nueva vision que comienza en el capitulo xa. 
4 Por qué pues se ha anticipadol yNo seré porque ella es una parte poe 
sitiva de los símbolos, entre quienes se encuentra inserta, y que :e- 
presentan la historia de la lglesia" Si el libro abierto que se da 4 
S. Juun puede representar el Evangelio anuncigdo é los Sidior en el 
tiempo de su vocacion, jqué dificultad puede haber paru que S. Juan 
representase é los Judios y al testimonio que daràn de Jesucristo al 
tiempo de su conversion, 3 precisamente entre la irrupcion que acaba 
de preceder, y la gran tribulucion que va a seguir: S. Pablo nos en. 
sehia, que la conversi n de los Judíos vendrà é ser la riqueza de los 
gentiles (3), jy de qué suerte se cumplirà esto, sino 'porque los Judias 
convertidos anunciaràn el Evangelio 4 todos los pueblosí Pues así co. 
mo en los primeros tiempos le predicaron é las naciones, así tambien 
en los últimos le llevaràn é las que aun no le heyan recibido, yà 
aquellas que le hayan abandonado. jNo es pues esto mismo lo que es. 
tó ununciadot yNo se puede decir, que aquí representa S. Juan é 4 
propio pueblo, que de luego recibe el Evangelio para despues testig. 


(1) Act. 18. N3. (8) Hieren, de Seript. EccL c.9. (8) Rom mu. IQ, 
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earlef Por la predicacion del Evungelio profetizó ya el: judío en los 
primeros tiempos é presenciu de muchas naciones, pueblo3, lenguas Yy 
reyes, pues igualmente es necesario que profetice en los últimos tiem- 
pos ante muclias naciones, pueblos, lenguas y reyes: Oportel te iterum 
Pprophetare gentibus, el populis, et linguis, et regibus multis. 

Ne me dió luegu una cana, dice S. Juan (i), que parecia vara, 
Yy se me dijo: Levúniate, y mide el templo de Dios, el altar, y ú los que 
adoran allí, mas no midas el atrio exterion del templo, dejale porque 
se ha abandonado ú los gentiles, quienes hollaràún la ciudud sunta cua- 
renta y dos meses. Entre la abertura del sex'o Y séptimo sello hemos 
visto uparecer cuatro ungeles enfrenando los cuatro vientos del mun 
do, y é otro àngel que elevàndose del Oriente les gritaha, que no duna- 
sen al mar, ni é la tierra, hasta tanto que los siervos de Dios fuesen mar- 
eados con su sello, y en consecuencta fueron marcados ciento cuaren- 
ta y cuutro mil israelitas. lespues vimos que se presentó ante el tro- 
no una incontable multitud de todas naciones Y compyuesta de los que 
hubian pasado por la gran tribulacion. Bajo estos diferentes simbolosg 
hemos visto la futura conversion de los Judios, que ha de ser la rique- 
ta de los gentilessy en seguida una horrorosu tribulucion. Pues del imis. 
mo modo, entre el sonido de la sexta y séptima trompeta un àngel baja 
del cielo, y despues de anunciar, que bien pronto ya no habrà tiempo, 
da à S. Juan un libro abierto, y le descubre la recesidad de que profe- 
tice delante de muchas nuciones y reyes: el Judio en la persona de S. 
Juan recibe de Jesueristo el libro ubierto, que es el Evangelio, y al mis- 
mo tiempo se le dice que vaya à predicar nuevamente £ las naciones la 
palabra de salud, é inmediatamente se verifica la gran tribulacion, duran 
te la cual, los gentiles ó los infieles conculcaràn la ciudad santa, que es 
el pueblo tiel, con la mas viva persecucion. Levàntate, dice el úngel, y 
mide el templo de Dios y el altar, y ú los que adoran en él. ,La Escritu- 
nla, segun el sentir de un autor del siglo décimo séptima (2), comparses 
nlas diversas partes del tabernàculo, (o sea del templo de los Judios), al 
mundo visible é invisible, que estàn sometidos al imperio de Jesucris- 
mi0: considera este universo como el vestibulo, ó atrio exterior del tem- 
nplo, que està abandonado é las protunaciones de los infieles è impíos, 
"El segundo recinto, que se llama el Santo, corresponde al cielo de los 
nbienaventurados, cuya entruda no se franquea mas que ú los sacerdotes 
nrexles, que van é ofrecer perpetuamente el incienso de sus oraciones, 
"y el períume de sus alabanzas sobre el altar de oro que està ante el 
ntrono de Dios. Por el Sancta sanctorum el apostol nos huce concebir 
vel lngar mas eminente del cielo en que Dios ha pintado sus perfec- 
nCiones con los colores inas vivos, y en que hu reunido todos los rasgos 
,de su belleza, de su omnipotencia, y de su gloria. Este es el santuario 
nCUyO arquitecto no es un hombre mortal, sino el mismo Dios." O de otro 
modo mas conforme con el testimoni) de S. Juun: El templo de Dios 
es el mismo Dios (8), es su propio seno, en que mora su Hijo Jesucristo 
(4) con sus miembros, y en el que està cmno un altar, que recibe y santie 
f:a su víctuna, que es su humanidad unida personalmente a) Verbo y au 
Iglesia. , Qué es pues, medir este templo, este altar, y ú los que adoran en 


(1) 4pec xi. let 3. (x) Dugugt, Inteligencia de las santan Eacrituras, reg. ix. (3) 
duc. xxi. DD. Templum non midi in es: inue enim Deus omaqolens templuim il 
Que. (4j Joan. 1. 18. Unigenitas Filius qui est im iu Putie, 


XI. 
Grando pefe 
soCuCion que 
Consuinurà 
el segando 
ay ytermino 
de la 2exta 
eded en que 
los dos testie 
gos Elies Y 
Honoc sertn 
muertos por 
la bestia que 
ha de suvir 
del abismo, 
es decir por 
el Ainticristo 
como lo ena6e 
fa tode la 
tradicions 


126 BISERTACION 
817 No otra cosa sino constituir su principal ocupacion en eonòcer é 
Dios, a Jesucristo y su Iglesia, y estudiar la economia de su religion. Esta 
religion divina consiste en adorar é Dios, ofreciéndose à él en sacrificio 
por Jesucristo, en Jesucristo y con Jesucristo. Dios no hace medir otra 
. €o8a, porque no ama sino à su Hijo, nj reputa suyos, sino é los que le sir- 
ven en él, y segun él. La fe es la regla fija, que es necesario tener siem- 
pre é la inano para juzgar y medir lus pertecciones y obras de Dios, 
Cununto mas fatales y dificiles sean los dias, tanto mas 8e necesita tener 
é muno esta medida, pues se da é S. Juan en el momento en que va é 
enuneiarse lu gran persecucion, que consumarà el segundo ay, porque 
entónces se:ú mas necesaria. Mas deja el atrio exterior, que esta fuera 
del templo, y no le midus, porque se ha abandonado ú les gentiles. Este 
atrio exterior que estó fuera del templo, es segun el uutor que acabamos 
de citar, toda la superficie de la tierra. El cielo es para el Seiior, dice el 
Salmista, he aquí lo interior del templo, mas la tierra la dió ú los hijos de 
los hombres (1), he aqui lo exterior, Este atrio externo està abandonado 
é las profanaciones de los gentiles é impios, yY nunca lo serà mas, que en 
tiempo de la gran persecucion, que suscitar la bestia, que debe subir 
del abismo, esto es, el Anticristo. Este impio tendrà el poder de hacer. 
se adorar de todos aquellos, cuyos nombres no estàn escritos en el libro 
de la vida, y lo ejercitarà sobre toda nacion y pueblo, y de esta manera 
se verifica que todo el exterior del templo le serà abandonada: Deja el 
exterior, y no le midas. No medir el exterior, sino solamente el templo, 
es olvidar la trerra, para no ocuparse mas que del cielo. El mundo cor- 
rompido y todo lo que està fuera de Jesucristo y de gu Iglesia, es des- 
preciable, serà desechado de Dios, y es digno del olvido del cristiano, 
Los gentiles conculcaràn la ciudad santa por tiempo de cuarenta y dos 
meses. La bestia que debe subir del abismo, y que darà muerte é los dos 
testigos en esta misma persecucion, tendrà el poder de hacer guerra 
é log santos por cuarenta y dos meses (2): este poder significa el de 
Pe ene é la Iglesia, y he aquí la ciudad santa hollada entónces por 
os piés de los gentiles ó infieles, adheridos y obedientes aquel impío. 
Esta persecucion duraréú cgarenta tj dos meses, que son tres aios y me- 
dio, y que es lo mismo que dice Daniel, cuando hablando de la horroro - 
sa desolacion,.que debe causar en la tierra esta persecucion espantosa, 
dice, que duraró un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo (3): 
es decir, tres aios y medio. M. de la Chetardie confunde el reino del An. 
ticristo con su persecucion, esta durarà cuarenta y dos meses, ó tres 
aiins y medio segun los testimanios de Daniel, y de S. Juan: pero la du- 
racion de su reinado en ninguna parte se encuentra determinada, 

Yo daré ú dos testigos mios, dice el Beiior porboca del àngel (4), 
quienes profetizarún mil doscientos sesenta dias. Estos son los dos oli- 
mos y los dos candeleros que estén delante del Senor de la tierra. Si 
-alguno intentare hacerles mal, saldrú de sus bocas un fuego que devo- 
re ú sus enemigos, ty de este modo serú muerlo el que se atreva ú ofen- 
derlos, 9Ellos tienen poder de cerrar el cielo para que no llueva en 
'el tiempo que profeticen: tambien tienen poder para converlir las aguas 
-en sangre, y para afligir 4 la tierra con todas las plagas, y todas las 


(1) Pesim. cxm. 16. Coebmm coeli Demino: terram eutem dedit Aliia bominam. (P) 
Apec, au. b, 1. (3) Den. an. 7. (4) Apes m. 3. E. 
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0eces que quieran. Sobre lo cual M. de la Chetardie así se explicas 
ni Quién duda que estos dos profetes no sean Elias y Henoc, que vens 
mdràp entónces é predicar penitencia, Y oponerse al Anticristo, cuya 
npersecucion acaba de anunciarsel " mas adelante anade: ,Nada 
-shay mas inculcado en la Escritura y en los padres, que la vuelta de 
nElias y Henoc." Reone los testimonios de la Escritura, que atestaú 
dicha verdad, y muchos de los padres que igualmente la. aseguran, 
Ya manifestamos esto mismo en otra parte (1), Y no insistirémos inag 
en ello. De los antiguos S. Hilario, y algunos de los modernos creen 
que estos dos testigos seràn Moises y Elias, pero jen qué fundamento 
se apoyan para suponer aquí é Moises' 1.' En el testimonio de la 
Escritura relativo al modo conque murió Moises, pero por singular que 
haya sido su muerte, de ella no puede inferirse su vuelta, àntes por el 
contrario, se halla tan bien circunstanciade, que indica que no volves 
rà mas. 2.' En el texto de Malaquias, que hace mencion de Moiseg 
inmediatamente àntes de anunciar la vuelta de Elias, pero el profes 
ta anuncia expresamente la vuelta de Elías, y de ninguna manera la 
de Moises. 8.: En el testimonio de los evangelistas, que nos ensefian 
que Moises y Elias aparecieron con Jesucristo eu el Taoor. Estos apa- 
recieron entónces con Jesucristo, como pera mostrar que la ley y los 
profetas daban testimonio de él, pero de esto no puede inferirse, que 
cuando Elias deba volver é la tierra, Moises le huya de acompaiar 
nuevamente. 4." En el del Apocalipsi que dice, que los dos testigos 
tendrúón potestad de cerrar el cielo para que no llueva, lo que en otro 
tiempo hizo Elias, y de convertir las aguas en sangre, como en otra 
ocasion lo hizo Moises. Pero debe advertirse, que los dos profetas de 
que aquí se habla, tendrén ese doble poder, y por tanto, estos dos prodie 
gios Ro los caracterizan: el mismo Elias : podrà convertir las aguas en 
sangre: luego este milagro no caracteriza 4 Moises. He aquí los únicos 
testimonios en que se apoya la opinion de la pretendida vuelta de Moi- 
ses. jQY podrà decirse que son bastantes pura fundar sólidamente en 
ta Escritura una singularidad opuesta é toda la tradicion, que ensena 
que estos dos testigos seràn Elías y Henoc, únicos profetas cuya vuel- 
ta anuncian las mismas Escrituras/ Algunos de los que hoy pretendea 
que estos dos testigos sean Elías y Moises, suponen que despues de 
verificada la conversion de los Judíos por ministerio de estos dos pro- 
fetas, ha de transcurrir una larga sucesion de siglos, on cuyo fin apa- 
vecerí Henoc, cuando Jesucristo esté próximo para venir é juzgar à 
Tos hombres. Pero estas son suposiciones impugnadas por toda la Ba. 
dicion, y por la misma Escritura. Estamos persuadidos de que he- 
mos probado ya que el constante y unànime testimonio de los pa- 
dres sobre el intimo enlace de los cuatro sucesos que deben terminar 
la duracion de los siglos, é saber la vuelta de Elías, la conversion de 
fos Judios, la persecucion del Anticriato, y la última venida de Jesu- 
Cristo, està justificado por la Escritura (2), y la secuela del texto, que 
vamos explicando, nos subministra otra incontestable prueba, que los 
aptiguos han comprendido muy bien, y los modernos no han medita- 
do bastante. Hemos demostrado ya, Y se confirmarà despues, que 


(1) Vénse la Disertacion sobre el Anticrieto, tom. xxmt, y la Disertacion sobre Ho 
mec, tom. 1. (3: Veanme el prefacio sobre Malaquías, tom, zvu, y la Diseriacion em. 
Dre ies acheles de la última venida de Jes ucriato, tom. XIX, 
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Elias uno de estos dos testigos serú el precursor de la última venidg 
de Jesucristo, y por consiguiente no queda otro tiempo .en que pue- 
da colocarse la venida de Henoc: luego este es el que debe venir con 
Elias, pues mi la Escritura ni la tradicion anuncian, ni dejan lugar 
para esperar otro. 

Los dos testigos profetizaràn el tiempo de mil doscientos sesen- 
ta dias, es decir, cuarenta y dos meses, Ó tres anos y medio. Así es 
que la duracion de la predicacion de los dos testigos iguala é la de la 
persecucion de la bestiu. —Y yqué la mision de estos dos profetas serà 
en lu imisma época, que la persecucion de la bestia7 ,aparecerà sitmul- 
taneamente/ jaquellos comenzaràn é profetizar cuando esta comience 
6 perseguir" Pero la persecucion de la bestia simbolizada por el soplo de 
los cuatro vientos, esturà detenida hasta que los ciento cuarenta y cua. 
tro mil israelitas sean marcados con el sello de Dios vivo, ó lo que 
es lo mismo, hasta que los Judios sean convertidos: luego la conver. 
sion de los Judios se verificarà antes de la persecucion de la bestia, 
es así que la conversion de los Judios debe ser el fruto de la misien 
de Elias, une de los dos testigos: luego lo8 dos testigos apareceràn àn- 
tes de la persecucion de la bestia: luego ejerceràn su mision àntes 
Que la bestia ejerza el poder que se le habrà dado de hacer la guerra 
é los santos, Y en efecto, no se ha dicho que la mision de los dos 
testigos sea en la misma época que la persecucion de la bestia, bien pue- 
de tener igual duracion, sin ser ú un mismo tiempo. Tainbien es ciere 
to, que no se habia de la mision de los dos testigos, sino hasta des- 
pues que se ha anunciado la persecucion de la bestia, pero sucede tre- 
cuentemente, que con ocasion de un suceso posterior, se recuerda ul. 
guno que le ha precedido. los dos testigos deberàn morir en la per- 
secucion que suscitarà la bestia, y esta es la causa por que cuando se 
h::bla de la persecucion de la bestia, se recuerda la venida de los dos 
testigos. De todo esto parece que se infiere, que la mision de los dos 
profetas precederà ú la persecucion de la bestia, que predicaràn mil 
doscientos sesenta dias, segun se advierte allí mismo, Y el fin de este 
intervalo caerà en log cumrenta y dos meses de la persecution de la 
bestia, es decir, en el tiempo en que la bestia liaya recibido el poder 
de hacer ls guerra é los santos Y vencerlos, pues como vamos à ver, 
la muerte de los dos testigos serà efecto del poder conferido é la 
bestia. 

Luego que hayan concluido su testimonio, dice S. Juan (1), les hqe 
rd guerra la bestia que sube del abismo, los vencerd, y los matarà: sus 
cndúveres quedarún tendidos en las plazas de la gran ciudad, que mise 
ticamente se llama Sodoma, y Egipto, donde el mismo Senior de ellos 
Jué crucificado: y los hombres de diversasdribus, pueblos, lenguas y na- 
ciones distintus tendrún ú su vista los cadéveres por tres dias y medio, 
sin permitir se les dé sepulturu. — Los habitantes de la tierra se llena- 
rún de regoctjo al verlos en tal estado, y lo celebraràn con banquetes 
yy mutuos regalos: porque estos dos profetas contristaban ú los moradores 
dela tierra. Peroà lostres dias y medio les volvió Dios el espirie 
tu de vida: se pusieron en "pié, y los que los vieron se llenaron de um 

ran temor, 3dEntónces oyeron una voz poderosa que salia del cielo, y 
dus decia: Subid acú, y subieron al cielo en una nube ú vista de sus 
enemigos. En la misma hora hubo un espuntoso teriemoto que ary 
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ruinó la décima parte de la ciudad, y perecieron en él siete mil persge 
nas: las demas llenas de temor dieron gloria al Dios del cielo (1) ,,Esta 
nbestia que sube del abismo no es otra que el 'Auticristo," dice M. de la 
Chetardie. Ya hemos probado en otra parte (2) que esta es la opinion co. 
mun de los padres, y la secuela misina del texto confirma que es- 
tec esel único sentido verdadero de la profecia. Etectivameunte la 
persecucion suscitada por la bestia, es la consumacion del segundo 4y3 
el mismo S. Juan nos lo va é decir, y despues de este segundo 4y, 
sigue el tercero y último, que es el advenimiento del soberuno Juez, 
es así que una persecucion que precede inmediatamente à la venida 
del soberano Juez, es ciertamente la del Anticrisio: porque un 4Ay, 
despues de cuya consumacion no bay otro acontecimiento que esperar, 
mas que Ju venida del Juez soberano, es sin duda aquel, cuyo fin se- 
rà la persecucion del Anticristo: luego la persecucion que aqui se des- 
cribe, y en la que los dos testigos seràn muertos por la bestiu que 
sube del abismo, es la del Anticristo: luego esta bestia representa aquí 
al Anticrisio, que sgrà aquel impio que daré muerte à los dos testigos. 
8. Juan aúade, que sus cadúvercs quedarún tendidos en las plazas de 
la gran ciudad que místicamente se llama Soduma y Esipto, ,,Pa- 
rece, dice M. de la Chetardie, que la ciudad de Jerusalen cstéú aquí 
mvisiblemente designada. Este mismo era el sentir de 8. Gerónimo, 
pEn el Apocalipsi de S. Juan, dice este padre (8), Jerusalen, donde 
,nuestro Senor fué crucificado, se llama espiritualmente Sodoma y 
nEgipto:: ln Apocalypsi Joannis HHierosolyma in qua crucifizus est 
vsDominus, vocatur spiritualiter Sadoma et AEgyptus." Es constante 
segun el texto, que la ciudad en que nuestro Senor fué crucificado, es 
Jerusalen, y no es de admirar que aquella ciudad se denomine aquí 
con el.nombre de Sodoma y Egipto, conforme 4 las palabras, que di- 
rigió Igaias al pueblo judio. y é sus principes: Escuchad 4 la pal.bra 
del Senor, les decia, principes de Sodoma, dad oidos d las instruccio- 
mes de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. Ha venido à ser semejar e 
é Sodoma por su impenitenciu, y à Égipto por su du ez. ha sido anie 
quilada como aquella, y castigada como aquel. M. de la Chetardie 
viuzga que se le da el nombre de £ran ciudad porque acuso los Jue 
ndíos reunidos entónces la reedificaràn y la restableceràn é su anti- 
nEuo esplendor, Este pensamiento, aàade, uo se opone é los santos doce 
slores, íntes por. el contrario, asegura S. Gerònimo que muchos que 
plores eclesiàsticos y muchos màrtires lo han afirmado, con tal que 
,no se admitan los desvurios de los milenarios. y de los Judios car- 
unales." —Dos causas pueden contribuir pura que en aquel tiempo sea 
una gran ciudad la de Jerusalen: la primera el cuncurso de los pueblos, 
que se reunirén alli como se ve en la secuela de este mismo texto que 
dice, que hombres de distintos pueblos, tribus, lenguas, y naciones ve- 
rún los cuerpos muertos de los dos testigos tendidos por tierra en la 
ciudad: y la segunda puede ser especialmente la concurrencia de los Ju- 
dios, por la plaga que serà principio de aquel Ay, cuyo fin es la perse- 
Ccucion, y por la seduccion que habrà entre aquella plega y aquella per- 
secucion. La plaga designada aquí por S. Juan bajo la idea de una 


(1) 4poc. x1. 1.13. (9) Véase al prefacio sobre el Apecalipsi, art. v. (3) Hieren. in 
Sophen. 1. col. 1665. nov, edit, (4) lsai, 1. 1Q. 
TOM. XXIV. 17 
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irrupcion formidable que debe venir del Eufràtes, es decir, del Orieu- 
te, parece estar ya representada en los antiguos profetas bajo el sim- 
bolo del cautivenno de Babilonia: y podrà acaso suceder, que aquel 
concurso de pueblos de diversas lenguas y naciones, sea efecto de una 
transmigracion semejante é la de los hijos de Judà en tiempo de Na- 
bucodonosor. Debiendo ser el término de esta plaga la persecucion del 
Anticristo, resulta que entre una y otra suscitarà la seduccion aquel 
unpío, que segun la opinion comun se anunciarà desde luego como el 
Mesias, y le recibiràn como tal los Judios. Ya hemos hablado en otro 
lugar de esta opinion (1). Parece pues muy probable, que los Judios 
seducidos por aquel impostor que vendré en su propio noimbre, y que 
seré recibido por ellos, se apresuraràn é reunirsele, y el lugar de es- 
ta reunion podré ser la misma Palestina. Es de creerse que aquel con- 
curso podré hacer entónces é Jerusalen una gran ciudad, una ciudad po. 
pulosa, pero no creemos que sea reedificuda y elevada é su antiguo 
esplendor, ni que tengan tiempo bastante para esto: pues estamos ínti- 
mamente persuadidos de que las magníficas expresiones de los profetas 
concernientes al restablecimiente de Jerusalen, no deben entenderse 
en un sentido literal: esto seria convenir, segun la expresion de M. de 
la Chetardie, en los delirios de los milenarios, y de los Judios carna- 
les. En la nueva alianza de que Jesucristo es el mediador, las pro- 
mesas carnales de los antiguos profetas deben tener su cumplimiento 
espiritual, que es el único digno de Jesucristo y de su alianza. M. 
de la Chetardie agrega, que lo que se dice en el texto de la muerte 
de los dos testigos en aquella ciudad, que segun parece es Jerusalen, 
demuestra que la gran catàstrofe de la persecucion del Anticristo 
sdebe ser en la Palestina." —Puede ser que comience en la Palestina . 
por la muerte de los dos testigos, pero entendemos que se extenderà 
é toda la tierra, es decir, ú todo lo que se extienda la dominacion del 
impío, que, segun 8. Juan (2), dominaré toda nacion, todo pueblo, ó 
do que. es lo mismo, por todas las partes en que se extienda la gran 
trbulacion, por la que ha de pasar aquella multitud.sin número reu- 
nida de toda nacion y pueblo (8). 8. Juan prosigue, que permane- 
ciendo insepultos los cuerpos de los dos proíetag por tres dias y me- 
dio, les volvió Dios el espíritu de vida, se pusteron en pié....una voz 
poderosa que salia del cielo les decia: Subid acú, y subieron al cie- 
lo en una nube ú visla de sus enemigos.,.. Sobre lo cual M.-de la 
Uheta:die se explica en estos téèrminos: ,,Es decir, que Elias y He- 
,noc murtirizados por el Anticristo, y cuyos cadàveres habràn sido ex- 
ppuestos tres dius Y medio en lus calleg.de Jerusalen, resucitaràn 
nstbiràm al cielo ú presencia del mismo Anticristo, y de sus ejércitos, 
nComo pera ir. é recibir al Justo Juez, y. traerle en su compaiia, dice 
, 8. Prúspero (4): Elias et Henoc suum martyrium consummabunt..., 
nel ascendentes in caelum ivunt in occursum Christo, vero Regi et Ju- 
,dici, venienti," —No aseguramos que aquella resurieccion tea delante 
del Anticristo y sus ejércitos, pero sí crecmos que serà para salir al 
encuentro al Justo Juez, que ya no tardarà mucho tempo en pre. 
sentarse, porque segun Daniel, la desolacion de aquel tiempo no debe 


Ell Vense la Disertacion sobre el Anticriato, tom. xxm. (2) Apoc. xim. 1. (3) Apec. 
vi. 8. 14. (4) Proep. in Dimadio Ten peris, cap. 14, et 16. 
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durar mas que mil doscientos noventa dias, y felig aquel que perse- 
verando en la fe, Hegue ú los inil trescientos treinta y cinco. Esto ya 
lo hemos explicado en otra parte (1) 

"9. Juan anade aquí inmediatamente (2): Pasó ya el segundo ay, 
V pronto vendrà el tercero. El segundo ay anunciado en el sonido de 
la sexta trompeta, comenzarà por aquella formidable irrupcion, que de- 
be venir del Eufràtes, y terminaré con la perseeucion que suscitarà la 
bestia, y en la que deben morir los dos testigos. Aquella irrupcion que 
estallarà en la sexta edad, serà el principio del segundo ay: y la per- 
SECUCION, que no es otra que la del Anticristo, serà les consu- 
macion del segundo ay, y término de la sexta edad: porque habien- 
do pasado este ay secà mic: viene luego y muy pronto el tercero y él: 
Umo. Vae secundum abiit, et ecce vae lertium ventet cito. , 

Suena en' este mismo tiempo el àngel séptimo la trompeta, y se 
eyeron grandes voces em el cielo que decian: El imperio de este' 
mundo ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinarú por los si- 
glos de los siglos. Amen. Inmediatamente se poslraron los veinte y cxa- 
tro ancianos que estaban sentedos en sus tronos delante de Dios, y: 
edorando ú los decian: Gracius te damos, Senior, Dios omnipotente, 
que eres, que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion de 
tu gran poder 1j de tu reino. Las naciones se irritaron, llegó tu ira, el 
tiempo de jutgar. d-los muertos y de premiar ú tus siervos los profetas, 
ú los sautos, ú los que temen tu nombre, pequeios y grandes, y de ez- 
terminar ú losique corrompieron la tierra. Entónces se abrió el tem- 
plo de Dios en el cielo, y apareció la arca de su alianta en su templo, 
y ú esto siguieron rayos, voces, y un espantoso pedrisco (3). He aquí por 
último la séptima trompeta, en cuyo sonido debe consumarse el miste- 
rio de Dios, y. cumplirse todas: las profecias (4), este es aquel dia ter- 
rible, despues del cual no habrà ya mas tiempo (5). He aquí la última 
trompeta en èuvo sonido. resueitaren los muertos para comparecer an- 
te Jesucristo : (6): esta es la trompeta de Dios en euyo sonido baja Je- 
sucristò de les cielos para juzgar à los muertos, 'galurdonar é los jus- 
tos, y extermimàr 6 los perversos (7). Cuando esta trompeta suene se 
Oiràn grandes voces en los cielos diciendo: El imperio de este mundo 
ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinarú en los sigles de 
los siglos. Entónces se cumplirà en toda su extension la peticion que' 


diariamente dirigimos ú Dios, cuando 'le decimos: Venga 4 Ros tu rei. 


no, Ahora' reina por la dominacion que ejerce sobre sus enemigos: en 
aquel dia reinarà sobre ellos destruvéndolos completamente. Entónces 
es cuando Jesucristo, por haber llegado el fin y término de todas las 
cosas, aniquilarà todo imperio, toda dominacion, toda potestad, Y en- 


tregarà su reino é Dios su Padre, de suerte que Dios seré todo en to-. 


dos (8). Entónces es cuando Jesucristo habiendo acabado su obra de 
reunir é los predestinudos, regirlos sobre la tierra Y conducirios'à su 
Padre, se los entregurà, Y como ellos forman su reino, con presentér- 
selos presenta su reino. Entónces es cuando Dios reinarà en la Trini- 
dad de sus personas, y todos sus escogidos en €l y con 'el. Dios solo 
reinarà por Jesueristo, y Jesucristo reinarà con Dios su Padre en uni- 


(1) Vénse la Disertacion enbre el Anticristo, (2) Apec. xi. 14. (3) Apoe. x.. 15 ad fin. 
(4, Apoc. x. 1. (5) 4poc. zx. 5, 6. (6) 1. Cor. xv. 52, (7) l, Theas. 17. 16. (8) L. Cor. xv, 48. 
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dad del Espíritu Santo. Reinarà Dios solo, v Jesucristo solo, y todo Je. 
sucristo, pues reinurà con sus miembros. El Cristo del Senor ó su san. 
ta humanidad unida éú lu misma divinidad, es nuestra udorable cabuzn3 
y sus miembros todos los que participaràn perfecta y e'crnamente cn 
él de su divins uncion real y sacerdotal, y de la gloria de su reino. 
Dios reinarà con su Cristo y por su Cristo: y el Cristo del Seàor rei- 

narà con Dios y por Dios. j 
Entònces los veinte y cuatro ancianos se postroron. ...y adorando 
ú Dios decian: Gracias te damos, Sefior, Dios omniputente, que eres, 
que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion de tu gron 
poder y de tu reino. El Senor srempre es todopoderoso, y reinarà en 
todos los siglos, pero al fin de ellos harà resplandecer de una mane- 
ra mas particular su soberano poder y su eteino reino: harà brillar 
84 omnipotencia Y su reino, triunfando de todos sus enemigos, y ex- 
terminéndolos para siempre. Esto mismo nos dice la secuela. y 
Las naciones infieles enemigas del nombre cristiano viendo é la 
Iglesia de Jesucristo renovada sobre la tierra por la conversion de los. 
Judícs, Y por lé vocacion de aquella multitud innumerable de gentiles 
de to: 8 nacion y de todo pueblo, que entónces abrazarà la fe, se irri- 
taràn y formaràn el designio de exterminar à aquel grande y poderoso 
pueblo, que é voces darà testimonia de Jesucristo: ellas conculceràn la 
ciudad santa: ellas perseguiràn la Iglesia de Jesucristo con el último fu- 
ror por el espacio de cuarenta y dos meses, Y en esta misma persecue 
sion los dos testigos moriràn, como st. acaba de ver: pero últinamente, 
descargaréú la cólera de l)ios no ya sobre su pueblo, sino sobre los 
enemigos de su pueblo, sobre todos lou que hayan corrompido la tier- 
ra por los exces. s de aus abominaciones, de sus impiedades, de 8u8 vio- 
lencias. Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ET TRMPUS MOR- 
TUORUM JUVIC2RI, /Se pudiera deseur una expresion mas clara y preci- 
882 El tiempo de premiar ú los que temen el nombre del Seiior, y de 
exterminar ú los que corrompieron la tierra. çY què tiempo es este/ 
4Es posible que pueda desconocersel jNo es evidentemente el tiempo 
de la última venida de Jesucristc, cunndo al sonido de la última trome 
peta bajarú del cielo acompanado de los àngeles, ministros de su r 
der, cuando vendrà en medio de las llamus é tomar vengapza de los 
que nG conocen é Dios, ni obedecen el Evangelio cuando vendrà para 
ser glorificado en sus santos, y para hucerse admirer de todos los que 
hayan creido en él (1), remunersndo é todos los que temen eu nombret 
Dia deseable para los justos, pero terrible para los pecadores: dia de 
cia y bendicion para los predestinados, pero de cólera y justicia para 
hi éproboe consumacion de felividad para los sentos, Y consumacion 
de desgracia para los pecadores. Conque parece cierto que al sonido de 
la séptima y última trompeta no habré ya mas tiempo: luego ciertamente 
entónces se consumat el misterio de Dios, y se cumplirén todas las pro- 
fecias: luego ciertamente entónces se escuc harà el tercero y último Ay, 
que serà la venida del Juez soberano: luego ciertamente mes allà del so- 
nido de la séptima y última trompeta no hay mas que esperar que la 
eterna recompensa de los escogidos y el suplicia eterno de Ins réprobos: 
luego ciertamente la persecucion que inmediatamente precede al terce- 


(1) 9. The. 7. 19. 
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ro y último ay, y que es consumacion del segundo, no puede ser otra que 
la del Antcristo: luego ciertamente la bestia que debe subir del abismo 
paru suscitar esta, persecucion, es el Antieristo: luego ciertamente los 
dos testigos, de los que uno serà Elias destinado para la conversion de 
los Judíos, sufriràn la muerte por el Anticristo: luego ciertamente hay 
un estrecho enlace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision 
de los dos testigos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anti- 
cristo, y la última venida de Jesucristo: luego ciertamente la abertura 
de los siete sellos, que ha comenzuado por representarnos é Jesucristo 
entrando en su gloria el dis de su ascension, viene é terminar en el 
gran dia de su últiina venida: luego la abertura de los siete sellos, aeí 
como el sonido de las siete trompetas, nos conducen desde la primera 
edad de la Iglesia hasta la séptima, que es la edad de su gloria en la 
eternidad: Advenit ira tua, ET TuMPUS MORTUORUM JUDICARI, El reddere 
mercedem servis tuits, prophetis el sanctis, et timentibus nomen tuum, 
pusillis et magnis, el exterminandi eos qui corruperunt terram. 

Ultimamente, el templo de Dios se abrió en el cielo: se abre el se- 
no de Dios, y en medio de este abismo de gloria aparece la arca viva 
del Senor, la arca de la nueva alianza, que es Jesucristo, porque se- 
gun la reflezion de M. de la Chetardie, ,este templo abierto en el cie- 
slo, y esta arca de le alianza que alli aparece, jqué otra cosa es que el 
sinismo Jesucristo, arca viva del Senior, arca de la nueva alianza que 
mparvce en lu gloria de su Padre, y que va é bajar del cielo para juz- 
ngar A los muertos, galardonur à los santos, y exterminar los malvados, 
ncomo se ucaba de ver" Y siguieron rayos, voces, truenos, un terremoto, 
y un pedrisco espantoso. Aparece el soberano Juez, estalla su ira, su có- 
lera, se anuncian sus venganzas, el cielo hace brillar sus relàmpagos, Y 
retumbar sus truenos: la tierra bambolea:, toda la naturaleza se agita, 
y anuncia por su agitacion la gran catàstrofe, que va por fin 4 termi- 
nar la duracion de los siglos. Y esto que sucederà sensiblemente é 
Vista de los hombres, es figura de lo que los pecadores sentiràn en sus 
conciencias, Una luz terrible les descubrirà sus crímenes, la voz de 
los juicius de Dios, el temor de los suplicios, la memoria de sus pre- 
varicaciones, los reclamos de todo el universo, todo los precipitaré al 
espanto y desesperacion. El tremendo anateima con que Jesucristo los 
herirà, seré para ellos un espantoso pedrisco, que los sufocarà para 
siempre, seràn separados de Dios y fe sus santos, y precipitados al 
abismo 2 al horno encendido: en tanto que los santos entraràn en po- 
sesion de lu gloria y felicidad que les està preparada. 

Aqui se termina la vision de los simbolos que han acompaiiado el 
sonido de las siete trompetas, y é la abertura de los siete sellos, y he 
aquí la historia de las siete edades de la Iglesia representada por toda 
esta secvela de símbolos, Nos resta ver los que acompanarén à la efu- 
sion de las siete copas, que nuevamente nos va é trazar la historia de las 
siete edades de la Iglesia, ó ius bien, los diversos efectos de la ira 
de Dios en estas siete edadee, 
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ARTICULO HI. 


Explicacion de los símbolos que acompaian la efusion de lus siote eopas, 


No solamente hay una palpable conforimidad entre el sonido 
de la sexta trompeta v la efusion de la sexta copa, como lo reco- 
nocen M. de la'Clictardie y uun el mismo M. Bossuet, ni sola- 
mente la hay entre el sonido de la terceirm trampeta y la efusion 
de Ja tercera cojia, como lo hemos hecho advertir en otra parte (1), 
sino que 'tumbhien se ve 'en las siete plugas anunciadas al sonido 
de lus siete trompetas, y las que anuncian la efusion de las siete co- 
pus. La primera troeinveta ununcia una pluga sobre la ticira, y la 
primera copa se derramarà tambien sobre la tierra: la segunda trom- 
peta anuncia uni Lleis que caerú sobre el inar, y la segunda co- 
pa se derramaró tambien sobre el mar: la tercera trompeta anun- 
cia unà plaga que caerà sobre los rios y fuentes de las aguax, y 
la tercera copa caerà asimismo sobre lòs rios y fuentes de las aguas, 
Ya hemos hecho notar que esta tercera plaga es la irrupcion de 
los bàrbaros sobre las provincias del imperio romano, Y sobre Ro- 
ma misma, y ahora se va Ó caracterizar de la munera mas exac- 
ta," La cuarta trompeta anuncia una plaga, particularmente sobre el 
sol, y la cuarta copa se derramaró tambien sobre el sol: la quin- 
ta trompeta anuncia un particular obscurecimicnto acompanado de 
dolores, y la quinta copa ununcia tambien su obascurecimiento acorm- 
panado de doloresi la sexta trompeta anuncia una pluga que ven- 
drà del Eufràtes, y la sexta copa tambien anuncia una plaga que 
vendrà del Eufràtes, y aunque M. de la Chetardie y M. Bossuet 
diferen en la explicaciun, convienen al ménos en que esta inisnia 
plaga està igualmente anunciuda al sonido de la sexta trompeta y 
en fs efusion de la sexta copa. Entre el sonido de la sexta y sépti- 
ma trompeta un àngel que representa ú Jesucrisio, anuncia que 
bien pronto no habrà ya mas tiempo, y entre la efusion de la sex- 
ta y séptimà copa el mismo Jesucristo anuncia, que ya luego va 
é venir. Entre el sonido de lus dos últimas trompetas apurece la 
bestia, y entre la efusion de las dos úlimas copas se presenta la 
bestia: està anunciado que al sonido "de la séptima trompeta el 
misterio de Dios serà consumado, y é la efusion de la, séptima co- 
pe una voz grita: Esto es hecho. Lo que se ununcia en la efusion 
de la tercera y de la sexta copa es evidentemente lo mismo que 
se ve en la tercera edad anunciada en el sonido de la tercera trom- 
peta, y lo que se prepara en el sonido de la sexta trompeta pa- 
ra la sexta edad. Y de aquí debe inferirse que así como las sie- 
te plagas anunciadas por el sonido de las siete trompetas son re- 
lativas é las siete edades de la lgrlesia distiuguidas ya por la aber- 
tura de los siete sellos, de la misma manera las siete plagas que 
se van à anunciar por la efusion de las siete copas, son relativas 
é las mismas siete edades ya conocidas, tanto por la abertura de 
los siete sellos, como por el sonido de las siete trompetas. Es ver- 
dad que las siete plagas que deben salir de las siete copas, se lla- 


(1) Vénse el prefacio sobre el Apocalipsi, art. v). n. 4. 
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man las siete últimas, porque dice S. Juan quo con ellas Se CON. 
sumarú la ira de Dios (1). Poro esto: no: quiere decir, que todas de. 
ben reunirse al fin de los tiempos para consumar entónces la ira 
del Senior, pues la distincion bien notuble que hay entre la térce- 
re plaga, que pasó- hace mas de doce siglos, y la sexta Le aun 
està por venir, prueba que no todas han: de verificarse simu tanea- 
mente. El Senior por medio de ellas consuma su ira distribuyen- 
dolas sucesivamente en las siete edudes de la lgiosia. Esto se con- 
vence facilmente ,confrontando los tres cuadros misteriosos, y los 
símbolos con que se abren los siete sellos, 8e suenan las siote' trom- 
pelag y se derraman las siete copas. 


Se abre en el cielo el templo del tabernúculo del testimoni (2):: 


siete àngeles vestidos de un reluciente y finisimo líno, y cenidos 
sbre el pecho con cinturones' de oro, aparecen en aquel templo: 
uno de los cuatro animales que estàn al derredor del trono lés da 
siete8 copas de oro llenas de la ira de Dios, que vive en los siglós 
de los siglos: y una fuerte Y tronante voz sale del templo (8), y di- 
ce ú los siete àngeles: ld, derramad sobre la tierra las siete copas 
de la ira de Dios. Luego al punto el primer àngel va y derra- 
ma su copa sobre la tierra, y los hombres que tenian el carúcter 
de la bestia, y los que adoraban su imúgen, fueron heridos con 
xna maligna y peligrosa plaga. Desde la efusion de la primera 
copa se ve aquella bestia que apareció en el sonido de la sexta 
trompeta, Y que aparecerà tambien en la efusion de la sexta co. 
pa. Esto quiere decir que la bestia fué, no es ya, pero velverú ú 
subir del abismo (4). Existió pues en tiempo de los emperadores 
peganos 'en la primera edad de la Iglesia: no es ya, despues de 
Constantino primer emperador cristiano: Y subirà del abismo en tiein- 
po del Anticristo, al fin de la sexta edid de la Íglesia. Esto lo 
hemos explicado ya en el prefacio anterior é esta Disertacion (5), 
y esto mismo confirma que las siete copas corresponden ú las sie- 
te edades de la Iglesia. A la ubertura del primer sello upareció Je- 
sucristo vencedor, que tba é triuntar del mundo por la predicacion 
del Evangelio. El sonido de la primera trompeta anunciaba una pla- 
ga que debia eaer sobre la tierra, un granizo acompanado de fue- 
€90 y sangre incendió la tercera parte de los arboles, y se exten. 
dió à toda clase de yerba verde, este era el símbolo de las per- 
secuciones que suscitaron los paganos contra los fieles en todas 
has partes en que se anunciaba el Evangelio. La primera copa se 
derrama tambien' sobre la tierra, pero pare producir un efecto di- 
ferente. Los hombres que temian el caràcter de la bestia y los que 
adoraban su imúgen, fueron heridos con una plaga peligrosa y ma- 
ligna, las venganzas del Senor descargaron sobre los infieles, so. 
bre los que tenian el caràcter de la bestia, es decir, sobre los em- 
peradores paganos que se empeiiaban en sostener el reino de la 
idolatria, y sobre los que adoraban le imagen de la bestia, es de. 
cir, sobre sus vasallos idolatras que tributaban un sacrilego culto 
à idolos vanos, y é las imúgenes mismas de aquellos emperadores, 


. (3) Apoc. xvi. l, et 2. (4) Apec, xvn, 8, 
(1) Apoc. zy. l. (2) Apoc. xv. 5. ad fin. ( 
(5) Vesee el prefacie sobre el Apocalipei, art. V. n. 4. 
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La historia nos ha conservado la memoria de las calamidades con 
que Dios castigó entónces é los infieles. Los seis emperadores que 
explicaron mas su furor contra la Iglesia, ú saber, Neron, Domi- 
ciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano perecieron mise- 
rablemente, y pueden verse la3 circunstancias funestas de su muer- 
te en el libro que escribió Lactancio de la Muerte de los perse- 
guidores. Es igualmente notable que muciias veces fué el imperio 
romano castigado con la peste, desde el reinado de Trajano suce- 
sor de Domiciano, hasta el de Constantino, y que fueron mas hor- 
rorosos sus estragos en los tiempos de Cómmodo, de Gulo, de Ga. 
lieno, de Claudio, y en fin en el de Diocleciano. El historiador 
Zosimo refiere, que en el de Gulieno sucesor de Valeriano hubo 
la mayor y mas universal mortandad que se ha visto jamas. S. 
Dionisio de Alejandria autor de aquel tiempo nos ha trasmitido su 
memoria en una admirable carta, en que se explica en estos tér- 
minos (1): ,Despees de la persecucion tuvimos la guerra y ham- 
nbrei males que fueron comunes é nosotros y é los paguanos, pe- 
sro cuando todos igualmente gozàbamos algun descanso, repentina- 
,mente vino la peste, que fué para ellos el mayor y mus terrible 
de todos los. males: pero nosotros mas bien la recibimos como 
un remedio ó prueba, que como una plaga, porque aunque no fui- 
nMmos exceptuados, atucó mncho mas é los gentiles." Los cristia- 
nos no se eximieron de esta plega, pero descargó principalmente 
sobre los gentiles, es decir, sobre los pagauos, y para ellos espe- 
cialmente fué una pl maligna y peligrosa, el mas eztremo y ter- 
rible de todos los males. Así es que la ira de Dios comeunzó à 
consumarse por aquel primer golpe que dió desde la primera edad 
de la Iglesia. 

El segundo úngel derramó su copa sobre el mar, y este se 
convirtió como en sangre de un muerto, y murió todo lo que vivia 
en el mar (2). Jesucrsto habia sujetado é las naciones por la predicacion 
del Evangelio: habian cesado las persecuciones suscitadas por los in- 
fieles contra los cristianos: el Sefior habia hecho sentir el peso de su 
ira sobre los enemigos de la verdadera religion, y sobre los persegui- 
dores de la lglesia, y esta en fin comenzaba ú gozar la paz en el rei- 
nado de Constantino. Pero é la abertura del segundo sello desapare- 
ció la paz de sobre la tierra por las turbaciones de la heregia, y espe- 
cialmente por el arrianismo. Al sonido de la segunda trompeta se anun- 
cia una plaga que debe caer sobre el mar, es arrojada all UDA MOnta- 
ha toda encendida: la tercera parte de sus uguas se convierte en san. 
gre, muere la tercera parte de las criaturas que allí moraban y vivian, 
y perece la tercera parte de las naves. Este era un simbolo de los fu- 
nestos efectos que debiu producir la heregiía, de la3 turbulencias que 
habia de excitar, de las persecuciones que habia de promover, y de 
las calamidades con que habia de afligir à la Iglesia. Se derrama la 
segunda copa igualmente sobre el mar, y astmismo convierte el mar 
en sangre, y hace morir una multitud de animales de todas las espe- 
cies que allí vivian: la heregia por eus persecuciones derramó la san- 
gre de los pueblos, y por su corrompidu doctrina pervierte una mul.- 


(1) Apud Buseb. hiat. UB. vu. c. 22. (2, Apoc. xm. ò. 
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fitud de fieles de toda edad, sexo, estado y condicion. De este modo 
y con esta segur arrancó Dios las ramas ingratas, que apénas ingerta- 
das en la oliva, habian ya merecido el golpe de su justicia, y de- este 
modo se iba consumando la ira de Dios en la Soanda edad con aquel 
segundo golpe. 

Mas úntes de pasar 4 la efusion de la tercera copa es necesario 
disipar una dificultad que presenta el verso que acabamos de explicar. 
El segundo àngel dèrramó su copa sobre el mar, y este se conv:r- 

Gó en sangre: yY sus animales murieron. Conviene reflexionar que el 
sagrado texto no dice, todos los animales, como lo traduce M. Dupin, 
pi todo lo que tenia vida, segun la traduccion de Bossuet y Calmet, ni 
todo lo que estaba vivo, segun M. de la Chetardie. El texto no dice: 
Omnes animae viventes, es decir Todas las almas vivas: sino solamen- 
te Omnais anima vivens, ó lo que es lo mismo: Toda especie de almas 
vivas. Esto debe entenderse del mismo modo que io que dice S. Pa- 
bio hablando del Anticristo (1): este impio vendrà, Jn omni virtute, 
el signis, el prodigiis el mendacibus, es decir, con toda especie de mi- 
lagros, de seiiales y de falsos prodigios. Así es como tambien se en- 
tiende, cuando al sonido de la primera trompeta se dice (2): Omne fe- 
Run viride combustum est, pues el griego no significa que, el fuego 
consumió toda la yerba verde, sino simplemente que toda especie de 
bas verdes sufrieron el ardor del fuego. Asi fué en efecto, porque 

as persecuciones de la primera edad representadas por este fuego, no 
se extendierun à todos y cada uno de los fieles representados por la 
yerba verde, pues solamente arrebataron unu multitud de toda edad, 
sexo, estado y condition, toda especie de yerbas verdes sufrieron el 
ardor del fuego: Omne fenum viride combustum est. Pues del mismo 


modo, el griego no dice aquí que todos los animales que vivien en el 


mar, murieron, sino solamente dice que toda especie de animales que 
vivian en el mar, murieron. Esto es lo que sucedió, porque lu heregia 
que causó tantas turbaciones, especialmente en la segunda edad, no 
pervirtió 4 todos los fieles, sino solamente à una multitud de todos es- 
tados, y asi se verificó que murió en el mar toda clase de los anima- 
les que alli vivian: Omnis anima vivens mortua est in mari, Siga- 
mos ahora la secuela del texto. 

El tercer úngel derramó su copa en los rios y en las fuentes de 
las aguas, y se convirtieron en sangre, Y oí al éngel que preside ú 
las aguas, que decia: Juslo eres, Senior, tú que eres y que siempre has 
sido, eres Santo al ejecutar estos juicios, pues has dado d beber san- 
gre ú los que derramaron la sangre de los santos y de los profetas: 
esto es lo que merecen. Luego 0í ú otro que desde el altar decia: Cier.- 
fo es, Seior Dios omnipotente, que tus juicios son verdaderos y jus- 
tos (8). Ya la heregia habia arrebatado la paz de la tierra, ya la Igle- 
sia habia visto perecer en esta plaga un gran número de sus hijos, Y 
ya el Senor habia escamondado de la oliva muchas ramas ingratas, 
euaada bien pronto sobrevino otra plaga, otro azote, otra clase de ven- 

a. A la abertura del tercer sello nparece el simbolo de la irrup- 
clon de los búrbaros, que se arrojaron sobre las provincias del impe- 
rio y sobre lu misma Roma, y en muchos lugares corrompieroa las 


(1) 38. Thess. u. 9. (2) Apoc. viu. T. (3) Apec, xvi. 4.7, 
OM, XXIV, 18 
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aguius purns de la doctrina evangélica con la mezcla de sus errores $ 
supersticiones. Pues la tercera copa se vierte igualmente sobre los 
rios 4 sobre las fuentes de las aguas, y las aguas se convierten en 
sungre. Este es uun otro símbolo de la misma irrupcion, qe aITO0- 
jàndose los bàrbaros sobre las provincias y sobre la misma Roma, lle- 
naron de sangre y de carnicería los lugares todos por donde se ex- 
tendieron. Estes pueblos fueron los ministros yY verdugos que mandó 
el Seior para castigar 4 los últimos restos de infieles que aun toda- 
vía se encontraban en Roma Í sus provincias, Y así vengó sobre Ro- 
ma Y su imperio la sangre de los màrtires. Los paganos que en otro 
tiempo poblaban el imperio, habian derramado la sangre de los múre 
tires y los profetas, la sangre de los santos, es decir, de los que prac- 
ticaban el Evangelio, la sangre de los profetas, es decir, de los que 
le predicaban: el Senior hizo estallar sus venganzas sobre los hijos de 
aquellos, y que perinanecian adictos é su infidelilad: les dió sangre 


6 beber, los entregó en manos de los bérbaros, que hicieron en ellas 


Uta espantosa carniceria. Así es como el Sefior, este Dios omnipoten. 
te, este Dios eterno que era, que es, y que serú, ejercia sobre ellos jui- 
cios verdaderos y justos, verduderos, porque eran cl cumplimiento de 
las palabras que habia en otro tiempo pronunciado contra Babilonia, 
como figura de Roma pagana, perseguidora de los santos y justos, por- 

ue derramando la sangre de estc es impio, Cuyos padres habian 
derramidó la de los gsantos, Dios les duta lo que merecian. Así es 
como la ira de Divs continuaba consumàundose por este tercer golpe 
que dió en la tercera edad. 

El cuarto úngel derramó su copa sobre el sol, dice S. Juan 
(1): y se le dió poder de atormentar ú los hombres con ardor y 
con fuego. Y abrasados los hombres con el calor que los devoraba, 
blasfemaron el nombre de Dics, que tiene en su poder estas plagas, 
en vez de hacer penitencia para darle gloria 

Ya desoluron los bértaros el imperio: ya vió la Iglesia pere. 
cer por esta nueva plaga unu parte de sus mismos hijos: ya Dios 
vengó en Roma y sus provincias la singre de sus mértires: Y es. 
te imperio que éntes extendia tan léjos su dominacion, ya està di- 
vidido: y la desmembracion de sus provincias erigidas en nuevas mo- 
narquías, anuncia el nacimiento del imperio auticristiano, que bien 
luego se formaró. En efecto, 4 la abertura del cuarto sello apare- 
ce un caballo púlido, el que le montaba se llimaba Muerte, y el 
Infierno le seguia. En estos s:mbolos vimos 4 Mahoma precursor 
del Anticristo, 4 quien se dió poder para hacer morir é los home 
bres por cuchillo, por hambre, por mortandad, por las bestias fe- 
proces, y por la espantosa deselacion que tanto tiempo huce ha ex- 
tendido el mahometismo. El sonido de la cuurta trompeta anunció 
una plaga que particularmente caeria sobre el sol, cuya tercera par- 
te se Oobscureceria, y la luna y las estrellas se cubririan de tinie- 
blas en su tercera parte, quedando el dia y la noche privadvs de 
la tercera parte de su luz. Al mahometismo sucedió el cisma de la 
Iglesia de Oriente, Jesucristo, sol de justicia v de verdad, se dejó 
Cubrir de una sombrís nube para no duminar ya uquella parte de 


(1) Apec. xm. 8. 9. 
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la tierra, como la ilumiaaba àntes que se separuse de la iglesia ro- 
mune, una gran parte de la iglesia griega se obscureció por haber 
ruio los vinculos que la unian con la iglesia madre, que es el cen- 
tro de unilad de todas las iglesias: aquellos numerosos pueblos que- 
daron sumergidos en lis timeblas del cisina y del error: el cristia- 
Dism)2 perdió una parte del esplendor con que brillabu, y el mun. 
do todo perdió uni parte de la luz que le iluminaba. Pues la cuar- 
ta copa se derramó igualmente sobre el sol, y se le dió poder de 
alormentar ú los hombres con ardor y con fuego, y ebrasados los 
hombres con el calor, blasfemaron el nombre de Dios que tiene en 
su poder estas plagas, en vez de hucer penitencia paru glorificarle. 
Apénas rommpieron los Griegos los vínculogs con que se habian uni- 
do é los Latinos en el concilio de Leon, cuando comenzó é apa- 
recer en el Oriente una potencia suscitada para hacerles sentir las 
justicias del Sohor. Be obscureció é los cismàticos el sol de justi- 
cia y de verdad, y vino sobre el'os un sol abrasador que los de- 
voró: el poder colvsal del Oriente, el poder formidable dl la puer- 
ta otomana. Dios derramó sobre este sol la copa de su ira, per- 
mitiéndole ea su euvjo ejercer sobre los Griegos los juicios de su 
justicia, y comenzó luego este poder é abrasarios con un fuego ven- 
gador, haciendo caer sobre ellos los ejèrcitos de los Turces que usur- 
paron sucesivamente sus provincias, subyugaron su misma capital, y 
pusieron sobre su cerviz el yugo del imperio anticristiano de Maho- 
mai Y los Griegos castigados con este azote, perseveran sin embar- 

en 8u cisma. Así es como la ira de Dios continúa consumàn- 

ose por este nuevo golpe que les dió al fia de la cuarta edad. 

El quinto úngel derramó su copa, dice S. Juan (1), sobre el 
trono de la bestia, y se llens su reino de tinieblas: y los hombres 
mascadan sus lenguas en la vehemencia de sus dolores, y blasfe- 
maban del Dios del cielo por sus dolencias y por sus llagas, mas 
Ro Àicieron penilencia de sus obras. 

Ya se ha visto aparecer al inahometismo: un fatal cisma ha ar- 
rastrado é la muyor parte de la iglesia griega, y Constantinopla ha 
sucumbido al poder del Turco: he aqui el deplorable estudo del Oro: 
te. Mas qué triste espectàculo acaba de representarse en el Occi- 
dentel A le abertura del quinto sello las almas de los mértires pi- 
den venganza contra los habitantes de lu tierra, la impía secta de 
L'tero se arma de un furor sacríilego, y parece que quiere decla- 
rar guerra é los mismas santos que Dios tiene en gloria, quiere abo- 
lir su culto, ultraja su memoria y conculca con insulto sus precio- 
sa3 reliquias, No repetiré la congojosa descripcion de la plaga de 
his langostas anunciada al sonido de la quinta trompeta que M. de 
la Chetardie créo que es aun otro símbolo del luteraunismo, pero sí 
haré presente los efectos de la ira del Seior anunciados en la efu. 
sion de la quinta copa. Esta se derrama sobre el trono de la bestia, 
es decir, sobre el trono en que la bestia estaba sentada en la per- 
sona de los emperadores paganos, ó lo que es lo misino, sobre el 
mismo trono del imperio romano, que aun subsiste hoy en el de Ale. 
mania. Este imperio se obscureció, los hombres se inordian la len- 


(1) 4Apec. zm. 1Q. il. 
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gua en el exceso de sus dulores, blasfemaban del Dios del cielo, 
y no huacian penitencia de sus prevaricaciones. Despues que nació 
el luteranisno en Alemunta, y despues de haber hecho alli los pro- 
gre-os mas funestos, vini:run sobre ella los ejércitos otomanos al fin 
del último siglo, y penetruron hasta el centro del imperio. El gran 
Visir con un ejército de doscientos mil hombres sitio ú Viena: é 
su aproximacion se difundió el espunto, el emperador abandonó la 
cupital, se abrieron fosos, el sitio se estrecho con vigor, y Viena 
no se vió libre hasta despues de haber resistido dos meses los mas 
vivos esfuerzos de un pueblo infiel que habia formado el designio 
de subyugarla. De este modo la ira de Dios proseguia consumàn- 
dose por este golpe que sutrió Viena en la quinta edad. 

El sezto úngel derramó, sigue S. Juan (1), su copa en el gram 
rio Eufrútes, y se secaron sus aguas para abrir camino d los re- 
yes que habian de venir del Oriente. La impía secta de Lutero se 
promunció contra los santos, y Viena ha visto el imperio anticris- 
tiano de Mahomet próximo é hacerle sufrir el triste yugo de un 
funesta cautiverio, pero todo no es sino principio de los males. A 
la abertura del sexto sello habré un gran terremoto, el sol se pon- 
drà negro como un saco de cerda, la luna se enrojecerà como san- 

re, las estrellas cueràn sobre la tierra, el cielo ae retiraré, las ig. 
as V Mmontafias dejaràn los lugares que ocupan, y los hombres se 
ocultaràn en las rocas, porque habrà llegado el gran dia de la ira 
del Cordero, pintura simbolica de un acontecimiento futuro. Un den- 
so velo encubre todavia este cuadro, pero lo que nos deja entre- 
ver nada anuncia que no sea terrible. El sonido de la sexta trompe- 
ta anunció la misma plaga, aunque con senales màs individuales y 
mas marcadas. Un àngel desata 4 los cuatro que estàn atados al 
ran rio Eufiàtes, Y prontos para la hora, dia, mes y ano en que 
deben matar é la tercera purre de los hombres. Éstàn é la cabeza de 
un numeroso yY formidable ejército, representado bajo el simbolo de 
una cuballeria cuyo número es de duscientos millones. jQué plaga 
tan espantosal y si la profecia debe entenderse é la letra, del Eu- 
frates es de donde ha de venir. Mas he aquí algo aun mas claro 
y preciso, lu sexta copa se derrama en el gran rio Eufrútes, y se 
secaron sus aguas para abrir camino ú los reyes que hubian de ve- 
nir del Oriente. ,Y es posible equivocarse en esto/ Deben venir re- 
yes, luego seràn muchus potencias reunidas: deben venir del Orien- 
tes luego seràn potencias del Oriente: el Eufràtes se secaràú para 
abrirles camino, luego estàn aquí descritos los preparativos de una 
plaga que vendrú de lo interior del Oriente. Así lo habia entrevisto 
Chetardies y muy bien conocia que esta sextu copa tan evidente- 
mente relacionuda con la sexta trompeta, anunciaba otra cosa dis- 
tinta de la irrupcion de los Persas en las proviacias orientales del 
imperio despues de la muerte del emperador Teodosio. El aplica 
la efusion de las siete copas éú las calamidades del imperio despues 
de la muerte de Juliano, pero poco satisfecho con este primer sen- 
tida en la efusion de la sexta, aiade: ,Estas palubras indican mas 
nbien lo futuro que lo presente, (es decir, indican mejor el fin de los 


x 


(l) Apoc. zm. 12. 
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vliempos, que las desgracias del quinto siglo) y de tal suerte mani- 
nfiestan que la sexta plaga debe venir de los Persas 6 del Oriente, 
que hacen conocer que fan irrupciones de estos no fueron sino pre- 
sCUursoras de lus futuras invesiones de los Turcos verdaderos des- 
ntructores del imperio romanv, y é quienes los Persas no hicieron 
npor entónces may que allanarles el camino que aquellos hubian de 
sandar en la sucesion de los tiempos." Y mas adelante, despues de 
baber intentado explicar en el primer sentido los tres versos siguien- 
tes. aplicàndolos é las dsgracias del imperio en el siglo quinto, ana- 
de: ,,Sin emhurgo de que esta explicacion es bastante clara, es muy 
edificil que el lector reflexivo no entrevea en la profecia algun ncon- 
ntecimiento futuro, y que esta deba tener su cumplimiento. mas li- 
nteral en el fin del mundo, esto no puede negarse:, y bajo este su- 
npuesto no hay que olvidar lo que ya hemos dicho sobre la sexta 
nedad de la Iglesia, ó de la sexta plaga que debe venir del Oriente 
ny del Eufràtes." Conque M. de la Chetardie conoce que lo que aquí 
se anuncia tiene relacion con los sucesos de la sexta edad de la 
Iglesia, que es una plaga que vendrà entónces del Oriente y del 
Eufràtes, y que segun se explica, podrà ser una invasion de los Tur- 
cos. Pero la expresion del texto nos da ocasion de conjeturar, que 
no seràn solos los Turcos, porque estos estàn de la parte de acà 
del Eufràtes, y el texto indica que los reyes que deben venir, es- 
tàn de la otra purte, puesto que dice que se secarà este rio para 
abrirles el camino. Por lo demas no pretendem.s que deba enten- 
derse ú la letra, que el rio haya de secarse real y verdaderamente, 
pero sí juzgamos que como se habla aquí de muchos reyes, y al 
sonido de la sexta trompeta de cuatro àngeles, que parece repre- 
eentan cuatro potencius confederadas sobre este mismo rio, podrú 
suceder que esta plaga sea el resultado de la reunion y conspira- 
cion de lus naciones enemigas del nombre cristiano que se han ex- 
tendido de esta y de la otra purte de aquel rio. Mas sea lo que 
fuere de esta conjetura, parece muy claro que los símbolos que acom- 
paòan é la abertura del sexto sello, al sonido de la sexta trom- 

ta V é la efusion de la sexta copa, anuncian una pluga que so- 
revendrú en da sexta edad, Y por lo que Dios continuarà los gol- 
pes de su enojo. 

Sigue S. Juan (1). Entónces ví salir de la boca del dragon, 
de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres es 
píriius inmundos en figura de ranas. Estos son espíritus de demo- 
Rios, que hacen prodigios y se dirigen dú los reyes de toda la tier- 
Ta, com el fin de colgarlos pura el combate del gran dia del Dios 
omnipotente. Ya vendré pronto comu un ladron, dice el Senior. 
Bienaventurado el que està en vela, y cuida bien sus vestidos pa- 
ra no andar desnu/o, ni exponer sus verguentas ú los ojos. Y los 
congregarú en el lugar que se llama en hebreo Armagedon. 83 
acaba de ver estallar la ira del Cordero, estàn ya desatados los 
cuatro àngeles que estaban atados à el E'fràtes, y ya se secaron 
jas aguas de este rio para preparar el camino à los reves que van 
$ venir del Oriente: esta es el priacipio de aquella plaga que es 


QÚ) Apec. xvi 13-16, 
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el segnndo de los ayes anmunciados al sonido de las tres últimas 
trompetas. Pero úntes que se termine este segundo ay, véamos 
las grandes revoluciones que se preparan. Entre la abertura del sex- 
to y séptimo sello aparecen cuatro éngeles, que enfrenan los cua- 
tro vientos del mundo, Yy otro àngel que sube del Oriente, y les 
rita que no hieran al mar ni é la tierra, hasta que los siervos de 
Dios sean marcudos con el divino sello. La irrupcion que acaba de 
anunciarse seré el principio de este ay, y la persecucion del Àn- 
ticristo su término, pero esta persecucion no estallarà sino hasta que 
Dios haya consumado la grande obra que acaba de anunciarse. Cien- 
to cuarenta y cuatro mil isrraelitag son murcados con el sello de 
Dios vivo, vénse aquí la couversion de los Judios: en seguida una 
innumerable mgltitud de toda nacion, de todu tribu, de toda len- 
a, y de todo pueblo, se pe ante el trono, despuez de ha- 
ber pasado por la Eren tribulacion, y esta es la multitad de esco- 
gidos entresacados de las naciones infieles al tiempo de la couver- 
sion de los Judios, Y que se salvaràn por la fe en medio de lu per- 
secucion del Anticristo Entre el sonido de la sexta y séptima trom- 
petu, baja del cielo un àngel, Y anuacia que bien pronto acubarí 
el tiempo, y que en el sonido de la séptima trompeta se consuma- 
yú el misterio de Dios. Los gentiles explicaréún xu furor contra la 
ciudad santu el espacio de cuarenta y dos meses, he aqui la per- 
secuci:n del Anticristo: en esta persezucion los dos testigos Elias 
y Henoc sufriràn la muerte Pr la bestia que sube del abismo, Y 
que representa al Anticristo. Esta bestia se dejurà ver acompania- 
da de otra que se llama su falso profeta, y con efecto entre la efu- 
sion de la sexta y séptima copa aparece esta bestia, acompaiada 
de su falso profeta, y al mismo tiempo 8e presenta el dragon. Al 
acabar de arruinarse enteramente el imperio romana tan poderoso 
en otro tiempo, y debilitado despuea por la desmembracion de sus 
provincias, y cuando le dé el último golpe la irrupcion que viene 
del Oriente, saldrú el Anticristo de en inedio del imperio anticris- 
tiano de Mahoma que de tanto tiempo atréús estú preparando los 
caminos ú este impío. Volveréú é aparecer la bestia en su perso- 
na como apareció en las de lo3 seis primeros tiranos que persi- 
guieron é lu Iglesia: El dragon le darà su poder y su grande auto- 
ridad: y se levantarà un falso profeta que sostenido por la bestia, 
seducirà ú los hombres con sus prodigios y harà que toda la tier- 
Fa adore é la bestia. Entónces ví salir, dice S. Juan, de la bo. 
ca del dragon, de la de la bestia, y dela de su falso profeta tres 
espíritus inmunidos en figura de ranas, estos son espírilus de de- 
monios que hacen prodigios, y se dirigen ú los reyes de toda le 
tierra para coligarlos al combate del gran dia de Dios todopo- 
deroso. Estos espíritus de demonios representados por estas tres ra- 
nas son acaso los seductores, que suscitarà y envierà el dregon, es 
decir el demonio, la bestia que es el Anticristo, y el falso profe- 
ta de la bestia, ó sea el falso profeta del Anticristo. Pero sea de 
esto lo que fuere, estos espíritus de demonios van húcia los re- 
yes de la tierra para reunirlos al combate del gran dia de Dios 
todopoderoso 483 ha visto jamés en los siglos pusadis una cons- 
piracion semejaute, una conspiracion é que bayan sido convocados 
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los reyes de toda la tierra No: luego es evidente que esto seré 
lo futuro, luego es evidente, que ha de llegar un tiempo en 
que la bestia aparecerú -nuevamente, Y en el que unida con el dra- 
n suscita aquella conspiracion universal: Y así se verifique, que el 
ragon es el demonio: la bestia, el Anticristo, Y la conxpiracion uni- 
versal, la persecucion del Anticristo, segun lo reconoce Y eusena to. 
da la tradicion. Van pues é soplar log cuatro vientos, las naciones 
de los cuatro éngulos del mundo van ú conspirar con el Auticris- 
to, sitiaràn el campo de los santos, haràn morir un gran número 
de ellos, hollaràn la ciudad predilecta de Dios, el étrio exterior del 
templo quedarà abandonado é sus furores, y daràún muerte à los dos 
rofetas. Pero en medio de esta horrorosa catústrofe resucitaràn 
ha dos profetas, se mantendrà firme la Iglesia, y verú venir é su 
divino Esposo para fortalecerla y consolaria, y todo se terminaré 
com el combate del gran dia del Dios apa Si: vendré Je. 
sucristo acompanado de los ejércitos celestinles de àúngeles y san- 
tos, y triunfurà derrotando completamente ú todos sus enemigos. Así 
lo ha dicho él mismo anadiendo inmediatamente: Ya vendré como 
un ladron. 

Es cierto que muchas ocasiones anuncia Jesucristo en el Apo- 
calipsi su venida Comu próxima, aun desde que hablabu é los sie- 
te obispos de Asia, que vivian en tiempo de 8. Juan: porque en 
efecto mil afos delante des Dios son como un dia, Y porque Jesgu- 
cristo viene é nosotros de muy diversas maneras, especialmente é 
li hora de la muerte: de manera que esta expresion que en sí mis- 
ma pudiera ser equivoca, atendido el lugar en que està colocada, 
determina su sentido: pues ciertamente nunca la última venida de 
nuestro Senor Jesucristo estarà mas inmediata que al tiempo de 
aquella conspiracion universal que acaba de anunciarse, y que ter- 
minaràú en el combate del gran diu de los todopoderoso: luego 
es evidente la aproximacion, y he aqui lu que Jesucristo anunci, 
cuando dice: Voy ú venir. Entónces estarà muy próxuna la venida 
àltima de Jesucristo, pero la multitud de impíos que en aquel tiem- 
po se levantarúón contia €l, ó no penearún qe viene, ó no lo cree- 
rén, y vendréú pura ellos como un ladron. Entónces diràn: pode- 
mos vivir en paz Y en una completa seguridud, y seràn repentina- 
mente sorprendidos por un golpe inesperado. Bienarenturado el 
que està en vela, y cuida bien sus vestidos para no andar desnu- 
do, ni exponer sus verguenzas ú los ojos. Feliz entonces el que ve- 
la en espera del Senor que estú pruxtno ú llegar, feliz aquel ane 
guardare sus vestidures, la justieia la inocencia, la santidad las vire 
tudes cristianas, Y sobre todo, la caridad, para no caminar desnu- 
do: y que el fondo de corrupcion y de pecado que lleva dentro de 
sí MISMO, no Cuuse su verguenza ú lu fuz de todo el universo en 
el tribunal del soberano Juez. Mas el combate se prepara, la se- 
duccion arrastrarà é los reyes y é tos pueblos, y aquellos espiritus 
de demonios salidos de la buca del drugon, de la de la bestia, Y 
de la del falso profeta reunirún 4 los reyes de la tierra con sus 
ejércitos, en el lugar que se llama en hebreo Armagedon, es de- 
Gir, el lugar del auatema y derrota de los que hau asoludu la tiere 
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ra (1). Estos reyes pues van ú reunirse en Armagedon, ó lo que es 
lo mismo, van é conspirar ú un misino designio que los harà dig- 
nos de un mismo anatema. He aquí lo que sucederé al fin de la 
sexta edad, he aquí lo que colmarà el segundo ay, que ocuparà 
la sexta edad, y que bien pronto serà seguido del tercero y últi- 
mo anunciado al sonido de la séptima trompeta, y que va é anune 
ciarse tumbien en la efusion de li séptima copa, 

El séptimo úngel derramó su copa, dice 8. Juan (2), en el ai- 
rei y se oyÓ una voz fuerte que salia del templo y del trono, que 
decia: Se acabó. P comentaron los relàmpagos, las voces, los true- 
mos y un lerremolo tan fuerte, que no se sintió jamas desde que 
existen los hombres en la tierra. La gran ciudad se dividió en 
tres partes, y las ciudades de las naciones se arruinaron: y Dios 


gran dia que ffjó su atencion sobre la gran Babilonia para darle ú beber el cú- 
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liz del vino de su indignacion y de su ira. Todas las islas hu- 
yeron, y desaparecieron los montes. Y cuyó del cielo sobre los hom. 
bres un gran pedrisco como del peso de un talento, y los hom- 
bres blasfemaban de Dios por la plaga del pedrisco, pues fué ez- 
tremadamente grande. Acaban de pasar ndes revoluciones: los 
dos profetas tan deseados, Ya se han dejado ver, los Judios se han 
convertido, el Evangelio se ha predicado é todas las naciones, la 
ran persecucion del Anticristo acaba de estallar, los dos profetas 
an muerto, coludidos los reyes de la tierra. acaban de conspirar, 
el gran dia del combate esta prózimo , el segundo ay va é con- 
cluirse, Y bien pronto se va ú oir el tercero y último ay. Un so- 
lo golpe va éú terminar la abertura de los siete sellos, Y el sonido 
de las siete trompetas. Suena en fin la séptima trompeta: el impe- 
rio de este mundo pasa é Jesucristo, se abre el cielo, aparece la 
arca viva de la nueva alianza, brillan los relàmpagos, los truenos 
resuenan, tiembla la tierra, cae un espantoso granizo, el misterio 
de Dios va é consumarse, las profecias ú cumplirses no habré ya 
mas tiempo, va ú comenzar la eternidad, ha llegado el gran dia de 
la ira de Dios, los muertos van é ser juzgados, los santos galar- 
donados y exterminados los perversos. Al sonido de la séptima trom- 
peta corresponde la efusion de la séptima copa. El séptimo óngel 
derrama pues su copa en el aire, y una gran voz sale del tro- 
no y grita: Esto es hecho, todo està consumado. Y se forman ree 
lúmpagos, voces y truenos: va 8 aparecer la arca de la alianza, Je- 
sucristo va à descender del cielo, é su presencia brillan relàmpa- 
gos, resuenan truenos: ticmbla la tierra, y este temblor es tal, cxal 
nunca se sintió otro semejante, sea que te entienda del mismo sa- 
cudimiento de la tierra, ó del terrible espanto de los que la ha- 
bitan. La Gran ciudad se dividió en tres partes: bajo este nombre 
de Gran ciudad se ha significado va la ciudad en que nuestro Se- 
hor fué crucificado, es decàr, la misma Jerusalen (3): y así parece 
que la gran ciudad de que aquí se habla, podrà ser Jerusalen. 
iPero qué significa la expresion de que ha de ser dividida em tres 
partes Esto solo cuando suceda se podrà entender. Las cixdades 


(1) Ya hemos netado en otra parte que Armagedan puede vapir de Anatleme, sive 
in'ernecio, turmae militum grassantium. Vénse el prefacio 4 Joel, (8) Apoe. 16. 17. ed 
Anem. (8) Apoc. 21. 8 
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dde las naciones caerún: este puede ser un sinbolo de la ruina de 
los inticles, libertinos é ere ale las naciones se habrún encole- 
rizado, pero llegó el tiempo de la ira del Seior, y todos los que 
han corrompido la tierra van éú ser exterminados. La gran Babi- 
lonia vino en memoria delante de Dios, para darle ú beber el vi- 
mo mortal de su ira. La Vuilgata literalmente dice, del vino de la 
indignacion de su ira. El griego puede traducirse: del vino mor- 
tal de su ira. La gran Babilonia que perecerú en el último dia, 
es la reunion toda de pecadores, que habiendo comenzado en Cain, 
se ha perpetuado de siglo en sigio, 7 se perpetuarà hasta él últi- 
mo de los dias, y he aquí lo que al, parecer indica esta memoria 
de Dios, me:inoria que comprende toda la duracion de los siglos. 
Elxte es el pensamiento de un intérprete del Àpocalipsi, que, expli- 
cando estas mismus palabra3, se expresa en estos términos (1): 
Dios meditarà entónces la ruina de toda la gran ciudad de Ba- 
nbilonia, que es el cuerpo toda de los pecadores, y meditarúà en 
vCastigarios con un último Y pronto castigo." Meditarà hacerles be- 
ber cl vino mortal de su ira, es decir, hacerles sufrir la eterna 
condenacion, que serà efecto del justo enojo de Dios vivo, à quien 
han irritado los crimene3s. En el misno imo.nento todas las islas 
huiràn, y desaparecerún las montaias, al misim ) instante los reinos 
de la tierra se aniquilaràn, toda potestad y toda dominacion seré 
destruida, y el imperio de este mundo pagarà éú Jesucristo: y ua 

am pedrisco como del peso de un talento, cayó sobre los hombres, 
E peso de un talento era poco ménos de ochenta libras, Y entre 
los Hebreos era el peso mayor: este pedrisco ha aparecido ya al 
sonido de la séptima trompeta, y acaso no es mas que un sím- 
boio del peso terrible de la ira de Dios, que súbitamente descar- 
4 sobre los milvados para oprimirios. F los hombres blasfema- 
rún de Dios ú causa de la plaga del granizo: ,qué puede salir de 
la boca de los réprobos oprimidos por el peso de la ira de Dios, 
mus que blasfemias" Ellos blasfemaràn de Dios, porque esta plaga 
serú muy grande. Y ciertamente, jquién puede decir, ni aun come 
prender cuén grande 7 terrible serà aquella última plaga, aquel es- 
pantoso pedrisco de los juicios de Dios en el dia terrible de sus 
últimes venganzass en el dia en que por fin debe consumarse la 
ira del Seior por este último golpe, qué serú la época de la sép- 
tima y última edad, que es la de la eternidadt 
Así es como se terminan los símbolos que acompafian é la efu. 
sion de las siete copas, Y así es como ge termina la historia de Jas 
Siete edades de la Iglesia representada por los simbolos que acome 
paian é la abertura de los siete sellos, al sonido de las siete trom- 
petas, y é la efusion de las siete copa — 


(1) Amolette, potas sobre el Apocalipsi, xvi. 19, 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA SEXTA EDAD DE LA IGLESIA. 


Se exponen los signos que anuncian y caracterizan los princi- 
pales acontecimientos que la dividen. Se Ja completamente 
al Sr, Calmet, al P. Carrieres y d M. de Vence que han se- 
guido la opinion cemun de les padres y de toda la tradicion, 
sobre el íhtimo enlace de los cuatro sucesos con que terminarú 
la duracion de los siglos, ú saber, la mision de Elias, la con- 
persion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. 


Mociis deis una nube que se eleva del Ocaso, decia Jesucris- 
to é los Judíos que le rodeaban (1), al instante decis: viene llu- 
via: y así sucede. Y cuando sopla el viento de medio dia, decis: 
harú calor, y hay calor. Hipócritas, sabeis lo que anuncian los 
cielns y la tierra, jpues cómo mo conoceis el tiempo presente Y 
dirigièndose é los fariseos y saduceos que por tentarie le pedian hi- 
Clese ver alguna sedal en el cielo, asi les decia (2): Al llegar la 
noche decis: Harú buen tiempo, porque el cielo està rojo, y por la 
manana: Ha:rà tempestad, porque el cielo està sombrio y encendi. 
do. Hipócritas, jcóma sabeis distinguir bien los diversos aspectos 
del cial: y no sabeis distinguir las seòales de estos tiempos: El 
Senior habia becho en otra vez semejante reprension éú los hijos de 
Judà por boca de Jeremias (8): El milano conoce en el cielo cuan- 
do ha llegalo 8u tienno, dice el Seior, ,la tórtola, la golondrina 
y la cigueia saben discernir la estacion de su llegada, pero mé 
uehlo -no ha.conocido el tiempo del juicio del Seior. Ya hemos 
echo ver en oira parte, que segun la opinion de los padres, es- 


de de S. Gerónim, les -reprensiones hechas ú los hijos de 


a14 por los profetas, se dirigen particularmente é nosotros, por 
que cstamos representudus en las persouas de aquellos, Pero aun 
cuando no fuése:imos el objeto da ellas, sempre seràn al ménos una 
instruccion para nosotros, usí como las que dirigia Jesuçristo é los 
firiscos y à los otros Judios de su' tiempo, O mas bien, aun cuan- 
d. estas reprensiones no se hubierau hecho 4 los Judíos ni por 
Jere.nías ni por Jesucristo, los solos ejemplos de que se valen pa- 
ra hu:nillarios, y sacarlos de su mortal entorpecimiento, bastariam 


(1) Lluc. xu. 54. el segg. (A) Matt. xvi. 8. et segq. VE (3) Jerem, vu. T. 
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para confundirnos, y excitar nuestru atencion. El instinto de los bes- 
tias que saben prevenir el rigor de lus estaciones, el conocinilent9 
de les hombres mas estúpidos, que al ménos saben prever la tem- 
pestad que s8 forma sobre sus cabezas, y la prudencia de los hi- 
li del siglo, atenta siempre en aprovecherse de las menores senia- 
es de un peligro que les amenaza, son otros tantos motivos que 
por sí solos serian bastantes para llamar nuestra atencion sobre las 
senales que pueden hacernos conocer los ticmpos que el miemo Dios 
ba senalado. 

Bea que estas senales anuncien Dienes ó males, es igualmente 
útjl conocerlas: es útil prever los males para prevenirlos con fru- 
tos dignos de penitencia, que nos hagan gratos à Dios en los dius 
de 8u ira sobre los pecadores impenitentes: y es útil prever los 
bienes para prepararse por una renovacion del espíritu, que nos dis- 
ponga 4 participar de los beneficios del Senior en los dias de su 
Llac ricorlia sobre los que ha escogido y amado desde la eterni- 
dad en Jesucristo. El conoçimiento de estas senaies conviene no xo. 
lamente para disponernos à recibir los Bienes prometidos, y evitar 
los males presagiados, sino tambien para ayudarnos à distinguir lo 
verdadefo de lo fàlso con respecto é estos bicres que esperamos 
ó males que tememos, y precavernos de toda ilusion. Guiudos con 
la claridad de esta luz, aprenderémos é no tener por pròózimo lo 
que acaso està remoto, ni à tener por reinoto lo que acaso esta 
próximo, A no separar lo que Dios ha unidoi Y en una palabra, à 
no coufundir los ticmpos, . 

Toda la tradicion ha ensefado de comun acuerdo, que las pro- 
mesas relativas à la futura conversion de lvy Judios, no tentràn su 
cumplimiento sino' al fin de los siglos, y que labrà un íutimo en-, 
lace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision de Elius, 
la cenversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y la úl- 
tima venida de Jesucristo: Circa illud judicium has res didicimus. 
esse venturas: Eliam T'hesbitem, fidem Judaeorum, Antichaistum per- 
secuturum, Christum venlurum. Así se explica S. Agustin (1). y así 
se han explicado todos los padres.y todos los antiguos. Pero no 
ban faltado modernos, y entre ellos algunos. cuyo merito es por otru 
parte muy notorio, y é quienes he citudo alguna vez sobre otros 
puntos, pero é quienés no puedo seguir en este, han culilicado es- 
ta opinion, comun de los padres por una preocupacion mal funda- 
da, y como un error imocentg, y han avanzudo como una verdad 
Cierta, que no debe diferirse la conversien de los Judios hasta el 
fin de les siglos (2), ni lmitaria ú elgunas anos àntes del últinia 
juicio, y se han empenado en defemder este aserto con log mayo- 
res esfuerzos de su erudicion y elecuencia. Algunos hun pasado inas 
adelante, y aprovechundo esta primera abertura, se hun atrevido à 
decir. que entónces serà el tiempo de la dilatada paz en el reino 
de mil aios, y se han prevalido de esta opinion para renevar el 
sistema de los milenarios, aunque eontra la intencion de los prime- 

(i) 4ug. de Gimt. Bei. l. xx. c.ult. (A) Este enlo que el abate Duguet da per un. 
décima verdad sobre la convorsion de los Jud'or ep el Én del libro: Reglas pura la inteli. 


Nencia de las Excrituras, es decir, en la aplicacian de estas reglus con respecto 4 la 
vuelta de los Judieg: 
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ros que pròpusieron este plan, que miraban eomo cierto. Algunos 
Otros han avanzudo mucho mas, hasta fijar el tiempo de la conver- 
sion de los Judíos. Primero la anunciaron como próxima, despues 
como muy próxima, y últimamente llegó la temeridad hasta publi- 
car en 1789 un pequefio folleto en forma de carta, en que se 
pretendia fijaria para el aho de 1748 poco mas ó ménos. Los mas 
sabios desaprobaron este càlculo, Y aun le refutaron, sin embargo, 
se insistió en sostener la vocacion de los Judios como próxima, Y 
aun como muy prózima:, y el fin del mundo como muy remoto: 
en una palabra, se insistió en sostener lo que se habia avanzado 
como una verdad, é saber, que no debe diferirse la conversion de 
los Judios para el fin de los siglos. 

Ocupado entónces en preparar la primera edicion de esta Bi- 
blia, m: ditaba yo qué partido debia tcmar, si el de los antiguos, ó 
el de los modernos. Los tres intérpretes cuyos trabajos habia reu- 
pico, opinaban como los antiguos, Y sin embargo, como no se tra- 
taba del dogma, si los modernos hubiesen apoyado eu sistema en 
fundamentos mas sólidos, estaba dispuestò ú escucharlos y aun é se- 
guirlos: diré mas, (v heblo con toda sinceridad), educado desde mi 
mas ticrna Juventud en la lectura de las obras de aquellos .que han 
propuesto estas nuevas cpiniones, entré en el exàmen de la cuee- 
tion enteramente prevenido en su favor, Me apliqué desde luego al 
estudio de los profetes, Y siguiendo los principios del nuevo siste- 
ma, suponia que las magnificas promesas que se encuentran en Ísaies, 
podian tener cuatro principales ce la libertad de los Judíos en 
tiempo de Ciro, la formacion de la Iglesia en el de Jvsucristo, le 
renovacion de. esta al tiempo de la conversion de aquellos, y su en- 
tera consumacion en la loria al fin de los tiempos. Igualmente su- 
punia que las promesas heclias ú Jerusalen y é la casa de Judà, 
se dirigian especialmente 4 los Judíos, no solamente en el sentido 
— hiteral y carnal, sino tambien en el espiritual y alegórico, y que ya 
verificada en parte sobre los restos de esta pacion que se salvaron 
en tiempo de los apóstoles, debian recibir su mas cabal cumplimien- 
to sobre la nacion emtera al tiempo de su conversion. Consideré 
bajo este punto de vista toda la profecia de lsaías, y encontré al. 
gunos pasages en que la aplicacion de estos principios padecia, é 
L ver, algunas dificultades, aunque todavía no me parecian insupe- 
aD188. y 
Continvé dispuesto é aplicar los mismos principios en la interpre- 
tacion de los otros profetas, pero me ví detenido desde el cap. m. de 
Jeremías, en el que este profeta compara de una manera muy expre- 
sa las dos cosas de Israel y de Judú. Reconoci que en el paraleio de 
estas dos hermanas, la casa de Israel infiel y repudiada, no podia re- 
presentar mas que é los judíos incrédulos y reprobados, y por consi 
E lente la casa de Judé que se le compara en su mfidelidad, no po- 

iu significar sino é los cristianos prevaricadores. Vi luego que este 
habia sido desde los primeros siglos el pensamiento de Origenes ex- 
plicando la misma profecia, y que este P ea estaba perfecta- 
mente concorde con la opinion comun de los padres que han tenido 
siem re à Jerusalen por figura de la Iglesia, y é los hijos de Judé co- 
mo figura de los cristianos, Al llegar a) cap. vu. en que las dos ca- 
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sas de Efrain y de Judà se comparan nuevamente, volví é reconocer 
en ellas é los dos pueblos: y ví, que esta interpretacion se encuentra 
especialinente apoyada en el testimonio de 8. Gerónimo, que expli. 
có esta profecia en el mismo sentido, y cuya explicacion concluye con 
este principio tan comunmente inculcado en sus comentarios. ten- 
ndumos que todo lo que se ha dicho é este pueblo, se ha dicho igual- 
mente ú nosotros, si imitamos sus prevaricaciones." Quidquid illt po- 
pulo dicitur intelligamus et de mobis, si similia fecerimus. Cuanto 
mas meditaba y estudiaba los caracteres del cautiverio de Babilonia, 
que es el grande objeto de aquel profeta, tanto mas comprendia, que 
este cautiverio no podia ser únicamente figura de una plaga puramen- 
te espiritual, y que en vano se pretende no descubrir aquí otra imé- 
ges que la de los males que la Iglesia suíre algunas veces por las ture 

cioncs que se exictan en su seno. Dios entregó su pueblo é los Cal- 
deos, que suscitó para que fueran los ministros de sus venganzasi Y es. 
to no puede ciertamente entenderse sino de una dominacion como la 
que los Judíos sufrieron bajo el poder de los Babilonios, y despues 
e los Romanos: por consiguiente, si esta plaga que cayó sobre los 
Judios en tiempo de Nabucodonoeor es figura de otra con que pueva- 
mente se venfiquen las expresiones de los protetas, no puede ser mas 
ge una plaga de la misma naturaleza que entónces afligió é los hijos 
e Judà. Si los anuncios de los profetas se verificaron de nuevo en 
esle sentido por la plaga que cayó sobre los Judios en tiempo de su 
última ruina por los Romanos, po puede decirse que esto sea el último 
cuimplimiento de las prefecías: porque en el le e misterioso del mis- 
mo Jeremías, las dos hermanas, Israel y Judé. son figura de los dos" 
pueolos, Israel que representa al judío incrédulo, y Judà al pueblo cris- 
tiano. Quidquid illi populo dicitur, intelligamus et de nobis, si similia 
fecerimus (1). 
El texto de Ezequiel me confirmó en la inteligencia de lo que hae 
bia visto en Jeremías: encontré en el cap. xxi. de aquel profeta é 
las dos hermanas, Jerusalen y Samaria, nuevamente puestas en pa. 
ralelo entre sí, Y con una otra tercera, que es Sodoma. En el cap. Xv,, 
veo que S. Gerónimo aplicaba é los cristianos prevaricadores lo que 
se dice de los criminales habitantes de Jerusalen, é los hereges, lo que 
se dijo de los de Samaria, y é los paganos lo que se dijo de Bodoma. 
Pero reflexioné al mismo tiempo, que 8. Gerónimo reconoria por 
otra purte, que lo que se ha dicho de Samaria, puede tambien enten. 
derse de la Sinagoga: y este habia sido tambien el pensamiento de mue 
chos autores, especialmente del célebre Gerson, y de su discipulo Cles 
mangis, que explicaban en este sentido la misma profecía de Eaequiel 
con respecto é las dos hermanas Jerusalen y Samaria, sentando por 
rincipio, que en el idioma de los profetas, Samaria representa é la 
inagoga, y Jerusalen é la Iglesia. De aquí pasé al cap. xxxvi. en el 
que descubri la futura conversion de los Judios, y su reunion é la Igle- 
sia de Jesucristo, vivamente representada en la reunion de la casa de 
lersel y la de Judé: de lo que tambien se infiere muy claramente, que 
las dos casas de Israel y de Judé son figura de los dos pueblos, Ís- 
reel del judío, y Judé del cristiano (2). 
(1) Vense el prefacia sobre Jeremiss, m. 8. tom. xiv. (2) Vénse el prefació oobre 
dEsegeii, nm. é y 5.tom. 2r. 
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Consulté despues é Oséas, y aun aquí encontré las dos caeas muy 
bien distinguidas, y muy bien sostenido el paralelo entre ellas y loé 
— dos pueblos. Encontré mas, ví que la célebre profecia del cap. mi. de 
Osvas, que ineulca el dilatado abandono de los hijos de Israel verifica. 
do tan palpablemente en el estado actual de la nacion Judia, como lo 
reconocen los intérpretes y padres, se dirige segun el sentico literat 
é inmediato é la casa de Israel, de donde tambien resulta, que en el 
lenguage de los profetas la casa de Israel representa à todo el cuer- 
po de la nacion Judíu (1). Cuanto mas avanzaba en el estudio de los pro- 
fetas menores, tanto mas advertia como se sostiene el paralelo' de las 
dos casas consideradas come figura de los dos pueblos (2). Ultima- 
mente encontré en el cap. xi. de Zacarins Y 14, un texto en que 
el rompimiento de Israel y de Judà, no puede explicarse sino por el 
que hubo entre los judíos incrédulos, y los fieles discipulos de Jesu- 
cristo, lo cual viene ú ser una prueba incontestable de la verdad de 
éste principio: que las dos casas de Israel y de Judà son figura de los 
dos pueblos (8). Así es que despues de 'haber estudiado los profetas, 
quedé convencido de que las promesas hechas éú la nacron Judía son 
las mismas que se han hecho 4 la casa de Israel, y que las que se han 
hecho é Jerusalen y à la casa de Judà, se dirigen é la Iglesia de Je- 
sucristo. Ultimamente me convencí de que en el sentido misterioso 
de las profecias, Judà y Jerusalen se entienden siempre por la Ígles 
dia coro lo dice expresamente S. Gerónimo (4), Y como lo: recono- 
cen todos los padres: Quantum ad mystitos intellectus, Jermsalem sem- 
per in' Ecclesia accapitar. 

Suponia tambien, siguiendo los principios del nuevo sistema, que 
siempre seria necesario distinguir la renovacion de la Iglesia en tiem- 
P de la futura conversion de los Judíos, de su entera renuvacion en 
a gloria al fin de los siglos, y colocar un dilatado intervalo entre es-. 
tos dos acontecimientos. Confesaré para mayor gloria de Dios, que 
r estaba casi decidido en favor de las ideas de los que pretenden co- 
ocar en este largo intervalo el reino de mil afios de que habla S. 
Juan en el Apocalipsi, y puedo decir con accjon de gracias y toda la 
efusion de mi corazon: Impulsado, me ví prózximo ú caer, pero el Se- 
Hor Ei sostuvo. lmpulsus, eversus sum ut caderem, et Dominus suscepit 
me (5). I 
— o. Llegó el tiempo en que siguiendo mis trabajos, me ocupé en me- 
ditar el Apocalipsi: y no quise determinarme sobre el sentido de esr 
te libro, sin consnitar éntes la exposicion de M. de ha Chetardie. No 
fué ciertamente la elocuencia de este interprete la que me previno 
en su favor, pues carecia de este don, pero yo mas atento 6 su siste- 
Ma,.que é la manera con que le propone, quedé muy satisfecho de su 
plan, y lo que mas me agrndó fué ver como reconociendo ep el cap. 
xi. la misien de los dos profetas que toda la tradicion ha recomocido, 
y que aun los mismos partidurios del nuevo sistema, en parte recono- 
cen, sabe desenvolver la secuela de simbalos que acompanian la aber- 
tura de los siete sellos y el sonido de las siere trompetas, de suerte 


(1) Vonse el prefario sobre Oséas, n. 3 y 4. tom. xvi. (Q) Veanse los prefacies 
sobre Amus, sobre Alhiíur, ebre Moguens, setre Haureu , sobre S fonias, tom. Me 
(3: Vénsze el prefació anh:. Zacerias, L, ò. tom. xvu. (4) Higron. ia Micà. init. cel. 
1496. (5) Psal. cavú. 13, 
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que desde lu pranera edad de la lglesia claramente marcada é la 
abertura del primer sello, por un encadenamiento simple Yy natural 
conduce hasta el tiempo en que deben aparecer estos dos profetas. Al 
mismo tiempo conocí toda la fuerza del argumento que forma sobre 
el enlace de los tres ayes, y el lugar que ocupa en ellos la mision de 
los dos profetas, argumento que conserva toda su fuerza aun prescin- 
diendo del sistema de este autor, argumento fundado sobre la evijen- 
cia misma del texto, Y sostenido por el unànime consentimiento de 
los padres y de tuda la tradicion. Porque segun el testimonio expresg 
de S. Juan, estos tres ayes corresponden al sonido de las tres últimas 
trompetas, y por consiguiente el tercero y último es el anunciado al 
sonido de la última trompeta, y entónces es cuando se dice, que ha 
llegado el tiempo de juzgar à los muertos, de galardonar é los santos, 
y de exterminar à los perversos. Luego el tercero y último ay es la 
venida del soberuno Juez, conforme à lo que han engeiado los sanios 
doctores: luego la persecucion que inmediatumente precede, Y en la 
que ls dos testigos sufriràn la muerte por la bestia que sube del abis. 
mo, es la del Anuticristo como lo tieng reconocido teda la tradicion: 
luego positivamente hay una íntima conexion entre estos cuatro gran- 
des sucesos, la mision de lo3 dos testigos, de los que uno. serà Elias, 
la conversion de los Judios por ministerio de este, la persecucjon del 
Anticristo, por quien los dos testigos deben suírir la muerte, y lu últi- 
ma venida de Jesucristo que debe exterminar al Ànticristo coa el res, 
plandor de su gloria: Eldiam Thesbitem, fidem ludeorum, Antichristum 
persecuturum, Cristum venturum (1). 7 

Desde entónces eptendi que es imposible colocar allí el reino 
de mil anos, y cuanto mas consideraba las consecuencias del sig 
tema de dos milenarios, tanto nis coimprendia su debilidad, su fal. 
sejad y su peligro. Renuncié pues para siempre las vanas y peligro- 
sas ilusiones de lo3 antiguos y miodernos milenarios: y mi desenga- 
80 no solo se limita al sistema de los milenarios, sing, aun al de 
aquellos, que sin querer ser milenarios, se empenan en coloçar un 
intervalo de muchus generuciones y de muchos siglos entre, la cone 
version de los Judíos y el fin del mundo. Contra unos y otros res 
clama igualinente la verdad apoyada en.la inespugnable fuerza de 
el mismo nargumento tomado de la evidencia misma del texto, del 
sonsentimiento unànime de los padres, y de toda la tradicion. Si no 
pudiese apoyarme mas que en la evidencia del texto, acuso se me 
contestaria y reprenderia, de que creia ver en. él.lQ. que niaguno 
batia visto hasta aquí, pero me sostiene toda la tradicion que ha 
visto lo mismo que veo yo en el texto. Si por el contrario no pú- 
'diese apoyarme mas que en el testimonio de la tradicion sin te- 
ner la evidencia del texto, podria ser que se ine objetase, que ua 
texto obscuro y equivoco ha podido entenderse mal Pero uquí ne 
huy ni equívoco, ni nbscuridad, porque el juició de los muertos es 
evidentemente el último, juicio: y està cluramente marcada :la ín- 
tima union de este último ay con ,el que le precede: así es que 


(1) Vénnse les reflexiones sobre la mision de Elias en el prefacie sobre Malaquías, 
h. 5. en donde este argumento se desnrrolla en toda.su extension, y el prefacio sebre 
el A vosalipai, en qua se difunde la opinion comun de los padres sobre el capitulo x1. del 
Misxio art. V. D. 2. y mg. 
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(a evidencia del terto justifica el testimonio de la tradicion, y es 
tas dos cosas reumidas forman por su concierto un argumento que 
desde entónces me pareció insuperable. 

No ignoraba las objeciones que se me podian proponer, pero 
.Mme pareció que ninguna tenia la fuerza que el argumento mismó 
sobre que me apoyaba. Y en efecto, para resumirlas en dos pala- 
bras: /se trata de autoridadest por respetables que puedan ser los 
autores modernos que han propuesto aste nuevo sistema, su au- 
toridad no puede compararse cou la de todas los padres y de to- 
da la tradicion:, jse trata del testimonio de la sagrada Escrituraf 
sobre este misino testinonio se halla fundada la opinion de los 
- padres. La Escritura no puede contrariarse à si misma, Y así es ne- 
cesario conciliar los textos que se opongan de una y otra parte, 
y explicar log ménos claros por las mas claros. jAcuso los defen- 
sores del nuevo sistema pretenderén contar por su parte con los 
mas cluros' pero iqué prueba dan7 Ellos mismos se ven precisa- 
dos é. convenir que no pueden pc la pretendida claridad de 
sus textos por el testimonio de la tradicion que no ha visto lo que 
ellos pretenden veri por el contrario la clarmdad de los textos en 
que se funda la opinion de los antiguoa, està justificada por el unà- 
nime consentimiento de toda la tradicion que ha visto lo mismo que 
nosotros en estos textos. Avi es que en esta diversidad de pare- 
ceres se encuentra de una parte una pretendida evidencia desti- : 
tuida del testimonio de la tradicion, y de la otra una evidencia real 
y sostenida por el unànime consentimiento de la tradicion (1). He 
aquí lo que me ha determinado é reaanciar del sistema de los mo- 
dernos y volver al de los antiguos: he aqui lo que me ha determi- 
nado é respetar el unénime testimonio de los antiguas sobre este pun- 
to como una de aquellas tradiciones que devem )s conservar y en 
las que conviene estar firines cia él precepto del Apòstol: Sta- 
te, el tenete traditiones quas didicistis. (2) Sé que no se trata 
aquí de le fe, Y no pongo esta tradicion en el número de aque- 
llas que versan sobre el dogma: pero los sólidos fundamentos en q.ié 
esté apor me pareceu inuy suticientes para hacerla respetahle 
y muy digna de conservarse fielmente: Stale, el tenets traditiones 

didicistis. 

Así como el estudio de los antiguos profetas me hahia condu- 
cido al testimonio de los padres para investigar el sentido de las 
profecias, y reconocer coh ellos que en el misterioso lenguage de es 
tos divinos orAculos representan é la Iglesia de Jesucristo, Jerusalen 
Judàé, y así como las reprensionès y amenazas dirigidas ú los pé 
dos hijos de Judà, y é los criminales habitantes de Jerusalen con 
minan 4 los cristianos prevericadores, y que igualmente las promesas 
hechas é Jerusalen y é la casa de Judà se dirgen é la Iglesia de Je- 
gucristo, así tambien el estudio del Apocalipsi me hizo consultar 
la autoridad de los res sobre el sentido de este divino libro, Y 
Preconocer con ellos la intima conexion de los cuatro acontecimienp- 
tos con que debe terminar la duracion de los siglos, la mision de 


(1) Venneelas reflexiones sobre la mision de Elias en el prefacio sobre Malaguíes 
Tu 5., en donde me he propaesto responder las objeciones de los defensores del pueve 
pistema. (2) 3. Thess. ii. 14. 
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Flías, la conve:sion de los Judios, la persecución del Anticristo 4 la. 
úliina venida de Jesucristo, iCuànta satisftaccion es encontrurse ene 
lazado en la respetable cadena de los padres y de la tradiciun, Y 
camiuar por los antiguos senderos consagrudos por las huellas de 
tantos santos personagesl 

Ultimamente, el estudio de los antiguos profetas Y del Apoca- 
lipsi me hizo entender que estos cuatro grandes sucesos deben ser 
ED é una plaga ununciada por los antiguos profeta: bajo un 

nguage figurado y claramente expreso en el Apocalipsi, que- esta 
plaga aun no ha apgrecido, Y que segun el testimonio de ambas pro- 
tecias, parece que tendrà cierta duracion àntes que llegue el tiem- 
po en que se consuinen estos Cuutro grandes acontecimientos: y de 
aquí infierv, que miéutras no aparezca esta plaga, no llegarà el tiem- 
po de la conversion de los Judios, que es uno de estos cuatro gran- 
des sucesos (1). Entiendo que toda la historia de la Íglesia desde- 
la ascension de Jesucristo hasta su última venida, se encuentra divi- 
dida en siete edades, juzgo que estamos todavía en la quinta, co- 
DoZzCco que en la sexta comenzarà aquella pluga, y que debe pre- 
eciler à los cuatro sucesos, por fin veo que no serà sino al fin de 
la sexta edad cuando se ve:ifiquen dichos cuatro grundes sucesos, 
de los que el cuarto y último serà la época de la séptima y última 
edad, que serà la de la eternidad (2). 

Acuso se preguntera: jcómo es posible que los autores y defen. 
sores del nuevo sistema huyan adoptado planes tan diferentes, V es- 
tos se hayan recibido cou cierto aplausol Si me fuera , permitido 
exponer mi opinion acerca de esto, diria que parece que los auio- 
res del nuevo sistema habian estudiado mas é los antiguos profe- 
tas que el Apocalipsi, y mus é lsaias que à log otros profetes: que 
por esta razon no ham conocido toda la fuerza de los argumentos 

ue se forman, tanto del parulelo de las dos casas de Israel y de 
Judà que tan claramente indican Jeremias Ezequiel y los profetas 
menores, cuanto del encadenamiento de los tres ayes tan mante 
fiesto en el Apocalipsi. Y en etecto, es muy notable que en el mis 
mo lugar en que por primera vez se presentó al público esta pre- 
tendida verdad, de que no es necesario diferir la conversion de los 
Judios hasta el fin de los siglos, se emprendiese tan luego minar los 
fundamentos de la opinion de los antiguos (3). Pero los golpes se 
dieron ú los fundamentos mas dubiles, y no se dirigió el menor tie 
ro al invencible argumento en que consiste toda la fuerza de esta 
Opinion, V que se orien de la intima conexion de los tres ayes 
de que habla S. Juan. No inculparé al autor de aquella obra por ha- 
ber disimulado este argumento para no responderle, sino que, mas 
bien quiero creer que no fijó la atencion en €l, pues si le hubiese cone 
siderado detenidamente, hubiera penetrado toda su fuerza, Y Corcle 
giendo su opinion, ya estaria reunido é los antiguos. l 

Diré mas, que sucedió à les autores del. nuevo sistema, lo es ha 
sucedido en todos tiempos é los muyores hombres, y lo que é lu ma- 
yer parte sucede Írecuentemente, Los males que tenemos é la vista y 


(1) Vénse el gr sobre Oseaz, n. 4. tom. xvi. (2, Vénse la Disertacion sobre 
deu s'ele edades de la Iglesia que antevede 4 esta. (3) Verdades sobre la vuelta de los 
quds US, XI. Verdad pag. 307. y sig. 
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Que nos afigen casi siempre, parecen los mas scerbos. Desde el siglo 
Cuarto en tiempo del arrianismo se creyó ver la consumacion de la 
apostasía anunciada por S. Pablo. ' En el quinto y sexto en tiempo de 
ha irrupcion de los bàrbaros sobre Roma y sus provincius, cuando se 
vió la cuida v desmembracion de aquel vasto imperio, se creyó que 
hubia llegado la última senal con que caracterizaba S. Pablo la venida 
del Anticristo y fin del mundo. En el séptiino y octavo, al ver los 
ràpidos progresos del impío Mahoma y su imperio anticristiano, se cre- 
yó que aquella era la abominacion de la desolacion anunciada por Da- 
niel.. En el noveno y dècimo, cuando lo3 sarracenos se derramaban 
por toda la cristiandad y 'avanzaban husta las puertas de Roma, se en- 
tendió que aquella terrible desolacion era la sefiul mas proxima duel fin 
del mundo. En el aiglo décimotercio, al ver los desóruenes ocasiona- 
dos por la prodigiosa multiplicacion de religiosos mendicantes, y los 
atentados con que ecataron los derechos y funciones del clero secular, 
algunes doctores vivamente gsentidos de estos males, creyeron que habia 
llegado ta nube de langostas anunciada por S. Juan, y en el exceso 
de un celo mas ardienie que ilustrado, se imuginó ver en ellos à los 
precursores del Anticristo què no tardaba. En el siglo décimo quin- 
to, cuando se vió 6 Mahomet Ll. penetrar hasta Constuntinopla, hacer 
se sefior de la ciudad, y acabar por fin con el iinperio del Oriente, se 
cievó veren él al precursor del Anticristo, Y estar amenazados de la 
mus terrible desolacion. Cuundo se vió en el décimo sexto la espan- 
tosa carpicería que causaron en el Occidente las heregias de Lutero 
y Calvino, se creyó ver en estas dos sectus ú la plaga de las lan- 
gostas profetizadau por S. Juan, y el primero de los tres ayes anun- 
ciudos por el mismo. Finulmente, cuando en los últimos siglos se ha 
Vi-to sucesivamente 4 la Africa separada de la Iglesia, el cisma del 
Oriente, la desolacion causada por el muho:mnetismo, los reinos del Nor- 
te y tantas otras provincias arrastradas por las últimas heregias, ex- 
clumaban, que si alguna cosa nos debia asombrar despues de esto, ers 
que la divina misericordia no hubiese restablecido é Israel para ocue 

ur tantos lugares vacíos, y así es que el mismo extremo de los ma- 
Li hacia esperar que ya no distaba mucho el tiempo de la vocacion 
de los Judíos, v no se meditaba que males aun mayores que estos puee 
den y deben preceder é su conversion, ni se reflexionaba que esteban 
anunciados por S. Juan y por los antiguos profetas: siendo evidente 
que aun no han aparecido, que pueden tener cierta duracion, y que 
los Judíos seràn llamados nasta el tempo de estos últimos males. 

En fin, diré que ha contribuido mucho para el buen suceso del 
nuevo sistema tan apuesto al de los antiguos, el nombre, el mérito, 
los talentos y la elocuencia de los que le propusieron primerumente (1). 
Be escucha con placer 8 aquellos en quienes se reconocen cualidades 
apreciables, sus luces se concilian la confianza, Y no es fàcil persua- 
dirse que puedun enganarse. Las gracias seductorss de una efocuen- 
cia sencilla y naturul arrebatan los espiritus, la verisimilitud que sore 
prendió é los primeros autores del sistema, se imprime en sus disc ure 
805 y escritos, atrue en pos de si 4 sus agnigos V discípulos, Y mas bien 


(1) Mr.el nbate Ducet y M. el Abata de Ettemare han sido lon priacipales ame 
del sisteiva despues avoptado y sostunide por Br, e) sbuls Juubert. 
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sé admiça, que se examina. Por otra parte, las promesag consoladoras 
son siempre mejor recibidas: no se escucha con la misma atencioa y 
suceso al que anuncia solamente males, como al que anuncia bienes, Y 
los mayores bienes que la Iglesia de Jesucristo puede rocibir sobre la 
tierra. Facilmente 3e persuade la proximidad del bien que se desea, 
se crée estar en visperas de poseerle, Y casi 86 goza su posesion en 
el placer de imaginurie. 

Para juzgar rectamente de un nuevo sistema es sin duda necesa- 
rio comenzar deponiendo toda prevenciot Y preocupacion, no escuchar 
sus deseos, ni tener una ciega confianza, es preciso no dejarse arrise 
trar por los encantos de la elocuencia, ni por los falsos visluinbres de 
la verisimilitud, se necesita considerar las cosas en si inismas, y tae 
les como son. Para entender las profecías, es de necesidad tener 4 
la vista tanto à los profetas mayores, como los menores, y el Apoca- 
lipsi que es la clave de todos: en una pàlabra, el cuerpo entero de 198 
oraculus proféticos del Antiguo y Nuevo Testamento, todo el cuers 
po de los grandes acontecimientos desde.el tiempo en que los anun- 
ciaron estos divinos oràculos hasta el presente, y en cuxnto sea posible, 
los' que deben suceder desde hoy hasta la eternidad. Considerar las pro- 
fecias por partes separadas y gin relicion al todo, es exponerse à iden- 
tificar alguna vez cosas muy diferentes y distintas. y à confundir los 
tiempos. Para evitar este escollo debe considerarse el todo, y ver si 
en la aplicacion de las profecías ú los acontecirmientos, todas lus par- 
tes s2 ajustan entre sí. Este principio es el frto del trabajo en que 
me he empenado, él me ha decidido entre lu opinion da los antiguos 
v modernos sobre estos grandes sucesos, y à "l debo poderme expli. 
car sobre ellos claramente. 

Bien conozco que no tengo ni el nombre, ni el mérito, ni los ta- 
lentos, ni la elocuencia de aquellos cuyo sistema tne propongo iimpug- 
mar, pero pengo mi confianza en aquella verdad que desata .:uandu le 
place la lengua de los infantes, y en cuyo obsequib toino esta empre- 
sa, no solamente para mi justificacion y la de los tres intérpretes cu 
yos trabajos he compilado, y de toda la tradicion cuya cudena creo 
deber perpetuar: sino tambien para utilidad de los que leyeren esta 
obra ú quienes debo dur ú conocer las senales que pueden servirles 
para discernir los tiempos que el Senor tiene senaludos, y para deci- 
dirse entre el sistema de los antiguos y modernos sobre los cuutro 
grandes acontecimientos que terminurún la duracion de los siglos. 

Creo haber probado en la anterior Disertacion, que tcda la histo- 
ria de la Iglesa desde lu ascension de Jesucristo hasta que vuelva à 
la tierra, debe distribuirse en siete edades, y que en la sexta comoene 
garú una plaga que precederà ú los cuatro grandes econtecimientos 
que deben terminar la duracion de los siglos, y que despucs de esta 
plaga, y al fin de la sexta edad comenzaràn estos sucesns, que tendràn 
un íntimo enlace entre sí, y de log cuales el último serà la época de 
la séptima y última edad. Mi designio es comparar ahora los 0. àcn- 
Jo: de S. Juan con los de 8. Pablo, con los del mismo Jesucristo en el 
Evangelio, y con los de todos los antiguos profetas, en una palabra, 
reunir todas la3 senules que anuncian y curacterizao los grandes acon. 
tecihientos-que dividiràn la sexta edad, y confirmar con hi revnion de 

todas estas senales estas dos proposicioness —i.' No se veriicaià la 
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eonversion de los Judíos sin que precera una plega que aun todavía 
no hu comenzado, y que mo comenzarú sino hasta la sexta edad. 2.1 
Que hubrà un intimo enlace entre astos cuatro grandes pucesos, la mite 
sion de Elias, la conveision de los Judios, la persecucion del Antieris- 
to, y la última venida de Jesucristo.. Suplivo é ios defensores del sis- 
tema que iimpugno, no tengan este comç un ataque dado por una ma- 
no encniga, sino mas bien como reflexiones que les propongo, que su- 
jeio é su exàmen, y que súplico sean juzgadus con aquella discrecion 
que siempre acompuna al amor de la verdad. No diguimos: Xo soy 
de Pahlo. yo de Apolo, yo de Céfas, sino digamos tudos: Yo soy de 
Jesucristo. Solamente la verdad merece todos nuestros afectos. - 


ARTICULO I. 


Befialer que anuncian Y esracterizan la plaga que comenzaré en la sexta edad, y que 
precedera a la cunversion de ios Judios. 


Once son lus senales principales que anuncian y caracterizan la 
plaga que serà época de la sexta edad, y què precederà à la cone 
version de lus Judios, es decir, once senales anuncian que amena- 
za una pluga mas ó ménos remota, que esta plaga comenzarà ca 
la sexta edad, que podrà tener una cierta duracion: y que hàcia 
8u fin se verificarà la conversion de los Judios. 

Primera senal. l.as amennzus con que conmina S. Pablo é los 
gentiles que se entibian en la fe. Este Apóstol se dirige desde lue- 
go al gen'il substituido al judío, y le habla en estos términos (1): 
Pero dirús: Las ramas han sido arrancadas para que yo sea in- 
perido: bien, por su incredulidad fueron arrancadas, mas tú por la 
fe estús en pié: pues no te engrias por eso, úntes bien vive c:n 
temor. Po:que si Dios go perdonó d las ramus naturales, ménos 
te perdonarú ú tí. Mira pues la bondad y la severidad de Dios, 
la severidad paru con aquellos que cayerun, y la bondad de Dios 
pura contigo si permanecieres en la bondad, de lo contrario tú tam- 
bien serús arrancardo. Esta amenuza contiene una prediccion que 
tuntas veces se hu verificado yu, no solumente en los particulares, 
sino en pueblos enteros, que deimide resíriar la fe, merecieron ser 
arrancados de la Iglesia por la heregía que los ha dominado, por 
'el cismu que los ha desunido, por la apostasia en que se han pre- 
cipitado, y por las diversas plagas con que el Senor los ha heri- 
do. À vista de estos terribles y justos juicios del Senor, de los fu- 
nestos progresos de la corrupcion de costumbres, de la libertad de 
opinienes, y del espíritu de incredulidad é irreligion, entendamos lo 
que debemos terner. 

Segunda seial. Los símbolos que acompaiiun é la abertura de 
los siete sellos (2). Se ha visto en la precedente Disertacion que 
en el Apocalipsi los giete sellos del libro misterioso corresponden à 
las siete edudes que dividen la duracion de los siglos desde la as- 
cension de Jesucristo husta su última venida, que serà la época de 
la séptima y últina edad (8). Tambien se ha visto que por la apli- 


(1) Rom xi. $9. et segg. (2) Apo6. vi. 8 el eegg. (3) Disertacion eobre sesia adel 
' de la Iglesia, art. le ' 
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eacion de los sunvolo: 4 los acontecimientos que los verifí an, log 
Ciuco primeros sellos nos condu:en desde la ascensiun de Jesucris- 
to hasta el tempo en que excitó las quejas de los martires el sa- 
crilego furor de la impia secta de Lutero, y se les contesto que 
uun esperusen un corto tiempo husta que se coimpletara el númes 
ro de sus hermanos y consiervos, que habian de ser martirizados co. 
mo ellos. Luego que abrió (el Cordero) el sezto sello. dice S. Juan 
(1), se estremeció la tierra fuertemente: el sol se ennegreció co- 
Mu HN Saco de cerdas, y toda la luna se puso como sangre, lag 
estrellas del cielo caian sobre la tierra, como cuundlo cauen los hi. 
gos de una higuera sacudida por un recio viento, el cielo se re- 
tiraba envolviéndose como un libro que se arrolla, y todos los mane 
tes y las islas se arrancaban de sus lugares: lus reyes de la tier- 
ru, los príncipes, los tribunos, los ricos, los pobres, y todos los hom- 
bres esclavos ó libres, se escundian en las grulus y entre los pe- 
fiascos de los montes, y decian ú lus montes y ú las rocas: cued 
sobre nosotros, y ocultadnos del sembhlante airado del que estú sen- 
tado en el trono, y de la ira del Cordero: porque ha llegudo el 
gran dia de su indignacion, yy quien podrà estur en su presen- 
cial Pasado esto, se suspendieron los cuatro vientos hasta que los 
siervos de Dios se marcaran con su sello: y entónces xe marcaron 
ciento cuarenta Y Cuatro mil israelitas escogidos de las docg tribus 
de lsrael (2), como si dijera, que entónces se convirtieron les Ju- 
dios. Pues he aquí una plaga que aparece entre los ultruges que 
la impia secta de Lutero hizo é los màrtires de Jesurristo, y la 
futura conversion de los Judios: estu pluga no se ve todavia, y està 
enunciada para cuando se ubra el sexto sello que designa la sexta 
edad: luego esta plaga debe preceder à la conversion de los Judios. 

Tercera senat. Los siímbolos que acompaian al sonido de lus 
siete trompetus (8). Hemos visto que el sonmdo de las siete trom- 
petas corresponde é la abertura de los siete sellos, y que por la 
aplicacion de los simbolos éú los acontecimientos, las cinco prime- 
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yad nos conducen desle las persecuciones de la primera edad de (g to Moreta: 


Iglesia, hasta el tempo del primero de los tres aiyes teiribles qu 
terminarún la duracion de los siglos (4). Este priuner ay es la pla- 
a de las langostas que M. de la Uhetardie aplica al luteranismo, 
Pero sea de esto la que fiuere, habiendo terminado así el primer 
ay. dice S. Juan, van ú seguirse ya los otros dos (5). Ll serto ún- 
el sonó la trompeta, y 0i una voz que salia de los cuatro dngu- 
los del altar de oro que està delante de Dios, y devia al sexto an- 
gel que tenia la trompeta: Desata ú los cuatro úngeles que estàn 
atudos en el gran rio Eufràtes. Inmediatam-nte fueron desata- 
dos los cuatro úngeles que estaban preparados para la hora. el dia, 
el mes y el ao en que habian de dar muerte ú la tercera parte 
de los hombres. Y el número de este ejército de catalleria era de 
d'.scientos millones: pues yo oí el número de él. Yo vi en la vixiem 
ú los caballos, y los que venian sobre ellos vestian corazas de fue- 
go, de jacinto y de azufre: las cabezas de los caballos eran como 


(1) Apoc. vi. 12. et segg (2) Apec. vu. l. etsegq. (3) Apoc. vn:. 7. et seqg. (4) 
Diseriacion sobre la senta edad de la Jglesia, art. i. (8) Apoc.ix. Lè, es segq. 
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Cabezas de leones: yy salia de sus bocas fuego, humo y azu Ad f 
con estas tres plagus de fuego, de humo y de atufre que salian de 
sus bocas, fué muerta la tercera parte de los hombres. Porque la 
fuerza de estos cuballos està en sus bncas y en sus colas, pues sus 
colas parecen serpientes con cabezas que Àieren. Los demas hom- 
bres que no perecieron con estas plagas, no por eso se arrepim- 
tieron de las obras de sus manos: no cesaron de adorar ú los de- 
monios, y ú los ídolos de oro, de plata, de cobre, de piedra y de 
palo que no pueden ver, oir ni andar. Tampoco hicieron penilen- 
cia de sus homicidios, de sus maleficios, de sus fornicaciones, ni de 
sus robos. Despues de esto bajó un àngel del cielo, y anunció que 
dentro de prouto acabaria el tiempo (1), y aparecen luego los dos 
testigos (2), de los cunles uno serà Elias que ha de convertir à los 
Judios. Véuse pues, como lo reflexiona muy bien M. de la Chetar- 
die, una plaga preparada parà la sexta edad: playa que seré prin- 
Cipio del segundo ay que no se ha oido todavía, y hasta que no 
huya comenzado no apureceràn los dos testigos, 

Cuarta senal. Í.os simbolos que acompaniaràn é la efusion de 
las siete copas: (8). La efusion de las siete copas corresponde al soni- 
do de les siete trompetus. Se ha visto ya por la aplicacion de los 
simbolos é los acontecimientos, que las cinco primeras copa3s nos 
conducen desde los castigos que mandó Dios é los emperadores pa- 
ganos y é sus vasallos idólatras en la primera edad de la Iglesia, 
husta el tiempo en que Alemaniu se hizo el objeto de la divina 
indignacion por los funestos progresos del luteranismo, es decir, has- 
ta el sitio que pusieron los Turcos é Viena en el fin del siglo dé- 
cimo séptimo (4) Despues de esto, el sezto úncel derramó su co- 
pu. dice S. Juun (5), sobre el gran rio Fufrútes, y la agua de 
este ria se secó para abrir camino d los reyes que hahian de ve. 
nir del Oriente. En seguida apurecen el dragon, la bestia yY su fab. 
80 profeta (6), aquella bestia que habia de dar muerte é lo: dos 
testigos. ,Qué otra cosa indica todo esto sino los preparativos de 
una plaga que vendrà despues de aquel sitio que pusieron los Tur. 
coa úà Viena, y úntes de la persecucion de la bestia que ha de dar 
muerte ú los dos testigos/ Estu es indudablemente aquella misma 
plaga anunciada en el sonido de la sexta trompeta, como lo ad- 
vierte muy aportunamente M. de la Chetardie. Aun no ha comen 
zudo esta plagu, pero comenzarà en la sexta edad: Y hasta que no 
se manifieste, no apurecerà aquella bestia que ha de subir del abig- 
mo, y que ha de dar muerte à los dos testigos, de los que uno s6- 
rà Elias, ministro de lu conversion de los Judíos. 

Quinta senal: La alegoría de los tres ayes de que habla Joel, 
comparados con los tres de que habla S. Juan. En otra parte hemos 
udvertida li relucion que hay entre los tres ayes ununciados por S. 
Juan, y los tres que describe el profeta Joci (7). La plaga de las l'an 
gostas, la irrupcion de una numorosa y formidable cubelleria, y./ el 
juicio del Seàor soa lo3 tres grandes ayes anunciados por S. Ven 


(1) Anoc. x. l.etaegg. (2) Apoc. xi. et xegg. (3) Apoc. xv. 1. et segq. (4) Diger. 
dacinn aoh:e la aete edades de la. Jriesa, art. nn. (5) Apoc. avi. 12. 6) Apoc. 574. 13. 
(1) Veaso el prefució sob1e Joel, p. 4. 
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La plega de los insectos (1), la irrujpcion de un numerose Y formidable 
pueblo (2) y el juicio del Senior (3), sen los tres grandes ayes que 
igualmente anuncia Joel. Ocupado este profeta en representar la deso. 
la cion que acompana é la plaga de los insectos, se interrumpe así mis- 
mo para anunciar un segundo av. jO dia infelial exclama (4), el dia 
del Senor està próximo, el omnipolente le harú caer como una tempes- 
tad. Acaba de pintar lu desolaciun que acompaia à la pl-ga de log 
insectos, y despues reinculca este ay que debe suceder à aquella. Ha- 
ced resonar la trompeta en Sion, dice el Senor por boca de este pro. 
feta (5). Ahullad sobre mi monte santo, teman todos los habitantes 
de la tierra, porque el dia del Seiior va ú venir, porque està cerca 
este dia de tinieblas y de obscuridud, dia de mubes y de tempestaders, 
Como la luz del crepúsculo se difunde sobre los montes, asi se derra- 
marú sobre la tierra un potente y numeroso pueblo, que Ri ha tenida 
ni tendrà semejante en todos los siglos. Lelante de el marcha un fue. 
go devorador, y le sigue una abrasadora llama: el campo que encuen. 
tre heclio un jardin de delicias, despues de un paso, no es mas que uR 
Ànrroroso desiertos nada escapa ú su violencia. Al verle parecen ca 
ballos, y avanzarún como tropa de caballeria. Saltaran sobre la cima 
de las montanias con un estruendo semejante al de carros, y al del fue- 
go que consume paja seca, y como un ejército poderoso que se prepa- 
ra al combate. A su vista los pueblos temblarún de horror, y todos 
los semblantes estaràún denegridos: correràn como valientes, subirúm 
sobre las murallas como guerreros, marchurún apretados ea sus filas, 
sin apartarse jamas de su camino. No se oprimirún mutuamentes 
guardarà cada uno el lugar que le corresponda: se introduciràn por 
las aberturas siR necesidad de derribur nada, entrarún en las ciuda- 
des: correrún sobre lus fortificaciones, subirún ú las casas, entrarún 
por las ventanas como ladrones. Temblarú la tierra delante de ellos, 
se comimoverún los cielos, se abscurecerú el sol y la luna, y no se verà 
ya el resplandor de las estrellas. Mas el Senior hace oir su voz antes 
de enviar su ejército: sus tropas son innumerables, fuertes Y obe- 
dientes ú su palabra: porque el dia del Seàor es grande y muy terri- 
ble. Y jiQuiéen podrú sostenerle/ Ahora pues, dice el Seior, convertios 
ú mí con todo vuestro coruzon.... Tocad la trompeta en Sion, ordenad 
un santoayuno .... Los sacerdotes yj ministros del Seior entre el vestabulo 
y el alter lloren y clamen: Perdonud Senior, perdonad ú vuestro pueblo, y 
Ro dejeis caer en oprobio ú vuestra herencia, ezponiéndola ú los insul- 
tos de las naciones. jSufrirús que los extrangeros digan: donde estú s4 
Diost A las amenazus siguen las promesas (6). El Senior declarà que 
se mostrarà muy zeloso por su pueblo y le perdonarà, volverà é su 
tierra su plimitiva fecundidad, y librarà é los 8uyos de la opresion. En- 
viarú é los hijos de Sion un doctor, de justicia, y los rociarà con las llu- 
vias del otoiio y de la primavera como al principio. Repararà abundan- 
temente las pérdidas causadas por los insectos que habian desolado su 
tierra, y por aquel grande ejército que habia enviado contra ellos. Ul- 
timamente, derramarà su espíritu sobre toda curne, y toda carne pro- 
fetizarà. Ya hemos hecho advertir (7) que estas promesas, verificadas 


— (BD) Joel, 1.1. et seq. (8) Joel, un 1. et. segg. (3) Joel, mi. 1. et segg. (4) Joel, L. 
a: 2 Joeh, u, l. el segg. (8) Joel, i. 18. es segg. (1) Vense el prefació svbre Joeh, me 
J $o 
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en parte, en el estahlecimiento de la tglesia, se cumpliràn nuevamen. 
te al tiempo de la cnuversion de los Judios, y en efecto cusi luego 
s.gue el juicio del Seior (1), que es el tercero y último ay. jQue claro 
estú asi en Joel como en S. Juan un terrible ay entre la plaga de 
los insectos, y eljuicio del Senorl Este ay es la trrupcion de un nume-- 
roso y formidable ejéruito, tanto en Joel como en S. Juan. Al verlos, 
dice Joel, se les tendrú por caballos, y atuinzarún como una tropa 
de cabellaria: no los vió 8. Juan de otra manera sino bajo el simbo- 
lo de una caballería. Cualquiera que sea esta plaga de insectos igual. 
mente anunciada por uno Y otro profeta, he'uqui otra segunda. que 
segun el prefeta y el apóstol debe suceder a aquella, esta aun no ha 
pasado, y luego consolarà Dios éú su pueblo con la abundunte efu- 
Bion de gracias que nvevamente derramura sobre toda carne, esto es 
sobre los Judios que entónces seràn llumudos, y sobre innumerubles 
gentiles de toda nacion y pueblo que abrazarén la fe, y despues de 
esto vendrà la gran ibilación por la que debe pasar toda esta muli- 
tud, y finalmente el juicio del Sehor. Este segundo ay anunciado por 
Joel es en el sentido literal la irrupcion de Nabucodonosor sobre la 
Jndea: luego la irrupcion de Nabucodonosor sobre la Judes era la 
figura del segundo ay anunciado por S. Juan. Véamos ya como van 
paciendo de aquí las scnales siguientes, 

Sexta senal. La alegoria de las dos casas de Israel y de Ju- 
dé consideradas como figura de los dos pueblos, 8 saber, la de ls. 
rael como figura del incrédulo Judío, y la de Judà del pueblo cris- 
tiano. Acabumos de recordar brevemente los principales fundamen- 
tos de esta alegoría, y hemos probado en otra parte (2) que en efec- 
to la historia de las dos casas representa la historia de los dos pue- 
'blos. La casa ' de Judà permanece fiel ul Sefor en tanto que la 
de Israel no le tiene mas que un afecto hipòcrita: aquella es el 
pueblo cristiano que reconoce al verdadero Dios y é su Cristo: y 
esta el incrédulo Judio que desconoce al Cristo del Senior, y no 


tiene 4 Dios mas que una inclinacion afectada (3). La casa de Ju- 


dé viene a ser el único objeto de las misericordias del Senor, quien 
las retira de la case de Israel: pues del mismo modo el pueblo cris- 
tiuno es el único objeto de lus misericordius del Seior, mièntras 
el Senur las retira del incrédulo Judio (4). Así como se exhorta à 
la cnsa de Judà é no imitar la infidelidad de la casa de Israel, así 
tambien al pueblo cristiuno purs no imitar el orgullo é increduli- 
dud del Judio (4). Los castigos que merecieron estas dos casas por . 
sus infidelidades, son los mismos que recibe el pérfido Judio y el 
cristiano prevaricador (5) La casa de Judà segada por Nabucodo. 
nsor à tiempo en que Diox habia resuelto curar yY sanar à la casa 
de Ixruel, segun esta muy notable palubra suya por boca de Oséas (Í): 
Ti tamhien, Judú, prepúrate ú ser segado tú mismo, hasta yò 
restituya ú mi puebio cautivo, cuundo quiera yo sanur ú lsrael. 
Nrd et Juda pune messem tibi, cum conversurus ero caplivitatem 
pupuli mei, cum sanaturus ero lsrael (6). Este es el pueblo crims 


(7) Joel, mi. l.et aegg. (2) Vénne el prefacio sobre Oséas, n. 4. tom. xv 
Osèna, xi, 12. (1, Oséna, 1. 6. 7. :5) Oréna, 17. 15. — (6) Oaras, v. 5 12. M.etx, dis 
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Quéss, vi . 11. Véase lo dicho sobre este texte en el pre/ació sobre Quéns a. ha 9 
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tiano herido con aquella plaga que serà el segundo de los tres ayes 
anunciados por Joel y por S. Juan, y despues del cual se conver- 
tirà el pueblo judio. En fin la casa de Israel nuevamente llamiue 
da y reunida ú la de Judà para no formar despues ma3 que un 
solo pueblo bajo una sola cabeza, es el pueblo qudio unido Y en- 
luzado con el cristiano para .no formar despues sino una sola fu- 
milia, un solo rebanó bajo el gobierno de un solo gefe Y un solo 
pastor que .es Jesucristo (1). Aquella plaga no aparece todavía, pe- 
ro ciertamente serà anterior é la conversion de los Judios: y de 
aquí inferimos que aun no llega el tiempo de la conversion de lv8 
Judios: Sed ef luda pone messem tibi, cum conversurus ero capti- 
vitatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Yo sé que la Vul- 
guta dice: Cum convertero captivitatem populi mei, lo que a lu le. 
tra significa, cuando hubiere sacado ú mi pueblo de su cautiverio, 
'Acaso los defensores del nuevo sistema pretenderàn prevalerse de 
esta expresion para sostener que no apirecerà aquella plaga sino 
hasta despues de la conversion de Ins Judios. Pero 1.0 la expre- 
sion del hebreo es igualmente aplicable é lo pasado, presente y fu- 
turo, y así el cumplimiento de la profecia tomada en su sentido 
literal é inmediato, disipa lo equivoco de la expresion, y prueba 
que propiamente hablando, no es ni cum convertero, ni cum con- 
tertam, Sino cum conversurus ero: porque Judà no fué segado des- 
pues de la libertad de Israel, ni al tlempo que se libertó, sino cuan 
do se aprozimuba este tiempo. Ya habian pasado ciento treintu y 
cuatro anos desde que los hijos de Israel gemian b:jo el yugo de 
los Asirios, cuando los hijos de Judà fueron segados por Nabuca: 
donosor, setenta ailos úntes de la libertad comun de lag dos casas 
de Israel y de Judà. 2. Se ha visto ya por el testimonio de S. 
Juan y de Joel, que la plaga denominada segundo ay, Y figurada 

r la irrupcion de Nabucodonosor, antecederà é la converston de 

s Judíos: luego tanto en el sentido literal como en el alegòrico, 
el Seior anuncia por Oséas una plaga anterior é la libertad de eu 
pueblo, ó lo que es lo mism), à la caracion de Israel: Sed et Ju- 
da pone messem tibi cum conversurus ero captivitatem populi mei, 
cum sanaturus ero lsrael. No acabaria si reuniese todos los textos, 
en que anunciando los profetas la cautividad de Babilonia, anun- 
cian la plaga que aquel cautiverio figiraba, y que era uno de los 
priacipales objetos de sus profecias. Recordaré solamente estas imuy 
memorables palabras de Jacint que comprenden substancialmente 
lo mismo, y en las que S. Gerúnimo ve nuestras infidelidades, y 
los castigos que nos amenazan: Escuchad la palabra del Seior, ha- 
bitantes todos de Judó, que entrais por estas puertas para adorar 
al Senor, (esto hablaba daca estando en la puerta del templo). 
Oid lo que dice (2) el Senor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Rectificad vuestros caminos, corregid questra conducta, y habitoré 
COR vosotros en este lugar, (ó yo os haré habitar en este lugar). 
No pongais vuestra confianza en palabras enganosas, diciendo: Es. 
te es el templo del Sefior, el templo del Senior, el templo del Se- 
for: porque si vos procurais rectificar vuestros caminos y corre. 


(N) Ozee, 1. IL. (Q) Jerem. vn. 2. et sege. 
TOM, XXIV. 21 


168 DISERTACION 

gir vuestra conducta, si haceis justicia ú los litigantes, si ho hes 
ceis violencia al eztrangero, al pupilo, y ú la viuda: si no derras 
mais en este sitio la sangre inocente, y no seguis ú dioses estran, 
geros pura vuestra desgracia, permaneceré con vosotros (Ó haré que 
permanracais) desde ahora para siempre en este lugar y en esta 
terra, que he concedido ú vuestros padres, pero vosotros celocais 
vuestra confianza en palabras mentirosas que de nade os servirúns 
porque vus robais, vos matais, vos comeleis adulterio, vos perjurais, 
vos sacrificais ú Baal, vos vais ú buscar ú dioses extranos 

os eran desconocidos, tyy despues atrevidamente venis ú presentaros 
ú mi presencia en esta casa en que mi nombre ha sido intocado, 
y decis: Nosotros aunque húyamos cometido estas abominaciones, es- 
tamos ú cubierto. Mi casa en que mi nombre ha sido invocado d 
vueslra vista jqué se ha vuelto mas que cuverna de ladronest Ye 
mismo he visto todo esto, dice el Semor. Id ú Silo, ú aquel lugar 
que me estaba consagrado,. y en el que' al principio habia estableci- 
do mi nombre, y considerad cómo le he tratada ú causa de la de- 
pravacion de mi pueblo lsrael. Ahora pues, porque habeis hecha 
todas esta: cosas, dice el Senior: Yo os he hablado de todas ma- 
nmeras, sin que vus me húyais escuchado, yo os he llamado sin que 
vos me húyais respondide: trataré pues esta casa sobre que mt nome 
bre ha sido invbcado, y en la que poneis toda tuestra confianza, 
ú este lugar que os he concedido despues que ú tuestros padres, 
le trataré como he tratudo ú Silo, os lanaaré léjos de mi presen- 
Cia, como he lanzado ú todos muestros hermanos, ú toda la descene 
O dencia de Efraim. Ya he referido en otra parts lo que sobre es- 
to dice S. Gerónimo (1), y aquí apuntaré solamente que sobre es. 
tas últimas palabras se explica en los términos siguientes (2): ,Ha- 
sblando Dios é los hijos de Judà, les enscia é jueger de lo pre- 
nsente por lo pasudo, Y porque deciun: El templo del Senior, el tem 
mplo del Senior, el templo del Senior, y se gloriaban de la suntuo- 
ssidad de aquel precioso edificio, les recuerda lo que sucedió 6 Si. 
slo, donde tumbien hubia estado el taberuàculo de Dios, y del que 
qse escribe en un Sulmo (8): Ha desechado el taternúculo de Ste 
slo, é fin de que entendiesen que usí como aquel lugar habia sido 
etrrvinadu y cenvertido en cenizas, del mismo n.cdo seria destrui- 
sdo el templo, porque los que entrun a él y lo hubitan, se hen en- 
scontrado culpables de crimenes secmejuntes é los de aquellos. Y 
susi Como Silo sirvió de ejemplar pura el templo, asi el temple 
sserú ejemplar para nosotros en los dias en que se cumpla esta pa- 
slabra (4): Cuando venta el Hijo del hombre jpensais que hallara 
fe en la tierral Sicut igitur Silo templi exemplum est, ita tem- 
nplum nobis quando tempus advenerit iliius lestimonit: putas veniens 
nfilius homanis inveniel fidemin terrat" Y mas udelante, pero siem- 
pre sobre el fuisma texto, ahade estu muy notable sentencia, este 
principio muy digno de toda nuestra atetcion, y de que usa Con- 
tinuamente: ,,Entendamos que tedo lo que se hu dicho é este pue- 
pblo se dice de nosotros si imitamos sus prevaricaciones: Quidquid 
milli populo dicitur intelligamus et de nolis, si similia fecerimus." 


(1) Vénse el prefacio anbre Jeremtas, n. 8. lom. xiv, (3) Hlieion. ia lerem. vu. — (8) 
Pascal. ixavil, 60. (4) Luc. xvi. 8. i 


SORRE LA SEXTA EDAD DE LA IGLESIA. 163: 

Septima senal: La alegoria de las dos casas de Tarael y de 
Judà consideradas como figuras, una de la iglesia griega y otra de 
la latina. Un de los mayores y inas tristes sucesus de la histo- 
ria del antiguo pueblo es el cisma de las diez tribus, ó lo que es lo 
mismo, lu exc.sion de la casa de Ísrael de la de Jula, pues del 
misinp molo uno de los mayores y ima3 tristes sucesos de la his- 
toria del nuevo pusbio, es el cisna de los Griezos, ó sea la se. 
paracion de una gran parte d3 la iglesia griega de la latina: pal- 


pablemente coimciden estos do3 acontecimientos: el uno e3 figura del. 
otro, as lo juzgó el Papa Gregorio IX, que flureció é principios: 


del siglo XIII, quien en una carta dirigida ú German, patriarca de 
Constantuinopla, así se explica (1): ,Ciertamente la division de las 
ndiez tribus hecha con tanta presuncion por Jeroboam, el que, se- 


ngua lus Escrituras, hizo pecar é Israel, significa manifiestamente 
vel Cisa de los Griegos, y la maultitad de abominaciones de Sa-. 


,maria indica lus diversas heregias de esta multitud que se ha se- 
mparado y dejudo de venerar el verdadero templo del Seior, que 
mès decir, la iglesia romans," Aun los imismos autores y detensores 
del nuevo sisteina conocieron la exactitud de esta comparacion, 
y sempre se admirarà que no conocieran las consecuencias, Uno 
de ellos hablando del cisima de las diez tribus, así se explica (2): 
pEsta es una imàgen natural aunque triste del gran cisma que ha 
ndesunido el Orieute del Occidente hace muchos siglos, y que ha 
ncausado la pérdida de infinidad de igiesias tan florecientes en otro 
nlieinpo. Y es cosa que asombra ver cuàn poco interesados estu- 
ban los Orientales en la unidad de la Iglesia, la prontitud can que 
36 separarun por la causa imas ligera, y lo poco que han sentido 
ma ruptura, siempre estaban prontos à decir: Qué tenemos que es- 
nperar de los Occidentales' que se gobiernen à su modo, y que 
ncada cual haga lo mismo en su casa. Por otra parte, jno han te- 
snido alguna vez los Occidentales que reprenderse é sí mismos por 
haber imitado tanto el caràcter de Roboam: por no haber dado 
mudiencia é las quejas de aquellos, ni contemplado su delicadeza, 
ny Por no haberse visto como hermanos y miembros de un mis- 
no Cuerpo, cuya integridad debia conservarse à toda costat Esta 
nconducta recíproca ha, ocasionado la mas lamentable desunion, que 
sdura hace mucho tiempo 8in aiguna apariencia de remedio, y que 
ha sido castigada por la absoluta servilumbre ú una potestad ene- 
mmiga de Jesucristu." Luego hay en efecto dos, Y acaso tres se- 
mejanzas esenciales entre las circunstancias de la casa de Israel y 
las de la iglesia griega: la infidelidad, el cestigo, Y acaso algun dia 
la reconciliacion. Porque si de esta no hay alguna apariencia con- 
miderande las pasadas y presentes disposiviones de los Gricgos, aca- 
so hay esperanza, si cousideramos las profecias. 

ero sea de esto lo que fuere, basta considerar las dos prime- 
ras relaciones para comprender fàcilmente lo que de ellus resulta. 
Hemos advertido ya en otra parte (3) que Vicedominus uno de los teó- 
logos del concilio de Trento, explicando en presencia del concilio el 


(I) Gregor. ep. vi. tom. x1. conc. pag. 324. (9) Explicacion de los libros de los Re. 
Jes cap. 24. art. il. tom. iu. pag. 164 y 165. (3) Vénse el pre/acio sobre Exeguiel, art. 
o ta. RV. 
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Evangelio de la domínica xxv despues de Pentecostes, donde sé 


hubla de las senales de la ruima de Jerusalen, decia (1): ,Hubien- 


ndo pasudo ya para nosotros log acontecimientos de los siglos ane 
uteriores, no debemos ocuparnos de la Jerusalen de los Judios, ó de 
nla de. los Griegos, sino pura poder conjeturar y adivinar é vista 
nde estos formiduables ejemplos lo que tambien puede suceder 4 los 
que hemos adolecido de la misma enfermedad que ellos: Nec 
de Judaica vel Graeca Jerusalem nobis aliqua habenda est cura, 
nixi ut earum exemplo et repetitione divinare el uugurare possi- 
mus, quae de nobis, consimilt morbo laborantibus, decerni possunt. 
Sigamos este rumbo, y considerando lo que ha suçedido é la igle- 
sia griega, entendamos lo que debemos temer, y cuél seré la na- 
turalera de la plaga representada por el cautiverio de Babilonia, 
El cisma de la casa de Israel es una imàgen sensible del cisma 
de la iglesia griega, y los azotes con que Dios castigó é las dies 
tribus cismàticas, es un simbolo natural de aquellos con que casti- 
gó é los cismàticas Griegos. El castigo de aquellas tribus fué una 
servidumbre total é una potestad enemiga del verdadero Dios, y el 
de estos una absoluta servidumbre ú una potestad enemiga de Je: 
tucristo. Los prevaricadores hijos de Judà fueron amenazados con 
los inismos castigos que los pérfidos hijos de lerael, y en efecto,:' 
eu castigu fué una total sujecion é un poder enemigo del verda- 
dero Dios. No acuburé el 'paralelo, y solamente diré con el jesui- 
ta Acosta 4(2) ,que es cierto que el imperio del último enemigo 
sde Jesucristo se dilataià por todo el universo, segun que leemos 
nen el 'Apocalipsi (3): Le fué dada potestad sobre toda tribu, todo 
spueblo, toda lengua, toda nacion: avasallarà todas lus tierras co- 


',nocidas: IHud est certum, Ímperium Antichrisli terrae finibus ter- 


,minandum, ut legimus Apocalypsi xii: Data est illi potestas in o- 
pmnem tribum, et populum. et linguam et gentem. Quidquid ergo ter- 
prarum repertum est, illius imperio cedet." 

Octava sei.l: La alegoriu de las tres hermanas de que habla Esze- 
quiel (4): é saber, Jerusulen, cuyas infidelidudes representan é las de 
los'malos cri-tiunos, es decir, de los que viven en el seno de la igle- 
sia catòlica, Samaria, cuyo cisma puede representar particularmente 
al de la iglesia griega, como acabamos de imostrarlo, y Sodoma, no la 
antigua que acabó con sus habitantes devorada por el fuego del cielo, 
sino lu nuevamente reedificada, Y cuyos moradores fueron presa de: 
los Asirios por las nuevos crímenes que cometieron: Sodoma, digo, 
cuyas nuevas infidelidades pueden especialmente representar é las de 
los pérfidos Judioa emigrados y dispersos por los Romanos, y compe 
rados é Sodoma por Ísaias (5), por Jeremias (6), y subre todo, por 
S. Juan en el Apocalipsi (7). Hemos advertido en otra parte (8), que 
S. Gerónimo. explicando esta misma profecia, sienta por principio 
que todo Jo que se ha dicho de Jerusalen en el sentido literal. debe 
entenderse en el alegórico de la Iglesia (9): Omne autem quod dici- 
mus de Jerusalem, referumus ad Ecclesiam, que todas las reprensio- 
Des dirig'das é Jerusalçpa, se dirigen é los malos cristianos, que men- 


ds 


(1) Conc Lahb tom. mv. pag 1448. (2) Acosta, de novissimis tempor. l. D. €. 
naus. J4 


(31 Apo-. xim. 7. TA1 EzerÀ. xvi. 44. et aeqg. (5) loai. 1. 10. (6) Jerem. 
(1) Apec. 3.8. (B) Vense'ol prefació sobre Esequiel, n. 4. 
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do miembros de la Jglesia, son numerados entre los ciudadanos de Je- 
rusalen (1): Qui putantur Jerusalem, hoc est, ecclesiasticis y última- 
mente, que las promesas hechus à Jerusulen pertenecen é la misma 
Iglesia de Jesucriato, que es la verdadera Jerusalen, y que significa 
Vidon de paz (2): Jerusalem visio pacis, quue interpretalur Ecclesia. 
Esto supuesto, hé aquí lo que dice el Senor dirigiendose à Jerusalen 
I comparàndola con sus dos hermanas (3): Todo el mundo dirú de tú 

que se dice comunmente: De tal madre, tal hija: tú eres hija de tu 
madre, que ha abandonado ú su esposo y ú sus hijos: y tú eres la her- 
mana de tus hermanus, que han atandonado ú sus esposos y ú sus 
Àijos Tu hermana mayor que Rabila ú tu taquierda es Samaria con 
sus Àljas, y tu hermuna menor que habita ú tu derecha. es Sodoma 
con las suyas.... Yo juro por mí mismo, dice el Seior Dios, que lo 
que ha hecho tu hermana Sodoma con sus Rijas, no es tan criminal, 
como lo que tu y lus hijas hicieron. Hé aquí cual ha sido la iniqui- 
dad de tu hermana Sodoma: el orgullo, el ezceso en las viandas, lu 
abundancia de todus las cosas, y la ociosidad en que ella y sus hijas 
givian. No extendian la mano al pobre y al menesteroso, se envane- 
cieron y cometieron abominaciones en mt presenciu, yo las aniquilé, 
como tú lo has visto. (No comelió Samaria la mitad de los pecados que 
tú has cometido, sino que superaste ú entrambas con tus ezvesos, y 


justificaste ú tus hermanas con todas las abominaciones en que has: 


incurrido. Carga pues tú con tu ignominta..,. tú que has justifica- 
do d tus hermanas. Yo las restableceré haciendo volver ú los cauti- 
vos de Sodoma y de sus hijas, como tambien d los cautivos de Sama- 
ria y sus hijas, y te restableceré como ú ellas, en medio de ellas.... 
Tu hermana Sodoma y sus hijas volverún ú su antiguo estado, Sa- 
maria y las suyas volverún tambien ú su antiguo estado,.... y tú 
y tus hijas volveréis ú vxestro antiguo estado. .,. Me acordaré de la 
alianza que hice contigo en los dias de tu juventud, y celebraré conti- 
go una alianza eterna. Entónces te acordarús de tu vida, y te cubri- 
rús de confusion al recibir ú tus hermanas mayores y menores, que te 
daré para que sean tus hijas (4). He aqui promesas consoladoras,ides- 
pues de las reprensiones yY amenazas. Algun dia se reuniràn ú Jeru- 
salen Samaria y Sodoma, Y siendo sus hermanas, se le daràn como 
hijas, de suerte que Jortcile 
Y no es esta la imàgen natural de lo que podrà 8uceder algun dial 
iglesia romana, la griega, y la nacion Judía pueden considerarse 
como tres hermanus: la iglesia romana, que Jesucristo constituyó ma- 
dre de todas las iglesias, es la que recibirú en su seno é las otras dos: 
cuando la nacion Judia vueiva é la fe de sus padres segun las prome- 
sas, no ha de tener otro centro ni otro espíritu que el :le la iglesia ro- 
mana, Y si se verifica que se restituya algun dia la iglesia griega al 
De estado de que cayó, como hemos dicho en otro lugar (5), no 
podré hacer sino reuniéndose à la iglesia romana que abandonós 
Et dabo eas tibi in fílias. Pero no se cumpliràn las promesas, sino des- 
pues de las amenazas. 


(1) Hieren. tn Ezequiel. xvi. cel 792. (9) lbid. enl. 805. (3) Ibid. col. 809. (4) 
EEcecÀ. xy 44. el seqg. (5) Vènso el prafucie sobre Bxeguiel, n. B. tom. xv. y el prefeció 
sobre Àiquées, n. 8, tom. xvu. 
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Novena senal: La alegoria de lus dos expediciones de Sensa- 

querib y Nabuycodonosor sobre la Judea. Yo me abandonaré ú mis 

lamentos, dice el profeta Miquéas (1), haré resonar mis clamoress 

rasgaré mis vestiduras. y andaré desnudo, ahullaré como los drago-. 
nes y daré grilos tristes como los avestruces, porque la llaga de Sa- 

maria es una llaga mortal y se extiende hasta la Judea y hasta las 

puertas de mi pueblo, hasta Jerusalem. Así se explicuba el profeta 
anunciando, segun el sentido literal, la expedicion de Sennaquerib, 

La llaga de Samaria es el terible golpe con que fué herida por los 
Asirios en el reinado de Salmanasar: y esta plaga cayó sobre Judà,. 
y aun sobre Jerusalen cuando los Asirios penetrarou hasta la Judea, 
y avanzaron hasta lus puertas de Jerusalen conducidos por Seniuaque- 
rib. Pero esto no era sino la imàgen de una desolacion aun mus dig- 
na de las quejas, de los gritos, Y de los ahullidos del profeta. La pla- 
ga de Samaria fué figura de la que descargó sobre Jerusalen despues. 
de la muerte de Jesucristo. La mano del Sehor entónces 88 agravo som 

bre aquella ciudad homicida y sobre su incrédulo y rebelde pueblu3 
y lu plaga con que entónces fué herida toda la nagion, fue una pla- 
ga mortal. Pues este mis:no Senior que se sirvió de tos Romans pa- 

ra castigar é los pérfidos judios en la sucesimn de los tiempos, como 

hemoy ajvertido en otra parte (2), se sirvió de los Sarracenos para 

custigar ú los cristiunos prevaricadores. La plaga con que habia he- 

rido a Samaria, vino hasta sobre Judà y avanzò hasta las puertas de 

Jerusulen. Los Surracenos armados con la espaia de la justicia del. 
Senior, se extendieron por todas las tierras de la cristiandad, y mas 

de una vez se les vió penetrar ú la Italia y avanzar hasta las puer- 

tas de Roma: hasta las puertas de aquella ciudad que Dios ha escogi- 

do para centro de' la verdadera religion, y capital del mundo cristia. 

no. Aquella fué sin duda una espantosa desgracia, pero otra mayor 

amenaza é Jerusalen, v el mismo profeta lo anuncia: El Espíritu del 

Senior me ha vigorizado, dice (8), me ha llenado de juicie y de:firme- 

za para anunciar d Jacob su crimen, y ú Israel su iniquidad. (La 
secuelu da é entender que esto habia en el sentido literal de los hijos. 
de Judó, que tambien lo eran de Jacob y de lerael, segun la carne.) 

Escuchad, príncipes de la casa de Jacob, y vosotros, jueces de la casa 

de Israel, vos que leneis la equidad por abominacion, y trastornais 

todo ,lo que es justo, que edifegis en Sion con sangre, y en Jerusa- 

len con la iniquidad. Sus principes pronuncian sentencias por cohe. 

chos sus sacerdotes enseian por interes, sus profelas adivinan por 

dinero, y despues de esto descansan en el Senior, diciendu: , El Senior 

RO estú en medio de nosotros: No vendrú sobre nosotros ningun mal. 

Y por esto seréis causa de que Sion sea barbechada como un campo, 
que Jerusalen sea reducida d un monton de piedras, y que la montaia 

sobre que està construido el templo, se convierta en un bosque eleva- 

do. Esto evidentemente se refiere é la El de Nubucodonosor, 

y esta habia de ser la euerte de las :nurallas y piedras de Jerasalen, 


. jv cuél la de los habitantes" la que inmediatamente sigue: Afigite y 


duélete, hija de Sion, como la muger que està de parto, anade este 


(1) MicÀ. 1. 8. 9. (2) Vénse el prefacio sebre Miquéss n. 5. 3) Mich. ui. 8. et segc. 
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profeta (1), perque vas ú salir de tu ciudad, y Aabitaràs ex pais ex. 
trangero, y llegaràs hasta Babilonia, y allí serús libre, y el Senor 
te redimirú del poder de tus enemigos: Venies usque Babilonem: ibi 
liberaberis: ibi redimel te Dominus de manu iximicorum tuorum. Te 
efligirés entónces, hija de Sion, porque entónces seràn extremoe tus 
dialeés pero consuélate, pues su mismo extremo serà la sehal mas 
próxima de tu perfecto restablecimiento: bi liberaberis, ibi redimet 
te Dominus de many inimicorum tuorum. Lo que Sennaquerib in- 
tentó inutlmente, Nabucodonosor acabó: y la hija de Sion fué con- 
ducida por último é Babilonia, mas para entónces estaban reservados 
los consuelos y los mus admirables efectos de la misericordia del Se- 
for: allí hahia de ser hbrada Y rescatada de mano de sus enemigos: 
Venies usque ad Babylonem: ibi liberaberis, ibi redimet te Dominus de 
many inimicorum tvorum. Cuando los Sarracenos se extendieron por 
toda la eristandad, las olas de aquella inundacion vinieron é estrellar- 
ee é las puertas de Roma: y cuando se aproxime el fin de los siglos, 
una aueva inundacion cubrirà la superficie de la tierra, entónces los 
enemigos del nombre cristiano arrastraràn la desolacion por toda ella, 
y talaràn el campo de la lglesia. Pero en medio de estas desgracias se 
mantendré siempre firme esta misma lglesia, que es la Catòlica, que 
reconoce por centro la silla de Roma, y que sola ella es la Iglesia de 
Jesucristo: serà constante en la predicacion de su santa doctrina, y 
en la administracion de sus sacramentos, siempre serú visible ép su 
cabeza, en sus pastores Y en sus miembros: y las potestades del infier- 
no é pesar de sus esfuerzos, jamas prevaleceréón contra ella. Los mis 
mos gritos con que clamarà en el exceso de su dolor, na seràn otre 
cosa que un esclarecido testimonio de su fe, y en medio de los males 
mas extremos encontrarà su consuelo en la memoria de las promesas 
que se le han hecho, en la cierta confienza de la próxima yY perfecta 
hbertad que los profetas le anuncian, en la abundante redercion que su 
Esposa le promete, y ceya proximidad le indican los mismos dolores 
que padece. Venies usque ud Babilonem: ibi liberaberis, ibi redimet 
te Dominus de many inimicorum tuorum. Recuérdese el discurso que 
el mismo profeta pone cn boca de la cautiva hija de Sion, y en él se 
verà la prediccion de sus triunfos y de la ruina de sus enemigos (2). 

Décima senal: La alegoría de los castigos de Dios sobre Nínive. 
Ya hemos dicho en otra parte (8), que San Gerónimo vió en la con- 
version de Ninive por la predicacion de Jonas una imégen de la con- 
versien de los gentiles por el ministerio de los apóstoles, y en cl terrible 
tastigo con que aquella ciudad fué amenaznda, la de las espantosas 
venganzas du vendrén sobre los soberbios é ingratos gentiles, princi- 
paimente al fin de los siglos (4). JEl Semor extenderú su mono con- 
tra el Aquilon, dice Bofonias (6), ezterminaró al Astrie, despoblarú 
ú la hermosa Nínive, y la convertirà en una tierra per donde ningu- 
RO pase, y en un pais despobledo: los rebanos de bestias salvages des- 
cansarún en medio de esta ciudad, todos los animales del pais le aban. 
donarún, el onocrótalo y el erizo habitarún dentro de sus casas, los 


(MH) Mich.iv. 10. (2) Mich. vi. 7. et segg. Fgo ad Dominum aspiciam, ete. Vénse la 
paréfrasis de este discurso en el prefacio sobre Miquéns, n. 6. (3) Vense el prefacie 
cobre Sofonias, m 4. tam, avi. (4) Hieron. im SopÀon. y..col. 1668. (5) SogÀoa us, 13 es 
0egge I 
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pújaros harún oir su voz en sus ventanas. y el cxervo sobre las puere 


tas, porque yo aniquiluré todo su poder. Ved ahí, se dirú, esta orgu- 
llosa ciudad que decia en su corazon: Yo soy la ifnica, y despues de mé 
no hay otra, jcómn se ha convertido en un desierlo, y en una guari- 
da de bestias salvagest Todos los que pasen por en medio de ella la 
insullarún con stlbidos y gestos de desprecio. ,A primera vista, die 
"ce San Gerónimo, parece una blasfemia decir de la Iglesia todo lo 
nque este profeta acaba de decir de Ninive, De Ecclesia videtur pri- 
nma fronte esse blasphemum, quod ea futura sit invia et deserta, dc. 
"Pero, continúa esté padre, aquel que reflezione lo que el Apòstol di- 
nce (1) de los funestos tiempos que han de venir en los últimos diez 
n'Sed qui consideraverit illud apostolicum in quo dicitur: In novissimis 
nlemporibus instabunt tempora pessima, dec.: y lo que se dice en el 
sEvangelio (2), que multiplicàndose la iniquidad, se resfriarà la car 
ndad de muchos, para que se cumpla esta otra palabra: jPensais 

ncuande venga el Hijo del hombre encontrarú fe en la tierra Nec- 
nnon el hoc quod in Evangelio scriptum est, quod multiplicata inte 


nquitate, Del Eeaeal charitas multorum, in tantum ut in illo tempore 


ncompleatur: Verumtamen ventens Filius hominis, putas inveniet fidevs 
nsuper terram2 El que esto reflezione, no se admtrarú de que reinan- 
do el Anticristo en la última desolacion de la Iglesia, haya esta de 
nConvertirse en una soledad, entregarse à bestias salvages, Y quedar 
nexpuesta é eufrir todo lo que aquí describe el profeta: Non mira- 
nbitur de extrema Ecclesiae vastitate, quod regnante Antichristo, re- 
ndigenda sit in solitudinem, et tradenda bestiis, el passura quaecun- 
que nunc propheta describit." —Dejamos prevenido en la Disertacion 
sobre el Anticristo (8), que los antiguos y especialmente loe que flos 


recieron éntes del nacimiento del mahometismo, no pudiendo conce- 


bir que el imperio anticristiano deblese comengar mucho tiempo ún- 
tes de que apareciese el Anticristo, han acomodado comunmente à sa 
imperio lo que debia tener su cumplimiento en el imperio anti- 
Cristiano, àntes Que naciese aquel impío. Pero la última desolaciom 
de la iglesia es sin duda la que precederé al último juicio, y por 
consiguiente es el segundo de los tres ayes de que habla San Juan. 
Su época seré la irrupcion que debe venir del Eufrétes, cuando con- 
federadas lus potencias enemigas del nombre cristiano cubra la faz 
de la tierra una nueva inundacion: y su tésmino la gran persecucion 
que suscitaré la bestia que debe subir del abismo, es decir. el Anticris- 
to. En todo este tiempo ostentarà el Sefior sus venganzas sobre los 
perversos cristianos, y sobre los ingratos y soberbios gentiles repre- 
sentados por los orgullosos Ninivitas, y así es que Ga iquiiera que ha- 
ya meditado las sagradas Escriturus no se asombraré al ver la Ígle- 
sia de Jesucristo expuesta é sufrir en el tiempo de la desolacian todo 
Jo que aquí describe el profeta: Non mirabitxr de extrema Ecclestae 
tastilate quod. ...passura (8it) quaecumque nunc prophela describit. 

Undécima sedal. la alegoria de las vemtanzas del Benor so. 
bre Babilonia. En el lenguage figurado de los profetas Babilonia 
puede considerarse bajo tres diferentes aspectos: 1." Babilonia pue- 


MJ 8. Tim. m. L. et segg. (9) Matt. zxxv. 18. (3) Venso la Disertarion sobre el Am 
ticriate, tom. XXII, 
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de representar à Roma pagana, el mismo S. Juan lo manifiesta, 
I yo con Mr. Bossuet y Mr. de la Chetardie, defiendo que la Ba- 

lonia de que hablg en los caritulos xvi, xvin Y xix de su Apo- 
calipsi, es Roma pagana, y que ni pueden convenir mas que à Rto- 
ma pagana los caracteres de aquella Babilonia. 2." Segun los an- 
tiguos profetas Babilonia tambien puede representar é la capital de 
los enemigos del nombre cristiano, o generalmente à esta secta an- 
ticristiana de que Pios se ha servido tuntas veces, y de que aun 
eontinúa sirviéndose para vengarse de los cristianos prevaricadores, 
lo que tambien puede probarse por testimonio del mismo S. Juun 
que en el capítulo xiv, Ç 8 habla expresamente de una Bubilonia 
que no debe sufrir el peso de las venganzas del Senor, sino has- 
ta el fin de los siglos cuando llegue la hora del juicio. 3... Ultima 
mente, Babilonia, segun los entiguos profetas, tumbien puede re- 
resentar ú la sociedad de los in los, lo que tambien puede pro. 
arse por SN. Juan, que en el ca,itulo xvi V 19 habla de una 
ran Babilonia da que Dios se acordarú en el último dia para dure 
X entónces à beber el vino de su cólera (1). Este recuerdo de Dios 
da é emtender la antigú-dud de esta Babilonia, y no hay otra ma- 
yor ni mas antigua que la sociedad de los pecadoures, Cusi tan au- 
tigua como el mismo mundo, pues tuvo principio en Cain, cabeza 
de esta raza impía, como lo asegira S. Agustiu: ,Dos amores, die 
ce este padre (2), foriman dos ciududes, el amor de Dios forma 4 
,Jerusalen, y el amor del mundo 4 Babilonia: Duas civitates faciunt 
nduo amores: Jerusalem facit amor Dei, Babyloniim facit amor sae- 
peuli. Pregúntese pues cada uno a si misino, continúa este padre, y 
, considere lo que amu, y de aqui inferirà de donde es ciudadano: 
pinterrog elergo se quisque quid amet, el inveniet unde sit civis: 
nporque, como advierte en el mismo lugar, estàn mezcladas estas dos 
,eiudades: y esta mezcia que ha habido desde los primeros hom- 
nbres, subsistirà hasta el fin de los siglos: Pefrmiztae sunt istae duae 
ucivitates, el ab ipso exordio generis humani permixtae currunt us- 
que in finem saeculi." Este es un principio de que el s:into se sirve, 
muchas veces. Conque los cristianos prevaricadores se cuentan en el 


número de los ciudadanos de Babilonia, que son el objeto de las ame.. 


nazas de los profetas. Cuanto mas se aumenta su número, tanto mag 
resuena el grito de sus iniquidades en el cielo, y violenta mas el 
cumplimiento de aquellas amenazas. No aglomeraré todus aquellas 
ton que han conminado los profetas ú Bubilonia, y solumente refe- 
firé una parte de las del capítulo xi de lIsaías que contiene lo 
suficiente (3): Ya he dado mis órdenes ú los que he destinado pa- 
ra la ejecucion de mis venganzas, dice el Senor, he llamado ú mis 
guerreros que son los ministros de mi enojo, y que dg a con 
alegria por mi gloria. Ya las montaias resuenan con diferentes 

fos como de un gran número de hombres, se hacen escuchar vo. 
ces confusas de muchos reyes y de muchas naciones reunidas. El 
mismo Dios de los. ejércitos manda esta milicia belicosa. El las ha 


(4) Vésse la Disertacion sobre los siete edodes de la Iglesia, art. m n. 9. (2) Aug, 
ja pe. LXIV, A. 2. et in pe. Xxvi. enorr. 2. n. 18. et in pe. iav, A. 12. et in pe. LXin. 6, et 7, et 
én ge. LEzxvi. n 6. el elibi. (3) Jaai. xxus. Ò et seg. 39 
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hecho venir de las tierras mas remotas y de la extremidad del mun- 
do. El mismo Seior viene con los instrumendos de su furor pa:a 
ezterminar todo el pais. Dad gritos y alaridos, porque el dia del 
Seuor se aprozima, y el Todopoderoso va ú derramar, una terrible 
desolacion. Por lo que todos los brazos desfallecerún, y todos los co- 
razones desmayarún, y seràn quebrantados. Ellos seran agiados de 
convulsiones 4y de dolores, padeceràn como una muger que tiene do- 
lures de parto, se verún unos ú otros con espanlo, y se secaràn sus 
semblantes como si los hubiese quemado el fuego. Ved aquí el dia 
del Seior que va ú venir, dia cruel lleno de indignacion, de có- 
lera y de furor para convertir al pais en soledad, y para exter- 
minar d los malvados. Las estrellas ty los astros mas resplandecien- 
tes del cielo no despediràn su luz, el sol se cubrirà de tinieblas 
en su aurora, y la luna no darú su resplandor. Yo vengaré los 
crímenes del mundo, y la iniquidad de los impíoss yo humillaré el 
orgullo de los infieles, y enfrenaré la insolencia de los que se ha- 
cen temibles. El hombre serà mas raro que el oro, y mas precio- 
80 que el oro mas puro. Entónces haré conmover al cielo: y la tier- 
ra saldrú de su lugar ú causa de la indignacion del Senor, y del 
dia de su cólera y de su furor. Puede verse la secuela en lsaias. 
Solamente advertiré que es fàcil reconocer aquí los rasgos con que 
8. Juan nos pinta la plaga de la sexta edad. Aquí se ve aquel dia 
de cólera, aquel trastorno universal, aquel espantoso obscurecimien- 
to anunciade é la abertura del sexto sello, aquel numerose ejérci- 
"to, aquellos ministros de ira destinados especialmente para ejecu- 
tar las venganzas del Seior, y desatados al sonido de la sexta trom- 
peta, en fin aquellos reves confederados que deben venir de una 
tierra remota, y cuya venida està anunciada é la efusion de la sex- 
ta copa. 0. ES ii 
o Conque las amenazas de S. Pablo contra los gentiles que de- 
jen resfriar su fe, log. simbolos que acompagan é la ubertura de los 
siete sellos, al sonido, de las siete ,trompetas, y é la efusion de las 
siete copas, la alegoria. de los tres ayes de que habla Joel, com- 
parados con los tres anunciados por 9. Juan, la alegoria de las dos 
casas de lsyael y de. Judà, consideradas como figuras, sea de los 
dos pueblos judío y Cristiano, ó sea de las dps fgicsias griega y la 
tina, la alegoria de lus tres hermanas, Jerusalen, Samaria y Sodo. 
ma, consideradas como figuras de la iglesia remana, griega, y la 
nacion judia: la alegoria de tas dos expediciones de Bciasauerh 
y Nubucodonosor sobre la .Juúea, y finalmente, la alegoría de lag 
venganzas del Seior sobre , Nínive y Babilonia, son otras tantas se- 
Roles que concurren para anunciar una plaga, .mas ó ménos remota, 
que precederé. à la conversion de los Judios,'y que .sobreviniendo 
en la sexta edad, serà principio del segundo de los tres grandes 
ayes, que deben terminar la duracion de los siglos. . Bien sé que 
los siguos alegóricos nada pryeban por sí mismos, pero toman su 
fierza de la conformidad con, los siguos literales, es decir, can los 
signos tomados de la letra misma dl sugrado texto. Las pruebas 
sucadas de los testimontos de S. Pablo y S. Juan constituyen la 
basu y fundaiento de las Que resultan del testimonio de los otros 
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rofetas, y el de Joel es .el que enlaza estas dos clases de prue- 
as. S. Pablo anuncia que los ingratos y prevaricadores gentiles se- 

ràn castigados por una total separacion de la Iglesia: esto se ha 
cumplido muchas ocasiones en sus diferentes edades, mas S. Juan 
nos anuncia hasta tres veces, que este castigo se verificarà espe- 
cialmente em la sexta edad. Joel nos manifiesta que los tres anyes 
anunciados por S. Juan, se hun representado en la historia del an- 
tiguo pueblo, y que el cagtiverio de Babilonia de que hablan tan 
frecuentemente los profetas, representa particularmente el seguiudo 
de estos tres ayes. l.os hijos de Judà representaban é los que te- 
nemos el glorioso caràcter de cristianogs que tanto nos honra, es- 
' ta es la opinion comun de los padres. Los Ninivitas representaban 
à los gentiles, y 9. Gerónimo nos manifiesta en la triste suerte de 
Nínive la que amenuza é los que imiten el orgulio é infidelidad de 
aquel pueblo. Finalmente, si nog dejamos dominar del amor del mundo, 
vendrémos é ser ciudadanos de Babilonia, segun S. Agustin. Y nos 
harémos dignos de los anatemas pronnnciados contra aquella orgullosa 
ciudad. En esta virtud, nos parece que podemos decir con alguna 
eonfianza, que todo lo que hemos establecido hasta aquí, està upo- 
yado en la autoridad de los apóstoles, de los profetas y de los sun- 
tos doctores de la Iglesia, en una palabra, sobre la Escritura y la 
tradicion, dos fundamentos que inutuamente se consolidan. 

Bien podria yo manifestar aquí, que las sefales que anuncian es- 
ta plaga, la caracterizan y manitiestan sus Causas 4 sus efectos. Lo 
que he dicho hasta aquí, casi ya basta pàra conocerla, y quiero dejur at 
piadoso é ilustrado, prudente y juicioso lector el cuidado de iustruir- 
se mas perfectamente por el estudio de los mismos sagrados orécules, 
tomando siempre por guia la antorcha de la tradicion. Este estudio 
no es de pura curiosidad, puede llegar a ser nmy útil, y acaso es mas 
importante de lo que se piensa.. El Espiritu de Dios ha anunciado es- 
tos males por boca de sus apóstoles y profetas, para que no sorpren- 

a dan é los que han de verlos, Y no se escandalicen: Haec locutus sum vo- 
bis, ut non scandalizemini (1). Esto quiere decir que importa mu- 
cho el saber que estàn anunciados estos males. El inismo Jesucristo 
nos los describe, para que cuando lleguen, nos acordemos de que va 
El nos los habia dicho: Haec loeutus sum vobis, ut cum venerit ho- 
Ta, eorum reminiscaminit, quiu ego dixi vobis (2). Y esto quiere de- 
cir que es necesario leer y meditar estos divinos oràculos, pues serà 
imposible recordarlos, sin haberlos àntes conocido. Algunos viven muy 
Confiados en que la conversion de los Judíos ha de ser primero que 
aquellos males, y no dejarian de escandalizarse si sucediera lo contra- 
ro. Otros se han alucinado hasta asegurar que la vovacion de los Ju- 
díos està próxima, y inuy próxitma: Y no hun faltado quienes se atrevan 
à fijjar la època de este suceso. Ya el tiempo los desmintió, pero toda- 
Via se fijan otras, y todavia se espera, y si ese tiempo paga, no serà 
dificil que se escandalicen. —yQué seria pues si los Judios. léjos de con- 
vertirse, fuesen arrastrados por la mas horrorosa seduccion/ /Si apa- 
reciendo el hombre de pecado, y anunciandosge como su Mesíus pro- 
metido, le siguieran y proclamaran segun lo ha creido lu tradicion, Y 


(1) Joan. xv:. l. (2) Joan xv. 4. 
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segun parece que lo anuncia el mismo Jesucristof. Qué escéndalo pa 
ra los que, preocupados con las nuevas opiniones, estàn esperando lo 
contrariol Pero los que fijos en las interpretuciones antiguas, y en el 
comun sentir de los padres, estàn seguros de que esto es lo que debe 
suceder, no se escandalizaràn, porque haràn memoria de que esto es 
lo que esté anunciado, y que los Judios no se convertirén sino hasta el 
fin de los tiempos. No adelantemos mas estas reflexiones: pero ob- 
servemos que aquella plaga anunciada con tan diverses senales podrà 
tener una fija duracion, 

Acabamos de ver que el cautiverio de Babilonia es una de las 
principales figuras de esta plaga, pues veemos lo que literalmente di- 
ce Jeremías anunciando por última vez aquel cautiverio: Desde el 
ano décimo tercio de Josias, hijo de Amon, rey de Judú, hasta este dia, 
han pusado veinte y tres anos, y habiéndume el Senor dirigido sy pa- 
labra, os la anuncie con solicitud: y no me habeis escuchado. El Se- 
for se ha empeRado en enviaros ú todos sus siervos los profetas, y no 
los habeis escuchado: no habeis prestudo oidos para oirle cuando os 
decia: Que cada uno de vosotros deje su mula vida y el desarre- 
glo de sus criminales inclinaciones, y habitaréis de siglo en siglo 
en la tierra que el Senior os ha dado ú vosotros y ú vuestros a 
No corrais tras dioses extrangeros para servirles y adorarlos, no 
irrileis mi cólera por las obras de vuestras manos, y no os afli- 
giré. Pero no me habeis escuchado, dice el Senior: por el contra- 
rio, me habeis irritado por las obras de vuestras manos para vuestra 
desgracia. Por lo Ce) escuchad al Senor de los ejércitos: Porque 
no habeix escuchado mis palabras, yo reuniré todos los pueblos del 
Aquilon, y los mandaré con Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi 
servidor, y los haré venir sobre esta tierra, sobre sus habitan- 
tes, y sobre todas las naciones que los rodean. Haré pasar estos pue- 
blos ú cuchillo, los haré que sean el pasmo y la fúbula de los 
hombres, y reduciré todo este pais ú elernas soledades. Haré que 
cesen sus pritos de pet y sus cantos de alegria, la voz del espo-. 
so y de la esposa, el ruido del molino, y la luz de la làmpara, y toda 
esta tierra se convertirà en soledad, y vendrà ú ser un objeto de asom- 
bro, y todas estas naciones quedaràún sujetas al rey de Babilonia due 
rante setenta anos, Y cuando hayan pasado estos selenta aàos, visi- 
taré al rey de Bubilonia y ú su pueblo, dice el Senor, castigaré su ini- 
quidad, visitaré la tierra de los Caldeos, y la reduciré d una eterne 
soledad (1). Congne el cautiverio de Babilonia debia durar setenta aios, 
dos ocasiones lo dice Jeremías, Y aun lo repite por tercera en el ca- 
pitulo xxix. V 4.0. Y en efecto, habiendo comenzado é lós veinte Y 
tres afios despues de la prevencion que Dios hizo à su pueblo, duró 
se:enta, es decir, hasta que Ciro dió libertad é los Judios. No pre- 
tendo afirmar que la plaga de que es figura, ha de durar tambien se- 
tenta unos, pero bien podrà suceder, y no puede probarse lo contra- 
rio Aun se debe advertir que esta plaga tendrà seguramente una 
extension mas ó ménos dilatada, pues bajo el nombre de segundo ay, 
S. Juan comprende dos acontecimientos diversos y seperados por un 
intervalo, ú saber: la irrupcion de aquella nuieresa y formidable cae 


(1) Jerem. xXv, 3. el e0qq. 
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ballería, primer àcontecimiento que es el principio del segundo ay, los 
Cuntro vientos suspensos, intervalo que sucede é este primer aconte- 
cimniento, y la gran persecucion en que la bestia darà muerte ú los 
dos testigos, que es el segundo acontecimiento que sucede é este in- 
tervalo, y la consumacion del segundo ay. El íntimo enlace de los 
Cuatro sucesos que deben terminar la duracion de los siglos, va à aca- 
bar de probar, no solamente que no sucederàn sino hasta despues de 
la irrupcion que serí principio de este ay, sino tambien que no se 
verificaràn sino hasta el fin de la duracion del mismo ay, cuyo prin- 
Cipio seré aquella irrupcion. Esto manifiesta que la conversion de los 
Judios, que es uno de los cuatro sucesos, no puede verificarse sino 
hasta el fin de la sexta edad, y despues que se haya manifestado aque- 
lla pluga que hemos visto anunciada con signos tan repetidos. 





ARTICULO IL 


Seniales que anuncian los cumtro grandes nmecontecimiéntos que é un mismo tiemps 
terminarén la sexta edad y la duracion de los siglos: 4 saber, la mision de Elias, 
la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última venida de 
Jesucristo. 


Toda la tradicion ha conocido entre estos cuatro suceses um ín- 
timo enlace que se justifica por las mismasg senales que los anunciun. 


Sunales de la mision de Elias, senales de la conversion de los Judíos,. 


senales de la persecucion del Anticristo, y senales de la venida de 


Jesucristo, 
$ I. Senules de la mision de Elias. 


Tres son las que caracterizan el tiempo de la mision de Elías, 
y prueban que no upereveré este profeta sino hasta el fin de la.sex- 
tu edad. 

— Primera seial. El testimonio de S. Juan sobre la mision de los 
dos te-tigos (1). Toda la tradicion ha reconocido, que uno de estos 
testigos es el profeta Elias: y los mismos defensores del nuevo siste- 
ma parece que estàn de acuerdo con los antiguos sobre este punto, 
Mas sin embargo. jen qué circunstancias se pone y se fija la mision de 
. estos dos testigos" Despues de aquella formidable irrupcion anunciada 
al senido de la sexta trompeta, y que es el principio del segundo ay: 
entónces es cuando han de morir en la gran persecucion que termi- 
narú este mismo ay: luego Elias que es uno de estos crees no apa- 
receréú sino despues de la irupcion que tobrevendré en la edad sex- 
ta, y que serú principio del segundo ay: Y no se dejaré ver sino hé- 
Cia el tiempo de la gran persecucion que seré la consumacion de es- 
te ay, en el que debe morir. Pero esta persecucion que termina el 
segunda ay es inmediatamente segimda del tercero y último, que es 
la venidu del sobereno Juez: luego esta persecucion es la del Anticris- 
to, como toda la tradicion lo ha reconocido: luego Elias no uparece- 
rà sino hasta el fin de la sexta edad, y húcia el tiempo de la perse- 
cucion del Anticristo, como lo ensena la tradicion (2). 

(1) Apor. xi 3 el segg. A) BVénso la (Disertacion sobre las airle edades de la 
dglesia, art. LL n. ll. 
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Segunda senal. El testimonio: de Malaquías sobre la mision de 
Elias. Malaquías expresamente declara (1). que el profeta Elias serà 
enviado úntes que llegue el grande y terrible dia del Seàor: Antequam 
venidt dies Domini magnus et horribilis, ó segun el Hebreo, al aproxi- 
marse el grande y terrible dia: Ante faciem diei Domini magai et terri- 
bilis. En vano se pretende eludir la fuerza del texto, supniendo que 
estas expresiones son equívocas, Y que no significan por 8í mismas el 
grande y terrible dia de la última venida de Jesucristo. Aunque esto 
fuera cierto, el testimonio de S. Juan disipa todo el equivoco. Se 
acaba de ver, seguin este santo apóstol, que el grande y terrible dia 
de la última venidu de Jesucristo debe seguir inmediatamente A ia per- 
secucion en que Elias sufrirà la muerte: luego este grande y terrible 
dia à cuya proximidad debe ser enviado Elias, es el dia de la últina 
venida de Jesucristo, como lo enseiia toda la tradicion. En vano se 
Dos objeta, que segun el mismo testimonio del Sefor. por boca de 
Malaquías: Vendrà Elias para que el Seior no venga y hiera la tier- 
ra con anatema: Ne forte veniam et percutiam terram anathemate, y 
que segun el autor det 'Eclesiàstico, Elias està destinado para aplacar 
la ira del Senior (2): Lenire iracundiam Domini, segun la Vulgata, ó 
para aplacar la ira del Seilor úntes que su a se inflame, Seda- 
re iram ante furorem, segun el griego de la edicion romana. Es- 
te mismo texto incluye una tercera senal que concuerda con las dos 
primeras, como se va à ver. I 
Tercera seial. El testiinonio del autor del Eclesiàstico sobre la 
mision de Elias. Hemog advertido en otra parts (3), que segun S. 
Juan, la misior de Elias s2 pone y se fija entre dos ayes que 8on 
efectos de la ira del Senor. Segun el mismo apóstol, aquel profeta 
debe aparecer hàcia el fin del segundo ay, que tiene por época la efu- 
sion de la ira del Sedor sobre su puebio, y àntes del tercero y últi- 
mo .que seré el grande y terrible dia de la ira del Senior contra to- 
dos log que hayan corrompido la tierra, y que entónces seràn 
castigados para siempre. Este profeta vendrà al tiempo del segun- 
do ay: por consiguiente en un tiempo de ira. Vendrà pare 
aplacar la ira del Seior, reprendien:lo ú los pecadores, y res- 
tableciendo las tribus de Jacob, segun la expresion del sagrado 
escritor (4), que en estas dós palabras descubre los dos principales 
objetos de la mision del profetu. Vendrà para aplacar la tra del Se- 
for en favor de los reetos que Dios se huya reservado, tanto en la ca- 
sa de Judà, como en el pueblo cristiano, convirtiende é la pureza Y 
vida de la fe é los que la hayan abandonado, ó por falsas opiniones, 
ó por sus corrompidas costumbres. Ven-irà para aplarar la ira del 
Sedor en favor de los restos que Dios se haya reservado en la casa 
de Israel, en el pueblo Judio, convirtiéndole à la fe de sus padres. Ven- 
dré para aplacar la ira del S-àor úntes que se inflame su furor, es de- 
cir, àntes del tercero Y último ay, que debe seguir éú la persecucion 
en que morira, antes de este ay anunciado al sonido de la séptima 
y úlgma trompeta, y é cuyo sonido las veinte y Cuatro ancianos pos- 
tràndose ante Dios dicen (5): Ha llegado el tiempo de vuestra ira, el 


(1) Milach. iv. 5. /(Q) Ereli. turu. 10. (3 Vénnse las reflexiones sobre la misien 
de Elias en el prefacio sobre Malaqutes, a. v. t. xvi. (4) Eccl.. sLvui. 10. 5) Apoc.xa, 18. 
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tiempo de jugar d los muertos y de acabar con los que han corrom- 
pido la tierra. Vendrà para aplacar la ira del Senior en favor de sus 
escogidos, àntes que se inflame su furor contra los reprobos. Serà en- 
viado para que el Senior no venga y hiera la tierra com anatema: es 
lo mismo que decir, para que el Seior no venga ú herir la tierra con 
anatema, àntes que se haya aplacado su cólera en favor de .su pue- 
blo, àntes que haya -reunido los últimos restos que se ha reservado 


de los Judios y gentiles. Pero despues que estos. estén reunidos por. 


la mision de los dos testàgos, despues que esta innumerable multitud: 
de escogidos de toda navion que entónces debe ser llamada é la fe, 
se huya convertido, despues que una gran parte de ellos haya pasado. 
por la gran tribulacion, que haré muchisimos. mértàres, entónces: vendrà 
el Senor à herir la tierra con angtoma, y é sus criminales habilado- 
res. Así es que la mision de los dos testigos no distarà mucho tiem- 
po de la venida del Senor, no suspenderú -por muchos aios el unate- 
ma con que el Seior castigarà lu tierra, pues solumente antecederú é 
esta desgracia en favor de los úliimos restos que Dios se. hai reserva- 
do, como nos lo dice expresamente S. Juam Crisómdmo. ,yPara qué 

nvendrà Eliasl pregunta este padre (1), para perstadir' úrlos Judies 

que crean en Jesucristo, Y para evitar que sean entegamente, destruia 
mdos cuando venga é juzgar la tierra." He aquí lo que veia el: santa, 
doctor en el texto de Malaquías. 

Resuita que el testimonio dé S. Juan prueba que Elías no.aparei 
cerà sino basta el fin de la sexta edad, y hàcia el tiempo: de lla, últi- 
ma venida de Jesucristo, y que los testimomos de Malaquias y el det. 
autor del Eclesiàstico, téjos de contradecirlo, concuérdan. con él, y, 
contribuyen 4 probar lo que toda la tradicion ha conacide y enséna- 
do: estoes que así como S. Juan Bautista fué el precursor de Jesu- 


Cristo cuando vino à er al mundo, así tambien lo seré. Elías cuan- 


do este mismo Dios venga à juzgar al mundo (2): Sicut Elias secun- 
dum Domini adventum praevenaet, ita loannes praevenit primum,. Si- 
cut ille praecursor venlurus est ludicis, ita iste praecursor est factus 
Redemptoris. 


6 IL. Sejales de la futura conversion de los Judíga. 


Como Elias està, destinado para restablecer las tribus de Jacob 
(3), es decir, para convertir à los Judios, esta conversion se balla in- 
directamente anvuciada en las mismas seiales que anuncian la misioa, 
de Elias, Sin embargo, de estas tres primeras, aun se pueden. 4nadir 
Otras tres que especialmente anuncian aquelja, conversion,.y.confribu- 
yen à probar que no se verificarà hasta el fiu de la sexta edad, hàcia 
ei fin de los siglos. 

Primera seàal. El testimonio de S. Juan relativo à los ciento cua- 
renta y cuatro mil israelitas, marcados con.el sello de Dios (4). Se 
ba visto ya que este simbolo colocado despues de los que han acom- 
paniado 4 la ubertura de los seis primeros sellog. no puede significar 
mus que la futura conversion de los .Judios (5). Este símbolo se halla 
despues de los que acompanan à la abertura del sexto sello: post Aaec: 


(Ll) CArysost Homil. S8. in Mutt. xvu: (2) Greg. homil. T, in Erang. (3) Eccli. 
xuvimi. 10. (4) Apoc. vu. i. at eegg. (5) .Vénse la Disertacien cobre las mete edades de 
la Igiema, art. 1. n. 9. 
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y de esto se infiere que la conversion de lo3 Judios no serà sino des. 
pues de la irrupcion en la sexta edud:, que se verificarà en la calma 
que seguiré é la misma irrupcion, que serà inmediatamente anterior 
al soplo de los cuatro vientos, que no se suspenden, sino hasta despues 
de que se haya verificado dicha conversion, y que igualmente prece- 
derà à la persecucion general que termina la sexta edud, y que par an- 
tonomasia se llama la grande tribulacion, que seré posterior à la irrup- 
cion que estallaré en lu sezta edad, y que precederà à la mision de los 
dos testigos inmediatamente éntes de-la gran tribulacion en que mo- 
riréún dichos testigos, y que terminarà la sexta edad. La mision de es- 
tos, y la conversion de los Judíos se encuentran justameute colocadas 
en la misma posicion, y la perfecta concordancia de los símbolos que 
las anuncian, justifica le aplicacion, y contirima la prueba que de 
ellas resulta. 

Segunda senal. El testimonio de Oséas sobre la futura conver- 
sion de los Judíos (1). Ya hemos advertido que segun el testimo- 
Dio de Oséas, el Senor no librarà é su pueblo del cautiverio, ni 
curarà las heridas de Israel, sino despues que Judà hava sido se- 
gada por Nubucodonosor, es decir, Dios no convertirú à los Judios 
Di les aplicarà el fruto de la redencion de Jesucrixto, sino despues 
que el pueblo cristiano haya suírido la plaga de la sexta edad. He 
aquí ya un punto en que Oséas concuerda pverfectamente con S. 
Juan: Sed et Juda, pone messem libi, cum conversurus ero captini- 
tatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Pues aun hay mas, S. 
Juan hace entender que no llegarà este suceso sino hasta el fin 
de la sexta edad, al fin de los siglos: y Oséas lo dice expresamen- 
te. Nadie ignora la célebre profecia de Oséus (2): Por mucho tiem- 
po los hijos de Israel estarún sin rey, sin principe, sin sacrificio, 
sin altar. sin efod y sin terafin: ij despues de esto volverdún y bus- 
carún al Sefior su Dios, y ú David su rey, y recibiràn con un 
respetuoso temor al Sefor y sus biemnes al fin de los dias. Dies 
multos sedebunt filii Israel sine rege et sine principe, el sine sacri- 
ficio et sine altari, et sine ephod el sine teraphim,. Et pest haec re- 
vertentur filii Israel, et quaerent Dominum Deum suum el David re- 
gem suum: et pavebunt ad Dominum et ad bonum eius in novissi- 
mo dierum. Los padres y la mayor parte de los intérpretes cun- 
vienen en que exta es una profecia del estado actual de los Ju- 
dios y de su futura conversion, pero jcuàl es segun el profeta la 
época de ellu, y Cuando los Judios volveràn é su antiguo estadof 

l fin de los dias: In novissimo dierum. En vano se objeta lo equí- 
voco de la expresion, pues el testimonio de S. Juan lo disipa. Se- 
gun él, los dos testigos, de los que uno serà Elías, sufriràn la muer- 
te por el Anticristo: luego lu conversion de los Judios que serà el 
fruto de la mision de Elias, està íntimamente enlazada con la pere 
secucion del Anticristo, que estallarà inmediatamente despues que 
los Judíos estén convertidos: luego esta conversion no se harà sino 
hasta el fin de los siglos, y justamente al fin de los dias: Ja no" 
vissimo dierum. Los padres así lo han entendido, y nosotros nemos 
prevenida en etro lugar (3), que S. Gerónimo pone un enlace ten 

(1) Oséas, vi. 11. (2) Oséns, im, 4.6. (3) Vénse el prafacio esbre Miquécs, n. 1 y 8. 
ton. XVII. I 
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estrecho entre la conversion de los Judios Y la venida de Jesucris. 
to, que no separa estos dos sucesos. Sin embargo, habré en efec- 
to algun intervalo que S. Gerónimo no podia dejar de conocer, pe- 
ro comprendia que este intervalo seria corto, y esto mismo resul 
ta de la combinucion de los testimonios de S. Juan y de Daniel. 
Segun estos, la persecucion del Anticristo no debe durar mas que 
cuarenta y dos meses (1), Ó tres aios y medio (2), ó mil doscien- 
tos moventa dias (3): y feliz aquel que espera y llega a mil tres- 
cientos treinta y cince dias (4). En esta persecucion, segun S. Juan, 
deben morir los dos testigos despues de haber profetizado mil dos- 
cienlos sesenta dias (5): luego la mision de los dos testigos y la 
persecucion del Anticristo que les durà muerte, solo ocuparan, Cuan- 
do mas, los siete anos últimos de la durucion de los siglos: luego 
la conversion Je los Judios que serà fruto de la rnision de Elius, 
uno de los dos testigos, se verificarà en el intervalo de 'estos siete 
últimos anos, Y por consiguiente muy real y literalmente al fin de 
los dias: Jn novissimo dierum. 

Tercera senal: El testimonio de los antiguos profetas sobre la 
reunion de las dos casas de Ísrael y de Judà, lo que figuraba lu 
futura reunion del pueblo jqudío al cristiano. lLo3 antiguos protetas 
anuncian de conformidad el llamamiento de la casu de Israel y su 
renuijon à la casa de Judé, mas jdúnde colocan este sacesol al mín 
del cautiverio de Babilonia. En aquel dia, dice lsuias (6), el Se- 
Hor extenderú por segunda vez su mano para poseer los restos de 
su pueblo que hayan esvapado de la violencia de los Asirios, del 
Egipto,....y de las islas del mar. Levantarà su estandarte entre 
las naciones, reunirà ú los prófugos de Israel, y ú los dispersos 
de Judà. Entónces seràn dest,uidos los zelos de Efraim, y cesarà 
la enemistad de Judú. Eiraim no envidiarú mas ú Judú, ni Juda 
combatirú mas contra Efraim. En aquellos dias, dice Jeremias (7), 
se reunirà la casa de Judú con la de Israel, volveràn unidas de 
la tierra del Aquilon ú la tierra que he dado ú tuestros padres. 
Yo voy 4 recoger ú los Mijos de Israel de en medio de las nacio- 
mes donde habian ido, dice el Sefior por boca de Ezequiel (8): yo 
los reuniré de todas parles, yo los volveré ú su pais, y yo no ha- 
ré mas que un solo pueblo en su tierra y en las montaias de ls- 
rael. No habrú. mas que un solo rey que ú todos los mande, y en 
lo de adelante ya no serún divididos em dos pueblos, ni en dos rei- 
Ros. Entónces lt hijos de Judà y los de Israel, dice Osèas (9), 
se congregarún, tomarún un mismo gefe, y se levantaràn de la tier- 
ra, porque el dia de Jezrael serà grande. Estu última palabra de 
Oséas descubre el misterio, Si solo se considera la letra de las pro- 
fecias de Isaias, de Jeremias y de lzequiel, parece que no anun- 
cian mas que la reunion de las dos cusas de Israel y de Judà en 
tiempo de Ciro. Pero 1l.: estas profecias no recibieron entónces 
mas que un cumplimiento muy imperfecto, pues nunca volvió del 
todo la casa de Ísrael. 2.. Oséas levanta aquí su voz y anuncian- 
do la reunion de las dos casas, hace entender muy bien que esto 


(1) Apec. XL. 2.—D) Den. xn. 7.3) Ibid. V 11.—(4) Ibid Y 12.—(5) Apoc. xi. 
8. 71.--(6) Josi. xi. 11. et srqq 7) Jerem. im. JR. Vénse la nots sobre este texto en el 
Prafecio sobre Esequiel, B. 9. t05, Xv.m(8) Esecà. xxx. 21, 33.—(8) Oscas, 1, 11. 

TOM. XXIV. 23 
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ne habla del tiempo de Ciro, pues luego aiíade que esto gucede: 
rà porque el dia de Jezrael serú grande: quia magnus dies Jezrahel, 
iQue tiene que ver segun la letra el dia de Jezrael con el tiem- 

o de Cirot Pero segun advierte S. Gerónimo (1), el nombre de 
Jose) que en hebreo significa la simiente ó el gèrmen de Dios, 
senalà aqui ad mismo Jesucristo. Luego el dia de Jezrael es el dia 
de Jesucristo: luego en el dia de Jesucristo es en el que debe ve- 
rificarse completamente lo que los profetas han anunciado de la 
reunion de la casa de lsrael Y de Judé: luego la reunion de estas 
dos casas tan imperfectamente cumplida en tiempo de Ciro, no era 
sino figura de la reunion de los dos pueblos, del judio y del cris 
tiuno, en el dia de Jesucristo. Y jcuàl es este dial El mismo 8al- 
vador nos lo ensefia en el Evangelio cuando dioe ú sus discipu 
los (2): Lo mismo que sucedió en los dias de Noé, sucederú en los 
dias del Hijo del hombre: lta erit in diebus Filii hominis. Comian 
y bebian los hombres, tomaban mugeres, y las mugeres maridos, has- 
ta el dia en que entró Noé en el arca, y vixo el diluvio y acabó 
con todos....Asi serà el dia en que se manifieste el Hijo del hom- 
bre: Secundum haec erit qua die Filius hominis revelabitur. Ya àn- 
tes habia dicho (3): Como el relàmpago, que brillando en la region 
inferior del cielo, resplandece desde la una hasta la otra parte, así 
tambien serú el Hijo del hombre en su dia: lta erit Filius homi- 
nis in die sua. Y lo que entónces dijo, lo explicó en otra parte 
con estos términos (4): Como el relúmpago sale del oriente, y se 
deja ver hasta el occidente, así serú tambien la venida del Hijo 
del hombre en sx dia. lia erit et adventus Filii hominis: luego el 
dia del Hijo del hombre es particularmente el dia de su futura y 
Gltima venida: lla erit Filius hominis in die sua: y los dias que 
la precederàn son los que particularmente se llaman dias del Hijo 
del hombre: ta erit et in diebus Filii Rominis. En los dias ante- 
riores ú su venida harú resplandecer su misericordia sobre los es 
cogidos que forme su gracia, sean Judios ó gentiles. En el dia de 
su venida ostentarà su poder sobre los predestinados à quienes pre- 
miara, Y sobre los malvados é quienes castigaró. Seràn grandes aque- 
llos dias en que Jesucristo por su gracia, igualmente suave que po- 
derosa, triunfarà de la infidelidad de los Judíos, y se atraeré una 
multitud innumerable de gentiles de toda nacion, seràn grandes aque- 
lios dias en que el pueblo cristiano renovado de este modo, se lles 
naréú de celo y vigor para dombatir contra el infierno desenfrena- 
do, y para triuníar de la violencia mas extrema, y de la seducciom 
mas peligrosa, y seràn grandes aquellos dias en que Jesucristo co- 
ronurà en el cielo ú sus escogidos con una gloria proporcionada 
ú los combutes que hayan sostenido, y é las victorias que hayan 
alcanzado. Todas estas cosas sucederàn porgue el dia de Jezsrael 
serú grande. Tal es el pensamiento de 8, Gerónimo, que recono- 
ciendo en este mismo texto de Oséas una profecia de la futura con 
version de los Judios, termina su explicacion' con estas palabras: 
vs Todas estas cosds llegaràn, porque el dia del gérmen de Dios, que 

i) Hier. in Otee, 4. El Acer omnia fient quis magnus est dies seminis Dei, qui ime 


Sr CÀristus, — (3) Lue. xvi. 30. XT. 80.—(3) Luc. zvu. 24. (4) Met. 
XXIY. GE 
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nsignifica el mismo Jesucristo, serà grande:" Et haec omnia fient, 
quia magnus est dies seminis Dei, qui interpretatur-C hrislus Pe- 
ro segun los antiguos profetas, y segun S. Juan, no amanecerà ese 
dia sino hasta el fin del tempo de calamidad que S. Ju:in deno- 
mina con el nombre de segundo ay, y los antiguos profetas anun- 
cian bajo el simbolo del cautiverio de Babilonia. Asi es que S. 
Juan y mi antiguos profetas concucrdan perfectamente en este pun- 
to. Conque no ga esos dias sino cuando se acerque el de la 
última venida de Jesucristo, estes son los dias del Hitjo del home 
bre, los dias del verdadero Jezrael, que es al mismo tiempo Hijo 
de Dios, é Hijo del hombre: Quia magnus dies Jerrahel. 

Parece claro que segun el testimonio de S. Juan, no se ve. — . yy, 
nficarà la conversion de los Judíos sino hasta el fin de la sexta —Coucordan. 
edad, y al fin de-los dias, segun la expresion de Oséus: al fin de cia de om:e 
aquel ay anun-iado por los entiguos profetes bajo el simbolo del a ds 
eautiverio de Bubilonia, Y que comenzando en la sexta edad, no ulta lafcon. 
terminarà sino con la duracion de los siglos. La irrupcion que se firmacion do) 
manifestar en la sexta edad, serà el principio de este ay, y la per. L'art 
secucion del Anticristo lo coneumarà., Entre uno y otro suceso, é sobre Me 
inmediatamente úntes de la persecucion, se convertiràn los Judios, ra cunversi. 
y llegarà muy pronto el fin de los siglos: Urgente fine pruesentis 9n de los Jue 
saeculi, como lo dice S. Gregorio el Grande (1), y lo enseiu to- 
da la tradicion. 


6. IIT. Senalee de,la futura .persecucion del Anticristo. 


Supuesto que Elias es uno de los dos testigos ú quienes ha de Dc 
dar muerte la bestia en la -persecucion inmeiliatamente anterior a Ocho redalrs 
la venida del soberano Juez, y que es por consiguiente la del An-. Teen ol tern 
ticristo, representado por esta bestia (2), y supuesto que é la con- pode la per. 
version de los Judios debe seguirse inmediatamente la gran tribu secucion del 
lacion, que es la misma persecucion del Auticrist-, reyresuntada por. Antieristo. 
el soplo de los cuatro vientos, que no se suspenderà sino nasta la 
conversion de los Judíos (3), resulta que la persecucion del An- 
ticristo està indirectamente anunciada por las mismas sehales que 
anuncian la mision de Elias y la conversion de los Judíos. Pues é 
estas seis primeras seitales se pueden aiadir otras ocho que direc- 
tamente la anuncian, y tambien prueban que serà la consumacion de 
la plaga que aperecerú en la sexta edad, y que seguirà inmedia- 
tamente é la conversion de los Judios, 

Primera senal: El testimonio de S. Pablo sobre la upostasia que Primera te. 
debe preceder é la venida del Anticristo. No llegorú el dia del Se- dre he de 
hor, dice este Apóstol (4), sin que úntes haya llegado la aposta- Pavle salir 
sia, y se haya dejado ver el hombre de pecado. Ya en ctra per- lx aportusia 
te (5) prevenimos que esta misma apostasia debe allunsr los cami- RC 
mos al hombre de pecado, es decir, di Auticrimo, que segun el mis. Sen idb del 
mo Apóstol, ya desde su tiempo comenzaba é obrurse este miste- Anticristo. 
rio de iniquidad (6), y en efecto, las primeras heregius que apure- 


(1) Greg. in Job. l. xxxv. p. 1158.—(2) Apoe. xa. l. et segg.—(3) Apoc. vu. 1. et 
00 —l4) 2. Thess. n. 3.e(5) Pref. robre la segunda epíst. 4 los Teenion. y tn Diserta. 
cien esbre el Anticriele, al principio de esta epist. tem. xxi. (6, 2. Jhese. ul. 7. 
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cieron en tiempo de los mpóstoles, echaron las primeras semillas de 
esta mpostasia desde la primera edad de la Íglesia, que creció por 
el arrianismo y las otras grandes heregías que se suscitaron en la 
segunda y tercera edad, que cundió en el Mediodía y en el Oriente 
por el mahometismo, y por el cisma de los Griegos en la cuarta edad, 
que ha infestado casi é nuestra vista los pueblos del Norte por las 
últimas heregias que nacieron en la época de la quinta edad, que 
insensiblemente penetró haeta en medio de nosotros por la depra- 
vacion de costumbres, por el libertinage de opiniones, por el espí- 
ritu de irreligion y de impiedad, que esta serà desde luego le pia- 
ga que vendrà en la sexta edud, y que segun S. Juan, haré pere- 
cer à la tercera parte de los hombres (1), acaso tanto por la es. 
pada como por la apostasie, porque en el tiempo de esta plaga fué 
cuundo vió 8. Juan caer las estrelles del. cicio sobre la tierra, como 
cuando la higuera, agitada por un recio viento, deja caer sus higos 
verdes (2). La caida de las estrellas es un símbolo de la mposta- 
sín, Y es facil concebir que Unu irrupcion de Úrientales, es decir, 
de mahometanos é infieles, arrastrarà la multitud de crimiano3 pre- 
varicadores, que llenos de vicios se convertiràn en apòstatas y aDune 
donarén ú la Iglesia, en la que parece que apénas conservan el ex- 
terior de la religion de Jesucristv. jNo se podra decir entónceg lo 
que prematuramente dijo S. Cirilo de Jeruxalen (3): He aqui la apos- 
tasía, Y no nos resta mag que aguardar al enemigo de Jesucristol 

Segunda senal: El testimonio del mismo S. Pablo sobre la ve- 
nida del Anticristo. ' Bien sabeis, dice el Apóstol escribiendo à los 
Tesalonicenses (4), bien sabeis qué es lo que ahora embaraza pa- 
ra que se manifieste el hombre de pecado: ya comienza ú obrar el 
misterio de iniquidad, y solo resta que el que ahora tiene, siga te- 
niendo hasta que se quite del medio, y entónces se manifestard 
aquel impio, y lo que sigue. Ya dijimos (5), que segun la opirion 
comun de los padres, el Apóstol anuncia aquí la ruina del imperio 
romano como uno de los principales signos de la venida del Anticristo: 
asimismo que restablecido este imperio por Carlo Magno en el Oc- 
cidente, aun subsiste hoy en Alemania, y que, segun Malvenda, sien- 
do esto así, deberoa entender que el pensamiento clare y cierto 
de S. Pablo y de los padres, es que la ruina de este imperio serà 
la seial mas próxima de la venida del Anticristo (6): Restat igu- 
tur ut intelligamus hanc esse cerlam el perspicuam Paull patrum- 
que mentem. Cum certum sit Romanum ipsum imperium. ...ad Àaee 
usque nostra tempora in Germania adhuc stare....non venturum Anticrie 
stum, nisi prius hoc ipsum imperium romanum quod Rodieque sub. 
sistit, tellatur penitus de mundo, ...sublato qutem omnino tmperis 
romano, moz revelandum Antichristum. Es fàcil comprender que 
uno de los efectos de la irrupcion que estallarà en la setta edad3 
de aquella irrupcion principio del ay cuyo término seré la perse- 
cucion del Anticristo, es fàcil comprender, digo, que uno de los efec. 
tos de esta irrupcion serà precisamente la ruina del imperio, al tiem- 
po que inundando la cristiandad los enemigos del nombre cristime 


(1). Apoe. ix. 15. 18,—(D) Apoc. vi. 13.—(8) Cgrill. Hieroe. Catecà. u—4) 1. Tema. 
mM. B. et seqgy. —(5) Pref. sobre la segunda eptat. A'los Teselon. y la Disèrtacionsodrs ed 
dalicriste, al principie de esta epistola.——(6) Malsenda, de Anlicàr. t. v. c. 18. 
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Bo, preparen el camino al impio que dominarà sobre toda nacion 
y sobre todo pueblo, de suerte que é vista de esta revolucion, se 
podrú decir entónces lo que anticipadamente decia 8. Gerónimo (1): 
nDesupareció por fin el imperio que ocupaba casi toda la exten- 
msion del mundo cenocido, y mo comprendemos que se acerca el 
sAnticristo:: Qui tenebat, de .medio fit, et non intelligimus Antichri- 
nslum appropinquare " 

Terceru senal: El testimonio de S. Juan con que describe los 
caracteres de la gran tribulucion que debe suceder é la conversion 
de los Judios (2). Hemos dicho (8) que el mismo nombre de esta 
tribulacion. que se llama por antonomasia la gran tribulacion, cla- 
rísimumente manificsta la persecucion del Anticristo, y que en efec- 
to serà lu mayor de cuantas ha padecido la Jglesia, que igualmen- 
te lleva consigo uno de los caracteres distintivos de dicha perse- 
cucion, que es ser universal, pues que innumerables escngidos de 
todu nucion y de todo pueblò han de pasar por ella, que esté re- 
preseuta'la anticipadamente por el eoplo de los cuatro vientos sus 
pelsos, que seguirà muy de cerca ú la conmversion de los Judios, 
pues no tardarà mas tiempo que el necesario para que se convier- 
tan, y para que la padezca toda la multitud de predestinados de 
toda nacion. jQuiénes son estos, dice S. Juan hublendo de la mu- 
chedumbre innumer: ble que se preseutó ante el trono inmediatamen- 
te despues que fueron marcados con el sello de Dios vivo los cien- 
to cusrenta V cuatro mil israelitas, y de donde han venido2 Y se respon- 
dió: Lstos son los que han pasado por la gran tribulacion.. Esta 
misma es li expresion del griego. 

Cuarta sefial: El testimonio de S. Juan que pinta los caracte- 
res de aquells gren persecucion en que moriran los dos testigos (4). 
Ya heimos visto (6) que esta persecucion serà la consumecion del 
segundo ay: que tomaró -su principio de la pluga de la sexta edad, 
que seguirà muy inmediatumente à la conversion de los Judios, pues 
Elias, ministre de ella, Y uno de los dos testigos, morirà en ella, 
y últimamente, que despues de exte ay cuyo fin es la persecucion, 
no quedz otro que el tercero y último, que es la venida del so- 
berana Juez, de donde claramente resulta, que esta persecucion es 
la del Anticristo representado por estu misma bestia que debe qui- 
tar la vida à los dos testigos Despues que hayan concluido de dar 
su testimonio, dice SB. Juun, la bestia que sube del abismo les ha- 
rú la guerra, los vencerú y los matard: Éestia quae ascendit de abys- 
80, faciel adversum eos bellum, et vincel illos et occidet eos. 

Quinta senal: El testinonio de S. Juan explicando los preparati- 
vos del convite del gran dia de Dios tedopoderoso (6). Hemos ya 
manitestado (7) que asi como entre la ubertura del sexto y sèptimo se- 
llo està colocada la conversion de los Judios, y entre el sonido de la 
sexta y séptima trompeta, la mision de lus dos testigos, nsí tambien 
entre la efusien de la sexta y séptima copa se imanifiestan los prepara- 
Uivos del coimbate del gran dia de Dios oinnipotente. Despues que el 


(1) Hieron. ep. ad Agerucà — (2) Apur. vi, 14.—(3) Vénre le Disertacion aobre los 
giele edades de la 'glesia. art. 1. n. Pl —i4) Aqar. xi. 1.—I5) Vénse la Dirertacion sobre 
las girte edadea de la Iglesia, unt. mn. nm. Hi.—I6) Apoc. xvi. M.mi2) Véne la Diser. 
tacien sobre lus sicle edades de la Jglesia, urt. 1n. n. 8. 
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Caurdaloso Eufràtes se haya secado para abrir paso é los reyes que vem. 
dràn del Oriente, se presentan é un mismo tiempo el dragon, la bes. 
tia. y su falso' profeta, de cuyas bocas salen tres espíritus de demo- 
nios que hacen prodigios, y tan húcia todos los reyes de la tierra pa- 
ra reunirlos al combate del gran dia de Dios todapoderoso, es de- 
cir, para inspirar à todos el mismo designio de hacer la guerra é los 
Suntos,. para exciturlos ú conculcar la ciudad santa, para animarlos 
contra la Iglesia de Jesucristo, para hacer soplar los cuntro Vicntos, 
hasta entónces suspendidos, en una palabra, parm hacer caer sobre el 
pueblo fiel aquella universal y extrema persecucion que se Huma la 
grande tribulacion. De este modo concuerdan perfectuinente los tres 
testimonios de S. Juan, y forman la triple prueba de que la persecu- 
cion del Anticristo seguirà é la plaga de la sexta edad: y que el fin de 
todo esto serà el combate del gran dia de Dios omnipotente, cuando 
suscitando el demonio la mas cruel y universal guerra contra la Ígle- 
sia, bajurà Jesucristo de los cielos, y triunfarà completamente del An- 
ticristo, de su fulso profeta, y de toda la muche.dlumbre de los que 
hayari corrompido la tierra, y los precipitaró al infierno con el demo- 
nio por toda la eternidad. He aquí ya el gran dia de Dios omnipoten- 
te, aquel gran dia de Jezrael de que habla el profeta Oséas (1): Quia 
magnus dies Jezrhael: luego es cierto que aquel gran dia es el de la ve- 
nida del Hijo del hombre, dia en que debe terminarse el combate de 
la bestia y sus aliados contra Jesucristo y contra su ejército, dia en 
que debe concluirse aquella guerra Gnlis los reyes de toda la tier- 
ra sublevados contra la Iglesia de Jesucristo por la instigacion de los 
espíritus del demonio salidos de la boca del dragon, de la boca de la 
bestia y de la del falso profeta: Vidi de ore draconis, et de ore bestiae, 
el de ore pseudoprophetae spiritus tres immundos in modum runa. 
rum, Sunt ening spivitus dàemoniorum facientes signa, el procedunt ad 
reges totius lerrae congregure illos in praeium ad diem magnum 
omnipotentis Dei. 

Sexta sefial: El testimonio de S. Juan, que pinta el último com- 
bate de la bestin contra el Verbo de Dios: Ví luego el cielo abierta, 
dice este apòstol (2), y anareció un cabal'o blanco, el que le montaba 
se llamuba Fiel y Veruz, que juiga y combate con justicia. P sus 
0j0s eran como llamas de fuego: tenia en su cabeza muchas diademas, 
y llevaba escrito un nombre que nadie entiende sino él solo. Estaba 
vestido de una ropa teàida en sangre, y se llama el Verbo de Dios, los 
ejércitos celestiales vestidos de fino y blanco lino, le seguian sobre 
caballos blancos, y salia de su bocd una espada cortante de dos filos 
para herir con ella d las naciones, perque l.s gobernarú con cetro 
de hierro, y él es el que pisa el lagar del vinb de la indignacion y 
de la ira de Dios Jodopoderoso, y tiene escrito en su vestidura y en 
su muslo: Rey de los reyes, y Senior de los senores. Entónces té un 
úngel parado en el sol, que con voz fuerte clamaba y decia ú todas 
las aves que volaban por medio del cielo: Venid, y congregaos para 
la grande cena de Dios, para comer carne de reyes, carme de tribu- 
nos, carne de poderosos, carne de cabhallos y de ginetes, y carme de 
todo hombre libre y esclavo, pequeio y grande. Y tí ú la bestia, d 


(1) Oeee, 1. M.—I4) Apoc. xix. 11. el segg. 
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los reyes de la tierra, y ú sus ejércitos congregados para hacer le 
uerra al que montaba el caballo y ú su ejèrcito. Pero quedó presa 


bestia, y con ella el falso profeta, que ú presencia de ella habie: 


hecho prodigios con que habia enganudo ú los que recibieron la mar- 
ca de la bestia, y adoraron su imúgen. Estos dos fueron lanzados 
Uibos en um estanque de fuego y de azufre, y los demas murieron 
al felo de la espada del que montaba el caballo, y todas "las aves del 
cielo se hartaron con las carnes de ellos. He aquí el combate del gran 
dia de Dins todopoderoso: por una parte se ve al Verbo de Dios 
con sus ejércitos celestiales, Y por la otra é la bestia y é los reyes de 
la tierra con los euyos. El fin de este combate serà la gran conu de 
Dios, cuando la bestia y su faleo profeta sean precipitados vivos al 
estanque del fuego: y cuando los reyes y sus ejércitos perezcan por la 
espada que sale de la boca del Verbo de Dios, es decir, por el mis- 
mo anmatema que Jesucristo pronunciarú contra ellos para que al pun- 
to seun entregados como presa é las aves del cielo que se hartaran 
con sus carnes. Estas son las poiestades aéreas, lo3 mismos demonios 
que seràn los verdugos de la justicia del Senior para atormentarlos por 
toda la eternidad. Esta espantosa y terrible catàstrofe se llama la gran 
cena de Dios, ó como dice el griego, la cena del gran Dios, 10 


como la cena termina en la tarde los trabajos del dia, así tambien la : 


secuela de sucesos que hayan dividido la duracion de los siglos, serà 
el fin de aquella lamentable catàstrofe. 

—O Séptima serial: El testimonio de S. Juan, que indica el último com. 
bate del drugon en tiempo de la conspiracion de Gog y Magog. Este 
testimonio es parte de la vision del cap. xx. del Apocalipsi, mas para 
entenderla es necesario recordar la del cap. xu. Estas dos visiones 
comprenden toda la historia de los combates del dragon, que segua el 
mismo S. Juan es la antigua serpiente, que se llama Diablo y Sata- 
Ras: todo esto està repetido en los dos capítulos (1). He aquí la vi- 
sion del capitulo xi, que tocaré brevisimamente: Apareció un gran 
prodigio en el cielo, dice 8. Juan (2). Una muger vestida del sol y 
con la luna bajo de sus piés, y tenia en su cabeza una corona de do. 
ce estrellas: y estando en cinta clamaba como ya pariendo y sintiendo 
las dolores del parte. El hijo que va é salir de su seno, la caracteriza- 
rà y hara conocer que ella representa, como entendia S. Agustin, é la 
antigua ciudad de Dios, que sé compone de todos los justos, y tuvo 
principio en Abel, asi como la de lo3 pecadores en Cain (3): Haec 
mulier antiqua est civitas Dei.... Haec civitas initium habet ab ipso 
Abel, sicut mala civitas a Cain. Estaba tircundada del sol, es de- 
cir, del sol de justicia: Jlla mulier sole conperiebatur, sole ipso justi- 
tiae. Estaba llena de la luz de aquel que habia de nàcer de su seno en 
la plenitud de los tiempos, y cuya carne en sí misma contenia: Ha 
mulier, civitas Dei, ejus luce protegebatur, cujus carne gravidabatur, 
Tenia é sus piés la luna. S. Agustin, que floreció muclio tiempo àntes 
que existiese Mahoma y su imperio, no pudo prever lo que saignifi- 
curia este símbolo: la media luna es la insignia militar de los Turcos, 
por consiguiente el símbolo mas natural del imperio anticristiano, se- 


i Apec. Xil, 9, xx. 3. (2) Apoç. xm. l, el regg. (3) Aug. in Pealm. CXLiu. 
m. 
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gun lo advierte M. de la Chetardie (1). Esta muger pues, estaba ro- 
deada del sol, y tenia bajo sus pies é la luna, estaha cubierta de la 
proteccion del Verbo de Dios, y tenia à sus piés el imperin enemigo 
de Jesucristo. Tenia sobre su cabeza una corona de duce estrellas, 
símbolo de los doce apòstoles, que son la corona y gloria de esta gan. : 
ta ciuiad. Apareció otro prodigio en el cielo: era un dragon enor. 
me y bermejo con siele cabezas y diez cuernos: 1j en sus cabezas qie- 
te diademas, y con su cola arrastvaba la tercera parte de lus estrellas 
del cielo, y las hizo cuer sobre lu tierra. El dragon se puró delante 
de la muger que estaba de parto, ú fin de tragarse al hijo luego que 
ella le hubiese parido. Este dragon es el diablo: tiene siete cabezas Y 
diez cuernos, ó lo que es lo misina, anima a las siete cabezas y diez 
cuernos de la bestia: estas siete cabezas representan, segun S. Juan 
(2), é siete reyes, es decir, à los seis principales uranos que persiguie- 
ron é la Iglesia en los seis primeros siglos, à saber, Neron, D: micia- 
no, Decio, Valeriano, Aureliano, Dioclecianu, y al séptimo que apa- 
recerú poco tiempo úntes del fin de lo- siglos, y que es el Anticristo. 
Los diez cuernos representan, segun el mismo S. Juan (3), é diez re- 
'yes que odiaron é la prostituta, é hicieron guerra al Cordero: estos 
son los reyes bérbarvs que desolaron el imperio romano, y persiguie- 
ron la Iglesia de Jesucrist.. Este mismo drugou arrastró à lu tercera 
gues de las estrellas del cielo, y las hizo caer à la tierra, símbolo de 
a caida de los àngeles upóstatas soducidos por su cubeza Lucifer. Se 
paró delunte de lu muger, y esta parió un hijo varon que debia gnber- 
nar ú todas las naciones con vara de hierro, y su Àtjo fué arrebata- 
do para Dios y para su trono. El mismo S. Juan acaba de decir- 
nos, que el que debe gotbernar à las naciones con vura de hierro es 
el Verbu de Dios (4): luego este hijo varon es el Verho de Dios, es 
el mismo Jesucristo, que en efecto fué elevado húcia Dios, v para su 
trono el dia de su gloriosa ascension. La muger huyó al desierto, en 
donde tenia un lugar preparadu por Dios para que alli se alimenta. 
se mil doscientus y sesenta dias. Despues que Jesucristo comenzó à 
manifestar su poder sobre la tierra por la predicacion de sus apòsto- 
les, los cristianos que formaban la Iglesia de Jerusalen se vieron pre- 
cisades ú huir al desierto de la Arabia y retirarse d la pequeia ciu- 
dad de Pela, en donde Dios les habia preparado un retiro para poner- 
los ú cubierto de las venganzus.que iba é tomar de Jerusalen por tres 
a/jos y medio, que hacen mil doscientos sesenta dias, desde el afio 
66 de la era cristiana vuigur en que se decluró la última guerra de los 
Romanos contra los Judios, hasta el aio 70 en que sucumbió Jerusalen, 
y fué demolido el templo. Despues de esto se extendio la Iglesia por to- 
das las naciones, y se vió expuesta à los combates del dragon que vamos 
é describir. Se dió, dice S. Juan, una gran batallu en el cielo, Mi- 
guel y sus úngeles lidiuban con el dragon, y lidiaba el dragon com 
sus úngeles, y no prevalecieron estos: y nunca mas fué hallado su 
lugar en el cielo, y fuè lanzado de allí aquel dragon, aquella antigua 
serpiente que se lluma Diablo y Satanas, que engaiia ú todo el mun- 
do, fué arrojado en tierra, y sus úngeles fueron lanzados con él. He 


(1) Explicac. del Apecalipsi, iv. edad. (2) Apoc. xvi. 9. et 10. (8) Assoc. xen 
19. 14. 10. (4) Apoc. xix. li. poc (3) Apoc 
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equí la ruina de la idolatria: el dragon fué precipitado del cielo é là 
tierra Cen sus úngeles, quando. el demonis dejó de ser objeto del impio 
culto que se hacia tributar bajo el nombre de ,Jas falsus diviniria- 
des que los paganos adorabum. Y oí úna gran poy en el cielo, conti: 
núa S. Juan, que decia: Llegó el tiempo de la salvacion, de la poten- 
cia, del reixo de nuestro Dios y del poder de su. Cristo, porque d. 
precipitado el acusador de nuestros hermanos, que los acusaba delan- 
te de nuestro Dios de dia y de moche, 4 ellos le han vencido por IG 
sangre del Cordero, y por la palabra de su testimenio: despreciaron 
vs vidas, y se cie ú la muerte. Bien fàcil) es reconocer aquí 
las victorius de los màrtires de Jesucristo desde el principio del cris- 
tianismo.. Gontinúa esta voz: Por lo cual, regocijaos cielos, y los 
que morgis en. ellos. Ay de la tierra y de la mar, porque descen- 
dió el diablo ú vosotros con grande ira, sabiendo que. tiene pocó 
tiempo, El demonio al ver los primeros golpes que recibió la ido- 
latría, por la predicacion de los. apóstoles, conoció que pronto iba 
é ser completamente arruinado, Y así es que se da prisa para èx- 
licar, su furor contra los fíeles. Cuando el dragon vió que ha- 

ia sido derribado en tierra, persiguió ú la muger, que parió al 
Àijo varon: pero se dieron ú la muger dos alas de grande úguila 
para que volase al desierto, ú un lugar donde estaba guardada por 
Vn tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo, léjos de la pres 
sencia de la serpiente. He aquí las persecuciones que suscitó el de- 
qe contra la Iglesia valiéndose de los emperadores paganos. 

iéndose perseguida, se vió obligada ú huir por mas de una vez 
al desierto, que era el refugio ordinario de los cristianos en las per- 
secuciones. Mil doscientos sesenta dias forman tres afos Y medio, 
que es el término que Dios prescribió é las persecuciones que sus- 
Citaron los emperadores paganos contra la Íglesia de los primeros 
Gglos: muchas de ellas no duraron todo este tiempo, pero la de Va- 
leriano duró justamente los tres enos y medio: y la de Dioclecia- 
Do, aunque parece haber durado dies afos, tuvo tres intervalos. La 
serpiente lanzó de su boca en pos de la muger agua como un rio, 
con el fin. de que fuese arrebatada de la corriente. Al furor de 
los emperadores paganos se juntó el de los pueblos idólatras, que é 
maneres de un impetuoso rio perseguian é los cristiunos hasta en las 
soledades. Mas la tierra ayudó ú la muger, abrió la tierra su bo- 
Ca, y serbió el rio que habia vomitado el dragon de su boca. La 
potestad de la tierra vino en fin à socorrer 4 la Íglesia: Constan- 
tino abrió la boca y suspendió la persecucion. Se irritó el dragon 
contra la muger, y se fué ú hacer guerra contra los otros de su li- 
Mage que pguardan los mandamientos de Dios y tienen el testimo- 
.nio de Jesucristo, Lanzado el demonio de las provincias del impe- 
rio de Occidente, en donde . Constantino protegia é la Iglesia de Je- 
sucristo, se refugió en .el Mediodia y en Oriente, y alli suscitó con- 
tra la Iglesia à tres pracipes que sucesivamente le declarasen la 
guerra, é saber, Maxencio, Maximino y Licinio, que continuaban pro- 
tegiendo 4 la idolatria. Se detuvo sobre la arena del mar. Obser- 
va M. de la Chetardie que en las orillas del Bósforo fué derro- 
tado Licinio, último protector de la idolatría, y allí fué donde el de- 
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monio vió.espirar todos sus esfuerzos, jY qué sucedió entóneest Le 
que vió S. Juan en el capítulo xx. i Eres 
oo Vi descander del cielo un àngel que tenia la llabe del abismo, y 
una gran cadena en su mgno, dice San Juan (1), y prendió al dra- 
gon, ú la Cr antigua que es el diablo y Satanas, y le atò por 
mil ahos: y le metió en el abtsmo y le encerró, y selló el abismo pa- 
ra que no engane mas ú las gentes, hasta que sean cumplidos los mil 
ahos, despues de esto serú desatado por un poco tiempo. Ya hemos 
Visto al dragon precipitado del cielo é la tierra en donde ha combee 
" tido contra la muger:. veémosle ya precipitado al infierno donde pere 

manece encadenado el ot E de mil afios. Su ruina era el simbo- 
lo de la idolatría, Y sus combates representaban é los que dió contré 
la Iglesia en los tres primeros siglos. Por fin la idolatría fué comple- 
tamente destruida, las persecuciones cesaron, el dragon fué encade-. 
nado Y precipitado en el abismo por mil afios para que no sedurca 
mag 4 las naciones, ni Jas arrastre é la jdolatría hasta que se cumplan 
los mil aios. Esto no quiere decir que tan luego como pasen los 
mil aios al punto volverà la seduccion de la idolatría, sino que pa- 
sarén mil anos enteros fntes qué el demonio reciba el poder de se. 
ducir.nuevamente é las naciones, Y renovar el reino de la idolatría: 
mil anos enteros correrún éntes que se abra el abismo y el dragon 
sea desencadenado. Y vé tronos, continúa San Juan, y personas que 
los ocupaban, y se les dió poder de juxgar. Ví tambien ú las almas 
(atended à esta expresion que es decisiva contra los milenarios, ani- 
mas, esto no pertenece sino é las almas de los bienuventurados), 4 las 
almas de los degollados por el testimonio de Jesus, y por la palabra 
de Dios. Y los que no adoraron la bestia ni ú su imúgen, ni reci. 
bieron su marca en sus ee Ó en sus manos, vitieron y reinaron 
con Cristo mil anos, 8 otros muertos no entraron en vida, hasta 
Q se cumplieron los mil aòos. Esta es la primera resurreccion, 
Gienqventurado y santo el que tiene parte en la primera resurreccion: 
en estos mo tiene poder la segunda muerte, úntes seràn sacerdotes de 
Dios y de Cristo, y reinarún con él mil anos. Luego la primera re- 
gurreccion es aquella inmortal y bienaventurada vida que gozaron es- 
pecialmente las almas de los màrtires de Jexucristo, que ni adoraroa 
é la bestia, ni ú su imégen, es decir, que no tuvieron parte enla idos 
latría que dominaba en los primeros siglos, cuando el dragon y la 
bestia, el demonio y el imperio idólatra, daban sus primeros comba- 
tes ú la Iglèsia de Jesictiaó: Estas almas santas y fieles entraron 6 
la vida, y reinan con Jesucristo: estàn sentadas con él en su trono (2), y 
ejercen con él la potestad que su Padre le ha dado sobre las naciones (8): 
tienen parte en su sacerdocio Y en su reino, reinan en su companía soe 
bre la tierra (4). Este reino habia de durar mil afos: Jesucristó Y 
sus suntos combatieron tres siglos contra la idolatría dominante: es. 
ta fué de-truida, y Jesucristo reina en las personas de los principes 
cristianos desde que Constantino quedó solo é la cabeza del imperio, 
despues de la completa derrota de Licinio en 824. Este reino duró 


. (1) Apoc.xx.l. et segg. (8) Apoc. mi. 21. Qui vicerdi, daho es sedere mecum in throme 
an, etc. (3) Apoe. u. 26. 28. Qui viceril...... daha alli potertetem super gentea...,.. qe 
qui el ege arcepi a Patre meo. (4) Apoc. v. IO Facials nos Des nostre regnym, (vel, 
feges) el 8acerdotes, el regnabimus super lerram. 
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Gil afios enteros, y hasta que espireron no comenzó la potencia oto- 
iana é despeduzar el reino de los príncipes cristianos, cuando acabó 
con el imperio de Oriente en 1453. spues que se completen los 
mil anos, serà desalado Satanus, saldrú de fu prision y engaiarú ú 
las genles que estàn en los cuatro úngulos de la tierra, ú Gog y ú 
Magog, y los congregarú para batalla: su número es como la arena 
del mar. Véase ya por segunda ver el combale para el que deben 
Colig .rse todos lo3 reyes de la sierra con sus ejércitoa, Ó lo que es lo 
mismo, las nacioues de los cuatro àngulos del mundo con sus sobera- 
Dos. "Qué combate es este sino el del gran dia de Dios todopoderosol 
iY cuando seré estol Despues que se cumplan los mil aios del en- 
cadenamiento del dragon en el reinado de Constantino, y desde la 
derrota de Licinio en 324, Pues estos ya pasaron y se cumplieron en 
el fin de lu cuarta edad de la Iglesia, comenzó la quinta en el sonido 
de la quinta trompeta, y cayó luego una estrella del cielo, se le dió la 
llave del pozo del abismo, abrió el pozo del abismo, y subió de él un 
bumo' espeso del què salió una nube de lamgostas. M. de la Chetardie 
juzga que esta nube representa al luteranismo: . pero sea de esto la 
que fuere, sicmpré pertenece ú la quinta edad, pues està anuncianda: 
al sonido de la quinta trompeta, Én el fin de la sexta serí, segua S, 
Juan, aquéllà universal revolucion que debe acabar con el combate 
del grài dià de Diòs todopoderoso. Así se encadena todo: los mil 
ados espiran é fines de la cuarta edad, el abismo se abre en la quin- 
ta, 'Satanas serà desatado en la sexta, y entónces. saldrà para seducir 
4 làs naciones de los cuatro àngulos del mundo, é Gog y é Magog 
mEstoa do3, dice M. de la Chetardie, ocuparàn el primer lugar entre. 
sos pueblos seducidos. Léanse'los capítulos xxavii y xxxix de li 
nprofecia de Ezequiel, Y se veràn los pormenores de A última pers 
ssecucion, Y de las venganzas que Dios tomarà de aquellos impíos, 
nY qué naciones seràn las designadas por Gog y Mugogt Esto Dios 
no sabe." —M.de la Chetardie supone que estos nombres significan 
dos naciones. Sigamos la abertura que él mismo nos presenta: lea- 
mos la profecia de Ezequiel, y verémos que Gog es el gefe de la 
empresa, y Magog el nombre di pais que domina este principe, ó, lo 
que ú esto, equivalé, Magog es el nombre del púebla que habita este 
pais: parece pues que el gefe de la empresa de que aqui se habla se. 
rà el Anticristo: Luego Eog podrà ser el mismo Anticristo, y así 
Gog y Magog seràn el Anticristo y el imperio anticristiano 4 euya 
Cabeza se pondrú aquel inpio. Por lo que seducir à las naciones de 
los cuatro éngulos del mundo, y é Gog y ú Magog para reunirlos al 
Combate, es sublevarse contra el Senor y contra su Cristo, y congre- 
gar para este objeto al Anticristo, ú su imperio y 4 todas las nacio- 
Des de la tierra. Los ví que se eztendieron par la tierra, y cercaron el 
campo de los santos, y la ciudad amada, y Dias hizo descender fue- 
ç del cielo que los devoró. Y el diablo que los enganaba fué meti. 
i0 en el estanque de fuego y de azufre, en donde tambien la bestia y 
el falso profeta serún atormentados dia y noche por los siglos de los 
siglos. lLa bestia y el falso profeta seràn alli arrojados vivos: el fue- 
EE eo que precederé é Jesucristo en su venida, devorarà aque 

innumerable multitud seblevade contra él y contra su Íglesia, cl 
diablo seré lanzado en el estanque de fuegol y todos los que haya ser 
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duvido seràn srrojados con: él pera que alli sean eternamente ator. 
mentados. Esta és sin duda là última catàstrofe: lhego el combate del 
gran dia de Dios omnipotente es el termino de ella:. luego este com- 
Date es la misma persecucion del Antictisto: luego i4 pèrsecucion del 
Anticristo terminarà la sexta edad con que concluye estè combate. 
Octava senal: El textimonio de Ezequiel sobre la conèpiracion de 
Gog, figura de lu del Auticristo. No referirémos maà8 que lo preciso 
del testimonio de este profeta, que así se explica (1): El Senior mé 
habió en estos términos: "Hijo del hombre, vuelve tu rostro' contra Gog 
hàúcia la tierra de Magag....y profetiza contra él diciendo. Heme 
aquí Gog....tè haré salir, y ú tudo tu ejèrcitos y muchòs puebloè irani 
Contigo , . ..llegarús ú unes pueblos que se salvaron de la espada pes 
ron recògidos lle entre muchas gentes.. en los inontes de. Israel què 
habian. quedada desiertos....lrús allú tú, y subiràs, comò tempestad 
y como tòrbellino para cubrir la tierta.... Pensa:ús en enriquecertç 
con los desprjos, y en invadir'la presa y descargar tu manó sobre aques 
llos, que. despues de haber sido abandòhados, fueron' despues restituis 
dos, sobre'un pueblo què fué'recògido de'las naciones, y comenzaba "4 
Poseer, y ú habitar la tierra en el centro del mundo.... En los úlfivios 
Hias vivirós, y te haré venir ú mi lierra para que me conozcan la3 na- 
ciones cugndo ú tuf ojos hdga tesultar en tí mi santidad, ... Llimar 
fontra,Gog en todas 0$ mMòntes mios'à la espadg, dicp El Seior. ... Ene 
trard'en juicio con' él... LL tener lluvias de fuego y azufre sobre 
él, sobre'su ejèrcito, yj sabre los muchos puèblos que'le acompanian, 'y 
haré ver mi. grandeza, y sealaré "mi 'sdntidad, y me haré conccer, i 
los ojos de muchos pueblos, y'sabràn 'qúe' yo sòy el. Seiior. Yà héíios 
fustificado èn otra parte (2) la opinion" de Calmet, que juga que esta 
profecia habla sègiin et sentido litérdi 6 inmediatb de Camí és hijo. de 
Ciro rey de, Persis, ECO in pe remar que estu"profecia 
tiene tantas relaciones coli la de 8. Juan, que hiy mucho moótuvò parà" 
creer que la c:mspirdcion dc Cambíses anunciada por Ezequiel, es und 
figura de 14 conspirdciòn del: Anitidristo, umànçiada por, 8. Juan: En und 
y otra se hobla de Gòg des Na de Exequíél sé habla de 
un humeroso 'ejército". comptesta de. muthos pusòlos, que. sé levantan 
como un torbellino port qua "laltierra, Y sl peres pór una lu. 
via de fuego que cat sobre él 'YPefó cuando 'èstallarà esta 'conspirat 
cion" En los últimos dias: In noviscimis diebus  ó'sègun tà letra del 
hebreo: En el último de los dias: In novispòno dibrim (3): en el. úh, 
timo ao: In novissimb annorum (1 Esto se dicé hasta dos veces, Y 
èste es justamente el caràcter de le conspirdcion del Altierita Puée 
eu hay mas. TG orndrús, dice el Senor (5), d'una tierrà cúyos ha- 
bitantes se habrún saltado de la espdda: y Ye habrún reunido de'en- 
tre muchos pueblos. er los mohtes de Israel que 'habiàn quedado de- 
siertcs,,.. Pensarús en enriquecerte con los diari y en invadir la 
presa, y en descargar tx mano sobre aquellos que déspues de haber sido 
al'andonados, fueron despues restituidos: sobre un fuel que fué ree 
cugido de las naciones, y comenzaba ú poseer y é habitar la tierra en 
el centro. Ahoru bien,. segun S. Gen ls conspirdtioh 'del Anticristo 
(1) Execb xxxvu.l el segg. (2) Venre la Disertacion sobre Qoy y Magoç al rara 


del prefacio de Ezequiel tom XV. . (8).Bsech. xaxvus. 16, (4) Bsech. zzsvul, 
Esecà. xasv1u. 8, es 12. 
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està representada en el suplo de los custra sientos que 86 levantaràn 
despues que .los ciento cuarenta y cuatra mil israelitus se marquen 
con el sello de Dios, y despues que pusen por la gran tribulacion, por 
la que pasarà la multitud iunumerable de escogidos de teda nacion 
y de 'fodo pueblo... En esto se ve conforine ú Ezequiel: estacperse- 
Cucion serà, segun S. Juan, la consumution: de un ay que babré tepi- 
do por época la pluga representada en el .simbolo de la irrupgjon de 
una numervsa Y formidabje Caballeria, y apuncjada por los aatiguos. 
PS la figura del cauriverio de Babilonia. La espada de Na- 

ucodontior habia de dar muerte é un gran número de hijos de Ju- 
dà hibitantés de Jerusalen, y la cuchilla material de los enemigos del 
neimbrée cristiuno, y aun mas la de la seduccion que las acompana harà 
Una espantosa carniceria. Pero por fia, segun la expresion de, Jogi (1), 
el Seior se conmoverà del zelo por su Lerra, y userà de clemencia 
con su pueblo: consolarà é su Iglesia, y reparmú 1odas sus pérdidas, 
Los habitantes de esta tierra se salvaran de la espada, y se reunirén, 
de en medio de los pueblos en que estubun dispersos, Reunirà Dios dal 
centro de las naciones una muluiud innumerabje de escogidos judios Y. 
gondlen y lo3 harà entraren su Jglesia, que es .la tierra. cuyos' ha- 
Nantes estàn predestinados en Jos designies de Dios, segun su decre- 
to de eleccioni y entónces estaràn comgregados en log. mobtes de Ís- 
rgel que habian permanecido.desiertos ial seno de ,h: lgiesia, àntes 

afligida por aquella misma plaga que habrà tenido una cierta duracions 
- y èntólices: vendrà sobre ellos Gog. y su ejército, el Anticristo y todos 
s infieles sus parçíales: Jn navissimo annorum tenies ad terram quae 
" Feversg est a glaflio, el congregata est de populis multiss ad montes 
Israel' qui fuerunt deserti jugiter, Ó segua el hebreo: Qui fuerunt im 
desolationèm'juger. Esta innumerable multitud de escogidos se reunid 
rà entónces éu el sena de la Iglesia, principalmente por el ministga 
rio de los' dos testigos que Dios ha prometido, de log que uno es. .Elias 
destinado para vestablecer todas: las cosas (2), Y especialmente laa 
tribus de Jacob (8): y el otro Henoc para predicar penitencia 4 las 
naciones (4). Entónces es cuando los Judios abandonados por tanto 
tiempo ú la màs lamentable desolacion, seràn por último restablecidos 
por el don de la fe, entúnces. es-cusndo esta innumerable muchedum- 

re dé gentiles, se reunirà en la Iglesia, entónces Gog levantarà st 
Mmano cogira este pueblo que comenzaté é entrar en posesion de la he- 
rencia que le estaba reseryada sobre este pueblo: que comensaró 4 ha. 
bitar ep medio de la tierra, ó segun el bebreo mbre.el Tabor de la 
tierra. entonces es cuapdp, el Ànticristo desarrollaró su furor sobre es- 
ta iiultitud de ficlea poco, ha. reunidos en la Ígiesia de Jesucristo, y' 
què en breve. van 4 ser log habitantes del verdadero Tabor de la tier. 
fa: Ut inferas manum tyam.super eos qui deserti (6 segun el hebreo, 
desolgti) fuerant, el ppstea regtituts, el super populum qui est congrega- 
tus ez genlibus, qui possidere coepit. el esse habitator umbilici lerrae, 
6 segun el hebreo, el esse hgbitator Thabor terrae. 

oo Conque. resulta que,segua. S. Pablo, la apostasía debe preparar 
el camino al Ànticristos Y la senal mas próxima de la venida de es- 
te hombre de pecado seré la completa ruina del iunperio romano, Es- 


a 
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tas dos sefales seràn segun S. Juan el doble efecto de la plaga de 
la sexta edad: esta plaga seré principio de un ay, y su término la 
persecucion del: Anticristo: esta persecucion es aquel soplo de los 
cuatro vientos que 8e suspende hasta que se marquen con el sella 
de Dúios los ciento cuarenta y cuatro mil israèlitas, es decir, hasta 
que sèteonviertan los Judios, é cuya conversion seguirà tan de cer- 
ca, que en la misma persecucion morirén los. dos testigos, de los 
que uno seré Elias, que es puntualmente el ministro de la conver- 
sion de los Judios: entónces es cuando desatado el dragen, se uni- 
rú con la bestia Y con su falso profeta, para sublcvar contra la 
Iglesia de Jesucristo 4 todas las naciones y reyes de la tierra, en- 
tónce: es cuando se verificarà cl último combate de la bestià con- 
tra el Verbo de Dios, es decir, la con:piracion del Anticristo con- 
tra Jegucristo: entónces es cuando desatado el dragon debe suscitar 
é Gog y Magog y é todas las nuciones de la tierra contra li ciu- 
dad umuda de Dios: y entónces es cuando el demonio suscitaró al 
Àntiocristo, é su pueblo y A todas las naciones del mu:ido contra la 
Jgiesia de Jesucristo. Ultimumente, segun Ezequiel, la irrupcion de 
Gog y sus ejércitos vendrà ego que Dios huya reunido la mul. 
titud de los hijos de lÍsruel, es lo mismo que decir, que la perse- 
cucion del Anticristo estallarú despues que Dios hdya Recio entrar 
en la Iglesia -la multitud de escogidos así judios como gentiles.. Y 
asi estàn reunidos los testimonios de S. Pabló, 8. Juan, Y Ezequiel, 
para anunciar que la persecucion del Anticristo eatallarà despues de ta 
plaga de la sexta edad, que serà la consumacion del ay con que comen 
garà esta plaga, que seguiré de muy cerca ú la conversion de los Ju. 
dius, y que hay un enlace muy intimo entre estos tres grandes sucesos: 
la mision de Elías, la conversion de los Judíos y la persecucion del 
Anticristo:: Eliam Thesbitem, fidem Judqeorum, Antichristum per 
secuturum, como lo habis aprendido S. Agustin (1) de sus antepa- 
sados, y como do ha ensemado toda la tradicion. 7 l 


$ IV, Sofiales de la última venida de Jesucristo. 


Ultimamente, sopuesto que ya hemos visto que habré una íntima 
conexion entre la mision de Elias, la conversion de los Judíos y la 
persecucion del Anticristo, ú guien el SeRor Jesus, segin S. Pablo (2), 
mataró can el aliento de su boca y con el resplandor de'su venida, 
resulta què la última venida de Jesucristo està indirectamente anun- 
ciada por los .m:smos signos que lo estàn estos 'tres grandes aconte-. 
cimientos, Mas 4 estos catorce signos se pueden anadir todavía otros 
pueve que-la anuncian especialmente, y contribdyen é probar que, 


en Elias serú en efecto el precursor del soberano Júèz: que luego, que és. 


tén convertidos los Judíos, aparecerà Jesucristo en su glòria parà juz- 
gar é los hombres, galardonar 4 los santos, y castigar ú los .delincuen- 
tes: y últimamente el tercero y último ay que sucederú ú l8 Consu- 
macion del segundo, Y. en cuyo intervàlo serà 'ènviado' Elias, y con- 
vertidos Jos Judios, serà el anatema que se fulminaró contra la tierra, 

Primer signo: El testimonio de Jesucristo, hablando de la pre- 


dl) Aug. de Ciu. Dei, i xx. 8, alls - (R) 8 Tbese. u. 8 
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úicacion del Evangelio en toda la nerra. . Se predicard, dite Jesucris 
to (1), este Evangelio del reino celestial en todo el mundo para dar tes. 
timonio ú todas las gentes, y entonces llegarú el fin: El tunc peniel cone 
summatio, ó segun el griego, finis. Ya hemos advertido un primer cum- 
plimiento de esta sentencia (2): hemos demostrado que el lugar en 
que estéú colocada, parece que la determina 4 las seiales que debian 
preceder é la ruina de Jerusalen, Y que no se verificó sino hasta despueg 
que se anunció el Evangelio ú la mayor parte de las naciones entónceg 
conocidas. Jesucristo respondia é dos preguntas que le habia hecho 
sus discípulos: lu una relativa é las sehales de la ruina de Jerusalen, 
y la otra à las de eu última venida, y de la consumacion de los siglos 
(3): Quod signum aduventus tui et consummationis sgeculil Ya hemos 
sdvertido que la mayor parte de los padres han descubierto en la 
primera parte del discurso de. Jesucristo un segundo sentido cuyo ob- 
jeto es indicar las sefiales de su última venida, é igualmente han juz- 
gado que antes del fin del mundo se anunciarà el Evangelio é las na- 
ciones infieles, y que cuando ya se haya predicado à todas ellas, entónces. 
el mundo acabaréú. Hemos anadido que segun S. Juun, poco úntes. 


que el mundo acabe, y que se aproxime la hora del juicio, se anuncia-. 


rà el Evangelio con nueva magnificencia à todas las naciones, porque 
dice (4): —Ví otro angel volando por medio del cielo, y que llevaba el 
Evangelio eterno, para anunciarle ú todos los moradores de la tier- 


fa, ú toda nacion, tribu, lengua 1 pueblo, y decia en alta voz: Temed, 


al Senior, y dadle honra, porque tinu la hora de su juicio: Quia 


venit hora judicii ejus. Ya hemos hablado (5) de esta predicacion con. 
que Dios llamaró à la multitud innumerable de escogidos de todas las. 
naciones que han de pasar por la gran tribulacion, que no es otra que, 


ja persecucion del Anticristo, y de este modo se verificarà de nuevo 
la prediccion de Jesucristo: Se predicarú este Evangelio del reino 
celestial en (odo el mun/lo, para testimonio ú todas las gente, tj en- 
tónces llegarà el fin. Aun puede anadirse que este último cumplie 
miento serà el mas cabal, yY que solo así se cumplirà lo que compren- 
de la prediccion. Porque úntes de la ruina de Jerusalen solo se pre- 
dicó el Evangelio en la mayor parte de la tierra, pero no en toda la 
tierra: s6 aununció é la mayor parte de lus naciones entònces conoci- 
das, pero de nmguna suerte à todas. Aun no se conocian los pueb: :s 
del nuevo mundo, y casi corrieron quince siglos sin que la lis del 
Evangelio penetrase al nevo hemisferio.. Pero llegarà tieinpo en que 

ueriendo el Senior reunir la innumerable multitud de escagidos, que 
deben pasar por la gran tribulacion, harú ununciar su Evangelio eterno 
é todas las naciones, porque estarà próxima ta hora de sujuicio. En. 
tónces se verificarà completamente la prediccion de Jesucristo: Et 
tunc veniet consummatio, 

Segundo signo: El testimonio de Jesucristo sobre la duracion 
de los dias de afliccion y venganza con que castigó é la nacion Judia, 
Véamosle en S. Mateo, 8. Màrcos y S. Lúca-: compareinos el texto 
de los tres Evangelistas sobre este punto tan importante. 


- (1) Matt acre. 14. (2) Vénso la Disertarion sobra la ruina de Jeruealen y de la últi— 
a segide de legueristo, to'n. xic. (3) Hastt. xxav. 3. (4) Apoe xiv. Get T. Vénse la 
D'arrtarion aobre las gieie edades de lu Iglesia, art. 1. nm. 10. (5) Vénse la Diser, 
lasion sobre ies ehales de la ruina de Jeruaalen y de la última venida de Jesucrials. t. Xixe 
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Cuando vléreia la ebominacion de la desolacion anunciada por 
el profeta Daniel en el lugar santo, ...enlónces los que estàn en la 
Judea, Àuyan à los montes..... porque serú tan grandè'la tribulacion de 
ese tiempo, que no'la ha habido semejante desde el principio del mun- 
do hasta ahora, ni la habrú jamas. Y si AQUELLUS vlas.n0 se abres 
piasen, ningun hombre se salvaria, pero se abrevia:àún por los es- 
togidos. ENróncms si alguno os dice: Cristo estú aquí ó allí, no lo 
CreGis. . o. E INMEDIATAMENTE DESPUES DE AQUELLUN DIAd DE AFLICCIUN 
se obacureceró el 8ol. ... Y FNTÓNCE8S aparecerú en el cielo la senal del 
Hijo del hombres y verún venir al Hijo del hombre sobre las nubes del 
èielo con gran poder y mazestad. Este es el texto de S. Mateo (i). 

Enróncis los que estàn en la Judea huyan ú los montes..., 
Porque uns TMIB. LACIONES DE AQUIi.LO8 Di4s serún (ales cuales no fue- 
fon desde el principio de las criaturas....ni serún. Y si el Se. 
Ror no hubiese abreviado AQUELLOs Dins, No se salveria ningun hom. 
bre, mas por amor de los escogtdos abrevió AQUELLUS mia8s,. ENTÓR- 
CES si alguno os dijere:: He aquí estú el Cristo, ó hételo allí, ne 
lo creas.... Mas D'sPUEs DE ESTUS DIA8 DE AFLICCION €l sol se obs. 
curecerú, y lo que sigue. Y verún rnróNCes al Hijo del hombre que 
dendrú en las nubes com gran poder y gloria. He aquí el texto de 
8. Marcos (2). / 

- —O Extóncus los que estàn en la Judea huyan d los montes, . ..por- 
€ EST P SON DIAS DE VENUANZA.,.. P Jerusalen serú hollada por 
s gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las naciones. Y 
habrú senales en el $ol, en la luna y enlas estrellas..., Y eNTÓN- 
CES terún venir al Hijo del hombre sobre una nube con gran po- 
der y magestad. He aqui el texto de S. Lúcas (3). 

De la comparacion de estos tres textos parece que resulta clarí- 
simamente que los dias de tribulacion de que se habla en S. Mateo Y 
8. Màrcos, son los mismos que aquellos dias de venganza que refiere 
8. Lúcas: es así que estos dias de venganza son los que deben 
venir scbre el pueblo judio, y los que clecttauients ha experimen- 
tado ya esta incrédula nacion: luego despues de esta tribulacion, 
segun S. Màrcos, é inmediatamente despues de esta afliccion, segun 
B. Muteo, comenzaràn à aparecer las senales de la próxima ve- 
nida del Hijo del hombre: luego las senales de la próxima vent. 
da del Hijo del hombre comenzarén é aparecer tan luego como 
terminen los males que oprimen hoy é la nacion judia: lucaó las 
mismas expresiones de que se sirve aquí Jesucristo, suministran 
Unu nueva prueba del íntimo enlace que toda la tradicion ha re- 
conocido entre la conversion de los Judícs y fin del mundo. Aquí 
debe recordarse lo que hemos respuesto é las objeciones que pu- 
dieran oponerse contra esta prueba, pues que de dichas rempuestas 


resulta una completa demoxtracion que acuba de confirmaria (4). 


Tercer signo: El trstimonio de S. Pablo sobre lo que debe 
preceder al dia del Seior. El dia del Seior no seré, dice este 
Apòstol (5), sin que úntes venga la apostasia y se manifieste el hom- 
bre de pecado. Ya hemos. advertido el principio y progresos de es. 
ta apostasiu: y es de creer que uno de los funestos efectos de la 


(1) Matt. xziv 15. et eeqg. 2) Mare. xmi. 14. el segg. (3) Luc. ax4. SL. et eeqg 
(4) Vénso la Disertacion citada. (5) 3. TÀess. ul. 3. 
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plaga de la sexta edad, seré. justamente exaltarla hasta el grado 
que deba tener úntes que aparezca el Anticristo. Dexpues de esta 
pluga debe efectivamente aparecer el Anticristo, coino heinos di- 
cho: por consiguiente llegando entónces la apostasia, y presentàn- 
dose el hombre de pecado, uo queda mus que esperar sino el dia 
del Senor, que llegarà luego que estas dus cosas se verifiquen' y 
despues de que aquel impio 88 manifieste vendré Jesucristo, y le 
exterminarà con el esplendor de su última venida (1): Hlle iniguus. 
quem Dominus Jesus interficiel spiritu oris sui, ET DESTRULT ILLUSTHA- 

A VENTVUS 8Ul. 

d'E Ciama signo: El testimonio del àngel que S. Juan vió bajar 
del cielo entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. Este àu- 
gel baju en el intermedio del segundo ay, es decir, entre la pla- 
ga que le darà principio, y la gran persecucion que le terminarà) y 
aDuncia que xo habrú ya mas tiempo (2): porque en los dias de 
la bos del sóptimo dúngel cuando comenzare d sonar la trompeta, 
serú consumado el misterio de Dios, como lo anuRció por sus sier- 
vos los profetus. Luego ciertamente el tercero y último ay, que se- 
ré anunciadu al sonido de la séptima y última trompeta, es el eter- 
no anatema que se fulminarà sobre los réprobos cunndo llegue el 
momento en que no haya mas tiempo, yY en que el misterio de 
Dios, que es la formacion de su Igiesiu, se haya em. ramente cone 
sumado, y en que todas las profecias se hayan cumplido. Este are 
cero y último ay debe seguir de cerca é lu persecucion en qué mo. 
riràn los dos testigos, y que serà el complemento del segundo. Le. 
go la venida del soberano Juez seguirà inmediatamente 4 esta 'per- 
secucion, que mo puede ser otra que la del Anticristo. Así es que 
el segundo ajy seré terminado por la persecucion del Anticristo, Y 
tan luego aparecerà el soberano Juez, porque en fin llegaré el mo- 
mento de que no haya mas tiempo: Quia tempus non erit amplius. 
Quinto signo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que 

4 un mismo tiempo terminan la abertura de los siete sellos y el soni- 
do de lassiete trompetas. El séptimo úngel sonó la trompeta, dice 8. 
Juan (3). y hubo en el cielo grandes voces que decian: El reino 
de este mundo ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinarú en 
los siglos de los siglos. Amen. Y los veinte y cuatro ancianos, que 
delante de Dios estaban sentados en sus tronos, se postraron sobre sus 
rostros, y adoraron 4 Dios diciendo: GQracias te damos, Sefior Dios 
todopoderaso, que eres, que eres, y que has de venir, porque has 
recibido tu gran poderio y has entrado en tu reino, Las naciones se 
irritarons mas ha llegado tu ira y el tiempo de ser jutgados los 
muertos, y de dar el galardon ú tus siervos los profetas, a los san- 
tos y ú los que temen tu nombre, ú los pequenos y grandes. Y de CLo 
terminar ú los que inficionaron la tierra. Entónces so abrió el tem. 
plo de Diosen el cielo, y apareció el arca de su alianzta' en 2 


lo: y siguieron rayos, toces, un lerremoto y un espantoso pe. 
drireo, e aquí el RA final con todas .sus senales.. Liegó el tiem- 


po de juigar ú los muertos, y se ve aperecer el arca de la a.iun- 


Thoes. ÀApec. x GO. et T. Vénse la Disertarion sobre las sicte edades 
ga Igtacia En Ç DB Apoc. xi. lb. el segg. Vénse la Disertacion sobre las dieta 
odedes de La Iglesia art. n. 1. 2. 
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xa del Senior, es decir, al mismo Jesucristo, arca viva de la nue: 
va alianza. Esto inmediatamente: sigue é la persecucion en que mo- 
riràn los dos testigos, y que es la consumacion del segundo ay 
El segundo ay pasó ya, dice S. Juan despues de haber indicado 
esta persecucion, y luego vendrú el tercero. Inmediatamente el sép- 
timo angel suena la trompeta, y anuncia el tercero Y último ay, que 
83, Como acabamos de ver, la venida del Juez soberano, y el eter- 
ho anatema con que castigarà ú los que hayan corrompido la tier- 
ra. Luego esta persecucion serà inmediatamente seguida de la ve- 
pida del soberano Juez, porque ha llegado la gran ira del Senor 
contra los malvados, y el tiempo de juzgar ú los muertos: Advenit 
ira tua, ET TEMPUS MORTUORUM JUDIGARI. 

Sexto siguo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que acom. 
pajan à la efusion de la séptima copa. El séptimo úngel derramó su co- 
pa en el aire, dice S. Juan (Dy salió una grande voz del templo desde 
el trono, que decia: Se acabó. Y comenzaron relaàmpagos, voces, truenos, 
y un terremoto tan fuerte, que no se sintió en desde que ezxisten los 
hombres en la tierra. La gran ciudad se desgajó en tres partes. y las 
ciudades de las naciones se arruinaron: y Bubilonta la grande vino en 
memoria delante de Dios, para durle el cúliz del vino de la indignacion 
de su ira: todas las islas huyeron, desaparecierom los montes, y ca- 
yó del cielo un gran pedrisco sobre los hombres, como mn talento: y los 
hombres blasfemaron de Dios por la plaga del pedrisco, que fué grande 
en extremo. Sin necesidad de traer é la memoria lo que hemos dicho 
en otra parte sobre esto (2), fàcilmente se conoce en estos rasgos la 
gran catàstrofe que terminarà la duracion de los siglos, y que seré la 
época de la séptima y última edad, anunciada igualmente por las simbo- 
los que terminan la abertura de los siete sellos, el sonido de las siete 
trompetas, y la efusion de las siete copas. Pero esta gran catàstrofe aquí 
anunciada, es posterior à los preparativos del combate del gran dia de 
Dios todopoderoso, es decir, al universal trastorno causado igual. 
mente por el dragon, por la bestia Y por su falso profeta. Luego esto 
universal trastorno serà terminado .por esta catéstrofe, en cuyo tiempo 
se puede decir con verdad: Se acabó, no hay mas tiempo, todo està 
consumado: Factum est. - 

Séptimo signo: El testimonio de S. Juan sobre el término de la conse 
piracion de Gog. Este apóstol despues de habernos mostrado é todas 
las naciones confederadas con Gog 4 Magog, y extendidas por toda la 
superficie de la tierra para sitiar los reales de los santos, amades 
Dios hizo bajar del cielo un fuego que los devoró, y el diablo los 
enganaba fué metido en el estanque de fuego y de a1xfre, en donde tem. 
bien la bestia y el falso profeta seràn alormentados dia y noche en los si. / 
glos de los siglos. Y ví un grande trono blanco, y d uno que estaba senta. 
do sobre él, de cuya presencia huyó la tierra y el cielo, sin que Rubiera 
quedado ni el lugar en que estaban, y ví los muertos grandes y pegueios 
que estaban en pié delante del trono, y fueron abiertos los libros, yy fué 
abierto otro libro que es el de la vida, y fueron juzgados los muertos, por 


(1) Apoc. xvi. 17. et segg. (2) Vénse la Disertacion sobre las siete edades de la Agle. 


Bio, art. ui, n. 9. 
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las cosas que estaban escritas en los libros, segun sus obras: y dió la 
mar los muertos que estaban en ella, ty la muerte y el infierno dieron los 
muertos que estaban en ellos, y fué hecho juicio de cada uno de ellos 
SeguR 8us obras: y el infierno y la muerte fueron arrojados en el estan- 
que de fuego. Esta esla muerte segunda: y el que no fué hallado escrito 
en el libro de la vida, fué lanzado en el estanque de fuego (1). He aquí 
claramente anunciado el juicio de los muertos, y que sigue inmediata- 
mente é la conspiracion de Gog, é aquella conspiracion que, como he- 
mos visto, serú posterior à la conversion de los Judíos. Luego esta uns 
versal conspiracion que sucederà é la conversion de los Judios, seré se. 
guida inmediatamente de la venida del Juez soberano, que aparece aquí 
sentado sobre su trono, Y é. cuya presencia huye el cielo y la tierra 
Et vidi tronum mapnum candidum, et sedentem super èum, a cujus 
conspectu fugit terra et caelum. l de. — ' 

Octavo signo: El testimonio de Joel concerniente al tercero y últi- 
mo ay. Hemos visto que Joel anuncia y describe, como S. Juan: tres 
grades ayes, de los que el tercero y últime es el juicio del Senior: 

n aquellos dias y en aquel tiempo en que haró cesar el cautiverio de 
Judà y de Jerusalea, dice el Senior por boca de' este profeta (2), reni 
niré todos los pueblos, y los conduciré al valle de Josafat, y allí entri: 
ré en juicio con ellos, tocante ú Israel mi: pueblo y mi herencia Què 
han dispersado entre las naciones, y tocante ú mi tierra que han di- 
vidido entre sí... ,. Publicad: esto ú los pueblos, que se liguen entre sí 
con los Juramentos. mas sanlos, que se esfuercen sus valientes, y que 
marche toda la gente de guerra que tengan, y se ponga en campa- 
fia. . .. Pueblos, venid, corred y reunios al mismo lugar. AIN, harú 
perecer el Seiior ú todos vuestros valientes. Que los pueblos vengan ú 
presentarse al valle de Josafat, porque allí me sentaré en mi trono pa- 
ra juzgar a todas las naciones que allí se reunan de todas partes. ...: 
Corred, pueblos, corred al valle de la carmiceria. porque el dia del 
Senor se uprozimas corred al valle de la carniceria. Solos estos ca- 
racteres bastan para descubrir fàcilmente ia universal conspiracion 
que tiene por término el juicio del Sefor, y que es la conspiracion 

e Gog anunciada por Ezequiel y por S. Joan. Bemos visto que se-. 

un el sentido literal é inmediato, parece que esta profecia habla de 
É irrupcion de Cambíses anunciada por Ezequiel bajo el simbolo de 
ja irrupcion de Gog (3). Pero el testimonio de S. Juan prueba que 
esta profecia de Ezequiel contra Góg tendrú un nuevo cumplimiento 
ai trempo de la universal conspiracion, en que nuevamente 'aparece- 
rún Gogy Magog: luego entónces tendré tambien un nuevo cumpli- 
miento la profecía de Joel que antipcia esta misma conepiracion, Cue 
yo término serà el juicio del Senor. Toda la tradicion ha reconocido. 
aquí uns profecía del último juicio, y las mismas expresiones en que: 
està concebida, naturalimente lo confirman: en ella se ven todas las nae' 
ciones reunidas para ser juzgadas: el lugar mismo de la reunion in- 
dica este grande suceso, porque en hebreo Josafat significa juicio: 
Juego el valle de Josafat es el valle del juicio: tòdos los nralvados estàn 
reunidos en el valle del juicio y/ de la carnicèría para ser juzgados y ex- 


(1) Apoc. xx. 9. et megq. (2) Joel, m. Ll. et seqg. (8) Vénee la Dicertacion sobre 


Gog y Magog al principio de la profecia de Ezequiel, tom. xv. , 


VIII. 

Octava se 
fial: El testi. 
monio de 
Joel -eomcer. 
piente Bi oc. 
saro y tà 
me dy. I 


186 Lo tcic rs MIBBRTACION i 
ternipados. El dia del Saior està pròzximo, va. 4. senterse sobre su tro. 
no parajuzgar ú todas las naciones que tiene reuntdas em 3u presen. 
cia. ,Y en qué tiempo sucederà todo estel En aquellos dias y en 
aquel tiempo en que haga suspender el cautiverio de Judà y de Je- 
rusalen, dice el Sehor: Jn diebus illis el in tempore illó, cum conserte- 
ro, (Ó 8t gun el hebreo: (i), quo convertam) captivitatem Juda et Jeru- 
salem. Es decir, que el cautiverio de Babilonia. que es el segundo ay 
anunciado por Jael, tendrà por término el juicio del Schor, que es el 
tercero y úlúmo ay anunciado por este profeta: es decir, que la plaga 
anunciada por 8 Juan bajo el nombre de segunda ay, Y por los 
antiguos profetgs bajo el símbolo del cautiverio. de Babil n:a, serà 
terminada por. el. juicio del Senor, anunciado tento por Joel como 
por S Jusp.. Vengen los pueblos d reunirse al valle de Josafat, di- 
ce el Senor, porque alli me sentaré sobre mi trono para jvzgar 4 
las naciones todas. que alíí se congregarún de todas pertes: Consure 
gant et ascendant gentes in vallem Josaphal: quia ibi sedebo ut judicem 
OmRes gente: in circuitu. 
NS Novena y última senal: El testimonio de los antiguos profetas 
G'ima refe, ieCante é la venida del Seior. Cuando los entiguos profetes anun- 
E: testima. Clun la vepida del Senor, comunmente anunciaun en el sentido l- 
ri 'de lxaías teral é inmediato el fin del cautiverio de Bubilonia, porque en su 
i lenguage misterioso estos dos sucesos tienen un íntimo enlace. 
fotas tocinte Cordemos aqui la importante advertencia de S.. Gerónimo (3). Es 
é la venida te padre refiriendo las promesus que en el sentido literal babien del 
del Befior..— fin del cautiverio de Babilonia, ast. se expresa (8): ,Los Judios.y 
anuestros judaisantes creen que estas promesas no tendrén cumplimiene 
sto sino.en el reino de mil afos, que ellos esperan: Omnes hujuse 
ncemodi repromissiones, juzta Judaeos, et nostros judaizantes, ia mi- 
nlle annorum regno putantur esse complendae. Pero nosotros, nos 
nautem, sostenemos que en un sentido espiritual ya han sido cumà- 
mplidas en la primera venida de Jesucristo, no enteramente sino en 
sparte: Jn primo adventu Christi spiritualiter impleta defendimus, 
mel impleta ez parte, non ez toto.... O por lo ménoe, jurgamos que 
srecibiràn un nuevo cumplimiento en la segunda venida de Jesu- 
sCristo cuando aparezca en su magestad, de suerie que habiendo en- 
ntrado todas las neciones, Israel se salve, y eptónces se cumpliràn, 
"no ja en parte y en cada uno de los que crean, sino que el mis- 
smo Dios serà todo en todos: Aué certe in secundo complenda cre- 
ndimus, quando im sua majestate Dominus apparebit, et subintre- 
sterit plenitudo gentium, ut omnis lerael salvus fiat, et nequaquam 
42 parte per singulos, sed sit Deus omnia in omnibus," mag- 
nficas promesas lechas é los hijos de Judà, tienen dos principales 
objetos: uno es anunciarles el fin de las calamidades que los afligian, 
y el otro asegurarles los bienes consiguientes é la venida del 8e- 
for. Estas promesas han recibido un primer cumplimiento, cual fué . 
ver el fin de los males que padecieron en Babilonia durante su cau- 
Uverio, y gozar los excelentes bienes que fueron fruto de la pri- 
mera veuida de Jesucristo, 


FE) Joel. im 1. (A) Vénse el prefasió sabre Jeremías, B. 8. tom. xiv. (3) Hieron. in 
Jerem. Xxa1. eol. 683. h 
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Mas este primer cumplimiento aun no ha llenado toda la exe 
tension de lus promesas del Senior, y se cumpliràn nuevamente con 
el fin de los males que hayan afiigido al pueblo cristiano durante 
el ay. tigurado en el cautiverio de Babilonia, y con el principio 
de los bienes elernos que seràn' el resultado de la segunda veni- 
da de Je3ucri:to, 

Consolaos, consolaos, pueble mio, dice vxestro Dios, así se. ex. 
plica el Seúor por boca de lsmias (1), habòlad al corazon de Je: 
rusalen y decidle que han acabado sus males, y' que sus iniquis 
dades le han sido perdonadas..,. He aquí una vot que prita en 
el desiertu: Preparad el camino: al Seior, haced Yvectos los sender 
ros de nuestro Dius....Y se manifestarú la gloria del Seiior, y to 
da carne verú la salud enviada de Dios, porque la palabra del See 
Ror lo ha dicho (2).... Nubid sobre una alta montaia los que auune 
ciais ú. Nion la feliz nueva, esforzad vaestra vo: los que anyaciais 
ú Jerusalen esta feliu. nueva, esforzadia, y notemais: decid'd lag 
ciudades de Judú: He. aqui ú vuestro Dios: he aquí al Sefior Dios 
que biene en el esplendnr de su poder, y su brazo dominarú. Lles 
va consigo sus recompensas y.le acompata el precto que da por 
los trabajcs. EE, P gu $ 

Consolaos, hijos de.Judé, cautivos en Babilonia. Yo soy, dice 
el Sefinr, yo. soy quien diga 4 Ciro: Tú eres el pastor de mi reba- 
no, y cumpliràs toda mi voluntad (8), y daré libertad é mis 'cau- 
tivos (4). Hablad al corxzon de Jerusalen, y decidie que han con. 
cluido sus mules, Y sus iniquidades han sido perdonadss. Yo soy quien 
digo ' é :Jerusalen: Todavia 3eràs habitada, y é las. ciudades de Ju- 
dé: Vos seiéis reedificadas, y volveré ú poblar vuestros desiertos (5): 
Yo digo a Giro: Tú eres el pastor de mi rebuio, y nuevamente edi. 
ficara Ja ciudad que me fué consagrada (6). l'ero be aquí una vo 
que grita en el desierto: Preparad el camino al Sehor. Esta voz 
es lu de S. Juan Bautista, .no podemos dudarlo, él mismo lo der 
el ra, v.los evangelistas nos lo.aseguran (7). La gloria del Remor va 
é manitestarse, el Verbo se ha hecho hombre y va é mostrarse ep 
medio de su pueblo, toda carne veré la salud enviuda de Diós viem 
do al que es ss autor Y principjo. Subid pues sobre una alta monta- 
Da, VOS, saníoO precurscr, que anunciais 4 Sion la feliz nueva de su 
Era redencion: esforzad vuestra voz, y decid é las ciudades de 
uda:' He aquí 6 vuestro Dios, està en medio de vosotros, y vos no 
le. conoceis: he aqui al Seior Dios que viene en el esplendor de 
su poder, lo grandioso de los inilugros que va ú obrar por las ma. 
Bos de Jesus su Hijo, manifestarà su presencia. Nu brazo domina: 
rés Jesus Nazureno é quien vos despreciais, es el mismo brazo del 
Benor. y luego le serú dada toda potestad, todo sucumbiró à su ime 
perio. Lleva consigo sus recompensas, va éú abriros el cielo, y esté 


(13 dJeai. xx. 1. ef segg. 12) La Vulgata dice: El videbit omnís esro pariler quod eé2 
Domini locutum est. El hehreo literal: El pidebit omnis earo pariler, quia os ms 
dors: um ent La versien de los Setenta: El videb:t omnis caro salutare Dei, quia Do. 
gina locutus ent. Y S lLLúcan dice así, adlutere Dei. Luc. 13, 6. (3) Jeci. xuiv. 28. 
(4: davi. xt V i3 (5) deei. ALIY, 26. 7 (6) lesi. ELY. 13. (1) Matt. MI. 3. Mare, Le 3. Luc. 
32. 4. Joen. 1. 43. 
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pronto é ponér vuestras almas en posemon de las eternas recom.- 
pensas que les estàn reservadas. 

El mismo Jesucristo nos descubre un nuevo cumplimiento de 
estas magníficas promesae. Ved lo que dice é S. Juan al fin del 
Apocalipsi (1): He aquí que vengo presto, y mi galardon va cone 
migo para recompensar ú cada uno segun sus ebras. Ya hemos vis. 
to-que el tiempo de recompensar é los santos es el del último jui- 
cio (2): entónces recibiràn su abundante y perfecta recompensa. Lue- 
go ciertamente vendréú entúnces el Senor con su galardon: .Ecce 
venio cito, et merces mea mecum est. Entónces vendrà con todu la 
ostentacion de su poder: él mismo lo declara é sus discipulos (3): 
Entónces verún al Htjo del hombre que vendrà en las nubes del cie 
lo con grande poder y magestad. Cuando el Verbo de .Dios encar- 
nado apareció por primera vez sobre la tierra, su poder fué cubier- 
to Con el :velo de la enfermedad, mas cuando por segunda vez bes 
je del: cielo, entónces se verú con todo el esplendor de su omni- 

taneia: Tunc videbunt Filium hominis venientem in nubibus cage 

) CUM 'birtute multa el majestate, En su primera venida se humilió, 

y en expresion de S. Pablo, se anonadó: cubrió su gloria con el 
velo de sus humillaciones, pero esperamos, dice este Apóstol (4), la 
gloriosa venida del gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo: En- 
tónces vendrà en toda la brillantez de su gloria, y entónces la glo. 
ri del Benor se manifestarà verdadera y plenamente: Ezpectantes 
adventum ploriae magni Dei, et Salvatoris mostri lesu CÀristi. En 
8u primera venida mo le vieron todos los hombres, ni se presentó 
mos que en la Judea y provincies vecinas: pero en su última ve- 
nxla todos le veréún: He aquí que niene sobre las nubes, dice S. 
Juan (5), y todo ojo le verú: entónces pues verà toda carne la sa- 
lud enviada de Dios, viendo al mismo tiempo al que es su autor: Et 
videbit eum omnis oculus. En su priméra venida le' precedió Juan 
Bautista en el espíritu y virtud de Elias para preparar al Sefior 
un pueblo perfecto. Pero como los doctores de la ley ensegjaban que 
Elias debia venir éntes que el Senor: Quia Eliam oportet ventre pri- 
mur (6): Jesucristo declara que en efecto vendré Elias: Elias quidem 
venliurus est (1), y que vendrà àntes para restablecer todas las cosas: 
Elias cum venerit primo, restituet omnia (8). Vendrú al aproximar- 
se el grunde v termble dia del Seior, segun la expresion de Malaquías: 
Ante faciem diei Domini magni el terràbilis (9). Y segun la opinion 
de los padres, si Juan Bautista fué suscitado en el espíritu y virtud de 
Elias, es porque debiu preceder é la primera venida de Jesucristo, 
— asi como Elias precederà é la segunda de este Dios Salvador, por- 
que ssí como aquel habia de ser el precursor del divino Redentor, 
así este lo debe ser del soberang Juez (10): Qui idcirco tenturus in 
spiritu et virtute Eliae dicuur,quio sicut Elias secundum Domini ad- 
ventum praeveniet, ita Joannes praevenit primum: sicut ille praecur- 
sor venturus est Judicis, ita iste praecursor est factus Redemptoris, Lue- 
go tambien Elias serà esta voz que dehe clamar en el desierto: Pre- 
parad los caminos al Seior: entónces los valles seràn elevados y los 
(1) ar xa. 19 (RD) Apoc xi. 18. (3) Matt. xxiv. 30. Marc. xiu. 26. Luc. XXu 


97. (4) Tit. m. 13. ia) Apor. 1. T. (6) Mare ix 10. et Matt. xen. 10. (1) Matt. xv. 
11. (3) Marc. ix ll. (9) Malucà, iv. 5. (10) Greg. hom. 7. ia Eveng. 
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montes aplanados, los caminos tortuosos se haràn rectos, y los senderos 
escabrosos se huràn planos: Elias, cum venerit primo, restituet omnta. 
Segun el comun sentir de los padre3 y en el inisterioso lenguage úe 
los profetas, Jerusalen siempre representa la a militante com- 
puesta de justos y pecadores, y comparàndose los tres ayes de que 
habla S. Juan con aquellos de que habla Joel, nos descubren que en 
efecto el cautiverio de Baubilonia es figura de una plaga que la misma 
Iglesia de Jesucristo sufriré al fin de los siglos, Y como es el segundo 
de estos tres grandes ayes, se terminarà por la venida del soberano 
Juez, cuyo anatema colmarà la desgracia de los réprobos, como por 
el contrario, los galardones consumaràn la felicidad de los santos. En- 
tónces es cuando el Senior consolarà plenamente é su pueblo, y enjuga- 
rà las làgrimas de sus ojos (1): El abslerget Deus omnem lacrymam 
ab oculis eorum. Ultimamente, entre la libertad de los judios cauti- 
vos en Bubilonia y la primera venida de Jesucristo corrieron mas de 
quinientos ulios, à pesar de que los profetas unen estrechamente el fin 
del cautiverio con la venida del Senior. Al fin de los siglos esto se ve- 
rificarà exactamente por la intima union que en efecto habrà entre el 
fin del segundo ay, figurado por este mismo enutiverio, y la venida del 
soberano Juez. vEl segundo ay ya pasó, dice S. Juan (2), y luego ven- 
drú el tercero, El segundo ay ya pasó, la última persecucion et 
que los dos testigos deben morir, ha puesto el colmo à los imales del 
cautiveric, Ins dos testigos ya aparecieron, y han desemperado sa mi- 
sion: el precursor del soberano Juez le ha preparado los cdminos: es- 
te Senor va é venir: log muertos van à ser juzgados, ló8 santos galardo- 
nados y exterminados los perversos: la cuchilla del perseguidor ha segado 
la tierra, y enviado al cielo legiones de màrtires, casi va no queda en el 
mundo mas que la multitud de los que han corrompido la tierra con 
gus crimenes, y va é fulminarse por último aquel terrible anatema con 
que estaba amenazado: —Vae secunium abiit, el ecce vae tertium ve- 
Riet cito. et 

Cousolaos, consolaos pueblo mio, vos que por la fe en Jesucristo sois 
verdaderamente mi pueblo: consolaos en medio de los males anunciudos 
bajo el símbolo del cautiverio de Babilonia, y bajo el nombre del segun- 
do ay. Hablad al corazon de Jerusalen, y decidle que han acabado sus 
malès, Y que sus iniquiduades han sido perdonudas: hablad al corazon de 
los hijos de la Iglesia, que es la verdadera Jerusalen de que son ha- 
bitantes y ciudadanos, y decidles que llegó el momento en que todos 
sus males van à terininar, y todas sus iniquidades se perdonaràn. Ya 
se deja oir la voz del precursor del Juez soberano: ya resuena en me- 
dio de las regiones que el enemigo ha desolado. Ella clama: —Prepa- 
rad los caminos al Senor y disponeos para recibirie. La gloria del 
Seior va a manifestarse, el Hijo de Dios va é bajar del cielo con glo. 
ria y magestad: todo ojo le verà, y al verle, toda carne verú la salud 
enviada de Dios. Subid pues sobre una alta montana, precursor san- 
to, que anunciais ú Sion la feliz nueva de su perfecta libertad: levan- 
tad la voz, y decid à las ciudades de Judà, ú la congregacion santa 
del pueblo fiel: He aquí ú vuestro Dios: hele aquí no ya en la en- 
fermedad de su carne, sino en la magestad de su gloria. He aquí al 


(1) Apoc. xx, é. (2) Apoc. x. 14. 
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Sefior Dios que viene con todo el resplandor de su poder, Y va à en. 
trar en posesion de toda su omnipotencia y de su perfecto reino 
(1). El bruzo del Seúor va é dominar, aquel brazo del Senor que 
en otro tiempo parecia tan débil, y de quien se preguntaba: j/ Quién es 
aquel ú quien se ha revelado el brazo del Sefior (237 Jesucristo que 
es A un uempo Hijo de Dios é Hijo del hombre, va é dominar sobe- 
ranamente por la completa derrota de sus enemigos que pondrà ba- 
P ens piés, Lleva consigo sug recompensas, Y el precio due da por 
s trabajos va por delante de él. Bien pronto vendré, dice el mismo 
Jesucristo (3), y traigo mi recompensa conmig) para dar é cada uno 
segun pus obras: Ecce Dominus Deus in fortitudine veniet, et brachium 
ejus dominabitur. ecce merces ejus cum eo, et opus illius coramm illo. 
Conque segun el testimonio de Jesucristo, no llegaré el fin sino has- 
ta que el Evangelio se haya anunciado é toda la tierra, como sucede- 
rà efectivamente al tiempo de la imision de los dos testigos y de la 
conversion de los Judios, y las próximas senales de su última venida 
comenzarén é verse cuando terminen los males que hoy oprimen é la 
nacion judia, Segun el testimenio de S. Pablo, ilegara el dia del Se- 
nor cuundo se consuine la epostasía, como lo serà por la plaga de la 
edad sexta, y cuando se vea aparecer al hombre de pecado que sus- 
eitarú esta universal persecucion que terimuarà el ay à que dió 
principio aquella pega, Segun el testunonio del àngel que S. Juan 
vió bajar entre el sonido de la sexta y séptima trompeta, y cuando 
guene esta úllimu, se consumarà el misterio de Dios, todas las pro- 
fecías se cumpliràn, y ya mo hubrà mus tiempo. Segun el testi 
monio del mismo S. Juan, al sonido de esta septima y última trom- 
ta, aparecerà la arca viva de la nueva alianz., los muertos seràn 
juzgados, los santos galardonu tos, y los perversos exteriminados, Los 
preparativos del combute del gran dia de Dios todopoderoso seràn 
seguidos de la efusian de la última copa, y al punto se acabarà t-do, 
la gran catàstrofe cierra la perfecta consumacion, allí termina la gran 
conspiracion de Go: los delincuentes son exterm:nados por el fuego 
vengndor que precede al soberano Juez: el diablo es para siempre pre- 
cipitado al estanque de fuego y azufre, apurece el Juez soberano, hu- 
yen el cielo y la tierra, y son juzgados los inuertos. Segun el tes. 
timonio de Joel, el tercero y último ay que debe seguir é la plaga 
figurada por el cautiverio de Babilonis, es tambien la venida del sobe- 
runo Juez: todos los pueblos conspiran Y se unen ú un mismo desig- 
nio, todos se arman contra el pueblo del Senor, pero el Seior va 4 
erigir 8u trono, y todos van é ser juzgudos en su presencia. Final 
mente, segun el testimonio de Íseías y los antiguos profetas, habré una 
íntima conexion entre el fin de este ay, figurado por el cautiverio de 
Babilonia, y la última veuida de Jesucristo: y entónces es cuando 86 
cumpliràn enteramente las magn:ficas promesas de los antiguos pro- 
feta. De modo que los testimonios de Jesucristo, S. Pablo, S. Juan, 
Joel, Isuías v los otros profetas, se reunen pera anunciar que la últi 


ma venida de Jesucristo, serà el último término de la plaga que S. 

(1) Apoc. zx:. 17. et 18. cau virlutem luam megnam el regnasti...... et aduenit 
iva tua, el tem mortxorum judicari. (2) leai, Li. l. Quie eredidit auditui nestrol et 
Brachium Domini, cui revelatum est2 (3) Apoc. xxi. LS. Ecce venio cile, el merces mes 
mecum est, reddere unicuique secundum opera eva, 
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Juan refiala bajo el nombre de segundo ay, y que los antiguos pro- 
tus antinciaron bajo el simbolo del cautiverio de Bubilonia. Así es que 
en el intervalo de este ay vendràn los dos testigos de los que uno 882 
rà Elius, que ha de convertir é los Judios, y é su fin estallarà la última 
persecucion en la que estos des testigos sufriràn la muerte por la bestia 
que debe subir del abismo, que no es otra que el Anticristo, como lo 
prueban los íimismos caructeres de esta persecucion, é inmediatamente 
despues de la comsumacion de este ay, yY al fin de esta persecucion, 
apurecerà el soberano Juez. Luego ciertumente habré una intima co- 
nexion entre estos cuatro grandes acontecimientos, la mision de Elias, 
I conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venidua de Jesucristo. Esto mismo aprendió BN. Agustin de sus antepasa 
dos, como nosotros lo sabemos de todos los que siguiern despues de é$ 
(1): Circa illud judiciuia, has res dedicimusesse venturas, Eliam Thesbis 
tem, fidem Judaeorum, Antichristum persecuturum, Christum venturums 

Resulta que los tres signos de la mision de Elias, los tres de la Cons 
version de los Judios, los ocho de la pursecucion del Anticristo, Y los 
ocho últimos de la venida de Jesucristo, forman colectivamente veinte Y 
dos. y contribuyen é probur la íntima conexion de estos cuatro grandes 
acontecimientus. Estos veinte y dos signos tomados del testimonio de 
Jesucristo, de los apostoles y profetas, justifican el comun sentir de los 
pudres: y reciprocamente El unànime consentimiento de los pudres so- 
brela íniima union de estos cuatro eucesos, confirman los signos que 
resultan de aquellos testimonios. 

Concuerduan desde luego la Escritura y lu tradicion para probar 
lus dos proposiciones que hemos asentado, é saber: que la conversion 
de los Judios no se verificarà sin que haya precedido una piaga que 
aun no ha comenzado, y comenzarà en la sexta edad: yY que huy un 
estrecho entace entre estos cuatro grandes acontecimientos. 

iCuénto nos importa estudier y meditar estos veinte y dos signos 
que Dios nos ha dado para que estemos atuntos al tirmpo de su 
venidal Por ellos aprenderémos ú discernir los tiempos, ú entrar en la 
inteligencia de los divinos oràculos, y à no despreciar temerariamente 
dus tradiciones de los padres: por ellos sabrémos conocer los males que 
debcmas temer, y los bienes que tenemos que esperar: por ellos sabrés 
mos formar juicio sobre los diferentes sistemus antiguos Y modernos, 
en cuanto é ós acontecimientos futuros: por ellos descubrirémos la fal: 
sedad y peligros de todos los milenarios: por elles nos confirmarémos 
en que la opinion comun de los padres y de toda la tradicion esté fun- 
dura sobre la autoridud de lus Escrituras, y principalmente sobre el tes- 
timunio de S. Juan, que encadena aquellos tres iumentubles ayes con 
que terminuré la historia de la Iglesiu y la duracion de tocos los siglos: 
por ellos nos prevendrémos contra la deble ilusion de una esperunza 
falsa, y de una seguridad peligrosa: por ellos se prepararàn los que fue. 
Pe n testigos de los mules anuunciados, contra el escàndalo que se ocasio- 
Durà entónces, Y se consolaràn en medio de lus dexgracius, acordàndese 
de las promesus divinas: por ellos en fin, se nos advierte y 8e nos esti. 
mula pera que nos preparémos con las disposiciones de Coruzon que des 
beu seguir al conocimiento de estas verúades. 


(1) Aug. de Ciu. Dei, lb. 22. c.ult, . 
TU, AXIVa 26 
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Videte, vigilate et orate (1). Véumus lo que dice el Senor, lo què 
dicen sus apuostoles, lo que dicen los profetas, lo que dicen los santos 
dectores de la Igleria, y lo que dice toda la tradicion. Estudiemos lo 
que anunciun los divinos oràculos, pero sin apartaruos jamas de uques 
las fieles guias, y sin apagar la luz de los santos doctores de la Iglesia. 
Examinemos lo que dicen los padres, lo que la tradicion ensefia, pero 
no confundamos to que es opimon particulur de algunos con lo que sose 
tienen todos de unànime consentimiento, ni lo-que es una incierta Cone 
jetura, con lo que està apoyuado so: re la autoridaa de los oràculos divie 
nos. Séamos cautos en discernir cuales son los fundamentos de las obte 
niones de los pudres, no utribuyamos é inadvertencia lo que ha side 
fiuto de sus mas profundas reflexiones: Y no nos engahemos creyene 
do que ellos se han engatado por expresiones equívocas, cuando se apre 
yan en textos claros y precisos, V éuinos por último lo que no- han enses 
fvado, y entremos 8 meditar las fundamentos que han tenido. Videte, 
V éamos lo que nos anuncia la divina armonia de la Escritura y la tradie 
cion: véamos cuales son los mules que nos amugan, y los medios 
con que se ev'tan para que esta meditacion nos excite ú velar cone 
tinuamente. Vigilate, Velemos para no ser sorprendidos en medio 
de la noche, y privados de la felicidad de los bienes eternos. Ve- 
lemos, y no nos descuidemos en prevenirnos para libertarnos de la 
ira del Senor que viene airado contra los prevaricadores de su ley. 
Velemos y trabujemos para que al venir, convierta ú nosotros los 
ojos de su imisericordia, y nos llene de los bienes que ha prometi- 
do é los que le temen y le esperan. Vigilate Pero a la vigilancia junte- 
ms siempre la oracion. Et orate. Oremus para hallar un seguro asilo 

bajo las alas de su misericordia cuando vengu ostentando su justicia. Pi. 

démosle que desde ahora nos prevenga, derremando sus grucias sobre 
los que le temen, y que su temor nos mantenga en perpetua vigilancia: 
pidàmosle nos llene el entendimiento de su luz, para evitar toda ilusion: 
pidàinosie el don precioso de su mor, que creciendo sin cesar en unos 
coruzones dociles, nos haga ver con mas penetracion, velar con mas 
cuidado, y orar con mas fervor, Et orate. 

Y lo que digo elterminar esta Disertacion, puedo decirlo al ter- 
minar por ella toda la coleccion de las piezas que componen esta obra: 
Videte, vigilate et orate. Veamos lo que dicen las divinas Escriturass 
ya he hecho todos mis esfuerzos para explicar sus dificultades, y para 
dir à conocer sus misterios. Muchuas veces me he visto detenido y muy 
embarazado en las dificultades que presenta la letra de los libros sagra- 
dos, pero bien subeis que lo que mas importa es penetrar el espirita 
de ella. Véamos pues, lo que la ley dice, lo que manda y lo que pro- 
bibe, lo que anuncia y lo que promete, la caridad da el lleno à todo, 
y Jesucristo es el fin de ln ley. Fidete, V éeumos é Jesucristo para cvo- 
pocerle, pero que nuestro cont: imiento no sea superficial é infructuoses 
Videte ei vigilate, Velud para evitur el mx que lu ley prohibe, y hacer 
el bien que mandu: velad para aguurdar ú Jesucristo nuestro Senor é 
quien.ella nos anunciu: velad para evitur los mi les con que nos amena- 
21, y para teuer parte en los bienes que nos premete: Figilate. Pero é 
la vigilancia es necesariv siempre que se una la oruciun: Felad y orad. 


(1) Merce. xiu. 38, 
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Orad y qe al Seiior el socorro de su gracia que es tan necesaria page 
ra huir el mal y para hacer el bien. Orad para obtener del Seàor el po- 
der ecrecer mes y mas en el conocimiento de Jesucristo y de sus mis- 
terios. Orad para que os conceda el Sejor el don precioso de la pere 
severancia, que evita los males eternos con que amenuza é los pre- 
varicadores de su ley, y asegura la posesion de los bienes inefables 
que promete é los que le son fieles hasta la muerte. El orate. Orad y 
no os olvideis en vuestras oraciones del que os ofrece el Íruto de 8us 
trabajos. Habiéndome inclinado el Beior desde mis primeros aios al 
estudio de las sagradas letras, y concediéndome su divina providencia 
los medios de ocuparme todo en ellas, fueron por mas de veinte anos 
el principal objeto de mi lectura y de mis vigilius. Los nueve últimog 
- alios de estos veinte los ocupé en la primera edicion de' esta Bmlia, 
Continué en el mismo estudio otros veiute y tres ahos, v consagré log 
últimos siete 4 esta segunda edicion. Pedid pues ul Seior. que mi 
trabajo no sea vano: pedidle que se digne echar su bendicion sobre es. .. 
ta obra, y sobre todo, que su divina pulabra seg en mi coruzon un 
principio de vida que obre ini santificacion y mi salud, que sta la luz 
que ilumine siempre mis pasos, yY me preserve de todo error é ilusion, 
Pedidie que caminemos todos constante y perseverantemente por lag 
sendas de la verdad, para que lleguemos à verla y la contemplemos 


en su fuente por toda la eternidad. Amen, amen. Fiat, fiat, 


Bsod. m. 14. 
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CAPITULO PRIMERO, 


Revelneion de Joancristo. Se anuneia la felicidad al que 166 y esgueha. 8. Junn saluda 


é las sietc iglesins 4 quienes escribe. Apirece Jesuoristo 4 $. Juan: 
esta vision. Palabras de Jesucristo 4 S, Juan. 


l. AprocanLisn, Ú revelacion" de Je. 
imeristo, quien la recibio de ÍVios 34 
Padre para manifestar é sus siervos 
los sucesos que van é seguirse luego, 
y que declaró d su Iglesia, por me- 

io de un éngel suyo enviado é su 
siervo Juan, 

2. Quien anunció la palabra de 
Dios, y atestiguó todo lo que vió de 
Jesucristo. 


3. Bienaventurado el que lée con 


respeto Y escuvha con docilidad las pa- 


Jubras de esta proter iu, y observa con 
exactitud lo que en ella està escrito, 
pu.s se acerca el tiemp.-: en que ha 
de cumplirse. y seguirà una eternidad 


feia para el que lo oiga con sumision, 


y lo praclique con fidelidad. 

4. Juan. é lassiete iglesias que hay 
en Asia" Sea con vo otros la gracia 
y la paz, que os dé por st misericor- 
dia, el que es, que era, V que ha de 
veniri y por el ministerio de los sie- 
te espíritus" que estàn delante de su 
trono, siempre dispuestos para ejecu- 
tar sus mandatos, 

5. Y por los merecimientos de Je- 


s6 doecrivè 


1. ÀpovaLYersrs Jesu Christi, 
quam dedit illi Deus palàm 
facere servis suis, quae opór 
tet fieri cilò: et significàvit, 
mittens per Angelum sguum 
servo suo loànni, 


2. Qui testimónium perhí- 
buit verbo Dei, et testimónium 
Tesu Christi, quaecúmque 
vidit, 

3. Beàtus, qui legit, et au 
dit verba prophetíae huius: et 
servat €a quae in ea scripta 
sunt: tempus enim propè est. 


4. Toénnes septem Ecclésiis, 


D quue sunt in Àsia. Gràtia vo. 


bis, el pax ab eo, qui est, et 
qui erat, et qui ventòàrus est: 
et à septem sprrítibus, qui im 
conspéctu throni eius sunt: 


5. Et à lesu Christo, qui est 


Y 1 La palabra Apocalipsi es griega rn eu origen, Y significa revelacion. 
1 x Esta es la Asia menor. Lus iglosias de que aqui 4e habla, se nombran 
en el UI. 


Ibid Q: por aquel que es, que era y que seré, (Fécilmente se confunden los Carae. 
tersr griegos de una y otra expregien, y acnso am habrú mucedido.) Como at diiera: Por 
el j'i0s 8): emo qua es el Ber eterno, Y cuyo nombre incomunivable es JeàoveÀ, que 
siguifica el que 84. Emd m 14. 

doid, luto es, loa meto àngeles. Jnfr. vi. De 


CAPITULO f. 


textis fdElis, primogénitus mor- 
tuòrum, et princeps regum 
terrae, qui diléxit nos, et la- 
Vit nos À peccàtis nostris in 
sànguine suo0, 


6. Et fecit nos regnum, et 
sacerdóteg Deo et Patri su0: 
àpsi glória, et impérium in 8a8- 
eula saeculòrum: Amen. 


'Y. Ecce venit cum núbibus, 
et vidébit cum omnis óculus, 
et qui eum pupugérunt. Et 
plangent se super eum omnes 
tribus terrae: Etiàm: Amen. 


8. Ego sum Alpha, et Omega, 
principium, et finis, dicit Dómi- 
nus Deus: qui est, et qui erat, et 
qui ventúrus est, omnípotena. 

9. Ego loànnes frater vester, 
et pàrticeps in tribulntióne, et 
regno et patiéntia ip. Christo 
Jesu: fui in ínsula, quae ap- 

llàtur Patmos propter ver. 
Bi Dei, et testimónium lesu: 


10. Fui in spíritu in Domí- 
mica die, et audivi post me 
vocem maguam tamquium tu- 
Lae, 


11. Dicéntis: Quòd vides, 
scribe in libro, et mitte se- 
ptem Ecclésiis, quae sunt in 
Asia, Epheso, et Smyrnae, et 
Pergamn, et Thyatírae, et Sar- 
dis, et Philadélphiue, et Lao- 
diciae: 
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sucristo su unigénito, que es t.-igo 
fiel de su verdad, ul primugenio en- 
tre los muertos, y el soberuno de :o8 
reyes de la tierra, que mos umó, Y nos 
lavó de nuestros pecudog Con su sau- 
gres 
6. Y por su gracia nos eligió para 
que seaimos el reino y los sacerdotes" 
de Dios su Padre: sea glorificado y 
exaltado su imperio por lo3 siglos de 


los siglos: Amen. 


7. Ya viene sobre la4 nubes: to. 
do ojo le verà, Y aun los mismus que 
le enclavaron: y todas las nuciones de 
la tierra que le hubieren ofendido, se 
golpearàn los pechos al verle em me- 
dio de tanta gloria y magestad: nuda 
hay mus cierto: Amen.' 

8. Yo goy el Alfa y là Omega," el 
principio y el fin de todos los seres, di- 
ce el Seior Dios, que es, que era, y 
que ha de venir,/ el Omuipotente. 

9. Yo Juan, hermuano y compabe- 
ro vuestro en la tribulacion en el rei. 
no y en la puaciencia con que sufris 

r Jesucristo," fuí desterrado à la ig. 
É que lluman Pàtmos por haber pre- 
dicado la palabra de Dios, y por el 
testimonio que daha de Jesus. 

ju. VY hallandome en esta isla, fuí 
arrebatado en espíritz un dia domin- 
g0, y oi por detras de mí una voz 
fuerte y sonora como la de una trom- 


peta, 
ll. Que decin: Yo soy el Alfa y 
la Omega, el primero y el último:' es- 


crihe en un libro lo que ves, yY remí- 
tele à las siete iglesins de Asia, ú Ete- 
80, ú Esmirna, é Pérgamo, éà Tiatira, 
é Sardis, é Filadelfia, y à Laodicea. 


V 5. Jesuoristo dice de sí mismo que mació para dar testimonio é la verdad. 


Joan. xvi. 37. 


6. Gr que nos hizo reyes y sacardotea de Dios su Padre. Infr. v. 10. 
. Y 7. Denpues que S. Juan anuncia de este modo la venida del soberano Juet, 
Gonfirma esta verdad con doble aseveracion, una en griego, y la otra en hebruo, 4men: 


amar nig'ifican: Sí, así es. 


— VY 8. El alpha es la primera letra del alfabeto griego, y la omega es la última. Es. 
tus alabras se explican por las siguientes. 


hbid. —:y que seré Supr. V 4. 


— V 9 Gr dif. y en la axpectacion de Jesucriate, 
Y ll. Estes palabras se léen em el griegos 


1. Cor xv, 
0 


Cot. 1. 18. 
Hebr ix. U. 
1. Perr. i 19. 
l. Joaa.i. Ta 


leai. mí. 18. 
Mat XRiTe 
30 


Jud. M. 


Inai. tua. 4. 
XLIV. 6, 
zLviu. P2. 
Infr. XXle 
6. zxu. 13. 


feci. xa. 4. 
Lxiv. 6. 
ger 12. 
dnfr. 281. 6. 
peu. 1. 


pe6 

14. Ínmediatamente di la vuelta 
ES ver de quien era la voz que me 

ablaba, y entónces ví siete candele- 
pos de oro," 

13. Y en medio de los siete can- 
deleros de oro, vi ú uno que se pare- 
ciu al Hijo del hombre," vestido de 
ropa talar,' y cefido hàcia lbs pechos 
con una banda de oro:" 

14. Su Cabeza y sus cabellos eran 
blancos como la blanca lana, y como 
ja nieves" sus ojos parecian una en- 
cendida llama," 


- 15. Sus piés se asemejaban al 
bronce fino cuando està en-un horno 
encendidos" y su voz sonaba como el 
ruido de muchas aguas:" 

16. Tenia en su diestra siete es- 
trellass" y galia de eu boca una espa- 
da muy cortante de dos filoss" y res- 
plandecia su rostro como el sol en to- 
da su fuerza." 

17. Al verle caí como muerto à sus 
piés, pero él ponmendo sobre mi su 
diestra, me dijo: No temas, yo soy el 
primero y el último, 


APOCALIPST DE BE. JUAN, 


12. Et convérgus mm nt vr 
dérem vocem, quae loquebà- 
tur mecum: et convérsis vi. 
di septem candelàbra àurea: 

13. Et in médio septem can- 
delabrórum aureòrum similem 
filia hóminis, vestitum podére, 
et praecinctum ad mamillas 
zonà Aureà: I 

14. Caput autem eius, et ca- 
pl erunt càndidi tamquam 
ana alba, et tamquam nix, et 
Gculi eius tamquam flamma 
igr.is, 

i5. Et pedes eius símiles 
aurichàlco, sicut in camípo ar 
dénti, et vox illius tamquam 
vox aquàrum multàrum: 

16. Et habèbat in déxtera 
sua stellas septem: et de ore 
eius glàdius utràque parte acú- 
tus exibat: et fàcies eius sie 
cut sol jucet in virtúte sua, 

17. Et càúm vidissem eum, 
cécidi ad pedes eius tamquam 
mórtuus. Et pósuit déxteram 
suum super me, diceas: Noli 


Y 12. Entos candeleros son símholos de las siete iglesias, Jnfr. v. 90. 
V 13. Ya sea el mixmo Josucristo, é mas bien, un angel envisdo por él misme 


(Supr. Y 


1.) que le representaba y que hablaba é su nombre, como el que mpareció é 


Moisen y le habiaba en nombre de Dios, é quien representaba. í 


, dbid. 


Esta ropa talar, que en griego se llama poderes, puede significar aquí la ves. 


tidura sacerdotal de que se habla en el libro de ia Sabiduria con este mismo mombre 
griego cap. xvi. 24, y por esta vestidura so representa el sacerdocio de Jesucrinto. 
ibid. La fuja de oro era una insignia de los reyes (Job. su. 18. ls. xi. 5.), y es 


simbolo del reino de Jesucristo. 


14. Dios es la cabeza de Jesucristo, segun el Apóstol (1. Cor. xi. 3.). En los ca 
bellos blancoe se nimboliza la antigúedad, y así la cabeza blanca representa la eternidad 


del Verbo. Den vu. 9. 


id. Los ojos vivos yY centellantes pueden simbolizar la indignacion del Behior com. 


Yra los perversos. Ínfr. xix. JA. 


Y 15. Gr. dif. Sus piés eran semejantes al metal blanco, y tan resplandecientes 


G0:no si estuvieran en un horno. Ésto puede indicar la última venida de Jesucristo, es 
la que opurecera co:no un juvz integro é inexorable, y precedida de un fuego vengue 
dor. Jnfr. x. i. Lo que la Vulgata llama aurichuleum, era una clase de taton preciosa 
80:npnesto de oro y de bromce, que daha un color cumo amarilto. Habia otra elane de 
bronce m-zeladn con plata que tiraha é color blanco: acaso ente es el que se llama ea 
grirga, chaleelhanum, que quiere decir bronce blanca. . 

Ibid. Esta voz fuerte puede mer aímbolo de la predicacion del Evangelio, que fué 
Goma un rio cnyue uguen me derramaron por la superficie de la tierra 

V 16. Estas niete entrellus representan é los obispas de lan sicte iglesia, Jnfr. Y 90. 

tb:d. Este es el aentido del griego. Esta empada es mimbolo de los juieios de Jesu. 
Gristo pura ta aurerinn de Jos siglos. Infr. 41. 19. xix. 2). 

lh4, En este res-landor ee ve la gloria de la santa humanitad de Jesucristo, ses 
qua el sentida del Apostol, qua co npara li gloria re los san.os dospues de 1a resurrege 
quen, al respluudor de Jus axtros. l. Cer. ay. 41. 43. 


GAPTTELO ls 


timére: ego sum primus, et no- 
vissimus, 

18. Et vivus, et ffrmórtuus, 
et ecce sum vivens in saecu- 
la saeculòrum, et hàbeo cla- 
ves mortis, et infèrni, 


18. Seribe ergo quae vidísti, 
et quue sunt, et quae opór- 
tet fieri post haec. 

20. Sacraméntum —septem 
stellàrum, quas vidísti in déx- 
tera mea, et septem candelà- 
bra durea: septem stellue An. 
geli sunt septem Ecclesiàrum, 
et candelàbra septem, septem 
Ecclésiue sunt. 
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18. Y el que vive eternamente: fuí 
muerto ex el tiempo, pero he aquí que 
vivo por los siglos de los siglos, Amen," 
y tengo las lluves de lu muerte y del 
infierno. 


V 18, Escribe pues, sin ningun tes 


mor, lo que has visto, lo que hay a20ra, 
y lo que sucederà despues. 

20. JEntiende ya el misterio" de 
las siete estrellas que viste en mi dies- 
tra, y el de los siete candeleros de orot 
las siete estrellas sen los 8ngeles, ó los 
obispos" de siete iglesias, y los siete 
candeleros que has visto," son las siete 
iglesias, G las que de mi órden tas d 
escribir, 


V 18. Este Amen estí en el griego. 

Ç 20. Beta eu la expresion del griego. 

Ibid. Eu los dos capitulos siguientos se designan estos ehispos eon cl nombre de 
dngeles. Estos son los angelos visibles de Dior, esto es, sus enviados, Mal. u. 7. 
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CAPITULO IL. 


Ge elogia al íngel de Efeso por eu virtud, y se reprende su falta de fervor. Se ve 
rico al úngel de Esinirna en su pooreza, y feliz en la parsecucion. Se acusa al de 
Porgamo por 8u poca energiu en combatir los errores, y alde Tiutira por no huber 


impedido la seduccion en los feies. 


T. ANGELoO Ephesi Ecclèstae 
seribè: Haec dicit, qui tenet 
septem stellas in déxtera sta, 
qui émbulut in médio septem 
candelabròrum aureòrum: 

2. Scio ópera tua, et lubb- 
rem, et patiéntiam tuam, et 
quia non potes sustinére ma- 
l s: et tentàsti eos, qui se di- 
Ctint Apóstolos esse, et non 
sunt: et invenisti eos mendà- 
ces: 

8. Et patiéntiam habes, et 
sustinvísti —propter nomen 
meum, et non defecíst 


1. Escnisg al úngel de la iglee 
sia de Efeso/ Mira lo que dice el que 
tiene en su diestra lus siete estrellas, 
y que anda en medio de los siete can- 
deleros de oro: 

2, Yo sé cuúles son tus obras, tu 
trabajo y tu pacienciu: 8é que no pue- 
des sufrir à los perversos, y que ha- 
biendo examinado é los que se dan 
el: nombre de apóstoles, sin serlo, hus 
hallado que son embusteros, y te has 
portado con ellos como merecen: 

3. . Sé que has vivido atribulado," 

ne sufres con enterezu, y que has pue 
desiió por mi nombre, sin huberte 
acobardado. 


Y 1. Este cs el obispo de la iglesia do Efeso, y no podia ser otro que S. Timotea, 
YÇ 3. Estas palabras.se leen en el griego, y pueden traducirse as:: Ge que has tG. 
Bido imucho que sufrir, y que lo has sufrido con paciencia, qe han renide sobra tí 


TPebajos y 


que ho te han podido abalir. : 
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4. Pero tengo que reconveuirte 
porque has decaido de tu priu.er 
fervor. 

5. Acuérdate pues del grado de 
donde has caido, arrepiéntcte, y vuel- 
ve ú la pràctica de tus primerus obras: 
de lo contrario, pronto" vendréà ti, 
y quitaré de su lugar tu candelero, 
reliraré de tí mi gracia y mi luz, 
y las daré ú otros," si no hicieres pe- 
pitencia.. 

6. Tienes no . bstante en tu favor, 
que aborreces las obras de los nico- 
Jaitas," que vo tambien aborrezco,. 

7. El que tiene oidos escuche lo 
que el Espiritu dice à las iglesias: Al 
que venciere duré ú comer del fruto 
del Arbol de la vida, que està en me- 
dio del paruiso de mi Dios." 

8. Escribe tambien al àngel de la 
iglesia de Esmirnu: — Mira lo que dice 
el que es el primero y el último, el 
que Íué .imuerto, y està vivo: 

9, Yo sé cuales son tus obras, 
cuél es tu ufliccion, y cuàl tu pobre- 
zu: pero eres rico en gracia y santi- 
dad: Y por esto te llenan de calumntas" 
los que se llaman Judios, Y no son" 
sino la 8Sinagoga de Satanus, l6jos de 
ser la congregacion del pueblo de Dios, 

10. Y todavia te falta, mas note 
amedrente nada de lo que vas ú pade- 
Cer, pues ya el diablo, valiéndose de 
sus ministros, va à poner en prision 
à algunos de vosotros para probaros, 
y tendréis que sufrir diez dias. Pe- 


Y 5. Enta palabra ne lée en el griego. 


APOCALIPST, DE, 8. JUAN, 


4. Sed hàbeo advérsòm te, 
quòd charitàtem tuúam primam 
reliquísti. ' 

5. Memor esto itaque undè 
excíderis: et age poeniténtiam, 
et prima ópera fac: sin autein, 
vénio Ubi, et movébo cande- 
ióbrum tuum de loco suo, nie 
si poeniténtiam égeris. 


6. Red hoc habes, quia odí- 
sti facta Nicoluitàrum, quue 
et ego odi. i 

7. Qui habet aurem, Gudiat 
quid Spíritus dicat Eccléuiiss 
Vincénti dabo édere de ligno 
vitae, quod est in Puradiso 
Dei inei. ' 

8. Et Angelo Rmyrnae Ec- 
clésiue seribe: Huec dicit pri- 
inus, et novíssimus, qui tuit 
mòrtuus, et vivit: 

9. Scio tribulatiònem tuam, 
et paupertàtem tuarm, std di- 
ves es: et blasphemàris ab his, 
qui se dicunt ludaeos esse, 
et non sunt, sed sunt synagóò- 
ga sàtunae. 


10. Nihil horum tímeas quae 
passúrus es. Eccs missúrus 
est diàbolus úliquos ex vo t8 
in càrcerem ut tentémini: et 
hubèbitis tribulatiónem diébusg 
decem. Esto fidèlis usque ad 


Ind, O: Connovere de eu lugar tu candelera. Este eandelero representa 4 la mis. 
'Yna iglesia de que era obispo S. Timoteo: y.su sacudimiento es un simbolo de is ture 
b.cion con que Dios habia de pormtir que se agitara aquella iglesia. Asi lo nota el 


P. Ameloto. 


' 6. Entu era una secta de hercges que tomaron el nombre de Nicolas uno de 
los sirte diaconos de Jerusalen, que tué el autor, o mas bien el que dió ocasion 4 


enta recta. 
Y 7. 
el fruto de este érhol es is posesion de Dios. 
vs. 
8. Policarpa 


x 9. st me lée en el pgriego. 
dbid. Es 


El írbol de la vida en medio del parniso es Jesucristo presente en el cielo: f 


Este angel es el obispo de le iglesia de Esmirna. Muchlos opinan que ere 


Erte es seeun ei -riego el sentido de la palabra blaenbemaris. 


dd der donan el nombre de Judior, 9. no lo eran, porque ui verdadero jodie 
no es el que lv parece, sine el que lo es inteijorments. Rem. u. 98. x8. . 


CAPITULS TL 
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raoMtem, "en: debo: tibi fcerd. ro (é perseverà fel Hatta la. muerte, 


nam 'Vitab.' - 
Tl. Qui hubet auvèm, 4adial 
úid. Spèritus dicdt Beciétimt' 
Gai vícerit, non luedétur'à' 
morte secúnda.: 


12. Et Angelo Pérgami Ee- 
clémiae' scribe: 'Haer dicit qui" 
babet rhomphaeami. utràque' 
pérte ecútam: — 

13. Scio: ubi Ràbitas, ubi se-' 
dés tst -sEtanae: ef tenes no- 
men imeum, et: non negésti' 
fidem meam. Et in dièbus ilhe: 
Attipas testis meus: fidèlis, qui 
ocrirs est dpud vos, ubi só-i 
tanes Núbitat.'' 

14. Sed 'húbeo advérsàs te: 
peuca: quiu habes -íllic tenén- ' 
tes doetririam: Béfdam, qui dó-- 
cébat Balac mittere ' scànda- 
làm -coram filiisiIsratl, éde- 
rs, et formitór: 


18: Ita' habeg' et tu tenéotes 
doctrinaem 'Nicolaitàrum. 


16. Similitèr poenitentiam 
age: si quò minús véniam ti-: 
bi citò, et pugnàbo cum illis 
in glúdio oris mei. 

11. Vésje el cap. XII. Y 8. 


y 'Y6: tè "daré'là "corona de la vida. 
il: Blique'teitga oios, escucho 
lo: qne: El "Espitat: dite':a lasiglesius, 
y enttenila dua el que -én: los males 
que prec por mé. triunfàré del amor" 
de la vida, Mo 'reciBità lesion algu- 
mi de là muerte segunda, -gde es la 
muerle eterna." x 

12: 'Escribè' tanibien: el iéngel del 
la iglesid de" Pérgamo:" Mira lo que: 
dice el que'tiène en se Boca una es— 
pada: muy dcortante dè dos dios:" 
131" Yo sé cuúles són tus obras" 
que habitàsi donde i reina ''Sutunass' 
y que no obstantè esto hus mante-: 
nido mi nombre, y no has abandód 
nado' mi fe, aun cúando" mm fiei. tes- 
tigo: Antipas" fué màrtirizadn en me- 
dio.de vosotros, donde habita Satanàs,: 

14. : Pero tengo que reconVvenirte 
de algo, y es, que consientes entre los 
demas é los sectarios de la doctri-' 
na de Balgàm, que ensenaba é Balac 
é poner como 'piedras: de escàndalo 
para que. tropesaran los hijós de Is-: 
rael, y así cemieran de las viandas: 
que se ofrecian ú los ídolos" y forni- 
csran: eL 

15: Puesasí tienes tú tambien se-: 
cuaces de la doctrina de los nicolai-: 
tas: : esto me ofende,' porque sedu-' 
cen ú fu pueblo para que se aban-' 
done ú tales crimenes, y tú no has 
combatido ú estos impíos con todo el 
celo que debias. 

16. Haz tambien" penitencia de 
estos porque si no, vendré. pronto é 
tí, Y yo mismo pelearé contra: ellos 


y contra tí con la.espada de mi boca. 


i2. Este úngel es el obispo de la iglesia de Pérgamo. 


dbid. 
Y 13. Así ee lée en el griego. 


dbéd. Este es el sentido del griego. 


Date es el sentido del griego. . 


Íbid. Las actas del martirio de Antipes le llaman: obispo de Pérgamo: pero no cor. 


ren, pQE MUY Butènticas.: 
Ú lé. Así se express el griego. 


Y 15. El griego aiasde estas palabras: Este me ofende 


. 


de donde ha venido el 
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eimiliter con que comiensa al verso siguiente on: la Vuigata. Y que no se lé6 on los 
ejemplares griegos sino del primer modo, 


Y 16. Vénse la nota anterior, 
TUVUM. XXIV, 
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17. El que tenga oidos, escuche, 
lo que el Espiritu dice é las iglosias, 


Àl que venciere daré ú comer" el ma- 


nú escondido:" Y tambien le daré una 
piedra blanca," enla que estarà es- 
crito un nombre nuevo, que ninguno 
Conoce sina el que la recibe." 

18. Escribe al àngel de la igle- 
sia de Tiatira:" Mira lo que dice el 
Hijo de Dios cuyos ojos son como 
Una encendida llama, y cuyas piés 
se asemejan al mas fino bronce: 

18. o sé cuéúles son tus obras, 
tu fe, tu caridad, tu eficacia en el 


ministerio de los pobres," tu paciencia, 
y tus últimas. obras mejores" que las. 


primeres. 3.8 

20. Pero tengo que reconvenirte 
de algo, y es, porque permites que 
esa nueva Jezabel, esa muger que 
se da el nombre de proíetisa," en- 
seile, y pervierta ú. mis siervo3, indu- 
ciéndolos à la fornicacion, Y é la co- 
mida de lo que se sacrifica é los idolos. 

21. Yo le he dado tiempo para 
que se arrepienta, pero ella se ha obs- 
tinado en su prostitucion. 


22, Voy pues é humillaria en un 
lecho dende a atormenten las dolen- 
cias, Y. lenaré de males y de aflic- 
ciones é los que adulteran con ella, 
si no.se arrepintieren de sus Qbras 
inicuam, 


Y 17. Esta palabra esté en el griego. 
id. 


AÈOCALIPSI DB Se JUAN. 


17. Qui habet aurem, éudiat 
quid Spiritus dicat Ecclésiis:, 
Vincénti dabo magna abscón- 
ditum, et dabo illi càleulum 
càndidum: et in càlculo no- 
men novum seriptum, quod. 
nemo ecit, nisi qui accipit. 

18. Et Angelo Thyatirae Ec- 
clésiae scribe: Haec dicit Fí. 
lius Dei, Qui habet ócules tam- 
Per flammam ignis, et pe- 

s eius similes aurichàlco: 

19. Novi opera tua, et fdem, 
et charitàtem tuam, et mini- 
stérium, et patiéntam tuam, 
et ópera tus povíssima plura 
prióribus, La 

20. Bed 'hàbeo advérsús te 
pauca: quia permittis mulie- 
rem lézabel, quae se dicit 
prophéten, docére, et sedúce- 
re servos meos, fornicàri, et 
manducàre de idolothytis. 


31, Et dedi illi tempus ut 
poenitèntiam àgeret: et non 
vult poenitére à fornicatione 
8u8. 

22. Ecce mittam eam in le- 
Ctum, et qui moechúntur cum 
es, in tribulatiÒne méxima 
erunt, nisi poeniténtiam al 
opéribus suis égerint. 


Este mané escondido Y representedo por el que se depositaba en el Santnarie 


(Ezod. xvi 32.), es el mismo Jerucristo depositado en el santusrio de los cielus, y es. 


condido é nuestros 0j08. Jess. Vi. 32. 
(bid. 


E ta piedra blanca que era como el testimonio que se cabs é los vencedores 


en los juegos públicos, y la que presentaban para recibir el premio, es ei a:mbolo de la 


inocencia 
Bbidí El 


pureza con que s6 merece la perfecta adopcion de hijos de Dios. 
te nombre puede ser el mismo de hijo de Divs, porque aunque ya le seamos, 


ue dr no s6 manifiesta lo que serémos algun dia. l. Joen. iu. 3. 


18. Este únzel es el obispe de Tiatira. 


lbid. Gr. al bronce mvy acrisolades y mas resplandeciente. Vésse la nota al Y 5. del 


Gapítulo anterior, 
Y 19. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 

20. Así como en el 


14 ne da el nombre de doctrina de Balaam é la de les 


nicolaitas, así aquí se llama Jozabel una muger seductora. di 
Ihid. 8. Cipriune lae de este modo: Tengo graves causes para quejarme de tí, pues 
pornites que tu muger Jezaboel que se llama profetisa, deo. Muchos manuscritos grie- 


gos leen el promombte tuam. : 


v 


CAPITULO Ti. 


28. Et fílios eius interficiam 
in morte, et sèientComnes Ec- 
clésiae, quia ego sum serutans 
renes, et corda: et dabo uni. " 
cuique vestràm secúndàm ó- 
pera sua. Vobis pytem dicço, 
24. Et céteris qui Thvyatirue 
estis: Quicúmque non ha- 
bení dectrinam' hanc, et qui 
noa cgnovérunt alttúdines 
satunae, quemàdmodàm di- 
eunt, non mittim 'super vos 
Ma nndus: 

amen id, quod habétis, 
dal donèc végiam, 


26. Et qui vícerit, et custo- 
dient usque- in: finem: ópera 
meu, dub, ilh potestàterm su- 
per Géntes, 


27. Et reget eas in virga fér- 
rea, et tamquam, vas gui 
éonfringéntur, 

"28. Bicut et égo - accépi È 
Patre meo. et dabo illi stellarii 
matutinam.. — 


29. Qui habet aurem, fudiat 
Quid "Bpíritus dicat Ecolésiis. 


Y 94. 
i Hbid. 


ell 
23. Haré que mueran sús hijos: 
Y todas his locus entendèràn que 
Yo. escudrifio lo mas interior del hom- 
-bre: y daré à cada uno de vosotros lo 


,que merezcan sus obres. Entre tan 
"to, digg é vosotros, 


24: Y é.los demas" hebitartes de 
Tiatira, que no seguis esta doctrina, 
ni donodeis las que llaman" profun- 
didàdes": de 'Satanas, digo que no:os 
impondré otra carga, Ri padeceréis los 
males con que he de casigan d los pera 
vereog.l — 

25. Pere guardad bien lo que te- 
Deis recibido cuando abrazasteis la fe: 
mMmanteneos firmes en ella, miéntras yo 
Te para. que me deis cuenta de 
e Cia. 


: Reg. xv. 


Ba. vi. 10. 
Jerem. xi 20. 
XVI. iÚ. ax. 
12. 


28, Y entónces tedo el'que hubie- . 


re triunfado, y defendido de los ene- 
Mmigos. este precioso dèsoro, y perseve- 
rado hasta el fin en mis obras, y en 
la observancia de mis: precepios, re. 
cibiró de mí el poder: sobre las na- 
ciones. 

27. - El lay goberaré 'con un ce- 
tro de fierro, Yy -séràún despedazadas 
por él" comoun vaso de barro. 

' 99. Fo le comunicaré este poder, 
así Como yo le'recibí de mi Padres 
y aun le daré en recompensa de su 
fidelidad la luz de la gloria, que exce- 
de ú toda otra luz tanto como la es- 
trella de la manana 4 las demas es. 


trellas." / 
- 89. El que tenga oidos, escuche 
bo que el Espírita diga a las iglesias. 


a 7 é les demes de los otros. Algues ejemplarcs griegos no tenen la cen. 


sta" es la expresion del griego. 


dbid, Estos falsos profetas daban a sus Eu misterios el nombre de eifeet 


didades: pero Jesucristó aàade que son pro 


ndidades de Setanes. 


lbid. . De otro modo Y segun el griego: No quièro imponeros el yugo de las obser. 
Vancias legales, y np os impondré etras obligaciones que las pea i é saber, abeti. 


Bencis de lo que a se sacrifica à los idolos, y de fornicacion (Ací. xv. 


guardardis bien, dsc 


i. 


Este es el sentido del griego: 


El mismo Jssucristo és le estre 


, 29.), y sole 
Jas. despedazar 
ha 


de la matant Cafe, xen. 16), due: naceré 


Cn naedtros corazones (32. Petr. 1. 19.) cuando se nos manificste, Y nos comunique el 


tesplandor de au gloria. 


4. Thees. v. 
2 


9. Per. ui. 
J0. 
Infr. xvi. 15. 
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So avisa al úngel de Sérdis que estí taca eh la presencia de Djos, nos se treja, 
vivo: al de F.ladelfa que és amadó de Dios por su paciehcia y fidelidad: y'àl de Lao- 
dicea, que: Dios le romitarà per su tibieza. — o 


esl. ç Etogimpàl àngel de la iglesia de. —..L. Er Angela Enclónae Bars 
Búrdis:" Mira lo que dice el que tiene. dis scribes Baec digit qui ha 
los siete Espiritus.de. Dios," y las siete bet septem iSpinitus Dei, et 
estrellas:, Yo 56, cusles son, tus obras: —septem stellaga Recio Qpera, tanes 
sé que estàs reputado como vivo, y ver: quia nomen habes quèd. vir 
edle. estàs perto., .V.— 99, et. morluys, 884:.. 

D,. Pal ide, t8e miserable estades —2. Esto, vigilans,. 44: copfire 
ponte en. rela y confirma. al resto da ma cétera, quae moritúra 
tu. grey, que eMé: ya para: mprir eome —erant. Non enim invénio ópe- 
tú, porque no encventro llenas .tug ra tua plena coram Deo meo. 
Obras en: Ja' presencie de mi Diom.:: 

—-8, i Acuéndate ya de lo que. has re, ,3. la mente argo habe quísr 
cihido, y de. lo-que aiste cuanda sete litèr acqfperie, et audiérig, ot 
anunció eh Evangeligs cúmplelo con serva, el poenitémBURm.. EA 
exactitud, y haz penitencia.de:-tu perei. Si ergo non vigllàveris, Vé- 
203 por que si no: velag sobre tésy sobre niam ad te tamquam fur, et 
tu rebaào, vendré é tí como um las néscies quà horà véniam ad te, 
dron, sin que: eepes. ia. hora 80 que ho 

de venir, y de auetiguré . aaveramenta, 

4.. Cop todo,tienes ep Xàrdis algu. — 4. Sed habes pauça nómios 

paé personas que: no han imanchgdo ig iRardie, qui non inquiname- 
us vestidurat. y conservan su imecem- TRpt.VesiMénIa, 8Ua: el, ambus 
cia: estos vemdrúnconmigo alcieloves, làbunt mecum in albjm. quia 
tidos de hluncò, pbrque lo: inerecen., digni sunt. 
. 5, El quetriunfgia camo ellas de dg —95. Qui vícerit, sic. vestiètur 
corrvpcios del. sigle, serà. vestUdo tam —vestiméntis albis, et non de- 
bien con ropas blancas," no borraré eu. lèbo nomen eius de Libro vi- 
nombre del libro,deids vida, 'y le cele-- tacs es gopfiéber" pOMEN esgs 
braré en. presencia da pai Padre, y.de:. çoram Patre.mp0,,8t -corama 
lante de sus éngeles, y allí le recuno- úngelis eius. 7 
ceré: pom miodiscípulo. —. 

6. El que tenga Res ai lo 6, au dE mar El éudimt. 

e el Espíritu dice é las iglesias.. , 7 quid' Spíritus dicàt Eccléstis. 
MI. Eseribé tambien ul úngel. de Ja Mr, Augeló ES a lot 
iglesia de Filàtielfia-" Mira: lo. que: di. . Ecelégine 'seribe: Huèc 'dicit 
çe el Santà y el Veràz, que 'Lene la Sangtús et Vetus qui habet 


-Y. 1. Este énge) ea el. obispo de la iglenia de Sérdis. ele 
Q:db0d. Los site, gapíritus, son Jos ajeto. les que estén siempre ante el tròne 
do Dine preparados pera ejecutar seus mandatos. Supr. 1. 4. Jnf. vm. 3. . a 
V. 5. Gr. lit. Seré este vestido con ropas blences, Estas fopas indicai la just: 
Gia, la inocencie Y los buenms obras. Jnf. xix. 8. 


. T, Este éngel es el obispo de Filadelfia. 


C4PITULA HL. 


darem PDevid: qui úpent,. et 
npem9 clàudit: clsudx, et nemo, 
épurit: v 

.9. Beip ópera .tua, Ecge. Es 
di. çoram te, ÓRtiuni apér 
qued, 8819. ,polGB4 ció 
quia modicam habes ates, 
et. servASÀ Vetbm metn), et 
DOR: DEgèSi) POMAR MGQUIML. 


9. Ecce dabo de synagóge 
m1 U939): QU4. dicumi 86, lianes 
essa, et non supt, ded meg- 
túaturs. Lee fàgian, los ut 
vèniant, et adarent pe: 
des tuos: et aciant quia ego 
dléxi te, 

10, Quèaiam . 8OrVagt: . von, 
buin patiéntiae mege, et ego 
servàbo. te ab hours. teutatió- 
Bis, quae veniàra: es in ar- 
bem savérsum : tentàre habi- 
tànies ip 40rr8.. . 


11. Ecce vénio citò: tene 
Quod hubes, ut neme adcipiat 
torònam tua, 


12. Q:u vícerit, fàciam illum 
colúmnam in templo Dei mei, 
et foras non egrediètur àm- 
plàset: seribam: super eum 
pomen Dei. mei, et nomea 
ciuàtia, Dei ee i nova8e :lerú- 

38. descéndit, de, casen 
eo meo, et nomen 
Es ul novum. 


VY 8. Vennse unas, aspresiques, semejantss, on 


m 12 y Col. iv. 3. 


Uave,y el poder nrometide dl otde pe, 


legi. £XXil. 


David: el que abre, y. mugund dierra joó, xu, 14. 


el que cierra, y ninguna abréi 
i84.. Yo sé Cuales son tus obres: yo 
te abri una puerta pe la canvetsion 
d del les, que nadje puedei cer 
a abrí, porque: tú. tienes: pos 
ds ade, pare abrirla por tí misma, y 
porque 4 mts: de esto has guardado mi 
palabra, y no has: negada mi nambrei 
9. Para este fin haré venir pron- 
t94 àlgunos de los que: pertenecen ú 
la sinagoge de Satapas, que se Hemam 
Judios sin serlo, y por la-què. 8on eins 
bissteros:" los buré vemir Juego, y'se 
postraràn" à tus piési:y comoceràn que 

P te amo. 

10, . Pòrque geí como en les males 
que has padecida: por mi: nombre, lias 
conservado. la paciència que enseDa: mi 


"palabra, yo tambien de libraré de la 


hora de la: tentaciom, que. vendrà 86, 
bre el universo entero para probar é 
les hubitantes.de la tierra," y para que 
en elja ab conozcan mis vèndaderos diss 
cipulos. 

11. Ya vendré pronto para hacer 
esta prueba: cvuserva pues: lo: que tie- 
nes, no seu que alguno otro reciba tg 
corvnà:: persevera firme ea la Je :ea 
medio de. las persecuciones.. 

B2. Aj Que com esta firmnexa: trumà 
fare de los: mas crxejes tormendos, yo ls 
popura de columna en el templo e mi 

ios3:: n9.isaldré de alli jamas, . y escri- 
biré sobre él'el nombre: de mi: Dios, Y 
el nombre de la ciudad de mú Dide, de 
la nueva . Jerusalen que desciende: del 
cielo, como que viene de mi Dios," y 


 tendrú tambien mielerno y nueyó hom- 


bre, con. El que se llamard hijo qe 
Jig3." 


en 8. Pablo,, 1 Geri. xv. 8. yi 2.3Cor. 


i 9, ''Veuss la nota al cap. 4. Y. 9.1 : 

ibid. Lit adorar. Muphus son los lugares en que segen el estilo. de. jes.: Hobreed 
la palabra adnrecion significa, aimpjamenta .un.. homenage: respetaom.' ——.. 

Y 10. Esto parece que se retiere 4 la persecucion que se satendió por el vic 
perio.. roman9 en tempo del: emperador. Trajano.. 
Ú 13. ,Vsase el çap. Exn, te L. y 2n 

lbid. Eutos tres Caracierss. 'dimtinguen, é, los mantas en ii ses hijos de Dios, 
ciudadanos dè la Jerusalen celestial y miombros de Jesuoriste. . 


Joen. Z1y. 6. 


Prec. in 12. 
Hebr. xu. 6 
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19. El que tenga oidos, escuche lo 
que el Espíritu dice é las iglesias. 

14. Escribe tambien al àngel de la 
iglesia de Laodicea:' Mira lo que di- 
ce el que es'la misma verdad," el tes- 
tigo fel y veraz, el principio de las 
obras de Dios:" 
. 15. Yo sé cuales son tus obras: sé 

ue no eres ni frio, ni caliente: jojalú 

heres ó frio 6 calientel 


18. Pero porque eres tibio, sin. ser 


mi frio, ni taliente, ya 93 é vomitar- 


te de mi bgca. 

17. Y con todo es0, dices: Soy ri. 
eo en gracia y sabiduria: estoy col. 
mado de bienes, y de nada necesito: y. 
no sabes que eres desgraciada, y mise- 
En y de y ciego, y desnudo. 

te aconsejo que me com- 
a oro acrisolado" para que 8ea8 ri- 
Co, y ropas blancas" para que te vis- 
tas y cubras tu vergonzosa desnudez: 
aplica tambien é tus ojos un colirio" pa- 
ra que veas el deplorable estado en que 
te hallas, y lo que debes hacer pura 
salir de él. 

19. St así reprendo tu conducta, es 
porque yo corrtjo y castigo 4 los que 

amy: excita pues tu celo al recibir de 
mí este testimonio de mi amor, sacude 
la' pereza, y sobreponte al tedio que 
te domina: y haz penitencia de lo pa- 


' sado: 


. 40. Porque ya estoy 4 la puerta, 
Y llamo: si alguno escuchu mi voz 
me abre la puerta, yo entraré ú d 
cenaré con él, y el conm: go. ú 


Y14 Este daget es el obispo de Laodidea. 
Ibid. Lit. El qua es Amen. és en hajreo Riguiges la verdad, y Jesueristo di. 
a glo. 6. 


és de 


mismo que €i es la verdad. Joan. 
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13. Qui habèt aurem, éndiat 
quid. Spíritus didat Ecclésiis. 

14. Et Angelo Laodicide Ec- 
clésigé -acribé: Haec dicit A- 
men, testis fidélis, et verus, 
a. est princípium crestúrae 

el. 
15. Soie :ópera tua quia ne- 
que frígidus es, meque càli- 
dus: útinàm fcigidus esses, aut 
cúlidua: 

16. Bed quia tépidus es, et. 
nec frigidus, nec célidus, incí- 
pium te evómere ex ore meo, 

17. Quia diòis: Quòd dives 
sum. et locupletàtus, et nullius 
égeo: et nescis quia tu es mi- 
ser, et miseràbilis, et pauper, 
et caecus, et nudus. 

18. Buúdeo tbi émere à me 
aurum ignitum probàtum ut 
lócuples fias, et vestiméntis al- 
bis induàris, et non appàreat 
confúsio nuditàtis tuae. et col. 
Iyrio inúnge óculos tuos ut ví- 

ens, 


19. Ego ques amo, àrguo, 
et castigo. Emulàre -ergo, et 


- poeniténtiam age, 


90. Eece sto ad óstinm, et 
pulso: siquis audiérit voeens 
meam, et uperúerit mihi ié- 
Eam intràbo ad illum, et coe- 


lbid. Lit. El principio de la criatura de Dios, el principio por el que Dios crió 


todas las coses 


MB. Gr. lit. del oro pasado por el fuego: que'èàiel oro nerisotadó, cen el que 


és sicbaliza la caridad. 


bid. Este os el sentido del griego. Las vestidàreu de que equí se habia son la 


peca ls inodencis, las virtudes cristianes Y 


Hbid. 
pers, que voames nuestros defectos. 


las obras santes. inf: xix. 8. 
Este colirio puede ser un símbolo de le bamildad, que abre nuestres ojoe 


2U. Dios toca é la puerta de. nuestre coraxen con les airencióa que hos ba. 
06, entra en nosotros por la caridad que derrama en nuestreés corazonés: Y Es coa 


mosotros lienémdenos de 
dia de la eternidad, . 


de gracia jú esta Vida, eonsidernda evino la vispera del 


gran 


o CAPITULS TVe 


nàbo cum illo, et ipse Mmecum. 


9). Qui vícerit, dabo 01 se- 
throno: meo:: 
Reut et ego Vici, et sedi cum . 


dére mecum in 


paire meo in throno eius. 


32. Qui habet aurem, úudiat'. 
quid Spiritus dicat. Ecclésiis, : 
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 91.. A mas de esto te declaro, que' 
al que venciere ú la catne, al mundo, 
y al demonio, haré que se mente con- 
migo sobre mi trono, así como yo me 
senté con mi Fadré en su solio des- 
pues que triuníó de estos tres enemi- 
gos de la salvacion de los hombres. 

82, . El que tenga oidos. escuche lo . 
que el Espíritu dice é las iglesias, y 
entienda cuún grande es la recompen- 
sa que Dios ha preparado ú los.que le 
son, feles. 
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CAPITULO IV. 


Aparece el Sejior sentado en su trono, y velnte Y Cuatro aneianos que le rodean. Mar 
transparente delante del trono: cuatro animales al derredor del trone: céntico do los 
cuatro enimales, Yy de los veinte y cuatre ancienos, 


1. Posr hsec vidi: et ecce 
óstium apértum in caelo, et 
vox prima, quam audívi tam- 
EE tubae loquéntis mecum, 
icens: Ascérde huc, et ostén- 
dam tibi. quae aportet fieri 
post haec.. 

2. Et statim fui in spíritu: 
et ecce sedes pósita 'erat in 
caelo, et supra sedem sedens. 


3. Et qui sédébat símilis erat 


aspéctui làpidis iéspidis, et 


súrdinis: et iris erat in circúi- 
ta sedis similis visióni sma- 
rigdina6. 

4. Et in cireúitu sedis sedí- 
la vigintiquétuor: et super 
tbronos vigintiquàtuor senió- 
res sedentes, circumamicti ve- 
stiméntis albis, et in capítibus 
eòrum coróRue éureae: 


A. Despors de esto tuye otre vision, 
en la que ví una puerta abierta en el 
cielo: y aquella primera voz que 0í y 
que me habió con un sonido tan sonoro 
como el de una trompeta, me dijo: 8Su- 
be acé, y te mostraré las cosas que, 
han de suceder despues. 

2. Al momento fuí gdrrebatado en 
espiritu, y ví luego un trono colocado 
en el cielo, y sobre el tfono à uno que 
le ocupaba..— 

3. El que estaba alls sentado, daba 
un golpe de vista como la piedra jaspe, 
y la sardia:" y rodeaba el trono un iris" 
que parecia una esmeralda. 


4. Habia tambien al derredor del 
mismo trono otros veinte y cuatro s0- 
lios que ocupaban veinte y cuatro ap. 
cianos revesti :os de ropas blancas, Y 
Con coronas de oro en sus cabezas." — 


Y 3. La piedra jaspe es-verde, y la sardónica encarnada: estos celores pueden ser 
aquí dos símboios, uno que represente la eternidad de Dios, Y el otro vu justicia. 

lind. El iris es una sefal de alinmza (en. ix. 13), y el color verde de la esme. 
ralda es Una seRal de pas, por lo que este iris puede ser símbolo de la alianza y per 
que por Jesucristo .hiso Dios con los bombres. 


Ç 4. 


Muches han creido que doce de estos ancianos som los doee apóstoles, y 


los otros doce, los petriarcas. Acaso podré deciree. que seriam los doce patriarcas, 
como Abraham, Isaac, Jacob y demas, pero los otros doce serún log doece profetes 
menores. Los cuatro mayores van 4 verse bsjo otro simbolo. Jnfr. Y 7. La topa 


216. 
5. GSalian del trono relàmpagos, 
truenos, y voces, y delante del .trò- 


no Rubia siete làmperas ardiendo, que 


son los siete Espiritus.dé Dios." : 


. 8. . Enfrente del trono habia un mar 


transparente cnmo el vidrio, y semegan- : 


te al cristal:":y en el medio, frente 'ú, 
Jrènte del trono, y en su derredor, esta- 


ban. cuatro animales llenos: de ojos por. 


delante y por dotràs." 

- T, El primer ammal era semejante 
é un leon, el segundo se asemejaba.ú: 
un becerro: el tercero tenia un aspec- 
ta como de hombres y. eh cuarto pare- 
cia una éguila volandu." 


8. Cada uno de estos cuatro anima- 


les: tenia: seis: ates, Y tanto'ul derrèdor 


como por dentro de las alas," estaban 
llenos de ojos: y de dia y de noche no 


APOCALIPSI DE: MTJUAN. 


5: El de Hitioio- procedebent: 
fúlguea, et vatès, et tonltmie: 
et septem' ldmpàdés ardEntes: 
ante thronurà, qui sant septemy 
spíritus: Dé8i. i oo ee 

6. Et in conspectu sgedis 
tamquam mare vitreum simi- 
le crystàllo: et in médio se- 
dis, ét in circúmtu sedis qué- 
tuor anmmúHa plena óculis an-: 
tè et retrò. 

7. Et énimal primum símile 
leóni, et secúndum ànimal sí- 
mile vítulo, et tértium ànimal 


: habens fàciem quasi hóminis, 


et quartum únimal simile àqui- 
lae volànti. 
8. Et quétuor animélia, sín- 


— Eula 'eórum habèbant alas se- 


nas: et in, circúitu, et intus 
plena sunt óculis: et réquiem 


cesaban de repetir, Sasito, Santo, Sai-- non" habébunt die ac nocte, 


blenca con que:aparecen. Vestidos estos ancianns, quedo representar su iDbeencia Y 
santidad: Ja coròna de oro simboliza la caridad que roina entre elloe, Y por la que 
triunfaron del demonid, de la. caine-XR del mundo. . dé 

5. Ests es la construgcion del griegn. Todo: esto puede ser' un signo de la in. 
dignacion de Dios, de los juicios que ha de prònunciar, y de los azotes con que ha 
de castigar. : ne: Dr i 

Ibid. Estos son los éngeles de que yz se habió. Supr. 1. 4. Infr. vii. 2. 

V 6. Sobre este mar vió 8. Juan despuee é 1056 que habian triunfado de la bes. 
tia (Infr. xv. 2.): y-S. Pablo dice que Jesueristo subió sobre todos los cielos (Esi. 
iv. 10), y que esta mas alto que' los cielos (Hebr. vn. 26.). De aquí puede inferir. 
86, Que este mar transparente es la superficie del globo celeste cubierto del immen- 
80 OCeano que puso Dios sobre el firmamento. 

lbid. Estos cuatro animales, podrian estér coloGados ast: dos en ftente del tro. 
no, Y dos en cads uno de los dos lados, de modo que los cuatro formaban um m6. 
dio Circulo al derredor del trono, y así dos de ellos se veian en medio del trone, 
esto es, en medio del semicirculo que le rodeaba. 

VY 7. Muchos opinan que estos cuatro animales represontan 4 los cuatro eves- 
gelistas. Acaso podrian representar mejor é los cuatro profetes mayores: é Issies en 
el'ison, que es síimbolo de la magestad soberana, pues este profeta descendie del real 
tronco de David: é Jeremias, on el becerro, que siendo una .dè las principalee vic. 
times, : puede ser simbolo del sacerdocio, y este profeta era sacerdote: é Ezequiel, en 
el. semblante de Ronibres el Setor casi siempre que dirige la palabra é este. profe. 
ta, Ud llama hijo del hombre: y é Daniel en la aguila cuya vista perspicaz ser 
simbolo de la penettante luz con que iluminó Dios 4 este profeta, manifesténdole 
distintamenta la sucesion de los cuatro grandes imperios, el tiempo pretiso de la ve- 
nida del Mesins, y hasta la persecucion del Anti risto. 

Y 8. Gr. Cada uno de èstos cuatro ariimales tonia seis ales fijes, y per dentro, 
esto es, per debajo, de les ales, estaban llenos de o0jos, . F.et. muches 0jos que tenias 
por delante, por detres, y aun pot dobajo de las alas, pueden  reprementar las. luces 
€eon que estaban iluminados l08 profetge. Lan seis mlay de estos animéles pueden com. 
pararse con las de aquellos serafines de quienes habia Isaíae, vi 2 que tambien te. 
nien seis alas, dos com que cubrian sus restros, Y esto puede indicar su respeto í 
la magestad de Dios, dos con que cubrien sus piés, para significer la sumision é las 
Ordenes divines, y dos con que voiaban, pare expresar su celo en la ejecucion de aque. 
llos mandatge. . ' é 


a Ò od 


CAPITBLO IV, 


dicèntia: Sanctus, Sanctus, 
Banctus Dóminus Deus omnf 
poten3, qui erat, et qui est, 
et qui ventúrus est. 

9. Et càm darent illa animé- 
lia gióriam, et honòrem, et 
benedictiónem sedénti super 
thronum, vivénti in saecula 
saeculòrum, 

10. Procidébant :vigintiquà- 
tuor seniores ante sedentem 
in thronu, et adorébant vivén- 
tem in saecula saeculòrum, et 
mittébant corónas suas ante 
thronum dicéntes: 

11. Dignus es Dómine Deus 
noster uccípere glóriam, et ho- 
Dòrem, et virtàtem: quia tú 
creàsti ómnia, et propter vo- 
luntàtem tuam erant, et creà- 
ta sunt. 


: 8. O, y que seré. Eupr. i. 4. 
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to esel Senor Dios omnipotente, que les n. 9, 


era, que es, Y que ha de venir." 


9. . Miéntras estos animales glorifi. 
caban, honraban, y alababan" de este 
modo al que ocupaba el trono, que vi- 
ve por los siglos de los siglos, 


10. Los veinte Y cuatro ancianos: 
se postraban delante del que estaba 
sentado en el trono, y adoraban al que 
vive por los siglos de los siglos, Y po- 
niendo" sus coronas al pié del trono, 
decian: 

Il. Digno eres, Sehor Dios nues- 
tro, de recibir gloria, honor, y poder, 
porque tú criaste todas las cosas, y 
por tu voluntad subsisten" y fueron 
criadas. 


9. Vulg. lit. bendicion. Gr. lit. mocion de gracias. 


YÚ 10. As 'be expresa el griego. 
il. 


Este es el sentido del griego, que lée sunt en lugar de erant. Es de COR. 


jelurarse que el autor de la Vulgata tradujera, aunt, el creata erent, Y de aqui vi. 


no ergat, el creata aun, 


CO NP PCC TC NP POP OP OO P EP 


CAPITULO V. 


Libro sellado con siete sellos, que ninguno podia abrir. Aparece Jesucristo bajo el sim- 
bolo de un corduro como sacrificado, pero vivo, y toma el libro para abririe. Cúànticos 
y alabanzas que le tributan ios úngeles, los santos y todas las oriaturas. 


1. Er vidi in déxtera sedén- 
tis supra thronum, librum seri- 
ptum intus et foris, signàtum 
sigillis septem. 

2. Et vidi Angelum fortem, 
praedicéntem voce magnà: 


1. Ví luego en la diestra del que 
estaba sentado en el trono, un libro 
escrito por adentro y por afuere, Y 
sellado con siete sell a 

2. Y ví é un úngel fuerte y de gran 
poder que decia en alta voz: ,Quién 


Y 1. Este libro escrito por adentro Y por afuera, ó como diee el gricgo, por aden. 


tro y por detres, Ó segun S. Gerónimo, por delante 
al uso de los antiguos, una tableta escrila por los dos 


4 por detras, seria, conforme 
ados, y cubjerta con siete cin. 


tas distribuidas por toda ella, y cada una con su sello, de suerie.que quitada la pri. 
mera faja se podrian leer las primeras liueas, quedando cubiertas las otras, y nsi de 
las domas. Otros creen que serian siete hojas enrolladas una sobre otrs, y cada une 
con su eello, de modo que abierta y desenroliada la primers, quedaban envueltss y 
selladas las restantes. Véuse la Disertacion sobre la forina de los libros antiguoa, t. xt, 
Este libro representaba el secreto impenetrable de los designios divinos sobre el es. 
tade de la Iglesia hasta la consumacion de los siglos. 
28 


TOM. ESIV, 
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es digno de abrir el libro y levantar 
sus sellost 

83. Mas ninguno podia ni en el cie- 
lo, ni en la tierra, ni debajo de la tier- 
ra abrir el libro, ni aun mirarle. 


4. Lloraba yo amargamente, por. 
que nadie s6 halló diguo" de abrir el 
libro, ni de leerle, ni aun de mirarle." 


5. Entónces uno de los ancianos 
me dija: No llores, mira al leon de la 
tribu de Judé, al vàstago, al hijo de 
David, que obtuvo por su victoria el 

oder de abrir el libro y levantarle 
os siete sellos. 

6. Miré luego, y ví que en medio 
del trono y de los cuatro anmimales 
estaba un cordero como degollado y 
en pié, que tenia siete cuernos y siete 
ojos, que son los siete Espiritus de Dios 
enviados por toda la tierra." 


1. Y se acercé para tomar el li. 
'bro de la .diestra del que ocupaba el 
trono, 

8. Luego que le abrió,' se pos. 
4raron ante el Corilero los cuatro ani- 
males y los veinte y cuatro ancianos, 
todos con cítaras" y copas de oro lle. 
nus de períumes que son las oracio- 
nes de los santos: 


Y 4. Así se expres el griego. 


APOCALIPAI DE 6. JUAN. 


Quis est dignus aperire librem, 
et eólvere signàcula eius' 

8. El nemo póterat neque 
in cuelo, neque in terra, ne- 
que subtus terram aperire li- 
bruim, neque respicere illum. 
- 4. Et ego flebam multòm, 
quóniàm nemo dignus invén- 
tus est aperire librum, npec vi- 
dère eum, 

5. Et unus de senióribus die 
xit mihi: Ne féveris: ecce vi- 
cit leo de tribu luda, radix 
David, aperire librum, et sól- 
vere septem signàcula eius. 


8. Et vidi: et ecce in médio 
throni et quàtuer animélium, 
et in médio seniórum, um 
stantem tamquam occisum, 
habéntem córnua septem, et 
Gculos septem: qui sunt septem 
spiritus i, Missi in omnem 
terram. 

7. Et venit: et accèpit de 
déxtera sedéntis in throno li- 
brum, 

8. Et còm aperuísset librum, 
quútuor animàlia, et viginti- 
quàtuor senióres cecidérunt 
coram agno, habéntes sínguli 
citharas, et phialas àureas ple- 
nas odoramentòrum, quae sunt 
oratiónes sanctòrums 


V 6. Las siete cuernos del Cordero que representa 4 Jesueristo pueden tener la 


mix na significucion que los meta ojos, de los que dice 8. Juan, que son los siets 
Es:.ritus de Dios enviados por todu la tierra. Estos son los siete úngeles que estando 
Bie upre delante del trono (eupr. 1. 4.), 80a al misme tiempo les iministros del 
està seutedo en él, f del Cordero que estí en frente. S. Pablo dice ( Hebr. 1. 4.) que 
se envinn por todu la tierra para ejercer su ministerio en favor de los que algun dia 
recibiràn la herencia del Sefor, Se designan bajo el simbolo de siete Cuernos Yy sie. 
te ojos, porque estén llenus de fuerza y de luz, como que participan de la luz y de 
la fuerza de aquel de quien son ministros. 
8. El griego lée: y hubiéndole tomado, Es dificil persnadirse, dice aquí el P. 

A nelotte, que no haya habido una equivocacion en la Valgata poniendo la palabra 
eneruieset en lugar de gocepiseet: todos los antiguon manuscritos griegos ertín conforme 
con el grego vulgar que l68......despues que le recibió: el terto siriaco, el aríbigo y el 
etiópico se explican del mismo modo, y aun Primasio, que es el único antiguo em. 
tre tos Latinos, manifiesta cómo leyó estas palabras. I 

Jbid. Estas hirpas son síambolos de las alabanras que tributan é Dios los santos: 
los perfumes son las oraciones de ios santos, que se ven ea copes dejoro, porque la 
earidad es la que los ofrece. " i 


€CAPITULO V. 


9. Et cantàbant cànticum 
novum, dicéntes: Dignus es 
Dómine accipere librum, et 
aperire signàcula eius: quó- 
niàm occisus es, et redemísti 
nos Deo in sànguine tuo ex 
omni tribu, et lingua, et pó- 
pulo, et natióne: 

10. Et fecísti nos Deo no- 
stro num, et sacerdótes: et 
regnàbimus super terram. 


11. Et vidi, et audivi vocem 
angelòrum multòrum in cir- 
cúltu throni, et animàlium, et 
seniòrum: et erat númerus ed- 
rum míllia míllium, 


12. Dicéntium voee magnà:. 


Dignus est Agnus, qui occisus 
est, accipere virtàteni, et di. 


Vinitàtem, et sapiéntiam, et 


fortitàdinem, et honòrem, et 
glúriam, et benedictiónem. 

13. Et omnem creatúram, 
quae in caelo est, et super 
terram, et sub terra, et quae 
sunt in mari, et quae in eo: 
omnes audivi dicéntes: Sedén- 
ti in throno, et Agno, bene- 
dictio, et honor, et glória, et 
potéstas in saecula saeculò 
Fum. 

14. Et quàtuor animàlia di- 
cébant: Amen. Et vigínti quà- 
tuor senióres cecidérunt in fà- 
Cies suas: et adoravérunt vi. 
véntem in sgecula saeculòrum. 
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9, Y entonaban un càntico nuevo, 
diciendo: Digno eres, Senior , de to- 
mar el libro y de abrir sus vellos, por- 
que fuiste muerto , y nos redimiste 
on tu sangre paru Dios, de toda tri- 
Bu de toda lengua, de todo pueblo, Y 
de toda nacion, 


10. Y nos constituiste reyes" Y sa- 
cerdotes para nuestro Dios, y vei- 
narémos por tí sobre la tierra, hasta 
que reixemos contigo en el cielo. 

ll. Aun miraba yo, y oi al der. 
redor del trono, de los animales Y de 
los ancianos la voz de muchos ànge- 
les, cuyo número era millares de mi- 
llares, 

12, Que en alta voz decian: Dig- 


no es el Cordero, que fué sacrifitado, 


de recibir poder, divinidad," sabiduria, 


fortalesa, honor, gloria y bendicion. . 


18. Oí tambien é todas las cma- 
turas del eielo, de la tierra, de deba- 
jo de la tierru, de la mar y de toda 


su extension' que deciun: Al que es- 


tà sentado en el trono, y al Cordero, 


bendicion, honor, gloria y poder por, 


los siglos de los siglos. 


14. Y los cuatro animales respon- 
dian: Ameun. Y postràndose los vein-. 


te y cuatro ancianos con el rostro en 
tierra, adorabun al que vive por los si- 
glos de los siglos." 


v 


Y 10. Esta es la expresion del griego. 
fbid. ll reino de los sontos en la tierra comenzó principalmente cuando triumfó 


la religion oristiana en tiempo de Constantino: entónces fué cuando victeriosos de 
la bestia, simbolo del imperio idólatra, recibieron el poder de reinar con Jesucristo 
segun se diré en el cap. xx. Ç 4.6. 

12. Les ejemplares griegos, tauto manuscritos como impresos, leen: riquetas. Del 
mismo modo leen tambien los comentadorés griegus, y los inas antiguos lutinos lecn 
divitias en lugar do divinitatem, que facilmente se equivoca coB la voz antigua di 
vitater, de la que ecaso so sirvió el intérprete latino. 

13. Gr. lit. sobro la mar y todo lo que hay en ellos: esto es, en todos estes 
lugares, ó mas bion, y todo lo que hay en cllu, 

VY 14. Muchos ejomplarcs griegos y muches manuacrites latinos no tiencn estas 
palabras: viveniem im saecula saecularum. 


Das. vu. 10. 
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APOCALIPSI DE 85. JUAN. 


MINI TP PT PAP OP Sl lA OS OA Sl TO OS P AS SC A TA CO AAP AP 


CAPITULO VL 


Abertura de los siete rellos. En el primero aparece un caballero sobre un caballo 
blanco: en el segundo, un cabailero sobre un cabalio bermejo: en el tercaro, un ca- 
ballero sobre un caballo negro: en elcuarto, un caballero sobre mn caballe pélido: 
en el quinto se oyen los clamores delos martires: Y en el sexto se manifesta le in. 


dignacion del Cordero. 


1. DEspuEs de esto ví que el Cor- 
dero abrió uno de los siete sellos, Y 
0í é uno" de los cuatro animales que 
decia con una voz como de trueno: 
Acércate, y mira. 

2. Al momento ví aparecer un ca- 
ballo blanco: el que le montaba" ta- 
nia un arco, se le dió una corona, y 
partió luego victorioso para continuar 
sus Victoriàs. 

8. Cuando abrió el segundo sello, 
0í al segundo animal que decia: Acér- 
cate y mira. 


4," Balió luego otro caballo berme- 
jo: y al que le montaba se le dió po- 
der para desterrar la puz de sobre 
la tierra, y de hacer que los hombres 
86 matasen unos é otros, y se le dió 
una grande espada." 

5. Cuando abrió el sello tercero, 
0Í al tercer animal que decia: Acérca- 
te, y mirg. Al punto ví que aparecia 
un caballo negro, y el que le moataba 
tenia en la mano una balanza. 


1. Er vidi quòd aperuísset 
Agnus unum de septem sigil- 
lis, et audivi unum de quétuor 
animélibus, dicens, tamquam 
vocem tonítrui: Veni, et vide. 

4. Et vidi: et ecce equus al- 
bus, et qui sedèbat super illum 
habébat arcum, et data est en 
coròna, et exivit vincens ut 
víinceret. 

3. Et càm aperuísset sigil- 
lum secúndum, audívi secún- 
dun únimal, dicens: Veni, et 
vide,. 

4. Et exivit élius equus ru- 
fus: et qui sedébat super illum, 
datum est ei ut súmeret pa- 
cem de terra, et ut ínvicèm 
se interficiant, et datus est el 
glàdius magnus. 

5. Et càm apervísset sigil- 
lum tértium, audívi tértium 


. énimal, dicens: Veni, et vide. 


Et ecce equus niger: et qui 
sedébat super illum, habébat 
statèram in manu sua. 


Y 1. Comienza ya la abortura de los siete sellbs que cerraben aquel libro mis. 


terioso. En la abertura de vada uno 86 presenta é los ojos de 8. Juan un nuevo 
espectéculo, que segun parece, era la expresion de lo que estaba escrito en el libro. 
Bajo el símbolo de cada uno de estos diferentes espectéculos se van é representar 
las diferentes revoluciones que hebian de estallar en la eucesion de los siglos, y ca. 
racteriz:r las diferentes edades de la Iglesia dende la secension de Jesucristo hasta 
su última venida. Vénse la Diseriacion sobre las siele edades de la Iglesia úntes de 
esto libro. 

2. Este guerrcro montado en un caballo blanco, representa é Jesucristo resu. 
oitado, en cuye cuerpo resaltuba la gloria inimortal de que goza (Jnfr. xix. ll ya. 
guientes). Triunfante por su muerte del principe del mundo, parte para continuar 
suu victoriav, Y va é conquistar é las naciones por la predicacion del Evangelio. 
Primera edad de la lleria. 

3 y 4. Comenzubs ya la Iglesia é gorar la paz que le habia dado Conmstan. 
tino, cuando se turbó por las heregias, Y principalimente por el arrianisme, cuyos 
fes vienen representados en el vaballero que monta el caballo rojo. El miamo eolor 
del caballo es s:inbolo de sangre, de carne, de guerra, Y de persecucion: la espeda 
que se da £ este cabnillero indica les permecuciones, las guerras, las divisiones, y los 
Cismas que acompaàaron é la buregia. Segunda edad de la Iglesia. 


CATITOLO VV. 


-8. Et audívi tamquam vo- 
cem in médio quàtuor animà- 
lium dicéntium: Bilibris tríti- 
ci denàrio, et tres bilibres 
hórdei denàrio, et vinum, et 
Gleum ne laeseris. 

7. Et cúm aperuísset sigil- 
lum quartum, audivi vocem 
quarti animàlis dicéntis: Ve- 
ni, et vide. 

8. Et ecce equus pàllidus: 
et qui sedébat super eum, no- 
men illi Mors, et inférnus se- 
quebàtur eum, et data est illi 
potéstas super quétuor partes 
terrae, interfícere glúdio, fa- 
me, et morte, et béstis ter- 
rae. 

9. Et càm aperuísset sigíl- 
Jum quintum: vidi subtua al- 


221 
6. Y oí una voz en medio de los 
cuatro animales que decis: Dos libras 
de trigo valdran un denario, y seis li- 
bras de celeda un denario", mas de- 
ja ileso al vipo Y al aceite." 


/ 7. Cuando abrió el quarto sello, oi 
la voz del cuarto animal que decia: 
Acèrcate, y mira. DM é 


8. Y ví luego un caballo pélido: el 
que le montaba se llamaba Muerte. y 
tras él iba el infierno: y se le dió po- 
der para que en las cuatro partes de 
la tierra" matara ú los hombres con are 
mas, con hambre, con peste Y con bes- 
tias feroces." 


9. Cuando abrió el quinto sello, ví 
debajo del altar à las almas de los que 


tàre únimas yinterfectòruim: habian sido martirizados por la pala- 


Y 6. La medida que aquí expresa el griego con la voz cÀoeniz contenia, segun 
dicon algunos, el peso de dos libras, y esto es lo que explica la Vulgata cen la pa- 
labra bilibria, medida que corresponde al litron frances Y al celemin ó almud espa. 
fol. La mroncde que el griego y la Vulgata llaman demaric, valia como diez suel- 
dos, (Cova de 8 granos mejicanos) y era, segun dicen unos, entre los Romanos lo mis- 
mo que la dracmu entre los Griegos, : 

5.y 8. A las turbacionem de la heregía sucedieren le irrupciones de los bér. 
baros que se extendierop por el imperio. Salidos estos pueblos feroces de los paises 
septentrionales inuadaron la tuperície de la tierra, llevando consigu por todas par. 
tes el hambre figurada en la negrura dol cuballo (TÀren. v, 10.), en la carestía del 
trigo y la cebada, y en la ba.anza que tenia en ls inano el caballero. La carestia 
del trigo puede ser tambien simbolo de la eacmsez de) pusto espiritual, y del pen de 
Ja doctrina pura del Evangelio. Pero en medio de esta miseria se conservó el vino 
y al eceile, no prevaleció el error. no permitió Dios que au Iglesia representada fre 
cuentemente en la viia y en la oliva sucumbiese é tantos males. Tercera edad de 
la Iglesia. : 

P8. El griego lee: se le dió poder sohre la cuarta parte de la tierra. Acase 
dehe leerse: se le diúó poder sobre las cuatro partes de la tierra. 

7. y 8. Apénas habisn acabado los bérbaros de asolar el imperio romano, y' 
de arruimar completamente é la misma ciudad de Rota, cuando comengsó é mani. 
festarse el mahometiemo, llevando por todas partes la desolacion y la muerte, sim. 
bolizudu en el nrmhre del caballero y en la palidez del caballo. Este caballero que 
represeutaba é Mahoma y é los que habia de nucederle, se llamaba Muerte, porque, 
segun Chetardie, indiciba la ultima y total destruccion del imperio romano, Y por 
ennsiguiente, la sprozimacion del imperio del Anticristo y del fin del mundo, set'un 
ja profecia de S Pabic, Z TÀeer. mn. 3 y amguientes. El Infierno que le seguie re. 
presenta al Anticristo de quien íue Muhoma precursor, 6 mas bien, vegun le nota 
sabiamente Chet :rdie, estos son dos imperios de los que uno sncede al otro yY se une 
enn él, romo se unió el de los Caldeoa al de los Asirios bajo un mismo príncipe 
que fué Nabucodonosur. Pues de este modo s6 sucoden estos dos imperios uniéndo- 
se Y teniendo poder sobre jus cuatro portes de la tierras. /Cuéóntos progresos no ha 
becho ya el mahometismol pero se remrva para el Anticristo la extrema y univer. 
sal desolecion. La espada, el hamhre Y la mortandad siempre acempafisron é Meho. 
ma y é su imperio. Las bestiar salvages pueden representar la ferocidad de los pue. 
blos que.le siguen. Asi puos el nacimiento del mabometismo es la epoca de la cuare 
ja odad de la lglesia. : 
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bra de Dios, y por el testimonio que le 
tenian dado" hasta la muerte, 


10... Y elamaban eon grandes vo- 
ees que deciun: ,Hasta cuéndo, Senior" 
sunto y veraz, dilatas el golpe de tu 
jusUcia, y tomas venganza de nuestra 
sangre contra los habitadores de la 
tierra, que tan injustaments la derra- 
maron/ 

1), Entónces se dió ú cada uno de 
ellos una vestidura blanca, y se les res- 
Era que reposaran en paz todavia, 

sta que se completara" el número de 
sus hermanos" los siervos de Dios, que 
babian de ser martirizados como ellos. 


12. Ví tambien que luego que abrió 
el sexto sello, se estremeció la tierra 
fuertemente: el sol se ennegreció como 
un saco de cerdas, y toda" la luna s6 
puso encernada como sangre: 


18. Las estrellas del cielo caian 
sobre la tierra, como cuando caen los 
bigos verdes de una higuera sacudida 
por un recio viento, 

14. El cielo se retiraba y se reco- 
gla envolviéndose como un libro que 
se arrolla," y todos los montes y las is- 
las se arrancaban de sus lugares: 

15. Los reyes de la tierra, los prin- 
cipes," los tribunos, los ricos, los po- 
bres y todos los hombres, esclavos ó 
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propter verbnum Dei, et pro- 
P testimónium, quod habé- 
ant, 

10. Et clamàbant voce ma- 
gnà, dicéntes: Usquéquo Dó- 
miDe, (sanctus, et verus) non 
lúdicas, et non víudicas sàn- 

inem nostrum de iis, qui 

àbitant in terral 


11. Et datae sunt ills síngu- 
lac stolae albue: et dictum est 
ilis ut requiéscerent àdhúc 
tempus módicum dónèc com- 
pleúntur consérvi eòrum, et 


. fratres ebrum, qui interficién- 


di sunt sicut et illi. 

12. Et vidi càm aperuisset 
sigillum sextum: et ecce ter- 
raemótus maguus factus est, 
et sol fuctus est niger tam- 
quam saccus cilicinus: et lu- 
pa tota facta est sicut san- 
guis: 

183. Et stellae de caelo ce. 
cidérunt super terram, sicut 
ficus emíttit grossos su0o8 Cúm 
à vento magno movétur. 

14. Et caelum recéssit sicut 
liber involútus: et omnis mons, 
et ínsulae de locis suis motae' 
sunt: 

i5. Et reges terree, et prío- 
cipes,. et tribúni, et dívites, 
et fortes, et omnis 8ervus, et 


V 9. Muchos ejemplares griegos leen: por el testimonio que habian dado al Cot. 


dero. 
10, Ger lit. sobersno Senior. 


11. O, el número de los que siendo sus hermanos y siervos de Dios come 


ellos, debian dec. 
Jbid. 


Acababa el imperio de Oriente de recibir el Yugo de Mahoma por la to- 


ma de Constantinopla en 1453, cuando del reno del imperio de Occidente comensó 
é naoer la secta de Lutero en 1517, mecta impia que ce precipitó en los últimos ex- 
Cesos contra los santos y sus reliquias Lonm santos ul'raj:dos clamen é ls justicia 
divina. Se les da unu ropa blanca, cuando Dios los glorifica haciendo brillar su sen. 
tidad: se les dice que esperen toduvía por poco tiempo: y esto nou instruye, afade 
Cbetardie, de que ha de haber múrtires en lo venidero, Y un tiempo de persecucion 
que 86 a0erca, semejante al de la Iglesia primitiva, del que no estames muy dis. 
DE (Infr. vii. 14.), Nacimiento del luteranismo y época de la quinta edad de la 
glesia. 2 

12. La voz (ota mo me lée en el griega. 

14. Los libros antiguos eran unos rollee de papel, ó de vitela. Vésse es el te. 
mo xi. li Disertacièn eobre los libres antigues, 

Ú 15. Gr. lit. los grandes del munde. 
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liber abscondérunt se in spe- libres, se escondian en las grutes, y en- 
lúncis, et in petris móntium: tre los penascos de los montes, 

16. Et dicunt móntibus, et 16. Y decian à log montes y é las 
petris: Càdite super nos, et rocas: Caed sobre nosotpos, y oculad. 
abscondite nos à fàcie sedéntis . nos del semblante airado del que es- 


super thronum, et ab ira Agni: tà sentado en el-tromo, y de la ira del 
Cordero: 
17. Quóniàm venit dies ma- 17. Porque ha Begado el gran dia 


pó- de su indignacion:" jy quién podrà so8- 


Enus irie pre: et quis 
tenerse en su presencial 


terit starc 


17. El griego lée: de su ira. 

12..17. —'Exto es una anticipacion, dice Chetardie, de lo que sucederí húcia 
la septima edud, purs son sefales que deben preceder 4 la última venida de Jes, 
eristo. jPero no podria deciree que es una pintura simbólica cel azote que caracte. 
Qizarà é la sexta edad, yY que aunque no aparezca tedavía, ya le ve anunciado el 
mismo Chetardie en el sonido de la sexta tronmpetal (Inf. 15. 13. et .) Vonse 
el prefacio al Apocalipei art. vi. mn. 4. y la Disertacion sobre las sicle edades de ta 
Iglesa art. l. 
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CAPITULO VII. 


Buspènden cuatro úngeles é los cuatro vientos: se marcan equ al selle de Dios ,doce 


mil Israelitas de cada tribu: se presenta deiante del trono une multitud inmumerg, 
" ble da toda macion. Céntico de los úngeles: /qué multitud es aquella, y cual qu re. 


compensat 


1. Posr. haec vidi quútuor 
Angelos stantes super quàtuor 
Gngulos terrae, tenéntes quà- 
tuor ventos terrae ne flarent 
super terrain, neque super ma- 
re, neque in ullam àrborem. 

2. Et vidi últerum Angelum 

ascendéntem ab ortu solis, ha- 
béntem signum Dei vivi: et 
clamàvit voce magnà quétuor 
Anugelis, quibus datum est no- 
cére terrue, et mari, 
. 83. Dicens: Nolite nocére ter- 
pne, et mari, neque arbóribua, 
queadúsque signémus 8servos 
D.ui nostri in (rontibug eÒrum. 
'4. El audivi númerum s8i- 
gnatòrum. centum quadraginta 
quàtuor míllia signàti, ez omni 
gribu (liórum Hsraèl. 


TI. 


El griego expresa esta palabra, 
V 1.3. C ando se acorque la persecucion del 


il. DeEsPuss de esto ví cuatro én- 
geles situados en los cuatro úngulos 
de la tierra, que detenran los cuatro 
vientos del mundo, para que nó 80è 
plasen .los vientos" sobte la tierra ni 
sobre la mar, ni sobre érbol, alguno, 

2. Vi tambien otro éngel que su- 
bia por el orente, y llevaba en ey 
mano el selle de Dios vive: y da. 
ba fuertes voces 4 los :cuatro émge, 
les que tenian órden de castigar eonm 
calamidades é la tierra Y 4 la mar, 

83. Diciendo: No hagais malé la 
tierra, ni à la mar, ni é los éúrboles, 
hasta que no marquemos é los sier- 
vos de Dios en sus frentes." l 

4. Y oi que el número de los mar- 
Gados era ciento cuurenta Y cuatro mit 
de todas las tribus de los' hijos de 
Isrgel, 


Antioristo al Én de la segta' edad, 


euspenderé Dics lona furores de este impio para hacer éntes aquella regoleccion de 


escogidoa, y de la que tan frecuentements hablan los libros santos. Esta os la expli. 
cacion de Chetardie. 


. 


Jeai, um. 18. 
Osee. X. 8. 

Luc. XII. 
30. 
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5. De la tribu de Judà eraa do- 
ce mil marcados: de la tribu de Ru- 
ben, doce mil marcados: de la tribu 
de Gad otros doce mil: 


6. Dela tribu de Aser doce mil 
marcados: de la tribu de Nefiali do- 
ce mil: y de la tribu de Manasses otros 
doce mil: 


", De la tribu de Simeom doce 
mil marcados: de la tribu de Leví 
doce mil: y de la tribu de Íssacar otros 
doce mil: 


8. De la tribu de Zabulón doce 
mil tambien: de la tribu de José otros 
doce mil: y otros tantos de la tribu 
de Benjamin.H 


9. Y despues de esto ví una gran 
multitud, que nadie podia contar, de 
todas las naciones, de todas las tri- 
bus, de todos los pueblos, y de to- 
das las lenguus: fodos estaban delan- 
te del trono y del Cordero vestidos 
de ropas blancas, y todos tenian pal- 
mas EO sus manos." 

10. Y en. voz alta cantaban: Glo- 
pa é nuestro Dios que està sentado 
en el trono, y al Cordero que nos 
salvó." 

Il. Y todos los úngeles estaban 
en pié al derredor del trono, y de Jos 
ancianos, y. de los cuatro animales, y 
postràndose sobre sus rostros ante el 
solio, adoraban ú Dios 


12. Diciendo: Amen: bendicion, 


$. JUAN, 

5. Ex tribu luda duódeciar 
millia signéti: Ex tribu Ruben 
duódecim millia signéti: Ex 
tribu Gud duódecim millia si- 
gnàti: I 

6. Ex tribu Aser duódecim 
millia signàti: Ex tribu Néph- 
thalt duódecim millia signàus 
Ex tribu Manésse duòdecim 
millia signàti: 

7. Ex tribu Símeon duóde- 
cim millia signàti: Ex tribu 
Levi duódecim millia signéti: 
Ex tribu Issachar duódecim 
millia signat: 

8. Ex tmbu Zàbulon duóde- 
cim milla, signat: Ex tribu 
Joseph duódecun millta signà- 
ti: Ex triby Bèniamin duode- 
cim millia signàti. 

9. Post haec vidi turbam ma- 
guam, quam dinumeràre ne- 
mo póterat ex ómnibus gén- 
tibus, ex tríbubus, et pópulis, 
et linguis: :tantes ante ihro- 
num, et in conspectu Agni, 
ainícti stoiis albis, et palmae 
in imànibus eòrum: 

10. Et clamàbant voce ma- 
gnà dicéntes: Salus Deo no. 
stro, qui sedet super thronum, 
et Agno. 

11. Et omnes Angeli stabant 
in circúitu throni, et seniórum, 
et quàtuor animàlium: et ce- 
cidérunt in conspéctu throni 
in facies suas, et adoravórunat 
Deum, 

12. Dicentes, Amen. Bene- 


Y 48. iQué otra o0€a significa, pregunta aquí Chetardio, este número de doce 


mil escogidos de cada tribu, y marcados con la sedal saludable de la Cruz, sino el nú. 
mero de los Judios que al fin del mundo se convertiràn y reconoceràn é Josucristo 
por el ministerio de Elias" La multitud de ellos parece grande, y doce mil dé cada 
tribu es una figura que da idea de un pueblo infinito. La tribu de Dan no se cuenta 
aquí entre las demas, por lo que se dijo en la Disertacion sobre las siele edades de la 
Iglesia, art. 1. 
Y 9. La voçacion de los Judios serí la riqueza de los gentiles: el Evangelio se 
redicarí 4 todas las naciones (Jnfr. xiv. Ò ), y de estas se formarà aquella multitad 
innumerable que apareca delunte del trono, y que se compone de todos loa que pasa. 
ron por la pren tribulacion, que es la persecucion del Anticristo (Íafr. Y 14). 
V 10. O: A nuestro Dios, que esté sentado en el trono, y al Cordero, es debé. 
da la gloria de hebernos salvado. Asi traduce el P. Ameiotte. Lut. Salud é nveg. 
tro Dios, do. 
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díctio, et clàritas, et xapién- 
tin, et gratiàrum àctio, honor, 
et virtus, et fortitàdo Deo no- 
stro in saecula saeculòrum, 
A men, 

13. Et respóndit unus de se- 
pióribus, et dixit mihi: Hi, 
qui amícti sunt stolis albis, 
qui sunt" et undè venéruntl 

14. Et dixi illi: Uómine mi, 
tu scis. Et dixit mihi: Hi sunt, 
qui venérunt de tribulatiòne 
magna, et lavérunt stolus suas, 
et dealbavérunt eas in sàn- 
guine Agni. 

15. Ídeò sunt ante thronum 
Dei, et sérviuut ei die ac no- 
cte in cemplo eius: et qui se- 
det in throno, habitàbit super 
llos: 


16. Non esúrient, neque gí. 
tient àmplits, nec cadet su- 
per illos sol, neque ullus ae- 
6tus: 

17. Quóniàm Agnus, qui in 
médio throni est, reget illos, 
et dedúcet eos ad vitae fun- 
tes uquàrum, et abstérget Deus 
omnem lacrymam ab óculis 
eòrum. 
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gloria," sabiduria, accion de gracias, 
honor, poder Y fortaleza à nuestro 
Dios por todos los siglos de lus si- 
glos: Ainen." 


13. Entónces habló uno de los an- 
cianos, y me pregunto: ,Quiénes son 
estos que estàn vestidos de ropas 
blancas, y de dónde han venido2 

14. Yo le respondí: Seior," tú lo 
sabes. Y me dijo: Estos son log que 
han venido aquí despues de lmber 
veep por la gran tiibulacion, y que 

varon y emblanquecieron 83 ves- 
tiduras con lu sangre del Cordero. . 

15. Por eso estàn delante del tro- 
no de Dios, y le sirven de dia y de 
noche en su tempio: y aquel que es- 
tà sentado en el solio, los cubrirà co- 
mo un pabellon:" y siempre los pro- 
tegerú 8u omnipotencia, 

16. De suerte que ya no tendràn 
bambre, ni sed, no los molestarà mas 
el sol, ni calor otro alguno, 


17. Porque el Cordero que està 
en medio del trono, serà el pastor" 
de ellos, él los conducirà à las fuen- 
tes de aguas vivas, y Dios les en- 
jugarà todas las làgrimas de 8us ojos. 


/ 12. Esta es la expresion del griego. 
9..12. l'al es el regocijo con que celebran los bienaventurados en el cielo, dice 
Chetardie, la conversion de los Jud os 4 la fo y al Dios de sus pidres, como tambien 
13 de lis nuctones que counvertirúó fHlenoc, que unidas 4 los Judios forimarén todos una 


sola lglesia,:: 


V '4. El pronombre mi no se lée en el griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego, Tal expresion, aiMade Chetardie, da 6 entender 


cuan terrible seró la perxecucion que sufriràn entónces los cristianos: no fue mas hor. 
gornsa le primera edad de los mtrtires 

Ç 15 Este es el sentido del griego, 

YÇ 17 Este es el senudo del griegu. 

Y 15.17. E-tos dilerentes sumbolos representan la felicidad de les santos en le 
gloria, el seno de Dius es el mismo Diov que recibe 4 sus hijos en el senn de Bu cnrie 
úad paternal, Y loc consuma en su unidad: el es su trono, su templo y su moriuda, don. 
de le tributuràn eternumente sus obsequios como a au rey, le sacrificarin como é su 
Dios, reposarin en 8l Como en su soberano bien, y bajo su proteccion estaran regu. 
ros CUIMmQ en un asilo y un suntuario: aliríentados con un: pan que es el mismo Dios, 
saciandos con su gioria, y eumbriagadon con aquel torrente de delicias, ya no tendréd 
huunbre oi sed. El xol de la justicia divina no los abrasara mu, porque serín pur 8 Y 
gin monchu ante mis vjos, ni les incomodaré el viento abrusndor de tus tentaciones: poré 
que mingana tentacion, ningun ardor criminal podra tener cabida de nde reina la pleni. 
Qu:i de paz y de Curidad. El Cordero sera su pastor, y los conducira é las fuentes de 
aguas pur s, haciendolos participantes de su misina divinidad. No se conocerén allí 
las sflicciones ni ius persecuciones, y de este niudo enjugarà Dios todas las légrimas 
de los o0jos de tudou los que je goven. : 

POUM, AXVo 29 


leaixux. l9. 


Jesi XXI. a: 


Infre XIL fe 


26 


APOCALIPET DN 8. JVAR, 


a a EE Ed DE dE de dd al COPC POP PCP PPA PR 


CAPITULO VIII. 


Abertura del séptimo sello. AÀparecen siete úngeles con otras tantas trompetas: suena 
la primera, y cae grunizo mezrlado con fuego y sangre: suena la segunds, y cae ul 
mar un mente encendido: suenu la tercero, Y una estrella de ajonjo corrompe les 
aguas: sucna la cuarta, y falta la tercera parte de la luz. 8e anuncian los tres ayes 


que van 4 seguirve. 


1. Cuanpo abrió el Cordero el sép- 
timo sello, entró el cielo en un silene 
cio que duro como una media hura." 


2. Y ví que é los siete úngeles que 
estaban en pié delante de l)ios, como 
dispuestos siempre para ejecutar sus 
mandatos, se les dieron siete troimpe- 
tas. 

3. Entónces vino otro éngel que 
traia un incensario de oro, y se paró 
delunte del altar, y se le dió una gran 
cantidad de períumes para que ofre- 
ciera las oraciones de todos los sentos 
sobre el altar de oro que esté delante 
del trono de Dios. 

4. Y el humo de los perfumes, com- 
puestos de lis oraciones de los san- 
tos, subia de la mano del àngel é la pre- 
sencia de Dios." 

5. Tomo luego el éngel el incensa- 
rio, y llenàndole del fuego del altar, 
le arrojó é la tierra: inmediatamente 
siguieron truenos, voces," relampagos, 
y un fuerte" sacudimiento de la tierra. 


6. Entónces los siete úngeles que 


l. Er còm aperuísset si- 
gillum séptimum, factum est 
siléntium in caelo, quasi mé- 
dià horà 
' 2. Et vidi septem Angelos 
stantes in conspéctu Dui: et 
datae sunt illis septem tubue, 


8. Et élius Angelus venit, et 
stetit ante altàre habens thu- 
ríbulum úureum: et data sunt 
ili incénsa multa, ut daret 
de oratiónibus sanctorum ó- 
mnium super altàre àúureum, 
quud est unte thronuim Dei. 

4. Et ascéndit fumus incen- 
sèrum de oratiónibus sanctó- 
rum de manu Angeli coraem 
Deo. 

5. Et accépit Angelus thu- 
ríbulum, et implèvit illud de 
igne altàris, et misit in terram, 
et facta sunt tonitrusa, et vo- 
ces, et fúlgura, et terraemó- 
tus magnus, 


6. Et septem Angeli, qui ha- 


Y 1. Este silencio es un intervale entre la vision anterior y la que va é seguir. f 


en la que se anuncian bajo nuevos símbolos jas diversas revolueiones que debian 90. 
ceder desdo les primeros siglos de la 1glesia hasta el fin de los tiempos. Véase la Di- 
Gerlacion sobre los siete edides de le lglesia, art. m. 

3. y 4. Ya se vió (Supr. v. 8.) que úntes de la aberture de los siete sellos 88 
preeentaron 4 Dios las o:uciones de los Santos, como el testimonio del degeo que te. 
niun de la venida de eu reino eterno, con el que se termina la sueesion de las revo. 
luciones anunciades en la abertura de los siete sellos, Y como el simbolo de los gen'i— 
dos con que le clama la Iglesia para implorar eu socorro en medio de tantas calxmí. 
dudes. Pues del mismo modo se presentan nuevamente las mismas oracionce aniea del 
sonido de las qiete trompetas, que vap é removar las sedales de esta misma sucesioR 
de revoluciones. 

Y 5. Gr. lit. voces ó estruende, truenos y relímpagos. 

Ibid. La palabra magnus no se lee en el gricgo Estos truemos, estos r'lémpegot, 
y este movimi'nto de tierra, son las seftales de las revoluciones que Ya 8e van é anuB- 
eiar. Udvirrtuse que estas mismas sebales que precuden al aouido de las siele UOmpe" , 
(us, preeedicron tambien 4 la abertura de los s30to selios. ' 
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bébant septem tubas, praepu- 
ravérunt se ut tubà cànerent, 

1. Et primus Angelus tubà 
, CéCcinit, et facta est grando, 
et ignis, mista in sànguine, 
et missum "est in terruim, et 
tèrtia pars terrae combústa 
est, Et tértiu pars úrberum 
concremàta est, et omne foe- 
puin víride combústum est. 

8. Et secúndus Angelus tu- 
bà cécinit: et tamquam mons 
magnus igne ardens missus 
est in mare, et facta est tér- 
tia purs maris sanguis, 

9. Et mórtua est tértia pars 
'ereatúrae eòrum, quae habé- 
bant ànimus in mari, et tér- 
tia pars núvium intériit, 

10. Et tértius Angelus tubà 
cécinit: et cécidit de cselo 
steila magna, ardens tamquam 
facula, et cécidit in tértiam 
parrgm flúminum, et in fontes 
aquàrum: 

il. Et nomen stellae dicitur 
Absinthium: et facta et tér- 
tia pars aquàrum in absin- 
thium: et multi hóminum 1inór- 
tui sunt de aquis, quia amà- 
rae factae sunt. 

12. Et quartus Angelus tu- 
bà cècinit: et percússa est tér- 
tia pars solis, et tértia pars 


Y 7. El griego lée simplemente: 
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teniun las siete trompetas, se preparge 
ron pura tocarlas. . 

7. Sonó el primer Gngel la trom- 
petu, y se formó graniza y fuego meze 
clad .8 con sangre, que cayeron sobre la 
tierra, y se incendió la tercera parte 
de la tierra y de los àrboles," y congue 
mió el fuego toda la yerba verde." 


8. Sonó el segundo éngel la trom- 
peta, y apareció como un gran monte 
ardiendo todo, y fué arrojado à la mar, 
y se convirtió en sangre la tercera par- 
te de la mar, 

9. Y murió la tercera parte de lus 
Criaturas que habia en la imar, Y que 
vivian alli, y pereció la tercera parte 
de las naves," i 

10. Sonó el tercer éngel la trom- 
peta, y cayó del cielo una en irme es. 
trella, ardiendo como un hachon, sobre' 
la tercera parte de los rios, y sobre las 
fuentes de las aguas, ss 


11. Esta estrella se llamaba Ajen- 
jo, y convertida ea ajenjo la terrera 
Es de las aguas, murieron muchos 

ombres que beb'eron de ellas, porque 
se hicieron amargas," 


12. Sonó el cuarto úngel la trom. 
peta, y cubierta de tinieblas la terce- 
ra parte del sol, de la luna y de las ese 


y la tercera parte de Ins érboles fué mcendia- 


da, y el fuego, dc. Estas son, dice Chetardio, las sedales de lua Èrucles y sanprientag 
persecuciones que suscitaron los pagenus contra la Igiesig, cebàndosc en toda La verba 
Verde, esto es, en toda la muchedumbre da ficlos, y arrancando la tercera parts de los 
írboles, símbolos de un gran núiero de pastores. Primera edad te la Iglexia. 

Jbid. Ente es el sentido del griego. El fuego abrasa no d toda la yerbn en general, 
Sino indistintamente todag yerba, O lo que es lo mismo, toda c'ase de yerba. 

8 y 9 Bajo el simbolo de este monte encendido se representa, dice Chetardie, 
ja h.regia que como un monte de discordia, lleva por toda la tierra el fuego de la 
disension, Y excita una guerra cruel y sangrienta. El gran número de almas que pere 
Virtió ta heregia, se ve representado en la multitud de criaturas que murieron, y les 
maves que perecieron son cl simbolo de las iglesias particulares que fueron pumergidas 
en el error, Y naufrugaron eu la fe. Segunda edad de la lglesia. 

YÇ 10. y ll. Esta estrella que corrompió las aguas con su amargor, es, segun €he. 
tardie, el error ampío de los pueblos bérbaros que se ex'andieron por el imperio roma. 
mo, Y corrompieron los elsros arroyos de la doctrina evangèlica en todos los paixes que 
ecuparon, de suerte que los hombres que bebi:n en estas fuentes corrompidas nor la 
suparsticion, la idolatria y el error, allí eucontraban su níbprio, 'l'ercera ouad de 


da Iglosia. 


28 
trellus, se obgeureció la tercera parte 
del s:l, de la luna y de las estrellas, 
de modo que el dia quedó privado de 
la tercera purte de su luz, como tam. 
bien la noche." 

13. Entònces Ví, y 0í la voz de un 
óng l' semejante ú una àguila que rd- 
pidemente volaba por en medio del 
cielo, y à grandes vocex decia: jAyi 
jayljuy de los habitadores de la tier- 
ra, cuando log tres úngeles restantes 
lleguen é sonar sus trompetasl.—. — il 
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lunue, et tértin pars stellàrum, 
ita ut obscurarétur tértia pars 
eòruin, et diéi non lucèret pars 
tértia, et noctis similier. 


13. El vidi, et amdivi vocem 
unius àquilue volàntis per mé- 
dium caeli, dicènts voce ma. 

nà: Vae, vae, vae habitànti- 
Bus in terra de céteris vóci- 
bus trium Angelórum, 


qui 
erant tubà canitúri. 


. Y 12. Este obscurecimiento es, segun Chetardie, el simbelo del ciema de la igleria 
oriental. Una gran psrte del Oriente no volvió 4 ver la luz de Jesucristo, que es el sol 
de justicia y de vordad, como le veia éntes de separarse de ls iglesia romana. La Igie. 
sin comparadu fyecuentemiente é la luna, quedó obscurecida en aquella parte del univer. 
so por la defecvion de pueblos innumernablea: una multitud de hombres que hubierap 
brilludo eormo unos astros con la luz de lu fe, quedaron envueltos en las tiniablas del 
Cis.na Y dul error: de este inodu perdió el crixtianismo una p:ste del rexplandor con que 
brillaba y el mundo entero una parte Me la luz que le ilaminaba. Este cisina sucedió 
si mahometismo en la cuarta edud de la Iglesia. 

 V 13. El griegp impreso lée: la voz de un úngel, pero muchos buenos manuscritos 
leen como la Vulgata, la voz de una éguila, 
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CAPITULO IX. 


Guent la quinta trompeta: ca6 una estrella que abre el pozgo del abismo, Y mube de pe. 
So un humo espero: langustas que se exliendon por toda la tierra: primer xy, euena 
la sexta trompeta: se desata 4 los cuntro úngeles atados 4 lu orilla del Eufràtes: innu. 

" morable y terrible caballeria que acaba con la tercera parte de los hombres. Comien. 
Ea ol segundo ny." 


1. Saó el quinto àngel la trompe- —.1. Er quintus Angelus tubà 


ta, y ví una estrella que habia caido del 
cielo à la tierra, Y se le dió la llave del 
pozo del abismo. 

9. Abrió el pozo del abismo, y 8u- 
Lia del pozo un huino semejante al de 
un horno grande, de modo que el sol 
y el aire se obscurecieron con el hue 
mu de aquel púzo. , 

. 83. Y de exte huma del pozo salieron 
lingostas que se extendieron por la 
tserra, y se les dio el inismo poder que 
tienen los escorpiones de la tierras 


cécinit: et vidi stellam de cae- 
lo cecidisse in terram, et data 
estei clavis pútei abyssi. 

2. Et apéruit púteum abyssgiz 
et ascéndit fumus pútei, sicut 
fnmus fornàcis magnae: et obge 
Curàtus est sol, et aér de Íu- 
mo pútei: 

3. Et de fumo pútei exiérunt 
locustge in terram, et data est 
ilis potéstas, sivut habent po- 
testàtem scorpiópes terrae: 


VY 1.-3. Esta cs, dice Cbetardie, una clara descripcion de la apostasia de Latere, 


muy exactamente represent: da. en la cuida de una estrella, imégen del estado sacerdotal 
y monústico, de dunde cayú como de un cielo espiritual. La llave del pozo del atisine 
significa en su sentir la atorit:d quo usurpó Latero en la iglesia, Y esta lluve des. 
qr ciada solo pudo abrir el infiarno. /Què representa, aude, el huino espeso que obs, 
cur cia al sol y al aire, aino ol cmp:ritu de error Y de seduccion que llenó 4 la Iglevia 
d' tinieblas, obacureció la muyor parte de lax verdudes, VY privó é lantas almas de los ra. 
Yes del sel do justicia: Estos heregos, enemigos de toda doininacion, y dividides em 
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4. Et praecéptum est illis na 
loderent foenuin terrae, ne- 
que omne víride, neque o- 
mnem érborem: nisi tantàm 
homines, qui non habent si- 
gnum Dei in fróntibus suis. 
5. Et datum est illig ne oc. 
ciderent eos: sed ut cruciérent 
ménsibus quinque: et crucià- 
tus eórum, ut cruciàtus scòrpij 
eum pércutit hóiminem, 


6. Et in diébus iliis quaerent 
bòmines mortem, el non invé- 
nient eam: et desideràbunt 

- mori, et fúgiet mors ab eis. 

7. Et simiitúdines locustà- 
rTum, símiles equis parútis in 
praelium: et super cúpita eà- 
fuin tamquam corónae símilesg 
éuro: et facies eàrum tam- 
quam fàcies heminum. 

8 Et habébant capillos sicut 

capillos mulierum. Et dentes 
eàrum, sicut dentes leònuin e- 
rant: 
- 9. Et habébant lorícas sicut 
loricas férreas, et vox alàrum 
eàrum sicut Vox cCúrruum e- 
quòrum —multòrum —currén- 
tium in bellum: 


- 10. Et habebant caudas sí- 


miles scorpiònum, et acúlei e- 


Fant in caudis eàrum: et poté- 


stas eàrum nocére hominibus 
ménsibus quinque: et habé- 
bLant super se, 

11. Regem úngelum abysst, 
eni nomen Huebràicè Abúd. 
don, Graecè autem Apollyon, 


4 Y se les mandó que no daiaran 
é la yerva de la terra, ni ú nada de lo 
que estaba verde, ni à los érboles, sino 
solamente 4 los hombres que no teman 
la inurca de Dios en su3 frentes. 


5. Tambien se les dió poder, no pa 
ra que les dieran muerte, sino para que 
los ntormentaran el tiempo de cinco 
meses, y el dolor que causan es como 


el que causa el escorpion que hiere al 


hombre. 

6. Cuando esto guceda, bu:caràn 
los hombres la muerte, y no podràn en- 
contraria, deseuràn morir, y la muerte 
huirà de ellos " 

71. Estas langostas eran de una es- 
pecie que parecian cabullos prepara- 
dos pars el combate: tenian sobre sug 
cabezas unas como corenas ul parecer 
de oro, V sus carns eran como sem- 
blantes de hombres, 

8. Sus cabellos eran como cabe- 
llos de mutgeres, y sus dientes eran 
como los dientes del leon: / 


8. Tenian corazas como de fierro, 
V sus alxs hacinn un ruido como el que 
hacen los carros tirudos de muchos ca 
ballos que corren para el ccmbate. 


- 10. Sus colus eran semejantes A 
las de los escorpiones, con. aguijones 
en ellas, y su poder era el de hacer du- 
fo à los hombres por el tiempo de cin- 
co meses, 


11. Tenian por rey é un àngel del 


abismo, llamada en hebreo Abaddon, Y 


en griego Apulion" (que siguitica Ex- 


Maquinaciones Y partidos, no podian estar mas bien reprementados que por aquellas 
lanyrostas. Ninguna secte ha llenado jamus tan cabalmente la semejanza que hay entre 
Jos hereges i aquella clase de insector. 


V 4-6. 


ecihen estas lungostas el mismo poder que los escorpior es: Y en el len. 


guage comun de la Iglesia. dice C'hetardie, siempre re hun eaimpirado los heregen con 
eston insectes venenosos. Lo católices hubieran preferido el marir, como en otra 
Oc isivu Elias, por no ver la desolacion que sufrió la Igle-ia por los secturion de Lute. 
po. Pero no se permitió À estos insectos el tocar 4 los que tenian el sello del Diu vi. 
Va 6n sus frentes, no pudierun previlecer contra los siervos de Dios. Cinca mesc- (ué 
el términs que prescribió Dios 4 este azote, Y él solo conoro el tiempo que hu de du. 
Far. y lo cua esta aigatfita As: se explica Cheturdio. 

Y 1.-11. La secta de los luteranes nació con in rébelion en el espiritu y eun las 


Taai I. 19, 
Osee, x, 8. 


Luc. 2314, 


Sup. zv1, 9. 
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terminador)", 


12. Terminado así el primer ay, 
van à seguirse ya los otros dos, 


13. Sonó el sexto úngel la trom- 
peta, Y oi una voz que salia de los cua- 
tro àngulos del altar de oro que esté 
dejante de Dios, 


14. Y decia al sexto úngel que te- 

nia la trompeta: Desata à los cuatro àn- 

eles que estàn atados en el gran rio 
Eutràtes, 


15. Inmediatamente fueron desatg- 


dos los cuatro àngeles, que estabun pre-. 


parados para la hora, el dia, el imes y 
el afio en que habian de dar muerte é 
la tercera parte de los hombres. 

16. Y el número de este ejército de 
caballeria era de doscientos millones 
pues yo oí el número de 6L" 


17. Vi tambien en la vision é los 
caballos, y los que venian sobre ellos 
tenian corazus como de fuego, de ja- 
cinto y de azufre, las cnbezas de los 
caballos eran como cabezas de leones, 
y salia de sus bocus fuego, humo y 
azufre, 


18. Y con estas tres plagas, 4 sa- 
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Lutunè habens nomen Extére- 


- minans. 


12. Vae unum àbiit, et ecce 
véniunt àdhuc duo vae post 
haec: 

13. Et sextus Angelus tubs 
cécinil: et audívi vecem unana 
ex quàtuor córnibus altàrig 
éurei, quod est ante óculos 
Del, " 

14. Dicéntem sexto Angelo, 
qui habébat tubam: Solve quae 
tuor Angelos qu aligati sunt 
in Aúmine magna Euphràte. 

15. Et solút sunt quàtuor 
Augeli, qui parúti erant in ho- 
ram, et diem, et mensem. et 
annum: ut occiderent tertiam 
partem hóminuimn. 

18. Et númeru3 equéstris es. 
xércitús vícies millies dena 
míllia. Et audivi númerum eó- 
rum, 

17. Et ita vidi eques in vie 
siòne: et qui sedébant super 
eos, hubébant loricas igness, 
et hyacinthinas, et sulphureas, 
et cúpita equórum ertnt tame 
quam càpita leònum: et de o. 
re eòrum procédit ignis, et fua 
mus, et sulphur. 

18. Et ab bis tribus plagis 


armas en le mano, segun lo nota Chetardie, muchos príncipea y soberanos 89 pnsieros 
é la cabeza de ella, el esp: Utu de seduccion es el que los anima, anunciendo con el 
nombre de reforma su doctrina carnal yY sengual: sus dientes mas -rueles que los de 
los leones, dahan muerte no solo 4 los cuerpos sino é las ulmas: todavía se oye el rui. 
do aspantoso que hacian llevando la revolucion Y ia sedicion por todos tos lugures don. 
de se extendieron: los católicos que cerraban los oidos 4 sus palabras lisnnjeras, 48 
Vieron expuestas 4 los aguijones envenenados y 4 los (uror 's de Ja orucidad: en fin, nine 
- gun partido mercció con tanta razom el nombre de exierminador, porque no -olo ex. 
terminó el cucrpo de la religion, xino que atacó los principiva de la doctrina para mi 
nar los cimientos de ella. Vease lo que se dijo sobre la plagu de las langostas en el p'es 
Jfacie al Apocalipei, art. Vi. n. 4. y en la Disertacion sobre las siete edades de La Ígle- 
gia, principuimente la quinta, 
Il. La Vulgata anade estas últimas palabras para dar le significac.on de las que 
se pusieron en hebreo y en griego 
13.-16 Esta sezta plega, que segun Chetardie ya parece nes amernaza muy de 
Gerca, se ve tan confusamente, que solo los aconteci:ni:ntos podrén interpretaria. À'mte 
de qua todo lo que aqu: se ve, anuncia guerran é irrupriones, pero CuAl sera este rio, 
y de donde vendrén los éngeles exterminadores, son misterios futuros. No obatante, 
continda, como las plagas de la Iglesia siempre vienen precedidan de yauchoe sucea 6 
que les praparan el camino, se puede conjeturar por la rituicion presente de las nacine 
non y de las sectas enemigan de la verdadera religion, Y calcular ou4l puede ser y 49, 
dónde podrú venir esta invasioa tesrible que Dos 4inonazee 
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eccísa est tértía pars hómi- 
num de igne, et de fumo, et 
súlphure, quae procedébant de 
ore ipsórum. 

i9. Potéstas enim equòrum 
in ore eòrum est, et in cau- 
dis eòrum: nam cuudae eòrum 
similis serpéntibus, habéntes 
càpita: et in his nocent, 

20. Et céteri hómines, qui 
non sunt occísi in his plagis, 
neque poeniténtiam egérunt 
de opéribus mànuum suèrum, 
ut non adorérent daemónia, et 
simulàcra àurea, et argentea, 
et aerea, et lapidea, calia ió 
quae neque vidére possunt, 
neque audire, neque ambulàre, 

21. Et non egírunt poenitén- 
tiam ab homicídiis suis, neque 
à venefíciis 8ui8, neque à. for- 
nicatiòne sua, neque à furtis 
guis. 
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ber, de fuego, de humo y de azefre, que 
salian de sus bocas, fué muerta la ter- 
cera parte de los hombres. 


19. Porque la fuerza de estos ca- 
ballos està en sus bocas y en sus colas, 
pues sus colas parecen serpientes con 
cabezas que hieren." 


20. Los demas hombres que no pee 
recieron con estas es no por eso 
se arrepintieron de las obras de sus ma- 
nos, no cesaron de adorar é los desno- 
nios, Y é los idolos de oro, de plata, de 
cobre, de piedra y de pulo, que ellos 
mismos habian formado, y que uo pue- 
den ver, oir, ni andar, 


21). Tampoco hicieron penitencia 
de sus homicidios, de sus maleficios, de 
sus fornicaciones, y de sus robos, 


V 17.19. Siendo todo esto para tiempos veniderns, dice Chetardie, seré mejor es, 
euchar las conjeturas de otros, que aventurar las propius. Este szote caracterizaró le 


sexta edad de la Iglesia. 
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CAPITULO X. 


Baja un éngeldel cielo y anuncia que no habré ya mas tiempo: que va é coneumarse 
el misterio de Dios, y cumplirse las profecias. Trae un libro que entrega é S. Jusa 
previniéndole que le coma: este libro es dulce y amargo al mismo tiempo. 


"1. Er vidi àlium Angelum 
forteim descendéntem de cae- 
lo amíctum nube, et iris in cé- 
pite eius, et fàcies eius etat ut 
sol, et pedes eius tamquam cQ- 
Júmnae iguis: 


- 2. Et habébat in manu sua 


libéllum apértum: et pómuit pe- 
dem suum dextrum super ma- 


1. Euvrónces Vví otro éngel fuerte 
Yy poderoso que bajaba del cielo ves- 
tido de una nube y con un íris en la 
cabeza: su semblante era como el sol, 
y sus piés como columnas de fuego." 


2. Tenia en la mano un pequelo 
libro ebierto puso su pié derechg so- 
bre la mar," y el izquierdo sobre ls 


YÇ l. Este úngel represanta al mismo Jesucrieto de quien es onviade: la nube qué 


le viste recuerda su primera venida en la que apareció ventido de la nube de nues. 
tra carne: el iris que rodeaba su cab6za es el simbolo de le alianza de que fué mes 
dianero: el rostro que brilisba como el sol, repreventa la gloria de su santa huma. 
midad: sus pies como columnas de fuego, anuncian el fuego vengador que le pre. 
cederí en su segunda venida, 

2. La situacion de un éngel que pone un pié sobre la mar Yy el otro sobre 
Pe tierra, J que levanta luego la mano al ex0i0, indica que lo que va é proferir de 


Dan. Il. 7. 


BEsecà. n.. 1. 
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ter:a, 


3. Y dió un fuerte grito como el 
de un leon cuando ruge: v luego que 
gritó se oyeron lus voces de siete true- 
nus, 

4. Cuando dieron sus voces los 
siete truenos, iba yo ú escribir Jo que 
habian dicho, pera oi una voz del cie- 
lo que me deci: Sella las palabras 
de los siete trueinos, Y no las escribas, 


5. A este tiempo levantó su ma- 
mo al cielo el àngel que ví purado s0- 
bre la imar y sobre la tierra, 


6. Y juró por el que vive en los 
siglos de los siglos, por el que crió el 
cielo y todo lo que hay en él, la tier- 
ra y todo lo que hay en ellu, la mar 
cuanto contiene, juró que ya no ha- 

rà mas tiempo, 


T. Sino que en el dia en que el 
séptimo úngel hiciere oir su voz, y so- 
nure la trompeta, se consumarà el tnis- 
terio de Dios, segun lo tiene anuncia- 
do por sus siervos los profetas." 


8. Y volvió é hablarme la voz que 
hubia yo cido en el cielo, diciéndome: 
Anda, y toma el libro pequeiv" que 
tiene abierto en la mano-el àngel que 
està porudo sobre la mar y sebre la 
terra. 

9. Fuí luego adonde estaba el ún- 
gel, y le Es ame el libro," y él me 
contestó: Tomale y devórule: en tu 
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re, sinistrum autem super ter. 
ram: 

83. Et clamàvit voce magnà, 
quemàdmodúin còrm leo rugit. 
Et còm clamàsset, locúta sunt 
septein ton trua voces suas. 

4. El cum locúta fuíssent se- 
ptem tronitrua voces suus, e- 
go seriptàrus eram: et audívi 
voceim de caelo dicéntem mi- 
hi: Signa quae locúta sunt se- 
ptem toníitrua: et noli ea scrí- 
bere. 

5. Et àngelus, quem vidi 
stantem super mure, et super 
terram, levàvit manum suaia 
ad cae'um: 

6. Et iuràvit per vivéntem in 
saecula saeculòrum, qui creà- 
vit cuelum, et ea quae m eo 
sunt: et terram, et ea quae in 
ea sunt: et mare, et ea quue 
in eo sunt: Quia tempus non 


erit àimpliús, 
- 7. Bed in dièbus vocis sé- 


ptimi àngeli, càm coeperit tu- 
bà cànere, constmmàbitur 
mysterium Dei, sicut evange- 
lizàvit per servos suos Pro- 
phétas, 

8. Et audívi vocem de cae- 
lo iterúm loquéntem inecuin, 
et dicéntem: Vade, et àccipe 
librum apértum de manu én- 
geli stuntis super mare, et su- 
per terrum, 

9. El àbii ad àngelum, die 
cens el, ut daret mihi librum, 
Et dixit mihi: Accipe librum, 


pro de Dios, mira al crlo, é la tierra y é la mar, esto es, al universo enteso. 


bre el libro 
véy1. 


queno que tiene en la inano, VYésnse las nntas é los versos 8, 9 y 1. 
a no babra ms tiempo, comn si dijera, que estaba prózimo el fin dal 


mundo, y que en aquella última revolucion se censuinuria plenamente el misterio de 
Dios, y acabariin de cumplirse todue las profecias. 
8. Esta es la expresion del griego: el pequeno libro, y así le ha llamado le 


Vulgata en el Y 2 


VY 9y 10 El grivgo dice 4 la letra: el pequeio libro, y él me dijo: tómale f 


devórale, de:.: tuiné lungo el pequeno libro de la mano del úngel, dec. Este libre 
misterioso que se presenta a S. Juan preoisamente entre el sonido de la sexta y de le 
septima trompeta, 6 mas bion, entre ia irrupcion que acababa de anunciarse al eo 
pir la sexta trompeta, y la persecucion que va 4 seguir:e úntes Que vuene la sep. 
€iuna, parece que representa al mismo libro dul Evanguiie que se darí 4 los Judiag 
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et dévora illum: et fúciet a- 
maricàri ventrem tuyum, sed 
in ore tuo erit dulce tamquam 
mel. 

10. Et accépi librum de ma- 
nu àngeli, et devorúvi illum: 
et erat in ore meo tamquam 
mel dulce, et cum. devoràssem, 
eu:m, amaricàtus est venter 
meus, 

li. Et dixit mihi: Opórtet te 
iterum prophetàre Géntibus, 
et pópulis, et liuguis, et regi- 
bus multis. 
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vientre serà amargo, pero en tu boca 
serà dulce como ia miel. 


10. Recibí pues el libro" de la ma. 
no del úngel, y le tragué, en mi bo- 
ca era dulce como la miuiel: pero des- 
pues que le comi, sentiu yo mi' vientre 
amuargado." 


11. Entónces me dijo el úngel: Es 
necesario que nuevumente protetic: 8 
é lus naciones, é los pueblos, ú log hom- 
bres de diversas lenguus, Y 4 muchos 
reyes," ' 


al fia da la sexta edad de la lglenia. Este libro serú entónces para ellos sumamen., 
te dulee, porque sentirén an él la ternura del amor de Jesucristo: pero al mis:ino 
tiempo les llenarí de amargura, porquè veràn alli con dolor su pertinaz infideliuad 
y la de sus padreu. Vénse la Disertucion anbre les giete edades de la lIgieai. 


Y 1. 


O, es necesario que pruíètices todavia delante de muchas naciones, pue. 


blos, lenguas y reyes. Esta pulabra que jamas se verificó plenameuie en la persona 
de S. Juan, parece que se dirige é los mismos Jutiou representados por él. Su con. 
version, seguin S. Pabio, serà la riqueda de los gentiles (Rom z.. HX ç y esto solo 


podré verificarse cuando despues que 


reciban el Evangelio, le den el mas firme tes. 


timonio y le anuncien é todas las naciones. Véaso la Diserlacien arribe citada. 
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CAPITULO XI. 


Se abandona el Pet 
de dos testigos, y P 


la cindad santa é la profenacion de los gentiles. Predicacion 
er que Dios les da: son muertos por la sestia que sube del 


abisina, resucitan y suben al cielo. Esta porsecucion en la que inueren, es la consu. 
macion del segundo ay. Suena la septima trompeta: tercero Y último ay, que és el 
anate.ua que fulminaté el Soberano Juez contra la tierra en el dia de su venida, 


1. Er datus est mihi céla- 
mus símilis virgue, et dictum 
est mihi: Surge, et metire tem- 
plum Dei, et altàre, et adorún- 
tes in "eo. 

2. Atrium autem, quod est 
foris templum, éjice foras, et 
ne metiàris ilud: quóniàm da- 
tum est Géntibus, et civitàtem 


i. 'S8 me. dió luego una cafia que 
parecia vara," 7 se me dijo:" Levún- 
tate," y mide el templo de Dios, el al- 
tar, y ú los que adoran allí. 


2. Mas no midas el atrio exterior 
del templo, déjale, porque se ha aban- 
donado à los gentiles, quienes hollaréa 
la ciudad santa cuarenta y dos meses. " 


Y 1. Lit. semejante é Una vara, esto es, ú una vara de medir. Ezecà, XL. 3, 
Ibid. (ar. lit. yY el íngel se mantenia parado diciéndome en el nombre de Jesu. 


cristo ú quien representuba: Anda, y mide, éLc. 

" o Tòsd. El templo de Dios es el mismo Dios (Apec. xx. 29.), en su propio seno 
es en donde reside Jesncristo su Hije, con sus miembros, Y donde él mismo es el 
altar que recibe I santifica su víctime, que es eu huimanidad unida personalmenta 
al Verbo y su Iglesia. Medir el templo, el altar y é los adorailotes, es dedicarse y 
bacer la ocupacion principal de conocer 4' Dios, ú Jesucristo, é su Iglesia, y estu. 
diar su religion y su economia. 

" —YQ 8. El atrio exterior del teimplo es toda la superficie de ls ticrra. No medir ef 


TOM, XXIV. 3 


Zach, iv. 14. 
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83. Pero yo daré el espíritu de pro- 
fecia é dos testigos mios," quienes cu- 
biertos con sacos 4y con húbitos de pe- 
nitencia profetizuran mil doscientos se- 
senta dias. que son tres anos y medio." 

4. Estos son log dos olivos y los 
dos candeleros de que Aubla el profe- 
ta Zacarias, que estàn delante del Se- 
Bor" de la tierra, y que llevan ú su 
pueblo su gracia y su luz. 

. 6. Sialguno intentare hacerles mal, 
saldrà de sus bocas un fuego que de- 
vore é sus enernigos, y de este inodo 
serà muerto el que se atreva é ofen- 
derlos. 


6. Ellos tienen poder de cerrar el 


cielo para que no llueva en el tiempo 


que profeticen: tambien tienen poder 
para convertir las aguas en sangre, Y 
para afligir é la tierra con todas las 
plugas, y todas las veces que quieran. 


APOCALIPSI DE 8. JUAN. : 


sAnctum calcàbunt ménsibus 
quadragintà duòbus: 
8. Et dabo duòbus téstibus 
meix, et prophetàbunt diébus 
mille ducéntis sexaginta, amíi- 
Cti saccis. 


4. Hi sunt duae olivae, et 
duo candelàbra in conspéctu 
Dómini terrae stantes. 


5. Et si quis volúerit eos no- 
cére, ignis éxiet de vre eorum, 
et devoràbit inimicos eòrum: 
et si quis volúerit eos laedere, 
sic opórtet eum occidi. 

6. Hi habent —ypotestàtem 
claudendi caelum, ne pluat 
diébus prophetine ipsòrum: et 
potestàtem habent super aquas 
converténdi eas in súnguinem, 
et percútere terram omni pla- 


gà quotiescúimque volúerint. 
7. Et cúm finiérint testimó- 
nium suum, béstia, quae a- 
scéndit de abysso, fàciet ad. 
vérsim €eos bellum, et vincet 
illos, et occidet cos. 


7. lLiego que hayan coneluido su 
testimomio, les hara guerra la bestia 
que sube del abisino, los vencerà Yy los 
matarà:". 


atria. Y sí medir el templo, es olvidar la tierra para mo ecuparse mas que del cie. 
lo. El atrio se abandonarà 4 los gentiles cuando llegue la gran persecucion en que 
bollarén la ciudad santa, esto 6y, cuando las naciones infieiea deeahoguen sus furo. 
res contra la Iglesia de Jesucristo. Esta es la persocucion en que se consuma el 26. 
guado uy, yY despues de la cual ya no habrú otra, pues seguirú el tercero y últime 
8y, que es la venida del juez etorno, y de aqui se infiere que esta es evidentemen- 
te la persecucion del Anticristo, segan lo eu-eia toda la tradiciun. 

V 3. Los padres y los interpretem, dice aquí el misino Calmet, han entendide 


" Oonunmente que estos des profetas son Henoc y Elias, Y yo no dudo, continja, que 


al fin dol mundo y úntes del última quicio, uparezcan realmente en la lglema para 
ecstaner a los fieles contra las violencias del Auticristo, No puede sostenerse, dice 
Chetardie, que por estos dos proletas so entiendan, no dos personas singulares, sino 
el s'"ru y el pueblo fiel de los primeros siglos. En el contexto de esta profecia sj,e 
mivierten inuchos caracteres porgonales é individuales que no permiten recurrir é una 
interpretacion con que se abriria la puerta pura convortir en alegorias los hechoa 
m4 oaipanies de la Escriturs. Pero am so ha hecho por la imposibilidad de no cn. 
Gontr rse una rosa que 80 parezca 4 estos dos profet.s en los primoros siglos, para 
acomoidir en ellom este capitulo que uno puede tener lugar sino en los údltimos tiema 
pos. A lo que debe ana irxe, Conlinú., que Con esto se dostruye la profecia de la 
vuelta de Hennc y de Elias, reduruendo 4 un sentido alegórico el pasuge mas ex. 
preso y mus formal que la anuncia. 
Ibid. Los Judius euentan, é lo inenos en lo sagrado, por meses lunares de trein- 
te dias. Segun este cimputo, mil doscientos sesenta dias coimponen cuarenta y dos 


Tacsenx, Ó tros shos y medio. 


V 4. Gr. lit. delante del Dins de la tierra. 
V 7. Siguiendo toda la tradicion, esta bestia quo suhe del abiemo, Y que se des. 
oribirú en el capitule Xiu, no es otra que el Anticrisio, que daré muerte í led des 


CAPITULO XI. 


8. Et córpora eòrum iacé- 


bunt in platéis civitàtis ma- 


grise, quae vocàtur spirituúli- 
tèr Sódoma, et /Egyptus, ubi 
et Dóminus eórum crucifixus 
est. l 

8. Et vidébunt de tríbubus, 
et pópulis, et linguis, et Gén- 
tibus córpora eórum per tres 
dies, et dimídium: et córpora 
eórum non sinent poni in mo- 
numéntis. dis ea 

10. Et inhabitàntes terram 
gaudéhbunt super illos, et'iucun- 
dabúntur, et múnera mittent 
ínvicèm, quúniàm hi duo pro: 
phétad cruciavérunt eos, qi 
habitàbant super terram. 


11. Et post dies tres, et di 
miídium, spíritus vitae à Deo 
intràvitin eos. Et stetérunt su- 
per pedes suos, et timor ma- 
gnus cécidit super eos, qui vi- 
dérunt tos. I 

12. Et audierunt vocem ma- 
'gnam de cuelu, dicéntem eis: 
Ascéndite huc, Et ascenderunt 
ja caefumn iu nube: et vidèrunt 
ilos inimíci eúrum. 

18. Et in illa hora factus est 
terraemótus magnus, et déci- 
ma pars civitàtis céridlit: et oc. 
cisa sunt in terraematu nómnte 
na hómimum septem millia: et 


reliqui in timórem sunt missi,: 
ét dedérunt glóriaim Deo caeli. . 


14. Vae secúndum àbiit: et 
ecce vae tértium véniet citò, 
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8. Sus cadàveres quedarén tendi- 
dos en las plazas" de la gran ciudad, 
que místicamente se llama Sodoma y 
Egipto, donde el mismo Sefior de ellos 
fué crucificado:" 


9. Y los hombres de diverses tri- 
bua, pueblos, lenguas y nacienes dis- 
tintas tendrún é su vista los cadàveres 
por tres dias y medio, sin permitir què 
se les dé sepultura: " 


10. Los habitantes de la tierra se 
llenaràn de :regocijo al verlos en tal 
estado: y lo celebraràn con banquetes" 
y mutuós regàlos, porque estos dos 
profetas contristabon à los moradores 
de la tierra, instàndoles para que se 
converteran, i 

11. Pero é los tres dias y medio 
Jes volvió Dios el espíritu de tida, se 
Re en pié, y los que los vieron se 
lenaron de un gran temor. 


12. Entónces oyeron una voz po- 
derosa que salia del cielo, y les decia: 
Subid ncà. Y subir ron al cielo en una 
nube, é vista de sus enemigos. 


18. En la misma hora hubo un es. 
pantoso terremoto que arruit ó In déci- 
ma parte de la ciudad, y perecieron en 
él xiete mi) personas: las demas, llenus 
de temor, dieron gloria al Dios del 
cielo. 


14. Pasó ya el segundo ay, Y pron- 
to vendrà el tercero." 


testivos Elias y Honoc en aquella persecucion que precadoré inmediatamente é la 
venida del solicrano juez, y que no puede ser otru que la gel Anticristo. Vesse el 
prefacie y la Diecrtacion sobre las siete edades de la Iglesia en esta misma tono, 

8. Gr. en la pleza de la gran ciudad, dic. donde el mismo Sefior nuestro fué 
erucificado. Parece, dice Chetardie, que enté visiblemente designada la ciuded de se. 
pusalen, y asi lo creyó tambien S. Gerúnimo, Extu ciudad llegó 4 ser tan impeni- 
tente como Nodoma, y tan pertinaz como el Egipto: fue destruida como Sodoma, 
yY Padeció como el Egipto. 

I0. Este es el xentido del griego. . 

14. El primer ay so ve en el cap. ix. l.-12. El segundo eomienza en el Y 
13 del cap. ix. y all acaba. El tercero es el que va 4 seguirxe. El primero perte. 
nece é la quinta edad, el segundo comenzarú en la sextu, Y el tercero ecrú la epo- 
ca de la séptima que os la de la eternidad. 
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15. Buena en estg mismo tiempo 
el úngel séptimo la trompeta, y se 
oyeron grandes voces en el cielo que 
decian: El imperio" de este inundo ha 
pasado é muestro Senor y é su Cristo, 
y reinarú por los siglos de los siglos: 
Amen." 

16. Inmediatamente se postraron 
los veinte y cuatro ancianos que esta- 
ban sentados en sus tronos delante de 
Dios, y adorando é Dios decian: 


17. Gracins os damos, Senior Dios 
omnipotente, que eres, que eras y que 
has de venir," porque entraste en po- 
sesion de tu gran poder y de tu rei- 
no eterno. 

18. Las naciones se irritaron con- 
tra tí y contra tus siervos, pero al fin 
llegó el tiempo de tu ira, el tiempo de 
juzgar é los muèrtos, y de premiar é 
tus siervos los profetas, é los santos, é 
los que temen tu nombre, pequenos 
y grandes, y de exterminar é los que 
corrompierga la tierra con sus crime- 
nes." 

19. Entónces se abrió el templo 
de Dios en el cielo, y apareció la ar- 
ca de su alianza en su templo:" y é es- 
to siguieron rayos, voces, truenos, un 
terremoto, y un espantosc pedrisco, 


APOCALIPSI DE B. JUAN, ' 


15. Et séptimus àngelus tue 
bà cécinit: et factue sunt vo- 
ces magnae in caelo dicéntes: 
Factum est regnum huius mun- 
di, Dómini nostri et Christ 
eius, et regnàbit in. saecula 
saeculórum: Amen. 

16. Et viginti quatuor senió- 
res, qui in conspéctu Dei se- 
dent in sédibus suis, cecidé- 
runt in fàcies suas, et adora- 
vérunt Deum, dicéntes: 

)7. Gràtias úgimus tibi Dó- 
mine Deus oinnipotens, qui es, 
et qui eras, et qui ventúrus es: 
quia accepísti virtòtem tuam 
magnam, et regnàsti. 

18. El iràtue sunt Gentes, et 
édvenit ira tua, et tempus mor- 
tuórum iudicàri, et rédduere 
mercèdem servis tuis Prophé- 
tis, et sanctis, ct timéntibus 
nomen tuum pusíllis, et ma- 
gnis, et exterminàndi eos, qui 
corrupérunt terram. 


19. Et apértum est templum 
Dei in caelo: et visa est arca 
testaménti eius in templo eius, 
et facta sunt fúlgura, et voces, 
et terraemótus, et grando ma- 
gna. 


Y 15. Gr. lit. les reinos de este mundo ban pasado, dec. El reino de Jesucris 
to no se consamaré sino hasta el fin del mundo, Y este reino perfeeto es el que aquí 
8e anuncia, como lo prueban los versos 17 y 18, 


Ibid. Este Amen no esté en el griego. 


Y 17. O, y que merés. Supr. 1. 4. 8. Y 1v. 8. 
Y 18. No podia estér man bien caracterizado el pran dia de le venida de Jesu. 
eristo, lia en que estaliaré la indignacion de Dios, en que los muertos serég jumgue 


do 
19. 


los gantox recompensados, y lor porversos exterminados. 
iQuè otra coss significa, pregunta Chetardie, esta arca de la aslanze que 


aparece en el temple del cie:o, emo el mismo Jegueristo, que es la area viva del Se, 
Bor, y que va 4 bajar del ciolo acompaàudo de los éúngeles y de los mantes, pere jun. 
gur é los muertas, premiar é los buenos yY exterminar é los malost 


Jbid. Eunta palabra està en el griego. 


GAPITULO Tll, 


287 


AO TT COT CTT TT TT CCOO 4 


CAPITULO XII. 


La muger vestida del sol. El dragon de siete cabezas. El hijo varen que habia de gober. 


par é las necioner, Y que fuè elevado al trono de 


Dios. Cembate entre los 


buenos y malns ingeles. El dragon es precipitado del cielo 4 la tierra. Va en por de 
la muger, y derruma un rio tras ella, hace la guerra é sus hijos, y se ve procise. 
do úé detenerse sobre la arena dol mar. 


1. Er sigium. imagoum ap- 
pàruit in caelo: Múlier amíeta 
sole, et lunà sub pédibus eius, 
el in càpite' eius coióna stel- 
làrum duódecim: È 

2. Et in útero hbabens, cla. 
màbat partúriens, et cruciabà- 
tur ut pàriat, 

83. Et visum est àliud signum 
in caelo: et ecce draco ma- 
gnus ruíus habens càpita se- 
ptem. et córnua decemi: et in 
cupitibuis eius diadémata se- 
ptem, 

4. Et cauda eius trabébat 
tértiam partem stellàrum cgeli, 
et misit eas in terram, et dra- 


l. AraRECIÓ tambien un gran pro- 
digio en el cieln: era una muger ves- 
tida del sol, que tenia ú la luna bajo 
sus piés, Y Una corona de doce es- 
trellas en su cabeza. 

2. Estaba en cinta, y clamaba co- 
mo ya pariendo, y sintiendo los do- 
lores del parto." 4 

3. En seguida apareció otro pro- 
digio en el cielo: un dragon enorme Y 
bermejo con siete cabezus y diez cuer- 
nos, y sobre las siefe cabezas siete dia- 
demus: 


4. Con su cola arrastraba la ter- 
cera parte de las estrellus del cielo, Y 
las hizo caer ú la tierra:" este dragon 


co stetit ante mulierem, quae 
erat paritúra: ut cum peperis- 
set, filium eius devoràret. hijo luego que naciera, 

5. Et peperit filium méscu.. — 5. Parió un hijo varon que habia 
lum, qui rectòrus erat omnes de gobernar é idea las naciones cod 
Genies in virga lerrea: el ra- cetro de fierro, y este hijo fué eleva- 


Y 1. y 2. Enta muger representa 4 la iglesia, que segun el pensamiento de 8. 
Agustin, es la untigua ciudad de Dios, de cuyo seno nació en i plenitud de los 
tiempos el Salyader de los hombres, y que comenzó en Abel que fué el pere de 
los justos. Se ve llena de luz y de la proteccion de Jesueristo que es el verdade. 
FO sol de justicia y que haliu de nacer de ella. Tiene bajo sur piés al imperio ene- 
migo je Jesucristo representado em la media luna, que es la insignia militar de los 
UrCGs, que cOmponenm en gran parte el imperie anticristiano de Muhoma. Las doce 
estrellas que forman su o0orona, representan 4 los doce apoatnles que la llenan de 
gloria Esté en cinta, y tiene en . su s8eno al que habia de gobernar é las paciones 
ton cetro de ferro, esto es, ul Mesías promelido, al mismo Jesucristo, Sus clamo. 
res representan 4 los de los patriarcas y santos que suspiraban por la venida de su 
divino Libertador Su dolores representen las pruebas y Jos padecimientos que eu. 
frió la nacion escogida desde el principio del mundo hasta el tiempo en que ella 
dió 4 luz é este infente varun, é este hijo tan deseado. 3 
3.,y 4. Este dragon es la antigua serpiente que se llama Diablo y Satanas 
(ufr. XY 9.), este es Lucifer. Su crueldad emió simboliznda en el color bermejo que 
68 comun é lesa bestias mas carnicerga Aparece en el cielo porque era entóncea ado. 
taco y reconocide como verdadero Dios en el nombre de Júpiter. Sus siele cahe: 
zas coronadas indican los siete principales tirenos de quienes se xirvió para perse. 
guir ú la lglenia. Los seis primeros fueron Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Au. 
teliano y Diocleciano: el sèptimo fué Juliano, 6 mas bien, lo serú el Anticrinto de 
quien era figura Julieno (/.fr. xvi. 9 y 10.). En sus diez cuernos se ven los dies 
Teyes bérharos que dividieron despues cl imperin romano, y de quienes sc mirvió tam. 
bien el demonio pars perecguir é la Iglesia (1hid. 12..14.). Las estrelles que arrad. 
(a con su eola pueden representar é los éngeles que sedujo desdo el principio. 


se puró delante de la muger que esta- 
ba de parto, con el fin de tragar à su 
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do hasta Dios y hasta su trono, pa- 
ra sentarse ú su diestra y reinar 
con el." ot 

6. Y la muger huvó al desierto 
donde tenia un usilo que Dios le ha- 
bi. .'reparudo, para que alli se alimen- 
tara por espacip de mil doscientos se- 
senta dias, " 

7. Entònces se travó una gran ba. 
talla en el cielo: Miguel y 35 àngeles 
peleaban contra el dragon: y el dragon 
con sus àngeles coimbatian contra él. 


8. Pero no pudieron estos, contrà 
aquellos, y desde entónces no se volvie- 
Ton é ver mag en el cielo. 

9. Así fué precipitado à la tierra, 
y 8us úngeles con él, aquel enorme 
Sen aquella serpiente antigua que 
se llama Diablo y Satanas, y que sedu- 
ce al universo entero," 


10.. Y. oí una gran voz en el cielo, 
que decia: Llegó el tiempo de salva- 
cion, de la potencia, del reino de nues- 
tro Dios, y del poder de su Cristo, 
porque fuc precipitado del cielo el acu- 
sador de nuestros hermunos, ú quie- 
pes de dia y de noche acusaba ante la 
presencia de Dios. 


11. Pero ellos triunfuron de él por 


APOGCALIPSI DE S. JUAN, 


ptus est filius eius ad Deum, 
et ud thronum eius, 


6. Et múlier fugit in solitú- 


dinem ubi habòbut lucum pae 


ràtum à 'Deo, ut ibi pascant 
eam diébus mille ducéntis se- 
xiginte. 

7, Et factum est praelium 
magnum in caelo: Michatl, et 
Gngel: eius praeliubàntur cum 
dracòne, et draco pugnàbat, et 
angeli eius: 

8. Et non valuérunt, neque 
locug invéntus est eórum àm- 
pliòs in caelo. 

9. Et proiéctus est draco ille 
maguus, serpens antíquus, qui 
vocàtur diàbolus, et Satanas, 
qui sedúcit univérsum orber: 
et proiéctus est in terram, et 
angeli eius cum illo missi sunt. 

10. Et audívi vocem nar 
gnam in caelo dicéntem: Nunc 
Fca est sulus, et virtus, et re- 

num 'Dei nostri, et potéstas 
hristi'eius: quia proréctus est 
necusàtor fratrum nostròrum 
qui accusàbat illos ante con- 
spéctum —Dei nostri die ec 
nocte, 

11. Etipsi vicérunt eum pro: 


VY 5 Este hijo varon que habia de gohernar é Ins naciones ron cetro de fierro es 


visiblemente el mismo Jesucristo, eegun la atextigua despues S. Juan, cuando hablan- 
do de Jemuoriste dica: És e es el que ha de Çoternar ú las naciones cen cetro de fierre 
(infr. xa. ll 13. 15... Este infaute fue elevado al trono de Dior, Y no puede hbr otre 
que el mismo Jesueriata elevido en el dia ce ru arcenmion, cuando una nube le èubrió 
é los oj0s de sus dixcipulon: me acerca hasta el Antigio de los dias, segun la expresiod 
de Daniel, lo An relar le arompanan y le presentan (Dan vn. 13), y se sienta en el 
frono de Dios su Pdre, y recihe toln el poder, comu el inismo lo dice al principio de 
este libro (Supr. um. 27 28. y mm. 21 J. 

Y 6 Derpues que Jexucristo eomenzó é reinar en la tierra por la predicacion de 
8us apóstoles, los cristianos que comp. nian la fglesio de Jeruxalen, se vieron obliga. 
dos é huir al desierto de la Arahia, y 8r retiraron é la pequena ciudad de Pella, don- 
de Dios les hahia preparada un asilo pira ponerioa 4 cubierto de los mzotes con que 
iba 4 castigir 6 Jeruailen por tres nhos y medir, que son mil doscientos sesenta diasç 
desde el ano 66 de la era cristians vulg r, en que comenzó la última guerra de los Ro. 
manos contru tos Judios, hustu el 70. en que concluyo con la tora de Jerusalen y com 
el incendio del tenplr. 

"' Y 7.-9. Aqui estú representado el triunfo de la rvligion cristiana, Y la ruina del 
pretenia. Al paso que el demonio y sus ínyeles ani: bun 4 toc prganos eontra la 

glesia, S. M.peut y rus éngulea defenciun ú la Igleria centra los qu ganos: el demo- 
nio Y sua éngeles fueron 


precipitades del cielo é la tierra, ya ne fueron adorados co. 
mo dioses. i 


CAPITULO YXitr, 


pter sénguinem Agni, et pro- 
pter verbuin testimónij gui, et: 
non dilexérunt àuimas suas 
usque ad mortem, 


12. Proptéreà laetàmini cae- 
h, et qui habitàtss in eis. Vae 
terrae, et mari, quia descén- 
dit diàbolus ad vos, habens 
iram magnam, sciens quòd 
modicum tempus habet. 

13. Et postquam vidit draco 
quòd proiectus esset in ter- 
rain, persecútus est mulíerem, 
quuae péperit mésculum: 

14. En dutae sunt mulíeri a- 
lae duae aquilue magnae ut 
volàret in desértum in locum 
sum, ubi alitur per tempus et 
témpora, et dimídium témpo- 
ris a fàcie serpénti3, 


15. Et misit serpens ex ore 
sua post mulicrem, aquam tam- 
quan flunen, ut eum tàceret 
trahi à flúmine. 

16. Et adiúvit terra mulie- 
rem, et apéruit terra os suum, 
et absórbuit flumen, quod mi- 
sit draco de ore suo. 

17. Et iràtus ést draco in 
mulierem: et abiit facere prae- 
lum cum reliquis de scmini 
eius, qui custodiunt mandàta 
Dei, et habent testimonium le- 
su Christi, 
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la sangre del Corderò éx quien creye- 

ro, Y por la palabra que atestiguaron: 

despreciaron su vida Y 88 ofrecieron 

De à la muerte en defensa de 
a fe. 

12, Regocijaos cielos por esto, Y 
llenaos de a'egria los que habitais en 
ellos: ay de la tierra y del mar," por- 
que el diublo bajó 4 vosotros lleno de. 
furor, sabiendo que le queda poco 
tiempo para trabajar en perderos," 

13. Viéndose ya el dragon precipt- 
tado é la tierra, comenzó é perseguir 
à la muger que hubia parido al hijo 
varon. 

lt. Pero se deròn é'la'mugèr dos 
olas de una àguila hermosa para que vò- 
lara al desierto donde éstaba xu asilo, 
y donde, léjos de la serpiente,'" es ali- 
mentada por uií tiempo, dos tiempos, 
y la mitad de un tiempo, que 80n tres 
anios y medio. qi ro. 

15. Entónces artvojo la serpiente 
de su boca como un rio que iba tras 
de la muger para arrebatarla con sus 
aguas y sumergirla en su corriente. 

16. Perola tierra ayudó: é la mus 
ger, pues abriendó la tierra su boca se 


tragó al rio que habia vomitado el dra- 


gon de la soya.".—. i 

17. Írritado entónces el dragon 
contra la muger, partió para hacer. la 
guerra d los demas hijos de ella que 
guardan los mandamjentos de Dios, y 
se mantienen firmes en la fe de Jesue 
Cristo," "i 


Y 12. Gr. lit. Ay de vosotroa, lom que habitnis la tierra Y la mar. 
Hhid. Este puco tiempo que le quedahba al demonio era el de las últimas perseCuCios 


pes, despuos da lus cuules meabó Constantino, primèr emperador cristiano, de destruir 
la idulutria, cuando quedó único dueno del unperiv. 

VÇ 13. y Ll. Esta porsecucion pnrece que es particularmente la de Diocleciano, que 
duró tres anos Y imedio, deade fin de febrero de 303, hasta fin de julio do 306. La úgai. 
la era la insignia militar de los Romanos, y las alas que se dieron 4 la Iglesia son aquí 
de úguila, quizé para indicar que la mixina Roma perseguidora entónces de la Iglexte, 
e-tava elegida para ser el centre de la misma lgles a 4 quiea perseguia, Y que hatia 
de llamarse con au mismo nombre de lglesia romana, ' 

V 15. y 16. La persecucion es aquel rio que seguia 4 la Iglesia hasta en los de. 
Sierios donde se refugiabu, pero al fin la tierra la socorrió, el poder temporal is sosta— 
vo: declurado emperador Con-tantino, se declaró tambien protector de los cristienos: 88 
avrió la tierra, 6, segun la expresion propia dol texto, la tierra abrió su boca, Y se trí. 
gU al rio: habió Conutantino, por Bu respeto suspendieron la persecucion Maximi. 
po, Maxencio y Liein o, quo hatian dividido el imperio cen él. 

Y 17. Viendo el demonioe suxpendidos sus furores por el emperador Censtantiso, 
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18. Y se apostó sobre la arena del — 18, Et stetit supra arínara 
mar, donde yo tambien me deluve para —maris. 
ebservar los sucesos." 


t 
excitó contra él sucesivamento ú Maxencio, 4 Maximino y é Làcinio, vino con ellos é 
hacer la guerra í Constantinu y ú la (glesia, pero quedurou vemcidos, y la idolatria 
pereció eon su último protector Licinio. Este pagano principe fué destruido 4 ia ori. 
lia del mer, y vencido en él el dragon, se vió precisado 4 detenerse como 88 dice en 
el Y siguiente. 

Y 18, El griego lée: Yo me detuve sobre la arena del mar. Pero fa laccion de le 
Vulgata es la del manuncrito alejandrino, la de la edicion de Alda, la del texto siriaco, 
y la del arfbigo: y esta se ve justificada con los sucesos, 
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CAPITULO XIIL, 


Gube del mar una bestia de siate cabezas y diez cuernos, Y el dragon le da su poder: 
declare la guerra los santos, y recibe adoracioneu de los hoimòres. Otra bestia su- 
be de latierra que tiene dos cusrnos coino de cordero, y s6iucs con sus pretigios 


é los hombres. 


1. Vítambien que subia del mar —1. Er vidi de mari béstiam 
una bestia de siete cubezas y diez ascendéntem, habèntem càpi- 
cuernos: tenia sobre los cuernos diez ta septem, et córnua decem, 
diademas, y sobre sus Cabezas nom- et super Córnua eius decem 
bres de blasfemia." diadéinata, et super capita eius 

nómina blusphémiae. 

2. Esta bestia que ví, eraseme- —4. Et bústia, quam vidi, sí- 
jante é un leopardo, sus piés eran co- milis erat pardo, et pedes eius 
mo de 080, y su beca como lu de sicut pedes ursi, et 08 elus sie 
un leon: é esta dió el dregon su fuerza, cut os leònis, Et dedit illi dra- 
su trono," y eu gran poder." co virtútem suaim, et potestà- 

tem mugnam. 

3. Y ví una de sus cabezas como — 493. Et vidi uuum de capítibus 


Y 1. Esta bestia que sube del mar representa al imperio romano idólatra, que de. 
sertado Y vencido por Constantino, apureció nuevamente en el imperio de Juliano, 98. 
gun el pensumiento de Chetardie. Las siete cabezas de la bestia son los siete empera. 
dores que tante blasfemaron contra Jesucristo y su Iglesia, entre los cuales eta el 
séptimo Juliano. Los diez cuernos son los diez reyes barbaros que tambien persiguie. 
ron é la Iglesia y sostuvieron al mismo imperio romano, que despues despedazaros. 
No tienen aqui diadomas estas sieto cabezas, porque se las quitaron los reyes birbam 
ros representados en los Ccuernos, cuando dividieron las provincia: roman-s entre sí 

las erigieron en reinos. El imperio romano, idólatre y perseguidor, resucitado po£ 

uliano, es la figura del imperio del Anticristo, segun lo nota Chetardir, por cuya rue 
zon, afiade, mezela 9. Juan estos do: imperios, Y se trasporta de la figura é lo figura. 
do. Algunos han querido ver en la bestia que sube del mar ul imperio anticristieno, 
cuyos fundamentos puso Mahoma. 

Y 93. Esta palabra estí en el griego. 

Ibid. Daniel habia visto el imperio de los Babilonios, el de los Perses, y el de los 
Griegos bajo la figura de un leon, de un oso, 2 de un leopardo. La bestia que aquí 
vió S. Juan, reune la semejanza de estas tres feres para representar al imperio roma. 
no, que so formó de aquellos tres imperios reunidos, se apoderó de sus terrenos y les 
sucedió en la impiedad y tirania. El dragon dio au poder 4 esta bestia: voncido el de. 
monio por Constantino, dopositó al retirarse todo su furor en el espíritu de Juliano, cuf 
yo imperio se describe aquí con tanta extension, como que era la figura del Antierista, 
último pereeguidor de los fieles. 


CAPITULO £Xni, 


guis quasi occisum in mortem: 
et plara mortis cius curàta est, 
Et admiràta est universa terra 
post béstiam. 

4. Et adoravérunt drecònem, 
qui dedit potestàtem bestiae: 
et adoravérunt béstiam, dicén- 
tes: Quis similis béstine/ et 
quis pen pugnàre cum ent 

56. Et detum est ei os loquens 
magna, et blasphémias: et 
data est ei potéstas fàcere 
me nses quadraginta duos. 


6. Et apéruit os suum in bla- 
spbémias ad Deum, blasphe- 
màre nomen eius, et tabernà- 
culum eius, et ev8, qui in cae- 
lo húbitant. 

7. Et est datum illi belluim 
íàcere cum sanctis, et Vincere 
eos. Et data est illi pot-stus 
in omnem tribuimn, et pópulurm, 
et linguarmn, et geutem, 


8. Et adoravérunt eam o- 
mnes, qui iohàbitant terram: 
quorum non sunt scripta nó- 
mina in Libro vitae Agni, qui 
Gccissus est ab origine mundi. 

9. Si quis habet aurem, àu- 
diat. 

10. Qui in captivitàtem dú- 
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herida mortalmente, pero fué curada 
esta herida mortal: y adiniradu de 
esto todu iu tierra, ibu siguiendo é la 
bestia. 

4. Entónces adoraron a) draegon 
que dió su poder é la bestia, y ado- 
raron é la bestia, diciendo: jQién 
hay semejante à la bestia, y quiéu po- 
drà combatir con ellal" 

5. Be le dió tambien una boca con 
la que insolentemente se gloriaba Y 
blasfemaba: y recibió poder para hu- 
cer la guerra" el tiempo de cuarenta 
y dos meses." l 

6. En consecuencia abrió la bo- 
ca para blasfemuar contra Dios, y pror- 
rumpio en blasfemias contra su nom- 
bre, contra su tabernàculo," y contra 
los inoradores del cielo. 

7. Tambien 86 le concedió que 
hiciera la guerra é los santos, Y que 
triupfera de ellos, ó haciéndoles re- 
nmunciar ú la fe, ó prinúnidolos de la 
vida: y recibió poder sobre los hom- 
bres de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, y de toda nacion: 

8. Y la adoruron todos ins hubi- 
tantes de la tierra, cuyos nombres no 
estàn escritos desde el principie del 
mundo en el libro de la vida del Cor 
dero, que fué sacrificado." 

9. Si alguno tiene oidos, escuche. 


10. Elque cautivare" é otros, ven- 


Y 3. y 4. Esta bestia herida mortalmente, 84 Diocleciano, cuya muerte fué una he. 


vida mertal pera la idolatría, pero Juliano la curó resucitando 4 la idolatria: y toda la 
tierra adoró al dragon y ú ia bestie: ol dragon recibió honores divinos: Roma fue ado. 
rada demo dibsa, Y cada uno de sus emperadores como otras tantas divinidades. Ju. 
liano es, se Chetardie, la Égura del Anticristo en los furores de rcetablecer la ido. 
latria, ó é Es tea donde innovarla, elevéndose sobre todo lo que pertenezsca 4 Dios, F 
baciéndose el objeto de las adoraciones. 

Y 5. Esta palabra esté en ol griego. 

Ítid. La boca que blasfemaba era ia de Juliano, cuya porseeucion duró Como cua. 
venta y dos meses, entre el ado 360 en que faé declarado Augusto, y 303 en que mu. 
rió. El espirita de impiedad en Juliano fué, segun lo nota el mismo 4:ter, la figure del 
espirita que animarí al Anticristo de quien fué imúgen, Y cuya porsccucion durert 
tambien tres afos y medio, como se dijo en el cap. xi. 3. 

6. Este tabernículo es la iglesia. 

8. O: euyos nombres no estén eacritos en el libro de la vida del Cordero que fuc 
secrificado desde el principio del mundo en los designios de Dios y en las personas 
de los justos. Así 80 expresa el P. Carrieres. Calinet dice que cs mejor la explicecioo 
que hemos preíerido, ella esté apoyada en un toxto semejante del cap. xvi. B. 

Y 10. la interpretacion de Chetardie, esta cs una profecia de los azotcs con 
que castigó Dios 4 Roma con 183 aumes de los búròaros, yY una figura de los que mag. 
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drà a parar en cautiverio: el que ma- 
tare é cuchillo, debe perecer é cuchillo. 
Aqui esté el principio de la pacien- 
ciu y la firmeza de la fe de los san- 
tos, quienes en los males que sufren 
de los perversos, ponen su causa en 
las manos del que juzga con justicia, 
y que darú ú cada uno lo que merez- 
ca por sus obras, 

tl. Ví tambien otra bestia que su- 
bia de la tierra, Y que tenia dos cuer- 
nos semejantes 4 los de un cordero, 
pero ha blaba como el dragon:" 

12. Y ponia en ejercicio todo el 
poder de ta primera bestia en presen- 
cia de ella: é hizo que la tierra y sus 
moradores adoraran ú la primera bes- 
tia cuyu mortal herida habia sido cu- 
rada. 

13. Hizo grandes portentos, has- 
ta hacer bajar fuego del cielo é la tier- 
ra en presencia de los hombres, 


i4. Y sedujo é los moradores de 
la tierra con es prodigios que tuvo 
Li para Obrar en presencia de la 
"bestia, diciendo 8 los moradores de la 
tierra, que hiciesen una imégen de la 
bestia, que vivia ú pesar de la heri- 
da que recibió con la espada." 

15. Ne le dió asimismo poder pa. 
fa unimur ú la imégen de lu bestia, 
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xerit, in captivitàtem vadet: 
qui in glàdio occíderit, opóre 
tet eum glàdio oceidi. Hic est 
patiéntia, et fides Sanctòrum. 


11. Et vidi úliam béstiam a- 
seendéntem de terra, et habé- 
bat córnua duo simília Agni, 
et loquebàtur sicut draco. 

12. Et potestàtem priòris bé- 
stiae omnem faciébat in con- 
spéctu eius: et fecit terram, et 
habitàntes in ea, adoràre bé- 
stiam primam, cuius curàta est 
pliga mortis, 

13 Et fecit signa magna, ut 
€tiàm ignem fàceret de caelo 
descéndere in terram in con 
spéctu hóminum, 

14. Et sedúxit habitàntes ia 
terra propter signa, quae data 
sunt illi facere in conspéctu 
béstiae, dicens habitàntibus in 
terra, ut fàciant imúginem bé. 
Stiae, quae habet plagam glà- 
dij, et vixit. 

15. Et datum est illi ut da- 
ret spíritum imàgini béstiae, 


darí sobre el Anticristo y sua ejércitos, entregúndolos 4 le muerte y al eterno cautive" 


rio del infierno. 
11. Esta bestia representa, se 


n el pensamiento de Chetardio, al filósofo Méxi. 


mo que dió su auxilio al emperador Jutiano, y que reuniendo é los raciocinios de la 8. 
losvtia los artificios de la magia, se empenaba en fingir lns dos principales virtudes de 
que ze habia servido el Cordero para derrucar el imperio del demonio, esto es, la vir. 
tu lia la palabra. v la virtud de Ins milagros. Pero esta bestia hablaba como el dregon" 
sus discursos solo se dirigian é restablecer el paganismú Y 'é destruir enteramente el 
Oristianismo: inag 88 mecesario advertir, dice Chetardie, que toda la conducta de Julia. 
no, y todos tn4 artificios do Màxiimo con que aparentaba las virtudes del Cordero, sole 
son un lige-o disefio del eap ritu que animar al' Anticristo y 6 su falxo profeta eu el Em 
de los sig:os, y de las dus cuernos poderosos que emplearàín para destruir la herencim 
d- Jasucriuta 8. terrgorio el Grande veia en esta segunda bestia que se eleva de la tier. 
ra y que se llumarà el faleo profeta de la bestiz, 4 la multitud de seudo.profetas y falsos 
apostes que susten irún el partido del Anticristo: Post Anticàristuin alia bestia escen. 
d'que de terra dicitur, quiq poal eum multitudo praedicatorum tlliva ex terveme polestata 
gre rtur. Mat im ob. L xtxin. c. 20 ) Los sucesos podrén ser los únicos intèrpretes 
de ly qi8 ua dica lo extas dos hestias. 

14 A solicitud de Mazimo y de los otros partitarios de la idolatria, remable. 
ció Julia la imigencs y estatuas de las falsas divinidades: au miema imúgen fué ce. 
locada vatre les de los dio es "ilsos segun el uso de las Romanos, que ixualmente esde. 
raban las imggones de sus emparadores y las de sus dioses, 


CAPTTULO XHII. 


et ut loquàtur imàgo béstiae: 
et fàciat ut quicúmque non a- 
doràverint imàginem béstiae, 
occidàntur. 

16. El fàciet omnes pusillos, 
et magnos, et divites, et púu- 

res, et liberos, et servos ha- 
re charactérem in déxtera 
manu sua, aut in fróntibus Suis. 

17. Et nequis possit émere, 
aut véndere, msi qui habet 
charactéèrem, aut nomen bé- 
stiae, aut númerum nóminis 
Gius. 

18. Hic sapiéntia est. Qui ha- 
bet intelléctum, cómputet nú- 
merum béstiae. Númerus e- 
nim hóminis est: et númerus 
eius sexcénti sexaginta sex. 
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y de hacer hablar é esta imàgen," co- 
mo tambien para dar ia muerte é to. 
dos loe que no adorzran é lu imugen 
de la bestia. 

16. Haré tambien que todos los 
hombres, pequenos Y grandes, ricos 
V pobres, libres y esclavos, recibain de 
ella" la marca de la bestia en su ma- 
no derecha, ó en sus frentes," 

17. Y que nadie pueda comprar 
ni vender, sino el que tenga lu mar- 
ca, ó el nombre de la bestia," ó el nú- 
mero de su nombre. 


18. He aquí donde se necesita el 
saber para no dejarse seducir, El que 
tenga entendimiento compute el nú- 
mero de la bestia, y la conocerà 8in 
engqiarse. Este cómputo no es difi- 
cil, porque su número es el número 
del nombre de un hombre, Y su núme- 
ro es seiscientos sesenta Y seis. 


Y 15. Desde que se colocaren las reliquias de S. Babilas eerca del temple de Apo. 
jo en Dafne, epmudeció esta divinidad, mandó Juliano quitar las reliquias del inàrtir, 
y velvió el demonio ú pronunciar coimo éntes sus orículoa, 


16. Este es el sentido del griogo. 


lbid. Esto hace relacion 4 la costumbre que tenian lot paganos de escribir en los 
punos ó en Jas frentes el nombre de la falea divinidad é que re consagraban. Esto ma. 
nifiesta que Juliano se empehabu en obligar é todos los vasallos del imperio 4 profesar 


públicamente el pagunismo. 


17. Juliano mandó grabar en la moneda la figura de un toro inmolado en el al. 
tar de las falsas divinidades, así se verificaba que no se podia ni vender, ni comprar, sin 
tener en la mano el caràcter de la bestia. 

V 18. El nombre del emperador Juliano cra: Claudius- Flavius-Julianus-Caerar Au. 
EET y este nombre se expresaba en las inscripciones y medallas, ast: C. F. IVLIA- 
VS CAES. AVG. y uniéndose las letras numerales de este nombre, resulta :0€.1 Vv.vL, 


que son 666, y como el reinado de Juliano, y aun el mismo Juliana tiene una particular 
relacion con el Anticristo, de quien era imigen, tambien se encontrard cl número 166 en 
las letras numerales del nombre de este impio: asi le nota Clietardie, y aDude que aup. 
que evte capitulo se acomode 4 Juliano, 4 ru fuleo profeta Múximo, y al restablecimien- 
to de la idolatria en su reinado, es muy Yerisimil que S. Juan, segun el esp:ritu de Jos 
profetas, se trasportara de la persrcucion del apóstata Juiiuno ú otra max horrible, re. 
presentada por aquella como su imúren y figura. Jgualmentc se ha creido, que como en 
esta bostia no solo se simboliza al Anticristo, sino tambien al imperio anticrietiano que 
le prepara los caminos, y Guyos fundamentcs puso Muhoma, debe encontrarse, Y en 
efecto se encuentra el número 666 en el mismo nambre de Mahcina escrit) con carac. 
teres griagos. Vease la Disertacien sobre el Anticristo, en el toino anteriar é este. Cor. 
melio Alépide nota que hay una oponicion misteriosa entre el número del nombre de) 
Antioristo que es 6h6, y el del nombre de Jesus, que es en griego 888. lLl número seis 
es el símbolo del dia del hombro, y el ocho lo es de la oternidad que és el dia de Diu. 
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CAPITULO XIV. 


Apagece el Cordero en el monte Sion acompafjado de los eiento cuarenta y cuatro mil 
marcaco08 eon el sello de Dios. Se predica é todan las naciones el evangelio eterno, 


Se anuncia la rnima de Babilonia. 


Cast go de los que adoraron é la bestia 6 4 ve 


images. Venida de Josucristo. Biega y vendimia de la tierra. 


l. AuN miraba yo: Y ví al Cordee 
ro en pié sobre el monte Sion, y con 
él ciento cuarenta y cuatro mil perso- 
na3," que tenian escrito en sus Entesa 
el nombre de él y el nombre de su 
Pudre. 

2. Entónces 0í una voz que venia 
del cielo, semejonte al ruido de mu- 
Chus aguas, y al estampido de un fuer- 
te trueno, y esta voz que of, sunaba co- 
mo cuando muchos citaristas estàn to- 
cando sus cítaras. 


3. Y cantaban ante el trono de- 
lante de los cuatro animales y de los 
ancianos como un càntico nuevo que 
padie podia cantar," sino los. ciento 
cuarenta Y cuatro mil que se rescata- 
ron de la tierra, 


4. Estos son los que no se man. 
cheron con mugeres, porque son vír- 
genes: estos siguen al Cordero por 
donde quiera que él va: ellos fue- 
ron rescatados de entre los hombres, 

consagrados como las primicias de 
jos escogidos para Dios y para el Cor- 
dera, y como los primeros frutos de 
su muerte. 

5. No se encontró mentira en la 
boca de ellos: Y por esto se hallan 


T 1. 


1. Et vidi: et ecce Agnus 
stabat supra montem Sion, et 
cum eo centum quadraginta 
quétuor míllia habéntes nomen 
eius, et nomen Patris ejus scri- 
ptum in fróntibus suis. 

2, Et audívi vocein de caelo, 
tamquam —vocem aquàrum 
multàrum, et tamquam vocem 
tonitrui magni: et vocem, 
quam audívi, sicut citharoedò- 
rum citharizàntium in citharis 
BUi8. 

8. Et cantébant quasi cénti. 
Cum novum ante sedem, et an- 
te quétuor animàúlia, et senió- 
res: et nemo póterat dicere 
cínticum, nisi illa centum qua- 
dragíinta quàtuor múíllia, què 
empti sunt de terra. 

4, Hi 8unt, qui cum muliéri- 
bus non sunt coinquinàti: Vir- 
gines enim sunt. Hi sequuntur 
Agnum quocúmque íerit. Hi 
empti sunt ex homínibus prf 
mítiae Deo, et Agno, 


5. Et in ore ebrum non est 
invéntum dmendécium : sinè 


El número doce multiplicado por sí mismo, puedo representar la universm. 


Jidad de los santos, y principalmente la de los que fueron perseguidos por Juliano, 
de quien se acababa de hablar, pero este número tiene una particular relacion con 
los ciento cumrenta y cuatro mil Israelitas del cap. vi, y los que llamados é la fe 
en e. fin do los siglos, serén perseguidos por el Anticristo 4 quien De an Ju. 
liano. Así lo nota Chetardie. 

Y 3 El griego lée: discere en lugar de dicere. 

lbid. Este come nuevo céntico que no se habia 0ido, es, dice Chetardie, la pre. 
eiosa confesion de la fe que es peculiar 4 los mértires, Y los distingue de los d8. 
mars órdones de bienaventurudos: se oyó por primera vez cuando se convirtieron les 
gentiles, se ronovó en tiempo de Juliano, y se volverí 4 cantar en el fin de los 
tiempos, principalmente por los Judios convertidos é la fe y perseguidos por el àm. 
tioristo. 


— 


CAPITULO ZIV, 


màcola cenim sunt ante tbro- 
num Dei. 

6. En vidi àlterum Angelum 
voluntem per médium caeli, 
hubéntem Evangélium aetér. 
num, ut evangelizàret sedénti- 
bus super terram, et super o- 
mnem genteim, et tribum, et 
linguam, et pópulum: 

7. Dicens magnà voce: Ti- 
mite Doúminum, et date illi 
honòrem, quia venit hora iudí- 
cij eius: et adoràte eum, qui 
fecit caelum, et terram, mare, 
et fontes aquàrum. 

8. El àlius Angelns secútus 
est dicens: Cécidit, cécidit Bé- 
bylon illa magna: quae à vino 
irse fornicatiònis suae potàvit 
omues gentes. 


9. Et tértius Angelus secú- 
tus est illos, dicens voce ma- 
gnà: Si quis adoràverit bé- 
stintn, et imàgineim eius, et ac- 
céperit chzractérem in fronte 
su8, aut i manu gua: 

10. Et hic bibet de vino irae 
Dei, quod ruistum est mero in 
càlice irue ipsius, et cruciàbi- 
tur igne, et sulphure in con- 
spéctu Angelórum sanctòrum, 
el ante conspéctum Agni: 

li. Et fumus tormentòrum 
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puros y sin mancha delante del tro- 
no de Dios." 

6. Despues de esto ví otro àngel 
que volaba por medio del cielo, y lle- 
vaba el Evangelio eterno para anun- 
ciarle é los moradores de la tierra, é 
toda nacion, é toda tribu, 4 toda len- 
gua, y é todo pueblo. 


7. Y decia 4 grandes voces: Te- 
med y honrad" al Senior, porque ha 
llegado la hora de su juicio: adorad 
al que hizo el cielo y la tierra, el 
mar, y las fuentes de las aguas, y que 
va ú dar ú cada uno segun sus obras." 

8. A este Engel siguió otro, que 
decia: Cayó Babilonia, cayó la gran 
ciudad que hizo beber ú todas las na- 
ciones del vino envenenado de su pros- 
titucion, y que llamó sobre sí la in- 
dignacion divina." 

0. A estos dos éngeles seguia otro 
que en alta voz decia: Si alguno ado- 
rare é lu bestia, Y u 8u imúgen, Ó reci- 
biere su marca en la frente ó en la 
mano, 


10. Beberéú tambien del vino de 
la ira" de Dios, de aquel vino pu- 
ro preparado en el céliz de su in- 
dignacion, y seró atormentado con fue- 
go y azuíre é vista de los santos ún- 
geles, y en presencia del Cordero. 

li. Y el humo de sus tormentos 


VY 4 y 5. En el lenguage de los profotas la idolatria se llama fornicacien: y E, 


Pablo liama virgenes a las almas fieles que 86 unen é Dios por una fe pura (3. Cer. 
El. 2.). los múrtires tienen un derecho eapecial para acompahar al Cordero, y el tes. 
timonio que han dado é la verdad con su sangre, los hace dignos de la alabanza 
de que no se encontró en sus tocss la mentira Este elogio se dirige é los cien. 
to cuarenta y cuatro mi) de quienes se acababe de hablar, Y que, segun lo nota Che. 
tardic, parece que son principalmente les Judios convertidos que resistirén al An. 
ticriato. 

V 7. Gr. lit. temed 4 Dios, y dadle gloria. 

Y 6y 7. Este éngel y los otros dos que siguen, representan 4 los doctores Y 
de-nas ministros del Fvangelio, que envió Dios pere sostener su gloria 4 la de su 
Tirlosia contra les impiedades de Juliano, Y que fueron las imégencs de los que en. 
Vi-ré al Én del mundo para oponerse al Ànticristo. Asi se expresa Chetardie. 

VÚ 8. La Vulgata dica é la lotra: ú vine rec fornicationis euae, pero el griege pue. 
de treduciree an:: cuyó la gran ciudad porque hizo beber í todas las naciones el vino en. 
venenado de su prostitacion, En el griego la misma palabra que significa el incen. 
die de la ira, significa tambsen la actividad del veneno Roma idólatra es la Babi. 
toni: que indujo é todos los pueblos 4 la prestitucion, ó lo que es lo misme, é là 
idolatr ., por la que mereció ser urruiada, segun 86 anuncia en este lugar, 

Y 10. El griego puede traducirae peí: del vine mortal de la ia de Dios. 


Pe, extv. 
Act. xy 14. 


legi. XX1. 8. 
Jer. 14. De 


dosi. nm. 13. 
Matt, XI. 
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estarà subiendo por los sigles de los 
siglos, sin que tengan refrigerio algu- 
no ni de dia ni de noche los que 
adoraron é la bestia ó é su imégen, 
y los que hayan recibido la marca de 
su nombre. 

12. He aquí donde se manifestard 
el mérito de la paciencia de los san- 
tos, aquí es donde se probarú" la dis- 
erecion de los que guardan los man- 
damientos de Dios,y la fe de Jesus, 
quienes ú trueque de tormentos pasa- 
geros se libertaràn de los juegos eter- 
nos con que serún atormentados los 
malvados. 

13. A este tiempo oí una voz que 
desde lo alto del cielo me decia: Es- 
cribe: Bienaventurados los muertos 
que espiran en el Seiior, Desde aho- 
ra, dice el Espiritu, yo les aseguro 
que descansaràn de sus trabajos, por- 
que sus obrus los van acompadando, 

el Senior les recibirà todo lo que 
hayan hecho ópadecido por su amor. 

14. Como seguia yo mirando to- 
davía, Ví una nube blanca, y sobre 
la nube estaba sentado uno que se 
parecia al Hijo del hombre," y que 
tenia en su cabeza una corona de 
Oro, y en su mano una segur afilada. 

15. Y sulió del templo otro ún- 
gel que decia en alta voz al que es- 


: taba sentado en la nube: Mete tu hoz 


y Siega, porque ha llegado el tiem- 
de segar, pues se ha secado ya 
a mies de la tierra. 

16. Entónces hechó su hoz é la 
tierra el que estuba sentado en lu pu- 
be: y quedó segada la tierra." 

17. Y salió del templo que hay 
en el cielo, otro àngel, que tambien 
tenia una hoz afiluda. 


j 13. El griego expresa ente palabra: aquí 
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eòrum ascéndet im: saecole - 
saeculòrium: nec habent ré- 
quiem die ac nocte, qui ado. 
ravérunt béstiam, et imàginem 
eius, et si quis accéperit, cha- 
ractérem nominis elus, 

12. Hic patiéntia Senctòrum 
est, qui custódiunt mandàta 
Dei, et fidem lesu. 


13. Et audívi vocem de cae. 
lo, dicéntem mihi: Seribe: 
Béati mórtui, qui in Domino 
moriúntur. Amodò iam dicit 
Spíritus, nt requiéscant à la- 
bóribus suis: ópera enim illó- 
rum sequúntur illos. 


14. Et vidi et ecce nubem 
cúndidam: et super nubeim se- 
dentem símilem Filio hóininis, 
habéntem in càpite suo coró- 
nam auream, et in manu sua 
falcem acútam. 

15. Et àlius Angelus exivit 
de teiplo, clamans voce ma- 
gnà ud sedéntem super nubem: 
Mitte falcem tuam, et mete 
quia venit hora ut metàtur, 
quóniài àruit messis terrae. 

16. Et misit qui sedébat su- 
per nubem, fulcem suem in 
terram et demessa est terra. 

17. Et àlius Angelus exivit 
de templo, quad est in caelo, 
habens et ipse falcem acòtam. 


es donde se probaró lo eabiduréa de. 


13. Gr. desde este momento, ai, deade ente momento, dice el Espirita de Dice, 
Gllos descansurén de sus trabajos, Y sus obran los acompunarún y seguiran. 


li, 


Exte Hijo del hombre es el mismo Jesucristo. 


15, y 16. Este es un smholo de los azotes con que Dios castigó al imperie 
Pomano en el reinado de Juliano, Y dexpues que este murió, pues los bérbaros me- 
ron 60on su espada 4 los habitantes infieles del imperio O mas bien, la venida de 
cin que aquí 8e indica, y los castigos que maudú al imperio romano, mo som 
gino un bosquejo de lo que sucedera en el fin del imundo cuando venga Jesucriste 
4 exterminar al Anticristo y é todoe sus partidarios, Así Cbetardie, 


CAPIÍTULO £IV. 


18. Et àlius Angelus exivit 
de ultàri, qui habòbat potestà- 
tem supra ignem: et clamàvit 
voce magna ad eum, qui ha- 
bébat falcem acútam, dicens: 
Mitte falcem tuum acútam, et 
vindémia botros vineae terrue 
quóniàm matúrae sunt Uvae 
eis, 

19. Et misit Angelus falcem 
guam acútam ip terram, et vin- 
deintàvit vineum terrae, et mi- 
sit in lacum irae Dei magnum: 

20. Et calcàtus est lacus ex- 
tri civitàtem, et exivit 
de lacu usque ad frenos equó. 
rum per stàdia mille sexcènta. 


T 16. Esto puede 
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18. Luego salió del altar otro ún- 
gel que tenia poder sobre el fuego," 
y gritaba con voz fuerte al que te- 
nia la segur afilada: Mete tu hoz cor- 
tante, y vendimiía los racimos de la vi- 


ha de la tierra, pues ya estàn en sa- 


zon las uvas. 


19. Entónccs metió el àngel su core 
tante hoz en lu tierra, y vendimió la 
vila de la tierra, y hechó las uvas en 
el gran lagar de la ira de Dios: 

90. Y tué pisado el lagar fuera 
de la ciudad: Y salió del len sangre 
en tants abundancia, que llegaba hus- 
ta los frenos de los caballos en el es- 


pacio de mil y seiscientos estadios. "4. 


ificar al éngel encargedo del fuego de la guerra para cas. 


tigar con ella 4 jas naciodes. Tambien puede ser este fuego aquel que precederí 4 


la venida del Juez soberano. 

Y 18.20. 
gucristo sovre el imperio romano, 
que hizo la espuda de los bérlnmros 


Eute es un segundo símbolo de los castigos que habia de mandar Je. 
principalmente de aquella horrorosa carniceria 
era de la ciudad, esto es, en lan provincia del 


imperio. Lox mil y seiscientos estadios equivalen 4 cerca de sesents y sieto leguas co. 
munes. El infierno es el gran lagar dela ira de Dios donde el Anticristo Y sus par. 
ti lurios seran eternament: pisados yY oprimidoe con el peso de la justicia divina, fue. 
ra de la ciudad, este es, lejos de lu Jerusalen celestial que aerú la eterna mansion 
de los santos. El esta 440 es una medida de cionto veinte vas08: Cornelio Alépide cre. 
ya que los mil y 8eisciontos estadios representan aqui la extension del infierno, Y 
etros, considerando este numero como misterioao, advierten que 1600 es cuadrado de 
quaronta, y e-te es el producto de 4, por 10: que el número 10 reprementa una plu. 
ralidad indefinida, y el 4 é las Cuntro partes de la tierra: y as: el infierno cs el lu: 
gar donde snré encerruda la multitud innumeruble de los réprobos unidos de las cus. 


tro parteb de .a tierra. 


f 


PAC SS ASS 6 OT TT PC Cl PTP CES CCS POST P 


CAPITULO XV. 


Mar transparents donde 'as vencedores entonan los cénticos de Moises. Se dan 4 sie. 
te úngeies otras tantas copas llenas de la ira de Dios. 


1. Ec vidi Gliud signum in 
caelo magnun, et miràbile, 
Anvelos septem, hubéntes pla- 
grs septem novissimus: Quo- 
pBiam .in illis consuinmàta est 
di et Dei. 


1. Ví tambien en el cielo otrò pro- 
digio grande y adinirable: eran siete 
úngeles que tenian en la mano sie- 
te plagas, que sen las últimus, porque 
con ellas s6 consuimarà la ira de Dios." 


vY 1. Estas siete plagas son, dice Chetardie, las que habinn de caer sobre el ima. 


perio romans Puro al misino sempo 


tiene una sieniicicion misteriosa. 


observa, que esta divisiun de aiete plagas con. 
en efecto, segun nota Calmet, estas sieie últú. 


Gal. p:AZ3A Que Vsn 4 salir de las siete copus de ia ira del Senor, corresponden 4 las 
aiete primerus que 88 aAnunciaron con el sonido de ias siete trompotas. En las no. 


Jére Le T. 
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2. Y ví como un mar de vidrio" 
mezclado con fuego: y los que habian 
triunfado de.la bestia, de su imúgen, 
de su carúcter," y del número de su 
nombre, estaban sobre este mar dià- 
fano como el vidrio, y tenian citaras 


. de Dios: 


3. Y entonaban el càntico de Moi- 
ses siervo de Dios, y el càntico del 
Cordero, diciendo: Grandes Y admira- 
bles son tus obras, ó Seifior Diog om. 
nipotente, justos y verdaderos son tus 
caminos, ó Rey de los siglos:" 


4. jiQuién no te ha de temer, ó 
Setor/ LY quién no glorificarà tu nom. 
bre7 Porque tú solo eres santo" y lle- 
no de bondad: así qué todas las na- 
ciones vendrún é tí y te adoraràn, por- 
que has ostentado h severidad de tus 
juicios en los castigos que has mun- 
dado é los impíos. 

5. Como aun seguia Yo mirando, 
ví que se abrió en el cielo el templo 
del tabernàculo del testimonio: 

6. Y salieron del templo los sie- 
te úngeles que teniun las siete pla- 
Eus, vestidos de lino blanco" y lun- 
pio, y cehidos sobre el pecho con ce- 
hidores de oro. 

.. 7. Entónces uno de los Cuatro ani- 
males dió" é los siete éngeles siete co- 
pas de oro" llenas de la ira del Dios 
que vive par los siglos de los siglos. 


tas del capítulo si 
sebre las sirte edades de la lgless art 3. 
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- 


2. Et vidi tamquam mare Yí- 
treum, mistum igne, et eos, 
qui vicérunt bé-tiam, et imà- 
ginem eius, et númerum nómi- 
nis els, stantes super mare Vi- 
treum, hubéntes citharas Dei: 


83. Et cantàntes cénticum 
Móysi servi Dei, et cànticum 
Agni, dicéntes: Magna, et mi- 
rabília sunt ópera tua Dómi 
ne Deus om iíúpotens: iustae 
et verue sunt viae tuae, Rex 
saeculòruimn, 

4. Que non timèbit te, Dómi- 
ne, et magnificàbit nomen 
tuum2 quia solus pius es: quó- 
niam omnes gentes vénient, 
et adoràbunt in conspéctn tuo, 
quóniam itudicia tua manifesta 
sunt, 


5. Et post haec vidi, et ecce 
apertum est templum tabernà- 
culi testimónij iu caelo: 

6. Et exiérunt septem Angel 
habéntes septem pligas de 
templo, vestiti lino mundo, et 
càndido, et praecincti circa 
péctora zonis àureis. 

7. Et unun: de quàtuor ani- 
màlibus dedit septem Angelis 
septem phinlas úureas, plenas 
iracundiae Dei vivéntis in s80- 
cula sueculòrum, 


iente se manifentarí esta relacion. Véase tambion la Disertecion 


V 2 Este mar diéfano como el YTidrio, es la superficie del Grmamento (Supr. tv. 
6.j, donde Jesueristo reina con ios santos, Y donde los que triunfaron del demonio 
y de los enemigos del norabre oristiano, llegando 4 la eterna mansion, cantan ug 
Cantico de accion de gracias al Senior, como cantaban los leraclitas en las ribe. 


ras del mar Rojo. 
Hhid. Esta palabra estí en el griego. 


Y 3. El griego impreso lée: 6 Rey de los santos. Otros'ejemplares dicen: ó. Rey 


de las naciones. Jrrem. x. 6. 7. 
4. Gr. tú solo eres santo. 


Y 6. Gr. lit. de un lino fno y reluciente. Los ministros celestiales del Juez s0. 
berano estén vestidos todos de su pureza, representada en el doble símbolo de la 


blancura del lino y la Énura del oro, 


O, y uno de los cuatro animales dió (ó habia dado) 4 los siete éngeles dec. 


Perque desde el verso 
muchos pasages de la 
fecto. 


Jserdog estaban ya las sietó plagas en las siete copes. Fa 
ritura se sustituye el pretérito perfecto al pluscuamper. 


Ibid. Estas copes de oro son tambien un nuevo simbolo de la justieia de les 


jnicios del Sedor. 


CAPTtTULO 


8. Et implètum est templum 
fumo à maiestàte Dei, et de 
Virtúte eius: et nemo póterat 
iptroire in templum, dónèc 
consummaréntur septem pla- 
gae septem Angelòrum. 
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8. Y todo el templo se llenó de 
humo é causa de la magestad y de 
la grandeza de Dios. que estaba pre- 
sente: Y ninguno podiu entrar en el 
templo miéntrag no se consumaran 
les sicte plagas de los siete àngeles." 


Y 8. Ests puede ser un símbolo del temor y rompeto que infunde la manifes. 
tacion de los juicios justos del Seipr, cuya magestad se ostentarú entónces mua ter. 
Tible. Les secretos de esta justicia y de todos sus designios son pera los hombres 
viedores un tomplo cerrado yY ebeçuro, que no 46 abrirú ni se iluminari sine des. 


pues del último juicio. 
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CAPITULO XVI. 


Bfamon de las siete copas. Se derrame la primera en la tierra, la segunda en el mer: 
la tercera en los rios y fuentes de las aguas, la cuarta sobre el sol, la quinta snbre 
sl trono de la bestia, y la sexta en el Eufrates. Conspiracion del dragon, de la bestia 

" y del faleo profeta. Anuncio de la venida del Seàor, Se derrema la séptima copa 


en el aire: tode 88 consuma. 


lt. Er audivi vocem magoam 
de templo, dicéntem septem 
Angelis: Íte, et effúndite se- 
ptem phíalas irae Dei in ter- 
ram. 

2. Et úbiit primus, et efià- 
dit phialam suam in terram, 
et factum est vulnus saevum, 
et péssimum in hómines, qui 
habébant charactérem béstige: 
et in €os, qui adoravérunt 
imíginèm eius. 

83. Et secúndus Angelus ef. 
fúdit phíalam suam in mare, 
et factus est sanguis tamquam 
mórtui: et omnis ànima vi- 
vens móriua est in mari. 

4. Et tértius effàdit phialam 
suem super flúmina, et super 


l. Ex seguida oí una voz, fuerte 
Yy sonora, que venia del templo, y de- 
cia 4 los siete úngeles: Id, y derra- 
mad en la tierra fas siete copas de 
la ira de Dios. 

2. Partió el primero, y derramó su 
eopa en la tierra, y se formó una úl- 
cera cruel y muy maligna en los que 
tenian el caràcter de la bestia, y en 
los que adoraban su imégon." 


8. El segundo àngel derramó su 
copa en el mar, Y este se convirtió 
como en sangre de un muerto, y mu- 
rió todo lo que vivia en el mar." 


4. El tercer úngel derramó su co. 
pa en losrios y en las fuentes de las 


 YÇ 2. Este es el sentido del griego: Al sonar la primera trompeta se anunció 
Una plaga que habia de venir sobre la tierra, y la que, magun Chetardie, era el sim. 
bolo de las persecucionas de los paganos contra los Gelos: pues así tambien al der. 
remarse la primera copa, se ve el símboio de los castigos que Dios mandó ú los pa. 
gamos perseguidores de los fieles cn la primera edad. 

. VV 3. Mas bien y segun el griego: y toda ospecie de almas vivas murió allí. El 
sonido de la segunda trompeta anunció una plaga que habia de venir sobre el mar, 
eounvirtiendo en sangre la tercera parte de las aguas, y dando muerte ú la torcerd 
parte de los seres vivos que habitaban alli, y este era, segun Chetardie, el ríin. 
bolo de las calamidades que halia de causar le heregina. Pues así tambion cunndo 28 
dercama en el mar ja segunda copa, 86 convierte el mar en sangre, Y mucreu los 
animales de toda empecie que allí vivian: este es un símbolo de los castigos que 
Dios mandó por les mismas heregias que pormitió, y cuya época es la do) arri, 
Pismo en la segunda edad. i 
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aguas, Y s6 convirtieron en sangre. 


5. Y oí al éngel que precide 4 
las aguas, que decia: Justo eres, So- 
Bor, tú que eres, Í que siempre has 
sido: eres santo al ejecutar estos jui- 
cios:" 

6. Pues has dado é beber sangre 
4 los que derramaron la sangre de 
los santos y de los profetas, esto es 
lo que merecen. 

7, Luego oi à otro que desde el 
altar decia: Cierto es, Sefior Dios 
omnipotente, que tus juicios son ver- 
daderos y justos, pues das ú cada uno 
conforme ú sus obras, segun lo tie- 
Res prometido." 

8. Despues de esto derramó el 
cuarto úngel su copa sobie el sol: Y 
se le dió poder de atormentar é los 
bombres con ardor y con fuego. 

8. Y abrasados los hombres con 
el calor que los devoraba, blasfema- 
ron el nombre de Dios, que tiene en 
su poder estas plogas, en vez de ha- 
cer penitencia para darle la gloria 
que le defraudaron con sus crímenes." 

10. Derramó el quinto éngel su 
copa sobre el trono de la bestia, Y 
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fontes aquàrum, et factus em 
SAngUiS. 
6. Et audívi Angelum aqui. 
rum dicéntem: lustus es D6- 
mine qui es, et qui erss sen- 
ctus, qui haec iudicésti: 


6. Quia sànguinem sanctó., 
rum, et Prophetàrum effudé- 
runt, et sénguinem eis dedist 
bibere: digni enim sunt. 

7, Et audívi élterum ab al. 
tàri dicéntem: Etiàm, Dómi- 
ne Deus omnipotens, vere, et 
justa iudíciu tua. 


8. Et quartus Angelus efi- 
dit Stelem suam in solem, 
et datum est illi aestu affi- 
gere hómines, et igni: 

9. Et aestuavérunt hómines 
aestu magno, et blasphema- 
vérunt nomen Dei habéntis 
potestàtem super has pl 

neque egérunt poeniténtiam 
ut darent illi glóram. 

10. Et quintus Angelus effà- 
dit phialam suàm super se- 


Y 5. Puede que el original dijera así: justo sois Sefor, que eres, que eres, Y que 
serús, juslo eres en la ejecucion de tus juicios. 

Y 4. .. T. Al sonar la tercera trompeta, se anunció una calamidad é la tercer 
parte de los rios y é las fuentes de las aguas, Y esta era, segun Chetardie, la ir- 
Frupcion de los bérbaros subre las provincias del imperio romano. Pues la tercer 
copa se derrama tambien en los rios y en las fuentes de las gues, Y segun el mismo is. 
térpre:e, esto significa igualmente la irrupcion de los bírburos sobre las provincias del 
imperio romano: Y así es ia misma plaga. Pero esta habia de tener un doble efec- 
te: pues los bírbares no selo dahan muerte é lom vasallns del imperio, como 8 
representa por las eguas convertidus en nungre, sino tambien porvertian en eumpe 
to estabu de mu parte, é los que habian escupado de lae armas: y esto se simbolisé 
eon las uguas convertides en ajenjo. Esta pliga caracteriza la tercera edad. 

Y 8. y 9. El sonido de la cuarta trompeta anunciaba pa plaga que debis caer 
particularmente sobre el sol para ubscurecer la tercera parte de su luz, lo que, 96. 
gun Cheterdie, simbolizaha el cisma de los Griegua. Pues lu cuarta copa se derra- 
ma tambien sobre el sol. y le da el poder pura atarmentar 4 los hombres con el 
ardor de su fuego. Y segun la notes de Chctardie, apenas habian roto los Griegos 
la union que hicieron con los Latinos el ajo de 1439 on el Cancilio de Florescis 
cuando en 1453 los oprimió el poder otomano, y he aquí la relacion de una Y otré 
plaga. Los griegos cismaticos quedaron privades de la luz de Jesucristo, que es el 
sol de justicia y de verdad, pero al mismo tiempo suscitó contra ellos Jesucristo 48 
Gol abrasador en el gran peder del Oriente, que era el oteniano, y que desde eu n4d- 
Mmiento comenzó é incendiarios cop un fuego vengador, laciendo cner sobre ellos 
las armas de los Turcos, que succsivamente usurparcn sus provincias, y av3salis- 


ron el imperio: pero los Griegos, heridos con este golpe, han perseverado en el 6) 
ma. Esto suçedió al fin de la cuarta edad. El 


CAPITULO XVI. 


dem béstine: et factum em 
regaum eiu8s tenebròsum, et 
commanducavérunt —linguas 
suas prme dolòre: 

11. Et blasphemavérunt Deum 
eaeli prne dolóribus, et vul- 
DériDus Buis, et non egérunt 
poeniiéntiam ex opéribus suis, 

12. El sextus Angelus effà- 
dit phialum suam in flumen 
lUud imagnum Euphràten: et 
siccàvit aquam eius, ut prae- 
pararetur via règibua ab ortu 
solis. 

13. Et vidi de ore dracònis, 
et de ore béstiae, et de ore 
pseudoprophétae spíritus tres 
imimundos in inodum ranàrum. 

14. Sunt enim spiritus dae- 
moniòrum faciéntes signa, et 
procédunt ad reges totiàs ter- 
rae congregàre illos in prae- 
lum ad diem magnum omni- 
poténtis Dei. 

15. Ecce vénio sicut fur. 
Beàtus qui vigilat, et costó- 
dit vestinénta sua, ne nudus 
àmbulet, et videant turpitúdi- 
DBem Eeius, 


16. Et congregàbit illos in 
m, qui vocatur Hebréicè 


Armagédon. 


RS1 
se lenó su reino de tinieblas, y los 
hombres inascaban sus lenguas en la 
vehemencia de sus doloress 


11. Y blasfemaron del Dios del 
cielo por sus dolencias y por sus lla- 
Ea:, y no hicieron penitencia de sus 
obras criminales," 

12. Derramó el sexto úngel su co- 
pa en el gran rio Eufrétes, y se se- 
caron sus aguas para abrir camino £ 
log reyes que habian de venir del 
Oriente. " 


183. Entónces ví salir de la boca 
del dragon, de la boca de la bestia, 
y de la boca del falso profeta, tres 
espiritus inmuados en figura de ranas, 
14. Estos son espiritus de demo- 


nios que hacen prodigios, y se dirigen . 


é los reyes de todu la tierra con el 
fin de coligarlos para el combate del 
gran dia del Dios omaipotente. 


15. Ya vendré pronto como un 
ladron, dice el Sefior. Bienavonturee 
do el que està en vela, y cuida bien 
sus vestidos para no andar desnudo, 
ni exponer sus vegúenzas é los ojos 
de los otros. 

J6. XY, valiéndose el dragon de los 
espíritus impuros que estàn bajo 
sus órdenes, los congregarà, ú aque- 
llos reyes, en el lugar que llaman ea 
hebreo Armagedon, " 


V 10. y 11. El sonido de la Quinta trompeta anunció un humo espeso que ha. 


bis de obsourecer al aire, y Una nube de lungostas que habia de atormentar é log 
3 y emo designava, sogun Chetardie, los tristes efeotos do la heregia de Lu. 
Caro. Pues al. derramurse ls quinta copa, produce tambiem un obscurecimients aCome 
petiado de doleras: el trono de la bestia donde sa derramó, es el iono de la bes. 
tia. que fué, y que ya no es, pero que subirí del abismo: este es el trono en que im. 
ET en la persona de los emperadores pagaios, y donde tuve eu nacimiento el" 
teraniemo: ya habia becbo allí fànestos progresos, cuando 8) fin del último siglo pe. 
Metraron las tropas etomanas al imperio, el gran visir con un ejército de mas de 
dessiontos mil hombres sitió 4 Viena, y Viena no ze libertó sino despues de haber. 
80 vosienido per mas de dos ineees contra los ras' vivom esfuerzos de un pueblo in. 
fel que habia concebido el desiguio de subyugaria. Este sucedió en fa quinta edad. 
7 19. El nònido de illa soxta trompeta anumció una plaga sobre él Eafrites, pe 
TO estos sen misterios futuros, dice Chetardie, La sexta copa anuncis tambiex los: 
proparatiVos de una plaga sebre el Eufrútes: y el mismo Cletardie advierto, que 
€onviene recordar lo que se dijo de la serta odud, 6 de la sexta p'aga que la ca- 
pacteritars, y que ha de vonir por el Oriente y por el Eufrétes. Estas e0n 8us er. 


previones. i : 
$ 16. Q mas bien y segun el griego: y estos espíritus congregaréa é los reyes 


Mett. xai. 
43 


Luc. xi. 89. 
Sugr. i. 3. 
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17, Derramó el séptimo úngel su 
copa en el aire, Y se Oyó una voz fugr- 
te que salia del templo del cielo" yY 
como que venia del trono, y decia: 
Se acabó. 

is. Y al momento comenzaron los 
relàmpagos, las voces, los truenos, y 
un terremoto tan fuerte como no se 
sintió jamas desde que existen los 
hombres en la tierra: 


18. La gran ciudad se done ió en 
tres partes, y las ciudades de las na- 
Ciones se arruinaron: y Dios fijó su 
atencion sobre la gran Babilonia pa- 
ra darle ú beber el càliz del vino de 
su indignacion y de su ira." 


APOCALIPSI DE 8. JUAN. 


17. Et séptimus Angelus ef. 
fúdit phíalam suam in éécrem,: 
et exivit voz magna de tem. : 
plo à throno, dicens: Factum 
est. 

18. Et facta sunt Íúlgura, et ' 
voces, et tonítrua, et terraeo- 
mótus factus est magnus, qua-, 
lis nomquam fÍuit ex quo hó- 
mines fuérunt super terram:: 
talis terraemótus, sic magnus, . 

18. Et facta est cívitas Da. 
gna in tres partes: et civité- 
tes Géntium ceciderunt. Es. 
Bébylon magna venit in me- 
moriam ante Deum, dare illi. 
càlicem vini indignatiònis irae 


eius. I 
20. Et omnis ínsula fugit, et 
montes non sunt invénti. 

21. Et grando magna sicut 
taléntum descéndit de caelo 
in hómines: et blasphemavé- 
runt Deum hómines proptet 
plagam gràndinis: quóniàm 
magna facta est veheméntèr, 


La 


20. Todas las islas huyeron, y des. 
mparecieron los montes." 

21. XY cayó del cielo sobre los 
hombres un gran pedrisco como del 
eso de un talento:" y los hombres. 
lasfemaban de Dios por la plaga del 


pedrisco, porque fué extremamente 
grande. 


en el lugar que se llama en bebreo Àrriagedon, que quiere: decir anatema de La cus. 
drilla de vundidos. Entre el eonido de la sexta y séptima trompeta apareció On é8., 
gel que anunciaba el Én del mundo: Y entre la sexta y séptima copa 46 anuncia 
la ultima venida de Jesueristo (t 15). Por le que es dificil, seguo la nota de Che. 
tardie, que ol atento lector no Vea en esta profecia algo para lo futuro, Y que ej8 
cumpliràn mas literalmente en el fin del mundo cuando venga Jesucristo ú esxter. 
minar al Anticristo, cuyos últimos osfuerzos se vem aquí anunciados: entónces eal. 
drà el demonio del abinmo pura seducir é las naciones de los custro éngulos del 
mundo, y las congregeré pera el combate Jnfr. xx. 1. 
17. Esta palabra esté en el griego. 
19. Gr. Del vino mortal de eu tra. 

.3 Y 17.20. El éngel que apureció entre el sonido de las dos últimes trempe- 
tas, anunciaba que dentro de poco habia de asabar el tiempo, y que em el sORi- 
do de la séptima trompeta todo se consumaria. Suena en efecto la séptima trom. 
pota, Y el imperio de este mundo pasa é Jesuoristo, se abre el cielo,,se deja ver 
el arca, brillan los relémpagos, reauenan los truenos, tiembla la tierras, Y cae um 
espantoso pedrisco. /Qué significa todo esto, pregunta Chetardie, sino la última ve- 
fida de Jesucristol Derrama el séptimo éngel su copa, y al punto 80 oye una vos 
fuerte que dice: Se acabó: brillan les re'úmpagos, resuenan los truenos, tiembla la 
tierra, Y cae un enpantoso pedrisco. /Qué significa todo esto sino la misma últime 
Venida de Jesucristo, y la destruccion del imperio anticristiano, simbolizada en le 
quina del imperio romano, segun el pensamiento de Chetardiet Esta ultima reve. 
ducion seré la época de la séptima yY última edad, que es la de la eternidad. 

Y 21. El talento pesaba mas de ochenta libras 85 libras, una onsa, euaire ade 
, Mes mejitancs), J ors el peso imayos entre les Hebress. 
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CAPITULO XVI. 


Éa bestia de siete cabezas y diez cuernos, Y sobre ella una muger llamada la gras 
Babilonia. Explica un éngelé S. Juan el misterio de la muger y de la bestia. 


1. Er venit unus de septem 
Angelis, qui hubébant septem 
phialas, et locútus est mecum, 
dicens: Veni osténdam tibi 
damnatiònem meretricis ma- 
gnae, quae sedet super aquas 
multas, 

2. Cum qua fornicàti sunt 

es terrae, ebinebriàti sunt 
qui inhàbitant terram de vino 
tUtutiónis eius, 

8. Et ébstulit me in spíritu 
in. desertum. Et vidi mulie- 
rem sedentem super béstiam 
coccíneam, plenam mominibus 
blasphémiae, habéntem càpita 
septem, et córnua decem. 

4. Et múlier erat circúmda- 
ta púrpurà, et cóccino, et in- 
, Auràta euro, et làpide pretió- 
so, et margarítis, habens pó- 
eolum éureum in manu sua, 
plenum abominatióne, et im- 
munditià fornicatiònis eius: 

6. Et in fronte eius nomen 
scriptum: Mystérium: Bàbyion 
magna, mater fornicatiónum, 
et abominatiónum terrae. 

6. Et vidi mulierem ébriam 
de sànguine sanctòrum, et de 
sànguine màrtyrum JÍesu. Et 
Miràtus sem cèm vidissem il- 
lam admiratióne magnà. 


1. EnróNcme se acercó é hablarme. 
uno de los siete àngeles que tenian las 
siete copas, y me dijo: Ven y te mos- 
traré la condenacion de la gran mere- 
triz que tiene su asiento sobre muchas: 
aguas, 


3. Y conla que han fornicado los 
reyes de la tierra, y que ha embriaga-. 
do con el vino de su prostitucion é los: 
que habitan la tierra." 

83. Y me transportó en espíritu al 
desierto, Y ví una muger sentada so- 
bre una bestia bermeja," llena de nom-. 
bres de blasfemias, que tenia siete ca-. 
bezas y diez cuernos. 


4. Estaba la muger vestida de púre 
pura y escarlata, adornada de oro, de: 
iedras preciosasy de perlas: y lenia en 
a mano un vaso de oro lleno de abomi- 
naciones y de la inmundicia de 8u pros- 
titucion: 


5. Y en su frente estaba escrito es: 
te nombre: Misterio:" la gran Babilonia: 


madre de las fornicaciones y de las abo— 


minaciones de la tierra. 

6. Y ví que esta muger estaba em- 
briagada con la sangre de los santos, 
y con la sangre de los màrtires de Je-: 
sus: y al verla quedé sumamente ad-' 
mirado." 


Y 1. y 83. Esta famosa meretriz es Roma idolatra (Infr. Y 18): las muchas aguas 
sobre lis que tenia su asiento, son los pueblos que dominaba (Jnfr. VY 15.) los reia 
mos de la tierra so corrompieron Con ella adorando é sus dieses, Y aun é ella mismar 
el vino de se prestitucion es su idolatría. 

V 3. Esta bestia representa al imperio romano idólatra: el color de escariata pu6.' 
de s0r el símbole de su poder: en los nombres de blesfemias se ve escrita su impiedady 


en las siete cabezas estén representados los miete reyes (Infr. Y 


10.), que son l08 si0.' 


Se prineipales perseguidores de la a P noembrados Es dis y los diez cuere 


Bes son los diez reyes que habian de dividi 


el imperio (Jn 


V 5. O: estaba escrito este mombre (sats es un misterio): La gran Babilonia, he. 
iere deeir que la voz misterio puede significar aquí simplemente, que el nembre de 
bilonia escrito en la frente de la mugere era un misterics 

$P 4.6. a esta mugor se vo representada é la idelatra Roma: la púrpura y la ep. 
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7. Entónces me dijo el éngel: jPor- 
qué te admiras/ yo te diré el misterio" 
de la muger y de la bestia en que esté 
montada, que tiene siete cabezas Y diez 
quernos. 


8. La bestia que has visto, fué, y ya 
no es: pero subiré del abismo para cor- 
romper ú la tierra, y perecerà luego 
tin remedio:" y los habitantes de la tier- 
ra cuyos nombres no estàn escritos en 
el libro de la vida desde el principio del 
mundo, se admiraràn al ver é la bés- 
tiu que fué, Y que ya no es, pero que 
serà. 

' 9. He aquí un sentido lleno de sa- 
biduría: lus siete cabezus son los siete 
montesg sobre los que està sentada la 
muger," y tambien son siete reyes. 


- 10. Cinco de estos han :muerto ya, 
y Uno que està vivo, el otro no ha veni- 
do toduvia, y cuando venga durarà po- 
Co tieinpo." 

li. La misma bestia que fué, y que 
Ya no es, esa es la octava, y es dels 
siete, Y va é perecer." 


ET. Et dixit mihi Amgelus: 
Quare miràrist Ego dicam ti- 
bi sacraméntum mulieris, et 
béstiae, quae portat eom, quae 
habet càpita septem, et cór- 
nua decem,. 

8. Béstia, quam vidísti, fuit, 
et non est, et ascensúra est 
de abysso, et in intéritum ibit: 
et mirabúntur inhabiténtes ter 
ram (quortím non sunt sceri- 
pta nómina in Libro vitae à 
constitutióne mundi) vidéntes 
béstiam, quae erat, et nen est. 


9. Et hic est sensus, qui he- 
bet sapiéntiam. Septem cé- 
pita: septem montes sunt, su- 
per quos múlier sedet, et re- 
ges septem sunt. 

10. Quinque cecidérunt, unus 
est, et éúlius nondum venit: et 
còm vénerit, opórtet illum 
breve tempus manère. 

l1. Et bestia, quae erat, et 
non est: et ipsa octéva est: 
et ide septem est, et in inté- 
ritum vadit, 


eariata pueden ser sínbolos de su poder: el oro, las piedras preciosas y las perlas ma. 
mifiestan sus riquezas: el vaso de ero lleuo de abominaciones y de la inmundicia de su 
fornicacion, ropresenta 8u religion impura y abominable. Tiene escrita la palabra mis. 
tSerio, porque todo este aparato es misterioso. Se llama la gran Babilonia, porque estabe 
figuroda en la antigua Babilonia de que tanto hablaron los profeies: taembien se llama 
majre de las fornicaciones y abominaciones de la tierra, porque autorizaba Y sostenia 
Ja idolatria en toda la ertension de su imperio. Esté embriagada con la sengre que 
ella misma derramó en las persecuciones de los tres primeros siglos, pura AQUÍ 86 re. 
presenta 4 Ruins tal como habia de ser en tiempo de Dioclieciano (Jnfr. v. 10). 
Esta es la expresion del griego. 


T. 
8: Existió la bestiu en tiempo de los emperadores paganos, desaparcció desde 
Gonatantino, primer amperador cristiano, volvió 4 aparecer subiendo del abismo, en la 
persona de Jjuliano, que fue ls figura del Anticristo, en quien apareceré de nueve al 


Én de los miglos, para perecer luego sia remedio, como 86 Vera en el oap. xix. 20 
y xx 9. 10. 


dbid. Así se expresa el griego. 

4 V 9. Estos son los siete montes sobre los que esté situada Roma. 

. V 9. y 10. Estos siete reyes son los sieto principales perseguidores de la Iglesia. 

Cino0. habian muerto, y restaba uno, entendièndose que equí se representa el imperio 

idolatra tal como habia de ser em tiempo de Djiuocleciano: pues úntes de él babian 

aparegido cinco tiranos: Noron, Domiciano, Decio, Valeriano, y Aureliano: Diociocia. 

RO fuó el sexto. El otro no habia venido todaria: este era Juliano, ó mag bien el Anti. 

Qristo representado por Julianu. Cuando llegus 4 venir, dureré poco tiempo: Juliano mu. 

xjo eu el cusrto ado do su reinado, yY la persecucions del Anticristo serú de tres ados 

Y medio (Supr xi. 5). 

- Y ll. De etro modo y conforme al griego: la bestia que era, f que ya no es, es 

Up. octavo rey, se coimpone de las sieto, Y perecorà desgraciadamentes. El cuerpo del 

imperio idólatra se cuenta por un octavo perseguidor, porque sin esperar les ruas veces 
y aun contra lps mismos : imperiales,. destamabe la 9engre de dos 
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i2. Et decem córnua, quae 
vidísti, decem reges sunt: qui 
um nondum accepéruat, 
se dpoiendtens tamquam re- 
s unà horéà accípient post 
stiam. 
13. Hi unim consflrum ha- 
bent, et virtàtem, et potestà- 
tem suam béstiae tradent. 


14. Hi cum Agno pugnúbunt, ' 


et Agnus vincet illos: quóniàm 
Dóminus dominòrum est, et 
Rex regum, et qui cum illo 
sunt, vocúti, elécti, et fidéles. 


15. Et dixit mihi: Aquae, 

uas vidísti ubi mcretrix se- 

et, pópuli sunt, et Gentes, 
et linduae. 

16. Et decem córnua, quae 
vidísti in béstia: hi ódient for- 
nicàriam, et desolàtam fàcient 
illam, et nudam, et carnes eius 
manducúbunt, et ipsam igni 
concremébunt. 

17. Deus enim dedit in cor. 
da edrum ut fàciant quod plé- 
eitum est illi: ut dent re- 
gnum suum béstiae dónèc con- 
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13. Los diez cuernos que has vistò) 
son diez reyes, que no han recibido el 
reino todavia, pero recibiràn la potes- 
tad de reinar como reyes en ena mitv 
ma hora" despues de la bestia: 


18. Todos ellos tienen un mismo 
designio, y todos daràn é la bestia su 
fuerza y su autoridud: 

14. Todos ellos pelearàn contra el 
Cordero: pero el Cordero los venceré, 

orque es el Sehor de los seiiores, y el 

ey de los reyes:" los que le acompa- 
fan son los llamados por él, los escogi- 
dos por él, y los que le son fieles. : 

15. Tambien me dijo el àngel: Las 
aguas que has visto, y sobre las que es- 
tà sentada la meretriz, son los pueblos, 
las naciones, Y las lenguas." ' 

16. Los diez cuernos que.has visto 
en la bestia, son los que odiaràn 4 la 
meretriz, ellos la desolaràn enteramen- 
te, la saquearàn, devoraràn sus carnes, 
y haràn que perezca incendiada." 


17. Porque Dios movió sus corazo- 
nes para que ejecuten lo que fuere de 
su agrado, haciéndolos conspirar ú un 
mismo designio, que es el de dar gu rei- 


fielor, Y sí era Un cuerpo compuesto de los siete tiranes animados del mismo furor: 


este habia de perecer desgraciadamente cuando despuena que apareciers en in persona de: 


Jaliano, seria despedazado por el furor de los bàrbarom, 6 mas bien cuando èparezca en 
tiempo del Anticristo, y perezca al soplo de la vogida del Sefior. 
19. O: por una hora: as: traduce el P. Curriéres, pero este sentido no correspon. 
de 4 los suce 08. Vénse la nota aiguiente. 
Yy 19.-14. Eutos diez cuernos son los diez reyes húrbaros que aun no habien toma. 
do posesion de sus reinos, esto es, que aun no habian fjado el lugar de su dominarion 


'en las provincies del iimserio qua se repartieron, Recibiaron el poder de royas en una. 


misma hora despues de la bestia: pues casi todos se elevaron é un mismo tiempo, Y es. 
tablecieron sus tronus sobre Ins ruinas dol imperio. Pero únten todas tuvieron un mis. 
mo designio, que fué el de dar 4 la bestia su uutoridad y su poder, pues auxiliaron al 
imperio con su4 arinae. Ellos pelearon contra el Cordero: todos eran 6 idolatras 6 he. 
reges: y asi lodos perseguian é la Iglesia con erueldad. Pero al fin el Cordero los ven. 
Gió, pues se convirtieron é la fe. Todos estos caracteres unidus, dica Chetardie, indi. 
can é los Godos, 4 los Vandulos, é los Suovos, é los Francos, é los Burgundios, é los 
Hunes, é los Angloa, 4 'es Sajones, é los Aleimanes, y é los Lombardos. 

Y 15. Gr, los pueblos, las mucheduibres (ó quizà las tribus), las nacienes, Y 
las lenguas. 

Yy 16. Estos reyes bérbaros concibieron un odio mortal contra Roma, la redujeren 
al último exterminio: la despojaron de totas sus riquezas, dividieron el cuerpo de ee 
imperio: y al fin hicieron perocer con fuego 4 aquella ciaudud soberbia. 

YÚ 17. Estus palabras estén en el griego: De conspirar é un mismo designio, y de 
dar, dec. Dios se sirvió de ellos para ejecutar sus justicius contra el imperio romano, pe. 
ro énmtes quiso que sus arimas defendieran al imperie hasta que llsgara el tiempe fijado 
en sus decretos para que estas imismas arinas destruyoran é Roma y dividieran el 


imperio. 


2. Tim. vs 
15. 
Infr, DEo 16. 


Bei. xer. 9. 
der. u 8. 
SGugr. ay. 8. 
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DO é la bestia hasta que se cumplan las 
palabras de Dios, 

18. En fin, la muger que has visto, 
es la gran ciudad que impera sobre los 
reyes de la tierra. 


APOCALIPS) DE 8. JUAN. 


summentur verba Ber 


18. Et múlier, quam vidístí, 


est cívitas magna, que habet 
regnum super reges terrae. 


Y 18. Esta muger es Roma, muy claramente indicada por esta sefial. 


PORN CCOO AA AT P P ll OP COT ll OO OT AA ll ll PT P P OA 
CAPITULO XVIII. 


Anuncia un éngel la ruina de la gran Babilonia. Se exhorta al pueblo fel pare que 
saiga de ella. Juicio que see prenuncia contra ella. Terror, espente y consternm 
Giom de los que estaban ligados con ella. Causa de su ruina. 


tl. Desrves de esto ví otro úngel 

que bajaba del cielo lleno de gran po- 

er, y la tierra se iluminó con el res- 
plandor de su gloria." 


2. Y esforzando la voz, decia: Ca- 
yó, cayó la gran Babilonia, se convirtió 
en morada de demonios, en aere 
de todo espírita inmundo, y en madri- 


guera de toda ave asquerosa y abo- 


minable." 


8. Porque dió ú beberí todas las 
naciones el vino envenenado" de su 
prostitucion, porque los reyes de la 
tierra se corrompieron con ella, v los 
mercaderes de la tierra se. enriquecie- 
ron con el exceso de su lujo." 

4. Entónces oí otra voz del cielo, 
que decia: salid de Babilonia, pueblo 
mio, para que no 08 contamineis con 
sus crímenes, ni participeis de sus cas- 
tigos." 


. Y 1. Este úngel que baja del eielo lleno de poder 
mo Jesucristo que arrvinó con su poder 4 la idólatra 


gen la luz del Evangelio. 


1. Er post haec vidi élium 
Angelum descendéntem de 
caelo, habéntem potestàtem 
magnam: et terra illuminàta 
est à glória eius. 

9. Et exclamàvit in fortitú- 
dine dicens: Cécidit, cécidit 
Bàbylon magna: et facta est 
habitétio daemoniórum, et cu- 
stódia omnis spíritàs immún- 
di, et custódia omnis vólucris 
immúndae, et odibilis: 

3. Quia de vino irae forn 
catiónis eius bibérunt omnes 

entes: et reges terrae cum 
illa fornicàti sunt: et merca- 
tóres terrae de virtúte dell 
ciàrum eius divites facti sunt. 

4. Et audivi éúliam vocem de 
caelo, dicéntem: Exite de illa 
populus meus: ut ne partici, 
pes sitis delictòrum eius, et 
de plagis eius non aecipiètis. 


de luz, representa al mis. 
Oma, é iluminó al munde 


3. Qr. con fuerza Y con voz sonora decia. 
Hbid. Be anuncia que Roma é semejanza de Babilonia, habia de quedar desier. 


ta, y convertida en albergue de los buhoe. 


Con esta frase explica comunmente la 


Eecritura la total ruina de uns ciudad. Esta profecia se cumplió cuande Totila sa- 
eó de Roma 4 todos los que habian quedado en ellas denpues del saqueo de Ala. 
Trico y Genserieo. Y mejor se cumplió en la reprobacion del pueblo infei de la idó. 
lutra Rema, precipitado en el inferna, donde tiene su etersa merade y albergue coa 
Jos demonios, 

Y 3. Ente es el entido del griego. 

dbid. Este en el sentido del griego. 

Y 4. Esto comonzó 4 verificarse desde que Constantino trasladó é Constanti. 
mopla la eilla de edu imperios p-ro mae particulermente se cumplió, cuando acercf m. 


dess el tempo de la destruccion de Roma por Alarice, puohos feles sem 


- 


CAPITULO XVIU. 


5. Quóniàm pervenérunt pec- 
gàla eius usque ad caelum, et 
recordàtus est Dóminus inie 
quitàtuin eius. 

6. Réddite illi sicut et ipsa 
reddidit vobis: et duplicàte du- 
plicia secúndim opera elus: 
in puculo, quo miseuit, miscé- 
te ii duplum: 

7. Quantòm glorificàvit se, 
et in delíciis fuit, tantum date 
iii torméntum et luctum: quia 
in corde suo dicit: Sédeo re- 
gina: et vídua non 8uim: et 
juctum non vidébo. 


8. Ídeò in una die vénient 
plugae eius, mor, et luctus, 
et fames, et ignue comhuré- 
tar: qura fortis est Deus, qui 
jiudicàbit illam. 


9. Et flebunt, et plangent se 
super iliam reges terrue, qui 
cum illa fornicàti sunt, et in 
deliciis vixérunt, cum víderint 
famum incèndij ens: 

10. Longè stantes propter ti: 
mòrem tormentòruim elus, di- 
céntes: Vae, vae civitas illa 
magna Babylon, cívitas illa 
fortis: quóniàm unà horà ve- 
nit iudicium tuum, 
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56. Porque sus pecados subieron 
hasta el cielo, Y Dios se acordó de sus 
iniquidadea 


6. Tratadia como ella os ha tra- 
tado, pagadie al doble todas sus ubrius: 
y haced que beba dos tantos en la 
misma copu en que elia os hu da- 
do 4 beber." j 

71. Agravad sus tormentos y doloreg 
é proporcion de lo que ha. crecido se 
orgullo, y de los deleites en que se ha 
engolfado:" porque ella se dicc é sí 
misma: Ocupo el trono como soberuna 
y siempre le ucuparé, no soy viuda, ni 
el duelo tendrà parte en mi." 

8. Por eso descargaràn sobre ella 
en un mismo dia las plagas que se le 
han destinado, la muerte, el llanto y el 


hambre, el fuego" la devorarà sin que 


pueda resistirse, porque el Seior" Dins 
que la condenaré 4 estos suplicios,'es 
omnipotente. tt 

8. Entónces Horarén sobre: ella los 
reyes de la tierra que fornicaren coú 
ella, y vivieron como ella en los délei- 
tes." y se golpearàn log pechos di ver 
el humo de su inicandio: 

10. Se pararàn léjos de ella por A 
temor de sus tormentos, Y diràn: jAyi 
jay de la gran ciudad de Babilonial 
ciudad tan poderosa, ha llegado tu con- 
depacion en un momento, " 


revelaciones, Y movidos con secrotas inapiraciones, distribuyeron sus bienes é los po. 
bres, y abandonaren aquella ciudad en que habia de amaciarse el furor 4 los bérbaros, 

VY 6. Estas palabras se dirigen é los que habian de servir de miniitros 4 la jus. 
Uicia divina para la destruccion de Rome, esto ès, 4 Alarico y 4 los Godos que 
habian de ser en esta ocasion los verdugos que vengaran las violencias con que opri. 
inió Roma é todas las naciones. Tambies puede decirse que estas expresiones, se— 
gan el estilo de la Escritara, son mas proféticas, que imperstivés, como si dijérs: 
la trataréis como ella oe ha tratado érc. 

Y 7. Gr. Entregada al lujo. Sepr. Y 3. 

llid. Roma so dió el titulo de eterns, yY 46 prometia que jamus tendria fin su de. 
minacion. . 

Ç 8. La guerra, la poste, y el hambre desolaron é Roma cl pueblo que esca. 

de estan plages fuó llevado cautivo, y el fuego redujo 4 cenizas la ciudud, 
. hbéd. Esta palabra esté en el griego. 

9, Gr. En el lujo. Supr. Y 3. 

9. y 10. Cuando Belisario llegó ú la Italia soompaRado de un gren número 
de sefiores y deun poderomo ejército para hechar de allí 4 Totila, tuvicron en Ostia 
Ja noticia del horroroso saqueo de Roma, yY aunque estaban tan cerca de la eiua 
dad que podian ver su incendio desde alli, se quedaron atónitoa por mucho tieme 
po, sin atreverse é desembarcar. l RI R 


FOM, AXIV. 
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. HI. Lloraràm tambien los negocian- 
te: de la tierra y se lamentaràn sobre 
el'a, porque ya no habré quien les 
cempre sus mercadurias, 

12.. 'Aquellas mercudurías de oro y 
de piata, de pedreria, de perlas, de lino 
exquisito, de púrpura, de seda, de es- 
Carlata, todas sus maderas olorosa8," to- 
dos sus muebles de marfil y de pie- 
dras" preciosus, de bronce, de fierro, y 
de màrmol, 


13. Ya no girard el comercio de ci- 
nimomo, de ungúentos, de perfumes, 
de iuciensos, de vino, de aceite, de flor 
de harina, de trigo, de hestias para car- 
ga, de ovejas, de caballos, de carros, de 
esclavos, y de hombres libres." 


. 14. Pasó ya," gran ciudad, el 
tiempo en que viviste embriagada con 
dus placeres, y ya huyeron de ti las fru- 
tas con que te deleitabas, pereció para 
tí toda la delicadez de tus viandas y la 
muguificencia de tus muebles, y James 
xolveràs" ú verlos. .., ,.— . 

15. ,.Y usilos traficantes que ven- 
dian estas cosas, y que se enriquecie- 
pon con'ella," se pondràn léjos de ella 
par iniedo de sus tormeutos, y llorando 
y suspirando 

16. Diràn: jAyl jay de esta gren 
ciudad que vestia delicado lino, pútpue 
ra, y escarluta, y se udornaba toda de 
Oro, de pedrería y de perlasl 
ea o. o. É 
. 17. Cómo han desaparecido en un 
momento" tantas riquezast Y todos los 


x 
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ll. Et 'negotiatóres terrae 
febunt, et lugébunt super il- 
lam: quúóniàm merces eòrum 
nemo emet àúmplius: 

12. Merces auri, et argenti, 
et lapidis pretiosi, et marga- 
ritae, et byssi, et púrpurae, 
et sérici, et cocci, (et omne 
lignum thyinum, et ómnia va- 
8a éboris, et ómnia vaga de 
làpide pretióso, et aeraménto, 
et (erro, et múrmore, 

13. Et cinpamòmum) et odo- 
ramentòrum, et unguénti, et 
thuris, et vini, et ólei, et sí- 
milae, et trítici, et iumentó- 
Fum, et óvium, et equòrum, 
et rhedàrum, et mancipòrum, 
et animérum hóminum. 

14. Et poma desidéri) àpr 
mae tuae discessérunt à te, 
et ómnia pínguia, et praecla- 
ra periérunt à te, et àmpliús 
lla iam nom invènient. 


. 15. Mercatóres horum, qui 


divites facti sunt, ab ea lon- 
dè stabunt propter timórem 
tormentórum eius, flentes, ac 
Jugéntes, 

16. El dicéntes: Vae, vae cís 
vitas illa magna, quae amícta 
erat bysso, et púrpurà, et coc- 
co, et deguràta erat auro, et 
làpide pretióso, et margaritis 

17. Quóniàm unà hort de- 
stitútue sunt tantae divítiae, et 


Y 19. Estas madores elorosas que la Vulgata especifica con el nombre (iyimam, 
que el griogo llama /Ayinoa, y la nota francexa tÀye, es, segun Grocio citado por Calmet, 
el cidro de la Mauritania muy aromàúti:o é incorruptible, del que usaban los Roma. 


nos paré hacer los muebles mas exquisitos y mas lucidos por la gracia 


sura de sus vetes. 
.. dhid. Gr. y de muderas muy preciosas. 


y hermo. 


Y 13.. Gr. De cuorpos y almas de hombres. En el nombre de cuerpo 288 €8- 


tienden los esclavos que se compraban por. le fuerza de sus cuerpos, y en la p4- 
labra almas pueden entenderse los hombres libres que se vendian como esclavos. 
xy li Aigunos traducen el griego de este modo: pasó ya el tiempo en que des. 
ghogabas tus deseos, toda ia dolicaiez dec. 


—dàrid. Esta es la construccion del griego. 
. Y 15. Este es el sentido del griego. 
17. O aimplemente: ,cy: en un momento han dessparecido tantas riquezas. 


Ci FITULO XVIII. 


emnis guer, et omni3, 
qui in lacum núvigat, et nóu- 
tae, et qui ia mari operàntur, 
longè stetérunt, 

18. Et clamavérunt vidéntes 
locum incéndij eius, dicéntes: 
Quae similis civitàti huic ma- 
gnael 

19. Et misérunt púlverem 
super cúpita sua, et clamavé- 
runt flentes, et lugéntes, di- 
centes: Vae, vae civitas illa 
magna, in qua divites facti sunt 
omnes, qui habébant naves in 
mari de prétiis eius: quóniàm 
unà horà desolàta est. 


20. Exúlta super eam cae- 


lum, et suncti Apústoli, et 
Prophétue: quóniàm iudicàvit 
Deus iudiciuin vestrum de illa. 


21. Et sústulit unus Angelus 
fortis làpidem quasi molàrem 
magnum, et misit in mure, di- 
cens: Hoc impetu mittétur Bà- 
bylon civitas illa magna, et ul- 
tra iam non inveniétur, 

22. Et voxr citharoedòrum, 
et musicòrum, et tíbià cancne 
tilum, et tubà non audiétur in 
te amplits: et omnis àrtifex 
OMniSs artis non invenietur iD 
te àmpliàs: et vox molae non 
audictur in te àmpliàa. 

23. Et lux lucérnae non lu- 
cèbit in te àmpliús: et vox 
sponsi, et sponsae non audié- 


Y 17. 


vegan per las costas. 
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pilotos, todos los navegantes," los ma- 
rineros, y cuantos se emplean en las 
naves" se pararon léjos de ella, . 


18. Y mirando el lugar en que la 
ciudad ardia," exclumuban diciendo: 
iQué ciudad hubo jamas que pudiera 
compararse con estat 

19. XY cubrendo con polvo 3us caè 
bezas, prorrumpian en gritos acompana- 
dos de làgrimas y lamentos, y decian: 
jAyl jay de esta gran ciudad que en- 
riqueció con su opulencia é todos log 
que tenian naves en la mari jcómo fué 
arruinada ep. un momento/" 


20. NRegocijate, ó cielo, y tambien 
vosotros, gantos apóstoles y profetas" 
pues Dios se hu vengado de ella por 
vosotros, y la ha castigado por los maies 
con que ella os afligio. " 

21. Entónces un àngei fuerte alzó 
una piedra como una gran rueda de 
molinu, y la arrojó en el mar, diciendos 
Así, coneste impetu serà precipitada la 
gran ciudad de Babilonia, y no volverà 
à verse jamas. " 

22. Ni seoirà mas dentro de tí la 
voz de citaristas y músicos, de flautis-. 
tas y clarinero3, Y no se encontrarà en 
ti ningun artesano de ningun oficio, ni 
se volverà é oir el ruido de molino: 


23. Tampoco te alumbraré ya la 
luz de las antorchas, ni se oirà mas la 
voz de esposo y esposa:" porque tus 


Esta os el sentidoj del priege, que podia traducirse así: todos los que na.. 


4bid. Gr. y todos los que trafican por la mar. 

C 18. Gr. Mirando el humo del fuego en que se abrasaba. Rupr. Y 9. 

Y 19. O simplomente: jay' en un momento fué arruinada esta ciudad. 

Y 20. Quizé deberia leerse sancti et apostuli: vosotros, santos, y principalmente 


Vosotres, apóstoles Y profetas. 


dbid. los castigos divinos son parte de la -alogria de los santos en el cielo por 


el amor del órden y de la junticia. 
Esto no quiere decir que Roma habia de ser de tal suerte consumida, que 


21. 


ne volvoria é verre jamas, sino que Ja moderna Roma no llegaria fí xer, como no 
lo fue, semejante é la antigua én grandeza, en riquezes, en dominaciom, en supers. 


ticion, é idolatria. 
yY 23 y 93. 


Estas expresiones indi:an la desolaeion ú que fué reducida la ciu. 


dad por Totila, ó mas bien el triste estado de aquel pueblo infici que fuv sepul- 
tade para siempre en el .infieino. : : 


260 
mercaderes eran príncipes de la tier- 
Ta, y todas las naciones fueron sedu- 
cidas por tus encantos: 


— 24. Y se encontró en esta ciudad 
la sangre de los profetas y de los san- 
tos," y de torios los que han sido muer- 
tosen la tierra, imilande 4 aquellos ú 
abedeciéndolos. 


, 


Y 23. Gr. Los magnates de la tierra. : 
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tur údhúc in te: quia merese 
tóres tui eramt principes ter- 
ra€, quia in veneficiis tuis er- 
ravérunt omnes geutes: 

24. Et in ea sanguis prophe- 
tàrum eteanctòrum invéntus 
est: et ómnium, qui interfécti 
sunt in terra. 


y 24. Esto es, de Jos que anunciaban ol Evangelio, y de los que le practicaban. 


ee SE DE EN EE EA A ll 


CAPITULO XIX. 


Regocilo y céntico de Ins santos por la ruina de Babilonia. El reino de Dios y las 
bodas del Cordero. Aparece el Verbo divino seguido de los ejèrcitos celestiales, 
Ultimo combate ue la bestia con el Verbo de Dios, 


1. DeEspurs de esto 0í como la voz 
de una multitud innumerable de gentes 
que estaban en el cielo y decian: Ale- 
luya:" Salud, gloria, Aonor" y poder 
é nuestro Seior y Dios: 


2. Porque sus Let son verdude-' 
a 


ros y justos en haber condenado é la 
gran meretriz que corrompió la tierra 
con su prostitucion: V porque vengó la 
sangre de sus siervey que ella derramó 
Con su propia mano." 

3. volvieron é decir: Aleluya. Y 
el humo en que se abrasn està subien- 
do" sin cesar por los siglos de los 
siglos. 

4. Entónces se postraron los veinte 
y Cuatro ancianos y los cuatro anima- 
les, adorando à Dios que estaba senta- 
do en el trono, y decian: Amen, 
Aleluya. " 

5. Y salió del trono una voz que 
. decia: Alubad é nuestro Dios, todos sus 


"- 


Y 1. Quiere decir: alabad 4 Dios. 
diid. Estas palabras estén en el griego. 


i. Posr haec audívi quasi 
vocem turbàrum multàrum in 
caelo dicéntium: Allelúia: Sa- 
lus, et gloria, et virtus Deo 
nostro est: 

2, Quia vera, et iusta iudícia 
sunt elus, qui iudicàvit de me- 
retrice magna, quae corrúpit 
terram in prostitutiòne sua, et 
vindicàvit súnguinem servó- 
rum suòrum de ménibus eius. 

3. Et íteràm dixérunt: Alle- 
lúia. Et fumus eius ascéndit 
in saecula saeculòruin. 


4. Et cecidérunt senióres vi 
gintiquàtuor, et quítuor an 
màlia, et adoravérunt Deum 
sedéntem super thronum, di- 
céntes: Amen: Allelúia. 

5. Et vox de throno esivit, 
dicens: Laudem dicite Deo 


Y l. y 2. Esta es le voz de los santes que estén en la gloria, el motivo de 
su céntico es la condenmciun de la gran mierctriz, de la idólatre Roma, que cor. 
tompió ls tierra con su prostitacion, ó idolatria, y qde derramó la sangre de los 
santos en las crueles persecuciones que movió contra le lglexia. 

3 0Ei verbo ascendit habla de eres eoumo se puede ver en el grero. 


Y 4. Al decir Amen, confirman e 


homenage que acabuba de tributarso é Diem, 


y unen uus propias acciones de gracias, anadiendo Alejluye. 
i r 
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BOatro Oomnes servi elus: et 
qui timètis eum puslli, et ina- 
Eu. 

6. Et nudivi quusi vocem 
turbae magn .e, et sicut vo- 
cem aq'àrum multàrum, et si- 
cut voceim tenitruòrum ma- 
gnórum, dicéntium: Allelúia: 
quóniim regnàvit Dómiaus 
Deus noster cinnipotens. 

7. Gaudeàmua, et exultémus: 
et demus glóriam el: quia ve- 
nórunt núptiue Agni, et uxor 
eius pracparàvit se. 


8. Et datum est illi ut co- 
epóriat se byssino splendénti, 
et cúndido. Byssinum enim 
justificatiónes sunt Sanctòrum, 

9. Et dixit mihi: Scribe: Beé- 
ti, qui ad coenam nuptiàrum 
Agni vocàti sunt: et dixit mihi: 
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siervos, y los que le temeis, pequenof 


y grandes. " 


6. Y volví é oir como un ruido de 
una des multitud de gentes, como el 
que hacen muchas aguas, Y como si 80- 
naran grandes truenos, que decian: 
Aleluya: alabad ú Dios, porque ha en- 
trado en posesion de su reino" nues- 
tro Senor" y Dios omnipotente. 

7. Regocijémonos, manifestemos 
nuestra alegria, Y démosle gloria por- 
que han llegado las bodas del Cordero, 
y su esposa la Jglesia ya està pre- 
pareda. 

8. Y se le ha dado el poder vestirse 
de lino exquisito, blunco, y reluciente:" 
este lino exquisito son las oraciones de 
los santos." 

8. Despues me dijo el íngel: Escri- 
be: Felices los Sicilia ú la cena de 
las bodas del Cordero." Y afiadió: Es- 


Haec verba Dei vera sunt. 
10. Et cécidi ante pedes eius, 

ut adoràrem eum Et dicit 

mili: Vide ne féceris: conaér- 


tas palubras de Dios son verdaderas. 
10. Inmediatamente me postré é 

gus piés para adorarle," pero él me di- 

jo: Guúrdate de hacer eso, yo soy un 


V 5. Esta voz que sale del trono, esto es, del derredor del trono, parece que 
es la de los úéngeles que invitan é los santos é alabar al SeBor. 

Y 6. La palabra nor/er no estí el griego. 

Ibid. O, ha ostentado el poder de eu reino. Esta voz que aquí oye 8. Juan pa. 
recs que es la misma que la del V 2, y es is de los santos que estén en la gloria. 
8e invitan mutuemente para aluber al Jador, porque hizo briilar el poder de su rei. 
B9 en la tetal ruina del imperio idólatra. 

. G-. de un lino fno, limpio, y reluciente. 

Ú 7. y 8. Las bodas del Cordero son aquellan de que habla el Evengelio (Mat. 
Xvir. 2. et sege). Fatas hodas só preparaban desde la eternidid, los honibres fueron 
Gonvidadon é ellus desde el principio del mundo: comenzaron en la encarnacion, 
y me manifiestan en ln fe de todas las naciones, y bajo este punto de vista se con. 
sideran aquí: la celebrecion de estas bodas comenzó en el triunfo de la religion 
eristiana dexpues de arrníinada la idolatría: la esposa del Cordero es la Iglexiu: ella 
se preparó para celatrar estas bodan engalanandore y vistièndose con el lino finisi. 
mo que se le dió, y quc eimboliza la, buenas acciones de los santos. 

Ç 9. La cena con que se celebran las bodes del Cordero es aquella de que ha. 
ble el mism. Jasucristo por S. I.úces (xiv. 16). Esta cena comenzó en el rextable- 


eimienta de la re'igion cristiana. todis fueron llamados por ja predicacion del Evan-, 


gelio 4 la egla de este f'atip, que es la Iglesia, y é. la mesa eucaristica, donde se 
gusta la carme del Cerdoro. 

V 10. Algunos creveron que S. Juan adoró al éngel porque entendió que era Je. 
sucristo. Pero la palabra adoracion, no Riempro siguifica en la Escritura el home- 
m-ge que solo me debe 4 Dios, v bien puede entenderee aquí el homenage que el 
hombre puede tributar 6 un úncel Enta rehusn aun esta cluse de homenage, para 
referir mejor é Dios la gloria de 'lam verdides que anunciaba, y para mani- 
festar la santa rocirdud que habia de huber desde enténces entre los úngoles 
y las bombres, pues no debian componer sino una sols familia. Véese el capítalo 
zxu. 8. y 9. 


Matt xxi. 3. 
Lluc. ET. LE 


lesí. xin, 1. 32, 


Pais. 9. 
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siervo de Dios como tú, y somo los de- 
mas hermanos tuyos què se mantienen 
firmes en la confesion de Jesus." Así 
pues, adora à Dios d quien tú y yo ser- 
vimos, porque el espiritu de profecia 
que tienes, es el testimonio seguro de 
que eres ministro de Jesus" como yo. 

11. Vi luego el cielo abierto, y apa- 
fecio un caballo blanco, y el que le 
montaba se llam.ba Fiel y Veraz, que 
juzga y combate justamente.". 


Eran sus ojos como una llama 
de fuego," tenia en su cabeza muchas 
diademas," y llevaba escrito un nombre 
que nadie entiende, sino él solo," 


18. Estaba vestido de una ropa te- 
hida en sangre," y se llama el Verbo 
de Dios, 

14. Los ejércitos celestiales, vesti- 
dos de fino y blanco lino," le seguian 
sobre caballos blancos. 


15. Y salia de su boca una espada 
cortante de dos filos" para herir con 
ella 4 las anciones, porque él las gober- 
narà con cetro de fierro," y él es el que 


y 10. 


lbid. O: Porque el rapiritu de 


APOCALIPSI DE 85. JUAN, 


Vus tuus sum, et fratrm tuó- 
rum hubéntium testimònium 
Jesu. Deum adòra. Testumó- 
nium enim lesu est 8piritus 
prophetjae. 


11. Et vidi caelum apértum, 
et ecce equus albus, et qui 
sedébat super eum, vocabà- 
tur Fidèlis, et Verax, et cum 
lustítia júdicat, et pugnat. 

123. Oculi autem eiu3 sicut 
flamma ignis, et in càpite eius 
diadémata multa, habens no- 
men scriptum, quod neimo po- 
Vit nisi ipse. 

13. El vestitus erat veste a 
spérsà Eu et vocàtur no- 
men eius, Verbum Dei. 

14. Et exércitus qui sunt ia 
caelo, sequebúntur eum in 
equis ulbis, vestíti byssino al- 
bo, et mundo. 

15. Et de ore eius procédit 
glàdius ex utrúque parte acú- 
tus: ut in ipso percútiat Gen- 
tes. Et ipse reget €as in vir 


Lit. En el testimonio que dan é Joeus. 
rofecia que admires en mí, es ol testimonio de 


Jesus, pues yo te hublo de parte de Jesus, y al emunciarte estas cosas no 80y això 


tin testigo como tú, 


ll. Este guerrero que aparcce en el caballe blanco, representa 4 Jesucriste 
resucitado, resplandeciendo en su cuerpo intorruptible la gloria que le circunda. 
Y 123. Sus ojos oncendiloa mon 8:nholo de su indignaciou contra los impíos. 

D Ibid. La diadem:i no era otra cota que una simple banda de lino atada 4 


la cabeza del imonarca. Aquí apurece Jasucristo con muchas disdemas en la cabe. 
Es, en las que se representan las victorias con que acababa de triunfar, no solo del 
imperio romano idolatra, que destruyó por medio de los bàrbaros, sine tambien de 
los mi3inos reyeu birbaros, que igualmente comt"atieron contra él persiguiende 4 su 
pueblo, y é quienes venció sujeténdolos al yugo do la fe. 
" Ebid Este nombre podia estar escrito sobre su frente encima de las diademas. 
Es de crearse que es el niuno nombre del Verho divino de que se habla en el 
verso siguiente, Y Cuya grandeza nadie conore sino solo Jesucriato. 

V 13. Esta ropa tedida en anngre puede sar mimbolo de la muchas sangre que 
86 derramA cuando se vemgaba Dios del nmuenlo romano idolatra, 

14. Enutos ejercitos celentisten montados en caballos blancos representah é los 
Santos que viren y reinan con Jesueristo (Ínfr. xx. 4.). Estos cahallos blances som 
el símbele tn la gloria que vozn-nn despuen de la resurreccion cuando ee comu. 
nique é sus cuerpos la incorruptibilid.id del Hija de Dios. El delicado lino con que 
aparecen ve-tidos, es su jurticia, xu inocencia yY eu buensè obras. 

15. Esta expreson ex uf-ique parte, no me lee en el griego. La espada es el 
ae de los juicios de Jesucriato sobre sus enemigos en toda la sucesion de 
08 xiglos. 

Ibid. El estro de Gerro indica el podar soberano con que triunfa Jesucriste ds 
los csfuerzsos de todos los que se oponen a sus designiom 


GAPITULO TIX, 


p63 


$a férrea: et ipse Calcat tor- pisa el lagar del vino de la indignacion, 


cúlar vini furòris irae Dei 
omnipoténtis. 

16. Et hubet in vestiménto, 
et in fémore suo scriptum: 
Rex regum, et Dóminus do- 
mmàantiumn. 

17. Et vidi unum Angelum 
stantem in sole, et clamàvit 
voce imagnà, dicens òmnibus 
évibus, quae volàbant per mé- 
dium caeli: VenRe, et congre- 

àmini ad coenam magnem 

el: 

18. Ut manducctis carnas re- 
gum, et carnes tribunòrum, et 
Carnes fortium, et carnes equó- 
rum, et sedéntium in ipsis, et 
cartes úmuniu:im liberòrum, et 
servòruim, et pusillòrum, et 
magnoT um, 

19. Et vidi béstiam, et re- 
ges terrae, et exéruilus ed- 
rum congregàtos ad facièn- 
duim praelium cum illo, qui 
sed "hut in equo, et cum exer- 
Citu eius. i 
20. Et apprehénsa est béstia, 
et cum ea pseudoproph "ia: qui 
fecit signa coram ipso, quihus 
sedúxit eos, qui accepérunt 
churactérem héstiae, et qui 
adoravérunt imaginem eius. 
Visi missi sunt hi duo in sta- 
guuim ignis ardéntix súlphure: 
21. Et céteri occisi sunt in 
giadio sedéntis super equum, 


y de la ira" del Dios omnipotente. 


16. Y. tiene escrito en su vestidura 
y en su muslo:" El Rey de los reyes, y 
el Sefior de los seiiores. 


17. Entónces vi un àngel parado 
en el sol que con voz fuerte clamaba y 
decia é todas las aves que volaban por 
medio del cielo: Venid y congregaos 
para la gran cena de Dios, 


19. Para comer carne de reyes, 
carne de tribunos, carne de poderosos, 
carne de caballos y de caballeros, y carne 
de todo hombre libre y esclavo, peque- 
Ào y grande." 


19. Y viàla bestia, é los reyes de 
la tierra, y é sus ejèrcitos comgregados 
para hucer la guerra al que montaba el 
Cuballo blanco, y à su ejército. 


20. Pero quedó presa la bestia, y 
con ella el falso profeta, ' que ú presen: 
cia de ella habia heçho prodigios con 
que sedujo é los que recibieron el ca- 
ràcter de la bestia, y adoraron su imà- 
gen. Estos dos, la bestia y el falso pro- 
feta, fueron lanzados vivos en el estan- 
que ubrasudor de fuego y de azufre:" 

21. Las demas murieron al filo de 
la espada del que montaba el caballo 


" YÒ 15. Gr. Del vino mertal de mu ira dic, Jesueristo fuéó conatituido Juez de los 
ho nbres, depositario de la justicin divina, yY mini-tro de sus castigos. o E 

V 16. El griege lee: lleva cscrito este mombre sobre su qeslidure yY sobre su 
munslo, esto es, seore la parte del vestido que cubria su muslo. Se ven muchas fi. 
guras de la antigiedad que tienen las inscripciones sobre los vestidos., 

V 17. y 18. Este íngel en el sol representa al mismo Jesucristo, convocando 
4 la- potestades merens, que eon los deimonios, para que eèan los verduges en las 
venganzas con que castigaré al Anticristo yY é sus 8OCuRCes. è 

Ú 19. y 2U. He aqui en esta bestia, dice Cbetardie, al imperio 'romano idóla. 
tra que persiguió 4 la lgiesia desde los primeres siglon: he uquí como vueive al 
ím:ndo resucitado por el Anticristo en las persecuciones que suscitaré contra los 
fieiea Lo que aquí se dice de la bestia y del falso profeta, anade Chetardie, ma. 
Beficata que son dos personas individuxies, une que se pondréú é la cabeza de un 
imperio, y la otra é la cabeza de una secta. Ambos seran janzados vivos en el es. 
tauque ardiendo, este es, en el infierno. 


1. Tim. y. 
15 


Supr. xv. 
14. 


R64 AFOCALIPSI DE 8. JUAN, 


Blanco, Y todas las aves del cielo se 
hartaron con la carne de ellos." 


qui protèdit de ore ipsius: fe 
omnes aves saturatue sunt càr- 
nibus eórum. 


V 21. Mandaré Jesucristo. y al momento bajarí del cielo un fuego vengador que 
devorarí é todos ins que hayan seguido al Ànticristo (Jnír. xx. 8 i, Y pronunciada 
la sentencia, se hecharèn sobre ellos, como sobre una presa, lis aves cel ciele, las 
potestudes del aire, los deionios, que eternamente lo8 atormentaran en el inferne. 
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CAPITULO XX. 


Be eneierra al dragon en el ebismo por mil ado:. Vida Y reino de les almas santes 
con Jesu:risto. Se da libertad é Sitamas por uo :o tie.npo. Querra contra los santemn 
Se lanza é Satanas en el infierno: resurreccion, y juicio. 


lt. Ví tambien un éngel que ba- 
jaba del cielo, y que tenia la lluve 
del abismo, y una gran cadeuu en la 
mano. 

3. Este prendió al dragon. A la ser- 
piente antigua, que es el dialslo y Sa- 
tanes, y le encadenó por mil 3nos. 


8. Y habiéndole sumido en el abis- 
mo, le encerró, Y seiló el ahismo en- 
cunx de él paru que no sedujese mas 
4 las naciones, hasta que se cumplan 
los mil anos, y despues de ellos s6- 
rà desstado por pocò tiempo." 


4. Vi tambien tronos, Y personas 
què se sentxron en ellos, Y se les dio 
potestad de juzgar. Vi asimismo las 
aimas de los que fueron degullados 

r haber confegado é Jesus, yY por 
La odlebea de Dios, como tambien las 
de los que no adoraron é la bestia 
ni é su imàgen, ni recibieron su mar. 
ca en las frentes ó en las manos: es- 
tos vivieron Y reinaron con -Jesu-Cris- 
to mil afios." 


Y 1.-3. El suceso del encadenamiento del dragon puede Gjarse en el reicado de 


1. Er vidi Angelum descen- 
déntem de caelo, habéntem 
clavein abyssi, et caténam ma- 
guum in munu sua. 

2. Et aj:prehéndit dracónem, 
serpcutem antiquum, qui est 
diubolus, et sútanas, et ligà. 
Vit enmn per annos mille: 

3. El mut eum in abyssum, 
et cluusit, et signàvit super il- 
lum ut non sedúcat àmpliús 
gentes, dónèc consumméntur 
mille auni: et post haec opór- 
tet illum solvi módico téim. 

0re. 

4. Bt vidi sedes, et sedérunt 
super €as, et judicium datum 
est illis: et ànimas decolilatò- 
rum propter testimónium le. 
su, et propter verbum Dei, 
et qui non adoruvérunt be- 
stiam, neque imàginem eius, 
nec accepérunt chaructèrem 
eius in fróntibus, aut in mé- 
nibus suis, et vixérunt, et re- 
gnavèrunt cum Christo inille 


annis 


he 


Constantino, y principaimente desde la derrota de Licinio, de la que se habló en el Y - 


18 del esp. xu. donde se dijo que se detavo el aragon sobre la serena del mar. Entón. 
ees fué cuando detuvo Dios el furor del dragon, y quedó encadenado por mil aBos, ó 
lo que es lo mismo, por toda la sucesion de sigios que habian de correr desde Cons 
tantino hasta el Anticristo. Entónces ve desataró al dragon por poco tiempe, porque 


la permecucion del Anticristo esta limitada 4 tres aàos y medio. 


Y 4. Las personas que vió 9. Juan sobre tronos, pueden representar é los spóste. 
les, é quienes el mismo Jesucrist prometió sentar sobre doce tronos, con lo que sine 
bolizaba el poder que les habia de dar para que jusgaram con el. Este es el que 


CAPITULO XX. 


. 5. Céteri mortuòrum pon vi- 
xéraunt, dónèc cousuminéntur 
mille anni: Haec est resurre- 
Ctio primna. 

, 6. Beàtus, et sanctus, qui 
habet partem in resurrectióne 
prima: in his secúnda mors 
pon habet potestàtem: se.l 6- 


runt sacerdótes Dei et Chri- : 


sti, et regnàbunt cum illo mil- 
le annis. 

7. Et còm consummàti fúe- 
Fint mille anni, solvétur sata- 
nas de càrcere suo0, et exibit, 
de sedúcet Gentes, quae sunt 
super quàtuor àngulos terrae, 
Gog, et Magog, et congregà- 
bit eos in praelium, quorum 
púmerus est sicut arèna maris, 
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5. Los demas muertos no voivie- 
ron ú la vida, sino hasta despues de 
Jos mil afos. Estg. es la primers re- 
surreccion.— ' 

6. 'Bieuaventurado y santo el que 
tiene parte en 'la, primera resurrec- 
cion: sobre estos no tendrú pomder la 
muerte segunda, sino que seràn 84- 
cerdotes de Dios, y de Jesu-Cristo, 
y reinaràn con él mil aios. 


1. Dèspues que se cumplan los mil 
afos, serú desatado Satanas: suldrú de 
su prision, seducirà 8 las naciones de 
log cuatro àngulos del mundo, Lng 
y Magog, y los conygregarà, parx 
combatir contra el pueblo de Dios, su 
número serà como el de la areua 
del mar." 


jerce Jesucristo desde su ascension, Y ejercerú hasta su última venida, cuando el ju 
ció universal coneume todos los juicios particulares que hasta entónces se pronuncisren. 
Las ulmas de los degollados por el tesumonie de Jesus, son las de todos los martiri. 
sados por la fe, y esto se designa aqui por el género de muerte mas comun entre los Ro. 
manos. Las almas de los que no adoraren 4 la bestia ni é su imúgen, son Ías de los 
que sis haber muerto por la fe se manturieron frmés en la fe, y imerecieron la gloria 
eterna. Estas almas santas volvieron é la vida, esto es, é la vida de la gloria y de la fe. 
lieidad, 4 la que volverén despues de la resurreccion todos los predestinados, conforme 
peté esçrito: Les jusies regucitarón pere la dida (Juan. v. 29). Ellos reiabrea con Jenu 
orista, mil aios, es decir, que Jesucristo les dió parte on su reino, Que comensó en Cous. 
tantico, y acabaré en el Ànticristo, reino que sucedió 4 loe combates de les tres pri. 
meros sigioe, Y reino que terminarí con el gran combate del fin de los eiglos, y des. 
pues del cua) entzegaré Jesucriste su reino é Dips su Padre. . ' 
-e V 5. La gloria en que viven y reinan les santes com Jesucristo des que murie, 
pon en la tierra, e8 para ellos una primera resurreccion: sus almas participan ya de l4 
yida de la gloria, en ia que no tendrén parte sus cuerpos, sino hasta la resurreccion 
general. Pero los otros muertos, esto es, las almas de perversus que jaius tendrún 
en aquella vida, tampoce la tienen em la primera resurreccion. No volveràn é 
vida hasta que se cumplan los mil eios, esto'es, haata la resurreocion general, que 
segairú muy de cerca é la persecucion dal Anticristo. Entónces resucitaríún todos los 
hombres, y en este sentido volverén todos 4 la vida, pero unos resucitarén para entrar 
é Mn vida de que ya gesan les santes por une primera resurreceion, y etros resucitarin 
para ser lanzados en el estanque de fuego, que os ia muerte segunda. 

Y 6  Bienaventurados y santos aquellos cuyas almas han entrade ya por uma pri. 
mera, resurreccion é la vida de la gloria, que gozarèn en cuerpo y alma todos les jus. 
tos despaes de la resurreccien general. La muerte segunda no tendréú poder alguno 40. 
bre los que hayan tenido parte en la primera resurreccion: po tienen que temer el ser 
mezclados Y confundidos con los perrereos en el último dia, en que esteu 3erén arroja- 
dos al estanque de fuego, que es ls muerte segunda. Por el contrario, serén sacardotes 
de Dios y de Jesucristo, participarén de su sacerdocio. ofreceréún adoraciones y als. 
banzas al que esté sentado en el trono, y ai Cerdero: intercederún para con Dios y con 
desucnisto por sus hermanes que aun combaten on ia terra: y reinarsn eon Jesucristo 
mil a0s, partjcipando de su peder y de su reimo, que es el reino de que se ucaba de 
bablar en el V precedente. 5 

Y 7. Gr. lit. serí desatado Satanas y libertado de su prision: y seducirà 4 las ma, 
ciones de las cuatro partes del mundo, Gog y Magog. y ins reunirà para el combate. 
Cumplidos los mil ndos despues que haya pesado un milenario, y úntes que se compie. 
te el segundo, serí desatado Satanas: aquel dragon encarcelado en el zhiamo desde el 
tiempo de Conetantino, y 86 le dera lisertad en el tieinpo del Anticristo. Saldra para se. 
ducir é las naciones de los cuatço anguios del mundo, y las oungregara para el come 
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TUM, XXIV. 


Esech. xzze. 


APOCALIPSI DE 8. JUAR. 


8. Los ví que se extendieron por 
la tierra, Y Cercuron el campo de los 
santos, Y la ciudad predilecta del Se- 
dor," 

8. Pero Dios hizo bajar del cie- 
lo un fuego que los devoró:" y eldia- 
blo que los seducia, (ué arrvjado en 
el estanque de (uego y azufre, donde 
la bestia 

10. Y el falso prefeta seràn ator. 
mentadus de dia y de noche por los si- 
glos de los siglos." 

11. Vítambien un gran trono blan: 
co, y en el que estaba sentado uno, 
é cuya presencia huyó el cielo y la 
tierra, sin que hubiera quedudo ni aun 
el lugar donde estaban." 

12. Luego ví que comparecieron 
ante eltrono" los muertos, grandes Y 
pequenos: se abrieron unos libros, y 
despues se abrió otro que es. el li- 
bro de la vida: y fueron juzgados to- 


. Jos los muertos por lo que estaba es- . 


a, 


8. El ascendérunt super fe. 
titàdinem terrae, et circujé- 
runt castra sanctòrum, et cie 
vitàtem diléctam. : 

9. Et descéndit ignis à Deo 
de caelo, et devoràvit eos: 
et Diébolus, qui seducébat eos, 
missus est in stagnum ignia 
et eúiphuris, db et béstia, 

10. Et pseudoprophéta cru- 
ciabúntur die ac nocte in sae- 
cula saeculòrum. 

11. Et vidi thronum magnuma 
cúndidum, et sedéntem super 
eum, à Cuius conspéctu. fugit 
terra, et caelum, et locus non 
est 'invéntus eis. 

12. Et vidi mórtuos, magnos 
et pusillos, stantes in conspé- 
ctu throni, et libri apérti sunt: 
et élius Liber apértus est qui 
est vitae: et iudicàti sunt mór- 
tui ex his, quae scripta erant 
in hibris secúndim ópera ipsò- 


crito en aquellos libros, conforme é 


sus obras." rum. 

bate del gran dia del Dios Omnipotente. Una seduccion terrible se nniré 4 una perso. 
eucion formidable, Ggurada en aquella de qué hubia Ezequiel en los capitulos zxxviil. . 
y Xxxix. Alll se ve que Gog es el nombse del gefe de la empresa, y Magog el de la 
tierra donde reina, 6 del pueblo en que domina, y al que se une la multitad de pue. 
blos infeles que siguen 4 este impio. Parece puen que Gog representa ai mismo Anti. 
eristo, y Megog al iumperio antieristiano que domiuaré, y que es nl mismo mperio dè 
Maboma, que tanto tiempo ha le est prepurando los caminos. Loa reyes y los puebles 
de la tierra, seduerdos entónoes por el demonio, se someterún 4 aquel impío, Y comnspi- 
tarúón todos con él contra la Iglesia. : : 

Y 8. Be extendieron por la tierra: esto Indica la persecucion general que ne ef. 
tenderé por tode el universo, cercaréún el campo de los santos y le ciudad predilecte, 
que es la Iglesia de Jesucristo, contra la que se eufurecerén, y eontra el pueblo eris. 
tiano que persegnirén. - 

Y 89. Ète uego que baja del cielo para devorar 4 la multitad innumerable de los 
enemigos de Dior, es el fuego vengador que precederí é Jesucristo en su fltima venidas 

' Y 8. y 10. Gr.y el diablo que los seducia fué arrojado al estenque de fuego Y sz0- 
fre, donde estaba la bestia y el false proíeta, y donde serún aturmentadoe die y noche 
por los siglos de los sigles. Perque así como estos trea babrén eido ministres de la mis. 
ma impiedad (Supr. xvi. 13.), así tambien serén arrojadoe los tres en el infierne para 
padecer alli el misme eterno castigo (Supr. xtx. X0). El Antieristo y eu (also profeta 
serún lanzados los primeros, y despues de ellos el demonio. Vesse el articule v. núm: 
4. del Prefacio. 

Y 11. La blancura de este trono es el símbolo de la santidad y justicia del jues 
soberane que le ecupa, y que va é pronunciar la sentenciu vobre tadoe. Entónces, y es 
medio del estruendo de una tempestad espantors, se arrollerén los cielos, los elcmen. 
tos ebrasados se disolverún, Y la tierra con todo lo que hay en ella, seré devorada por 
el fuego (3. Petr. m1. 10). 

yY 19. Gr. delante de Dios. 

lind. Be abrieron los libros donde estén escritos los nombres y las obres de los ré. 
probor: despnes se mbre otro donde estún escrita los nombres y les cbran do los pres 
destinados. Puede mes bien decirre, que estona libros solo sirven aqui para darnor É en. 
tender que . Dios lo sabe todo tan distintamaente, come si esluviera eecrito ep sp 
presencia. 


GQiPITULE XI, 67 


13. Et dedit mare mórtuos, 
qui in eo erant: et mors, et 
imíérnus —dedérunt mórtuos 
quos, qui in ipsis eranl: et iu- 
dicàium est de singulis secún- 
dàm opera ipsòrum. 


.14. Et inférnus, et mors 


Missi sunt in stagnum igiia. 


Huec est mors secúnda. 
15 Et qui non invéntus est 
ja Libro vitue scriptus, mig. 
gus est in stagnum igais. 


13. dEntregó pues el mar ú los 
muertos que tenia sepultados en sus 
aguas: la muerte y el infierno entre- 
garon tambien los inuertos que tenian 
en su poder, y cada uno fué juzga- 
do segun sus obras," 

14. 'Y el infierno y la muerte fue- 
ron arrojados en el estanque de fuego. 
Esta es la muerte seguada." 

15. Tambien fueron lanzados en 
el estanque de fuego los que no esta. 
ban escritos en el libro de la vida. 


: VY 18. Entregó el marlos muertos que tenia en su sens: esto siguifica que la re 


qurreccion seré general, y que en cualesquiera parte dende se haya depositado el cuer- 
po. sea on la tierra ó en el fondo de las aguis, sabré encontrarle el Autor de la na- 
turaleza para reunirie al s)jma de que se habia separado. la muerte y el inferno entre. 
garon tambien los muertos que tenian: la primera resurreccion de que ya se habló, es 
peculiar y privilegió de los pers pero esta es comun 4 buenos y malos: las almas 
que estén ya en la vida de ia gioria, las que hayan perinanecido en la muerte del pe. 
eado, las que aun estén en el purgatorio, y las que hayan sido sepultadas en el infior. 
mo, todas volverén 4 unirse con sus Ccuerpos. 


V i4. El inferno y le muerte serén arrojados al estanque de fuego, y los santos 


Ya no tendrén que temer ni é la muerte ni al inferno. El 


Iquerte segunda, la muerte eterna. 


estanque de fuego es la 
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CAPITULO XXI. 


Renovacion del cielo y de la tierra. La Jerusalen celestial: el premio de les santes 
y el suplicio de los réprobos. Deseripoion de la celestial Jerusalen, cuyos fanda. 
mentos son los Apóstoles, cuyo tamplo es Dios, cuya luz ee el Cordero, Y por cu- 
Yas puertas no entra sino lo que s6a puro. 


l. Er vidi caelum novum, 
et terram novam. Primum 
enim caelum, et prima terra 
úbiit, et mare iam non est. 

2. Et ego loénues vidi san- 
etam cavitàtem lerúsalem no- 
vam descendéniem de caelo 
à Deo, paràtam, sicut spon- 
sam ornàtam viro 8su0. 

8. El audívi vocem imagnam 
de throno dicéntem: Ecce ta- 
bernéculum Dei cum homíni- 
bus, et habitàbit cum eis. Et 


1. Duespuns de esto, vi un cielo nue- 
vo y una tierra nueva," porque el pri- 
mer cielo, y la primera tierra habian 
desaparecido:, y ya no habia mar. 

2. Y yo Juan, yo vi é la santa ciu. 
dad, ú la nueva Jerusalan, que, vi- 
niendo de Dios, descendia del cielo, 
engalanada como una esposa para su 
esposo." 

8. Y oi una voz sonora que salia 
del trono," y decia: He aquí el taber- 
núculo de Dios entre los hombres: él 
morarà con ellos, y ellos seràn su pue- 


Yy 1. Cielçs nuevos en su forma Y cualidades, tas no 6n la vubstancia. Vénse la 
Disertacion sobra el fin del munde, tom. Xim. 


Y 3. Esta ci 
Ros con que 86 
"sentos. 

Y 3, El griege lés: del cielo, 


d santa, esta nueva Jerusalen es la lglesia triunfante: los ador. 
galona, son la justieia, lu ineoencia y las buemas obras de los 


Ieai. Lxv, 17, 
LXVI, 22. 


Jea:. xxn 8. 
Supr. vu 17. 


Jeni. vau. 
9 


9. Cor. v. 17. 
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blo, y el mismo Dios, habitando en 
medio de ellos, serà su Dios. 

4. Dios les enjugaré todas las lé- 
grimas de. sus ojos, y jamas volverà é 
huber allí muerte: tumpoco habré llan- 
tos, ni alaridos, ni aflicciones," porque 
el primer estado yà pasó. : 


5., Entónces dijo el que estaba sen- 
tado en el trouo: Vay à renovarlo to- 
do. Y é mi me dijo: Eecribe, que estas 
palabras son dignas de toda fe, y muy 
verdaderas." 

. 8. Y me afiadió: Todo està hecho: 
yo soy el alta y la omega," el princi- 
pio y fin de todos los seres: yo daré 

iossmente é beber de la fuente 

e agua viva al que tuviere sed de la 
justicia. 

7. El que venciere sus pasiones, po- 
beerà todas estas Cosus:" Yo seré su 
Dios, y 6l serà mi hijo. 

8. Pero loz coburdes é incrédulos, 
los abominables y los humicidas, los 
fornicarios y los hechiceros, los idola- 
tras y todos los embusteros tendrén 
su parte eterna en el estanque encen- 
dido con fuego Y Con uzufre, que es 
ja muerte segunda. 


9. En seguida se me acercó para 
hablarme uno de log siete Engeles que 
teniun las siete copas llenas de lus sie- 
te últimas plages, y me dijo: Ven, y te 
mostrzré é la esposa que tene al Cor- 
dero por esposo." 

i0. Y me transportó en espíritu é 
un grande y elevado monte," y me 
mostró la gran ciudud, la santa Jerusa- 
len que descendia del cielo, como que 
venia de Dios. 


y 4. Gr. lt. ni trabajos ó penalidades. 
V 5. Gr. ciertas y merda dates 
Y 6. Vénse el cup. 1. Y 8. 
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ipsi pópalus eiús erunt, et ipse 
US CUM Eis erit eÒrum Deus. 

4. Et abstérget Deus omnem 
làcrymam ab óculis eòrem: et 
mors ultra pon ent, neque lu- 
ctus, neque clumor, neque do- 
lor erit ultra, quia prima abió- 
runt. 

5. Et dixit qui sedébat in 
throno: Ecce nove fàcio ómnia. 
El dixit míhi: Seribe, que 
haec - verba fidelissma sunt, 
et vera. 

6. Et dixit mihi: Factum est: 
ego sum Alpha, et Omega, iní- 
tium, et finis. Ego siuénti dubo 
de fomte aquee vitae, gratis. 


". Qui vicerit, possidèhit 
haec, et ero illi Deus, et ille 
erit mihi. fílius. 

8. Timidis autem, et incré- 
dulis, et execràtis, et homicí- 
dis, et fornicatóribus, et vené- 


. ficis, et idololàtris, et ómani- 


bus mendécibus, pars illórum 
erit in 8tagno srdenti igne, et 
súlphure: quod est mors se- 
cúnda. 

9. Et venit unus de septem 
Angelis habéntibus.phíalas ple- 
nas septem plagis novíssimia, 
et locútus est mecum, dicens 
Veni, et osténdam tibi spón- 
sem, uxòórem Agni. 

10. Et sústulit me in spírita 
in montem màgnum, et altum, 
et osténdit mihi civitàtem san 
ctam lerúsalem descendémtem 
de caelo à Deo, 


lid. Esta agua viva es el mismo Dies, en cuya fuente serén embriagados 108 


Santos, esto es, en Dios mismo. 


V 7. Gr. lit, berederé todas estas cosas, esto es, las poseerú como su hereacia 


y mu bien. 


VY 9. Gr lit. 4 la mugor que es esposa del Cordero. Esta odla Iglosia triunfem 
te, que éntes 8" llamó la ciudad santa y la nueva Jorusalen, y que va 4 llamarfy 


tod:iv a, 7 gran ciidad, la sunta Jerusalen. 
Y 10. Esta palabra està en el griego. 


è 


CAPITULO XXI. 


p.. Habéntem claritàtem 
Pei: et lumen eius simile ia- 
pidi pretióso tamquam lépidi 
jàspidis, sicut erystàllum. 


12. Et habébat murum ma- 
gnum, et altum, habémem 
portus duódecim: et in portis 
Angelos duódecim, et nómi- 
na inscripte, quae sunt nómi- 
na duódecim tríbuum filiòrum 
Jsraél. 

13. Ab Oriénte portae tres: 
et ab .Aquilòne portse tres: 
et ab Austro portae tres: et 
ab Occúsu poitae tres. 

14. Et murus civitàtis habens 
funiaménta duódecim, et in 
ipsis duódecim nómina duó- 

ecim Apostolòrum Agnj. 

15. Et qui loquebàtur me- 
eum, habébat mensúram arun- 
dineam éuream, ut metirétur 
civitàtem, et portas elus, et 
murum. 

16. Et cívitas in quadro pó- 
sita est. et longitudo eius tan- 
ta est quanta et latitudo: et 
mensus est civitàtem de arún- 
dine àurea per stàdia duóde- 
cim millia: et longitudo, et al- 
titudo, et latiiudo eius aequà- 
lia sunt. 


Y 11. Gr. con la gloria de Dios. 


e69. 
11. Toda ella brillaba con la clàri- 
dad" de Dius, y la luz" que la ilumina: 
ba, era COmoO Una pi preciosa) co- 
mo una piedra de jaspe, tan diàfana co- 
mo el cristal. 
i2. Tenia una grande y alta mura- 
La en la que habia dece puertas y dos 
ce anygeles, uno en cada puerta. Y so. 
bre ellas habia nombres escritos, que 


"eran los nombres de tas doce tribus de 


los hijos de Ísreel. 


13. Tres puertas miraban al orien- 
te, tres al septentrion, tres al medio- 
dia, y tres al occidente." 


14. La muralla de la ciudad tenie 
doce fundamentos, en los que estaban 
escritos los nombres de los doce após- 
toles del Cordero. " 

15. El que me hablaba tenia una 
vara de medir de oro, para medir la 
ciudad, las puertas, Y la muralla." 


16. La ciudad estaba edificada en 
cuadro, pues era tan larga como an- 
cha: midió luego la ciudad con su vara, 
y resultó que tenia doce mil estadios, 
siendo iguales" su longitud, su altura, 
y su latitud. 


dbid. Gr. el astro que la ilumina. Este astro puede ser símbolo de la verdad, luz 


eterna, sin sombra Y sin viciei'ud. 


VY 19y 13. La proteccion de Dios y la paz del Espirita Sante es toda la fuer- 


2a de esta ciudad, que la hace invencible 4 toda clase de enemigos. Nadie entrà 
en ella sino por la fe y por el camino de los apóstoles, que son sus puertes, por 
la voluntad y vocacion de Dios mediante el ministerio de los íngeles invisibles, Y 
el de los pastores que son los éngeles visibles Dios lluma 4 allí de todas partes, Y 
hace entrar í sus escogidos por gracias tau diferentes y por caminos tan opuestos, 
Gomo lo son las puertas de una ciudad. 

14. La misma fe apostòlica que abre la puerta de la Íglesis, es tambien el fad. 
damento y l apoyo que la sostienem. No hay salvacion sin adherirse 4 ella firme- 
mente como el fundamento de la piedad y de la salud. Los apóstoles son el canal 
de las gracias, y el Cordero es ls fuente de donde manan. Ellos som las piedrus 
del fundamento, y Jesucristo es el fundamento primero y esencial. 

15. En el reino de ta verdad todo se mide con la regla de oro de la caridad. 
La caridad sin medida, que tuvo Jesucrista 4 su Iglesia, es ia regia con que pode- 
Emos medir el amor que Dios le tiene. 

VÇ 16y 17. Quiere decir que esta ciudad tenia tres mil estadios de longitud, otros 
tantos de Jetitod, y doce imil de circunferencia: Y que sus murallas tenian tambien 
doce mil estadios en eireunferencia, Y ciento cuarenta Y cumtro codos de altura. Los 
desco mi) estadies hacen come sesenta leguas, los ciente euarenta j cuatro codos, 
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17. Midió tambièn la muralla, Y te- 
Dia de alto ciento cuurenta y cuatro co- 
dos, que es medida de hombre, y era 
tambien la del éngel." / 
18. La muralla estaba edificada 
Con piedra jaspe: y la ciudad era de 
Un Oro puro como un vidrio clarísimo. 


19. Los cimientos de la muralla de 
la ciudad estaban adornados con pie- 
dras preciosus de toda clase. El pri- 
mer funduiu2nto era jaspe, el segundo, 
sufiro, el tercero, calcidonia, el cuarto, 
esmeralda, 

20. El quinto, sardónica: el sexto, 
sardio, el septimo, crisólito, el octavo, 
beritos el no10, topacio, el décimo, cri- 
sopacio: el undécimo, jacinto: y el duo- 
décimo, ametisto. 


21. A mas de esto, las doce puer- 
tes eran doce perlas, y cada puerta es- 
tuba hecha de una de estas perlas, Y 
la pieru de la ciudad era de un oro pu- 
To, comu un vidrio tansparente," 


22. Yo no ví templo en la ciudad, 
porque el Senor Dios omnipotente y 
el Cordero, son el templo de ella." 


23. Esta ciudad no necesita para 
alumbrarse del sol ni de la luna, por- 
que la luz, ó la gloria" de Dios mismo 


17. Et menyss est murum, 
eius centum quadraginta quà- 
tuor cubitòrum, mensúrà hó- 
minis, quae est úngeli. 

18. Et erat structúra muri 
eius ex làpide iúspide: ipse 
vero cívitas aurum mundum. 
símile vitro mundo, 

19. Et fundaménta muri cf 
vitàtis omni làpide pretióso 
ornàta. Fundaméntum —pri- 
muim, iéspis: secúndum, 8sap- 
phirus: tértium, calcedónius: 
quartum, smarégdus: 

20. Quintum, sardonyx: sex- 
tum, sàrdius: séptimutm, chry- 
sólithus: octàvum, beryllus: 
nonum, topàziuss décimum, 
chrvsóprasus: undécimurm, hya- 
cínthus: duodécimum, amethy- 
stus. 

21. Et duódecim portae, duó- 
decim margaritae sunt, per 
síngulas: et singulae portae 
erant ex singulis margarítis: 
et platéa civitàtis éurum mun- 
dum, tamquam vitrum perlú- 
cidum. 

22. Et templum non vidi ia 
ea: Dóminus enim Deus omní- 
potens templum illius est, et 
Agnus. 

23. Et cívitas non eget so- 
le, neque lunà ut lúceant in 


ea: nam clàritas Dei illuminà- 


Bon cerca de doscientos cuarenta y seis piés. El númere doce es número perfecto 
por cuadrado, Y multiplicado por sí mismo produce ciento cuarenta y cuatro. Todas 
estas expresiunes indican la perfeccion, la inmovilidagd, y la admirable aunetria del 
edifcio de ia lglesia. Dios hace en este edifcio espifitual con una magnificsncia f 
proporcion correspondiente é su infinite poder y grandeza, lo que dedica lEs hombres 
de todos los siglos unidos mo hubieran pudido hacer empegados en edifcar una ciu 
dad material con esta magnificencia. 
V 18-21. Tvdo es sentidad, pureza, luz y estabilidad, todo es grande, espiritual 
3 preciono en la celestial Iglesia de los escogidna, todo osté alli enriquecido con el 
ero de la raridad que consuma la felicidad de los ventos en el cielo. 
En la religion del cielo todo es espiritu Y verdad purísima: no hay allí tem. 
v material, sino ecpiritual, y este templo es el mismo Jeeucristo en el que adcra 
Iglesia ú Dios, Este templo està dentro de otro templo que es el seno y la uni- 
dad'del mismo Dios, en la que se consumarí yY se ofreceré eternaments algun dis 
4 tart y unid.d de Dios, la magestad y unidad de Jesucristo. 
33. Esta es la exprosien del griego: la gloria de Dios es la que la ilumina. Fa 
el cielo cada piadra de esta Iglesia viva de Dios serú animada de su Espitita, pe. 
Getrada de.eu gloria, iuumnada ces s6 lez, 7 abragada ex sa osridad. 


. 


CAPITULU XXi, 


tit eam, et lucérna eigs est 
Agnus. 

24. Et ambulúbunt gentes in 
lúmine etus: et regés terrae 
àfferent gloriam suam, et ho- 
nórem in illam. 

- 25. Et portae eius non clau- 
dentòr per dem: mox euim 
non erit íllic. : 


26. Et éflerent glóriam, et. 


hongdrem géntium in'illam.: 
"87. Non intràbit in eam àli- 
quod coinquinàtum, aut abo- 
Minatibnem fàciene. et men- 
décium, nísi qui scripti sunt 
im libro vitae Agni: 


271 
es la que la ilumina, y su lumbrera" es 
el Cordero. 


24. A favor de su luz andarén las. peí, y. 1 


naciones: a) los reyes de la'tierra lle- 
varàn à ella su gloria, y su Bonor,". 


25. Sus puertas mo se cerrarén al hi. Ll. vi. 
fin de cada die, 


porque no habrà alli 
noche." 

26. Tambien se introduciró en ellà 
la gloria y el honor de las naciones." 

27. No entrarà én ella cosa algue 
na manchada, pi nadie de los que co. 
meten abominacion y falsedad, sino so- 
lo aquellos que estàn escritos en el F 
bro de la vida del Cordero." 


, 


y 93. La vista de la dents iii de Jesucristo en quien. habita toda ds ple. 
pitud de le divinidad, hgrú parte de la bieneventuranza eterna. Serú una lémpera 
adorable donde resplandeceré eternamente le verdad increads que iluminaré é los san. 
tex, los nutrirú y les descubriré todos los tesoros do la sabiduria y de la ciencia de 
Dios acultos en Jesucristo.. , 

VV 24. Los ges cuyo número: sè compone en gran parte de las nacionas que 
Hamó Jeguçristo € la fe I 4 su calto, andarún alumbrados con esta luz, y se nutri. 
pún con le verda l que ella les descubra: los reyes de la tierra que gozaren esta fe. 
de llevarén 4 Dios éu poder y su gloria, y la: ofreceréa en eterno bomenage Y 
eu cio. 

VY 25. En el cielo va no tendrú la Iglesia enemigos que temer, ni verdades que 
indagar, ni persecuciones que sufrir. 

26. La gloria y el honor de les maeiones no puede ser otro que el ser llama. 
das sl cenocimiento del verdadero Dios, al reino de Jesucrieto, y é la herencia de 
los bienes celestiales: por esto le tributarón siempre las acciones de gracies maé 
rendidas. 

Y 27. Los predestinados serén los únicos habitadores de la ciudad celestial: fq 
paoblo seré un puebio todo de justos. 
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CAPITULO XXII. 


Bigne la descripcion de In Jerusalen celestial. Conclusion de este libro. Avevera, 
cion de la verdad de estas palabras. F licidad prometida al que lar cuardu. Ado, 
facion que se dehe 4 Dios. Proficia no selloda. Venida del Sefor. Bienaventurado 
el que se purifica en la sangre del Cordero Tstimonio de Jesucristo, y deseo de 
su venida. Se amenaza al que adadivre ó quitare 4 este lib o. Se promete la 0. 
nida de Jesucristo. 


1. Er osténdit mihi flúvium I. Tammien me manifestó el én- 


aquaee vitae, spléndidum tam- 
quam crystéliom, procedén- 
tem de sede Dei et Agni. 
2. In médio platéne elus, et 
ex utràque parte fúminis li- 


YI. 


gel un rio" de: agua viva tun clure 
como el cristal, que manaba del 804 
lio de Dios v del Cordero. 

9. En medio de la plaza de la cius 
dad, y de la una y otra parte del rio, 


El griego lée: un rio puro de una gua viva. Este rio es aquel torrents 


da delicias que correré por toda la eternidad en el corazon de los santes, los 987 
Giarí, y los llonaré de Jas mayores felicidades. Selm. xzav. 9. 


Tesi. ta. 90. 


— msiento, Y sus siervos le serviién sin 


Le 
estaba el £rbol de la vida" que pro, 
duce doce frutos en el ajo, y da su 
fruto cada mes: y las hojas de este ér- 
bol sirven para curar à las naciones. " 


3. James habrú a/í maldicion al- 
na, por el contrario. el trono de 
Dios y el del. Cordero estaràn allí de 


nada los periurbe." 

4. Ellos verèn su rostro," y lleva. 
yún escrito el nombre de él sobre sus 
frentes, 

5. No volverà £ haber allí noche 
si obscuridad Y no necesitarén de un- 
torcha ni de la luz del sol. porque el 
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gn:im vitae, éflerens fructus 
duódecim, per menses síiogu- 
los reddene fructum suum, et 
folia ligni ad sanitàtem Gen- 
uum. 

83. Et omne maledictum non 
erit émpliàs: sed sedes Dei, 
et Agni ia illa erunt, et servi 
eius sérvient illi. 


4. Et vidébunt fàciem eius 
et nomen eius in fróntibus 
edrum. 

. 8. Et nox ultra non erit et 
pon egébunt lúmine lucérnae, 
meque lúmine solís, quóniàm 


Dóminus Deus illuminàbit il- 
los, et regnúbunt in saecula 
saeculòrum. 


Senior Dios los iluminaré, Y reinaràn 
por los siglos de los siglos." 


. Y 3. Gr. Y en medio del rio se elevaba el 4rbol de la vida, y se extendia por 
los dos lados: este érbol produce dec. 
OO dbid. Este verso, segun la nota de Bossuet, parece que habla de la Iglesia pre. 
mente, pero siempre es la misma Iglesia, y as: lo advierte el misino prelado. Allé estaré 
eternamente el érbol de la vida, que produce aquí eu fruto por tiempos, Y CUuyas 
bojas sirven nhora para curar é las naciones. El érbol de la vida es el mismo Je. 
sueristo, principio de nuestra vida. Esta en medio de la plaza de la ciudad, para 
manifestar que siempre esté presente en medio de su Iglesia, en este mundo per 
aus sacramentos y por 8u gracia, yY en toda la etermidad pur su presencia sensible, 
por la comunicacion de su gloria. Tambien esté en medio del rio, para mani: 
Biar que la humanidad santa esté unida al Verbo divino, como el Verbo en el 
seno del Padre, inundada toda en la plenitud de la esencia divina. Este érbol ex. 
tiende sus ramas sobre los dos lados del rio, y esto da é entender que cubre, Y 
se comunica é todos los que ee acercan é él, 4 los viadorce por su gracia, y í 
los predestinados por su gloria Se dice que produce doce frutos, esto es, que da su frato 
esda mes, Ó que no hay tiempo aigunó en que no fructifique, Y con este se mani- 
festa, que su gracia pota ceota fructifica, porque desde su ascension hasta sa 
última venidu, hubo, huy y habré sentos én la Líerra, Y en los que su gracia pro. 
duce continunamente herimasos frutos de santidad y de justicie. Por último, les he. 
jas de este frbol sirveu para curar é las naciones: porque esí como los frutos s08 
símbolo de la: obras, las hojas lo son de Ins palabras, y la palabra de Jesucristo 
predicada en todo el mundo, es la que da salud é las naciones:, y con ella 88 cu- 
ren les llagus que hizo en el hombre la culpa. 
" Y 83. En el paraiso terrestre podia el hombre incurrir en la desgracia y maldi. 
€ion de su Criador, pero en el cielo mo huabri ya maldicion alguna que temer. Rei. 
mando Dios sobre su trono, saocrificínitose el Cordero so re eu propio altar, inunde. 
dos todos lce suntos en la mas deliciesa caridad, yY humillados al pió del trone y 
del altar/ ente es el estado inefable de la gloria. 
- XY 4. Vor é Dios, y tener todo el espíritu lleno de su luz, y penetrade de su 
verdad, es toda la felicidad del alma. En el exterior de log santos se verún los 
caracteres gloriones de su union con Jesucrista, de su perfecta consagracion éí Dios, 
y de la plenitud de gozo y de caridad en que rebozan, y de este modo glorificarén 
y llevyerén en sus euerpos é Jesucristo glorioso. 

V 5. En el cielo no habré ignorancia alguna, ni ideas imperfectas de la religiom 
Cesaré la luz de la fe, la de las Eacrituras, y la de toda revelacion cuando se vea 
la verdad en su fuanta, Y 36 comunique 4 los santos para iluminarins, pere forta- 
lecerins en su vida inmortal, y pera imtroducirios em las mansiones eternas de 
de reine, ds 
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6. Et dirit mihi: Haec ver- 
ba fidelissima sunt, el vera. 
Et Dóomiuus Deus spirituum 
prophetéèrum misit Angelum 
suum osténdere servis suls 
quae oportet fieri citò, 

1. Et ecce vénio velócitèr. 
Bebtus, qui custòdit verba 
promhetue libri huius. 

- 8. El ego loénnes, qui audí- 
vi, El viui haec. Et postguam 
audissem, et vidissein, cécidi 
ut adoràrem unute pedes àn- 
gel. qui mihi huec ostendé- 

ut: 

'y. Et dixit mihi: Vide ne fé- 
Ceris: consérvus enim ' tuus 
sum, et fratrum tuòrum pro: 
pnetarum, et eóruin, qui sere 
vant verba prophetue libri 
huius: Deum adòra, 

10. Et dicit mihi: Ne signà- 
veris verba pruphetiue libri 
huius: tempus euun propè est. 


li. Qui nocet, nóceat àdhúc: 
er qui in sordibus est, gorde- 
scut údhòc: et qui lu3tus est, 
justificétur adhúc: et suuctus, 
saucuficètur àdhuc, 


32. Ecce véunio citò, et mer- 
tes mea mecum est, reddere 
tnicuique secúndàm ópera sua. 

13. Ego sum Alpha, et Ome- 
ga, primus, et novissimus, pria- 
cípium, et finis, 

- 14. Beúti, qui lavant, stolas 
quas in sénguine Agni: ut sit 


Y 6. Gr. ciertas y verdaderas. 
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6. Luegome dijo: Estas palabras 
son muy ciertas, 8í, muy verdaderas," 


j el Senor, el Dios de los espiritus de . 
0 


s profetas" ha enviado ú su àngel 
para revelar à sus siervos lo que va 
é seguirse dentro de' poco tiempo. 

' T.  Y dice: Yo he de venir pronto: 
Bienaventurado el que guarda las pa- 
labras de la profecia de este libro. 

8. Yo, Juan, yo he oido y visto 
todas estas cosas. Y al acabar de vir- 
las y de verlas, me póstré é lo3 piés 
del úngel que me las manifestaba, pa- 
ra adorurle. Es 


9. Pero él'me dijo: Guàrdate de 
hacer eso, porque yo soy siervo de 
Dios como tú Y como tus hermanos los 
profetas, Y aun c.mo los demas que 


. guardin las patabrus de la profecia de 


esie libro: adora é Dios," 

— 10. Despues de esto me dijo: Nóò 
selles las palabras de la profecía dè 
este libro, porque se acerca el ticinpó 
en que van ú cumplirse,. 

li. Y es preciso que las sepan log 
Buenos y los malos para que el què 
comete injusticia," siga cometiéndola, 
el que es inmundo, siga ensuciàndose, 
el que es justo, se justifique todavia, 
y el que es santo, se santifique mas Y 
mas: y de este modo llenarà cada uno 
brevemente la medida de sus buenas ó 
malas obras. ) 

12. Porque yo he de venir luego, 
y tr igo conmigo mi recompensa, para 
daraé cada uno segin sus obras, 

13. Yo soy el alfa y la omega," el 
primero y el último, el principio y el 
fin de todos los seres. 

i4. Bienaventurados los que lavan 
sus vestiduras en la sangre del Corde- 


I La El griege. iée: el Dios de los santos profetas. 


8. y 9. 


Ye se motó que la palabra adoracion no siempre significa el culto de 


fa' idolatria. Y así cuando S. Juan quiore por segunda vez adorar al ungol, no int: ne 
ta dario el calto que solo se debe é Dios, pues lo conocia por un Angel, y sabie 


que poco tiempo 
ters 


po li. Esta es la expresion del griego. 
h 13. Vénse al $ £. del capitulo' i. 


TOM. XXIV. 


éntes habia rehusado las muestras de respecto que lo queria tribu- 
ro creyendo que habia concluido su revelacion, le pareció que ya era ticm. 
Z a niear al éngel su respeto y gratitud. V6ase ol 


10. del capitulo xix. 
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leci. XL. 4. 


XLIy. 6. 

LV, 13. 
Supr. 1. 

17. xx. 


8. 
6. 


-Xoci. LT. 


L. 
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0," pàra tener derecho al àrbal de la 
vida, y para entrar por las puertas de 
la santa ciudad. i 
, 15. Queden afuera los que uuclcea 
al vòmito como perros," los maléficos, 
los lastivos, los homicidas, los idolatras, 
y todo el que ama y habla la mentira, 
16. Yo Jesus, yo he mandado mi 
úngel pard que os notificara estas co- 
843, Con el objeto de que tosotros las 
publiqueis en las iglesias, Yo soy el 
Trenuevo y el hijo de David, el astro 
brillante, y la estrella de la mafiana de 
que han hablado los profetas." 

17. El Espíritu Santo y la Iglesia 
mi esposa me dicen continuamente: 
Ven. El que escucha sus suspiros, dice 
tambien con ellos: Ven. Elque tiene sed 
de mi gloriosa venida, vengad recibirme 
por el fervor de su fe, y el ardor de su 
caridad. Y el que quiera participar de 
las delicias con que yo embriago ú mis 
escogidos ore sin Cesar, para que tome 

ratuitamente en -a tierra de la agua de 
mi gracia, por cuyo único medio podrà 
merecer en el cielo, el agua de la vida 
eterna. 

18. Amonesto ú todos los que oi- 

gan las pulabrus de la profecia de es- 
te libro, que si alguno adudiere 6 ellas 
'çuialquiera cosa, Dios le castigarà con 
hus plagas'escritas en este libro, 
, 19. Y si alguno quitare. cualquie- 
Ya coya del libro que contiene estu pro- 
fecia, Dios le borrarà del libro de la 
Vida. le excluirà de la ciudad santa, y 
no le dirà parte en nada de lo que es- 
té escrit - en exte libre. 

20, El que da, testimonio de Xodo 
esto, dice: Ciertuunente vengo pronto. 
Amen. Ven," Seàor Jesus. 

21. Sea con todos vosotros la gra- 
cia de nuestro Senior Jesucrisio. Amen. 


AFPOCAÀLIPSI DE 5, JUAN, 


potéstas eórum in ligno vitge, 
et per portas intrent in Civi. 
tàteim. . 

,15. Foris canes, et ventfici, 
et impudici, et homicidae, et 
idólis serviéntes, et omnis, qui 
amat, et lacit mendàcium. 

16. Eso Jesus misi Angelum 
meum, "testificàri vobis haec 
in Ecclésiis, Ego sum radiz, 
et genus David, stella splén- 
dida, et matutila. 


17. El spíritus, et sponsa di- 
cunt: Vent, Et qui audit dical: 
Veni. Et qui Sitit, vénial: et 
qui vult, accípiat aquarn vitae, 
gratis. 


18. Contéstor enim omni au- 


 diénti verba prophetíae libri 


huius: Si quis apposúerit ad 
haec, appònet Deus super i- 
lum plagus scriptas in libroisto, 

19. Et si quis diminúerit de 
verbis libri prophetine huius, 
auferet Deus partem eius de 
libro vitae, et de civitàte san. 
cta, et de his, quae scripia 
sunt in libro isto. 

20. Dicit Qui —testimónium 
pérhibet istòrum. Etiàm vénio 
citò: Amen. Veni Dómine les. 

21. Gràtia Dómini nostri le- 
su Christi cum Gunibus vo- 
bis. Amen.. 


i , 
a 


Y 14. El griego impreso lée: Bionavonturados los que practican eus mandamien- 


os, para dic. Otros ejemplures dicen: 
Yas, 

15. 
ven é su vómito, 


Cl. 


Bienaventuradós los que lavam sus. vestida 
La Vulgita anade: en la sargrè del Curdero, 
En eva pulalra se puoden etitender los apóstalas, que, como perros, vuel. 


name 


Véusr la profecia de Balaam, Núm. xxiv. 17. 'y la de Tsaisa, xi. l. 


V 90. Gr'lit. Aiurn: 853 veh. Él griego reune aqui tambien las dós particols 


afirinativas que se reunen en ol capituio 1. 


Ç7. Una y otra signifcan: sí: dei 8: 


e7s 





CIRONOLOGIA SAGRADA. 


m 


o 


TABLAS CROROLÓGICAS PARA LA INTELIGERCIA DE 


LOS LIBROS SAGRA, 
DO9, SEAN HISTÓRICOS Ó PROFETICOS. 





L. cronologia sagrada comprende todo lo que pertenece ú :la' 
ciencia de los tiempos de que se habla en Jos libros suntas. No se' 
limita al conocimiento de los gucesos que reheren los libros histó- 
ricos que hacen parte de las santas Escrituras, sino que se extien- 
de hasta el fin de los tiempos que se anunci.n en los libros pro- 
féticos. Lsto quiere devir, que no es ménoa necesaria' la ciencig. 
de los tiempos para la inteligencia de las profecias, que para ta de 
la historia sagradu, pues sin este couocimiento seria muy fàcil con- 
fundir inuchos sucesos que son muy dríerentes y distantes, La bise 
toria sagrada mmbe hasta la creacion del mundo, yY termina en los 
tiempos apostòlicos: de manera que sí solo se considerara en los li. 
bros safradas lo que contienen de histórico, podria terminar la erono-, 
logia sagrada en los ticmpos apostólicos, esto es en la ruina de Je. 
rusalen por los Romaung acnecida en el afo 70 de la era cristia-' 
na vulgar, quo es punturlmente la época en que termina Usserio y' 
Lancelote. Pero si se considera con el gran Bossuet y con M.' 
de la Chetardie lo que huy de profético en los sugr:dos libros, se 
entiende faciimente, que la cronología sagrada debe llevarse mucho: 
mas adelante de los tiempos apostòlicos. Lis profecias que contie- 


neu las sagradas Escrituras no solo se extienden hasta el siglo de 


los apóstoles, smo hasta los siglos posteriores, y nun hasta el fin" 


del mundo: por consigutente la cronologia sagrada debe tambien ex-: 


tenderse hasta el fin del mundo, y comprender toda la duracion de 
los siglos. 


La historia sngrada da lugar para dividir en seis edades toda' 


la duracion de los arlos. desde la creacion del mundo hasta su con- 
ganmàcion. Pues así tambien lus profecias que contienen los libros sa- 
grados dan lugar de dividir en seis edades el intervalo que corre, 
desde el nacimiento de Jesucristo husta el fin del mundo: y esta dis- 
tribucion de la duracion de los siglos formari h division de la 'cro- 
nolnagia, que ha de servie para la 'inteligencra de los libros sagrados 
seun históricos ó proféticas. 
La primera parte se extenderà desde la crcacion del - mundo 
hasta el nacimiento de Jesucristo, y se divid'rà en cinco edades. 
La segunda parte comprerderú Ja sexts edad del mundo. es 
decir, que correrà desde el nacimicnto de Jesucristo hasta el fin de 
jos siglos, Y se dividirà en seis edades. 


I. 

La eronole. 
gia megruda, 
igualmente 

necesariu pa 

ra la inteli. 
gencie de la 
historia, C02 
mo pura la 
de ies profé. 
cias, '" deba, 
cèmprender 

tada la duran 
cioti do los, 
sigios, UN " 


mm. 
Dirision de 
la erorolne 
gia sagrada 
en dos par. 
tes pricipa- 
les: ana Y 
der .ues. de 
Jesu crisio. 


Plan de esta 
primera par. 
te. 


Tres modos 
principales 
de calcular 
Jos afos. 


Tv. 
Que coca n6a 
e' —periodo 
juliano, y 
Qui'en aus 
ventajas. 
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PRIMERA PARTE, 


DIVIDIDA EN CINCO EDADES DERDE LA CREACION 
NACIMIENTO DE JEBUL RIS'FQ. 


DEL MUNDO HASTA EL 


Antes de fijar la época y la duracion de cada una de las cin. 
co edades en que se divide la duracion de los siglos desde la crea- 
cion del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo, es necesario ha. 
blar de las diferentes maneras de calcular los eios. Este seré el 
objeto de algunas advertenciax preliminares, despues de las cuales 
derémos una idea general de la division y duracion de lus cinco 
edades: en seguida tratarémos de cada edad. en particular, Y se pon- 
drà para cada una de ellas la tabla cronològica de los principales 
Bucesos que comprenda, cuyo conocimiento es útil ó pecesario pa- 
ra la inteligencia de los libros sagrados. 





AnricuLo l. Advortencias preliminares sobre les tres métodos principales com QUe 
so calculan los aàos. 


—— Tres son los modos des con que se calculan los anos: 
el primero los cuenta desde la creacion del mundo, el segundo des- 
de la era cristiana vulgar, y el tercero se vale del periodo julianes 

El primero que es el de contarlos desde la creacion del mun- 
do, es el mas incierto y equívoco, porque los cronmologistas no er 
tàn de acuerdo en el número de los siglos que han corrido des 
de la creacion del mundo hasta Jesucristo, y sobre esto se cuen- 
tan hasta noventa opiniones distinteg, 

El segundo modo de contar los afos por la era cristiana vul 
gar, ya subiendo, ya bajando al principio de esta época es mucho 
mas Ccierto que el primero, casi seguro, y el mas cómodo para el 
uso, y es tambien casi el único de que nos servimos para las épo- 
cas posteriores ú Jesucristo, y cuando se usa para las anteriores 
no hay ninguna de ellas por remota que sea, cuya distancia, has 
ta nosotros no pueda medirse de este modo. De 

En fin, el modo de calcular los anos por el periodo julisno 
es ciertamente el ménos usado, es no obstente el mas cierto Y el 
ménos equívoco, ó por mejor decir, no puede padecer equívocoi 
, en cierta manera se encuentra por él con fijeza y sin variacion 
a época de la ere cristiana vulgur: esto es lo que explicarémos bre- 
vemente, 

El periodo juliano que inventó José Scalígero, se ha llamado 
así porque se acomoda é la forma del afio que se llama aixo de 
Julio César, y que se compone de trescientos sesenta y cinco di3s 
así lo estableció este emperador entre los Romanos, y asi se be 
transmitido 4 nosotros. 

El periodo juliano resulta de tres siclos multiplicados: €s 
tos tres siclos, ó revoluciones de aios, son el ciclo solar, el lunar, 
y el de indiccion. 
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El ciclo solar es una revolucion de veinte Y othó 'afos que 
abraza todas las variaciones .que. puede haber en la determinacion 
de cada dia de la semana en cada mes del ano. Porque si el ano 
tuviera cincuenta y dos semanas exactas, tal dia de tal mes coin. 
cidiria siempre con tal dia de la semana. Pero teniendo un dia de 
mas el ano juliano, yY aun dos cuando es bisexto, resultan variació. 
nes que todus se compremden en el espacio de veinte y ocho anos, 
l ciclo lunar es una revolucion de diez y nveve aios, en cu-. 

yo fin la luna se halla casi en el mismo punto con el sol y comien-. 
za nuevamente sus lunaciones en el mismo órden que éntes. i 
El ciclo de indiccion es una revolucion de quince aios, en Cu-. 

yO fin se vuelve é la unidad comenzando siempre de quince en quin-. 
ce anos. El origen de este ciclo es incierto, y de él ee ha usado. 
en las bulas de la corte romana. 
Multiplicànjose entre sí estos tres siclos de 28, 19 y 15, re- 
sulta una revolucion de siete mil novecientos ochenta anos, y esto: 
es lo que se llama periqdo juliano. es 
Una de las propiedades de este periodo es la de comprender: 

é los tres ciclos característicos de cada ano, de suerte que no com-, 
pletàndose toda la combinacion de los tres siclos sino despues de lo8 


sete mil novecientos ochenta aios, cada aio se encuentra fjo: en. 


este periodo de una manera invariable y sin equivoco. Mas. claro: 
Se sube, por ejemplo, que la era cristiana vulgar, segun se usa en- 
tre nosotros, comienza en primero de enero de un ano que al mis- 
mo tiempo era el décimo del ciclo solar, el segundo del lunar, y' 
el cuarto de el de indiccion. Y bajo el supuesto que esta coinbi- 
nucion de los tres ciclos solo se encuentra en el ano 4714 del pe-. 
riodo juliauno (i), resulta que el primer ano de la era cristiana vul- 
gar es el ano 4714 del periodo juliano, esta es la base de toda 
la cronologia. 

Fijada así la era. cristiana vulgar, tenemos por ella en la cro- 
nologia un punto de reunion que disipa todus las equivocaciones ú: 
que dan lugar los célculos formados por todas las otrus épocas. Si. 
se fija el Uempo de un suceso por la época de la creacion del: 


mundo, se fijarà muy equívocamente, porque hay unm multitud de. 
sistemus diferentes sobre el número de los siglos que han corrido: 


desde la creacion: pero si se fja el tiempo de este suceso por la 
época de lu era cristiana vulgar, desaparecerà el equívoco, ó si que-. 


da, serà muy pequeio y de muy poca importancia. Por ejemplo, 


si se quiere decir que el ano de la vocucion de Abraham es el 
2083 despues de là crescion, queda equivoca esta determinacion, 
porque el aho 2083 despues de la creacion, es segun Scaligero, el 
1867 úntes de la era cmstiana vulgar, es el 1921 segun Usserio, es 
el 1971 segun el P. Labhé, el 2808 segun el P. Tournemine, es 
el 3889 segun el P. Pezron, y es de otras maneras segun otroe, de 
suerte que si ignoramos cuél es el sistema que sigue el que pope 
la vocacion de Abraham en el aho de 2083 despues de la crea- 


(1) Para probar esta suposicion, divídase 4714 por 28 y el residuo seré 10: por 19, 
y el reriduo serú 2, por 15. y el residuo seré 4, de muerte que estos tres residuos ez. 
preann los números del ciclo solar, del siclo lunar, Y del siclo de indiccion que ca. 
zucterixan el afio 4714 de este periode. . 


III. 
Ventajas de 
la era cristia 
na vulger, Y 
advertencias 
sobre ella. 


IV. 
Vtilidad de 
la época de 
la creacion. 
Sistemas de 
Usearie y de 
Biecioli eor. 
Tegido. 
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eion, :inó sabrémos si la: pone mil ochocientos àNos, ó dos mil ocho- 
cientus,: ó tres mil ochocientos antes de Jesucristo. Por el contra- 
rio, sD se dice que la voeacion de Abreham acaeció el' afio de 1921 
àntes de la era -cristiana vulgar, esto es claro y' casi sin equivoco. 

D:go sin equívoco, porque para no dar lugar A confusion alguna, 
es netesario advertir, que sobre la misma era cristiana, que fija su. 
época 'en el nucimiento de Jesueristo, hay tambien algun equívo- 
Co, aunque de pica consideracion. Por ejemplo, si se dice que la 
vocacion de Abraham sucedió: I92I anos úntes de Jegucristo, esto 
d'ja un equívoco de cerca de ocho anoss porque los cronolagistag 
no estàn acordes sobre la época del macimiento de Jesucristo. Unos 


la anticipan y otros la retardan, pero la diferencia solo es como 


de unos ocho anos mas tempruano ó mas tarde, esto es, ó cinco ahos 


cuando mas àntes de la era cristiana vulgar, ó: tres aios despues. 


El mismo equívoco se advierte en la expresion de era crie- 
htana simplemente dicha, porque es preciso distinguir en el lengua-' 
ge de los cronologistas dos eras cristianas, La primera que se to— 
ma del nacmiento de Jesucristo, que unos anticipan y otros retar- 
dan, y esta se llama era cristiana verdadera. La segunda se toma: 
del nacimiento de Jesueristo segun el: céiculo que se usa comunmen- 
te, y esta se llama era cristiana vulgar. 6 simplemente, era vulgar, 

Begun esto la era cristiana simplemente dicha, ó era cristiana 
verdadera, puede resultar equívoca en ocho aios cuando mas: por 
que, como ya se dijo, hay ocho opiniones distintas sobre la época 
verdadera del 'nacimiento de Jesucristo. 

La era cristiana vulgar, ó era vulgar simplemente dicha, es tam- 
bien susceptible de alguna eq:iuvocacion: porque unos ponen su prin- 
cipio en 25 de marzo de 4713 del periodo juliano, otras en 25 de 
diciembre del mismo ano, y otros en 45 de marzo del ano siguien- 
te, aunque la mayor parte conviene en comenzarla à principio de. 
enero de 4714 del periodo juliano, de suerte que puede decirse 
que la época de la era cristiana vulgar, ó no padece equivocacion 
alguna, pues la mayor parte de lo3 .cronologistas estén de acuerdo 
sobre esto, :ó si hay algun equivoco es de muy poca importancia, 
pues la diferencia de los que. se apartan de lu opimion comun es 
de ocho dias, de tres, ó de nueve meses cuando mas. ' 

. Nosotros pues fijamos por fundamento de toda la cronologia 
sagrada la época de la era cristiana vulgar en primero de enero del 
afio de 4714 del periodo juliano. Con esta sola época mos bastaba:: 
y por eso es la única de que nos hemos servido en la cronologia 
marginal que unimos al sagrado tex:o, 

1 o. Pero es necesario confesar que la época: de la creacion tie- 
ne una ventaja sobre la época de In era cristiana vulgar. Al in- 
vestigar con esta. subimos por los sigles anteriores ú Jesucristo, Y 
descandemos por los posteriores: y de aquí resulta que descendien-: 
do de la creacion al nacimiento de Jesucristo, las datas que se f- 
an por la erm cristiana vulgar, van en orden retrúgrado, y cuando 
se foman de la época de lu creacian. van siempre en órden direc- 
to, iy bajo este aspecto puede parecer mas ventajosa la época de. 
Ja creacion. A mus de esto, hay muchos que estàn va acostumbra- 
dos é servirse de esta época, Y esto es lo que nos ha determinade- 
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à poner en Ntestras tablas ne solo la época de la ara 'cristiana vul. 
gar, sino tambieu la de la ereacion, sea cual fuere su. jncertidumbre. 

Entre las diferentes opimiones que siguen los. cronologistas so- 
bre la duracion de los siglos que hun corrido desde Ja ,creacion, dis- 
tinguimo3 dos principales: la una que es hoy la mas. comun, y la 
otra que cs lu imna8s segura. 

La mus. comun y que aun el mismo Calmet adoptó,.es la de 
Usseria, quien cuenta. como cuatro imil y cuatro aijos desde Ju cyeu- 
con hasta la .era cristana vulgar, de suerte que. pl, primer uo de 
esta era comienzyu en 4004 despues de la creucipn:. y hemos crei- 
do conyeniente usur. de este càlculu, en. absequio de.lo3, que. estàn 
acostumbrados à él. / 

La opinion que nos parece mas segura, ó que mas se acerca 
ú lu verdad, es la de Riccioli, que cuenta segun la. Vulgata. .y. al 
texto hebreo, cuatro mil cienta ochenta y quatra aios desde la crear 
cion hasta la era cristiana vulgar: de suerte que el primer ato de 
estu eru es el 4:84 de lu creacion: ó mas bien, y presçindiendo dal 
càlculo de NRiccioli, nos parece que.cl del hebreo,. corrggido en dog 
lugares solamente por el de los Setenta, da un mtervalo de cerca 
de cuatro imnil cieuto cincuenta Y. xjete aàos desde Jla creacron, É 
la era cristiana vulgar, de suerte que el primer aiào de esta era 
es el 4157 de la creacion. Este es el càlculo que nos parece m3g 
seguro y por esto le preferimnos: y porque es el que mas se, apro- 
xina al de Riccioli, llamumes cdlculo de Ricciggt, carregido.. : 

Convieue advertir aqui la difcrencia que hay entre los dos mon 
dos de contar los unos por la época de la era cristiana vulgar, y 
por la de la creucion, lin la primera se cuentan y comienzan el 
dia prinera de enero, segun lo hemos advertido Yyu: pero no se 
Cuentun asi cuando se usa de la segunda, pues eu este caso de. 
ben comeuzar por el equiuoccio de otoiio. degans é 
Hay dos opiniones principales sobre la estacion y el mes en 
que fué vrado el mundo, y de estas dus Opiniones la una se pres 
senta mejor fundada que la otra. El nacimiento del mundo parece 
mas oportuno en la. primavera que en cualquiera otra estacion, pe- 
ro la antigua suputacion de los Hebreos, y uun la del mismo Moi. 
ses oblira é nretenr el otono, Celebrarús, dice. gl. Senor, la ter- 
cera fiesta solemue al fin del aio, cuando hubieres recogido todos 
los frutus de tu campo (1). Y en. otro lugur dice: Hards la fiesta 
(lu de tos Tabernúculos) despues de la cosecha de Jos frutos. al fin 
d:l ano, cuando estuvieren todos recogidos (2). 

Ni comuunzar el ano en el me3 gn que el pueblo de Israel sa. 
lió de Eanpte y en el que celebró la primera puscua, fué un es- 
tablecimitnto nuevo. Este mes, dice el Senior, serà pura vosotrog el 


rincipio de los meses, sera el primero de los meses del ano (U). 


era este establecimiento s.lo fué para lo religioso, y, para..fijar el 
óOrien de las solgmnidades: el ado civil no se alteró, y comenzaba 
Coia: siempre en el mes que despues se, llamó Zisri, y que cor. 
respond: a nuestro mes lunar. de septitinbre que concurre con el 
eqiniuve. io del otono: el ano, sagrado comenzaba en el mes que 


":qdp Exod. xx, i6. (A) DBid.zaxiy, 32. (8) Exod. zu. 2, 
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despues se llamó Nisan, que corre:ponde 6 nuestro lunar de mar 
80, Y que coincide con el equinoccio de la primavera. 

No se lée en las santas Escrituras que se hubiern contado de 
este: modo el principio de los meses, sino hasta que Israel sxlió de 
Egipto, y cuando Moises fija las épocas del diluvio por dius v por 
meses, no dice que estos imeses eran diferentes de los que usaban 
cuando salieron de Egipto. Conque uo es inverogsimil que el mes 
llamado Tisri en lo sucesivo, y que era el primero cuando la sa- 
lida de Egipto, fuese tambien el primero en rel tiempo del diluvio, 

así puede conjeturarse que fuese trmbien :el primero despues de 
h, creacion.. Tambien se ha pretendida, què: el gran dia de la so- 


lemne expiacion fijado en el decimo de Tísri, se fijó en este dia 


porque fué en el que el primér hombre, salido apénas de las ma-. 
nos de su Criador, cayó en la funesta desobediencia, cuyos tristes 
resultados se extendieron a toda su posteridad que se hizo culpable 
eon él y en él. Conque parece que si hubo estuciones distintas des- 
de la creacion, en la del otofio fué en la que el inundo comenzó, 
ó ú lo ménos comenzó en el mes que eu lo sucesivo fué el pn- 
mero del otono: Y por consiguiente es muy verosunil que el mun- 
do fué criado hàcia el tiempo de este equinoccio. De todo esto 
se infiere con mucha verosimilitud, que los anus computados por 
la época de la creacion deben comenzar por el equinoccio de otono, 

Tambien se sigue que todo afio contado por la época de la 
creacion, concurre con dos aios contados por la época de la era 
cristiana vulgar, y reciprocamente todo uaio de la ers cristiana vub 
gar concurre con dos anos de la época de la creacion. Por lo que 
cuando contumos cuatro mil ciento cincuenta Y siete anos desde ls 
creacion hasta el nacimiento de Jesucristo, suponemos que el mun 
do fué criado como cuatro ini ciento cincuenta y siete anos úntes 
de la era cristiana vulgar, esto es, como tres ó cuatro meses úntes 
del principio del ano 4156 úntes de la era cristiana vulgar, igual. 
mente suponemos que Jesucristo nució en 25 de diciembre de 4157 
de la creacion: esto es, en el cuarto mes de 4157 de la creacion, 
y solo ocho dias antes del principio del primer ao de la era cne 
tiana vulgar. 

Si se computan los anos por el periodo juliano, deben comen 
zar en primero de enero, como cuando se cuentan por la era cris 
tiana vulgar. Deseaàramos haber agregado é nuestris tablus el cóm. 
puto por el periodo juliano, así como se ha usado algunas veces 
en las Disertaciones de Culmet, y en las que hemos anad:do, pere 
para no recargar las tablas, observarémos aquí solamente, que sien- 
do el primer ado de la era cristiana vulgar el 4714 del periodo 
juliano, segun se ha probado ya, por los aios de la era cristiam 
vulgar se pueden sacar los que le corresponden en el periodo ju 
liano, así como por estos serà fàcil conocer los que le correspom 
den en la era cristiana vulgar. 

Por ejemplo: decimos que los Israelitas salieron de Egipto d 
efio 1491 úntes de la epa cristiana vulgar, pues para saber cuéi es 
el ano que le corresponde en el periodo juliano, no hay mes que 
gubatraer 1491 de 4714, y el residuo que es 3223, darú el núme 
ro que se busca. 
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Hechas estas advertencias preliminares, prosigamios las cinco 
edades en que se divide la duracion de los siglos desde la creacion 
del inundo hasta el nacimiento de Jestcristo. 


t 


AnTicvLo m. Epoca y duracion de cada una de las cinco odares en que puede diri. 
dirse iu duracion de los siglos desde la creacion del mundo nusta el naciimiento de 
Jesucrista. 


Moises manifiesta en los primeros tiempos dos intervalos muy 
distintos: el uno desde la creacion del mundo hasta el diluvio, y el 
otre desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham: y he aqui las. 
dos primerus edades del mundo. 

San Mateo distingue otras tres que son: desde Abraham hasta. 
David, de David al cautiverio de Bubiloniu, y del cautiverio de Ba- 
bilonia úé Jesucristo: he uqui tres edades que suceden à las dus pri- 
meras, Son pues las cinco épocus: 


1. La creacion del mundo 

2... El diluvio universal. 

83.': Lu vocacion de Abraham. 

4: El principio del reinadu de David. 

5." El principio del cautiverio de Babilonia. 


No repetirémos lo que ya hemos dicho sobre cada uua de estas 
einco edades en las Disertaciones particulares, y solamente recorda-, 
rémos lo que resultó de las observaciones que en ellas hicimos, 

Conque la priunera edad se extiende desde la creacion del mun- 
do hasta el diluvio universal, y la duracion de esta edad es como de 
mil seiscientos Cincuenta anos, segun el càlcuio del hebreo confor- 
me al de lu Vulgata. Esto es lo que resultó en la Disertacion sobre 
lus dos primeras edades del mundo, que se halla àntes del Génesis. 

La segunda edad se extieude desde el diluvio universal hasta la 
vocacion de Abrahain: no puede fijarse con exactitud el tiempo que 
duró esta edad, porque la variedad de ejemplares la han hecho dudo- 
sa y obscuru: y solamente puede conjeturarse por la comparacion del 
càlculo del texto hebreo con el de los Setenta, y el del samaritano, 
que este intervalo puede ser de unos quinientos ochenta Y. siete aiios. 
Así se ha mamfíestado en lu misma' Disertacion, 

La tercera edad se extiendeg desde la vocucion de Abraham has- 
ta el principio del reinado de David, y su duracion es de cerca de 
och )cientos sesenta Y cinco aios: esto es lo que resulta de las dos 
Disertaciones que dimos sobre esta edad: una sobre la primera parte 
d-sde la vocacion de Abraham hasta la salida de Egipto, y la otra so- 
bre la segunda parte desde la salida de Egipto hasta el principio del 
Peimado de David. lla primoera de estas Disertaciones se nalla úntes 
det libro del Génesie, y la segunda antes del de los Jueces. 

Éa ovarta' edad se estiende desde el principio del reinado de Da. 
vicd' hasta el del cautiverio de Babilònia, y su duracion es como de 
enatrocientos cuareota y nueve ailos, así resulta de la Disertucion so- 
bre esta edad, y se halla 4ntes de los libros de los Reyes. 

La quinta edad comprende el intervalo desde el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el nucimiento de Jesucristo, y su dura: 
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cion es como de seiscientos seis aios, segun se ha visto en la Diserta- 
ciun sobre esta edad, y se halla úntes de los libros de los Profetas. 
Resumamos la duracion de cada una de estas edades, 





Duracion de la primera edad.... ................... 1650 ai08, 
Duracion de la segunda... —....a. ee, eeueaaenanes 587 
Durascion de la LGrCeOrn.......m...a.. emo ense ianiinses 865 
Duracion de la Cuarta........ea.esasva demdadoanca ne 449 
Duracion de la quinta... aeioieenesa, 000 
Rosulta que el intervalo desde la ereacion del mundo basta 
el naciiniento de Jesucriste es Como de....a. L..aua.e ea ensae. . 4157 ailos. 


Así pues, teniendo por ie la era cristiana a el nacimien- 
to de nuestro Salvador, segun se manifesta en la Disertacion sobre los 
alos de Jesucristo, tomo xix, se sigue que el ano inmediato al: naci- 
miento de este divino Libertador, serà el primero de la era cristians 
vulgar, y comenzarà en primero de enero de 4157 de la creacion. 





AnTiovLo HI. Primera edad desde la creacion del mundo hasta el diluvio universi. 

La primera edad se extiende desde la creacion del mundo has 
ta el diluvio universal, Y su duracion se determina por las generacio- 
nes que comprende. Estas se ven designadas por Moises en el capitu 
lo v del Génesis. Aunque sobre esto no estén conformes el texto se 
maritano y el de los Setenta con el hebreo y el de la Vulgata latins, 
nos atenemos al hebreo conforme con la Vulgata. Recuérdese lo que 
sobre esto dijimos en la 'Disertacion de las dos primeras edades del 
mundo (1). Aquí solo expondrémos la duracion de las generaciones 
segun las vemos en el hebreo y en la Vuigata, 


- 


Diez generaciones estén comprendidas en la primera edad. 





). Alan engendró é Set 4 l08................ sbneeseneas di Siues 130 ados. 
2. Set engendró 4 Enos é l08........... s.era2aaaeace, Saqubeses 105 
3. Enos engondió é Cainan 6 H08....a.....e ese ba ademes durar — 90 
4. Caman engendró é Malaleei é l08...........24.2auaaasaneia 
6. Malaleel engendró 4 Jared ú 108................4auunu a 65 
6. Jared engendró ú Henoc é 108...............4uem2o220a eeòeea— 162 
71. Henoc engendró ú Matusalen ú 108...., ........uvaunece GS 
8. Matusalen engendró 4 Lamet é lo8... 187 
9. Lamec engendró 4 Noé é los.. deia tegaed i NE 
10. Noé engendró 4 Sem, Cam Yy Jafet 4 log............emue 598 
Y para tener los seiscientos ulos, que eran la cdad de Noé cuando 
sucedió el dituvio, deben abadirsO............esocaoconos orpesansananonsnascorsos 100 
Y resul'a que la duracion de la primera edad desde la creacion bas. — 
ta ol diluVió,. s01 GOmO.:: ai icona i Ges esicmenticacamyasatst maia Uesseiaeies 1656 afees. 


El texto samaritano quita de esta suma trescientos cuarenta Y 
nueve afios, y la reduce é mil trescientos siete. . Al contrario la vere 
sion de los Setenta anade al càlculo hebreo quinientos ochenta y ses 
afios, y así resulta este intervalo de dos mil doscientos cusrenta y dos 
anos. Nosotros nos fijamos en los mil seisciemtos cincuenta y sB 
ahos que resultan del hebreo y de la Vulgata, 


(1) Esta Discrtacion estú eu el primer volúmen de esta Biblía. 
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Pero. es un axioma muy generalmente recibido en la cronologís, 
y confirmado por la experiencia, que en la union de dos periodos su- 
cesivos debe quitarse un aiio para mo contarle dos veces. Esta se sen- 
sibiliza con un ejemple. Es opinion comun que el primer afo de la 
era cristiana vulgar concurre con el 754 de la fun/tacion de Roma. j Pues 
en qué ajo Hoda fundacion de Roma caerà el 100 de la era cristia- 
na vulgarl y,Serú en el 854t No, sino en el 853, jpor quél porque 
concurriendo el 754 de la fundacion de Roma con el primero de la 
era cristiana vulgar, si no se quita, se cuenta dos veces, Por lo que 
deberà decirse: así como el 753 de la era romana y t de la cristra- 
na dan el 754 de la romana, que coincide con el primero de la cris- 
tiana, así tambien el 153 de la romana y 100 de la cristiana dun el 
ano 85: de la era romana, que coincide con el 100 de la era Crisiia- 
na. Esto supuesto, cuando se dice que Adan engendró é Set à los 
Ciento treintu ais de su edad, y Set é los ciento cinco engendró 8 
Enos, no se infiere que naciera Enos en el ano 235 del mundo, pu- 
do haber nacido en 284, porque habiendo podido concurrift el ano 
ciento treinta de Adan con el primero de Set, si no se substrae este 
ao 130, podrà contarse dos veèes, y suponiendo que hayan concur- 
rido estos dos aios, serà preciso subir al 129 de Adan, y decir: 129 
Y 105 suman 234, que pudo ser el aío del nacimiento de Enes. Lo 
mismo sucede en las demas generaciones siguientes. Así pues cn 
diez generaciones bien se puede suponer que hay seis anos que qui- 
tar, de suerte que los mil seiscientos cincuenta y seis que comunmien- 
te se cuentan desde la creacion hasta el diluvio, pueden reducirse 2. 
mil seiscientos cincucnta: y así lo hemos supuesio en la Disertaciou 
sobre las dos primeras edades, 

Cuando la Escritura dice que Noé, siendo de edad de quinien- 
tos onos, enxendró ú Sem, Cam, y Jafet (1), no se sigue que todos. 
estos tres hijos de Noc -nacieran en un mismo afio, sino que cuando 
Noé tenia esta edad, engendró à Sem, y despues de este nucieron 
Cam v Jafet, los que despues se ven mas jóvenes que aquel. Por- 
que Cam se llama hijo menor de Noé (2), Y mas adelante se dice 
que Sem fuè hermeuno mayor de Jafeth (3), de lo que se inficre que 
Cam y Jafet eran menores que Sem. No ha fultado quien diga que 
Jafet era cl mayor, Sem el segundo, y Cam el postrero.. Eu prue- 
ba de esto advierten que cuando en el capitulo x Y 21 dice lu Vul. 
gata: De Sem....fratre Japheth maiore, de Sem hermano mayor de Jue 


fet, la version de los Setenta y lu de Símaco dicen: De Sem.,..fra- 


tre Japhet maioris, de Sem hermano de Jafet el mayor. Ruponen 
tambien que cuando en el V 24 del cap. ix se llama é Cam hijo me- 
nor de Noé, fiNus sxus minor, quiere decir el menor de sus hijos. Y 


por último itsisten en que el Y 10 del capítulo xi dice que Sem te- 
nia cien anos cuando engendró 4 Arfaxad, dos ais despues del di.. 


luvio: Sem erat centum annorum, quando genuit Arphazxad, biennio 
post diluvium: y habiendose dicho en el capitulo vu V 6 que Noé tenia 
setscientos aiins cmando sucedió el dilurio, se infiere que dos uiics despues 
tenia seiscientos dos anos, y como solo se dun entónces à Sem cien 
anos, concluyen que su pudre tenia quinientos des ajos cuzndo le engene 


(UN) Gen. v. SH. (2) Gen, ix. 44. (3) Gen. x, 21. 
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dró, j6r lo que Sem no era mayor que Jafet, y que llamàndose menor 
é Cam, Jatet debió ser el mayor, y de todo esto iufieren en favor de los 
Netenta que le dan el titulo de mayor. Pero es necesario advertir que 
el diluvio duró como un ano, de suerte que el primer aho despues del 
duuvio era propiamente hablando el segundo despues de aquel castigo 
termble, y es verisimil que en este ano nuciera Arfazed cuando Noé 
gel tenia seiscientos, Y Un anos. Debe tambien advertirse que en el 
nismo capítulo vn 11 se dice que. el diluvio comenzó el aào seis 
cientos de (a vida de Noé: Y 88í no tenia este patriarca todavía los seis- 
cientes an: s cumplidos, sino que estaba en el aho sexentésiino de 
su edud. Per lo que en el uno sigutente al en que concluyó el diluvio, 
estaba Noé en el aho seiscientos uno de su edad, y Sem en el cien- 
to y uno de la suya, de manera que diciéndose que Sem tenia cien 
aios cuando engendró é Arfaxad, dus anos despues del diluvie, esto 
puede significar simplemente, que en el aio inmediato al en que co- 
menzó el diluvió, Sem tenia cien afios cumplidos cuando engendró à 
Arfaxad, y de aquí solo se infiere que Noé tenia cien aiios cumplidus 
cuando engendrúó é Sem, y de este modo el primer uào de Sem po 
es el quingentégimo de Noé, sino el quingentésimo y uno, de manera 
que al comenzar el diluvio en el ano sexentésimo de Noé, Sem apc- 
nas comenzaba el centésimo: y de esto resulta que en el aio siguicue 
te que es el segundo del en que comenzó el diluvio, solo tenia cien 
aiiog cumplidus cuando engendró à Arfaxad. Conque de esta épo- 
Cu no resulta emburszo para que se diga mayor que Jafet, como lo di- 
ce expresamente no solo ja Valgaia en el capitulo x V 21, sino tam- 
bien el hebreo, cuyo natural sentido es el mismo de la Vulgata: De 
Sem fratre Japheth maiere. Si dos hermanos hubieran tenido el 
nombre de Jafet, la palabra maior no podria referirse ú Jafet para 
distinguir al mayor del menor, pero como no hubo mus que uno so- 
lo de ecte nombre, es evidente que la palabra maior no recae sino 
en la palabra fratre en el sentido que tan claramente expresa la Vul- 
Es De Sem fratre Japheth maiore. Tampoco se infiere que Cam 
uese el menor de todos, porque en el capitulo x V 24 se llama el hi- 
jo menor: filius suus minor, basta con que fuera uno de los meno- 
res, basta que fuera el segundo de los tres segun el órden en que po- 
ne Moises à los tres hijos de Noé, Sem, Cam, y Jafet, Es inverosi- 
mil que Moises los hubiera siempre llamado en el mismo órden, si no 
hubiera sido este el de 8u nacitmiento, A mus de esto, debe advertire 
se que el órden en el que se nombran en el último verso del capitu- 
lo v no es solamente genealógico sino tambien cronológico con el ob- 
jeto de indicar la sucesion de los tiempes por épocas determinadas,, 
y no es creible que en este último verso se determinara la época por. 
el último de los tres hermanos nombrados por Moises: el sentido que 
se presenta inmediatamente al espiritu de los lectores no es otro sino 
él que la época debe tomarse del nacimiento del primero de los tres 
N'oe vero cum quingentorum esset annorum, genuil Sem, Cam, et Ja- 
pheth. ' Así pues, Sem fué el mayor, así se entiende comunmente, 

y este es el sentido natural del texto. 
IT. Siguese ya el lugar de una tabla cronológica de los principeles. 
Adverten. giresos contenidos en esta primera edad. Para su inteligencia debe 
oias sobrela advertirse que en esta edad el sistema de Usserio, y el que propone- 
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mos bajo el nombre de Riccioli corregido, se diferencian muy poco en siguiente ta. 
el càlculo de los anos contados desde la creacion, pues su principal "i 
diferencia consiste en el càlculo de los ahos anteriores é la era cris- 
tiana vulgar. Axí pues Usserio pone el diluvio en el afo 1656 de la 
creacion: y segun el sistema de Riccioli corregido, pudo ser hàcia el 

afo 1650. Pero segun el sistema de Usserio, el ano de 1656 de la 
crencion concurre con los tres últimos meses del 2348 y los nueve 
primeros meses del 2318 anteriores à la era cristiana vulgar, y segun 

el sistema de Riccioli corregido, el ano 1650 de la creacion concurre 

con los tres últimos meses del 2508, y los nueve primeros meses del 
1507 anteriores à la era cristiana vulgar. Pondrémos pues en dos 
columnas por un lado los aios del mundo desde la creacion segun el 
sistema de Usserio y el de Riccioli corregido, y por el otro lado en 

dos columnas semejantes los anos anteriores é la era cristiana vulgar 
segun el sistema de Riccioli corregido, y el de Usserio. Nadie pue- 

de extraiinr que cn uua antigiedad tan remota, y ep cualquiera sis- 
tema que se adopte, no tengan lus épocas aquella exactitud que tie- 

nen en los siglos que mas se acercun é los nuestros, y que por ló mis- 
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CREACION del mundo en seis dias (Gen. 1. et m.), húcia el 
equinocciy de otofio. 
Descanso del Senior en el séptimo dia. Gen n. 1. 3. 
Adan y Eva por haber desobedecido a) Senior fueron des. 
torrados del paraiso algunos dius dempues de su crea. 
cion (Gen mt", Y acasg el din decimo, dia en que se É. 
jó para los Judios la esremonia de la expiacian molemme. 
Me aents de Cain, primer hijo de Adan y de Eva. Ger. 
iv. 1. 
Nacimiento de Ahel, hijo segundo de Adan y de Eva. 
Gen. iv. 1. 
Mata Cain é mm hermano Abel, quien íLé reemplazado 
por el nacimiento de Bet. Gea. 17. 8. 25. 
Xiendo Adan de ciento treinta anos, ongendró é Fet. 
Gen. iv. 25. et v. 3 
Siendo Set de ciento cincuenta afos, engendró é Enos 
Gen. 1y. 26. et 7. 6, 
Eneo. de noventa aios engendró é Cainan. Gen. Y. 9. 
Cainan de setenta afos engendró é Malaleei, Gen. v. 12. 
NaNent de sesenta yY cinco aBos engendró é Jared Gen. 
v 15. 
ared ú los ciento sementa y dos aios engendró é Henoc. 
Gen, v. 18, 
Henoc é los sesenta y cinco afios de edad engendró 4 Ma- 
tusalen. Gen. v. 21. 
Matuxalen 4 los ciento ochenta y siete uios engendró í 
l'amec. Gen. v. 25, 
930 (939 CE Adan 4 los novecientos treinta afios de edad. 
en. V, 5. 
987 (984 lHenoc desapareció de sobre la tierra é los trescientos se. 
senta Y cin: o anos de su edad. Gen Yv. 33. 
3019 l :051 (Muere Sot de novecientos doce aios. Gen v. 8. 
2051 J 1031 jLamec 4 la edad de cienta ochenta y dos amos engendró 
4 Noé. Gen. y. 28. 29. 
1140 V 1130 jMuere Enos de novecientes cinco afios. Geg. v. Ll. 
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eutg. se jru 8 se 


de la primera edad cun Rie.'gua Unse 
Cciol cor.) — Tio, 
, PM enda, 
Muere Cainan de novecientos diez Mor. Gen. v. 14. 3925 l 27689 


Muere Malaleei de ochociontos noventa y cinca anos. 2871 j 24434 
Gen. v. 17. 
Muere Jared de novecientos sesenta y dos afios, Gen. v, 2 2710 . 252 


Gen. v. 27. 
En el dia 10 del mes segundo mandó Dios é Noé que rel 
preperara para entrar en la arca. (Zen. vu. l.4.1l. 
En el dia 17 teniendo Noé seiscientos alos de edad, entró: j 
en el arca y comenzó el diluvio. Ges, vu. 6. 10. ll. 4 i 


Revela Dios 4 Noé el diluvio eiento veinte nfiou àntes quet 2627 j 2468 
sucediora, Y le manda construir el arca. Gen. vi. 3. Ò l 
Noé 8 los quinientos ados de edad engendró 4 Sem, Cam. 2606 2148 
Í 
y Jafet. Gen. v. 31. et x. 21. 
Muere Lamec é los setecientos se tentay siete 8nos de edad. 2511 l 2358 
Gen. v. 8. , 
Muere Matunalen é los novecientos sesenta y nueve aiios.l 2508 I 2349 





ÀAnTicvvo IV. 


Abraham. 


Segunda edad que comiensa desde el diluvio hasta la vocacion de 


La segunda edad se extiende desde el diluvio hasta la voca- 
cion de Abraham, y su duracion se determina como la primera, por 
la. segunda las generaciones que comprende. En el cap. xi del Genesis se de- 
clara por Moises la duracion de estas generaciones. Aun en esta edad 
siguen discordes el texto samaritano y el griego de los Betenta del 
hebreo y de ta Vulgata latina, y esta es conforme con el hebreo: pe- 
To nos parece que el càleulo del hebreo y el de la Vulgata nece- 
sitan corregirse en dos pasages por el de los Setenta Y por el sama- 
ritano. Ya hemos dicho bastante sobre esto en la Disertacion de las 
dos primeras edades del mundo (1), y solo recordarémos lo que sea 
necesario para determinar en lo posible la duracion de esta segun- 
da edad, y para dar la inteligencia de la tubla cronolúgica que ma- 
nifiesta los principales sucesng de ellu. Comenzarémos por el càl- 
culo del hebreo y el de la Vulgatn, y luego recordarémos lo que se 


dijo sobre las dos correcciones que deben hacerse en este cúlculo, 
l. Sem 4 los cien afios de edad encendró 4 Aríaxad. dos nRos despues del 
dilavio: y como solo se trata aquí de contar los afo: posteriores al dilu. 
vio, no se ponen mas Que ................ amb retail stiedGues ca icantegones tans desa . 2 afiot. 
2. Arfazad engondró 4 Saló de edad de.................ie..oeniasaniunaniaarenerenes 35 
3. Salé engèndró 4 Heber de edad d8...........,......ausv2aianenamanananenianeesnres —8Ú 
4. Heber engendró 4 Fnleg de edad de........................o.e RA qetaeca: 
5. Fleg engendró é Rohu de edad de .............ouu Leamuiiiaiaiaana anada aernen 30 
6. Rehu engendra i Sarug de edad de —.......4..ouuun La dens nana — PQ 
T. Sarug engondró 4 Nacor de edad de................eeueeeamaueamana ia vensmnnaa 30 
8. Nacor engendró 4 Taré de edad de..... ...............o.uameuauianiaadananonmanana 29 
8. Taré engendró é Abraham, Naeor y Aran de edad de. .. Ges CHE 
Abraham fué liamado por Dios cuando tenia zetenta Y cinco ados, que se 


AA de Diria cesioi ii ant oie men dic ienis taanpasstenta clima SiEScimereiie 

Y de esto reau'ta que la dnracion de In segunda edad desde el dihuvio has. 
ta la vocacion de Abreham, es, segun el célculo heireo y el de les Se. 
tenta, como de ............... ve È suma es 





dauauessanmersenes 30) ROS 


(NÍ Esta Disertacion se halla en el torno i de esta Biblia. 
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El terto samaritano està conforme en las nueve peneraciones, 
pero alade cien anos ú las de Aríaxad, Salé, Heber, Faleg, Réhu, 
Sarug, y cincuenta à la de Nacor: y esto aumenta la suma anterior 
en seiscientos y cincuenta afios: de modo que agregados ú los tres- 
cioutos sesenta y siete del hebreo, resulta segun el texto samari- 
tano, que la durucion de la segunda edad es de mil diez y sicte anos. 
La version de los Setenta anade toduvía, como se va à ver, 
ciento treinta afos, y así segun este càlculo, duró la segunda edad 
mil ciento cuxrenta y siete aios. Pero ya advertimog que estos dos 


287 


caleulos tienen muchas dificultades, y 30n muy sospechosus eus va-. 


riuciones: sin que por esto dejemos ver en ellos los vestigios de al- 
gunos textos primitivos que deben conservarse, y entre ellos como 
el principal, el número de generaciones. El hebreo y el samaritano 
solo ponen nueve: pero los Setenta, y aun el Evangelio cuentan diez. 

Los Setenta y S. Lúcas ponea entre Arfaxad y Salé 8 un Cai- 
man que no se encuentra ni en el hebreo, ni en el samaritano, ni 
en la Vulgata: y ya dimos nuestras ,pruebas para que no se omita es- 
te Cainan, pues esta omision bien podrà ser un equívoco del co- 
piante hebreo y samaritano, Por lo que Arfaxad engendreria ú Cai- 
nan, y Cainan à Salé. A mas de esto, segun la version de los Se- 
tenta, este Cainan tenin ciento treinta aios cuando engendró é Sa- 
lé: y de equí resulta la duracion de la segunda edad aumentada en 
ciento treinta atos, que unidos é los trescientos sesenta y siete ya 
contados, siuman cuatrocientos noventa y siete. 

Ms, el texto samaritano, Z la version de los Setenta dan cien- 

to treinta y Cinco aios à Arfaxad cuando engendró, en lugar de 
los tremta y cinco que le ponen el hebreo y la Vulgata: he aquí 
cien afios mas que pueden agregarsc ú la segunda edad. Estos cien 
afos mus sobre Aríaxad, y los cieuto treinta de Caiman forman un 
iptervalo de doscientos treinta unos en que pudieron multiplicarse 
aquellas poblaciones que se dividieron en tiempo de Faleg: este tiem- 
po parece muy corto para la tormacion de estos pueblos, pero con 
solo los doscientos treinta alos que ugrega sobre Arfaxad y Cainan 
la version de log Setenta, resulta un intervalo como de trescien- 
tos treinta aios desde el diluvio hasta el nacimiento de Faleg. Sú. 
mense pues estos con los trescientos sesenta y sicte del hebreo y la 
Vulgata, y daràn quinientos noventa y siete anos para la duracion de 
la X cal. edad. 
o. Acaso podrún decirnos que si quitamos el centenario que la ver- 
sion de los Setenta ahade à casi todas las generaciones de la pri- 
mera y segunda edad, deberémos quitarle tambien de la de Arfaxad 
y de la de Cainan. Pero adviértuse que en el mismo texto: hebrea 
y enla primera edad tienen este centenario Jared, Matusalem y Y.a- 
Mmec, y de aquí inferimos que Cainan y Arfaxad podian tambien te- 
nerlc en la segunda. Acaso se nos contestarà, que podian tambien 
Ro tenerle. Pero lo cierto es que el texto samaritano da este cente- 
nario 8 Arfaxed, y que los Setenta dan el mismo é Arfaxad y ú Cai- 
Man: no hav motivo para quitàrseles, v si se les quita es estrechar de- 
Mmasiado el intervalo que resulta entre el diluvio y la division de los 
pueblos. 
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Esto mpuestò, ya pueden contarse en la segunda edad dier 
feneraciones, lo mismo que en la primera, y que dividen su duracion. 


1. Sem 4 los cien alos de edad engendró é Arfaxad, dos afos dospues 


. —del diluçio........ Ga Tacs an cs ee actua siu crea ectoes Mieeiimeticiaas de La Der aES 2 anos. 
9. Arfazad eugendró ú Cainan, segun loa Setenta y S Lúcas, 4 los........ 135 
9. Carnan engendró é Salé, sogun 104 Setonta y S. Lúcas, 4 lo8 ........... 130 
4. Salé engeudró 4 Heber é los.......... seients cecmec years us aeqeM etat desa 30 
5. Heber eungendró à Faleg 6 108..........am22a.402220n0222a00raanoacanssonasinorss HM 
6. Fuieg engen.iró 4 Rohu 6 lOn......a..amamaea an ormonanmnamoncanasanseananiansaeena 30 
7. Rehu engundró é Sarug d l08...........aueua2ueeeuea qoantas Mateiciigudsies cine 32 

- 8. Sarug engendró 6 Nacor 4 l08...... ........e.ee jebr GBn iaia sdneguemetasontaSesateie 39 
9. Nacer engendró é Tare, y tenia segun los Setuuta,................ Sassceieó . 33 

10. Taré engendro é Abraham 4 l08........... a eis Su ciliee ces dseaet ie di 70 

Agrèguense ius svtenta Y Cinco que tenia Auvraham cuando su vocacion... 75 


De exto resulta que lu duracion de la segunda edud desde el diluvio é la va- 
cacion de Abrahaip, es, segua el c.lculo del Hetteo, corregido por el de —— 
los Setenta Y por el mAMBritanO, dE -pqegagaromoras domuaauunesas menar sanenoommnsnsones OJT ANOS, 


Pero es preciso recordar aquel asioma cronológico por el que 
en la union de dos periodos suce:ivos, debe quitarse comunmente 
un afo para no contarie dos veces. Por lo que en diez genera. 
ciones sucesivas bien pueden quiturse diez afos: y así los quinien- 
tos noventa y siete que contamos, deben reducirse é quinientos ocben- 
ta y siele, de suerte que la vocacion de Abrahum pudo haber caido 
hàcia el aho 587, ó 5883 despues del diluvio, y este se manifestarà 
dun la tabla siguiente. 

o. En el càlculo de los afios que contamos corridos desde el di- 
luvio, tomamos por época el principio no el fin del diiuvio, y pa- 
rece que la misma Escritura nos autoriza. Purque dice, que Noé 
tenia seiscientos aios cuan.io comenzó el diluvio (1) y seiscientos uno 
cuando se acubó (2), y que habiendo vivido trescientos cincuenta 
unos despues del diluvio, murio de noveciento3 ciucuenta anos: (3) lue- 
80 estos trescientos cincueuta nanos que da la Escritura ú Noé des- 
pues del diluvio, se toman del principiv no del fin del diluvio. De 
aquí inferimos que el nacimiento de Arfaxad dos aàos despues del 
diluvio, (4) debe referirse al segundo despues que coinenzó el diluvio. 

En el intervalo de esta serunda edad se fundaron las tres cé- 
lebres monmarguias de los Babilonios, de los Asirios y de los Egipcios. 
La Escritura dice que Nemrod, hijo de Cus, y nieto de Cam, lle. 
ó é ser poderoso en la tierra, y que la cupital de su reino fué 
Hanilèaia (5). Nemrod debió ser coetaneo de Cainan, hijo de Ar- 
faxad y nieto de Sein. Cainan nacio húcis el aào ciento treinaa y 
seis del diluvio, Y murió como porel de quinientos moventa y cin- 
co. En este intervulo se halla la construccion de la torre de Ba- 
bel, que segun parece, fué el po de la ciudad de Babilonia. 
La confusion de lenguus entre los operarios que editicaban la torree 
fuè la cuusa de la division de los pueblos, y la Escritura dice que 
esta division sucedió en tiempo de Faleg, (6) quien nació hàcia el ana 
327 del diuvio, A mus de esto los cómputos astronòmicos de los 
Babilonios debidos é las investigaciones del filósofo Callisthene en 
tienipo que tomó Alejandro é Babilonia como trescientos treinta anos 


(1) Gen. vu.ll. (2) Gen, vin, 13. (3) Gen. ix. 38. et 29. (4) Gen. ai. 10. (5) 
Gen. x. 3. 10. (8, Gea. x. 25. he 
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dntes de la era cristiana vulgar, forman una sucesion de mil no- 
vecientos treiuta afios, lo que hace subir la época al ano 2233 àn- 
tes de la era cristiana vulgar, 275 despues del diluvio, y 52 àntes 
del nacimiento de Faleg, conque hàcia este tiempo debió comea- 
zar ú formarse la poblacion de Babilonia, de la ,ue se sepuraroa 
las otras en tiempo del nacimiento de Faleg. 

La Escritura anade que Nemrod despues de h.iber fijado la 
silla de su reino en Baubilunia y tierra de Sennaar, pasó de allí é 
la Asiria donde fundó éú Ninive (1). Es verdad que la Vulgata pa- 
rece que atribuye 4 Assur la fundacion de Ninive: De terra illa 
egressus est Assur, el aedificavit Niniven, pero muchos sabios pre- 
tenden con bastante íundamento que el hebreo quiere decir: De 
terra illa egressus est in Assyriam, el aedificavit Naniven, que es 
decir, salió Nemrod de esta tierra (la de Sennaar), y entro à la Asi- 
ria donde edificó à Ninive. Ya expusimos en otra parte los funda- 
mentos de esta interpretacion (2): y segun ella puede considerarse 
el fundador de Nínive como lo f46 de Babilonia: dos ciudades que 
Hegaron 4 rivalizar, y se disputaban alternativamente la prerogativa 
de ser el centro de dos imperios, Ó reunidos, ó separados, estos fue- 
ron el imperio de los Babilonios ó Caldeos, y el de los Asirios. 

La fundacion del de Asiria se atribuye ú Nino hijo de Brlo: y 
muchos creen que este Belo fué Nemrod. El nombre de Belo vs 
sin duda. el mismo que el de Bel derivado de Baal que en hebreo -: 
significa seior, Y es muy verisímil que el mismo nombre de Nino 
diera ocasion úà Nemrod para llamar Nínive é esta ciudad que habia 
de ser despues la capital del imperio de los Asirios. Suponiendo que 
Nino fuese hijo de Nemrod, hijo de Cus, hijo de Cam, se sigue que 
fué contemporàneo de Salé, quien, segun los Setenta y S. Lúcas, 
fué hijo de Cainan, nieto de Arfazad, y biznieto de Sem: y esto es- 
tà conforme con las é que adoptaimos por el testimonio de Ve- 
leyo Patérculo y de Emilio Sura, citado por este autor, Segun ame 
bos testimonios parece que la fundacion del imperio de Ninive de- 
be fijarse como mil novecientos diez aios éntes de la derrota de Ti- 

nes, y Mitridates, y mil setenta y tres àntes de la revolucion de 
Arbàces y Belésis contra Sardanépalo: es así que la derrota de Ti- 
y Mitridates fué el ano 63 úntes de la era cristiana vulgar, 

vego la fundacion del imperio de los Asirios por Nino debe refe- 
Firee húcia el ano 1973 úntes de la era cristiana vulgar, y mil seis- 
Cientos trece úntes de la revolucion de Arbàces, que, segun pare- 
Ce, fué como novecientos anos úntes de la era cristiana vulgar. 
Esto es lo que ya manifestamos en otra parte (3). A mas de esto, 
el afío 1973 úntes de la era cristiana vulgar corresponde al 535 
despues del diluvio, y es precisamente el tiempo de Sulé que vivió 
basta por el aio de 700, y que debió ser contemporàneo de Nino. 
Esto se manifestarà en la tabla cronológica que darémos de los su- 
Cesos de la segunda edad segun el sistema de Riccioli corregido. 
Miéntras que Nemrod, padre de Niuno, fundaba la monarquís de 


, (1) Ges. zx. IE. (2) Vénse la Disertacion sobre reparticion de los descendientes de 
Noé en el tomo primero, y el Compendio de la historia prefane, tom. xu. (3) Vés. 
me la Disertacion eobre el tiempo de la historia de Judit. tom. vu. 
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los Babilonios, Mesraim, hijo de Cum, fundaba la de los Égipcies. 
Mesraim era contemporàneo de Cús, padre de Nemrod, ó de Ar- 
farad hijo de Sem. Arfaxad nació cumo dos aios despues que co- 
menzó el diluvio, yY murió en el ano 586 de este suceso, luego en 
este intervalo debe ponerse la fundacion de la monarquia de los 
Egipcios por Mesraim, quien se crée que fué aquel Menes que se- 

n todos los historiadores profanos, fué el primer rey de Egipto. 

e este modo se confirma lo que dice en eus anales Constanti- 
no Manases, que la monarquía: de los Egipcios llevaba de fundada 
mil seiscientos sesenta Y tres aifos cuando la destruyó Cambíses, hi- 
jo de Ciro, rey de Persia, hàcia el ano 526 éntes de la era cris. 
tiana vulgar, por lo que sube al ao 2189 úntes de la misma ere, 
como trescientos diez y nueve despues del diluvio, trescientos diez 
y siete del nacimiento de Aríaxad contemporàneo de Mesraim, Y co- 
mo ocho afios úntes del nacimiento de Faleg, en cuyo tempo se 
separaron los pueblos que habian comenzado é formarse éntes de 
dividirse. Los primeros tiempos de la monarquía de los Egipcios son 
tan obscuros como los de la doble monarquia de los Babilonios Y 
Asirios. Contentémonos con haber fjado el principio de estas mo- 
narquías, sin entrar en discusiones impertinentes é la historia sagrada. 

Lo mismo que se dice sobre el nacimiento de los tres hijos 
de Noé, se repite socbre el de los tres hijos de Taré. La Escritura 
dice (1), que habiendo vivido Taré setenta anos, engendró ú Abra- 
ham, ú Nacor, y ú Aran, mas de esto no se infiere que estos tres 
hijos de Taré nacieran en un tmismo ano, sino lo que naturalmen- 
te se sigue es, que Abraham fué el mayor, Nacor el segundo, vy Area 
el tercero. Pues no por eso dejan de formarse tigunas dificultades, 
y se le disputa al patriarca Abraham el derecho de primogénito, 
como se te ha contestado à Sem. Pura esto observan que en el 
hebreo, en los Setenta, y en el fin del mismo capitulo xi de la 
Vulgata, en el que tambien se manifiesta el nacimiento de estos 
tres hijos de Taré, se dice, que Taré, padre de ellos, murió en 
Haran à los dostientos cinco afos de edad: observan tambien que 
en el V 4 del capítulo siguiente se dice, que cuando Abraham sa- 
ló de Haran despues de la muerte de su padre, solo tenia seten- 
ta y cinco anos, y de aquí infieren que Taré debia tener ciento 
treinta cuando engendró é Abraham: Y por consiguiente Abraham no 
pudo ser el mayor. Notan é mus de esto, que segun el sagrado tex- 
to, Nacor, hermano de Abreham, casó con Melca hija de su her- 
mano Aran (2), de lo que Pepe se inficre que Nacor era tam- 
bien menor que Abraham. Suponen igualmente con el historiador 
Josefo que lesca, hija segunda de Aran, era lu misma Sara, muger 
de Abraham, y que solo tenia diez afios ménos que él, y de aquí 
concluyen que Aran fué el mayor de los tres hermanos, yY Abree 
ham el menor, por lo que Aran seria el que nació cuando su pa- 
dre no tenia mas que setenta anos de edad. Conque en un ca- 
pitulo en que Moiscs forma una lista geneulógica y cronològica igual- 
mente, se desentendió de la época mus importante, que era la del 
nacimiento de Abraham, y cuidó de darnos la ménos interesante coq 


(1) Gen. xi. 26. (2. Gen. xi. 29. 
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al naeimiento de Aran: y solo la daria en una frese tan equivoca, 
que no habrà uno solo que é la simple lectura no entienda, que la 
época indicada por Moises es la del nacimiento de Abraham. jSe- 
réú creible que este historiador sagrado se expresara de una ma- 
pera tan equívoca, y prefimera la época ménos interesante ú la que 
mucho mas importaba/ La principal dificultad que nos detiene es 
la edad que tenia Taré cuando murió: el hebreo, los Setenta y la 
Vulgeta la fijan en doscientos cinco anos, pero gel samarituno so- 
lo le da ciento cuaremta y cinco: y esta es precisamente la edad que 
debia tener suponiendo que no tenia mas que setenta aios cuan- 


do engendró é Abruhem, Y que cuando él murió, Abraham tenia se- 


tenta y cinco. En la Disertacion sobre estas dos primeras edades, 
maniífestamos que fué cosa muy fàcil confundir en letras numera- 
les hebreicas el número ciento cuarenta y cinco çon el doscientos cin- 
eo. No se infiere necesariamente .que Nacor fuese inenor que Aran, 


porque tomó é la hija de este por, esposa, y que sea lo que fuere : 


de la edad de Nucor, su nacimuento no forma época en la histo. 
ria. Nada prueba tampoco que. Sara hubiera sido ls misma que les- 


ca, y la diferencia de edades que de. esto resultaria. contradice es- 
ta pretendida identidad, y es muy inverosímil que la época fijada por " 


Moises sea la del nucimiento de Aran, cuando por el contra- 


rio, todo parece que induce à creer que no es otra què la 


de Abraham. 

D'ara fijar la época de la vocacion de Abraham, es necesario 
eomparar lo que dice S. Estévan en el libro de los Hechos apostó- 
licos, con lo que dice Moises en el del Génesis. S. Estévan dicè, (.) 

que el Dios da la gloria apareció ú Abraham cuanlo estaba en Me- 
o sopotamia úntes que morase en Caran (que es lo mismo que Ha- 
ran pronunciudo de otro modo) y le dijo: Sal de tu pais y de tu 
parentela, y ven ú la tierra que. le mostraré. Entónces salió de la 
tierra de los. Caldeos y moró en Caran. Y despues que murió su 
ha lo traspasó ú esta tierra que vosotros habitais. Esto dice 8. 

stévan ú los Judíos. Y Moises refiere (4), que habiendo Taré tomado 
ú Abram su hijo, y ú Lot su nieto, hijo de Aran, y ú Sara su nue- 
ra, muger de su hijo Abram, los hizo salir de Ur de Caldea pa- 
ra pasar con él al pais de Canaan, y habiendo llegado hasta Haran, 
habitaron allí (el hebreo puede traducirse: allí se detuvieron, sx- 
DERVUNT 181). P Taré despues de haber vivido doscientos cinco anos 
(ó segun el texto samaritano, ciento cuarenta y cinco aidos), mu- 
rió en Haran. (El Seior habia dicho ú Abram, continúa Moises 
(porque este es el sentido del hebreo segun lo probarémos luego): 
Ral de tu pais, de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven d 
la tierra que yò te mostraré, dic). Sulió pues Abram como el Se- 
Ror le habia mandado, y fué con él Lot. Abram tenia setenta y 
Cinco aios cuando salió de Haran. Algunos intérpretes pretenden, 
que debe traducirse así: El Senior dijo luego ú Abram, dre. co- 
mo si esta órden se le hubiese dado à Abrubum despues de la muer- 
te de Taré su padre, y cuando estaba todavia en la ciudad de Haran. 
Pero S. Estévau habia entendido muy bien, y lo dijo muy clare- 


U) del. vu 3. et segg. (2) Gen. x1. 31. el segg. 
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mente que ne dió esta órden 4 Abruham cuando estaba ex Meso. 
potamia, y úntes que morase en Caran, de sverte que no salió del 
es de los Caldeos y fué d morar ú Caran, sino despues que reci-' 
ió esta Órden. A esto responden, que la órden se le dio dos ve- 
ces, y así se suponen dos vocaciones de Abraham, una que re- 
fiere Moises, y la otra S. Estévan. Pero esta suposicion no tiene' 
fundamento. És mucho mas veorgsímil que Moises y S. Estévan ha. 
blaran de una misma vocacion: y el texto de Moises nada tiene 
ue se Oponga é esta inteligencia: porque en primer lugar, no dice: 
È Senior dijo despues ú Abram, como lo expresan algunas traduc-' 
Ciones vulgares, porque la palabra despues no està en el texto. 4." 
Los Hebreos no tienen en su idioma el pretérito que los gramàti- 
cos llaman plusquamperfecto: Dixegar Dominus: Habia dicho el Se- 
for, Y solo pueden expresar esto por el perfecto: Dixir Doxinus: Di- 
jo el Senor: de lo que se infiere que el dixit se puede traducir 
or dizerat cuando el contezto del discurso lo supone y exige. (1). 
s muy claro que así lo. entendió S. Estévan cuando expresamen- 
te dice, que se dió esta órden ú Abraham cuando estaba en Moe- 
sopotamia y úntes que morase en Caran. A mus de esto, la expre- 
sion de la letra presenta naturalmente este sentido, pues tanto Mot 
ses como 8. Estévan dicen, que cuando el Senior dió la órden é 
Abraham le dijo: Sal de tu pais: luego estaba Abraham en su pais 
cuando Dios le diú estg órden, luego no estaba entónces en Harad 
ó Caran, sino en Ur que era su patria. 

La Escritura dice que Abraham tenia setenta y eiaco aBos cuan 
do salió de Haran, Ç dE aquí acaso se inferirà, que bien podia no 
haber entrudo en el ano septuagésimo quinto cuatúdo salió de Ur. 
Pero comparando el testimonio de Moises con el de S. Pablo so: 
bre la duracion de la primera parte de la tercera edad, se mani. 
fiesta, como se verà en el artículo siguiente, que fué muy corto El 
intervalo entre la vocacion de Abrahem cuando estaba todavis eú 
Ur, y su llegada é la ticrra de Canaan despues que mlió de Haran. 
De aqui interimos que la vocacion de Abraham y su partida de Ur 
puede en el mismo aio, que era el septuagésimo quinto de 
su edad. RA 

El sistema de Usserio, y el de Riccioli corregido discrepan 
dos modos sobre los sucesos de la segunda edad. 1." En uno y otro 
son diferentes lus datas, ya sea descendiendo de la. creacion, ó ya 88 
guba de la era cristiana vulgar. 2.' El órden mismo de lo8 suce: 
803 tambien es distinto en uno Y otro sistema, Y por esto mos ve- 
mos precisados ú poner dos tablus: la primera y mas extensa ma. 
nifestarà los principales sucesos de la segunda edad conformes al 
sistema de Riccioli corregido: la segunda mes corta comiprenderà 
Una parte de estos mismos gucesos conformes al sistema de Us 
serio. En ambos se pondrú el cómputo de los afios no solo por los 
de la creacion del mundo, sino tambien por los que han pasado des- 
de el diluviu. En la primera se contaréún les ahos desde que comen 
zó eu eldia décimo sèptimo del segundo mes, y en la segunda des 
de que conciuyó en veinte Y siete del segundo mes. 


(1) Vénne un ejemplo de esto en el cap. xiv. del Génesir Y 3. donde el perfectà 
Spparxil el dusit debe eutenderso por plusquamperfecto appurueras el dizera. — 
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1 lEn el dia décime séptimo del segundo mes, siendo Noé de seis- 
cientos aLios, comonsó el diluvio: lleviéó per cuarenta dias, I 

mantavieron las aguas sobre la tierra por ciento cincueata diss. 
Gen. vu. li 12. H. 94.. 

En el dia degjmo séptimo del séptime mes descansó la arca en 

el monts ÀrmMrat Gen. vii. 4. Bebr. 

dia primero del mes décimo cemensàroa é descubrirse las Ci 

mas de jos montes. Gen, vin. 5. 


Siete dias despues, que feé el décimo octavo del undécimo mes, 
hizo salir é la peloma, que volvic. Gen. vin. 8. se 

Siote dias despues, é veinte y cinco del undécime mes, volvió ú 
huceria salir, y ella volvió cen el rame de oliva. Gen. vi. 10 

Pasados otros siete dias, la hizo salir nuevamente, y ya no vol. 
vió Gea. mi. 13. 

El dia primero del primer mes, siende Noé de seiscientos un aio 

de edad, abrió la ventana de la arcs. Gen. vm. 13. 

i dia Vigesimo séptimo del segundo mes salió Noé del arca. 

Gen. vii, 14. . 

Biendo Sem de cién adés mdré ú Arfarad, dos sfios dosbues 
del diluvio: esto es, húcia d fin del segunde afio despues que 
comernzó el diluvio, Gen. xi. 10. 

Húcia eme tiempo puede pomerse el necimientò de Cus, de Mos- 
tuim, Y de Canean, hijo de Cam, de quien dosvendieron los 
Babilonios, les Egipcios y los Cananees, 

Arfazad a ios ciento tzeinta y cinco tios de edad engendró 4 Cai- 
nan. Gen. xi. 13. Sept. Lve. in. 96. — 

Or este tismpo puedè ponerse el nacimiente de Nemrod, hijo de 

Cus, quien fu6 el fundador del imperió de lou Babilonive. 

Cainan é los cienio treinta aàes engendró é Salé. Gea. xt. 13. 

Sept. Luc. ni. 38.: : i 
Hacia este tiempo puede ponerse el nacimiento de Nine, funda- 
dor del imperio de los Asirios, y at que llaman les historia. 

dores profanos hijo de Belo, que fué, segun dicen, cl mismo 
Nemrod. Ca ed 

Desde este tiempo se hicieroa las obesrvaciones astrontmicas por 

- la familia de Nemrod, de la que deseendieroen los Babilonios: 

. los'esiculcs astronómicos de los Bedilonica que descubrió Calís- 

tenes cuando Alejandro tomó é Babilònia el ano 390 antes d 

la era cristiuna valgur, forman una serie de mil nevecientos tre 

ados, que suben hasta el 39833 4ntes de la era cristiana vulg 

Porpàyr. apud Simplic l. m. de ceelo, 

Salé é los treinta uàos engendró 4 Haber, Gen. ix. 14. 

Es probable que por este tiempo pasaron el Tigris los descendien.- 
tes de Nos que vinieron del Oriente y habitaron en el pais de 
Sennaar (Gea. xi 3). Este puede ser el crigen del nombre He. 
ber, que so dió al hijo de Salé, y significa en hebreo pese. El 
sagrado tezto da al nombre de Faleg una etimologia semejante 

En este tiempo comensó Mesraim é ejercer en su familia un: 
eutoridad que forinó el principio de la monarquia de los Egip. 
cios descendientes de esta femilia. Esta monarquia lleyaba de 
fundada mil seiscientns sesenta yY tres ates cuando la derrocó 
Cauabises, rey de Persia, hacia el aio 526 éntes de la era cris. 
tianas vulgar. Censt. Maness. in Annal. 

Bover, 4 los treinta y cuatro anos de edad, engendró 4 Faleg. 
Gen. si 16. 

Por este tiempo debió ser la construccion de la torre de Babel, la 
confusion de lenguns y division de pueblos (Gen. xi. 5. et segg). 

Esto saeeció en tiompe ée Faleg, y por eso se le puso 
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abr ta da 
Ma do ade 
semin jque eo4. Continuacion de la tabla cronólogica de la segun- jereis. 
Bi cio 'j memz vulg. se 
men), dita da edad, segun el sistema de Riccioli corregido. gas 
. COR Core 
re 
. mombre, segun lo dioe ja historia sagrada. (Gen. x. 35). Fale En 
en hebreo significa division. 
QON0 i. 851 IMurió Noé é los novecientos 0incuenta afios de su edad, Y tres-i 9157 
cientos cincuentu del diluvio. Gen. tx. 28. du 
9005 1. 356 lFaleg, é la edau de 4reinta ados, engendró A Rehu. Gen. xi. 18. 9159 
Por ente tiempo comenzó la idolatria, Y se conjetura que turo 
principio entre los Babilonies descendien'es de Nemrod, de to 
que se comunicó é los de Sem, Y entre los que se vió en tiem. 
po de Taré (Jos. 1xv. 2.). El origen de este grande mai fué el 
del nombre de Reiu, pues este, derivedo dol hebreo ra, signi- 
fica el mal. 
9012 l. 368 iHàcia este mismo tiempo puede penerse tambien el principio dell 2145 
iv l' reinado de Yao y de Xun, quienes parece fueron los dos funda. 
dores de is monarquia de ios Chinos, por el aio 2165 éntes del 
era cristiana vulgar. 
9036 (887 iRehu 4 los treinta y dos afos engendró é Sarug. Gen. x1. 20. l 9191 
2010 l. 4i6 lSarug é los treinta afos engendro 4 Nacor. Gen. xi. D. 20982 
Qu "s I. 444 iNacor 4 los veiute y pueve unos engendró 4 'lare. GQeu. Xi. 24. 2064 
8157 i - 02 IMuere Sem 4 los quimientos aàos de haber engendrado í Arfa-.) 2096 
rad. Ger. xi. 11. 
9163 j 513. el é La atenta ajos GApaDOIÓ € leamaia, Nacor y Aran.i 1995 
dl . 
9172 l 523 iNace Sara 4 los diez afos de nacido Abraham. (Jen. xvi. 11. l 1985 
2184 l 85 lPor este tiempo fandó el imperio de ios Asirios Nino hijo del 1973 
. Bolo, 6 de Noinred, Y coeténeo de Salé, como mil novecientos 
diez afius éntes de la derrota de Tigrànes y de Mitridates, ha. 
cia el 63 àntss de la era oristiana vulgar, Y mil setenta Y tre 
antes de ia revolucion de Arbíces y de Bclésia, por el 900 an. 
'tes de la era cristiana vulgar. Vell. Paterc. et dEmil. Sura. 
Q 8,1 536 IMuere Aríazad cuatrocientos auos despues que engendró 4 Cai-l 3973 
nan. Gen 24. 13. Sept. 
92.2) 5.3 IMuere Nacor ciento diez Y nuove valo. despues que engendró él 1945 
Tarèé. (ven. 21. 25. 
DD 4 l 565 iMuore Fuleg descientos nueve ados despues que engendró é Re.l 1943 
hu Ger x. 19. 
8957 Í. 588 iVocucion de Abruham. Llamó Dios 4 este patriarca cuando aun 







1920 
estaba en le Mesepotamia (Gen. z:. 31. xii. 1.4. xv. 7. J 


xxiv. 3. Act. vil. 3), y úntes que morase en Caran, de donde 
salió despues de muerto tu padre, Balléndose entónces en el 
afio septuagésimo quinto de su etad: Y entro 4 la tierra de C 
naan cuatrocientos treinta aàos nies de que saliera lsrael de 
Egipto. Ezed. 20. M). 41. 
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Dos dell ABos, TABLA CRONOLOGICA Mes éee 
vegun que eon- ra erist 
Unserio. dera clIDE LOB PRINCIPALES SUCESOS DE La SEGURA EDAD SRSUN EL SOTERA my, s0- 
AE: DE UBSERIO. El 
1656 El dia décimo séptime del segundo mes comensó el dilurie. Q':49 
1657 1 (En el veinte y siete del misme mes sulió Neé del arca. 4818 
1658 8 iNacimiento de Arfarad. 2346 
16y3 37 iNacimiegto de Salé. 9311 
1733 67 iNacimiento de Heber. 2981 
1757 ). 101 INaeimiento de Faleg. 9917 
1771 l 115 lFundacion de la monerquía de Babilonia. 233 
1787 i. 131 iNacimiento de Rehu. 2217 
1815 / 159 iFundacion de la monarquia de los Egipcios. 2189 
1819 l 163 iNecimiento de Sarug. 2185 
. 14849 i. 193 iNacimiento de Nacor. 9.55 
1878 Í.' 923 iNacimiento de Taré, . 3 9196 
1948 l. 292 INacimiento de Aren. 2056 
1996 i. 340 IMuerte de Faleg y de Arfarad. 2008 
1997 (341 iMuerte de Nacor. 2007 
2006 i. 850 iMuerte de Nee. 998 
92008 j 852 iNacimiento de Abraham. 996 
2018 i. 3683 iNacihiento de Sara, 1986: 
9026 1. 8378 iMuerte de Rehu. 1978 
2031 (375 iFundacion de la monarquía de los Asirios. 1973 
2049 (393 iMuerte de Sarug. 1955 
2083 l. 427 iVocacion de Abraham. 1991 
2158 (. 503 l Debe agregarse lia muerte de Sem que Usserio reserva pars laj 1846 
tercera edud, y nosotros ponemos en la segunda. 
Tambien deben agregarse otros dos sucesos que 86 pondran en la 
tercera edad, pero bajo otra data diferente. 
9196 (470 iMuerte de Sale. 1878 
2187 Il 531 JMuerte de Heber. 1817 





AnxmicuLo V. Primera parte de la tercera edad, considerada dosde la vosecion de 
Abrabarm hasta que salieroa de Egipto los Ísraelitas. 


La tercera edad corre desde Abraham hasta David, segun la ex- 
resion de S. Mateo, que es lo mismo que desde la vocacion de Abra- 
m hasta el principio del reinado de David. Este intervalo se divide 
en dos partes principales: la una, desde la vocacion de Abraham has- 
ta la salida de los hijos de Israel de Egipto, y la otra desde esta sa- 
lida hasta el principio del reinado de David. 
' o. La duracion del primer intervalo està fijada por Moises y por S. 
Pablo. Yo voy é recorrer sumariamente las pruebas que alegué en la 
Disertacion (1) sobre esta primera parte de In tercera edad. Herma- 
nos mios, dice S. Pablo é los Gàlatas (2), cuando un hombre ha cele- 
brado un pacto confirmado, nadie puede anularle ni anadirle. Pues 
bien, las promesas de Dios fueron hechus ú Abraham y ú su linage. 
Digo esto, porque hahiendo hecho Dios como un contrato, la ley que se 
dió cnatrocientos treinta amos despues, no lo puro abrogar ni destruir, 
Conque la ley se dió cuatrocientos treinta afos despues que se hicie. 
ron las promesau ú Abraham. Pues estas promesas se hicieron é Abra- 
bam en el mismo dia de 8u vocacion Sal de tu tierra, de tu parente- 
la, y de la casa de tu padre, y ven ú la tierra que yo te mostraré, Ye 


(1) Esta Divertacion esta puesta en el tom. 1, de esta edicion. (3) Gal. Ll. 15. el segge 
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haré salir de tíun gran pueblo, yo le bendeciré, y haré célebre tu mom- 
bre, y serús benditò. Yo bemndeciré G los que te bendigan, y maldeciré d 
los que te muldigan, y todos los pueblos de la tierra serún benditos en . 
4í (1). Conque la ley se dió cuatrocientos treinta afos despues de la 
vocacion de Abraham: é los cincuenta dias despues que salieron de 
Egipto los hijos de lsreel: estos salteron cuatrocientos treinta anos 
despues que entró Abrabam en la tierra de Canaan, eegun la órden yY 
vocacion de Dios, como lo vamos a probar con Moises. 

Porque el tiempo que los hijos de Israel habitaron en el Egipto, 
y en la tierra de Canann, fueron cuatrocientos y treinta aios, y al, fin 
de estos cuatrocientos y treinla afios, todo el ejèrcito del Sefior salió 
del Egipto en un mismo dia. Esto es lo que se lée en el cap. xn, del 
Exodo, V 40 y 41, segun lu version de los Setenta, y en el terto sama- 
ritano, La Vulgata y el hebreo dicen é la letra: La morada de los hi. 
jos de Israel en Egipto fué de cuatrocientos treinta aios: Habitatio 
autem filiorum Israel, qua manserunt in Z£vipto, fuit quadringentorum 
triginta annorum. Pero la leccion del texto samaritano, y de la ver- 
sion de los Setenta parece mucho mas natural. Porque, l.' el mismo 
testimonio de S. Pablo menifiesta que desde las promesas hechas 4 
Abraham hasta la ley dada por Moises, solo pasaron cuatrocientos treia- 
ta afios: luego estos cuatrocientos treinta afios que terminan en la sa. 
lida de Egipto, deben contarse, no desde que Jacob fué ú Egipto con 
su familia, sino desde el tiempo en que habiendo salido Abraham de la 
Caldea, vino é habitar é la tierra de Canean segun el precepto y vo- 
cacion de Dios. 2." El historiador Josefo asegura que (2) los darae: 
lXas salieron de Egipto cuatrocientos treinta aios dEsuues que Abre- 
ham llegó é la tierra de Canaan, y doscientos quince ados solamente 
despues que Jacob bajó al Egipto. 3." Es. cosa clara, dice 8 Agustin 
que en los cuatrocientos treinta aios terminados en la salida de 

gipto, debe contarse el tiempo de los patriarcas desde que Abraham 
comenzó ú habitar en la tierra de Canaan, esto es, despues de la pro. 
mesa con cuya ocasion alaba su fe el Apóstol (4) hasta el tiempo en que 
Israel entró en Egtpto. Pero sin anadir otras autoridades, basta solo 
el testimonio del Apóstol S. Pablo para justificar la leccion del texto 
samaritano, y de la version de los Setenta. Es pues muy probable que 
en el original hebreo se leyera como en el samaritano y en los de 
tenta: Habitatio filiorum Israel el patrum eorum, qua Rabitaverunt 
ia terra Chanaan el in terra /Egypli, fuit quadringentorum triginta 
annorum: El tiempo que los hijos de lsrael y sus padres habitaron 
en la tierra de Canaan y en el Egiplo, fueron cuatrocientos treinta 
aios. 

Es verdad que segun esta letra todavia hay alguna diferencia en- 
tre el calculo de Moises y el dte S. Pablo, el primero parece que 
cuenta los cuatrocientos treinta anos despues que entró Abraham à le 
tierra de Canaan: y el segundo, desde las promesas que hizo Dios 
é Abraham cuando le llamó é hizo salir de la Caldea. Pero es fàcil con- 
ciliar estos dos càlculos, pues no necesitaba Abraham un ano entero 
para llegar ú Canaan desde la Caldea. Es cierto que se detuvo con 


(1) Gen. xu. l. et s0qq.. Q) Josegi.Ant. l. n. e. 6. (8) Aug. quaeet. 47. super Esod 
(4) Heòr. x.. 6. 
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su familia en Haran donde murió Taré, pero la Escritura no indica 
que se hubiera detenido imucho tiempo en esta ciudad, y parece que 
8. Pablo supone que Abraham entró en la tierra de Canaan en el pri- 
mer ado de 8u vocacion, -Y aun muy poco tiempo despues de ella, pues 
cuenta desde este suceso los misnos. cuatrocientos treinta anos que 
habia contado Muises desde que llegó el patriarca é la tierra de 
Canaaun. i 

Acaso podré objetarse tambien, que S. Pablo parece que cuenta 
los cuutrocientos treiuta aiios, no precisamente desde lus promesas que 
se hicieron ú Abraham en el dia de su vocucion, sino desde la alian- 
za que hizo Dios con él poco tiempo àntes de su muatrimonio con Agar 
(1), nueve ó diez anos despues que llego à Canaan, pues la Escritura 
dice, que casó Abraham con Agar diez anos despues de haber llega- 
do àú Canuan (2). Pero es fàcil entender que S. Pablo no tenia ne- 


cesidud de hacer este cúlculo cun la imayor exactitud. Es corta la di-. 


ferenciu que hay entre cuatrocientos veinte, y cuatrocientos treinta, Y 
así le bastabu paru su intento, recordar los cuatrocientos treinta ais 
de que expresamente se habia en el Lxodo, y que seialan la época 
de la llegada de Abraham é la tierra de Cunaan. No podia fijar un 
número de aios que fuese cierto, porque entre cuatrocientos veinte, 
y cuutrocientos treinta, no se sabe cuàl es precisamente la épova de 
la alianza que hizo Dios con Abraham. Fuera de esto, la alianza no 
fué mas que paru Confirmar ius promesas que se hicitroa é Abraham 
el dia da su vocacion: y así podia decirxe con toda exactitud, que la 
ley se dió cuatrocientos treinta afios dexpues de las promesas que s8 
eonfirmuron por esta aliunza, y por Consiguiente, cuatrocientos trein- 
ta ados tambien despues que Abraham llegó à la tierra de Canaan, 
obedeciendo la órden que se le dio en el dis en que se le hicieron las 
promesas. 

Moises aiade, que al fin de los cuatrocientos treinta afos todo 
el ejército del Senior salió del Egipto. La Vulgata dice que estos cua- 
trocientos treinta anos ya estaban completos: quibus expletis, pero la 


expresion del hebreo significa en el fin, ó húcia el fin de los cuatro- - 


cientos treinta afios (3), y segun esta expresion no era necesario que 
el últimç aiio hubiera sido completo, bastaba que hubiera comenzado. 
Esto supuesto, los Ísraelitas salieron de Lee el dia décimo quinto 
del mes séptimo, ó lo que es lo imismo, en el principio de la primave- 
ya del ano 1491 úntes de la era cristiana vulgar, y de aquí se infiere 

ue Abraham entró é la tierra de-Çanaan éntes del dia décimo quinto 
del mes séptimo: y cuando mas tarde, al principio de la prinavera de 
1920. Su vocacion pudo haber sido algunos meses úntes, y de esto re- 
sulta que la duracion precisa de la tercera edad, conta:la desde la 
vocacion de Abraham hasta que salieron de Egipto ios ixtaclitas, poe 
drú ser de cuatrocientos veinte y nueve anios, y algunos meses. 

No hay para que repetir aquí lo que ya dijimos en otra parté so- 
bre los cuatrocientos afios de que se habla en el cap. xv del Géne- 
sis, Y en el vu de los Hechos de los apóstoles, sobre los cuatrocien- 
tos de que tambien habla Aquior en el libro de Judit, cap. v, sobre 


(1) Gen. xv. 18. (2) Gen. xvi, 3. (83) Exod. xn.41l. Vulg. Quibus erpletis, Rebr, 
fue 
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afins de Abraham y de Isaac, sobre los de Jacob y su familia, Y so- 
bre las dificultades que en esto ocurren. Recuérdese lo que acerca 
de estos pumas manifestamos en ja Disertacion sobre la primera par- 
te de la tercera edad. En ella hicimos ver, que las dificultades que 
apurecen en los ufos de Jacob y de su familia, únicamente consisten 


en una sola letra del texto hebreo, y todo depende de saber cuénta 


edad tenia José cuando se presentó à Faraon. Si solo tenia treinta anos 
como se lée en el hobreo susim, triginta, la dificultad queda en pié, Y 
no es fàcil de resolverse, pero si en lugar de susim, triginta, se leia 
originalmente ssiM seraginta, en una palabra, si José no tenia treinta 
afios, sino sesenta, todas las dificultades se desvanecen. Bajo este su- 
puesto, véamos como se divide la duracion de esta primera parte de la 
tercera edad. 

Ya dejamos advertido que el historiador Josefo dice, que Ís- 
rael salió de Egipto cuatrocientos treinta anos despues que Abraham 
entró en la tierra de Canaan, y solamente doscientos quince aios des- 
pues que Jacub bajó é DR Asi debió ser, porque se ha probado 
con la Escritu: a, que Jacob bajó al Egipto doscientos quince anos des- 
pues que Abraham entró en la tierra de Canaan, J por consigutente 
doscientos quince anos éntes de que Ísrael salicra de Eglpto. 


A los setenta Y cince afios de su edad entró Abraham en Canaan: tenia 
ciento cuando engendró 4 Isaac (1), luege nació Isaac veinte y cinco a2os 
desp:es que llegó Abraham ú la tierra de Canaan......................ueaueeee 25 ados 


Isaac tenia sesenta afos cuando engendró é Jacob (2).................aeeeesueia 60 
Jacoh tenia ciento treinta aòos cuando bajó 4 Egipto (3).................. ...... 130 
Luego desde que Abraham llegó 4 la tierra de Cansan hasta que Jacob en. 
tró é Egipto, corrieren do:cientos Quince RÍOB..........ees..va manada maceiaroneres D1S 
a EES 
Agréguese el tiempo que estuvieron los Ieraelitas en Egipto...............oeeeee Qiò 


Y resi lta que la durucion de los Iermelitas y de sus pedres en Egipto y en 
la tierra de Canaan, suma el número de afjos que ha 6jado Moises 





Si todavía se quiere dividir los doscientos quince aàos que dura- 
ron los Israelitas en l.gipto, para tener un número de partes mas dis- 
tintas en la duracion de la tercera edad, puede advertirse para esto, 

ue segun la Escritura, Moises tenia ochenta anos cuando salieron de 

igipto, de lo que se infiere que nació ciento treinta y cinco afios des- 
pues que llegó é Egipto Jecob. En este intervalo sucedió la muerte 
de José, cuya época depende de la de su nacimiento, Y una y otra de- 
penden de la edad que tenia cuando se presentó ú Faraon, nueve 
afos àntes de que su padre entrara en Egipto. Pues él murió é los 
ciento diez afos de su edad: c.'nque si no teniu mas que treiata cuan 
do se presentó ú Faraon, tenia treinta y nueve cuando llegó su padre 
é Egipto é los ciento y treinta de su edad: de aquí se jolers que Jo- 
sé Murió seteita Y Un ajog despues que llegó Jacob à Egipto, y sesene 
ta y cuatro afios gntes del nacimiento de Moises: y de este modo su- 
be el nacuniento de José hasta el tempo en que debia tener su padre 
noventa y un anos de edad. Aquí debemos recordar todas las dificulta- 
des que de este càlculo resultan. Pero si José tenia sesenta afios cuan 
do se presentó à Furaon, se edvierte una diferencia de treinta anos 
que refiuye en todas extas épocas, y disipa todas las dificultades. 


(1) Gen. xxi. 5. (2, Qen.zxy. 26. (3) Gen. xen. 9. 
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Así resultarà que Jacob solo tenia sesenta y un anos cuando nació Jos 
sé, que este tenia sesenta y nueve cuando llegó Jacob é Egipto, que 
murió cuarenta Y un afos despues, Y noventa y cuatro àntes del na. 
cimiento de Moises. Ya podré dividirse la tercera edad en sicte partes. 


i. Desde la vocacion de Abraham hasta el nacimiento de leaac, como...... 25 afios 
2. Desde el nacimiento de legsac basta el de Jacob.............saiomononamoninenere. 80 
3. Desde el nacimiento de Jacob hasta el de Josó................au.eeae0eeaee 616 91 
4. Desde el nacimionto de José hasta la entrada de Jacob en Egipto.. 696 43 
6. Desde que entró Jacob en Egipto hasta la muerte de Jese............. 416 71 
6. Desde la muerte de José hasta el nacimiento de MoiseR..... ............ 946 64 
7. Desde el nacimiento de Moises hasta la salida de Egipto.................. ..oO 80 


Total duracion de la tercera edad, Como......e.sso..s.... 430 a os. 


Aquí parece que deberia entrar, como perteneciente é la tercera 
edad, la historia de Job. Pero cs inútil repetir lo que en otra parte 
dijimos, cuando manifestamos que Job parecia ser el mismo que Jobab, 
biznieto de Esaú, y por consiguiente contemporúneo de Amrag, biz- 
nieto de Jacob y padre de Moises, y supuesto que Job tenia setenta 
aios cuando padeció las calamidades que se refieren ep su libro, es- 
to debió ser hécia el tiempo en que nació Moises. Así lo hemos ma- 
nifestado en el prefacio del libro de Job, y asi se confirma en la Di- 
sertacion sobre el tiempo en que Job existió, la que se hallarà despues 
de su Prefacio. 

Para la inteligencia de la siguiente tabla, es preciso advertir, que 
el órden de los sucesos desde lu vocacion de Abrahum, es casi el mis- 
mo en el sistema de Usserio, que en el de Ricciol: corregido. La di- 
ferencia de estos dos sistemas con respecto é la tercera edad, es so- 
lo en las datus de los sucesos que contiene. Si para fijar estas dutas 
se usa del càlculo de los aios contados desde la creacion del mundo, 
solo resultan ciento cincuenta Y cuatro anos de diferencia entre uno y 
otro sistema: de suerte que abadiendo ú las datas de Usserio ciento 
cincuenta Y cuatro anos, se tienen las del sistema de Riccioli corre- 
o: y al reves, quitando los ciento cincuentn y cuatro al sistema de 

iccioli corregido, se tienen las datas de Usserio. Por ejemplo, Usse- 
rio pone la vocacion de Abraham en el ano 2083 de la creacion: agré- 
uensele ciento cincuenta y cuatro aios, y resultarà 2237 que seré la 
echa de la vacacien de Abrahnm, contando los afios desde la crea- 
cion conforme al sistema de Riccioli corregido. Pero sí se usa del 
càlculo que cuenta los aios subiendo de lu era cristiana vulgar, solo 
resulta un afio de diferencia entre los dos sistemus, de suerte que qui- 
tando un ao é las datas de Usserio, se tienen las de Riccioli corregi- 
do: Y al reves, afadiendo un ano é las de Riccioli se ticnen las de 
Usserio. Por ejemplo, Usserio pone la vocacion de Abraham en el ano 
1921 éntes de la era cristiana vulgar: ei se substrue un eiio, quedan 
1920 que es la data de la vecrcion de Abraham, subiendo de la era 
cristiana vulgar segun el sistema de Riccioli corregido. En lu tabla si- 
iente pondrémos en dos columnas los aios del mundo conforme é 
ha dos sistemas. Pero en el computo de los aios anteriores é la era 
cristiana vulgar, solamente pondrémos los del sistema de R'ccioli cor- 
regido. Apregaremos los que se cuentan desde la vocacion de Abra- 
ham, y seràn comunes é los dos sistemas. Sobre los aios de Jacob y 


II. 
Advertoncia 
s0: re la his. 
toria de Jeb. 


IV. 
Advartencia 
solre la tn. 
bla siguiente 
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de sus hijos, seguirémos la opinion comun que solo da treinta ahos é 
Josè cuando se presentó é Faraon, Y en una tabla particular ordenaré- 
mos los sucesos en la suposicion de que tuviera entónces José sesenta 
afios. La diferencia de las épocas respecto de estos sucesos, solo tie- 
ne lugar desde el naciiniento de Jacob hasta el de Moises. 
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2437 l 2083 lVocacion de Abraham. Dios llamó é este patriarca cuan-l. 1 1930 
do nun estaba en Mesopotamia, y íntes que estuviera 
en Huran, como cuutroeientos treinta sos éíntes de 
darse la ley por Moises, Gen. z1. 81. au. l. 4. xv. 7. 
Act. vn. 2. Gel. va. 17. 

Taré y mu familia salieron de su pais segun el precepto 
de Des y llegaren é Haran donde se detuvieron, Gen. 
xi. 3. 

Muere Tarè en Haran é los ciento cuarenta y cinco afos 
de su edad. Gen. xi. 33. Samar. 

Salió Abraham de Haran teniendo setenta Y cinco af0s8, 
y entró en la tierra de Canean como cuatrocientos trein. 
ta afios éntes de que salieran los lermelitas de Egip- 
to. Gen. xu. 4. 5. Exod. xi. 40. 41. 

3239 l 2085 iEntra Abraham en Egipto, le quita Farson 4 su muger 
y se la vuelve despueu. Sale de Egipto y se separs de 
Lot su sobrino. Gen. xi. 10. el seqq. 

2243 l 2089 IMuere Rehu 4 los doscientos siete ados de haber engen- 
drado 4 Sarug. Gen. si. 21. . 

2244 l 2090 iMuere Cainun 4 los treecientos treinta afies de haber en. 
gendrado é Salé. Gen. xi. 13. Sept. 

2245 Í 2091 iLos cinco reyes de Pentupolis se rebelan contra Go. 
dorlahomor rey de los Elamitas. Gen. xiv. l. el seq9. 

2246 j 2092 lEl Beior hace alianza con Abraham y le promete una 
descendencia numerosa. Gen. xv. l. et seqq. 

2247 Í 2093 lAbraham se casa cun Agar por consejo de Sara, diez anor 
dempues que babhitaban el pais de Canman. Gen. xvi. 3. 

2248 ( 2094 INacimiento de lemael, hijo de Abraham cuando tenis 
ochenta y seia aàos. Gen. xvi. 15. 16. xvi. 34. 25. 

2261 j 3107 lEl Senor haee nneva alianza con Abraham, y se le muda 
el primer nombre de Abrem en Abraham. Gen. xvi. 
l. el 2egg. 

Circuncision de Abrahem 4 la edad de noventa y nue- 
ve afios, y la de Jsmael é los trece aàos. Gen. xvu 
l. 24. 35. 

Aparecon tres éngeles é Abraham y le prometen un hi- 
je. Gen. xvni. l. et segg. 

Ruina de Sodoma. Gea. xix. l. et seqq. 

Se retira Abraham é Gerara. Gen. xx. l. el segg. 

3268 ( 2108 (Nacimiento de Jeanc hijo de Abraham, cuando tenia cien 
adon. Ger. xvi. 17 21. xxi. l. et segq. 

Nacimiento de Moab y de Ammon hijos de Lot. Gen. 
xix. 36. el segg. 

2265 ( 2111 (Muerte de Sarug doscientos afios despues que engendró 
4 Nacor. Gen. x. 33. 

2267 l 2113 (Se desteta é lasnac, y le celebra Abraham con magni— 
ficencia. Gen. x33. 8. 

Abruhum echa de su casa é Agar y é su hijo Ismael. 
Gen xazl. 9. et segg. 

Alianza entre Abraham y Abimelec rey de Gérara. Gen. 
Ll. 22. el segg. 

2267 l 2133 IManda Dios é Abraham que secrifique é su hijo Enaac, 
cnya edad era de veinte y cince afos segun el histo-/ 
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nundo/l mundo 
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segun 
Ra. vi 4. jUsserio. 


ev:iegi primera parte de la tercera edad. 
de 


riador Josefo. Gea. xxu. 1. et segq. Joe. Antig. L 1. c. 
14. ai 22. 


2299 i 2145 iMuerte de Sara 4 edad de ciento veinte y uiete aBos,) 63 1858 
pues Abraham era meyor en diez ados. Gen. xvi. 11. 
xxi. l. et segg. 

9302 Í 9148 (Va Elieser 4 Mesopotamia mandado por Abraham paral 66 Íí 1858 
buscarle esposa é su hijo Isaac que tenia entónces cua. 

renta afos. Gen. xzxiv. l. el segg. xxv. 20. 

2304 l 2150 (Se despora Abraham con Cetura. Gen. zav. l. et segg.. 68 l 18583 

2324 l 2168 iNacen Jacob y Esaú hijos de Isaac que tenja entóncos 86 ( 1835 
sesenta an086. Gen. xxv. 19. el segq. 

2337 i 2183 (Muerte de Abraham é lo6 ciento selenta y cinco afusi 101 1890 
de edad. Gen. xxyv. 7. 

2346 ( 2192 IMuere Salé cuatrocientos treinta afios despues que en.) 110 Í 1911 
gendró 4 Hober. Gen. xi. 15. 

23148 j 2191 (Por este tiempo hace Dios 4 Isaac las mismas prome.) 112 i 1809 
sas que a Abraham. Gen. xxvi. l. el seyg. 

2362 j 2208 iSe casa Esaú con dos caraneas é los cuarenta afios del 126 Í 1195 

L su edad. Gen. xavi. 34. el 8eqq. 

2355 I 2231 IMuerte de Immael 4 los ciento treinta y siete afes de su) 149 j 1372 

edad. Gen. xxv. 17. 

23593 l 2245 lJacob 4 los setenta y siete afios de edad recibe la ben-Í 163 ( 1758 
dicion que su padre queria dar é Esaú. Gen. Xxvi. 
l. et seqq. 
Ne retira ú eaea de Laban. Gen. xxvii. l. et eegg. 
Un mes despues se compromete é servir é Laban por sie. 
te afios para conseguir 4 Raquel. Gen. zxxix. 14. el segg 
Ne casó con ella é los siete anos. 
2406 Í 2252 ilahan le pone 4 Lía en lugar de Raquel, y le obligal 170 /Í 1753 
é servirle otros siete ahos por ella, Jn que recibe é los 
siete dins de casadug. Gen xzix. 20. el segg. 
Muere Huv-ber cuatrocientos treinta afios despues que en. 
gendró 4 Faleg Gen. xi. 11. 

é Nace Ruben de Lía. Gen. xxix. 339. 

i 2253 INnca Simenn de Lla. Gen xxizx. 33. 171 $ 1758 
240N J 2254 INare Levi de Lia. Gen. xxa. 34, 172 $ 1749 
2409 j 2455 INseo Judà de Lia. Qen. xmx. 35. , 173 ( 1748 

Nace Dan hi'o de Baln. Gen. xxx. l. et segg. 
8410 j 2236 iNace Nefiali de Bala. Gen. xax. 7. 8. 174 j 1747 
Nace (ad hijo de Zelfa. Gen. xxx. 9. el eegq. 
2411 l 2257 iNacimienta de Aser hijo de Zelfa. Gen. zxx. 12. 13. ) 175 j 1746 
Nacimienta de Tsacanr hijo de Lía. Gen. xxx. 19. 20. 
9412 l 2253 INarimiento de Zabnlon hijo de Lia. Gen. xxx. 19. 20.l 176 Í 1.45 
4413 j 2:59 INarimiento de Dina hija de Lia. Gen. xxx. Sl. 177 El: 
Narimiento de José hijo de Raquel, en el ultime de tos 
eatorce mòos que airvió Jacob. Gen. xxx. 22 et seg3. 
Pide Jacob 4 Laban licenein para irse: aceptua la propuea 
ta de Faban v le sirve otros siete aios. Gen. xxx. 25. 
i et segq. xxxt. 41, 
2419 j 9265 (Dios manda 4 Jacob que se vave,y hahita junto 4 Si.) 183 ( 1736 
. quem Qen. xxxi. 1. et 2egg. xxxim, 18. 
2427 ( 2213 iRanto de Dina per Siquem hijo de Hemor. Gen. xzmv.) 191 Í 1730 
i. et ee 
2428 j 2274 Nacimiento de Benjamin, hiic de Raquel Gen. zxxv. 13.) 192 j 1729 
430 Í 2276 IJnue 4 los diez v siete afos de edad acusa 4 mus her) 194 j 1797 


menos con au padre, y estos le venden 4 los Iamnaetii. 
" fna que le llevaron 4 Egipto. Gen. xxxavun. l. et segg. 
Rebr. 
Huivia este tirmpo canó Judé de veinte yY un aios con 
la hija de Sué ocananea, de quien tuvo é Her, Onan 
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y Sela. Gen. xxxvin. 1. et segg. 

La muger de Putifar solicita é José: este no condarcien. 
de, y es puesto en prisien. Gen. xxxix. 7. el aeqq. 
Explica José los sueios de los dos oficiales de Furaon. 

Gen. xe l. et segg. XL. l. 

Muerte de Isanc de ciento ochenta afios de edad. Gen. 
xIxy. 29. 

Cuando José tenia treinta anos, interpreta loa suenos de 
Far4on, y es elevado é la superintendencia de todo el 
Egipto. Gen. xi: 1. el segg. 46. 

Principio de los niete aios de abundancia. Gen. xui. 47. 

Nacimiento de Manases, hijo mayor de José. Gen. XLI. 
50. 51. 

Na imiento de Efraim, hijo segundo de José. Gen. xi. 52 

Por este tiempo nacieron Gerson, Caat y Merari, que 
fueron 4 Egipto con Levi su padre. Gen. xLvi. ll. 

Por este tiempo nacivron lambien Fares, y Zare, hijos 
de Judéó y Tamar Gen xxxvm. 29, 30 el vv. 12. 

Principio de los siete afos de esterilidad. Gen. xi. 53 
et gseqg. 

Los diez hermanos de Josó van é Egipto 4 comprar 
trigo. Gen. nn, l. el segg. 

Vuelven con Benjamin: se les dé 4 conocer José: Jacob 
é los ciento treinta afos de edad se va 4 Egipto con 
toda su familia. Gen. xLin. 1 et 8eqq. xLe. 6. xLN:. 9. 


'lReune José toda la plata de Egipto, y la pone en el to 


soro dal rey. Gen. xLvi. 14. 

José reune todos los ganados de Egipto para el rey. Gen 
xvi. 16. 

Venden los Egipcios é Faraon sus campos y su liber 
tad. Gea. xv. 18. 

En este mismo aòo que fiué el último de esterilidad, de. 
volvió José é los Egipcios sum gunados y Rus campos, 
y les dió con que membrar, Gen. xLVI. 23. el segg. 

Muere Jacob é los ciento cusrenta y sirte afos de edad, 
y é los diez y siete de estar en Egipto. Gen. XLYI. 
27. et segq 

Nuacinierto de Amram setenta aios úntes del de Moi- 
ses. Hieron. Euseh. CÀron. 

Muere José é la edad de ciento diez aàos. Gen. L. 22. 
el geqq. 

Muere Leví é la edad de ciento treinta Y siete aios. 
Exod. m. 16. 

Por este tiemno puede ponerxe el reinado de Sesóstris 
eo Esipto Exa Es padre de R..mészer, y algunos eolo le 
dan treinta y tremana d.: reinado Àfanetho. Tournemine. 

Subio al trono de Egipto un ruevo rey que no cono- 
Cia a José. Exod 1. 8, el 2eqg. Este príncipo se lla. 
maba Ramésses. Miamun. y re nó sesenta y seis aúos 
Manetbn, Tournemin. Unseriua, 

Por este tiempo murió Cant, de ciento treinta y tres 
aios. Exod. vi. 18. 

Por este mismo tiempo puede ponerse la historia de Job. 
Prefacioó sobre au dibro, tom x1. 

Nacimiento de Aaron hijo da Amram, tres aios éntes 
que el de Muices. Exed. vu. 7. 

Nacimiento de Muises, ochenta nos intes de que Israel 
saliern de lgipto. Ezod. mn. l. el seng vu. T. Deut. 
XXXI, 2. el xtrey. 7. 

Visita Moises é sus lermanos cuando tenia cuarenta afios: 
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da muerte 4 un Egipcio y se retira 4 Madian. Ezod, 

u. il. et 8eqq. Act. vn. 33. et segg. 

9466 j 2492 iMuere el rey qua comenzó 4 oprimir 4 los leraelitas. 

Ezxod. um. 233 8u sucesor se llamaba Amenódfis, y rei. 

nó como diea y nueve afios Y seis meses. Este fué 

el que peroció en el mar rojo. Mamelho. Josseph. Ua- 

sefius. 

2654 l 2500 Muere Amram de cionto treinta'Y siete afos. Exed. v. 

2666 / 2513 /Cuando Moises tenia ochenta afos, se le apareció el Se- 
hor en Horeb, y le manda 4 Egipte para sacar él 
Isruelitas. Exod. iu. l. et segg. Act viu, 30. et segy. 

Se preseutan 4 Faraon Moisen Y Aaron. Exed. Yv. Í: 
el seqg. 

Primera plaga: la agua convertida en sangre, el dia 
décimo octavo del séptiimo mes, Exod. vi. Í3. et segq. 

Segunda plaga: las ranas, por el dia vigèsimo quinte del 
mismo mes. Esod. vi. 25. vi. l. et segg. 

Tercera plaga: los mosquitos, por el din vigèsime séptimo 
del mismo mes. Exod. vi. 16. el segg. 

Cuarta pinga: las moscas, por el dia vigésimo nono del 
mismo mes. Ezod. vii. 20. et segg. 

Qui :ta plaga: la peste, húcia el segundo dia del mes 26p. 
tiino. Exod. ix l. el seqg. 

iSeata pluga: lus olceras, hàcia el dia tercero del mismo 
mes. Exod. ix. 8. et seqg. 

Septima plaga: cl granizo, húcia el quinto dia del mismo 
mes. Ezod. ix. 13 el seg. 

Octava plaga: las tangostas: hécia el dia octavo del mis- 
mo mes. Exod. x. l. el 2eqq. 

Nona plega: (es tinieblan, hécia el dia décimo del mismo 
mes, Y los dos dies-eiguientes. Exod. x. 30. et segg. 

En la tarde del dia décimo cuarto se celebró la prime. 
ra pascua. Ezod. x3. 6. 19. 

Décima plnga: la muerte de los primogénitcs en la no- 
Che de: 14 al IS del mismo mes. Exod. xii. 99. et seog. 

En esa misma noche salieron de Bgipto los laraelitas, 
que fué dia quince del mes xeptimo del afio civil, y què 
fué en lo sucesivo el mes primero del afio sagrado. 
Hasta ess fecha habian corrido como euatrocientos 
treinta anos desde que entró Abraham en la tierra de 
Canaan. Ezod. xit, 2. 32. et negg. 
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9392 I 9:6- INicimiento de Jacob y Esaú, hijos de l'uac, caando te 86 l 1835 
nia s'senta anos. Q-n xxv. H9. et seyg. 
369 li 2005 IE.na é los cuarenta anor se desposó cen dos cananess.) 126 j 1795 
, Gen axxvi. 34. et serq. 
9369 l 2915 (J cab 4 los cuarenta y siete ahos de edad quitó 4 Esaúi 188 Í 1788 
lu bendicion que su padre queria dar 4 este, por lo qui 
cr fue é Masopotamia y é la casa de Laban. Ges. 
X Us V VEVIlI. 


Se desposa Esaú con una de las hijas de lemael que 
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corre. en la suposicion de que tuviera José sesenta i ham 
da, anos cuando $e presentú ú Faraon, 
aun vivia. Gen. zxviu. 9. 
2376 l 2222 lJacob despues de haber servido 4 Laban siete afos por 140 j 1784 
Oasarse con Raquel, se ve obligado é camr-e con Lis, 
y despues se casa con Raquel. Gen. Xxix. 30. el seqg. 
Nuacimiente de Ruben, hijo de Liu. Oen. xzma. 32. 
2377 l 2223 Nacimiemto de Simeon, hijo de Lia. Qen. xxax. 33. 141 j 1780 
9378 i 2224 iNacimiento de Leví, hijo de Lia. Gen zxma1x. 34. 143 1779 
2379 i 2225 iNacimiento de Juda, hijo de Lia. Gen. axiz. 35. 143 j 1:78 
Nacimiento de Dan, hijo de Baula. Gen. xxx. l. el seq. 
9320 Í 2226 INacimiento de Neftalí, hijo de Bala. Gea xxx. 7. et 6.) 144 j 1777 
Nacimiento de Gad, hijo de Zelfa. Gen. xxx. 9. el segy)., 
9381 i 2997 iNacimiento de Aser, bijo de Zelfu. Gen. xxx. l2 el 13 45 ( 1776 
Nacimiento de l'sacar, hijo de Lia. G-n. xxx. 14. et segq. 
9389 l 2998 Nueimiento de Zabulon, hijo de L'a. Qua. xxx. l'. et 20.) 146 j 1716 
9363 i 2229 INacimiento de Diua, hija de Lia. Gea. xxx. 21 147 l 1714 
Nacimiento de Jose, hijo de Raquel. Ven. xxx. 22 et aeqq. 4 
9385 i 2931 IMuerte de Ismuel cuand. tenia ciento treinta y siote asos.l. 149 J 1772 
Gen. xxv. 1. 
9339 i 9235 IVuelve Jacob 4 la tierra de Canamn. Gen. xxxi. l. el) 153 j 1768 
seyg. 2 
9398 j 2244 IRoha Siquen 4 Dina. Gen. xxxiy. l.et segg. 162 j 1759 
9399 l 2215 INacimiento de Benjamin, hijo de Raquel. Gen. xxav 18.) 163 j 1758 
9400 Í 2246 Jose es ilevado 4 Egipto de diez y cieta ados. Gen. xxzva. 164 j U15T 
li. el seqg. 
3401 l 2247 jPor este Corba se despona Judé con la hija de Sué, dal 165 j 1756 
la que tuvo é Hur, Ouan, y Sela. Gen. xaxvin. l. 
el segg. 
Q426 Í 2972 lPor este mismo tiempo nacieron Féres y Zara, hijos del 190 j 1731 
Judé y de Tamar. Gen. xxavin. 29. el 30, 
2440 j 2281 iPrision de Jose. Gen axxix. 7. el seg. 204 j 1:17 
9442 1 Q2e8 IMuerte de leano de ciento ochenta aàos. Gen. xxxe. 98.) 206 f 1715 
9443 i 9959. (José en la edad de sesenta afios ne presenta 4 Faraoo. 207 ) Lil4 
Principio de los siete afios de fertilidad. Gen. xu, l. 
el seqq. 
Por este tiempo nacieron sucesivamente l'os diez hijos 
de Benjamin que fueron con él é Egipte. Gen. xevi. 21 
Por este mismo tieinpo nació Gorson, Caat, y Merari 
que fueron í Egipto con Levi 8u padre. Gen. xvi. li. 
9445 Í 2291 INacimiento de Manases, hijo de José. Gen. xii. 50. et 51). 209 j 1719 
Q446 i 2292 (Nacimiento de Efraim, hijo de José. Gea. xu. 52. 210 l 1:11 
9450 l 2296 (Principio de los siete aàns esteriies. Gea. xL.. :3. el seggj. 214 j 1707 
Por este tiempo nacieron Esron y Hamui, bijos de Fé- 
res y nietos ee Judé, con quien fueron 4 Egipto. Gen 
sLvi. 12. 
Q452 l 2998 (Jacob, cuspdo tenia ciento treinta afios, se fuó é Egiptol 216 j 1705 
con su familia. Gen. xui. l. el secg. 
9469 l 2315 Nacob despues que vivió en Egipto diez y siete anos,j 3233 j 1688 
murió de ciento cuarenta y siete afos. Gen. xLvii. 21. 
et seqq. 
2493 i 2339 iMuere Tocé é los ciento diez afios de edad. Gen. L. 23.) 257 j 1664 
et segg. 
2515 l 2361 iMuere ei de ciento treinta y siete ahos. Exod. vi. 16.) 279 l 162 
9517 l 23683 iNacimiento de Amram, hijo de Cant y padre de Moises,) 281 j 1640 


setenta alos Antes que naeiera Moises. 


acimiento de Moises. Exod. iu. l. et segq. 357 , 158 
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AnricuLo Vi. Segunda parte de la tercera edad, desde que salió lsrael de Egipto 
hasta el priavipio del reiuado de David. 


Supuesto que la tercera edad corre desde Abraham hasta Da- 
vid, y que la primera parte se termina cuando selieron los Israe- 
litas de Egipto, cuatrocientos treinta anos despues de la vocacion 
de Abraham, debe comenzar la segunda parte en esta época, y acabar 
en el principio del reinudo de David. 

La duracion de este segundo intervalo se Éja por la época de 
la fundacion del templo en el aio cuarto del reinado de Salomon, hi. 
jo y sucesor de David, cuatrocientos ochenta aios despues de la 
salida de Egipto, porque desde esta época es facil subir al prin. 
cipio del reinado de Duvid, pues se sabe que este principe reinó 
cuarenta anos. En el tercer libro de los Reyes, cap. vi. Y 1 se 
dice: Se comenzó ú edificur una casa al Senor cuatrocientos ochen- 
ta aios despues de la salida de los lsraelitas de Egipto, el ano 
cuarto del reinado de Salomon en Israel, el mes de Ho que es el 
segundo mes del aio sagrado, octavo del civil. y corresponde à nuege 
tro mes lunar que comienza en abril y acabi en mayo. En el se. 

undo de los Paralipómenos, cap. li V 3. se dice segun el he. 
BC que Salomon comenzó ú edificar este templo en el segundo 
dia del mes segundo del uio Bagrado, en el ano cuarto de su rei- 
nado. Pues bien, los Ísraelitas salieron de Lgipto en quince del mes 
primero del ano sagrado, y de aquí se infiere que ia duracion pre- 
cisa del intervalo desde la salida de Egipto, hasta la fundacion del 
templo, es de cuatrocientos setenta y nueve aios, y diez y siete dias, 
de suerte que el ano cuatrocientos ochenta solamente se habia co- 
meuzado. Én vano se empenan muchos cronologistas en combutir 
esta época de la edificacion del templo. El número cuatrocientos 
ochenta està expreso no solo en la Vulgata, sino en el hebreo, en 
el caldeo, en el siriaco, Y en el aràbigo. Es verdad que la edicion 
romana de la version de los Setenta dite: cualrocientos cuarentas 
pero la complutense dice cuatrocienios ochenta, y esta data se jue- 
tifica por el encadenaimniento de los hechos. Recuérd:se lo que he- 
mos dicho sobre esto en la Diseriacion que trata de la seguada 
parte de la tercera edad del mundo (1). Conque si de estos cua- 
trocientos ochenta afios se substraen los cuxrenta del reinado de 
David, y los cuatro primeros del de Salomon, resultan cuatrocien- 
tes treinta y 8eis, que forman la duracion de esta s2agunda parte 
de la tercera edad, desde la salida de Egipto hasta el principio del 
reinado de David Si se suiman cou los cuatrocientos echenta coin- 
pletos de la duracion de la primera parte de esta edad, desde la 
vocacion de Abraham husta la salida de Esipto, resultaràn como 
ochocientos sesenta Y cinco ahos de la duracion de la tercers adud, 
desde la vocacion de Abraham, hasta el principio del reiado de 
David. 

- — No repetirémos lo que ya dijimos en la misma Disertacion so- 
bre los cuatrocientos cincuenta afhvos de que se lubla en el cap, 


(i) Esta Disertacion se halla es el volímen cuarto de esta edicion. 
TOM, QXXIVa 839 
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xin. del libro de los Hechos, sobre la época de la divisions de las 
tierras en tiempo de Josué, sobre la época Y càlculo de los afos 
sabúticos Y jubilares, sobre la duracion del gobierno de Josué y de 
los Jueces, sobre la duracion del reiado de Saul: sobre los tres- 
cientos afios de que habla Jefté, ni lo que dijimos en el tomo Y 
sobre la historia de Rut, en el prefacio de ese libro. Pero estos 
drescientos afios fijados en el libro de los Jueces, nos daràn la divr 
sion natural de esta segunda parte de la tercera edad. Porque ob- 
servarémos con el caballero Mursham, que log cuatrocientos ochen- 
ta afios que cuenta la Escritura desde la salida de Egipto hasta 
la fundacion del templo, se divide en dos intervalos, segun lo que 
dijo Jeíté cuando representaba é los Amimonitas que habian deja- 
Jo A los Ísraelitas en posesion del pais que estaba al oriente del 
Jordan por espacio de trescientos afos (1), Esto supuesto, los ls. 


'raelitas entrarom en aquel puis cuxrenta anos despues que salierom 


de Egipto: y de aquí se sigue, que deben contarse trescientos cua- 
renta aios desde la salida de Egipto hasta la irrupcion de los Am- 
monitas en tiempo de ' Jeíté, y ciento cuarenta desde esta irrup- 


cion hasta la fundacion del templo. Segun esto, veamos como 86 
dlenan estos dos intervalos, 


Primer intervalo. 
1. Desde que selieron de Egipto los Israclitas havta la muerte de Moises. 40 ados. 


.9. Duracion del gobierno de JO806................mmaa..avanana nens aunaanananoasimena 97 
3. Tiemve de libertad desde que murió Josvé........... ....osonsnaeonenaamaensn— 39 
4. Servidumbre bajo Cusan, el tieinpo -de ..........semaancmo mea emana sanaia comen 8 
'5. La paz de Otoniel duró....,......meeeeee...e . 40 
6. Bervidumbre por EQiOB...................aa2auaò0anvananavvovasonaianmonansasnreneenss 18 
7. La paz de Aod al otro lado del Jerdam duró........... ......... dreta benaaós 89 
En el intervalo de estos ochenta aics se comprende la servidumbre 
por Jabin, de este fado del Jordan, que duró veinte aàoe, y la paz de 
Debbora que duró cuarenta afoa. 
8. Bervidumbre por ios Madianitas, de uno y etro Jado del Jordan, que duró.— T 
8. La paz de (dedeon que gobernó é Ierael..............., EE EPA DE ETC 40 
10. Reinó Abimolec..........aue..oiae..a Ranes tara mes ió caèfiedes Gaseta tuals 8 
1. Tola fué jnez de larael....................... natius ceniecamymnt EB. 
13. Y Ja... nas PST AD CO POU UR COL DC OE UD S ED Rua sans pas 8 Bo v0 0 ECO da BI cus ase pr.) 
. a ens ei 
Conque duró el primer intervalo............ 310 anes. 


Segundo intervalo. 

1. Duró la servidumbre bajo los Filisteos de cste la'o del Jordan............ 48 
É. Libertó Samual é los Israelitas, Y gobernó uoio hasta el tiempo de Saul. 
En ol intervalo de los Cua enta aius de serviiumbre bajo los Fi- 
listeos, y de los diez y seis de ta judicatura de Numuel se oomprende 
la servidu.abre bajo los A.nmonitas de este ludo del Jordan, que duró 
diez Y ocho anos, y tas judivaturas de Jefte, avia anoss de Abesan, 
aiete afios, de Ahialon, dies anos, y de Ahdon, ocho aiioe. Estos cua- 

tro jueces solo gobernaron al etro lado del Jordan. 
8: SaBl rendes teles, intuir it cedia ectdenans MB 
4. David reinó el mismo tiempoO...........me..eaunènmmmaiuaana que qenaeeeiones dado 40 
5. Y los cuatro primeros aios del reinado de Salomon..... ...........eonnns o 4 





Conque duró el segundo intervalo...... 140 aios. 


Suma la duracien de len des intervalos......... 460 fes. 


Q) Judic. xa. 98, 
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Si se quitan los cuarenta anos del reinado de David, Y los cua- 
tro primeros del de Salomon, quedan cuatrocientos treinta y seis 
para la segunda parte de la tercera edad. 

Usserio fija la época de los quinientos veinte anos que duró el 
imperio. de Àsiria segun los cuenta Heródoto, en el gobierno de los 
Jueces: y hablando de la libertad de los Medos, User que el 
imperio de Asiria habia durado husta entónces ciento veinte anos. 
Supone que la libertad de los Medos tiene por época el reina- 
du de Nubonassar, reconocido por rey de Babiloni el aiio sete- 
Cientos cuarenta y siete àntes de la era cristiana vulgar, y de esto in- 
fere que la época de los quinientos veinte aàos de que habla He- 
ròdoto debe fijarxe en 1267 àntes de la era cristiana vulgar bajo 
la judicatura de Déhbora. A este tiempo refiere la fundacion del 
imperio de los Astrios por Nino, hijo de Belo: pero ya hemos ma- 
nifestado, que la fundacion de este imperio puede fijarse en el ano 
1973 àntes de la era vulgar. No por ego pretendeinos contradecif 
los quinientos veinte anos de que habla Heródoto, sino como los 
imperios de Asirios y Bahilonios han tenido tantas alternciones, pue- 
de suceder que un segundo Belo haya sido el restaurador del im- 

rio de Asiria como quinientos veinte nanos àntes de la libertad de 

s Medos. Y coma segun el testimonio de Veleyo Patérculo, de 
Justino, y de Ectésias puede fijarse la libertad de los Medos com 
novecientos ajos àntes de la era vulgar, inf-rimos que la época de 
los quinientos veinte anòs de que habla Heródoto, debe fijarse co- 
mo 1420 aios úntes de la misma era, esto es, entre el gobierno 
de Josue, y el de los Júeces. Ya hemos dicho bastante de la épo- 
ca de la libertad de los Medos en la Disertacion sobre el tiem- 
po de la historia de Judit en el tomo vi. úntes de su libro. 

Cuando hablamos de la primera parte de esta tercura edad, 
advertimos que en la época desde la vocacion de Abruham hastu 
que salieron de Egipto los Israelitas, solo discordan en un aiio los 
sistemas de Usseriu y Riccioli, contando .por la era vulgar para ar- 
fiba. Estos dos sistemas acaban de reunirse en la época de la sa- 
lida de los Israelitus de Egipto: suceso que una y otro sistema fi- 
jan èn 14V1 úntes de la era vulgar. Pero chocan estos dos siste- 
mas en las épocas fijadas por el càlculo de los nios posteriores 
é la creacion, Ya observamos en la primera parte de la tercera 
edad, que desde la vocacion de Abraham hista que salieron de 
Egipto los Isràelitas, los dos sistemas discordan en ciento cincuenu- 
ta y cuatro anos contàndolos desde arriba para abajo desde la cxca- 
cions Es en esta época de la salida de Esipto, la diterencia no 
pasa de ciento cincuenta y tres nnos. Así pues Usserio pone esta 
salida de Egipto 2513 anos despues de la ecreecion: si é estos se 
afjaden ciento cincuenta y tres, resultaràn 2666 que serà la mis- 
ma época segun el vàlculo de Riccioli Gorregido. Esta misma di. 
ferencia subsiste en todo el resto de la cronologia: y esta es la 
razon por que en la siguiente tahlu, y en las de la iv. i v. edad 
pongamos, en dos coiumnas los unos del mundo segun Usserio, y 
segun Riccioli corregido. Igualmente se pondràn en otra columpa 
los aúos anteriores é la eru cristiana vulgar, que siempre seràn co- 
munpes ú los dos sistemas, no porque los sucesus fijudos por nues 
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tra cronologia sean del mismo ano en la de Riceioli y Usserio, si. 
no porque los anos de la nuestra corresponden é tales y tales em 
las de aquellos. Por ejemplo: en la cronologia del gobierno de los Jue- 
ces seguimos el sistema de Marshem: y así cuando ponemos la ser. 
vidumbre bajo Cusan en 1392 úàntes de la era vulgar, 2612 des- 
pues de la creacion segun Usserio, y 2766 segun Riccioli, no se 
infiere que Usserio ponga este suceso. en 2812, ni Riccioli en 2765, 
sino que el 1392 úntes de la era vulgar, que es segun nuestra cro- 
nología la época de este suceso, corresponde al 2612 despues de 
Ja creacion segun Usserio, y al 2765 segun Riccioli, y así de los 
demas. Pondrémes tambien en la tabla otra columnu fuera de es 
tas tres, para contar los afos en esta segunda parte de la tercera 
edad desde la salida de Egipto en el dia décimo quinto del sép- 
timo mes, 

Es necesario recordar que desde la salida de Egipto, el séptimo 
mes del ano civil es el primero del ano sagrado segun la órden. que 
dió el Senor é los Leraclitis por Moises en el mismo dia anterior al 
en: que salieron, JEste mes, dice el Senior, serú para vosotros el pri- 
mero de los meses del aio (i). Desde esta época han seguido los es- 
critores sagrados este modo de contar los meses. 

El ano sagrado arregiaba las fiestas que la ley mandaba, y daba 
prncpe en la primavera, esto es, en el mes séptimo del ao civihL 

te arreglaba los sabàticos y los de jubileo, y comenzaba en el oto- 
no, èsto es, en el mes séptimo del afio sagrado. Así todos los aios 
sugrados de los Hebreos se dividen entre dos civiles, Y por la mis 
ma ruzon todo ano civil se divide entre dus sagrados. 

Los afos que se cuentan por la era cristiuna vulgar comienzan 
entre los civiles y los segradòs, de modo que puede decirse que los 
aiios civiles contados desde la creacion comienzan por el otoie: los 
que se cuentun por la era vulgar, comienzan por el invierno, y los 
si grados de los. Hebreos por la salida de Egipto, se cuentun por la 
primsvera. l 

De esto resulta que los anos sabéticos Y jubilares comienzan cos 
mo tres Ó cuatro meses éntes que los que les corresponden por la ere 
cristiana vulgar. Así pues, el primer sabútico debió comenzar ep el 
otoiio de 1185 éntes de la era vulgar, y concluyó al fin del atono de 
1137, de modo que si se considerara por su principio se Je deberia 
limar el afio de 1438, pero comò solo ocupa los tres ó cuatro últi- 
mos meses de este aio, se designa por 1437, pues le correspondea 
los ocho ó nueve meses primeros de él. Esto mismo sucederà con 
Jos demas. 

En la tabla de esta segunda parte de la tercera edad, y en las 
tablas de lus edades siguientes, se notaràn los anos sabéticos y los ju- 
biluies, Y así como en la cronologia de la historia griega no se ex- 
tra: que se noten las olimpiadas, tampoco debe exiraharse que en 
la historia del pueblo hebreo se noten los anoe sabàticos y jubilares 
E os periodos de unos pueden ser útiles para la inteligencia de aF 
piulos pasages. 


(1) Exod. xu. 3. 
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ra TE UE LA TERCENA LUAD, 
2056 Í 2513 Na'ieran de Egipto los Isrnelitas el dia quimce del mes jq 1431 


j segtimo del afió civil, que Coinenzó é ser el primero 
del are sagrrido. Exod. xi. 2. et segy. 

En el mes tercero del ano sagrado, neno del civil, y 
a los cincuenta dias que salieron de Egipto, les uió 
Dios su ley. Exed xim. Ò. et eeqg. 

2967 (2514 JEn el diu prunero del mes primero del 2ia sagrado, sép- 24 1490 
timo del civil se erigió el tabernúculo. Erod. xm. 2 15. 

Por ente Hempo s€. pune ta llegada de Jetro al campo 
de los leraehitas. Exod. xviu. l. el segq. 

En el mis quinto del ano sagrado que era el tiempo 
de la primera uva, enrió Moises un hombre de cada 
tribu p:ra expierar la terra prometida. Num. xuu.l. 
el seq. 

(A los cunrenta dias, y en el septima mes velvieron los 
esploradores, murmuraron los leraelitacs, y Dios lox 
coudenó a andur errantes cuurenta ahos en el desier. 
to. En estos cuarenta afos se incluyen los dicz y 
ochao meses que ya hubituban alli. Num. xa. 20. el 8eqq. 

Lo Deut. um. 14. 

2552 iEn el mes primero del nho vagrado, septimo del civil, 40 1 1452 
V cuadragesima ano úc la saluta de Egigto, lleguren 
los Eernelitas a UCades en el derirto de Sin, donde 
nurió Marea, hermana de Moises. Num xx. 1. el sega. 

En el primer dia del quinto imes imurió Aaron en el 
monte Hor, de eienta vemte V tres ahos, y le llurs 
gi puelto treimta dins. Num, xx. 27. 30. xix. ò. y 39. 

2306 I 2853. En el primer dia del underima mes sugrado, y quinto 1451 

i. del ano civil, habió Moi:es ú los larselitas reumidos 

I ep el plan de Moub. Deut. 1. 3. et veg. 

Fu el primer dia del duodecitio mes, murió Moies de 
cienta.  veinte shos: y le loró cl pueblo tremta dius. 

I Deut. xxuv. 2 FR. 4) 

En el primer diu del primer imes del aòo sagrado, sep. 
timo del civil, mandó Josuc dos eospius que Trecuno- 
cieran é Jernvó. Jes. u, ) et 8ey4. 

L el dia dècimo pasuron lon leraciitas el Jordan. Joe. 


LL 
at 
o 
mn 





ut. Ll. el sequ. 
En el dias tecno cuarta celebruron la Pascua en el 
, plan de Jericó. Ju3. v. 10. 
euerra de Joustu contra los reyes de Canaan, que duró 
I seis ajox. Jes, xi. l5. el 2egg xiv. 10. 
272 4 2553 Comienza Josue 4 dividir las tierras, Jos. xim. l. el 8eqq.46 Y 47: 1345 


743 j 2560 je. estova en Silo la urea y el tubernueulo. Acabu Jo-j47 y 43) 1444 
ae Li divisien de las tierras. Jes. xvi. Dl. el sega. 

Desde entonces comenturoun tos Judios a contar los 

I anos subaticos y jubilares. 





Qr00 (8507 EO subútico, 55 (1437 
21 l 254 IT. sabútico. (2) 1420 


2233 f 2000 (Muere Jusué despurs que goberr.ó al pueblo veinta yj. — 65 j 1424 
Ricte nanos, Jusrfo, Tevfilació u Autol. Clem. 4Alix. Eu. 
seb, Lactan. Auus. 
D7 14 l'1 III. sabut:co. 69 i 1493 
DiVi (2584 lor este Uripa puede fijarse Ta época de un segun 172 $ 1440 
de B lo rest:urador del nuperia usirin, Como quinien. 
toc vemnnte aris úntes de la revelueion d' Arhaces, hú. 
Cin ela o 8'Q antes de 'u era evirliuna, Jleióduio. 
Reinó ciucucntu y einco aber. 
Q" 41 1 2898 (IV. subutico. 15 1 1416 
2148 Í 259935 IV, rabatice, 142 
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Alios del j A Ros del A Nos de ae y 
mundo j .uudo . È a Bali: tea de, 
porto, (egua j Sigue la tabla cronològica de la segunda jde Ecip 
eerreEt parte de la tercera edad. 
Q755 I 2302 (VI. sabético. 90 
2762 i 2509 (VII. sabútice. Tl 'ubilar. 97 
2715 1 2512 lOcho La d servidurbre bejo Cusan, rey de Mesopol 100 
tumia. Jud. m. 8. 
2139 i 2816 (VIII. sabético. 104 
9713 1 2620 lLàbertó Otoniel é los Terselitas, y siguieron en par cuaj —108 
: renta snos. Jud. tin. 9. el segg. 
QTI8 (2580 IX. sabético. ui 
97183 / 2030 IX. sabétice. 118 
2790 (2337 (XI. sabético. 135 
8.83 l 2635 lPor este tismpe se puede poner é Níno, a de Beld 137 
el Asirio, y esposo de Semiramis. Diod. Reinó cin 
cuenta y dos anos. 
ambien parece que húcia este tiempo corresponde l 
historia de Rut. Véges el prefació de este libre, to 
mo P. 
9107 1 2644 (XII sabítico, 12 
2804 (2651 (XIII. sab.tico. — 139 
2e11 i 2638 (XIV. sabético, II jubilar. 146 
2:13 / 2650 IServidumbro de dies y eche alios bajo Eglon rey de 148 
Dr Mosb Jud. ur. 14. . I 
2818 l 2663 IXV. sabítico. 153 
9825 Í 2672 (XVI. rabítico. ac da EE 
2831 j 2678 lAod libra 6 los leraelitas, Y quedan en par del otrol 166 
lado del Jordan ochenta aios. Jud. mu. 30. 
9884 ( 2679 ÍXVII. sabútico 167 
9839 j 9686 IXVIII. sabítico. 74 
Por este tiempo atacó Sumgar é los Filistaos y libró 
— los leraelitas de este lido del Jordan. Jud. im. 31. 
2844 ) 2091 (Per este mismo tiempe pilede ponerse el reinado de 179 
Bemiramis en Asiria. Diod. Esta reinó ouarenta 
dos afi08. 
9848 j 2693 (XIX. mabético. 181 
2857 l 9058 IServidambre por Jabin rey de los Cananees, de este laj. — 186 
do del Jordan que duró veinte afios. Jud. 19. 3. 
9853 l 9700 ÍXX. sabatico. / 188 
2861 2707 (XXI. sabético, y 11I jubilar, 185 
9867 i 2714 (XXII. sabútico. 202 
2871 l 2718 iDetbora y Barac libran 4 les Iernelitas, y quedaron 6 206 
cuarenta ad08. Jud. v. 33. 
2874 Í 2721 ÍXXII. sabítico. È 209 
9881 l 9728 IXXIV. sabútico. P 216 
2885 I 2T33 lPor este tiempe murió Semtremis, Y le sucede Nini ai 
su hijo: Diod. Y désde èsta época son desconocid 
los reyes de Asiria hasta Sardandpalo, eontra quie 
se sublevaran los Medos y Babilonies eomo 900 aò 
úntea de la era cristiana vulgar. 
9888 l 9735 IXXV. sabético. 223 
3895 l 9742 (XXVI. sabítico. 290 
8902 j 9749 IXXVII. sabútico. — i 231 
2909 Í 2756 IXXVIII. aabético, y IV jubilat. 34 
9911 l 2758 ÍRiete an.r de servidumbre por los Madianitas de ungyi X6 
otra par e del Jordan. Jud. v. 1. 
9916 j 2763 (XXIX. subético. pt 
3918 j 2765 lLibertad de los lsrnelitas por Gedeon, y bajo se gabier a53 
i no tuvieron pax cuarenta aios. Jud. vii. LB. 
2923 Í 9770 IXXX. nabítico. 250 
2930 l 9777 IXXXI. sabútiro. 365 
37 (2784 JXXXII. salítico. 73 
14 j 8191 (XXXIII. sabútico. 9 
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mundol Q', É la salidaltes de . 
mguu I Continuacion de la tabla cronològica de la ldo Xgipler cria. 

Userio, qo. vuig, . 





segunda parte de la tercera edad. 























2198 IEXXIV. sabítico. 286 j 1206 
2805 IXXXV. sabatico, y V jubilar. 293 j 1199 
Abimelec surede é su padre Gedeon, Y reinó tres afos. 
Jud. ix. 22. 
2808 (Tota sucede 4 Àbimelee, y fué juez de Israel veinte y 256 Í 1196 
tres ados. Jud. x. 2. 
2810 (Por este tiempo comensó la guerra de Troya, y duról 288 l 1194 
diez afos. Let, 
3812 IXXXVI. sabético. 800 j 1199 
2819 IXXXVII. sabítico. 307 j 1185 
2926 IXXXVIII. eabético. 314 l 1178 
2831 Jair scoae tl Tal y fué jues de lsrael veinte y dos) 319 j 1173 
aiios. . EL. de 
2633 IXXXIX. sabatico. 821 j 1171 
mienzan los cuarenta afos del pontificado Yy judiea- 
tura de Helí. 1. Reg. iv. 18. va. 2. 
Por este tiempo puede ponerse el nacimiento de Samual.) . 
L, Reg. 1. l. el segg. I 
2840 (XL. sabético, 898 i 1164 
2847 IXLI. sabético 835 j 1157 
2853 (A los trescientos aios que los Iorselitas se habian eatableci-i.— 341 Í 1151 
do de este lado del Jordan, comenzaron dos servidum. 
bres. Jud. x. T, y x. 26, 
La primera servidumbre bajo los Ammonitas del otro la- 
do del Jordan, que duró diez y ocho ahos. Jud. z.8. 
La seguada bajo los Filisteos de este lado del Jerdan, 
que duró cuarenta ahos. Jud. xu. l. 
2854 (XLII. sabético. VI. jubilar. 949 l 1180 
2861 (XLIII. sabítico. 349 j 1145 
2868 IXLIV sabético. 356 ( 1136 
2811 lLiberta Jefté é los Iermelitas que habitaban del otrol 359 l 1133 
lado del Jordan, y los gobierna seis ados, Jud. xu 7. : 
2873 lEl pontifies Heli inurió en el vigésimo de la servidum.). 861 ) 1131 
bre bajo los Filisteos, despues que fué juez de Íarael 
cunrenta aòos. 1. Reg. iv, 18. y vn, 2 
Sanson fué juez de lsruel veinte ados en tiempo de la 
servidumbre por los Filisteos: Y comenzó la libertad 
que acabó Samuel. Jud. xiu. 5. xiv. 4. xv. 9). xvi. 31. 
2875 IXLV. asbítico. 363 J 1139 
2877 luceda Abésan é Jefté, y fuó juez de larael siste aiosl 865 j 1129 
ed. XI). 9, 
2882 IXLVI. sabético, 370 ( 11233 
2894 Ales laca 4 Abesan, y fué juez de Iarael diez afioa.). 373 ( 1128 
ud. xu il, 
2889 IXLVII. sabético. 3771 1118 
9893 Làberta Samuet é los lsraelitas que habitaban de estel 881 Í lllI 
lado del Jordan, y los gobierna dioz y seis aios, h.s- 
ta que se consagró Saul. 1. Reg. vu. 2. 13. 15. 
2894 (Sucede Abdon é Ahislon, y fué jues de lerxel ochol 382 Í 1:19 
afios. Jud. xu. 13. 
2896 IXLVILAI. sabético. 384 j 1108 
2903 IXLIX. sabàtico. VII jubilar. 34: Í tidl 
8909 lEs ungido Saul por rey do Inrael, y reina cuarenta a dos.) 397 j 1095 
1, Reg. ix. 1, et seg. Act. xim. 321. 
2910 (L. sabítico. 398 j 1094 
2917 (Ll. sabítico, 405 j 1087 
2919 iNacimiento de David, treinta afos úntes de la muertel 407 j 1085 
de taul. 2. Reg. Y. 4 
2994 iLII. sabético. 412) 1080 
3931 sabatice, 419 Í 1078 
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Afios deljA fics del, i AfBor de ADos fa 
- mund mundo s . . n sa.1Qujtes de la 
legun ( segun Continxacion de la tabla cronológica — (de tgp) ra crim. 


pen perme) de la segunda parte de la tercera edad. alla: 
do. 


8087 i 2934 IPer este tiempo mandó el Sefior 4 Samuel que ungie.) 422 l 1078 
ra con la primera uncion é Duvid que destinaba para 
rey. l. Reg. xvi. ll. 


ps 2938 ILIV. sabético, 426 j 1066 
2945 lLV. sahético. 433 Í 1059 
3103 l 2949 IMuerte de Saul. 1. Reg. xxxi. l. et seq4. 437 ( 1055 
i És proclamado David rey per la tribu de Judé. 3. Reg. 

1, l. el segg. 





ÀAarccro VII. Cuarta edad que se extiende desde el principio del reinado de Da. 
vid hasta el del cautiverie de Babilenie. 


Mode pel Habiéndose considerado la tercera edad como comprendida en el 
ja cearta € Mtervalo que corrio desde Abraham hasta David, segun la expre- 
dad. Obser. sion de San Mateo, correré la cuarta seguin el mismo evangelista, des- 
Temes de David hasta el cautiverio de Babilonia, ó lo que es lo mismo, des- 
aios de que dE El principio del reinado de David, hasta el del cautiverio de Ba- 
es habia en Dilonia. Su duracion se determina de tres modos diversos. Primes 
el capitulo ro, por la sucesion de los reyes de Judà: segundo, por la de los re- 
vv. de Ese- ves de Israel, y tercero, por los,trescientos noventa aiios de que ha- 
' Dia Ezequiel en el capítula iv V 5 y siguientes. Las pruebas que 
se toinan de la sucesion de los reyes de larael y de Judà, son mas 
complicadas, y ya hemos tratado de esto en la Disertacion sobre la 
cuarta edud (i). No hay necesidad de repetir esta diacusion, solamente 
recordaréimos su resultado, despues que tratemos de los trescientos 
noventa anos que fija Ezequiel, y que presentan una division mas fàe 
cil. Ya dimos una Disertacion part.cular sobre estos trescientos noven- 
ta afos (2). Segun ella este número de unos se cuenta en dos inter- 
valos, el uno de trescientos cincuenta afos, Y el otro de cuarenta, que 
en el sentido literal é inmediato que mira a las des casas de Israel 
y de Judà, parece que estos dos intervalos no son sucesivos: que el pri- 
mero puede Bes entre la ereccion de Betel por Jeroboam pr- 
mer rey de Ísrael, y Ja destruccion por Josias rey de Judà, en el 
ano decimo octavo de su reinado, que el segundo parece fijado des- 
de el principio de la mision de Jeremiías en el aio décimo tercio del 
reinado de Josias, hasta .la ruina de Jerusalen por Nabucodonosor: 
que Jerobonm erigió el altar de Betel tres anos despues del cisma, Y 
por consiguiente, treinta Y nueve anos despues de la edificacion del 
templo, ó mas bien, ochenta y tres aios despues que comenzó el rer 
nado de David, y que Josías destruyó este altar en el aio décimo 
octavo de 8u reinado, por consiguiente, diez Yy siete aios antes del 
prteps del cautiverio de Babilonia. De esto resultan tres interva- 

os que forman la duracion de la cuarta edad, 


. (1). Esta Disertacion se halla eneltomo x, (2) Se balla ep el tomo xvee 
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A. Desde el principio del reingdo de Duvid hasta que so erigió el altar 





en Betel. aa RD RGE VU RG Lo PR see GG OE cua cu00a Guegyue GD RE PREU BS se ee 4 8 83 afios. 
4. Desde la ereccinu de este altar hasta su destruccion....,e ........ee. OO 330 
8. Desda su destruccion hasta el principio dei cautiverio de Bubilonia... — 17 
Duracion de la cuarta edad............ 450 ajios. 


En la duracion de esta cuarta edad se hallan vartas sucesiones 
que la dividen bajo diferentes modos de considerarla. En ella se ve, 
1." la sucesion de Ics reyes de Israel desde Jeroboam que fué el au- 
tor del cisma, hasta O3éus en cuyo tiempo tomaron los Asirios à Sa- 
mariu: 2." la sucesion de los reyes de Judà, desde Roboam, en cuyo 
tiempo comenzó el cisma hasta Joaquin bajo cuyo reinado comenzó 
el cautiverio de Babilonia: 8.: la sucesion de los principes asiriog 
desde Sardanàpalo, contra quien se rebelaron Arbàces y Belésis, hus- 
ta Quinaladano, à quien destronaron, Nabopolassar y Ciàjares: 4. la 
suresion de los reyes de Babilonia desde Nabonassar, fundador de 
una nueva monarquía, hasta Nabopolassar, padre de Nabucodonosor, 
y 5." la sucesion de los reyes medos desde Déyoces, fundador de una 
nueva monarquia, hasta Ciàjares II ú quien la Escritura llama Dario 
el Medo, :y por cuya muerte entró el gran Ciro en posesion de sus 
estados. Vamos éú dar en compendio la sucesion de estos reyes, y la 
duracion de sus reinados. En la tabla cronológica se pondrà la rela. 
cion de los reinados de estos diferentes príncipes. 

El reino de Israel comenzó casi inmediatamente despues que mu- 
rió Salomon: y diez y nueve reyes llenaron la duracion de doscien- 
tos cincuenta Yy cinco anos. La Escritura cuenta por ados enteros las 
épocas de estos reiuados, pero facilmente se concibe que no siempre 
fué completo el úliino ano de cada uno de ellos, como lo prueba el 
mismo texto cuando fija el principio de cada uno: de esto resulta que 
no puede inedirse la duracion de esta monarquía por la simple su- 
ma de los aijos que la Escritura da ú sus reiuados. Asi es, que para 
formar un càlculo exacto de la duracion de los reinados y de la mo- 
narquía, es necesario contar desde que coinenzó el reinado de cada 
uno. Por esto, cuando ponemos lu sucesion de los reyes de israel, 
'no sumamos la de sus reinados, y solamente indicamo3 su época see 
gun la fja la Escritura.. Lsto se manifestarà por la tabla cronològica, 
en la que solamente notarémos los anos en que se fijan, És necesario 
recordar que en un misino dia hizo morir J-hú à Joram rey de Israel, 

a Ocosías rey de Judà, de suerte que siendo esta época comun à 
has dos sucesiones, sirve al mismo tiempo pura dividir las de unos y 
otros reinados. 






ates r s Desde el 
tes de ia g iuc pie 
era cr. vul Sucesion de los reyes de Israel. hg ir 
gar. do - De 
È Ll vid. 
976 1 1. Jeroboam (I. veinte y do8 aD08..,.......as2euea a eeeae duscaononsnanoncerseal— 80 
951 /( 3. Nadab, dos BROS............aeeuasa asma a dana aa arena desti ade ies é hamdeisceas 102 
953 ( 3 Bauasa, veinte y Cumtro dH08..........4.2 Lavaaamanaessanmnnonianonsa desert 103 
930 d Els. dOdu BOB.ciicicióó e Ses cecia emo iei cms caniiesemtamet serie i 126 
9293 Í 5. Zamri, sieté din8........ ...ee...e dards maca dlini Iaia es dat aa data ne 127 
6. Arnri, doce anos...... dit ces toatoció Buse tut See Ga a adt remata MARE EA 
918 /J 7. Acnb, veinte y dos ROB. ....... voe..ueadèamananamonuninonunamiaiinnnl— 133 
896 1 8. Ocozias, dus BO. ceiso ia mionesiioraminióiaianisennaconerosensnvmsióntl 10) 
895 i 9 Joram, doce 8R08..,.........,....00mau0anamiamaniinnmdriannersanariaiineinl 61 
883 (10. Jehú, veinte y ocho aM08...........aeeio ua uumamamemanaaman mnnnascaienonenent PIS 
855 il. Joacaz, diez y 8010 QDOB...........oaesaeueves ana aaenenvosoisonornonsonee)— QUL 


TOM, XXIV. 40 


IT. 
Diverses su. 
COsi6en6s COM 
prendidas en 
la duracion 
de la cuarta 
edart y que la 

dividen. 


IT. 
Sucesion de 
los reyes de 
Iorael: dura. 
cion de aus 
reinados. Di. 
vision d' le 
Cuerta edad. 


IV. 
Bucgsion de 
fos reyes de 
Juda: dura. 
cion de sus 
reinados: di. 
vision de la 
cuarta edad, 
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Afios én. q Desde el 
Maeini —Continuacion de la sucesion de los reyes de Israel: inc Pe 
vuig. do de. Da 
839 i 12. Joas, diez y sci8 aH08...........s0ee.eaumaiunonamanereias iises dir 
824 j 13. Jeroboam II. cuarenta y un aiios, (quisà cincuonta. ya uno, sl 217 

no 8er que hàbiera un interregno de cerca de diez mloa): 233 

173 l 14. Zacarias, s0is meses........ .....e..e..e Gi gana tanca tia ci coa teea cony cses 
7070 15. Selluni, Un mMbncció madre corismenentass/ecisedioricsmscimmerl DES 
)6. Manahem, dies (ú oncs) anos. 254 

7161 Í 17. Faceia, dos a08.............u.es40ua dauuenmenanens sana en iode missa acnt 
159 l 18. Facée, veinte anos, (ó quizà treinta, si io hubo intorregno del 295 
diez ad08). 297 

130 l 19. Osèe, nueve aios... Sega E Ca ese ormddccasc gana dus 


121 Í Toma y ruina de Samaria. por Salmanasar, rey de Asirió fa dell 326 
reina de lerael, ciento jquince aios úntes del cautiverio de Ba.) 335 
bilonia. . 


De esto resultan cuatro intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


Desde el Depe del reinado de David hasta el cisma de las diez 





1. 
UB UE io sia ame Ges cle ec veles estadi tet Gala coa recció 80 afies. 
3. Desde el diem de las dies tribus hasta la muerte de Jàraim. 93 
3. Desde la imuerte de Joram hasts la extincion del reino de Tersel. 162 
4. Desde la extincion del reino de leraol hasta el principio del cauti. 
verib de OBabilonia.........oscesanoneraaa demora canenns vunaaressaaeranss Gais Deccvisó 115 
Duracion de la cuarta edad, como............ 430 aios, 


El cisma que fué la época del principio del reino de Israel, lo fué 
tambien del de Judà. como distinto de aquel, y este cisma estalló lue- 
go que murió Sulomon. Este reino tuvo diez'y nueve reyes en el in 
tervalo de trescientos ochenta y ocho afios, desde la muerte de Balo- 
mon hasta la ruina de Jerusalen por Nabucodonosor. Este dilatado 
intervalo se divide por tres épocas principaies: 1.' la muerte de Oco- 
zias rey de Judó, que pereció en el mismo tiempo que Joram rey 
de Ísraol: 2." la toma y ruina de Samaria en el ano sexto del reina-, 
do de Ezequías: y 3." el principio del cautiverio de Bubilonia en el 
alio cunrto de Joaquin. 







du de 3 Desde el 
atra à io 
vulgar Sucesion de los reyes de Judú. dl era 
de 2 ee 
VIA. 
976 l. Roboam, diez y Bi6te ailOB............o.aaaroannoeniaraeDaiaaontramonenime 80 
958 9. Abia, tres anos.. : Sorea toi deien cies te deci dococecucemtees 98 
956 l 3. Asa, cuarenta y) un aloB.: OE cata acti ae ns ea di tel es Sac vES SE ei 100 
915 Íl 4. Josafat, veinte y cinco afios.. Estan ceaid ense c Seat cel A 
890 l 5. Joram, ocho (6 siete) DGE tel Ca aa a 166 
004. 106: OCGn 8, UB: BD Oraiccaomest cs ia eis sigentaes Dis ies s'Eseno ma sego met ce emiat ui2 
853 Atalia, sei3 aòos..... di cames o deci as SE menat asil ASS Estem nl 123 
877 j 7. Jeas, cuarenta EE ri di des icriaaetessda Estat pai 179 
838 l 8. Amssins, veinle y nueve aBos.. sSaE ra temeeesii sat esesisiysiniil: eL 
810 l 9. Ozias ó Azaríaa, Cincuenta Ç dos aijos.. Dbsmieiaeceics deseameció) 210 
758 110. Joatam, 6 Joatam, diez y 8015 aDOB.........a.a22aqamanaaò anna DO 298 
7143 ll. Acaz, diex y seis aios ..... tosgetges dudacióó sana ga asi mdaci sea ais 313 
(27 9. Ezequias, veinte y nueve an08.............,uueamaeaa detecta ò desti sents 39 
638 (li, Manaset, cincuenta y Cinco aDO8...........eamaa ua canmnaneon acer ls DIB 
6:3. 114. Anon, dos aH08............ueua une Sacs sets aacis en ALS 
641 15. Josias, treinta y Un aho8s.......... ouasa Gsasanscaaesamsasononomenssonl 449 
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Alos Én.: 


ts de la P incnia 
de i A 3 
EL Continuacion de la sucesion de los reyes de Judà. der Da 
vid. 
610 116. Joncaz, tros mene8............eeesaumnsnsonns a quenenamosenanagisenmeninnnnel 446 
17. Joabim, once anos. 
599 È Joaquin ó Jeconias, tres meses Y diez dias.................. siascter 457 
(19... Sedecías, once aios. 
588 iToma y ruina de Jerusalen por Nabucodenosor, rey de Babilenias 468 


fin del reino de Judé, cincuenta Y dos aios éntes de la liber. 
tad que concedió Ciro. 





De esto resultan cuatro intervalos en que se divitM la duracion de 
la cuarta edad. 


l. Dosde el principio del reinado de David hasta: el cisma de las diez 


ELIDUS coi ions sostenia eo cc ini tac n is Bea ac estes... BÚ an064 
23. Desde el ciama de Qlus diez tribus, hasta la muerte de Ocozias, rey 

EI seda Caiac eteen te: atesos tesent ia latdes deies sets see cosas caend Sa ia 93 
3. Desde la muerte de Ocoziar husta la extincion del reino de Israel. 152 
4. Desde la extincion del reino de lsrael hasta cl principio del cautive. 

ri0: do: Babilònia cc oa els acurat 115 





Duracion de la cuarta edad.................. 450 anos. 


Ya hemos advertido que la revolucion de Arbúces y Bclésis con- 
tra Sardanàpalo, rey de Asiria, puede fijarse por el aho 900 àntes de 
ha era cristiana vulgar. Sobre esto debeios recordar lo que se dijo 
en la Disertacion del tiempo en que sucedió la historia de Judit (1). 
Arbàces, gobernador de los Medos, y Belésis de los Babilonios, se su- 
blevaron contra Sardanàpalo, rey de Àsiria, Y así quedaron los Me- 
dos y Bubilonios independientes de los Asirios: y este vasto imperio 
se dlividió en tres estados que formaron despues otros tantos imperios, 
à saber: el de los Asirios, el de los Babilonios y el de los Medos. La 
historia de Ins Asirios desde la revolucion de Arbàces y Belésis, hàcia 


el ano 900 àntes de la era vulgar, hasta la ruina de Ninive por Na-./ 


bopolassar por el ano 613, comprende un intervalo de doscientos ochen- 
ta y sicte aiios: y este puede dividirse en tres. 

El primero, de ciento veinte y nucve anos, se extiende desde la 
revolucion de Arbàces hasta que llegó Ful é las tierras de Israel por 
el ano 771, y este primer intervalo aun està desconocido. En los dos 
s:guientes se pueden contar ocho reyes. 

El segundo que es de noventa y un anos, se extiende desde que 
llegó Ful é las tierras de Israel hasta el tiempo en que Asaradon re- 
cobró el imperio de los Babilonios, y le agregó nuevamente al de los 
Asirios en 680. En este intervalo se pueden conocer seis reyes, pero 
se ignora la exacta duracion de sus reinados. l.os que se conocen son: 


1. Ful, que vino en auxilio de Manuheim, rey de lIsrsel, como 771 ainos éntes de 
ja era cr. vulgar. 

2. Sardanúpalo ll, que es aquel de quien hubla Cúnmtor, y 4 quien le da por suce- 
sor é Nino cel jeven. 

3. 'leglatíulasor, quin segun parece ce el mismo iven Nino, ú quien Castor da 

dicz v nueva nanos de reiedo. Ester llevó cautiva una parte de lus diez trihus 


por el ana 748, v por exte imismo tiempo fundó Nubopota:sar lu nueva mona. 
quia de los Babilonioa. 


(1, — Esta Disertacion està en el tom. vii. úntes del libro de Judit. 


V. 
Advorteneia 
sobre la his. 
toria de tas 
Antrios, des 
da la reyal. 
cion de Ac. 
bíces y PBelés 
E13 coutrt 
Sardanúpala 
Division de 
ja cuarta e- 
dad, 


VI. 
Advertan. 
GiRs sobre la 
historia. de 
Jos —Babilo. 
nioa desde 
lxa revola— 
C'ion de Be- 
lènia. —Divi. 
sin de la 


cuarta edad, 
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4. Sulmanasar, que aitió é Samaria en 724, y la tomó en 721 durando el sitie 
tres afios. 
S. Sennaquerib, que fué é la Judea en 713, y cuyo ejército fué destruido en 710. Po- 
cn tiempo derpues pereció en Ninive. 
6. Aseracon, que sucedió é Sennaquerib su padre en 710. Llevaba treinta anos de 
reinar molamente en Asiria cuando se apederó de Babilonia en 680: y exta es 
la época del tercer imtervalo. 


Este último intervalo es como de sesenta y siete anos, que co- 
mienzan desde la reunion de los dos imperios hasta la ruina de Níni- 
ve como por 613. Asurudan que reunió los dos imnperios, es el que 
en el cúnon de Tolomeo xe pone entre los reyes de Bubilonia con el 
nombre de Assaradin, y con trece anog de reinado: estos son los tre- 
ce afios que é un mismo tiempo reinó en Asiria y en Babilonia. Es- 
te principe, ú quien hemos contado por el sexto de los mus conocidos, 
tuvo por sucesores: 


1. Saneduquin, que subió al trono en 667 y reinó veinte afios en los dos pueblos. 
8. Quinaladano, que subió al trono en 647. Llevaba veinte y dos aios de reinar 
cuando Nubopolasesar se hizo reconocer seberano de Babilonia, y parece que to- 
daría reinó doce afos en Nínive sobre solos los Asirios, y desnues fué toma. 
da y destruida Ninive por Nabopolassar rey de Babilonia, Y por Ciajares rey de 
Es Medos hécia el ado 613, y come siete afios íntes del cautiverio de Ba- 
ilonia. 
De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la cuarta edad. 
1. Desde el principio del reinado de David hasta la revolucion de Ar. 





béces y de Belesis ................. decimal raotEd a area Romea venent 156 sB02. 
8. Desde in revolucion de Arbices y Belésia hasta que subió Nubonassar 
al trono de Babilonia..................s....u Lu dessananananamenaaamenmamancnm conrea 53 
83. Desde que subió Nabonassar al trono de Bubilonia, hasta la ruina de 
Ninive por Nabopolassar y Ciajares.........aaemga: quesmenesacsennaanceraasmeranas 134 
4. Desde la ruina de Ninive hasta el cautiverio de Bubilonia por Na— 
DUCOdOn OSOR. rcececióógancaçat se cansons atenen ara ESE reina ament des conitamtcasòias 1 
Duracion da la cusrta edad.................. 4950 aúos. 


La historia de los Babilonios, desde la revolucion de Belésis en 
900, hasta el principio del cautiverio de los Judios por Nabucadonosor 
por el aio de 606 contiene un intervalo de doxcitntos noventa y cua- 
tro anos, y puede dividirse en dos: 

El primero serú de ciento cincuenta y tres aios desde la revo- 
lucion de Belésis hasta la proclamacion de Nabonassar en 747. Pare- 
ce que en este intervalo estuvieron sin rey los Babilonios y los Medos. 
Nabonassar es el primero que conoce mos, 

El segundo intervalo serà de cientc cuarenta y un amos desde la 
elevacion de Nabonassar hasta el cautiverio de Babilenia por 6086, y 
al fin del reinado de Nabopolassar, padre de Nabucodonosor. En este 
intervalo huvo quince reves, cuya sucesion es la siguiente: 


Antes de Gucesion de los reyes de Babilonia hasta Nabepolas- teri 


la era er. 
vulgar.) sar, padre de Nabucodonosor. fes 
v dé. 
7147 li 1. Nabonansar, Catorce afOB...........eesssamasanimunaniaanamanansnannsienel SI 
2 OD Nadi, deu dROB, micos ai oatataia (i tèni cades ta tas aenio cc tèc vegis cases 3 
: 1 DE donalEs i uno yY otro cinco afos Dita Damtl tiet acciones 325 
723 i 5. Jugeo, Cinco anO08................eenana dasana quarconana denerceneea sal 330 
721 l 6 Mardocempad, dOC8 aD08..............emusemauemonaranamnmanemenesaonorcnon PIS 
109 17. Arxian, einco ans a 34T 
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ret def. Continúa la sucesion de los reyes de Babilonia hasta 
vuig. ). Nabopolassar padre de Nabucodonosor. 


701 Llenegee de dos afios, 
102 l 8. Belib, tres anoe. XEsqencesil eaieeaa tat ma dicte eets 
699 / 9. Apronadi, 38i8 BH08...................uauaaaaaia donuoniiaria veea ue degis 
693 110. Rigebel, um 880........... auareiecctemtssasrodetee ga ets ramatcó er 
692 (ll. Mesessimordac, cuntro ados. RE Os Cat atDed tic einaa 
€88 Interregno de ocho afos. 


680 lI3. Assaradin, ó Asmarhaddon, trece aios... 
667 (13. Sacsduquin, veinte anos. Di acedemelgeneó seeaa 

647 (14. Quinaladauo, veinte y dos aiio08.. EE casas Diem ccaaidl 
625 15. Nabopolassar, veinte Y Un aO8........4.a2m. aa mona acanrma derareonas 





" De esto resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


l Desde el principio del reinadn de David, hasta la revolucion de Belésin, 156 afios. 
8. Desde la revolucion de Belésis harta la proclamacion de Nabonarsar. 153 
3. Desde la proclamacion de Nabonassar, hasta el cautiverio de Babilo. 

mia por NabuCOdOnOsOT........... ...esaunasaoaauaanananonananmonna easaenes menes 141 


La historia de los Medos, desde la revolucion de Arbúces hasta 
la muerte de Ciéjares II en 586, contiene un intervalo d3 trescien- 
tos sesenta Y cuatro anos, que puede dividirse en dos. El primero de 
ciento ochenta y dos aios desde la revolucion de Arbàces hasta la 
elevacion de Déyoces por 718. En este intervalo no tuvieron reyes los 
Medos, sino simples gobernadores ó jueces: Déyoces fué el primero é 
quien reconociervn por rey. El segundo intervalo es tambien de ciento 
ochenta y dos afios, desde la elevacion de Déyoces hasta la muerte de 
Ciàjares ll. En este intervalo se conocen cinco reyes cuya sucesion 
es la siguiente: 


Antes de Desde el 


la ers er. rincipio 
VU gar. Sucesion de los reyes Medos. . dei reina 
de ha De 
718 (ll. Déyoces, cusrente afios. . OE, Mo Es P de DN 338 
678 2. Fracrtes, veinte y dos ahos . . 4.4.4. o. o eo8o uo 0 ao 4 o 318 
656 3 Cigjarea L., scsenta y un ados —. . . . . . 400 
593 j4. Aatiages, treinta y cinco anos , ss a A. 461 
5:0 15. Cigjares HI, ó Dario el Medo, veinte cuatro afics . 496 
537 JMuerte de Citjares II. El reino de los Medos pasa al poder del 520 
ó 536 Ciro, quien en este mismo ano dió le liberlad é los Judios. 


De aquí resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
euarta edad. 


1. Desde el principio del reinado de David hasta la revolucion de Ar. 
béces . . . . o. . 156 afios 
8. Desde la revolucion de Arbéces, hasta. la elovacion de Péyoces. 182 
8. Desdo la elevacion de Deyoces hasta el cautiverio de Babilonia por 
Nabucodonoser. . . . . . . Ge dE ar, DO ar SO 0n er cd DS 


———— 


Duracion de la cuarta edad, . . . . . . 4950 anosm. 


VII. 
Observació. 
pes sobre le 
historia. de 
los Medos 
desde la re. 
volucion de 
Ariaces. Di. 
vision de le 


cuarts edad. 


VIII. 

Obrervacio. 
nes sobre la 
época de las 
Olimpiadas, 
sobre la de 
a fundacion 

de Roina. 


IX. 
Observacio. 
nes sobre el 
tiompo de las 
historias de 
Tobias y de 
Judit. 


X. 
Adverten- 
Cias sobre la 
tabla siguien 
t6. 


818 CRONGLOGIA RAGRADà, 

La época de las olimpiadas se fija en el reinado de Ozjas, rey 
de Judé, y la de la fundacion de Roma en el de sn hijo Joatam. Na- 
die ignora que las olimpiadas tuvieron su orígen en los juegos olímpi- 
cos, que se celebraban en el Peloponeso, junto à la ciudad de Olimpia 
cada cuatro ufios. Llegaron é ser tan célebres estos juegos, que la Gre- 
cia hizo de ellos su época para contar los afiios. La primera olimpiada 
de que se sirven los cronologistas, y que es la época por donde se 
cuentan las otras, comienza, segun era en el estio de 776, àntes 
de la era vulgar, que fué el afio trigésimo cuarto del reinado de Ozias, 
rey de Judà. Roma fué fundada, segun la cronologia de Varron, 753 
anos àntes de la era cristiana vulgar, y quinto del reinado de Joatam, 
rey de Judà, segun el càlculo que prefiere Usserio. 

La historia de Tobias corresponde al tiempo de Asaradon, así co- 
mo la de Judit, al de Saosduquin. Recuérdeèse lo que sobre esto se 
ha dichoren los Prefacios y en las Disertaciones sobre -las historias de 
Tobias y de Judit (1). 

En la siguiente tabla se pondrà una cuarta columna distinta de 
las tres comunes é las últimas edades de esta primera parte: y en 
se contaràn los anos desde el principio del reinado de David. En es- 
ta tabla se notaràn: los-sabàticos y los jubilares como en la preceden- 
te. Pero siendo el cisma de las diez tribus una de las principales épo- 
cas de la historia de los Hebreos, harémos de este suceso la época de 
Un nuevo órden de sabàticos y de jubilares, y así se distinguirà des- 
de este suceso el número de sabàticos y jubilares con relacion à dos 
épocas, ú saber, la del descanso en tiempo de Josué, y la del cisma 
de las diez tribus. No hemos hublado aquí de esta última época, por- 
que ya lo hicimos con extension en la Disertacion que trata de los tres- 
cientos noventa anos de que se habla en el cap. v. de Ezequiel tom. xv. 
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Atiosdel jàBos del 


Àos desyADos én 
mundo j mundo 


de el prinites de La 
cipto. dellera crie. 













segun j se 





Riccioli, (Unserio-(DE LOS PRINCIPALES BUCB80O8 QUE COMPRENDE LA DURACION DE) l'imado 
Es LA CUARTA EDAD. de Dan 
3102 j 2949 iDavid fué proclamado rey por la tribu de Judé, y reil 1 1055 
nó sicte ahos y medio en Hebron. 3. Reg. i. l. et seqq. 
8105 Í 2952 ILVI sabético VHII jubilar. 4 1052 
8103 l 2956 jDavid fué proclamado rey de todo Israel. 2. Reg. v. 1. 8 1043 
et 80Qq. 
3110 li 2957 iVenció David é los Jebuseoe, tomó é Jerusalen y rei. 9 1047 
nó alli treinta y tres anos. 3. Reg. v. 5. el seqg. 
31:2 l 9959 ILVII sabítico. 11 j 1045 
31i9 l 92966 (LV sabatico. 18 1038 
3124 j 2971 iNacimiento de Salomon. 2. Reg. xn. 24. 23 /j 1033 
3126 ( 29:3 (LIX subético. 85 / 1031 
3133 ( 2980 ILX tabético. 32 1024 
3134 j 2981 tRevolucion de Alsalon contra David su padre. 2. Reg.) 33 ( 1023 
XV. 1. el 2eqq. 
3140 j 2987 IL.XI sabítico. 39 1 1017 
3141 l 9983 IN icimiento de Roboam. 3. Reg. xiv. 21. et 2. Par. sn. 13.) 40 j 1016 
3142 j 2989 iDavid hace reconocer por rey a Sslomon, quien roinó) 41 j 1015 
cuarenta anus. 3. Reg. 1. 1. el seqge 
Muerte de David. 3. Reg. u. 10. 
8145 i 2992 lEaificacion del templo cn 420 desde que salieron los ls.) 44 ji 1012 
(1) Todos estos Prefucios y Discrlaciones cstón puestas en el octavo teme de este 


edicionp. 


PRIMERA PARTE, EDAD IV. 8319 


Aiosdel Aiosdel Arics desi Ajim in 
ea Mundo I See : de el priujtes de la 
Reial segua l Continúa la tabla cronolócica de la cuarla lapiu dellera er. 
rio. o reinado j— vui. 





Hi Unse 
cor giL edad. (de David. 
raelitas de Egipto, cuarto del reinado de Sulomon, dia 
, l segundo del segundo mes del ajo sagrado, y ovtavo dol 
i 1. Civil. 3. Reg. vi. l. et 2. Par. m. 2. 
3147 (2994 JLXIL subútice. 46 Í 1010 
3153 l 3000 iSe conciuyó el templo on el aho undécimo del reinadc) 53 ll005 y 
de Salomon, en el octavo mes del ado sagrudo y se. 1004 
 gundo del civil. 3. Reg. vi. 38. 
3154 j 3001 ILXIIE subítico y IX jubilar. 53. Í 1004 . 
Dedicacion del templo en el séptime mes del aio sagra- y 1005 
do y primero del civil. 3. Reg. vm. 1. 2. 
3161 l 3008 ILXIV sabético. 60 ji 996 
3165 j 30132 dria, Dloues de edificar su palacio. 3. Reg. vu. ll 64 392 
xi. 10. 
316994 3015 ILXV sabítico. 67.) 989 
31751 2022 ILXVI sabítico. 14 l 9832 


Por oste tiempo reinaba en Egipto Sesac ó Sesonco, con 
quien 8e refugió Jeroboam para escaparse de la ira de 
i Saloinon. 3. Reg. xi. 40. i 
3181 ( 3028 iMuere Salomon en el aio cuadragésimo de 8u reinadol 89 j 92€ 
3, Reg. x. 40, 

fsucede Oboan: ú Sulomon, y reina diez y siote aios. 

i. 3. Reg. x. 43. et xiv. 21. et 2. Par, xu. 13. 

És proclumado rey Jeroboain suvre las diez tribus como dos 
anos y algunus meses úutes de lu ilolatria é que los 
arrastró. Durú su reinado veinte y dos aios. 3. Reg. 
xi. 20. el xiv. 20. et 2. Pur. xi. 17. La época de su 


2 — 44 —— —- a 


reinado es la del cisma de lus diez tribus. En el diu - 
vointe y tres del mes tercero del ao segrado, nono del 

civil hacen un ayuno los Judius, que acaso 88 institu. 

yó con ocasion de este cistna. 


3182 
3184 


t 

t 

l 

3029 iLXVII sabútico dexde el descuuso que dió Josué, y pri. 81 i 975 
: mero desde el cismu de lus diez tribus. 

l 8031 lIntroduce Jeroboam el culto de los becerros de oro, se. 83 l 974 y 
l erige el altar en Betel, festu solemne con estu oca. 973 
j sion el dia décimo quinto del octuvo mes dol uijo sa. 

' grado, segundo del civil, y ano tercero dol cisma. 3. 

Reg. s4. 20. el seqg. et 2. Par. xi. 17. Enta es la 

época de la idolatrix de las diez tribus, y desde aquí 

se cuentan los trexcientos cincusnta afos de infideli. 

l dad que fjó Fzequiel. 1v. 5. el seq. 

3186 3033 iSesac, rey de Egipto, vino é Jerusalen en el ado quin. 85 j 9n1 


———— 


to del reinado de Roboam. 3. Reg. xiv. 25. el 2. Par. 


x. 2. 
3189 l 3036 ILXVIII sabútico desde Josué, y IE dosde el cisma. 88 I 8958 
3196 l 3043 ILXIX sabítico desde Josué, ç 1II desde el cisma. 95 J 961 


3199 j 3046 (Muere Roboam rey de Judé despues que reinó diez yi 98 Jl 953 
aiete abos. Le sucede Abia en el principio del ano de. 
cimo octavo de Jeroboain, y reinó tres anos. 3. Íteg. 

xv. J. 8. et 8. Par. xui. l. 2. 
Gterra entre Abía y Jorobonm. 2. Par. xi. 3. 

3048 iMuere Abís roy de Judú en el ano tercero de su rei.) 100 956 
nado. Le tucede Axa en el fin del ano vigènimo de 
Jeroboam, y reinó cuarenta y un anos. 3. Reg, xv. 
8. 9. 10. et 2. Par. xvi. 13. 

3050 ILXX uabético desde Josué, y IV desde el cisms. X ju.l 102 954 
bilar desde Josué, y I desde el cisma. 

Muere Jeroboam rey de Ísrsel despues que reinó vein. 
te y dos afos. Le sucede Nadab en el segundo de Asa, 
y reinó dos afos. 3. Reg. xv, 25. 
3051 'Baasa da muerte é Nadab, rey de Israel, en el segundo 103 953 


3201 


3903 


3204 
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Continúa la tabla cronológica de la — (prúcipioleraenu. 


ci rei. j vuig. 
cuarta edad. do de Del 


v 
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afio de su reinado, y le sucedió el ano tercero de Asa, 
reinó veinte yY cuatro aios. 3. Reg. xv. 28. 33. 

Paz de diez aios en el reinado de Asa hasta el ano dé. 
Cimo quinto de su reinado, Y trigesimo quinto del cis- 
ma. 8. Par. xiv. l. Ò. xv. 10. 19. , 

LXXI sabético desde Josué y V desde el cisma. 

Victoria de Asa sobre Zara rey de Etiopia en el afo dé. 
ci.no quinte de su reinado. 3. Par. xv. 10. 

LXXII sabatico desde Josué, y Vi desde el cisme. 

Axa obliga 4 Benadad rey de Siria a venirse sonre ls. 
rael en el ano decimo sexto de 8u reinado, trigésimo- 
sexto del cisma. 2. Par. xvi. l. et 8egq. 

LXXIII sabélico desde Josué, y VII desde el cisma. 

Muere Baasa rey de lsrael en el aio vigésimo cuarto 
de su reinado. Le sucede Ela en el vigésimo sexto de 
Asa, Y reinó dos anos. 3. Reg. zvi 6. 8. 

Zamri de muerte 4. Ela rey de lerael en el segundo afio 
de eu reinado, Ç Vigesimo septimo de Asa, y reinó en 
su lugar siete dias. 3. Reg. xvi. 9. 15. 

Zamri sitiado por Amri muere abrasado en el fuego que 
el mismo puso 4 eu palacio, Y reinó Amri doce aios. 
3. Reg. zvi. 15. et seqq. 

Tebni despoja é Amri del reino, y le poseyó cuatro 
ano, 3. Reg. xv). 21. el 8egg. 

LXXIV sabético desde Josué, y VIII desde el cisma. 

Muerto Tebni, reina Amri solo despues del ano trigé- 
vimo primero de Asa, y reinó geis afios en Teresa. 3. 
Reg. xm. 23. 

Habiendo atacado Amri 4 Samaria puso allí su sólio, 
Y reinó dos aios. 3. Reg. xvi. 23. 24. 

LXXV sabítico desde Josué, y IX desde el cisma. 

Muere Amri rey de Íersel en el duodecimo aòo de su 
reinsdo, yY trigésiimo octavo de Asa. Le sucede Acuu 
quien reinó veinte y dos ahos. 3. Reg. xvi. 28. 23. 

Enfermedad de Asa rey de Judú en el ano trigésimo 
nono de su reinado. 3. Par. xvi. 13. 

Muere Asa rey de Judú é los cuarenta y un afos de 
su reinado, y le sucede Josufat en ei aMo cuarto del 
reinado de Acab, y reinó veinte Y cinco abos. 3. Par. 
xvi. 13. xx. 31. et 3. Rog. xxu. 4l 42. 

LXXVI sabétice desde Josué, Y X desde el cisma. 

sOsafat en el ano tercero de su reinado mandó instruir 
é los pu:blos, 2. Par. xvii. T. et seqq. 

Anuncia Elias 4 Acab la esterilidad de tres ados y me. 
dio. 3. Reg xvu. lL. et eeqg. 

Manca el Senor 4 Elius que hablara 4 Acab. 3. Reg. 
xvii. 1. 

esabel. miuger de Acab, intenta dar muerte é Elías. 3. 
Rrg. x.x ol. et 8egg. 

XXVII sahatico d'ede Josuó, v XI desde el cisma. XI. 
jubilar desde Josué, y ll desde el cisma. 

Benadab rey de Siria pone sitio 4 Samaria, y se reti. 
ra con perdida. 3. Reg. xx. l. et segg. 

Vuelve en al siguiente ano, Y fué batido en Afec: cesó 
la guerra tres anos. 3 Reg. xx. 2t. el segg. xxan. l. 

Por este tiempo puede fijarse la revolucion de Arhéces 
y Beléxis Contra Sardanépalo rey de Ninive, y la li. 
bertad de los Modos y Babilonios. Vell. Paterc. Jus. 
tin. Ctesias. 

3105 lAcab se hace duedo de la viba de Nabet. 3. Reg. xx. 
















3053 105 Í 951 


3057 
3069 


3064 


109 ji 947 
115 /j 941 


116 /Í 948 


3071 


123 j 9383 
3074 


126 Í 9390 


3075 127 Í 929 


3078 


130 I 926 
3079 


131 j 925 


3084 


3085 
3086 


135 /l 920 


137 1919 
138 l 918 


3087 
3089 


139 j 917 


141 1 915 


3092 144 i 913 


3096 
3097 
3099 
3103 
3104 


148 308 
149 907 
151 


: 


155 901 
156 900 
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Riecolij Ll do de Dj vii. 
cors edad. vid. 
do. 
, ll. et segq. 

353 3105 JUXXVIII sabútico desde Josué, y XII desde el cisma. 158 Í 898 
3261 l 3108 ljosafat rey de Jud4,y Aeab rey do Israel imurehan unil 160 Í 896 
— dos contra Ramot de Galnad. Mucre Acab en el com- 
bat:, y le sucede eu hijo Ocoziis en el uào décimo 

nono del reinado de Josafat, Y reinó como dos ahus. 
3. Reg. xxi. l. et segg. 2. Par. xvi. 3. 
3262 j 3109 iMuere Ocozias rey de lerael, y le sucede su hermanvj 161 j 89 
Joram el aio vigésuno Joel reinado de Josafat, y rei. 
1, nó doce aios. 4. Reg. 1. H. et m. 1. 

3265 j 3113 (UXXIX sabatico desdo Josué, y XIII desde el cisma. /Í 165 Í 891 
207 l 3114 lJosafat rey de Judà imuore despues que reinó vointe yl 166 /Í 890 
cinco arios Le succde Joram su hijo en el aho quin 

to de Jorim rey de tsraei, y reino siele ajos. 3. Reg 
: XXII. 5l. 2. Per. xu. i. 
3273 j 3120 ILXXX enbítico desde Josué, XIV desde el cisma. 172 J 884 
Musre Joraim rey de Judé, y le sucede su hijo Orozias 
en el undeciimo aho del reinudo de Jorem rey de ls 
i rael, y reinó un aio 4. Reg, vi. 25. 26. et 2 Par. xx. 2. 
3274 3121 Mehu da muerte 4 Jeran rey de Israel, y é Ocozias rey, 173 833 


de Judà. 4. Reg. ix. 24. 27. et 2. Par. xxu. 12. 
Atalia madro de Ocozias reinó seis enos en Judé. 4. Reg. 
xi. 1. 3. et 2 Par. xxu. )2 
ehu reinó veinte y ocho afios en Israel. 4. Reg. x. 30.) 
3280 Íl 3127 (LXXXI ambético desde Josuè, y XV desde el cisina. 179 /l 877 
oiuda gran sacerdoto coloca 4 Jous hijo de Joram so. 
bre el trono de Judi4 4 los siete ainos de su edald, é 
hizo morir é Atalia. Reins Jona cuarenta unos deede 
el principio del sóptimo ano de Jeliu. 4. Reg. x1. 4. 21. 
xu. E. el 2. Par. xxiu. l. xxiv. A. 
3287 l 3134 ILYXXII sabútico desdo Josué,:y XVI desde el cinma. /j 186 l 870 
3294 j 314E i NXNXIII sabético desde Josué, y XVII desde el eismal 193 863 
3300 j 3147 lEinprende Joas reparar las ruinas del tomplo. 4. Reg. xa) 199 i 857 
i 4. el meqq. et 2. Por. xxiv. 4. et Regq. 
3301 i 31483 JUXXXIV sabatico desde Josué, y XVIII desde el cisina.l'980 l 856 
i XII jubilur desde Joxué, y llI desde el cisma. 
3302 I 3149 (Muere Jehu rey de Israel, y le súcrde su hijo Joacazi 701 855 
en el uo vigésimo tercio de Joas, Y reiuó dicz Yy Bie.j 
te afdos. 4. Reg. xi. 1. I 
3308 j 3155 JLRXXV subítico desde Josué, y XIX desde el ciemna. / 207 Jl 849 
3215 f 2162 JLXXXVI sabútico desds Josué, y XX desdo el ciama) 234 l 812 
3317 f 3164 i4acarims hijo de Joiada mumere en el templo por Orden) 2i6 'l-840 
de Jous rey de Judi 2. Par. xxiv. 20. 
3318 j 3165 iMuore Joacaz rey de Israel en cl décimo sèptimo anol 217 ( 839 
de su reinado, y trigesimo nono de Jons rey de Juda. 
le sucede eu hijo Joas, y reinó dicz yY seis aios. 4/1, 
Reg. xx. 1. 9. 10. 
Guerra de Huzacl rey do Siria eontra Joas rey de Jn 
4a. 4. Reg. xu. 17. el segu. et 2. Var. Xxiv. 23. et Req4.. 
3319 j 3166 i Muero Jons rey de Judú ul comenzur el afo cuadraçé.' 218 i 
simo de su reinado. Le eucede 8u hijo Ainagias al Bn) 
del uo duodéciimo de Jous rey de Israel, Y reinó veiu.l 
i 





838 


I te Y nueve aios. 4. Reg. xiv. l.2.et 2. Par. xav.l 
3322 / 3163 IJLXXXVII sabatico desde Josue, y XXI desde el cismaj 221 
3:29 j 31:06 lu, XRXXVIII sabatico desde Josué, y XXII desde el cisma.j 1228 
3331 j 3178 jJous consigue una gran victoria sobre Amasias. 4. lèeg.) 230 

xiv. B. el segq. et 3. Par. xxv. 1T. et seqq. 
3333 /( 3180 j Vuere Joas rey de lsruel, y le sutrde au hijo Jerobonm) 232 
en el ado décimo quinto de Amasius, y reinó cui. 
i renta y uno (6 eincuenta y uno) anos. 4. Regum 
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Continúa la tabla cronològica de la cuarta 
edad. 


me. VT. 23. 

LXXNXIX sabético desde Jomué, y XXIII desde el cisma. 

XC sabútico desle Jesué, y XXIV desde el cisma. 

Vuere Amasias rey de lsrael, Azarins ú Ozíns su hijo 
le sucede en el ao decimo quinto del reinado de 1. 
robuarm 1, rey de Israel, Y reinó cin:uenta y dos aàos. 
4. Reg. xv. l. 

XCI ssbatico desle Jesué, y XXV desde el cisma. XIII: 
jubilar desde Jesue, y IV desde el ciama. 

XCII sabético desde Josué, y XXVI desde el cisma, 

En este tismpo fué enviado Jonas por el Sefor é Ni. 
nive donde anunció los castigos de Dios, y le oyeron 
con temor el rey Y el pueblo. 

XCILE sabético dende Josué, y XXVII dosde el cisma. 

XCIV sabético dusda Josué, y XXVIII desde el cisma. 

XCV sabético desde Josue, y XXIX desde el cisma. 

Boca de las Olinpiadas. Usgerio. 

Mivre Je-cvoam n, rey de lsrael, le aucede Zacarías 8u 
hijo en el ano trig-siiao octavo del reinado de Ozias. 
Solamente reinó seis meses, 4. Reg xiv. 23. 29 xv. 8. 

XCVI sabético desde Jesué, y XXX desde el cisma. 

Selium dió muerte 4 Zacarias, y reinó en su lugar el 
trigéximo nono ano do Os:as, Y solo reinó un times. 4. 
Meg. xv. 13. 

M inahem dió muerte ú Sellu.n, y reinó en su lugar el 
inisino ado trigésiimo nono de Ozies, duró su reinado 
dies 'Ú once) aúos. 4. Rey. xv. 17. 

Ful rey de A-iria entró a lersel, y Manahem le pagó tri. 
buto. 4. Reg. xv. lt. et i. Par. v 26. 

Por exte tiempo 49 hizo duedo del Egipto Babaco rey 
da E'iopis, Y rmimn4 en el cincuents aios, 

XCVII -abàtico desde Josue, y XXXI desde el cisma. 

Muerg Minihem rey de Iarael, Y ie sucede su hijo Fa- 
ceia en el quin :uagesi uo. ado del reinado de Ozias, yY 
fué rey dos ados. 4. Reg. xv. 23. 

Ficée dió muerte ú Faccia rey do. Israol, y reinó en su 
lugar el ufio quincuagésiimo seg indo del reinado de 
Uzins, fué roy vainte (ó treiatn: udos. 4. Reg. xv. 27. 

XCVIII sabútico desd: Josuo, vy XXVII desje el cisma. 
XIV juvilar dosde Josué, y V deede el cisina. 

Vuere Ozías rey de Judó. y le sucede su hijo Joatam 
en el xsgundo aúo de Fucee, Y reinó diez Y seis aàos. 
4. R-g. xy. 32 33. 

Epnca de ja funducion de Roma. Zita ciudad fué fun. 
dada por Rónuio, y fue su primer rey. Uxzerio. 

Por este tieu1rso subió al trono de Aairia Teglatfalamar, 
6 el jó-en Nino, y reinó tiez y nneve nhos. Castor, 

XCIX anmbético desde Josué, y XXXIII desde el cisma.) 

l'eglattslasar entró é las tierras de Israel, Y lleyó cvu-i 
tiva una parte de las diez triius, en el aflo decimo del 
reinado de Joatam. 4. Rrz. xv. 23. 30 et l. Par. Y. 
26. Aqui comenz4 el cauiiverio de las diez tribus. 

Sube al trono de Babilonia Nabonassar Y reinó calorce 
nos. Toiem. Can. Userio. 

7. sabético desde Josué, y XXXIV desde el cisma. 

Muere Joatam Yey de Judé, y ie sucgde uu hijo Aca7 
en el aúo décimo saptimo de Facée rey de laraci, rei. 
nó diez y seis anor. 4 Reg. xvi. l. el 2. Pur. xxvi. I 

Conspiran Hirim rey de Sirjua y Ficée rey de lsracrh, con 

tra Acuz rey de Juda. Anuncia lxejas é Juda su prèxi. 
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Continúa la tabla cronològica de la cvarta 
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ma libertad. 4. Reg. xvi, 5. el 8. Per. xxvui. 5. Jeai. 
vu. le 
Llamado 'Teglatfalaser por Acaz, entró hécie este tiem. 
po en la Siria y la destsuyó. Salió Acaz é encontrar. 
le en Damasco, y 86 vió obligado 4 hacerle ricos pre- 
mentes, sin obtener de 6l otros auxilios. 4. Reg. xv. 
7. el 8egqg. 2. Pur. xxvmi. lu. et segg. 
:l sabético desde Josué, y XXXV desde el cisma. 
l'eglatfalanar sucedió por este tiempo ú Salmanasar, rey 
do Asiria. 
adi sucedió ú Nabonassar, rey de Babilonia, Y reinó 
dos ahos. Piol. Can. 
uinzir y Poro, sucedieren 4 Nadi, y reinaron cince 
aMioa. Pol. Can. 
Il sabútico desde Josué, XXXVI desde el cisma. 
sée dió muerte 4 Fucée, rey de lermel, Y le usurpó el 
trono en el uho décimo cuarto del reinado de Acaz, 
rey de Judú. 4. Heg. xvn. l. 
Murió Acaz, rey de Judú, y le sucede Ezequías en hi. 
jo en el afo tercero del reinudo de Osée, rey de ln 
rael, Y reinó veinto Y nueve ahor. 4. Reg. xvi. 20. 
zvui. 1. et 2. Far. xavi. 27. vna, L. 
Subié al trono de Babiloma Jugée, Y reinó cinco abos. 
se6, rev de lerael, pidió por este tiempo auxilie 4 Sua, 
O Subnco, rey de Egipto, contra Salmanasar, rey de 
Asiriu. 4. Reg. xvn 4. 
NSalm inasar, rey de Asiria, puso sitio é Samaria en el 
principio dol méptiuno auào de Osee, y del cuarto de 
Erequius. 4. Reg. xv. 9. 
Clil subútico desde Josué, y XXXVII desde el ciema, 
Despues de tres aios de sitio tomó Nalmanasar é Sa. 
Maria, y cautivó al reste de las tribus, en el fin del 
afio nono de Qsér, Y sexto de Ezequias 4. Reg. xvi. 
6. xvi. 10. Entónces acabó el reino de israei que du- 
ró doscientos cincuenta Y cinco afoa, 
Mardocempad sucedió é Jugen, roy de Babilonia, y rei. 
nó doce afins. Plel. Can. La Escritura le lluna Me. 
rodac Baladan. dsai. xxxix. l. : 
En este tiempo eubió Seton al trono de Egipto, que me 
creia hije de Sabacn, Y en cuyo reinado entro Sen. 
nuquerib en Egipto. 'Faraca reimaba entónces en Etio. 
pia. 

Por este tiempo fué reconocido Déyoces rey de los Mé. 
dos, Y reimó cuarente anos. Ctrgina. Herod. y Dind. 
Por este mismo tiempo sucedió Sennaquerib à Sahnana- 

ser, rey de Asiriu. 
32F8 (CIV aabúético desde Josué, y XXXVIII desde el ciema. 
3291 lSennaquerib, rey de Asiria, fué ú la Judea al fin del 380 
decimo cuarto de Fzequias. 4. Reg. xvii. J3. et 2. 
Par xxx. l. Jsei. xaxvi. 1. 

Pasó Sennaquerib 4 Egipte, y esta expedicion duró tres 
afos. En el intorvalo gucedió ls enferi-edad de Fze. 
quias, Y la embajada de Merodac Baladun rey de Bn 
bilònia. 4. Reg. xx. 1. el 2. Par. xxxu. 24. Jsai. Xxavin. 
l. xxxix. l, et xí. 3. 

3294 iVuelve ennaquerib 6 la Judea, y amenara ú Jerusalen: 
su ejército fue despedazado: él huyó y ve retiró é Ni 
nive donde fué muerto algun tiempo despues: y le su- 
cedió nu hijo Assrhaddon. 3. Reg. xvii. 14. el aegg. 
01 82. Par, xxxn. 9. legi. xx3vi. 2. Tob.1. 24. Ruinó 
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Asarhaddon cuarenta Y tres afos, y su reinado es la 

época de la historia de Tobias. 

CV enbético desde Jorue, XXXIX desde ol cisuma XV. 
jubilar desde Josué, y VI desde el cisma, 4. Reg. xix. 
29. legi. xxxvi.. 30. 

Arlian sucedió a Murdocempad, rey de Babilonia, y rei. 
nó cince amos. Pol. 

Por este tiempo se hizo duefo del Egipto Taraca, rey 
de FEtiopia. 

Muere Arhian, rey de Babilonia, y hubo interregno de 
dos ahos. Pol. 

CVI sabético desde Josué, y XL. desde el cisma. 

Belib subió al trono de Babiioniu, Y reino tres anos. Ptol. 

Apronadi sucedió é Belib, Y reinó seis anos. Ptol. 

Murió Ezequies, y lesucede ru hijo Maenasses, que rein 
cincuenta y cinco afos. 4. Reg. xxi. l. et 2. Par. 
1xxxin. l, 

CVII. sabútico desde Josué, y XLII desde el ciema. 

Rigebel sucedió 4 Aprenadi rey de Babilonia, y reinó 
un ado. Ptol. 

Mecessimordac sucedió 4 Rigebel, y reinó cuutro anos. 
Piol. 

CVIII subítico desde Josué, y XLII desde el ciema. 

Mesessimordac murió, y hubo interregno de echo aàos. 
Ptol. 

El Egipto despues de doce afios de anarquía se dividió 
entre doce principes, que reinaron quince ahos. 

CIX subético desde Josué, XLIII desde el cisina. 

Asarbaddon, rey de Ninive, se hace dueio de Babilo. 
nia, yY reino treco unos en los dos imperios reunidos. 
Pel 

) IFruórtes sucedió 4 Déyoces, rey de los Médos, y reinó 
veinte y den afos, Este es el Arífaxad del libro de 
Judit. Aqui comenzó la dominacion de los Medos so. 
bre la Axia mayor y duró ciento diez y ocho afos. 
Herod. Ctegaa. Juduh a 1. 

Anurhuddon acabó de arruinar el reino de Sumaria. Esdr. 
iv. 2. 10 Aquí terminan los seventa y cinco afos de 
que habla lsaias, vi. B. Usserio, 

Manasses fué llevado cautivo el ao vigésimo segundo de 
su reinado: volvió poco despues. 2. Par. xxxiu ll. 

CX sabútico desde Josué, y XLIV desde el cisma. 

Saimítico, uno de los doce principales seiores de Egip. 
to, se hize dueilo de todo el reino, y reiné como cin- 
cuenta y cuatro afios. 

CXI sabétieo desde Josué, y XLV desde el cisma. 

Saosduquin sucedió é As:rhaddor, rey de Ninive y de 
Bubilonia, y reinó veinte anos. Prel. Este es el Na. 
bucodonosor del libro de Judit. J.di'A. 1. 15. 

CXII sabútico desde Josué, y XLVI desde el cisma XVI 
jubilar desde Joaué, y VIÍi desde el cixma. 

Naosduquin, ó Nabucodonosor en el duodéècimo aefio de 
eu reinedo, triunfó de Arfuxad ó Fraórtes, rey de los 
Medos: y pocu despues mandó é su general Holofér. 
nes eontra la Judes. Jud. 1. 5. 

Ciéjares sucedió 4 Freórtes, y reinó treints y tres anoa. 
mi no se cuentan los veinte y ocho de la dominacion 
de los Scitas, y si se le cuentan seràn sesenta y un 
afios. Herod. LL 

Triunfa Judit de Holofernos en el afio décimo tereio del 
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reinado de Nabucodonosor, ó Saosduquin. Jud. 1.1: 
el geqq. 
3504 3351 ICXIII anbético desde Josné, y XLVII dende ol cisma, 403 —j 653 
3510 j 3357 iQuinaladan encedió é Saorduquin rey de Ninive y Ba.j 409 ( 64T 
bilonia, y reinó veinte y dos ados en Babilonia, yY co- 
. mo treinta Y cuatro en Ninive. Ptol. ' 
3811 Í 8358 (CXIV sabutico desde Jomua, y XLVIII desde el cisma. 410 j 646 
Por este tiempo puso sitio Ciéjares é Ninive, y se ex 
tendieron les Scitas por la Axia msyer donde domina. 8 
ron veinte y ocho anos. Herod. 
3514 l 3361 iMurió ani ces y le sucedió su hijo Amon que reinó) 413 643 
: dos afos 4. Reg. xx. 19. Par. xxx. 21 
3516 j 3363 (Fué muerto A mens y le sucedió Joríns su hijo que reinó) 415 ( 641 
treinta Y un anos. 4. Reg. xxa. l. 2. Par. xmv. l. 
358 336 RV sabítico desde Josué. y XLIX desde el cina. 417 639 
3524 Í 33.1 Mosinc drade el octavo adu de su reinade comenzó é bus.) 423 633 
ear al Sehor, 2. Par. xaxiy 3. 
Per ente tireinpo murió Tobias ananciando la próxima rui. 
na de Ninive, de Jerusalen Y del tempto, coma tum- 
z bien el restablecimiento de una Y otro. Tob. xiv. Uraece. 
3525 3372 'OXVI sabàtico desde Josué, y . desde el cisma. 44 632 
8527 i 3374 Josias en el auo duodecimo de su reinado purificó é Jul 426 030 
a di y u Jerusalen. 3. Par. xxxiy. 3. 
3523 1 3376 loremian comenzó 4 profetizar en el ao decimo terciol 427 629 
de Josias, y veinte Y tres ahos úntes del cnutivurio de 
Babilonia. Jer. 14 2. xxv. 3. Esta es la epoca de los 
cuarenta afos de infidelidad em la casa de Judú. Ezech. 
tv. 6. 
3632 ) 3379 (XVII anbético desde Josué, y LI desde el ciana. 431 j 625 
Nabopolassar suiió al trono de Bubilonia y reinó veinte 
: y un súos. Pol. 
3334 ( 3381 iJoníus en el afo derimo octavo de su reinado reparó ell 433 623 
templo. El gran sacerdote Hrlciuu eucontró el ivro de 
la ley. Lu prufetisa Holda anuncia las calamidades de 
Judí. 4. Reg xa. 3. 3. Par. xvxiy. 8. 
Se renueva la ulianza, y destruccion del altar de Betal. 
4. Reg. xxan. 1. 2. 2. Par. xxeiv. 29 Aqui terninan 
los trescientos cincuenta ahos de infideiidad en la ca. 
sa de jarae). Ezeeb iv. 6. 
osias y todo el puetlo velobraron solemnemente la pas 
. ena en el aho décimo octavo de este principe. 4. Reg. 
xx 23. Par. xxxy. lo 19, 
3539 l 3386 ICXVIII sabítico dexde Josue, y LM desde el cisima. /j 438 618 
Por este tiempo terminan lor vaints y ocho sos que do. 
minaron lox Scitas en la Asiu imryor. Herud. , 
8541 i 3388 (Murió Samitice rey de Egipto, y le sucedió Necao sul 440 616 
hijo, que reinó diez y seis ahos. i 
3544 j 3331 (Puede ponermo en este tiempo lu ruina de Ninive por Cial 443 613 
h jares unidu 4 Nabopolassar. He: d. 
3545 Í 3392 Guerra de Ciajares rey de los Medos contra Aliates rer. 414 612 
de Lidia, y duró eis anos frerad. I . 
3346 j 3393 (CXIX squbitico desde Josu:, LLII desdo el ciema. XVII. 445 f 6H 
jubilar desde Josué v VIII diede el ciama. i 
3547 l 3394 lEste puede xer el tiempo en que murió Judit. Véaze sui 446 /j 610 
prefacio tom. vii. 
Necao marchó contra el rey de los Àsirios, Josias le sa. 
le al encuentro, le da batulla y muere en ella. 4. Re,. 
xx. 29. 2. Par. xxav. 20. 
El pueblo aclamó por rey ú Joaeraz, cunrto hijo de Jo. 
ins, y svlo reinó tres meses. 4. Reg. xxi. 30. 31. etl 
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Os 


2. Par. xxx. 1. Q 

Cuando Necao volvia de su expedicion, depuso é Joscar, 
y subatituyó 4 Eliaciim, hermano mayor de Jomcaz, con 
el nombre de Joaquin. Reinú ente príncipe onc6 aios. 

1 4. Reg. xam. 33 et seyg. Par. xxavi. 3. el seq. 

3548 j 3395 (En el principio del reinado de Joaquin, Y en la fiesta del 447 609. 
los Tabernécualos, que se celebraba el primer mes del aio 
civil, anunció Jeremias por órden de Dios la destruc- 
cien de Jerusalen. Jerem. xavi. LE. 

9550 / 3397 IGuerri de Lidia terminade por un eclipee que habia anun.) 449 — / 601 
ciado Tales. Herod. 

Al fin del ano tergero del reinado de Joaquin 86 arn- 
tó Nabucodonosor en el treno cen Nabepoiassar su pa- 
dre, Y puso sitio é Jerusalen. Das. 1. l. 

En el principio del cuarto aào del reinado de Joaquin 
profetizó Jeremias la préxima expedicion de Nabuco- 
donosor contra los Egipcios por el Eufràtes, Y otral — . 
mas romota contra el mismo Egipto. Jerem xvi. l. 

8551 / 3398 lEn este mismo aio, cuarto del reinado de Joaquin, pri.) 450 
mero de Nabucodonosor, y vigèsimo tercio del aviso 
que habia dado Dios é su pueblo por boea d8 Jeremtas, 
anunció este profeia de parte del Sefor la próxima ea- 
pedicion de Nabucodonosor contra la Judea, y el prin. 
Cipio de los setenta aios del cautiverio. Jerem. xzv. 

l. el sego. 

Primer sitio de Jerusalen por Nabucodonesor: fué toma 606 
du la ciudad en el septimo ó vigésimo eclavo dia del 
Mos nono del ano saegrado yY tercero del civil, Asi se 
conjetura por el ayuno instituido en este mes desde el 
aào siguiente, que era el quinto de Joaquin. Los cu- 
lendarios de los Judios ponen este ayuno en el din sep 
timo. ó vigésimo octavv del mes noveno. Jerem. XXXVI. 

9. Unarrio. Aqui comienzun é ceutarse los setenta ano: 
de c1iuti.erio que anunmció Jeremias. xxy, ll. et xaix. 10. 
Ueserio, 
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ÀRLICULO Vint. Quinta edad que corre desde el principie del cautiverio de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo. . 


L. Habiendo corrido la cuarta edad desde el principio del reina. 
da és do de David ha-ta el del cautiverio de Babilonia, la quinta corre- 
de la quinta Té desde el principio de este cautiverio hasta el nacimiento de Je- 
edad. Obser. sucristo, y su duracion se determina por la época de dos sucesos 
bre el errat qUE fijan el principio y el fin de ells, que son, el principio del cau- 
pio y Én del NVEriO, Y el nacimiento de Jexucristo, 6 mas bien, la duracion de 
eautiverio: esta edad se determina por cl fin del cautiverio, que es la época de 
de Babilo. la revolucion que suscitó Ciro é la cabeza del nuevo imperio forma- 
ans do de la reunion de Bubilonios, Medos y Persas. Entónces comen- 
z0 la época del reinado de cste principe à la cabeza de aquel nue- 
vo imperio, Y entonces piso fin é la cautividad de los Judios, Y 
les dió la libertad de volver é su patria. Este cautiverio duró se- 
tenta anos: conque si podemos fijur el aho en que terminó, snbré- 
ma: cuél fué en el que debió comenzar, y tendrémos la duracion 


de la quinta edad que comienza à contarse por la época del cav- 
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tiverio. No repetirémos lo que ya se dijo en la Disertacion sobre 
la quinta edad, que se halla àntes de los libros proféticos, Recuér. 
dese lo que alli dilimos sobre la época del principio de los Babi- 
lonios y del cautiverio de los Judios por Nabucodonosor: sobre las 
dos maneras de contar los anos de este, ó desde que reinó con su 
RR 6 desde que reinó solo, sobre:'la duracion dal cautiverio en 

abilonia, y del imperio de los Babilenios, sobre la época del prin- 
cipio del imperio de los Persas, y del fin del cautiverio de los Ju. 
dios, sobre la importancia de fijar el principio del reinado de Ci- 
ro, y sobre los tres modos de contar sus anos, sea desde que su 
. padre le puso é la cabeza del ejército de los Persas, sea desde que 
unido con Daria el Medo destruyó el imperio de Babilouia, ó sea 
desde que reinó solo à la cabeza de los tres pueblos que reunió 
bajo su poder. Recuérdese tambien lo que dijimos sobre el prin- 
cipio del imperio de los Griegos, sobre los dos modos de contar 
los anos del reinado de Alejandro, sobre la época de los Lagidas 
en Egipto, sobre la del reinado de los Seléueidas en Siriu, sobre 
los dos modos de contar los anos de la era de los Siros ó de los 
Griegos, sobre la estincion de las cuatro principales ramas del im- 
perio de los Griegos, sobre la época del pa o del imperio ro- 
mano, sobre los cuatro modos do contar log aios del reinado da 
Augusto, sobre la épocu del reinudo de Heródes el Grande, sobre 
los dos modos de contar los ahos de este, sobre el principio de la 
era de la Palestina en tiempo de este mismo príncipe, y sobre las épo- 
cas del ciclo Dionisiano, de la era Dionisiana y de la cristiana vul- 
gar. Solamente duarémos el resultado de estas observaciones, y des- 
de luego notarémos que fijàndose el término .dol cautiverio de Ba- 
biloniu por el aio 536 àntes de la era cristiuna vulgar, debió co. 
menzar por el fin de 607 àntes de la misma era, y de aquí re- 
sulta, que la duracion de esta edad os como de seiscientos y seis aiios 
cormpletos. 

En este intervalo hubo, como en el anterior, diversas sucesioe 
nes que le dividen: y fjjando esta época desde el principio, y no des- 
de cl fin del cautiverio, resulta la ventxyja de tener en ella los cua- 
tro grandes imperios de que se habla en la3 protecías de Daniel, 
ú saber, el de los Babilonios, el de lo3 Persas, el de los Griegos, y 
el .de los Romanos. Én con-ecuencia, tenemos la sucesion de los 
reyes de Babilonia desde Nabucodonosor husta Baltasar é quien ven- 
ció y destruyó Dario el Medo, la de los reyes de los Persas, des. 
de Ciro hasta Darío Uodoimauno vencido por Alejandro, el reinado de 
Alejundro y la division de sus estados, entre los cuales solo consi- 
derarémos é la Siriu y al Egipto, porque: son las únicas provincias 
que tienen relacion en la historia con la de la Judea. Tuimbien se- 
rà preciso seguir en el curso de esta edad la sucesion de los re- 
yes de Siria desde Seleuco Nicator hasta Antioco el Axmàtico à quien 
destronó Pompeyo, Y que redujo la Siria ú provincia romana, y la su. 
cesion de los reyes de Égipio desde Toloinco hijo de Lago hasta 
Cleopatra que al morir dejó al Egipto en poder de los ltomanos. 
En fin, no debe omitirse la sucesion de los pontifices judios desde 
Jaddo, que lo era en tiempo de Alejandro, hasta los principes asmo- 
meus, y ha de estos desde Júdus dlacabeo husta Antigono, ú quien 


IT. 
Dirertas que 
Gesiones 
comprendi. 
das en la 
quinta edad. 


III. 
Sucesion de 
lo: reves de 
B ibilonia y 
dur ivion de 
extr imperio 
Division de 
la quinta 86. 
dad. 


FV. 
Bucesion de 
los reyes de 
Poreia: dura. 
cion de este 
imperio. Di. 
vision de la 
duracion de 
la quinta e- 
dad, 
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dió muerte Heródes que era rey de Judea cuando nació Jesucristo. 

La duracion del imperio de los Babilonios fué como de sesen- 
ta y ocho afios contados desde que Nabucodonosor reinó con su 
padre, dos anos àntes de la imiuerte de este, de manera que agre- 
gendo dos anos à los cuarenta y tres que le dan los que fijan el 
principio de su reinado despues de la muerte de su padre, resul- 
tan cusrenta Y cinco, que deberún contargse desdu su asociacion. Es- 
te imperio acabó dos aios éntes de la libertad de los Judios, y 
no tuvo mas que Cinco reyes cuya sucesion es la siguiente. 


Ales sa La des 
tes de ò h x . el pria 
era. cris. Sucesion de los reyes de Babilonia. cipi del 
vulg. cautiverió 
de Babib 
607 (ll. Nabucodonosor cuarenta y Cinco ados.....e....ee.eemaaesoea nena saiEa 0 
562 l2, Evilmerodac, dos ano08...... ....ae.euua nena ea nnneas Gestionem eSia he 45 
560 Í3. Neriglissor, cuatro afios ... OE Sa ES ada RS CS is tU ca aERDeSi rua 4i 
556 4. Labourosoarcod, nueve meses,, Seat tos dama ee as. 51 
535 15. Baltassar ó Nabonid, diez y dioló GaBOd ch eren (acte et 52 
538 iToma de Babilonia, dos aúo3 úntes que Ciro diora libortad 4 los 69 
i SU OS ioriacic semi serie anti ri am ies eicaar decies ic se ucici metal RESEa EES 


De aquí resultan dos intervalos en que se divide la duracion 
de la quinta edad 


1. Desde el principio del cautiverio de Babilonis en el primer ado de Na. 





bucodonosor, hasta la muerte de Baltavgar .........o..... veuacmrasmaqesananerenes 69 anos 
2. Desde la muerte de Baltassar hasta el nacimiosió de Josuoristo st eietsós 534 afioe. 
Duracion de la quinta edud..............................007 a B08. 


Este segundo intervalo se dividirà por otras sucesiones. La pri 
mera es la de los reyes de Persia, que se elevaron sobre las ruinas 
del imperio de Babilonia. 

La historia del imperio de los a considerada desde la 
reunion de Caldeos, Medos y Persas, bajo la dominacion de Ciro 
hàcia al fin del ano 587 àntes de la era cristiana vulgar, ó cuando 
mas tarde, por el principio de 588 hasta la derrota de Dario Co- 
domano en la mitad de 330, contene un intervalo de dosctentos 
seis anos y algunos meses, y en el que se sucedieron trece reyes. 


Ales ss Mes des 
tes de ç . . 
er crist. Sucesion de los reyes de Persia. ipie "del 
vuig. cautirerio 
de Behl. 
537 I 1. Ciro si0te aR08.................aee.22niu ee iunrra anna De iae sia id cries as isees 19 
530 l 98. Cambises, siete aòos cinco meses........... ds SD ieeant segon ae dut 77 
523 ( 3. Esmèrdia el Mugo, siete meses . : cuonecsoosenasosteiaea ene 84 
522 1 4. Derio, hijo de Histaspe, treinta y seis afos.. aisé er esepiEs 85 
DO 487 J 5. Jórja, veinte y un ahos.. Lasesiitematsc es). 180 
- 407. (6. Artujerjer Longimano, Cuarenta / dos ado8.............. sl 140 
420 j 7. Jurjea Ll. un ano y eusrenta y Cincu dia8...........aeee veure 183 
424 Í 8. Sogdien. cris meses Y quince dius....... . sEdana Didcitasidcntasl 189 
423 l 8. Darin Noru, dier y nucve ajos.. nsedes Tena nESenc venta data ade Te 
404 10, Artajerjes Miermon, cuarenta y tres aB08.. sa idomesometcica il: ES 
. 361. ,Il Arujerjos Oca, veinte y tre8 aB0B........... duuuuecuL em mmnanoncen i DO 246 
"PR ha ATrse86, dO8 6 (08..........uueru as uamui ana, . 2.9 
3:6 13. Dar Golunina, é Pels AROR.. . .,,.,,. cu 271 
330 (Mu rte de Dario Codomany, venciuo por Alejandro, y Bu del im. 271 


perio de los Persus. 
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De aquí resultan tres intervalos principales en que se divide 
ja duracion de la quinta edad. 


1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciru. 70 aiios, 


2. Desde el principio del reinado do Ciro hasta el fin del imperio de 
105: FOtBan ceciioncineettoisctzereoss amic atiuatayeiÇarmteteri cata ciemesió scoceudnegces 207 aiios. 
3. Desde el imperio de los Persas hasta el nacimiento de Josueristo. qddesasel 330 a nos. 





SE Gseno-sauesoesonannass OU ROS. 


Duracion de la quinta edad 


Este parece que deberia ser el lugar en que manifestéàramos 
que la historia de Ester, muger de Asuero, corresponde al reinado 
de Artajérjes lLLongimano, que fué el mismo Asuero de que se ha- 
bla en el libro de Ester. Pero ya dijimos sobre esto en la Diserta- 
cion que se halla àntes del libro de Ester, tom. va. 

Tambien parece que deberinmos manifestar aquí, que las seten- 
ta semanas de Danel comenzaron en el reinado de este mismo 
Artajérjes Longimano, que estas tienen por época la órden que dió 
este principe para la reedificacion de Jerusalen en el ano vigésimo 
de 8u reinado, que este ano debe contarse desde que reinó con su 
padre, y no desde que este murió, y que corresponde ul 424 que era 
el vigésiino de su asociacion, y el décimo tercio de la muerte de 
su padre. Pero ya hemos tratado todos estos puntos cronológicos con 
bastante extension en la Disertacion de lus setenta seinanas de Da- 
niel, que se halla àntes de su libro, tom. xvi: por lo que, 8in dete- 
nernos mas, vamos é continuar el hilo de la historia. 

Alejandro subió al trono en 336 àntes de la era cristiana vul. 
gar: reinó doce anos, Y por consiguiente murió en 324 de la mis- 
ma era. Sus estados se dividieron, y despues de muchas revolucio- 
nes, llegaron é ser cuatro reinos principales, de los que solo consi- 
derarémos dos, que son el Egipto y la Siria. 

Tocó el Egipto à Tolomeo hijo de Lago, y cabeza de los Lagi- 
das. Tomó posesion de esta parte casi luego que murió Alejandro. 
Duró este reino doscientos noventa Y cuntro anos cuyo intervalo lle. 
naron once reyes, contando entre ellos à Cleopatra. 


ar an de des 
e I : eel prin 
ora crit. Sucesion de los reyes de Egipto. cipi "del 
de Babil. 
324 Í 1. Tolomeo, hijo de Lago, cusrents aiios.. temen el ES 
914 l 2. Tolomeo Filudelfo, treinta y ocho d'ESO Goiuasceat de al 823 
246 l 3. Tolomeo Evergetes l, veinte y Cinco ah08....,...... ...1eema2eev lo 861 
Qi l 4. Tolomoo Filoputor, diez Y Biote GNOB.cecenosonteicianei sansèctnt Elies 386 
204 j 5. Tolomeo Epifúnes, veinte y Cuatro afOB.........eea Lememasesu menen) 403 
180 j 6. Tolomeo Fitométor, treinta y cinco aios.......... aun. M84 
145 ( 7. Tolemeo Evergétes II, 6 Fiscon, veinte y nucve ah08. ........ 462 
116 8. Tolameo Latur, treints y Cinco aR08..................e.u0a0ussaaerreee 491 
81 Í 9. Tolomeo Alejandro, diez y 80i8 mB08..... ..........4emenasaunea aeeres 526 
65 110. Tolumeo Aulotes, catorce aios.. EU ele eesestl aada ieel 542 
51 (11. Cleopatra, veinte y dos anos.......... àpats 556 
30 (IMuerte de Cieopatra: queda el Egipto Teducido 4 provincia romanal 577 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen lu quinta edad, 


42 


TOM. XXIV. 


vV. 
Advertencia 
sobre la hig. 
toria de Es. 
ter, y sobre 
los —setenta 
seimanas de 
Daniel. 


VI. 
Reinado de 
Alejandro. 
Division de 
8us estados. 
Sucesion/ de 
los reyes de 
Egipto y du. 
racion de la 
qu inta edad. 


VII. 
Sucesion de 
los reyes de 
Sima, y du- 
reciun de es- 
ta Ò—monare 
quís. Divi. 
gion de la 
quinta edad. 


Vill. 
Sucrrien de 
fos sont:f. 
ce —iudies 
desde Jaddo 
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1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciro. 10 ados. 
9. Desde el principio del reinado de Ciro hasta la muerte de EI 213 anos. 





3. Desde la muerte de Alejandro hasta la de Cleopatra.............. . 294 afios. 
4. Desde la muerte de Cleopatra hasta el nacimiento de Jesueristo edat 30 aiios, 
Duracron de la quints edad... ques 4607 afios, 


Seleuco Nicator gefe de la rama de los Seleucidas, obtuvo 
en la division el gubierno de Babilonia, al que se le unieron otras mu- 
chas y vastas provincias de las cuales eligió la Siria para fiar allí 
el centro de su dominacion. l'ero no entró en posesion del gobier- 
no sino doce anos despues de la muerte de Alejandro, ó lo que es 
lo misino, en 312. La monarquia que fundó duró doscientos cua- 


renta y siete aios, en cuyo intervalo pueden contarse veinte y cua- 
tro reyes. 










dos Ens É NDegaa 
tes de ls . e ra 
era cr at. Sucesion de los reyes de Siria. cipio del 
vugari cautiverie 
de Babils 
312 Í 1. Soleuco Nieator, treinta y dos anos........... duilaeant a Desa 295 
980 9. Antioco Soter, diez y nu8ve ah08..................0..22marnaaceiiiaenl—/ SZI 
2t 1 3. Antioco Teo, quinco ano08............ee.eme.uuuuuimuiacaaananeninamonennrel:— 46 
946 l 4. Seleuco Callinico, veinte anos.. ó ct. 381 
226 Í 5. Beleuco Cerauno, tres ados.. ds EEES CCD RaRS ea acte aca 381 
293 l 6. Antioco el Grande, treinta ya seis adios, at deies anen dntemiaiitecó: 384 
187 j 4. Seleuco Filopétor, doce saúoa.. Eieatieiemtoeen Sa : 420 
)75 l 8. Antioco Epifanes, once SGR pea ce a ol EA 
164 i 8. Antioco Eupator, dos aB08 ...........esoeeaeeua a oananuoera i omnarmnenenl.:— 143 
162 110. Demetrio Soter, doce anos . Beta Uentac ds 445 
150 11. Alejandro Bala, cinco aNoR. RSS ec am Sentedi tacat ec MO L 
145 12. Demetrio Nicator, diez y nueve 8h08........ us ante Cadet 462 
139 113. Antioco Sidétes, nueve afos, en tiempo de Demetrio Nicator 468 
126 114. Alejandro Zebina, Cinco aRO8..........,e..aanoee ea Giumicitcees susiamèria 481 
124 (15. Seleuco, hijo de Demetrio, un afie.. es pel 483 
123 li6. Antioco Gripo, veinte y s€i8 ARO8..............a..2e.or2 ora nammneia el) 484 
114 (ll... Antioco él Cizicenieno, diez y ciete anos.. siuisaccona sl, 498 
97 18. Seleuco, hijo de Gripo, Un ahO...............eue2aa uo aeaeaanenae dapceraes 510 
93 119. Antioco Eusebio, hijo de Cizicenieno, un afo........... ES aa 514 
92 (20. Antioco, hijo de Gripo, un adà0..........ee.u.. eu ddestots daicnies 515 
91 (21. Filipo. hijo de Gripo, ocho ufios.. dE Sdtia act ame todembic ce tedesesió 516 
90 (22. Dernetrio Euquero, hiio de Gripo, cinco aii0B.....,.....e.4u0ue0a00ue ed 517 
. 6a (23. Antioco Dionisio, hijo de Gripo, d08 aROS...meeeomrmarar canes. dua el LE 
83 Tigrénes, rey de Arneria, sojuzgó 4 los Siros catorce mbos..i.— 584 
69 (94. Antioco el Asiftico, CuAtrO BDOB..... ee. uuueuesvaiaia diu dnneriaria a cenens 538 
65 (Queda la Siria reducila ú provitció TOmMana..aeeemamenaasrosomanasensontaioras 52 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la quinta edad. 


1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciro. 70 aòos. 
9, Desde el principio del reinado de Ciro luata la muerte de Alejandro. 213 abos. 
3. Desde la muerte de Ganes hasta el fin del reinado de Antioco el 
'Asiútico. . : . . 39 anos. 
4. Desde que dejó si ironó Àitioco el Asiético, hdata el facimiento de 
Jegueristo LL, 65 ROM 





Duracion de la quinta edad. . , . . . . dE07 adom 


La historia de los Hebreos no nos presenta en la quinta edad 
otra sucesion que la de sus pontifice-: V aun esta no comienza sipo 
drede Jadido quien ext: ba de pontifice en tempo de Alejandro. Des- 
de este continúa la sucesion hasta Antioco Epifànes en cuyo tiem- 
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po comenzaron los príncipes asmoneos que reunieron el poder ci- 
vil y la autoridad sacerdotal. En este intervalo que es de 181 anos 
conocemos ocho pontifices legítimos, y tres intrusos. ' 


Anos àn Alios del 
tes de la de el prin 


era a ISucesion de los pontifices judios desde Jaddo hasta losyupio dei 


qaUtivi fig 


Taigar. . . . 
pvincipes asmbòneos. te. Babil. 
313 (1. Jaddo veinte y up ano8. . . 4.4 o. 4. o. o. oa o. o. .l 261 
322 l 2. Onias I, veinte y un aho8. . . 4... 4... Lo. eo. jo 285 
301 3. Simon L, nUEVS / ABOB. Laia ao a 306 
492 j 4. Eloúzaro, treinta y tres anos. . . o, Qu. o. Lo. o J 815 
259 l 5. Manasms, veinte y sois anos. Q . . o... 44, HB 
233 l 6. Onias li, catorce aios. . . Ec EE do P 
219 I 7. Simon HI, veinte aào8. LL LL. JO BB 
199 Í 8. Onias HI, veinte y cuatro aios. . , . o. o. o. o. o. o. o. o Jq 108 
173. j 1. Jason, tres nos. . Q. o... o. ao Lo Lo ao oa o. o e 882 
112. (2. Menoluo, diez ado8. . Qu eL LL 0 435 
162. 3. Alcimo, dos adog. LV 4 eL 440 
En el tiempo de estos intruses comenzaron ú aparecer los prín- 


cipes asmoneos. El primero y cabeza de los demus fué el santa 
anciano Matatías con quien se retfugiuron desde el aio 166 àn- 
tes de la era cristiana vulgàr. los Judios fieles, perseguidos por An- 
tioco Epifàncs. Viendose Matatias ya cercano à lu muerte, encar- 
gò à su hijo Júdas Macabeo que cuando él muriera se pusiera ú lu 
cabeza de aquella fiei grey que le seguia. Pasados tres anos, o en 


163, Antioco Eupator, rey 'de Siria, contirmó esta autoridad, decla-: 


rando al Macubeo por gefe y.principe de la Judea: y desde aquí 
comieuzan à contarse los cieuto veinte y seis afos que el histo- 
riador Josefo pone à la duracion del reinado de los asmoneos has- 
ta la muerte de Antigono. En este intervalo se cuentun nueve ge- 
fes de lsrael, y todos de aquella tumilia, 


Alos àm "Afics des 
tes de , la AS a de el prin 
er crit. Sucesion de los principes asmoneos. vipio del 
vulg. CuUlIVCriÓ 
a de HRabii. 
146 1. Judas Macabeo, cinco aho8, 48. oo eo o. 0 o eo 4. 2 ed 441 
161 2. Jonutus, diez y ocho an08. 4. . . . . Ú 8 sa 446 
143 3. Simon, ocho anes. qe he den ue Mer Eae del De Dlàrerà ss L J' 464 
135 4. Juun Hircano l, veinte y nueve ados. dia degies ia BS d' 472 
106 5. Aristóbulo I, un ano. Qua o o dl 501 
105 j 6. Alej ndro Janeo, veinte y siete anor. . . . 4,4 o. o. o. Jo 504 
78 ji 7. Hircano LI, treinte y ocho ahes. . . , . . 4 . ed 599 
66 8. Aristóbulo Ii, tres aiòos en tiempo de Mircuno. . o dl SA 
40 9. Antigono, tres aNo8. La. 87 
37 lMuerte de Antigono, y fin del reiuado de los príncipes asimonooall.— 970 


De aquí resultan cinco intervalos en que se divide lu duracion 
de la quinta edad. 


larta los 
principes na. 
IOC DG6. Sus 
Cenion do exe 
tos. princi. 
p:8 aSINn Us 
neos. Divi- 

sion de la 
quunta edad. 


IX. 
Observacion 
solre los a- 
Dos del reina 
do de Heró. 
des el gran- 
de, rvy de 
Judes. 


X. 
Observacics 
neu sobre la 
tabla siguien 
te. 


332 CRONOLOGÍA SAGRADA. 
1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinade 

de. CiPO sa ES ea a a 10 868 
2. Desde el principio del reinado de Ciro hasta el del pontificado de Jaddo.l94 ajos. 
3, Desde el principlo del pontificado de Jaodo hasta el gobierno de Judas 


Macubeo. . LL Li 2 e e e . LI ." . Ll . . . . . LI .e mM Li " 177 an 08. 
4. DL'esde que comenzó el gobierno de Júdas Macabeo hasta la muerte de Anti 
DOR Gi istan e ax ene 4 caiac ad 29 Son, 


5. Desde la muerte, de Antígno"' hasta e) nacimiento de Jesucristo . . . 37 aios. 





Duracion de la quinta edad... . . . . , . 607 amos. 

A los principes asmonees sucedió Herúdes el Grande rey de Ju- 
dea, y esta seria la ocasion de hablar de los uòos de su reinado, 
Si no lo. hubiéramos hecho en la Disertacion sobre la quinta edad, 
tom. Xu,y en la que trata de los anos de Jesucristo, tom. xix. Allí 
manifestamos que MHeródes reinó tremta y siete aios, contados des- 
de la muerte de. Ant:gono, ó cuarenta, desde que fué declarado rey 
por los Romanos: tambien hicimos ver allà que Jesucristo nació en 
el último aio del reinado de Heródes, v en el fin del que prece- 
dió al primero de la era cristiana vulgar. 

En la tablu siguiente van las cuatro columnas como en la ap- 
terior, con la diferencia de que en lugar de la que contaba los 
afios por el principio del reinudo de David, se substituira la época 
del cautiverio de Babilonia. Tambien se notaràn los anos sabàti- 
cos y qubilares del mismo modo que en la tubla precedente, es- 
to es, desde Josué y desde el cisma de las diez tribus. Esta última 
época debe conservarse tanto, coma que, segun la opinion comun, 
jumas volvieron del cautiverio las diez tribus enteras: pues solo vi- 
no una parite que se reunió ú la casa de Judà, de modo que res 
to de los que no volvieron, eube la época de su infidelidad hasta 
la del cisma que fué su origen Y principio. 








Dos del ADos del I A ties 
den ds Es TABLA CRONOLOGICA. deide el eta, 
segun j. segun priuci- lera criste 
Da User IO m LOS SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA QUINTA EDAD. Des So: 
dos rio de 
Babil. 

8551 l 3398 lPamiEn sitio de Jerusalen por Nabucodonosor en el cuar- ji 907 
to afio del reinnoo de Jo" im, rey de Judé, yY prime. 606 
ro de Nabucodonoror. La ciudad fué tomada ep el 
sóptimo ó vigesimo octavo dia del mes noveno dol 
ano sagrado, Y tercero del civil. Jerem. Xxxvi. 9. Des. 
de aqui comienzan los eetenta anos del cautiverio que 
anuneió Jeremías, xv. ll. y xxx. 10. Uasserio. 

Primera traslacion de lor Judios é Bubilonia. Daniel fué 
uno de lo primeros cautivogs. Dan. 1. 6. 

oabim aprisionado ya y Cargado de cadenas para ser 
condu ido 4 Babilonia, fué puesto en liherlad con la 
condicion de quedar sujeto al rey de Babilonia, 4. 
Reg. xxiv. li y 2. Par. xaxvi. 2. 

3352 1 3399 lEn el aio quinto de Joahim, Y en el mes novene del al 606 
aDo ssgrado, y tercero del civil, se publicó un solem. 606 


ne ayuna en memoria, segun parece, de la toma de 
Jerusalen en el ano anterior. Jerem. xxxvi. 9. Usserio. 
En cste mismo dia leyó Baruc por regunda vez on al 
templo lus profecias de Jeremías. Leon príncipes de Ju- 
dé manduron llamar 4 Baruc para que les leyera es. 
tas profecias, y refirieron al rey lo que hahian oido. 
Joalim pidió el libro, y despues que leyó algunas pà. 
ginas, le arrejó al fuego. Jer. xzzvi. 8. et segg. Les 
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Àrios de y A fas del 
mundo j im: o 
segun j segun 
Roeeioii (. Usserio. 
Qorregi. 

do. 





















Aos desj 4 Dos és. 
de el prinl es de la 
cipio dell-ra crist. 
caut.v -j vulg. 











Continúa là tabla cronológica de la quinta 
edad. 


Judíon dicen que el ayuno del mes noveno se hace en 
memoria de estas impiedad. Ua-erio. 

CXX sabatico desde Josué, LIV dende el cisma. 

Muere Nabapolansar, y le sucede Nubucodonusor. Des- 
de esta fecha cuentan los B.bilonios :o8 cusrenta yY tres 
atos del reinado de Nabucodonosor. Ber08. Ptol. Unser. 

onhim despues que estuvo sujeto por tres ados al rey 

de Babilonia, quiso sacudir el yugo. 4. Reg. xuv. l. 

Daniel y sus comparneros son presentados 4 Nabucodu: 
nosor. Dan. t, 5. l8 

Nabucodono:sor en el afo segundo de su reinado des. 
pues de la muerte de su padre, vió en suetiios una es. 
tatua de cuatro metales. Dan. m. l. el segg. 

Incursion de les Caldeos, de Siros, de Monbitas, y de 
Ainmonitas sobre el reino de Judé. 4. Reg xxiv. 2. 
A esta época se refero la traelacion de los cautivos 
en cl séptimo ano del reinado de Nubueodonosor con- 
tado desde eu asociacion al imperio. Jer. iu. 2t. Uxger. 

Nacimiento de Cisjures, hijo de Astisgex, n quien llama 
la Escritura Dario el Medo. Dan. v. 31. 

Muerte de Necao rey de Egipto: le cucede Psàmis, su 
hijo, que reinó seis aios. 

Los primeros oficiales de Nabucodonosor faeron é sitiarl, 8 l 598 
é Jerusslen, y este es el segundo sitio de aquella ciu- 
dad por los Caldeos. 4. Reg. xxiv. 10. 

valiin murió durante este sitio, Y 36 crée que en una 
salida que hizo :8u cadéver quedó invepul'o y tirado, 
segun la profecia de Jeremias. xxit. 30. 4. Reg. xvi. 
5. Ussrrio. 

Le sucode Joaquin, ó Jeconias, su hijo, quien solo reinó tres 
meses y diez dias. 4. Reg. xxiv. 8. y 2. l'ar. xvavi. 9. 

Nabucodonosor fué en persona con nuevas tropas al si. 
tio de Jeruvalen. 4. Reg. xx,v. H. 

Se rindió Jeconias al rey de Babilonia, y fué llevado 

Cautivo con su madre, crn los principes de Judé, Y 
con lo nius florido de las tropas que habia en Jeru- 
sulen, en el ano octavo del reinudo de Nabucodono. 
sor, contado desde su asociacion al imperio 4. Reg. 
xxiv. 13 et segq. Esta es in época de la segunda tras. 

laeion de los Judiva, Ezequiel fué uno de los Cau:ivos 

Eteg. mL. 1 ' 

arta de Jeremias é los cautiven que debian ser con. 

ducidos 4 Bubilenia. Buruc. vi. 

Matatius es establecido rey en Jerusalen por Nabuco. 
denosor quien le da el nembre de Sedecias: este prin 
cipe reinó once aDbos. 4. Reg. xxiv. 17. 1n, et 4. Par. 
xxxvi. li. 

Nacimiento do Ciro, hijo de .Cambíees y de Mandane. 
Herod. Uic. Uager. 

Carta do Jeremius a los que estaban cuutivos en Babíi. 

lonia. dJerem. xix. l, el segg. 

XXI sabútico desde Jnsué, y LV desde, el cisma. 

Astiuges hijo de Cidjares I. rey de los Medos, sucede ' 

4 su padre, y reinó treinta y cinco anos. Herud. Us.' 

i 


3553 J 3400 3 l 604 


3554 l 3301 


8557 l 3404 


3558 Í 3105 


8560 Í 34017 
3562 (1 3109 


ser. La Ercritura le llama Asuero. Dan. ix. l. Tob. 
xvi. 17. gr. 
Profecia de Jeremías sobre la ruina de Babilonia. Jer. 
L. 51. Esti datada en el aho cuarto de Sececias. 
En el uio trigesimo de la fundacion del nuevo imperio 


de Babilonia por Nabopolussar, Y quinto de la trasla- 
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cion de Jeconías, dia quinto del cuarto mes del an 
sagrado, y decimo del civil, vió Ezequiel la gloria 
Dies, hallandose junto al rio Chobar. Etecà. 1. 1. el 2egq 

Predijo y manifestó cl último sitio de Jerusalen por lo 
Caldeos. EzecÀ. iv. 

En el ano soxto de la traslacion de Jeconías, dia quin 

to del setto mes del ano sugrado, y duodéciuno del 

civil, tuvo Ezequiel lu vision de las abominaciones qu 

se havien cometidu en el tempio de Jerusalen, y la d 

los castigos que hubian de afligir ú aquella ciudud. EzecÀ. 

Vitl, l. el seqg. , 

Muerte de Saimis, rey de Egipto: Apries, 6 Efré le sucede. 

Se rebela Sedecias contru el rey de Babilenie, 'y selici- 
ta la alianza del rey de Fgipto. 2. Par. xxavi. 13. EzecàÀ. 
xvii. 15. el segg. 

En el ano sèptimo de la traslacion de Jeconias, dia de. 

cimo del quinto mes del aho sagrado, y undecimo del 

civil, ecba Efiquiel en cara é los ancianos de Israel 
su ingratitud, y les anuncia los castigos del Senior. 

EzecÀ. xx. l. el segq. 

XXII sabàtico desde Josué, y LVÍ desde el cisma. Es. 

té notado por Jeremias. zxxiv. 8. el segg. 

Va Nabuoodonosor 4 la Judea. Tercer sitio de Jerusalen 
en el ao nono del reinado dte Sedecias, dia décimo 
del déciino mes del ado sagrado, Y cusrto del civil. 
4. Reg vxv. l. Jer. xxxix. l. Esech. xxiv. l. Ayu. 
nan los Judins hasta ei dia de hoy en memoria de 
este sucoso. Zicar. vu, 19. Usser. 

Los Judios atemorizados dan libertad é aus hermanos 
los esciavos coníorine a la ley.' Jerem. àxxiv. 8. el 
seqq. 

Se interrumpe el sitio de Jerusalen por la llegada del 

rey de Fgipto que vonia al socorro de le ciudad. Na 

bucodonosor se dirige contra los Egipcies. Jer. xaXxyII. 

4. el seyg. y envió é Babilonia mus de ochocientos 

Judios en el uhio deéciuno octavo de su reinado, Jer. 

Ll, 29. 

Asegurados los Judioa volvieron ú tomar é sus esciavos. 
Jer. xzxxiv, ll. el seqg. 

Ezequiel profetizó contra Egiplto en el afo décimo del 

reinado de Sedecias, y diu duodéciimo del décimo me 

del ado sagrado, Y cuarto del civil. EzecÀ. xxix. l.e 

segg. hehr, 

omenzó nuevamente el sitio em el mismo afio por el 

dia décimo quinto del tercer mes del afio sagrado 

nono del civil, Y duró trescientos noventa dias. EsecÀ 

IV. 8. 9, i 

En el mirmo ofo, que era el décimo octavo de la aB0. 
ciacion de Nabucodonosor at imperio, compró Jeremías 
el ca npu de Hunaneel. Jer. xxxu. l et segg. 

En el ano undecine de la traslacion de Jeconías, di 
primero dei primer mes del uio sagrado, y séptimo 
del civil, profetizó Ezequiel contra liro. EzecÀ. zxv. 
Lo oet xeqq. 

En e) reptimo dia del misma mes proíetizó nucvamen. 
tec contra. Egipto EzreÀ. xxx. 20. 

En el primer din del tercer mes del ao Bagrado, Y 
nopo del civil, volvió ú profetizar Ezequiel contra Egip 
to. Ezcch. ae, Ll. el argq. 

El dia noveuç del cuarte ines del aào sagrado y dèéci- 
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mo del civil fué tomada Jervealen, al fin del undéci. 
io afio del reinado de Sedecias. 4. Reg. xxv. 2. 3. Jer. 
xxxix. 3. Hebr. el nu. 5. 6. Ayuno de los Judios el 17 
en memoria de este sucese. Uasger. 

Sedecins quedó preso: Nabucodonosor lo mandó sacar 
los ojos, y le cargaron de cadenas pars llevarie a 
Bubilonia. 4. Reg. xxv. 5. Jerem. un. B. xxx. 5. Am 
acabó el reino de Judà despues de trescientos ochen 

' ta y oeho anos de duracion. 

Nabuzardan entró é Jerusalen en el dia sóptimo del quin. 


/ edad. ' 
i 


al imperio. 4. Reg. zxxv. 8. 

En el dia décima del mismo mes fué incendiado el tem. 
plo, é los cuatrocientos veinte y cinco ahos de su edi. 
ficacion, eiento sesenta de la era de Nabonassar, y 
primero de la Olimpiada XLVIII. Jer. im. 13. 4. Reg. 
xxv. 9. Ayuno de los Judíom en el dia noveno de es. 
to mes en memoria de este 8uceso. Zacgr. Vi. 3. 5. 
vin. 19. Usser. 

En el mismo mes trasportó Nabuzardan ú Babilonia 4 
los habitadores de Jerusalen. 4." Reg.xxv. ll. 2. Par. 
1xxVi. 20. Jerem. xixix. 9. Li. 15. el segg. Esta fue 
la tercera traslacion de los Judios. 

Nabuzardan dejó en la Judea é los mas pobres del pue. 
bio: Nabucodonosor dió el gobierno ú Godolias. Je: 
remias quedó libre, y permaneeió en la Judea. Jerem. 
xxxix. 10. xe. l. 4. Reg. xxv. 22. el seqy. 

En el mes séptimo del ao esagrado Yy primero del g). 
vil fué muerto Godolias. Joanan une el resto de los 
Judios. Jer. xLI. l. 4 Reg. xxv. 25. Ayuno de los Ju 
dios el 3 de este ies on imemoria de este suceso. Zac. 
vin. 19. Usger. 

Joanan y todos ios Judíos consultan é Jeremias si de. 
bian quedar en la Judea, y les contestó que 81: Jer. 
xLM. l. et aegq. 

Los Judios se fueron 4 Egipto contra la resolucion de 
Jeremias, v le llevaron con ellos, Jer. xLuni. l. el seqg. 

En el ado dúodécimo de la traslacion de Jecenias, dia 
quinto del decimo mes del aiio sagrado, Y cunrto del 
civil, tuve Ezequiel el aviso de la ruina de Jerusa- 
len. EzecA. xxx, 21, el segq. 

Profetiza Ezequiel contra Egipto el dia primero del mes 
duodeci:imno del ado sagrado, y sexto del civil. EzecàÀ. 
xxxil. l. el seqq. 

En el dia décime auinto del mismo mes continuó sus 
proiecias contra Egipto. EtecÀ xxx. 2. el eegq. 

Sitio de Tiro por Nahucodonosor, que duró trece anos 
en el reinado de Itobal, rey do Tiro. Josef. Usser. En 
este intervalo hizo la guerra Nabucodonosor é los Fi 
listeos, 4 los IÍduimeos, i los Ammonitas, é los Mon 
bitas, etc. segun lo habian anunciado Jeremíus v Eze 
quiel. Jer. xLvII. xivin. xix. EzecÀ. xxyi. User. 

En el majo vigésimo tercio de la amociacion de Nubu 
codonosor al imperio, Nubuzardan, general de su ejer. 
cite, mandó trasladar 4 Babilonia como setecientos y 
cincuenta Jndios. Jerem. in, 30. 

CXIII sabítico desde Josué, y LVII desdo el ciama, 

CXIV sabético desde Josué, y LXILI desde el cisma. 

Por este tiempo so rebelaron los Egipcios contra Apries,i 
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i reconocieren por rey é Àmésis. 
8583 j 3430 Es el ano vigósiimo quiets de lu treslacion de Jeconias 
y décimo cunrto de la ruina de Jerusalen, dia déci- 

ino del mes primero del aho sagrado, Y séptimo del 

civil, tuvo Ezequiel le vision de la reedificacion de 

la ciudad y dol templo de Jerusalen. EzecÀ. x.. l. et 


segq. 
3585 j 3433 lge ndió 'liro é Nabucodonosor. Joseph. En este aiio fija 
Umnserio la epoca de los metenta anos del abatimiento 
de Tiro anuneiado por Ísaims, xxi. 13. et 17. Otro 
retardan esta épocs hasta el tiempo en que Aleja 
dro se hizo dueúo de Tiro. 
En el aio vigestimo séptimo de la traslacion de Jeconias, 
dia primero del primer iúmes del aio sagrado, y 86p. 
tima da civil, anunció Ezequiel que iba Dios é d 
ol Egipto é Nabucodanosor para recompensar 4 el y 
ú su ejarcito ios trabajos que padecieron en el sitio 
de Tiro. EzecÀ. xxix. 17. el seg i 
3586 ( 3433 INahucodonosor 80 havo dueio de Égipto sogun las pro. 
fecias de Jeremias, xLu. 8. el seqq. Xilv. l. el segg. 
XLVI. 1. el gseqq. Uarer. 
3587 ( 3434 Despues que volvió ú Bubilonia Nabucodonosor, vió en 
suedos aquel gran érbol que fué derribado, quedando 
: buenas sus ruice3. Dan. iv. l. et aeqg. 
3588 l 3435 ICXXV sabatico desde Jesué, y LIX desde el cisma. 
Doce meses despues que tuvo aquel sueiio Nubucodono. 
s0r, fue reducido é la condicion de las bestias, y du. 
ró siete afos así. Dan. iv. 26. el segg. 
Apries, rey de Egipto, quino recebrar su trono, y fué 
ipUerte, Amésis reinó solo como cuarenta y Cuatro afios, 
3595 i 3442 ICXXVI anbútico desde Josue, LX desde el ciema. XVIII 
jubilar desde Josué, IX desde el cisma. 
Vuelve Nabucodonosor ú su trono, Dan. iv. 31. el segg 
Muy poco despues murió Nabucodenosor en el afio ouu 
dragésimo tercio de su reinado despues de la muert 
de eu padre, Y cuadragesimo quinto de su asociacion) . 
al imperio. Evilmerodac, su hijo, le sucede, y reinó d 
aios. Ptol. Unser, 
En el ano trigésimo séptimo de la traslacion de Jeco. 
nias, dia vigésimo quinto del mes duodecimo del ah 
sagredo, y sexto del civil, fué puesto en libertad e 
te principe, y elevado sobre los otros reyes que habia 
en Bahilonia por órden de Evilmerodac. Jer. Ln. 31. 
4. R g. axv. 97. et seqq. 
3597 l 3444 iNerigliasor dió muerte 4 Evilmerodac, le sucedió y rei- 
nó cuatro anos. Beros. Ptol. Usser. 
Purece que Jeconias no sobrevivió é Evilmerodac, y qu 
murió nor este mismo tiempo. Jerem. Lu. 34. 4. Reg 
xxv. 30. Unger. I 
Ciajéres 1. hijo de Astisges, rey de los Medos, sucedi 
4 su padre, y reinó veinte y cuatro anos, era herme. 
no le la madre de Ciro: en Dapiel se llama Darío 
. lo el Medo, hijo de Assuero Dan.ix. l. Xen. Uszer. 
3598 j 3445 IMarcha Ciro à la cabeza del cjercito de lo. Persas con 
tra las Babilonios, y en favor de Ciajures, en el aio 
primero de la Olimpiada LV. X-nopà. Desde entónce 
59 cuentun lu3 treinta aos que inuclios dun 4 Ci 
É de reinado. 
8601 j - HE INeripliasor mu:ió peleundo contra Ciro yY Ciéjaren, y le 
sucedió Laborosvarcod eu hijo, quien solo reipó nue- 
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ve menes. Beros..— - 

CXXVII sabútico desde Josué, y LXÍ desde el cisma. 

A Laborosoarcod muarto sucedió Nabouides, y reinút 
diez y siete afos. Este fué hijo de Evilmeroedac: He. 
ròdoto le Hama Labynito, y Daniel, Bultassar. Beros. 
Pol, Herod. Dan. Usner, 

En el aio primoro de Bultassar tuvo Daniel la vision de 
las cuatro bestias. Dan. xm, l. el seqq. 

En el aào tercero del reinado de Baltatsar, tuvo Daniel 
la visiun del carnero y del machea cabrio. Dan. vin. 
d el seq. , 

CXXVIII sabútico desde Josué, y LXII desde el gismu. 

Batulla en 'l'yimbra entre Ciro y Creso, rey de Lúdia: 
toima de Saurdis por Ciro. 8 

CXXIX sabutico desde Josué, y UXIII desde el cisma. 

Se dispone Ciro para marchar contra Baltnssar, rey de 
Babdilonia, y el rumor de este suvesu llegó 4 Babilo 
nia dos aàos àntes del sitio. Jer. Li, 46. Herod. 

Marcba Ciro contra Babilonia y destruye u los Caldcos, 
pon, sitio é Buabilonia, Jlerod. XenopÀ. Jer. Li, 25. el 
seqq. 

Clio edr el curso del Eufrútes para entrar con su 
ejèrcito é la ciudad, y pasa por el plan del rio. Am 
tomó é Bubilonia, y. fué imuerto Ballussar. Her. Xen. 
Jer. ns. 31. et 2eyg. Dan. v. l. et 8rqq. Deasdo entón 
Ces se cueutan los nuove adjos que dan algunos al 
reinado de Ciro. Ptol, . 

Dario el Molo entra en posesion del imperio de los Cal. 
deos, que puso en sua manos Ciro, tenia entónces 
sesents y dos aios. Dan. v. 31. mx. l. 

Elegido Daniel para ser uno de los tres'ministros de 
aquel principe, fue el objulo de la envidia de los de. 
mas oticialos: fue arrojado en el lago de los leone-, 
de dondo salió sin lesion alguna. Pua. vi. l. el 8eg4. 

Por el tin del primer aào del reinado de Dario el Me 
do sobre los Caldees, comienza el septuagesimo y úl. 
timo afio del cnutiverio de los Judios. Duniel se hu 
mijla en la presencia de Dios, y recibe uquella cele 
bre profocia de las setenta semunas que habiun de ter 
minar en ja muerte del Musius. Don. ix. l. el 28egq. 

Mueore Dario el Medo, y le sucade Ciro, que reinó sio. 
te afies en el imperio ferinado de Caldeos, Porsus y 
Medos, y cenocido despuos con el nombre de imperiv 
de los Persas. Xen. Joseph. 

Fin de los setenta aòos del cautiverio de Babilonia por 
el mes nono del allo sagrado, y tercero del civil. 
Edicto de Ciro que permitia à los Judius que volvie. 
ran é Jerusalen y reediticeran el teimplo. Ésto fué en 
el primer xo de eu reinado 8ubre su nuevo impr— 
rio de los lersas. 3. Par, xxzvi. 22. et 23. Esdr. 1 l. 
et seyqe 

En primero del sóptimo rmcs del aie segrado, y prime. 
ro del civil, comenzaron los israelitas a otrecer el 
Sefior los holocaustos de maiuna y tarde. Esdr. i,:. 
l. et segq. 

En el dia décimo quinto del mismo mes, celebraron la 
festa de los tabernuculos. Esdr. i. 4. 

En el ado segundo de su vuelta, Y mes segundo del aio 
sagrado, È octavo del civil, pusieron los cimientos del 
temple. Esdr, 1n: 8. el seqq. 
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3623 l 3470 I(CXXX sabítico desde Josué, y LXIV desde el cisma. 

En el ano teicero del reinado de Ciro, y mes primero 
del aio sagrado, y sépti.uo del civil, ayunó Daniel 
tres semanus, Y en el dia vigésimo tercio del mismo 
mes le reveió el Sedor las futuras revoluciones del 
imperio de los Persas y dal de los Griegos. Den. x. 
l. el aeqq. 

Muere Ciro 4 los setenta aios de edad, é los treinta de 
general en el ejórcito de los Persas, £ los nueve de 
la tema de Bubilonia, y é los siete de su imperie so- 
bre Caldeos, Medos y Persas reunidos, Diodor. Pol. 
Xenoph. Ussrr. 

Cambises, hijo de Ciro, sucedió 4 su padre, y reinó 
siate aios y cinco meses. Herod. La Escritura le lla. 
ma Assuero. Esdr. 1v. 6. 

Al principio del reinado de esté príncipe, acusaron an. 
te él los S.maritanos é los Judios. Esdr. iv. $. 


ur 
3697 l 3474 


3630 i 3477 I(CXXXI sabético desde Josué, y LXV desde el eisma. 

3631 j 3478 lMuerie de Amasis rey de Egipto, le sucede Sammenit, 
y solo reinó seis Meses. 

36382 l 3179 lCambises fué é hacer la guerra éú Egipto. Herod. 

3634 l 3481 lEn el ado séptimo de Cambíses, Y cuando se contaban 


doscientos veinte Y cinco ahos de la era de Nabo. 
nassar, liubo, segaun Tolomeo, un eclipse de luna, este 
ao corresponde al quingentésimo vigèsime tercio én- 
tes de la era cristiuna vulgar. É 

Muerte do Cambises, le sucede Smerdis el mago, Y so. 
lo reinó siete meses. Herod. La Eacritura le lluma Ar. 
tajérjes. Eadr. iv. 7. 

Los Samaritanos acusan ante Smerdis por una carta é los 

- Judios. Esdr. iv. 7. et segq. 

Este principe dió un decreto para que no se reedificara 
Jerusaten. Se interrumpió la obra el segundo ado del 
reinado de Dario hijo de Histaspe. Esdr. iv. 7. 

Asesimado S:nerdis, subió al troio Daro hijo de Hiatas. 
pe, y reinó-treinta y seis ados. Herod. Este es el Assuo- 
ro del libro de Ester. 

En el aho duodécimo de Darío, primer dia del sexto mes 
sugrado y duodécimo del civil, reprendió Aggeo 4 los 
Judios su negligencia en reedificar el temp.o. 444. 1. 
l. et argy. Volvieron 4 trabajar en veinte y cuatro del 
mismo mes. Jbid. un. 1. 

CXXXII sabútico desde Josué, y ILXVI desde el cisma. 

A veinte Y uno del aéptiimo mes del ano sagrado y pri- 
mero del civil, anunció el Seior que la gloria de es. 
te templo seria mayor que la del primero por la pre. 
sencia del Mesias Agg. im. 2 

En el mes octavo del ao magrado Y segundo del civil, 
que era el segundo de Durío exhortaba Zacarias 4 lon 
Judíos para que volvieran al Seior y ne imitaran é sus 
padres. Zuc. 1. Ò. el seqq. 

En veinte y ruutro del mes dono del aio sagrado y ter. 
cero del civil, se abrieroh los cimientos del tempio. 
AJg. u. 2. Esdr. vi. 1. 

. lEn veinte y cuatro del mes undécimo del afio sagrado 

y quinto del civil, que era el mismo aào segundo de 

Dario, declaró el Senior é Zacarias que se reedificaria 

el temple: ya 86 Contnban setenta aàos desde el prin. 

cipio Re altimo sitio de Jerusalen per Nabucodonosor 

Sac. un Te 


3635 J 3482 


3636 j 3483 


a 3637 j 3484 
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Decroto de Darío en que permite é los Judios la reedi- 
ficacion del templo. Esdr. vi, i. 
En el mismo aho segundo de Darío, dia primero del pri- 
mer ines del xho sugraro yY sóptimo del civil, tuvo un 
, 1. misterioso sueào Mardoqueo. Està, xi. 2 
3486 JEn el ano cuarto de Dario, dia cuarto del mes nono dell 893 j 519 y 
.afo sagrado y tercera del civil, preguntaron é Zaca-— 518 
Trias los Judios si hubian de continuar en la observan- 
cia del ayuno del mes quinto en memoria de la rui. 
na del templo: ya habian pasudo seteuta aios de aquel 
suceso Zac, vui. l 
3487 (En el aio quinto de Dario se rebeló contra él Babilo.) 90 j 517 
mit, volvió al órdeu despues de veinte meses de sitio. 
Herod. I . 
3488 (En el aio sexto del reinado de Darío, dia tercero del. 91 516 
duedecimo mes del ao sagrado y sexto del civil, sel 
concluya la fàbrica del templo y se celebró su dedi., 
cacien. Esdr. vi. 15. 
En catorce dal mes primero del afo sagrado y séptimo 
del civil, se celebró la primera pascua despues de ree./ 
I dificado el templo. Esdr. vi. 19. i 
3191 'CNXXIII subético desde Josué, y ILXVII desde el cis.) 94 
ima. XIX jubilar desde Joeuét, y X desdu el cisma. 
3495 iSacuden los Romanos el yugo de la monarquia y esta.) 98 
blecen el guhierno consular. i 
3448 ICNXXIV sahatica desde Jorue, y LXVIII desde el cisma.: 101 
4902 En el ado vigèsimo de Dario, doscientos cumrenta y seis, 109 
de la era de Nabonussar huho, segun Tolomeo, un eclip. 
86 de luna, y este ano es cl quinientos dos éntes de 
la era cristiana vulgar. 
Finalizan los setenta uhes del abatimiento de Tiro segun 
Uvxserio sa... xxi. 15 17. 
3505 (XXXV sabético desde Josué, Y LXIX desde el ciama.: 108 
3312 CXXXVI tabatico desde Josue, y LXX desde el ciama. li2 
3913 (En el ano trigésime primero de Darío, doscientos. 116 
cincuenta y eiete de la era de Nabonassar hulo, v0. 
gun T'olomeo, un eclipee de luna, y corresponde al aòo 
Cuatro imil novecientos un: énies do la era crist. vulig. 
3517 iMuerta de Dario hijo de Histaxpe en el ao trigerimol 120 
Bexto de su reinado: le sucede su IMjo Jerjes, y reinó 
veinte Y un aios. Herod. To'em. 
Acababan de revelarse los Egipcios contra Daric. Jerjes 
te prepara pura murchar contra ellos. 
35:9 ICXXXVII sabético desde Josué, y LXXI desde el ciema.: 122 
33:€ JCXXXVIII sabético desde José, y LXXII desde el cisina.j 129 
3930 Jerjes sienta eon él en su trono é nu hijo Artnierjex Lon-j 133 
gir:ano, bujo cuya proteccion 8e refugió 'Tvmistocles. 
en Persía el ao eiguiente, que era el principio del ahol 
Cunrto de la Olimpiada LXXVI. Euseh, Tucid. Plut.l 
3533 ICXXXIX sabitico desde Josuè, y LXXIII desde el cisma.: 136 
En el ano tercero del reinadu de Artujerjes dió este prin.i 
cipe un magnifico convite é los grandes de eu vorle' 
que duró cienta ochenta dias, EalÀ. 1. 3. , 
En seguida dió etro al pueblo que dura siete dias, y en, 
el dia sèptinio repudió 4 la reina Vasthi. EslA. i. 5.. 
Ester fué cuncucida ú Susa cen otras doncellas desti.: i 
nadas para el rey. Estb. um. 8. 
35334 En el aho cuarto del reinadu de Artejérjes, contado des-, 137 Í 470 
l de su asnciarion al imperio, Y que cerresponde al ter l: 
cere de ja olimpiada Lxavii. Cimon hijo de Milcié. 
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des consiguió una doble victoria sobre los Perses jun. 
9690 to at rio Eurimedon, Diod Euseò. 

3537 IMuere Jerjes é los verinte y un anos de eu reinado, y 
le sucede su hijo Artujèrjes que reinó cuurenta y des 
aios despues que murió eu padre. Pol. 

En el ano veptinio del reinado de Artuièrjea, mas dé. 
cimo del aòo sagrado V cunrto del civil, Ester fue pre 
sentada al rey y se desposó con ella soleimnemente. Està. 
un. 17. et segq. 

En el mismo ano séntimo dol reinado de Artajérjcs des 
de su asociacion, Y primero desde la mmerte de au pa 
dre, consiguió Eudrus el permiso de aquel principe pa 
ra volverse é Jerusalen con todos los que quigieran 8c- 
guirle. Esdr. vu. 1. 

Salió de alii Esdras en el dia primero del primer mes 
del aio sagrado Y septimo del civil, y llegó 4 priine. 
ro del quinto mes del uio sagrado Y undecimo del ci. 
vil. Esdr. vu. 8. 9. 3 

8603 i 3540 (CXL sabútico desde Josué, y LXXIV desde el ciema. XX 
jubilar desde Josué, y XI desde el cixma. 
2695 i 3542 lEn el ano du: decimo del reinndto de Artujerjes reasclvic 
Aman perder é los Judíos, Y en el primer mes del 840 
segrado y séptimo del civil, echó la suerte que h. 
bia de fijar el mes y el dia de esta cruel ejecucion 
Esth. un. 7. et segg. 

En trece del mes primero del ano segrado Y séptimo de 
civil, se publicó por ley é nombre del soberano el ex 
terminio de todos los Judios para el trece del mes duo. 
deciimo del aho sagrado y sexto del civil. Eath. m. 12. 

Ester consiguió la revocacion de este decreto De expi 
dieron nuevas órdencs en favor de los Judior en vein. 
te y tres del mes tercero del ao eugrado Y novenc 
del civil. Està. vm. 9. 

3696 ( 3543 lEn trece del mes duodécimo del afio sagrado y sexto de' 
civil, los Judioa dieron muerte é todos les que habiur, 
conxpirado contra ellos. Està. ix. 1. 

3697 j 3544 (Ne revelan contra Artajerjes los Egipcios sostenidos por 
los Atenienses, Y comenzó uns guerra que duró gel: 
208, 

3100 l 3547 ICXLI sabítico desde Joaué, y ILXXV desde el ciema. 

3703 j 3550 lEn el afo vigécimo de la asociacion de Artnjérjes, dé. 
cimao tercio de la muerte de su padre, en el imes de 
Canlou, moveno del aho eagrado y tercero de' civil, su 
po Nehemias el estado deplorable de Jerusalen. Nehem.1. E. 

En el mismo ao Y mes de Nisan, primero del sagrado 
y séptimo del civil, obtuvo Nehemias de Artajérica eh por. 
miso de ir é Jeruenlen y de reediticariu. Nehem 4. 
I. Desde aquí comiernza: é contarse las metenta semu. 
nas de Daniel. Dan. ix. 24. 235. y por consiguiente co. 
mienza la primera decudu de las tetenta temanga, 

En cuntro del quinto mes del ado sagrade y und: cimo 
del civil, se emprendió el reedificiu de la murolia, ee 
acabú esta obra en veinte y cinco del sexto mes del 
ao xagrado y duodecimo del civil. Nehem. 11. 1. vi 15. 

3704 l 3551 j4 primero del mes Rúptimo del aho sagrado y primero 
del civil, y en el que se celebraha la fiesta de lar trom 
pes leyó Esdras al pueblo ja ley de Dios. Nehem. 
vin. 2. . 

3707 (3354 JCXLII sahítico dende Jocué, y LRXVI derde el riame 

8714 j 3561 ICXLUII sabútico desde Josué, y LAXVII deace el cisma. 
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8745 j 3562 Nehemías, despues que gobernó la Judea doce afos, volvial 165. j 443 


' al rey Artajérjes en el ano trigénimo segundo del rei 
nado de este principe contade detde su usociacion. Ne. 
hem. xut. 6. 

Despues se volvió 4 Jerusalen y reforinó muchos abusor, 

ehem. XII. 

En 'este tiempo euprimieron los Romanos 4 los consuies 
y subatituyeron tribunos militares. 

3721 j 3568 ICXLIV sabético desde Josué, y LXXVIII desde el cismu/ 171 j 436 
3726 j 3573 iPrincipia de la guerra del Peloponeso entre los Atenien.j (76 j 431 
nes y los habitantes de aquella peninsuia. Tucid. 

37128 l 3575 'CXLV sabútico desde Josué, y LXXIX desde el cisina. j 178 /j 439 
3132 i 3579 iMuere Artajeries en el ano cunrto de la ixxavin olim.i) 182 ( 425 

piada, séptimo de la guerra del Peloponeso, cuadrage- 
simo segundo de su reinado despues de la muerte de 
su pudre, y Cundragesimo noxo de au asoriacion Le 
sucede su hijo da dun selamente reinó un afio y cua. 
renta y cinco dias. Drod. Ctegiaa. 
3"33 i 3580 ISogdien dió muerte 4 Jérjes y suhió é su trono: duró su) 183 /j 424 
reinado smis meses y quinte dias. Diod. C'tesina 
3334 j 3581 lOco, otro hijo de Artajérjes, hizo morir ú Sugdicn, y lej 184 j 423 
gucedió en el trona, y reinó diez Y nueve ahus: se liu 
mó Dario Noto. Diod Tucid. 
3735 l 3582 ICXLVI sabàtico desde Josue, y LXXX desde el cisma j 185 ( 422 
3742 l 3589 ICXLVII sabítico desde Josué, y LXXYXI desde cl ciu f 192 j 4i5 
XXI jubilar desde Jusue, y XII deude el cisma. 
3745 l 3592 ÍSe rebeuan los Egipcios contra los Persaa, yY prociamoan) 195 j 413 
por rey 4 Amirteo. 


3149 l 3296 iCXLVIII sabético dende Josué. y LXXXII desde cl ciema.j 199 j 406 
3751 l 3598 (Muere Amirteo rey de Egipto, y lo sucede Paumris fu.) 20i j 406 


vorecido por los. Persas. 
3600 IMucre Dario Noto, y le sucede su hijo Arxéces que tol 203 ( 404 
mó el nombre de Artajérjes Mueimeu, y reinó cuaren. 
ta y tres unos Diod. Cens 
3603 ICXLIX subético desae Joanè, y LXXXIIT desde el cisma.j 206 /j 401 
3604 iMuere Pausíris rey de Egipto, le suc. de Acuris y prot:.f 207 J 400 
ge la revolucion de Evugoras rey de Saiamina contra 


3753 


nombre de Artajerjes, y reinó veirte y tres 2ho8. Diod. 
3845 'CLV sahatico desde Josué, y LNXRXIX desde ei risina. 
386.2 'CLVI srbatico desde Josue, y XC desde ol cisma. 


gran 
3805 


169 l 3616 iMuere Acóris rey de Egipto, y le sucede Sammútis. /j 219 (j 383 
3710 l 3617 ICLI sabútico deade Josue, y LXXXV desdo el cisma. ( 220 j 387 
Muere Sammútis rey de Egipto, le sucede Nefemtes y 

despues Nccetanebo, primero de exte nombre. 
3771 Í 3618 Primera expedicien de Artejerjes Mnèmon contra el Egip/i 221 i 386 
to donde acabó Bu ejereito. i 
3773 l 3820 lPrincipio de la segunda decada de las setenta semanna.l 223 j 384 
3777 i 3624 ICL.IE mabútico desde Joxuè, y LXXXVI desde el ciama.j 127) 380 
3754 j 3611 (CIIIT sabéútico desde Josue, y LXXXVII desde el cisma.' 234 j 373 
3738 j 3635 iMuere Nectanebo rey de Egipto: le sucede Tuchoa, y xel 230 /J 369 
prepara contra Artajerjets Mnemon que por segunda vez: 
acomete al Egipto. 
3790 j 3637 lRevolucion de los Egipcios contra Tachos, y ponen cnj 232 /j 367 
eu lugar a Nectanebo 1. i 
3781 i 3638 .CLIV sabútico dexde Josué, y LXXXVIII deada el cis.) 241 8366 
mo. XXII jubilar desde Josue y XIII desde el cisma.' 
3799 J 3539 IRextublecen log Romanos la autoridat consul: r. L948 (3t5 
3796 l 361 


3443 IMuere Artajérjes Mnémon, eu hijo Oco le Rucide con i 246 


248 


los Persas. 
3763 i 3610 ICL eabútico desde Josué, y LXXXIV desde el cinma. j 213 J 334 
255 
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Oco llevó la querra é Egipte, y sacó de allí cautivosl 257 J 3:Q 
un número de Jndins que cogió prisione ros. Georg. Sync. 
Juseph. Paul. Orne. 
Volvió Oco 4 Egipto y acabó de rendirie. Nectanebo, úl. 258 349 
timo rey de los Egipcios, huyó é la Etiopia de don. 
de jamus volvio, 
CLVII eabético desde Josué, y XCI desde el cisma. (l 262 j 345 
addo sucede al p ntifice Joanan su pudre, Y sirvió su) 204 j H3 
pontilicado veinte y un afos. Jos. Euseb. Scal. 
CLVIIT sabético desde Josué, y XCII desde el cisma.l 263 ( 338 
Oco fué envenenado por B:goas 8u fuvorito, le sucede 
AÀrses su hijo, y solamente reinó dos aàos. Diod. ' 
B.goes asesinó é Arsós, Y puso en su lugar é Darío Co- 271 ft 336 
domane que reina seia afios. D od, 
Subió Alejandro al trono de Macedonia, y reinó doce 
aios. Ar:an. 1.81. Mac, x 
Alejandro se hace xener de Tiro, y esto es lo que pa. 275 j 332 
rece que anunció literalmonte IÍsaias contra Tiro: aqui 
comenzaron los metenta anos de la humiliacion de Ti. 
ro. deu. xxi. 15. 17. 
Fué Alejandro 4 Jerusalen, respetó al eumo sacerdote Jad. 
do, y favoreció é los Judios. Jogef. , 

CLIX subatico desde Josué, y XCIlI desde el eisma. 276 
Murió Daría Codomano en el ano tercero de la olimpia-j 277 
da Cxm, fin del reinado de los Perras. Curt. es 
CLX sahétieo desde Josné, y XCIV desde el ciama. J 283 

Murió Alejandro en el primer afio de la olimpiada Cxiv. 
Curt. 3 

Tocó el gobierno del Egipto 4 Tolomeo Soter, hijo de 

Lago. Desde aquí se comenz:ron é contar los anios del 

reinado de los Lagidas en Egipto, este principe reinó 

cuarenta anos. Tolom. 

Murió el pontífice Juddo, le sucede Onins r su hijo, y du.) 285 j 323 

ró en este ministerio veinte Y un ahos. Jos Euseò. 

Scalig. i 

Ne apoderó Tolomeo de Jerusalen, y transportó é Egip.i 387 j 30 
to un gran númaro de Judios. Josef. I 

CLXI sabético dende Josué, y XCV desde el cisma. XXIII, 290 / 317 
jabilar desde Josué, y XIV desde el cisma. 

Principio de la tercera década de las setenta semanas, 233 j 314 

Seleucu se apodera de Babilonia y de lxs provincias ve-l 295 / 313 

cins8s, desde entinces comienzan é contirse los trein 

ta Y dor ados de su reinado. Drod. Desde osa mismu fecbu 

comienza tambien la famoga era de los Seleuvidas que 

los Judies llaman de los contrates. Los dos libros de 

los Macabeos la llamun era del reinado de los Grie 

gos, Y amboe usan de ella en aus datas, pero cou la 

difereucia de que el primero pone ol principio en la 

primavera, y el segundo en el otoiio del mismo ano. 

Unerio. 

CLXII sabélice desde Jasué, y XCVI desde el ciema. /j 297 316 

CLXIUII sabàtico desie Josué, y XCVII desde el cisma J 304 /j 38 

Muere el pontifice Onias 1, le sucede eu hijo Simon 1,) 306 / 301 
llamado el Ju:to, y duró en el pontificado nueve unos. 
Jos. Eus. Sral 

Butalla de Ipso, despaes de la cual quedó dividido el im- 

perio de Alejandro en cuatro monarquias principales, 

é saber, la d Egipto, la de Siria, la de Macedenia 

yY la de Tracia : 


LXIV sabético dosdo Josué, y XCVIII desde el cisma.. 311 (88 " 
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3819 l 3565 


3821 i 3668 


3825 j 3673 


3826 I 3673 
3827 I 3674 
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3835 j 3682 


3837 j 3834 
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3843 j 3590 
3845 l 3692 


83817 l 3194 
8854 J 3701 
8859 l 3703 
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Muere el pontífice Simon i, le sucede su hermano Eleéj 315 ( 292 


z4r0, que-obtuvo el pontificado treinta Y tres unos. Jus 
Euseb. Scal. 

Antigono, discípulo del pontifice Simon y maestro de Sa 
GOc, se hizo por esta tiempo cabeza de una secta pr. 
ticular, que despues se llamó de los Saduceos por el 
nombre de Sadoc. 

CLXV sabétice desde Josuó, y XCIX desde el cisma 

'Tolomeo Soter rey de Egipto sentó con el en su tron 
é su hio Toloimeo Filadelfo. que reiné treinta y nue 
ve aàos desde su ssociacion. Josef. 

Muere Telomeo Soter é los cusrenta ados de su reina- 
do Euseb. Le nucede Filadolfo, y reinó solo treinta y 
ocho aios. Tol. 

CLXVI sabàtico desde Josué, y C desde el ciema. 

Vluere asesinade Seleuco rey de Siria, y le sucedo An 
tioco Soter hijo suyo, y reinó diez Y nueve ahos. Eus. 

Tolomeo Filadelfo mandó traducir al griego los libros 88- 
gradus en el ado septime de 8u reinado desde la inuer- 
te de su p:dre. Jos. Ep:f. 

CUXVII sabético desde Josué, y CI desde el cisma. 
CLXVIiII esabatico desde Joxué, y CII dtsde el ciana. 
XXIV jubilar desde Josué, y XV desde el ciema. 
Por este tieipe comenzaron las guerras de los Roman 

contra los Cartagineses. 

Fin de los setenta aios que estuvo humiliada Tiro des. 
pues que lu toió A'ejandro. 

CLXIX sabético dosde Josué, y CIIT desde el cisma. 

Antioco Soter rey de Siria elevó al trono 4 .su hijo An. 
tioco que tuvo despues por nombre, Tee. Muere é po 
co tiempo Soter, Y reinó Tuo quince ahos. Eus. 

Muere el pontifice Eleazaro, y le sucede Manusses su tio, 
que duró en el pontificado veinte Yy seis afos. Jos. 
Euzeb. Scal. 

CLXX sabético desde Josué, y CIV desde el ciema. 

Matrimonio de Berenice hija de Tolomeo FiladeNo roy 
de Egipto, con Antioco Teo rey de Biria. 

CLXXI sabético desde Josuè, y CV desde el cisma. 

Muere Toloineo Filadelfo rey de Egipto en el trigesimo 
octavo alo de eu reinado de:de la muerte de su padre, 
y trigéèsimo nono de su asociacion. Le sucede Tolom 
Evergétes 1, su hijo, y reinó veinte y cinco afos Jos. 
Ptol. 

Laodice, muger de Antioco Teo, envenena 4 8u marido, 
é hize proclamar é su hijo Seleu:o Calliuico, que rei-l: 
nó veinte anos. Euvseb. 

Tolomeo Evergétes 1 se hace duefio de una gran parte 
de la Siria Y se dirige é Jorusalem. Josef. 

Principio de la cuarta década do las setenta semanas. 

CLXXII sabútico desde Josué, y CVI desde el cisma. 

CLXXIII sabético desde Josué, y CVII desde el cisina. 

Muere el pontífice Manasses, le sucede Ouias tu, 8u so 
brino nieto, que duró en el pontificado catorce aàos. 
Jos. Eue. Scal. 

CLXXIV sabético desde Josué, y CVIII desde el cisma. 
Muere Seleuco Callinico rey de Siria, le sucede Seleu 
ce Ceraune su hijo muyor, y reinó trea afos. Eus. 
Vuere Seleuco Cerauno rey de Siria, Y le sucede su her 
mano Antioco llumado el Grande, que reinó treinta y 

seis anos., Euseó. 
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Muere Tolomco Evergétes rey do Egipto, le sucede To- 
loimeo Filopator su hijo, que reinó diez y siete umhos. 
Pol. 

CLXXV sabítico desde Josuè, y CIX desde el cisma. XXV 
jubilar desde Josuó6, y XVI desdo el cisma. 

Muerc el pentifice Oniss un, su hijo Simon m le seuce. 
de, y duró en el pontificado voimte anos. Jos. Eus 
Senlig. 

Vu Toloineo Filopator 4 Jerusalen y pretende entrar en 
el teimplo, se le impidem los sacerdotes, se vuelve 
l.gipto lleno de ira para vengarse de los Judies: libra 
Dion é su pueblo. 3 Macà. 1. l. el segg. 

CLNXXVI subético desde Josué, Y CX desde el cisma. 

CLXXVII sabàtico desde Josue, y CXI desde el cisina, 

Muere Tolomeo Filopétor rey de Egipto, y le eucede eu 
bijo Toioineo Epifénes, que reinó veinte y Cuatro 
ados. Pol. 

Muere el pontifice Simon 1, Y le tucede Oníss mi su 
hijo, que duró en el pontificado veinte y cuatro afoa. 
Jus. Fustia. Siculis. 

En el pontificado de Onías mt. hicieron alianza los La. 

cedomoniogs con los Judios. 4. Mac. xn. 7. 

LXXVIII sab tico desde Josué, y CXHI desde el cisma. 

Reciben les Judios en Jerusalen 4 Anutioco el Grande 
Jos. 

CLXXIX sabétfico desde Josué, y CXIII desde el cisma. 

Fuéè muerto Antioco el Grande, rey de Siria: le suce. 

de Seleuco Filopútor su hi,o, que reinó docs ainos. 

Eunseb. 

CLRXX sabético desde Josué, y CXIV desde el ciama. 

Muere Tolomeo Epifén-s, rey de Egipto: le sucede To. 
lemeo Filoimetor su hijo Y reinó treinta y cinco ahos. 

ol. 

CLXXXI sabético desde Josué, y CXV desde el cisma. 

Seleuco Filop. tor manda úé la Judes 4 Heliodoro con 
érden de saquear los tesoros del templo, 2. Mac. 10. 

"1. el seqgq. 

Heliodoro envenena é Seleuco Filepétor: le sucede su 
hermanc Antioco Epiféónes en el fin del ano centé. 
simo, trigésimo sóptimo de la era de los Griegos, 6 
Beléucidas, Y reinó once ahos y meses. l. Mac. 1. 11. 
vi. 16. 

Jason despojó del pontificado é su hermano Onias 1. 
y se pone en su lugar, donde duró tres aòos. 3. Mac. 
iv. 7. Jes. 

Se estableció un gimnasio en Jerusalen. 1. Mac. 1. ll. 
2. iv 12 et segg. 

Principia lu quinta década de las setenta somanas. 

Por esto tiempo comenzó entre los Judios la secta de los 
fariseoe. 

Juson recibió é Antioco en Jerusalen. 2. Mac. 17. 31. 32. 

Menela: usurpó é Jason el sobereno pontificado, que 
mantuvo diez manos. 2. Mac. 19. 23. 

CLXXAXI' sebético desde Jonué, y CXVI desde el ciama. 
XXVI jubilar desde Josuné, y XVII desde el cism 

Llamado Menelao 4 Antioquía dejó en su jugar é 8u 
bermano Lisimaco coino eu Vvicegerente. Jos. 

Andrónico dió niuerte al pontifice Onms im. 2. Mac. 
iv, 2. 

Lisimaco fuó muerto en un tumulto popular. Joe. 
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RiciolilUsserio. 
corre y 
do. 
Aparecicron sobre Jerusalen espantosos prodigios que du. 

raron cuarenta dias. 3. Mac. v. l. el segg. 

Àntioco taló el Egipto en el aMo eentésimo, cuadragóé. 
Biino tercere de ja era de los Seleucidas. l. Muc. 1. UI. 

Fué ú Jerusalen, se apederó de ella, hizo alli una es. 
pantosu carnicería, ontró en el templo y profanó los 
Vasos sagrados. l. Mac. i. 3i. 2. Muc. v. li. 

Mubiendo hecho prisienero Antioco é Tolomeo Filome. 
tor, proclamaron lvs Alojandrinos 4 Tolomeo Everge. 
tes 1I. su hermano menor. Y puesto en libertad Fi 
lometor se unió é su hermano. 

Popilio Lénas, uno de los embajadores que habian en. 
viado 4 Efipto los Rermanos, hizo salir de alli 4 An 
tioco, y que se conVviniera con los dos hermanos. 

Apolonie fué 4 Jerusalen mandado por Antioco, Y co. 
metió allí nuevos atentados. l. Mac. 1. 30. el segg 
2. Mac. v. 234. et tegg. ' 

Publicó un desreto Antioco Epifunes obligande é todos 
los pueblos de sus estados 4 seguir la religiom de los 
Griegos. 1. Mac. 1. 43. et segg. 

Mandó Antioco 4 un anciano antiogueno é Jerusalen, 
para compeler é los Judios al cuito de los ídolos. 2. 
Mac. vi. l. et segq. 

En quince del mes Casleu que era el tercero del ano 
civil y ao cundragésimo quinto de la era de los Se 
léucidas, se colocó por órden de Antioco el ídalo de 
Japiter sobre el altar del Seier. l. Mac. 1. 57, 

Martirio del sento anciano Eleézaro. 3. iMac. vi, 18 

Martirio de la madre de los Macabeos, y de 8us siete 
hijos. 3. Mac. vu. 1. et segg. i 

sale Matatias con su familia de Jeruselen, Y se retira 
al mente de NModin. 1. Mac. u. 1. 

Pió muerte al oficial enviado por Antioco para obligar 
4 les Judios 4 que sacrificaran é los idolos, y se re 
tiré con los que le seguian a los montes. l. Mac. u. 15. 

Murió Matatias on el aào oiento cuarenta y seis de la 
era de ios Selèucides. Su hijo Júdas Macabeo se pe 
ne en su lugar é la cabeza del pueblo fel que se he 
bixu unido é Matatias. l. Mac. un. 49. m. 1. 

Júdas hace inas fuerta su partido. 2. Mae. vm. l. et segg. 

údas derrota el ejercito que mandaba Apolonio en la 

Judea é nombre de Antioco. l. Mac. mi, 1Q. el segg 

Tambien derrotó el ejército do Seron, gobernador de la 
Cele.Siria. l. Àlac. im. 13. 

3992 l 3839 lEn el ado ciento cuarenta y siete de la era de los Se. 
léucides se dirigió Antioco é Persia para cobrar los 
tributos, y dejó é Lisias el gobierno de sa reino 1. 
Mac. mi. Sl. et segq. I 

Filipo, gobernador de la Judoa, escribió 4 Tolomeo, hijo: 
de Dorimeno. para que le inandara refuerzes contra 
Júdas Mucabeo. 3. Mac. vui. B. el segq. 

Lisias mandó é4 la Judeu é Tolomeo, hijo de Doriinr. 
no, é Nicanor y é Gorgias con tropas pare arruinar 

todo el pais. l. Mac. ur. 38. el seg. 

údas atacó 4 los enemigos, Y los obligó é huir. l. Mac. 
Mi, 43. 3. Moc. viu. Ll. 

Júdas derfotó é Timoteo y Becquídes, generales del ejer 
cito de Siria. 8. Mac. vui. 30. 

Al principio del ano 148 de la era do los Selóucidas for 
mó Lisias un numeroxo ejército, Y mas fuerte que ell 
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primero, pero fué igualmente derrotado per Júdas. l. 
Mac. iv. 28 
úidas volvió 4 Jerunalen. l. Mac. iv. 36. et seqg. 


399) Í 3840 (En el ano 148 de la era de los Seléucidas, é veinte y 


3994 j 3841 


cinco de Casleu, que es el mes tercero del ago ci. 
vil, se celebró la nuevà dedicacion del altar del Se- 
ner. l. Mac. iv. 52. 2. Mac. x. 5. 

Muere Antioco Epifanes berido por Dios en el princi- 
pio del ano 149 de la era de los Selèucidas. Le su- 
cedió su hijo Antioco Eupator, Y sola reinó dos aios. 
1. Mac. vi. l, et segg 2. Mac. vi. l. et segg Jos. 

CLXXXIII sabético desde Josué, y CXVII desde cl cisma. 

Marchó Judas contra otro Timoteo que desoluba ei pals 
de Galaad. y triunfó de él. 1 Mac. v. 9. et segg. 

Vuelve Lisias por segunda vez é la Judea con un po- 
deroso ejército, y me vió pr:cisado é entrar en trata- 
dos de paz con Júdas. 3. Mac. xi. l. et segg. 

Castiga Júdas la perfidia de Juppe, y de los de Jamnia. 
2. Mac. xx. 3. 

Nueva victoria de Júdas contra aquel Timoteo que de. 
solaba el pais de Galaad. 2, Mac. xu. 10. et segy. 1. 
Mac. v. 37. el segq. 

Combate contra Gorgias, gabernador de la Idumea. 2. 
Mac. xu. 32. el aegy. 

Sitio de Júdas é los extrangeros que defendian la for. 
taleza de Jerusalen. l. Mac. vi. 18, 

Marcha Antioco Eupator contra los Judios. 3. Mac. XI. 
1. 1. Mac. vi. 28. 

Ll'gó é ponur sitio 4 Jerusalen, en un ao sabítico. 1. 
Mac. vi. 48 

Hizo las paces con los Judíos, yY nombró 4 Júdas ca. 
beza Y principe de la Judea. l. Mac. v1. 55. 2. Mac. 
xn 23. Aquí comienzan los ciento veinto y seis aios 
que da Josefo é la duracion del reinado de los Asmo. 
neus hasta la toma de Jerusalen rer Herédes. Usser. 


3995 j 3842 Eupator condenó é muerte al pontifice Munelao, y dió 


3996 i 3843 


el pontificado é Alcimo, que era de la familia de Àa. 
ron, Aunque no de la de io8 sumns sacerdetes. Dos 
uBus fuè pontifice. 2. Mac. xi. 4. Joa. 

En el aio ciente cincuonta y uno de la era de los 9e. 
loncidas se huyó de Roma, donde estaba prisionero, 
Demstrio Soter, hijo de Seleuco Filopator, volvió 4 la 
Siriu, hizo morir é Antioco Eunator, se apoderó del 
trono y reinó doce afos. l. Mac. vi. l. 3. Mac. xiv. 
l. et seqgq. 

Àlcimo pidió 4 Demetrio que le confirmara el nombra- 
miento de sumo gacerdote que le habia dado FEupator. 
2. Mac. xiv. 3. et segq. 

Volvió con Barquídes 4 la Judea, y entró en Jerusalen. 
l. Mac. vu. 8. et segg. 

Demetria mandó é Nicanor contra los Judíos. 3. Mac. 
xiv, 12. et segg. 

Primer triunfo de Júdas contra Nicanor. l. Mac. vu. 
30. et seqq. 

Murrte del célebre anciano Razías. 3. Mac, xiv. 37, el 
seq qe 

Saguedó batalla de Júdas contra Nicanor, en la que es- 
te murió, y Judas tuvo una completa victoria: en tre: 
ce del mes Adar, que era el sexto del aào civil. 2. 
Mac. xv, l. lt. Mac. vu. 89. el segg. 
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Habiendo llegado 4 Júdam Macabeo la fama do los Ro. 
manos, mandó eimbajadores é Roma para hacer alian. 
za con ellox, l. Mac, viu. 1. el 8eqq. 

Vuelve Demetrioa 6 mandar 4 Bacquides y Alcimo con- 
tra ia Judea con las tropas mas selectas. l. Mac.ix. 
l. et seqq. 

Dió Júdas la batalla y murió en ella, este suceso cor. 
responde al ano ciento ciucuenta y dos de ls era de 
los Seleuridas, mes primero del afiq sagrado y sèpti- 
mo del civil. 1. Mac. ix. 7. el segq. I 

Jonatas Mucubeu fuó nombrado para gofe de gu nacion 
en jugar de Júdas. l. Mac. ix. CB. 

Bacquides persigue ú Jonatas. l. Mac. ix. 32. et seqq. 

8997 l 3814 (En el ao cieuto cincuenta y tres de la era de los Se- 

léucid.s, y ines segundo del aòo angrado, y octavo 
del civil murió Alcimo herido por Dios. l, Marà. ix. 
54. Quedó vucante siete afos el soberano pontificade 
segun Joseto. 

Se fue Bacquides, y quedó en paz la nacion dos afos. 
1. var. 11. 57. 

3999 j 3846 iVuelve Bucqu.das 4 la Jndea, y sitia é Jonatas: Simon 

La Btt ejercito, hizo la paz con Jonatas, y dejó 
pacificn 4 la Judea l. Mac. ix. 58, 

4001 i 3848 CLXXXIV sabútico dosde Joxué, y CXVFII dosde el cisma, 

4004 J 83551 iEn ciento sesenta de la era de los Seléucidas, Alej.n. 

dro Bala se dió por hijo do Àntioco Epifanes, y en 
consecuencia quiso subir al trono de Siria. Ò. Mac. x. l. 

Alejandro y Dernotrio escribicren 4 Jonatas para hucer. 

/ le de su partido. 1. Mac x. 3. 

4005 j 3852 (En el mismo ano ciento sesenta de la era de los Se. 

I leucidaa, mes septimo del nin gagraio y primero del 
civil, ejerció cemo sumo sacerdute Jonatas en la fes.l 
ta de los Tabernículos. 1. Mac. x. 21. Reunió el ca.: 
réster de xumo sacerdote al de principe de su nacion,) 
y BRi gobornó nueve ahos. Jos. I 

Escribió por segunda vez Demotrio al p':ehlo judio. 1l.: 
Mar. x. 25. 
Jonatas y su meblo se hacen del partido de Alojandro.j 

i l. Mar. x. 46. i 

l 3854 iBataila entre Dametrio y Alejindro, mucre Demetrio yl 

i quedó Alrjandro sefior du la Niria y reinó cinco ano. 
h. Mac x. 48. 

l En cienta sesenta y dos de la era de Ins Selèucidas ca-j 
R6 Alejandro Bu: con la hiju de 'l'oiomvo Fitometor: 
rey de Esipto. Estos dos principex fueron 4 Tolemai ' 
da, donde me presentó Jonatas con esplendor. l. Mac.i 
X. Sl. el geq37. : 

Onias, hijo del pontífico Onías IL, edificó en Egipto èl 


4008 / 3855 'CLXNXV sabàtico desde Jorué, y CXIX dosde el cisma. 
4009 i 3056 lEn ciento sesenta y tros da la era de los Selcucidas, 
fus 8 Culiem Demetrio Nientor, hijo mayor de Deme.: 

trio. Soter para recibir el reino de eu pudre. l. Mac. 

x. 07. i 

Apolonio, gobernador de la Cale-Siria, xo liizo del par.. 

tido de lhemetrio, y mareh9 contra Jonatas, quien ie, 

obligó 4 huir. l. Mac. x. 69. I 

4011 j 3858 i/Totomva Filometor, fingiendo nyudar 4 Aloiandro, gel 
Lpipodoró de su reino. 1. Mac. xo i. 

elomco quitó 4 Alojaudre le hija que casó con este,' 


templa de Onion. Jos. I 
t 
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y la dió 4 Demetrio. 1. Mac. xi. 9. 
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4013 j 3859 lAjejandro marchó contra él, perdió la batalla, y se retil. 462) 5 


ró é Arabia donde poreció. l. Mac. xi. 14. 

Su cabeza se llevó al rey Tolbòmeo, y este murió 4 los 
tres dias. 1 Mac. x.. Í8. 

Demetrio Nicator volvió 4 su reino de Siria en el aio 

ciento sesenta Y siete de la era de jos Selóucidas. l. 
Mac. m. 19. 

'Tolomeo Fiscon sucedió é su hermano Filometor en el 
tromo de Egipto, y reinó veinte y nueve afos: tam- 
bien se llamó Evergétes II. Jos. Tol. 

enatas sitió la fortaleza de Jerusalen, l. Mac. xr. 20. 

Demetrio escribió é Jonatas para que fuese ú verle 4 
Tolemaida, le llenó de honores, y concedió grandes 
privilegios 4 los Judiíos. 1. Mac. x1. 22. el seg. . 

Scipion el jóven se hizo dueio de Cartago y la demolió. 

Antioco Teo, hijo de Bala, ayudado de Trifon, se hiz 
duefio de una parte del reino de Siria. l. Mac. xi. 54. 

onatas renovó la alianza con los Romanos y los La 
cedemenios. i. Mac. xu 1. . 

Fué preso en Tolemaida por una traicion de Trifon, 
quien poco despues le dió muerte. l. Mac. xi. 39. e 












4913 i 3860 


segq. 

Simon Macabeo sucedió é su hermano Jonatas en la do 
ble cualidad de pontífice y de príncipe de la nucion, 
y Ee nena ocho aios. l. Mac. xin. l. Jos. 

Los Romanos y los Lacedemonios renuevan con 8Simen 
la alianza que habian hecho con Júdas y con Jonatas. 
1. Mac. xiv. 16 

Trifon dió muerte al jóven Antioco, y se mpogeró de 

su trono. l. Mac. xii, 31. 

Simon reconeció 4 Demetrio Nicator: quedaron libres los 

Judios del yugo de les gentiles en el ano 170 de ja 

era de los Seléucidas. l, Mac. xut. 34. 

CLXXXVI sabatico desde Josué, y CXX desde el cisma. 

Las tropas de los Siros que ocupaban la ciudadela de 
Jerusalen, se ven precisadas é retirarse, Y entró alli 
Simon el dia veinte y tre: del segundo mes del ano 
sagrado, Y octavo del civil, que era el 1s,l de la era 
de los Seléucidas. 1. Mac. xi. 49. et seqg. 

Simon nombró 4 su hije Juan Hircano general de las 
tropas de lsrael. l. Mac. xim 54. 

En el afio 172 de la era de los Seléucidas marchó De. 
marró contra los Partos, f quedó prisionero. l. Mac. 
xiv. 1. 

Simon envió emhajadores é Roma. l. Mac. xiv. 24. 

En el ano 172 de la era de los Seléucidas fué recono 
cido Simon per sumo sncerdote y gefe de la nacion 
judaica en una gram asamblea celebrada en Jerusalen 
el diez y ocho del mes Llul, que era el duodécimo 
dol afo civil. 1. Mac. xiv. 27. el sqg. 

Antioco BSidetes, hermano de Dometrio Nicator escribió 
é Simen muy decorosamente. li. Mac. xv. l. 

En el ado 174 de la era de los Selaucidas volvió Àn- 
tioce Sidetex al trono de sus padres, yY reinó nueve 
afjos. 1. Mac. xv. 10. 

Volvieron loe embajadores que mandó Simon 4 Roma, 1. 
Mac. xv. 5. . 

Àntioce Sidetes se descempuso con Simon. y envió £í 

Cendebeo para arruimar la Palestina. l. Mac. xv. 47. 
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et seqq. 

Cendebeo fué batido por Juan, Y por Júdas hijos de 
Simon. 1. Mac. xv. l.. 

CLXXXVII. sabético desde Josué, y CXXI desde el 


ciema. 


décimo del aio sagredo, y quinto del civil, fué muer. 

to Simon y dos de sus hijos por la traicion de To. 

lomeo su yerno. l. Mac. xv. li. 

Juan Hircano sucedió é Simon su padre en ambàs dig 
nidudes que mantuvo veinte y nueve ahos. l. Mac. 
avi. 24. JosepÀ. 

Antioco Sidétes sitió 4 Juan Hircano en Jerusalen. Josef. 

Anticco Bidétes me dirigió contra los Partos. Juat. 

Antioco Sidetos pereció en un combute, y volvió al tro. 
no de la Siria Demetrio Nicétor. Justin. 

Sacudió Hircano el yugo de los reyes de Siria. Joseph 

ParTeEs é los Idumeos, y los obligó ú circuncidurse. 
osepÀ. 

CIXXXVIII. sabítico desde Josué, y CXXII desde el 
ciuma, 

Hiroano mandó embajadores é Roma para renovar la 
alianza con el senado. Jozepà. 

Alejandro Zebina destronó 4 Demetrio, y se hizo rey 
de Siria. Juatin. 

Seleuco, hijo mayor de Demetrio Nicétor, fué proclama. 
do rey, y reinó un aòo. Justin. 

Cleopatra dió muerte 4 su hiio Seleuco, le sucedió An 
tioco Grino, y reinó vainte yY seis afos. Justin. 
Alejandro Zebina fué vencido por Gripo, y murió po. 

co denpues. Justin. 

CLXXXIX. sabético desde Josué, y CXXIII. desde el cisina, 
XXVII. jubilar desde Josué, y XVIII. desde el ciema. 

Muere Tolsmeo Fiscon: le sucede 'Tolomeo Latiro, que 

reinó treinta y cinco anos. Justin. 

XC. sabético desde Josué, y CXXIV desde el eisma. 

Antioco Cizicenieno, hijo de Antioco Sidetes, tomó las 
urnes contra Gripo su hermano. Juatin. 

O:ligó é Gripo 4 dejarle el mino de Siria. Justin. 

Vueive Gripo 6 Siria. Y se dividio el reino entre los 
dos hermanoe. Justin. 

uen Hircano se hizo muy poderoso con la toma de Sa. 
maria. Josepà. 

CXCI. sabatico desde Jonué, y CXXV. desde el cisma. 

Muere Juan Hircano: le sucede su hijo mayor Ju. 
das Aristóbulo, que temó ol titulo de rey, Y aoló rei- 
nó un ado, Josepà. 

Cleopatra echó de Egipto é Latiro, eu hijo, Y puso en 
su lugar ú Alejandro au hermano. Justen. 

3899 (Muere Aristóbulo: le sucede Alejandro Janneo su her— 

mano, y reivó vointe y siete anos. Josepà, 
Atncó 4 Talemaida, y vino é socorrerla Tolomeo La- 
tiro. Josep. 

3900 iVictoria memorable de Latiro sobre Alejandro rey de 

los Judíos. Joseph. 
Principio de la sexta década de les metenta semanaa. 

1902 lAlriundro Jonneo hizo alianza con Cleopatra reina de 

Foipto. Jorepà. 
3904 'CXCH. sabético desde Josué, y CXXVI desde el ciema. 
3907 Mucrie de Antiocu Gripo: le sucedió su hijo Soleuco, 


i 3897 
3898 


En el afio 177 de la era de los Seléucidas, mes un - 
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y reinó cuatro aios. Juetin. 

Antinco Cizicenieno fué vencido, y muerto, Justin. 

'XCIIE. sabético desde Josué, y CXXVII desda el cisma. 

Antioco Eusebin, hijo del Cizicenieno se hizo precl:. 
mar rey. Josepà. 

Seleuco fué derrotudo por Eusebio, y quemado en Mop 
suestia. JusepÀ. 

Antjoco, hermano de Seleuco, y segundo hijo de Gri- 
po, tomó la diadema: 4 poco tiempe le derroetó Euse. 
bio, y so ahogó en el Oronte. JosepÀ. 

Le sucede su hermano Filipo, y tercer hijo de Grip.. 
JosepA. 

De.netrio Euquero, cuarto hijo de Gripo, eubió al tro. 
no de Damasco ayudido de Latiro. JosepÀ. 

Aleiandro, rey de Egipto, mato 4 eu madre Cleopatra 
Juatin. 

Fué destronado Alejandro, y murió poco despues. Lati 
ro volvió al trono. Justin. i 

Filipo y Dematrio vencieron é Àntioro Eusebio: se re. 
fugió con los Partos, quienes 4 los dos anos le res. 
tituyeron al trono. Joseph. 

CXCIV. sabético desde Josu6, y CXXVIII. desde el 
cisma 

Aprisionade Demetrio por los Partos, 8ubió al trono de 
Diniça Antioco Dionisio, quinto hijo de Gripo. 
Jua-ph. 

Autiaca Eunsehio se rofugió 4 Cilicia, y permaneció all: 
oculto. Josepà. ' 

Futigados los Siros de tantas revoluciones, eligieron por 
Rnbaorano é Tigrénes, rey de Armenia: reinó catorce 
ajor por medio de un virey. Juatin, 

Murra Tolomen Latiro, y fué electo rey de Egipto Ale. 
tandro IH. hijo do Alejandro L. protegido por Siln: 
V reinó diez y seis aios. Appian 

CXCV. sahútico desde Josué, y CXXIX desde el ciama 

Murre Alejandro Janneo. Entra en en lugar sn muger 
Alejanitra, que reinó nueve afom, Hircano su hijo ma 
yor fné mombrado sumo sueordete. JusepA. 

CXCVL. sabético desde Jose, vy CXXX doede el ciama. 

Muere la reina Alejandra: la aicede su hijo mayor Hir- 
Cano, que reinó tres ans. Jozenà. 

Tigràn-ce liamí4 4 Megadutes, que habia sido su virey 
en Sirie. Justin. 

Antioco el Asiutico, hijo de Antioco Eusebio, se apo 
deró de parte -ia la Siria, V reinó alli curtro ahos. Juatir 

Batalla entre Hircano y Aristúhulo, hermanos: prevale 
ció. Aristóbulo, y reinó tres anos .Jearpi. 

CXCVII. sihítico desde Josué, v CXNXI, desde el cinma. 

Ajsjandro fué destronado en Ecipto, y entrú en sv lu. 
gar Tolomeo Auleto:, hijo bastardo de Latiro: y rei. 
nó cutorce atos. 4ppan. 

P -moevo despojúó de rus extados é Antioco el Asiético, 
y redujo la Siria é provincia romana. Apiaa. 

Estanda Pompeyo en Dama.co, maudó que se le pre 
mentaran Aristóbulo é Hircano, y los exhortó 4 vivir 
en paz. JosepÀ. 

Pompeyo sitió 4 Aristóhulo en Jerusalen: tomó la ciu.j. 
ded y el templo: hizo prisionero é Aretóbulo, y nu 
so é lircana de sumo seacerdote y principe de los 
Judios, pero con la condiciom de que no usara dia-i 
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dema. Duró de sumo sacerdote veinte y cuatro aios- 
, lo JosepÀ. 

40993 l 3946 (CXCVIII. sabítico desde Josué, y CXXXII. dosde el 
cisma. 

Tolomeo Aulétes se vió obligado é huir del Egipto, y 
fué proclamada reina la imayor de sus tres hijas, lla. 
mada Beregiee. 4ppian. 

4100 ( 3947 IGavino, gobernador de Siria, defendió 4 Hircano con. 
tra las maquinaciones ds Alejandro, hijo de Àristó. 
bulo, y le contirmó en el soverane pontificade. Josgepà. 

4102 j 3949 iGavino y Antonio restablecen a 'l'oiomeo Aulétes en 
la entera posesion de sus estados. Appian. 

4103 j 3950 iCraso, sucesor de (iuvino en el gobierno de Siria, fué 

l à Jerugsalen, y saqueó ol templo,: Je2. 

4106 j 3953 red subatico desde Josue, v CXXX :iI. desde el cisina. 

Muere Tolomeo Aulétes, y dejó el trena 4 'TFulomeo que 
ers el mayor de sus hijos, y ú la mayor de eue hi 

Lc. lo jas, que fue la famosa Cleopatra. Appian. 

4109 l 3956 iFotino y Aquillas, tutores del jóven rey, quiteron 4 
Cleopatra la purte que tenia en el gobierno, y la echa. 
ron del Egipto. Appian. 

v4110 j 3957 IMurre el rey de Egipto, v César sentó en el trono 4 
Cleopatra con Tolomeo su hermano menor. Appian. 

César se dirigió é la Siria, y confirimnó 4 Hircano en 
el aumo sacerdocio. JosepÀ. 

Antipater, Iduimeo que teniu la intendencia de lu Judea 
en tiempo de Hircano, hizo dar ul gomerno de Jeru. 
malen 4 Fazael su hijo mayor, y el de la Gauhlea é 
Horódes, su hujo segundo. JosepÀ. 

4113 l 9036 iCC. sabético desde Josue, y (CXXXIV. desde el cisma 

'Hircano onvió embajadores é Julio César para renevar 

) la alianza con el pueblo roimano. Jos. 

Murió Julio César, Y quedó 8u poder en lax manos de 
César Octariano su sobrino, que despues se llainó Au 
gusato. Algunos comieuzan é centar desdo entónces 1os 
nfios de su reinade. 

4114 j 3961 (Cloopetra envenenó ú su hermano, y se declaró por los 

triunviros romanos, 

4117 l 3964 lAntigono, hijo de Aristóbulo, hizo que los Partos le 
colocaran en el trono de la Judea. Joe. 

Los Partos illevaron 4 Hirçano al otro lado del Eufré 
tes, y recibió Antigono el poder sacerdotal y civil, 
que ejerció tres aòos y tres impses. J.s. 

El senade romano declaró por rey de la Judea é He. 
ródes. Jos. 

4119 l 3966 (Envió Antonio 4 Sogio con Heródes 4 la Judea para 
sujetaria é su obediencia, y fué sitiada Jerusalen. Joe. 

4120 i 3981 ICCI sahútico desde Josue, y CXXXV desde el cisina. 

Fué tomudu Jerusalen: Antigrono so rindió éú Sosio, fue 
conducido prisienero é Antirquis, yY Antonio le iman- 
dó quitar la cabeza. Jos. Entónces acabó el rei. 
nado de los asmoneos, qua duré, segun Josefo, cien 
to veinte y seis aòog. Desde aqui comienzan los trein. 
ta y siete alios del reinado de Heródes. 

4121 i 3968 (Heródes hizo soherano pontifice é Hananel, sacerdote de 
una familia obscura JJos, 

4122 l 3909 lAlejandra, madre de Mariamne y de Aristóbulo, abtuvo 

e Haródes que Aristúbulo fuese suno sace-dou: Jos. 

4123 /l 3910 iHeródes hizo ahogar al jóven Aristóbulo, y volsió ol su- 

mo sacerdocio é Hananel. Jos, 
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Comienza la séptima y última década de las setenta se. 
manas, 

4126 j 3973 IBatalla de Accio en que triunfó Auguste de Marco An- 
tonio. Plut. 

Heródes detuvo é Hircano que intentaba irse con el 
rey de los Arabes, y le dió muerte. Jos., 

4127 l 3974 ICCII. sabético desde Josué, y CXXXVI desde el cisma. 

Augusto se hizo dueio de Alejandria: Cleopatra se dió 
la muerte, y quedó el Egipto reducido ú provincia ro- 
mana. Plut. 

Quedó Augusto único soberano en Roma, y fué su pri- 
mer einperador. És dudosa la época de su reinado: 
esta es la última. 

, lHeródes se dirigió 4 de le confirmó Augusto el 
título de rey de ia Judea. Jos, 
esus, hijo de Fabi, sucedió al pentífice Hananel. Jos. 

4129 li 3976 lHeródes hizo morir é Mariamne su muger, hija de Ale. 

jandra. Jos. 

4131 i 3978 jiSalomé, hermana de Heródes, se diverció de Costoba- 
ro. Jes. 

4132 ( 3979 Í Deselacion de la Judea por hambre y peste. Jos. 

4133 l 3980 l Heródes comenzó 4 fortificar é Samaria en el ano de- 
cimo tercio de su reinado despues de la muerte de An. 
tígono. Jos. 

4134 ) 3981 ICCiIl —sabético desde Jesué, CXXXVII. desde el 
ciama, XXIX, jubilar desde Josué, y XX desde el 
cisma. 

Fué depuesto Jesus, hijo de Fabi, y entró en su lugar 
Sinion hijo de Boeto. Joe. 

4136 l 3983 lEmprendió Heródes edificar la ciudad de Cesarea en la 
Palestina, en el ano 6. de su reinude, Jos. 

4138 / 3985 j Heródes propuso é los Judios su designio de reedificar 
el templo en el aào diez y ocho de 8u teinado. 

4140 / 3987 lComenzó HBHeródes é reedificar el templo, cuarenta y 
seis àfios éúntes de la primera Pascua del ministerio 
público de Jesucristo. Jos. Joan. ll. 20. 

4141 Í 3988 (CCIV. sabútico desde Josué, y CEXXVIII. desde el 
cisma. 

4142 j 3989 iCasó Heródes é sus dos hijos, Alejandro y Aristóbu- 
lo. Jos. 

4144 j 3991 iDivisiones domésticas entre los de la casa de Her 
den. Jos. . 

4146 l 3993 )Fué Heródes é Roma, y acusó con Augusto é sus dos 
hijos Alejandro y Aristóbulo. Jos. 

4148 .j 3995 ICCV. sabético desde Josué, y CXXXIX, desde el cisma. 

Nuevas disensiones em la casa de Heródes. Jos. 

4149 l 3996 jArquelao, rey de Capadocia, apaciguó las disensiones de 

a la casa de Heródes. Jos. 

4151 l 3998 iHeródes sentenció 4 muerte, yY mandó ejecutar é sus dos 
bijos Alejandro y Aristóbulo. Joe. 

Heródea obligó a los Judios é que juraran obedienci 
4 Augusto. Jos. Esta es la época de la era de la Pa. 
lestina, grabada en las medallas de Heródes el te- 
trarca. 

4152 l 3999 jDepuso del pontificada 4 Simou, hijo de Boeto, y pu. 
s0 en nu lugar 4 Matías, hijo de Teófilo. Jos. 

4153 l 4000 iNo pudieudo el pontifice Matías ejercer 8u ministerio 
en el dia do la solemne expiacion, le eubetituyó por 
esta noia vez, Joné hijo,de Ellem Jos. 

4155 i 4003 'CCVI. sabético desde Josué, y CXL. desde el cisma. 
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4156 l 4003 lEncarnacion de nuestro Seior Jesucristo en el seno del 606 J 


la santixima Virgen Maria, el dia veinte y cinco de 
marzo Lluc. 1. 26. 

4157 l 4004 ÍPrimer empadronamiento que se hizo em la Judea por 607 
Quirino, gobernador de Sirie. Luc. u, l. 

Nacimiento de nuestro Senor Jesueristo en vointe y 
Cinco de diciembre del ado próximo anterior al pri. 
mero de la era crietiana vulgar, 4 los seiscientos sio. 
to ados del principio dél caativorie de Batilonia, 4 
los mil cincuenta Y seis del principio del reinado de 
David, é los mil cuatrocientos noventa Y uno de la 
salida de Egipto: é los mil novóciontos veinte y uye 
de la vocacion de Abraham, é los dos mil quinientos 
ocho dol diluvio: Y é los cuatro mil ciento cincuenta y sic- 
te da la creacion del mundo. Ma/À. i. 18. Luc. u. 1. 
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Que contiene la saxta edad del imundo, mbdividida en seis edadas desde el naci. 
miento de Jegucristo husta el fin de los siglos. 


Hemos advertido ya, que así como las seis épocas mas nota- Plan de osta 
bles de la historia sagrada indican las seis edades en que se di- P9gunda pare 
vide la duracion de li: siglos, desde la creacion del mundo hasta i 
s1 consumacion, así tambien las profecias de los libros sagrados in- 
dican otras seis edades en que puede subdividirse el intervalo que 
ya corriendo, desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin del mun- 
do. Pero sin que pretendamos penetrar la obscuridad de lo futuro, 
solo proponemos dar una idea general de la distribucion de estas seis 
edade3s en que se subdivide la sexta edad del mundo, y anadir pa- 
ra los tiempos ya pasados las tablas cronológicas de los principa- 
les sucesos que manifiestan la naturalidad de esta division, y que 
tanto por 8í mismos, com9 .. encadenamiento con los demas, 
pueden servir para facilitar la inteligencia de los libros proféticos 
de la. Escritura. No nos entretendrémos en ninguna discusion de cro- 
nolosta, porque la única que pudiera ser útil para nuestro intento, 
seria la 'de los anos de Jesueristo, pero ya tratamos de esto en una 
Disortacion particular que se halla en el tomo xix. Tampoco nos 
entretendrémos mucho en la division de las seis edades de que va- 
mos éú hablar, porque ya hablamos sobre esto en otra Disertacion' 
que se puso en este velúmen, despues del Prefacio sotbie el Apo- 
calipsi. En ella expusimos las ideus de Mr. de la Chetardie sobre 
los símbolos con que S. Juan traza en el Apocalipsi toda la his. 
toria de la Iglesia, desde la ascension de Jesucristo, hasta su úl- 


ima venida. 
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AuTiCuLo 1. Distribucion de las seis odades en que se divide el intervalo que va 
corriendo desde el naciniento de Jesucristo hasta el fin del mundo. Advertoncias 
sobre les tablas siguientes. 


Segun la observacion de Mr. de la Chetardie, S. Juan nos 
trazn tol, el hi de la historia de la Iglesia principalinente en los 
simbolos que se: le manifestaron en la abertura de los siete sellos, 
v en el sunido de las siete trompetas, éú los que pueden anadirse 
los de la efusion de las siete copas, que tienen tan íntima relacion 
con los de las siete trompetas, segun lo nota el mismo expositor, 
Estas tres visiones de S. Juan estàn indicando la division de la his. 
torin de la Iglesia en siete edades, contando entre ellas la séptima 
y última, qug comenzarà en la segunda venida de Jesucristo, y que 
es lu edad de la bienaventuranza eterna, Por esto solo hablarémos 
de las seis edades, que corren desde la ascension de Jesucristo has- 
ta su última venida. 

La primera edad es la del establecimiento de la Iglesia, y de 
las persecuciones que padeció por parte de los paganos en los tres 
primeros siglos: esto se representa con los simbolos de la abertu- 
ra del primer sello, el sonido de la primera trompeta, y la efusion 
de la primera copa, y bajo este punto de vista comenzó en lu ascen- 
sion de Jesucristo, y acabó en lu paz de Constantino el ano 313 
de la era cristiana vulgar. Nosotros la tomarémos desde el naci- 
miento de Jesucristo. 

La segunda edad es, segun Chetardie, la del arrianismo, que se 
anuncia en la abertura del segundo sello, en el sonido de la segan- 
da trompeta, y en la efusion de la segunda copa. Esta exdad corre 
desde la paz: que dió 4 la Iglesia Constantino, hasta la division del 
imperig despues de la muerte de Teodosio en 395, 

La tercera edad es, segun Caetardie, la de la irrupcion de los 
bàrbaros sobre las provincias del inperio romano. Esto se anuncia 
en la ubertura del tercer sello, en el sonido de la tercera trompee 
ta, y:en la efusion de la tercera copa, y corre desde la division 
del immperio despues de muerto l'eodusiu, hasta el principio del ma- 
hometismo en 622. / 

La cuurta edad comprende, segun Chetardie, todas las grandes 
revoluciones del Oriente desde el nacimiento del imahometism: 'has- 
ta el principio de las últimas heregias del Occidente. Esta duration 
se divide en otros tres intervalos priucipules, y el primero fijja su 
época en el nacuniento del inahoneusmo, anunciada en la abertura 


-del cuarto sello, hasta que comenzó el cismua de los Griegos en la 


deposicion de S. Ignacio, patriarca de Constantinopla y elevacion de 
Focio que fué el autor del cisina en 858. El segundo intervalo corre 
desde el cisma de los Griegos anunciado en el sonido de la cuar- 
ta trompeta, hasta el principio del poder otomano en 1299. El ter- 
cer intervalo corre desde que el poder otomano subyugó à los Grie- 
gos, lo que se anuncia en la efusion de la cuarta copa, hasta el 
nucimiento del luteranismo en 1517. 

La quinta edad fija su época, segun Chetardie, en el nacimien- 
to del luteranismo, anunciado en la abertura del quinto sello, en el 
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sonido de la quinta trompeta, y en ls efusion de la quinta copa. 
Esta ednd (que es en la que se creia el autor cuando esio escri- 
bia) va llenàndose con tres sucesos como la precedente. 

La sexta edad està anunciada en la abertura del sexto sello, 
en el sonido de la sexta trompeta, .y en la efusiun de la sexta co- 
P. Comenzarà cuando Dios derrame su ira sobre los Orientales en 
as corrientes del Eufràtes, como se anuncia en la efusion de la 
sexta copa, Esta sexta edad correrà hasta el fin de los siglos, que 
teriminaràn, segun el testimonio de S Juan, la observacion de Che- 
tardie, y toda la tradicion, con los cuatro grandes sucesos, que son, 
la mision de Elias y Henoc, la conversion de los Judios, la per- 

. 8ecucion del Anticristo, y la última venida de Jesucristo. 

Para facilitar ja inteligencia de las profecias, es preciso no per- 
der de vista en: todo el curso de las seis edades siguientes cua- 
tro objetos principales: 1." La Iglesia de Jesucristo cuyo estableci- 
miento, progresos, combates, viclorias, bienes, males, pérdidas, veu- 
tajas, y en fin, cuva eterna duracion anuncian las profecias. 2." La 
nacion judaica cuya incredulidad, castigos, comservacion, y Íutura 
vocacion anuneian igualmente los profetas. 3." El imperio romano 
que tambien caracterizan con sus revoluciones, sus persecuciones con- 
tra la Iglesia, su sumision al reino de Jesucristo, destrozo de sus 
provincias, conversion de los reyes que las dividieron. y entera des- 
truecion. 4." El imperio anticristiano de Mahoma, que segun Che- 
tardie, parece que es aquel cuyos principios, pregresos, Y rina anun- 
ciun los profetas. Estos son los cuatv, objetos principales que he- 
mos de tener à la vista para la formacion de las tablas siguientes. 

Para calcular los anos preferimos la época principal, que es sin 
du:la la de la era cristiana. vulgar, en la que nes fijamos con tane 
ta mas suatisfaccion, cuanto que estamos persuadidos que no se di- 
forencíia de la era cristiana verdadera. Ya dijimos que el nacimieun- 
to de Jesucristo debe fjarse en 25 de diciembre del ado pròximo 
anterior al primero de la era cristiana vulxar, y de aquí se intfic- 
re que los anos de la era cristiana vulgar anu ciertamente los anos 
de Jesucristo. El cómputo por los anòos de la creacióon no puede 
ser útil sino en cuanto piede acercarse mas ú lo verdadero: por lo 
que abaudonando el càlculo de Usserio, que no debe ser muy exnc. 
to, aunque no sea mas que porquè omitió ú Cainan, hijo de Ar- 
faxad, y que no omitieron ni los Setenta, ni S. Lúcas, nos resol. 
vemos 8 conservar el càlculo de Riccioli corregido, cuyos funda- 

mentos ya propusimas en la primera parte de esta eronolvgia. Hay 
tambien con respecto ú la historia de los Judios dos épocas prin- 
cipales que no debemos perder de vista, à saber, el cisma de Jus 
diez tribus, y el deicidio que cometieron en la persona edorable 
de Jesucristo, pero para no recargar mucho esta eronoiogia, mos 
contentarémos con dar ocasion de recordar esto por los unos de 
jubileo que continuarémos indicando sola para este fin. Por último, 
siendo uno de los principales objetos de esta cropologia lo8 pro- 
grésos del muhometismo, Y no conviniendo nuestros aàos con los 
de los mahometanos, porque siendo lunares, son menores que los 
nuestros en once dias, aiivertiremos que sus aiios tienen por épo- 
ee la hegira, Ó huida de Mahoma en l5 de julio de 622, y que 
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Cuentan por un periodo de treinta aàos compuesto de diez y nue- 
ve comunes de trescientos cincuenta Y cuatro dias, v de once mayo- 
res de trescientos cincuenta y ciuco. Con esta advertencia ya se 
indicarà la relacion de sus afos com los nuestros en cada periodo 
de treinta aios. Así pues, ya no se pondràn mas que dos colum- 
nas en lus tablas siguientes, una para contar los anos por la era 
cristiana vulgar, v la otra por la época de la creacion del mun- 
do segun Riccioli corregido. Estas son las únicas advertencias que 
nos han parecido necesarias para la inteligencia de las tablas si- 
guientes. 
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do. 

4157 INacimiento de Jesucristo en 25 de diciembre del aio que inmediata. 
mente precedió 4 la era cristiana vulgar. MalÀ. 1. 18. el segg. Lue 
un. 1. el segg. Labaeus. 

Circuncision de Jesucristo en primero de enero del primer ano de la 
era cristiana vulgar. Luc. u. 21. 

Deposicion del pontífice Matias, y le raó Joazar. Jos. 

Muerte de Herédes rey de la Judea, segun algunos en la fiesta de lu 
Paseua, y segun otros en 25 dol mes Casleu que es el noveno del 
afio civil. Duró su reinado treinta y siete ados desde la muerte de 

Anptigono, y cuarenta desde que fue nombrado rey por log Roma. 

L sucedió su hijo Arquelao, y reinó nueve anos. Jos. Lab. 


nos. 
4159 IDeposicion del pontífice Joazar, y le substitayó Elcézaro su hermaj 3 
no, Jos. 
, 4161 (Jesus hijo de Siuh entró en lugar del pentifice Eleézaro. Jos. 5 
4162 (CCVII sabético desde Josué, y CXLI desde el cixma. 6 
4165 IDestierro de Arquelao é les Gaulas y confiscacion de sus bicnes enl - 9 
el gn nono de su reinado, y trigésimo nono de la batalla de Ac 
cio. Jos. 
Segundo empadronamiento de la Judea por Quirino despues del des 
tierro de Arquelao: Joazer tenia el pontificado por segunda vez. Jus. 
Depuso Quirino al pontífice Joasar, y colocó en su lugur é Anano Li. 
jo do Set: el Evangelio le llama Anas. Jos. 
Reducida la Judea 4 provincia romana, Quirino dejó en calidad de go- 
bernador 4 Coponio. Jos. 
4166 (M. Ambibuco fué de gobernador 4 la Judea. Jos. 18 
4168 lJesucristo 4 los deco amos do edad fuè 4 Jerusalen ú la fiesta de lal 13 
4 Pascua. Luc. u. 42. Lab. 
4169 ICCVIII sabético desde Josué, y CXI.II desde el cisma. 13 
Annio Rufo fué de gobernador ú la Judea. Jes. 
4170 (Murió el emperador Augusto en diez y nuove de agosto, le sucedió/ 14 
Tiberio que reinó veinte y tres aehoe. Diod. T'ac. 
4171 Ra Pà fué de gobernauor 4 la Judea, y duró allí once aàosj 15 
USe PA, 
4176 CCIX Gabítico desde Josué, y CXLIIT desde el cisma. 20 
4179 jValerio Grato depuso al pontifice Auuno ó Anas, y colocó en so lu.) 33 
gar é lsmuel hijo de Fahbi Ja. 
41R0 (Depuso é J-imaol y colocó 4 Eleézaro, hijo de Anano. Jos, 24 
4181 iDepuso é Eleózaro y colocó ú Simon, hijo de Camit. Joa, 25 
4182 (Depuso é Simon y colocó a José Caifas, yerno de Anano. Exta es el Cai-l. 26 
fas del Evangelio. Jos. : 
Se volvió Valerio Grato ú Roma, y fiué de gobernador 4 la Judes Pon- 
cio Pilato en el eo duodéçima del imperio de 'Tiberie. Jos. 
4183 (CCX sabàtico desde Josue, y CXLIV desde el cisina. XXX jubilar des.j.— 2T 
de Josué y XXI desde el cisma. 
4165 iComenzó é predicar S. Juan Bautieta il aío décimo quinto del imp, l.— 2S y 
rio de Tiberio. Luc. hm, l. Esto parece que fué en e) gran dia úel 329 
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L solemne expiacion, déeimo del ado sagrado yY primero del civil. 

e8er. 

4185 iBautismo de Jesucristo en 6 de enero cuando entraba en cl aie trein- 
ta de su edad. Luc. m. 23. 

Alo primero del ministerio público de Jesucristo, primera Pascua des. 
pues de su bautismo, Y primer ano de la última somupa de Duniel. 
Dan. ix. 27. Joan. iu. 13. Usser. Lab. 

4187 'Aio segundo del minixterio público de Jegucristo, segunda Puscua des. 
pues de su bsutisino, y segundo afo de la última somana do Da- 
niel. Dan. ix. 27. Joan. v. l. Usser. Lab, 

4188 jAiio tercero del ministerio público de Jesucristo, tercera Pascua despucs 

de su bautismuo, y tercer ado de la última semana de Daniel. Dan. 

ix. 27. Juan. vi. 4. Usger. Lab. 

Uarto ano del mimsterio público de Jesucristo, Y de la última sema. 

na de Daniel. Dan. ix. 27. Usser. Lab 

uarta y última Pascua despues del bautismo de Jesucriato, ln celebró 

con sus discipulos en la tarde del juéves 2 de abril, que era el CJ. 

torce de Nisan para los Galileos. ÀMath. xavi. 17. Morc. xiv. 12. Lu: 

xXill. 7. Joan. xim l. Harduin. 

Murió Jesucristo en la cruz el viérnes 3 de abril, catorce de Nisan 
para los Judios y quince para los Galileos. Quedaren abolidos los 
antiguos sacrificios en medio de la última semuna de Daniel. Dan. 
ix. 27. Juon. xvi. 28. xix. 31. Harduin. 

Reaucitó Jesucristo en domingo por la naúuna del dina 5 de abril, que 
siguió al sibado. Joan. xx. l. 

Sutbió Jesucristo 4 los cielos 4 los cusrenta diar de su resurreccion, 
que fué el 14 de mayo. Act. 1. 3. 

Efusion del Espiritu Santo sobre los mpóstoles y discípulos de Jesu. 
Cristo el dia de Pentecostes, que fue 24 de mayo. det. u. 1. 

Desde aquí comienza là historia de la Iglesia distribuida en siete eda- 
des representadas en ci Apocalipsi bajo tres simbolos, que son, la 
abortura de los siete scllos, el sonido de las giete trompotas, y la 
efusion de las sicte copas. Apvc. vi. l. vii. 6. xvi. l. Chetardie. 

Abertura del primer sello: predicacion del Evangelio Y época de la pri. 
mera edad, Sonido de la primera trompeta: persecuvion contra los 
fieles en la primera edad. Efusion de la primera copa: castigo de 
los perseguidores en la primera edad. Apoc. vi. l. 2. viu. 7. avi. 
2. Chetardie. 

Eleccion de los siete diàconos, entre los que fué el primero S. Es. 
tevan. Act. vi. l. 

l sabético despues de la muerte de Jesucrieto, y CXLV desde el cisma. 

Martirio de S. Estevan en 26 de diciembre. Act. vn. 57. 

Santiago el Menor queda de obispo en Jerusalen. Euseb, 

4190 lPersecucion de les Judios contra la iglesia de Jerusalen. Dispersion del 34 
los fieles. Sanlo se enfurece contra la Igiesia. Act, vin. l. 

4181 iConversion de Saulo, que despues se llamó Pablo, y que do persegui j 35 
dor llegó ú ser apostol. Act. ix. l. 

L. Vitellio procónsul de Siria, depuso al pontífice Caifus, y colocó é 
Jonatas hijo de Anuno. Jos. 

4192 (Fué llamado Pilato é Italia, y en su lugar entró Marcelo en la Ju.) 36 

dea. Jos. 

Bautismo del centurion Cornelio. Act. x. 1. 

Se rrée que por este tiempo fué S. Pedre 4 Antioquía, donde puso 
luego 8u sia. Euseb, 

4183 (Muerto de Tihborio, le sucede Cayo Calígula, Y reinó como cuutro ao.) 37 

Depuso Vitellio al pontifice Jonatss y colocó ú Teófilo, otro hijo de 
Anano y hermano de Jonatas. Jos. 
Fué 8. Pablo 4 Jerusalen 4 los tres aios de su conversion pare s4- 
ludar é S. Pedro. Guiat. 1. 18. 
4197 lli subatico despues de la muerte de Jesucristo, y CXLVI desde ol cismaj. 41 
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O 

Comenzaron é llamarse cristianos en la iglesia de Antioquia los dis. 
cipulos de Jetucristo. Act. m. 26. 

Muerte de Caligula, le sucedió Claudio, yY reiné como catorce aiosi 
Diod. Just. 

Claudio dió é Agripa la Judea y Samaria. Jos. 

Depuso Agripa al pontificc 'Teófilo, y colocó 4 Simon Cantaras, hijo 
de Simon Boeto, suegro de Heródes el Grande. Jos. 

A,aho predijo aquella gran hambre em el imperio, yY que sucedió 4 los 
tres anos. At. x.. 28 

4198 lAgripa depuso 4 Simon Cantaras, Y colocó é Matins, hijo do Anano. 
Joseph. 

4199 Dapies despues 4 Matias y colocó 4 Elioneo, hijo de Citco. Joe, 

4200 (Martirio do Santiago el Mayor: prision de 8. Pedro en Jerusalen. Act. 
mn. H. 

Libertad do S. Pedro: en este tiempo ee pone eu vioge 4 Roma don-j 
de fijó eu 8ula. Act. xu. 7. 

Se de-tinan 4 S. Pablo y S. Bernabé para predicar é los gentiles., 
Act. xim. 1. i 

Murió Agripa castigado por Dios. Act. xy. 23. 

Fue de gobernador é la Judea Cuspie Fado. Jos. 

Liegó ia gran hambre al imperio en el cuarto aòo de Claudio. Suet. 

4201 lConcedis Ciaudio 6 Heródes, rey de Calcida, el derecho de elegir pon- 
tílices. Jor, 

Fra entónces pontífice por segunda vez Simon Cantaras, que fué de. 
puesto en este aho por Herodes, y colocado en su lugar José, hijo 
de Caneo. Joe. 

4202 lFué relevado del gobierno de Judea Cuspio Fado, y se dió ú Tibe. 
rio Alejandro. i : 

4203 Dobuna Leredes si pontifice Jesé, y colocó 4 Ananias, hijo de Nebe-, 
deo. Joa. 

4204 (III enbítico desde la muerte de Jesucristo, y CXLVII dosde el ciama. 

Murió Heródes rey de Calcida. Jos. 

En lugar de Tiberio Alejandro, fué de gebernador 4 la Judea Venti- 
dia Cumano. Jus, 

Turbaciones de la Judea en el gobierno de Cumano. Jos. 

4205 lComienza el rcinad, del jóven Agripa, rey de Calcida, é quien se lo 
cunre 'ió ci poder nombrar é los pontifices. Jos. 

4207 iConrilia de Jerncalen rotre lans observacionea legales, catorço aios dem 
pues del primer Vvi:go que hizo S. Pablo é esta ciudad. Act. xv. l. 
Gilat.un 1. É 

Rop endo S. Pablo é Céfas en Antioquis. Gal. nu. 11. 

4298 Felix tua de guhernador a lu Judea en lugar de Cumano. Joe. 

4210 iMuerte del e up: rador Cluudio en 13 de octubre, le sucede Neron que 
reinó cntorre unas. Diod. Juat. 

4211 IV subaticoa desde la muerte de Jesucristo, y CXLVIII desde el cisma. 

Por ents tien,-o fué 4 Efusn Apolonio Tiuneo. F:lostr. 

4214 (Fué prero s. Publo en et templo de Jeruxalen. Aet. xxi. 27. 

Depuso Agriva al pontifice Ananias, y colocó en su lugar é" Ismael 
hijo de Fabvo. Jue. 

4210 lPorcio Fuxto .ntro de gobernador 4 la Judea en luger de Felix. Jes. 

No Puvto fus conduvido é Romu. Act. xxvu. l. el aeqq. 

Llego S$. Paulo 86 Roma, y permaneció prisionero alli dos aho8. Act. 
xxvia. 30, 

4217 IV 8abutiro desde la muerte de 'Jesucericto, y CXLIX desde el cisma. 

44186 iDepuso Agripa al pontitice lemuel, y colocó en eu lugar 4 José Ca. 


boo. Ja. 

Albino surtitayó 4 Fexto en el gobierno de la Judea. Jogi 

Depuso Agrippa al pantifice Je:e, v ec'oró en su lugar é, Anano, hi. 
jo del misma Anuno, que drepuss que fué pontifice, vió cuatro del 
sus hi/es en la mama diguidag. Jos. 
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IMartirio de Santiago el Menor, obispo de Jerusalen. (Sobernó aque. 
lla iglesia veinte y nueve aios, y le suc-dió S. Sineon. Eus. 
'Dopuso Agripa al pontifice Anano, y colocó en su lugar à Jesuè, 

l hijo de Damuneo. Joe. 

Cuatro anos úntrs que llevara Vrepasiano la guerra é la Judes, apa 
reció en lu fiesta de los Tabernúculos, (en el mes primero del ano 
civil. Jesus hijo de Anano, y comenzó é exclamar en Jerusalen: 
Ay de la ciudad, dc. y asi continuó por siete alous y cinco m6. 
8V8. dos. 

4219 iDepuno Agripa é Jesus hijo de Damneo, y colucó é Jesus hijo de 

Gamaliol, .Jos. 

4220 jUesio Fioro tomó el gobierno de la Judea en lugar de Albino. Joa. 

Aqui comenzaron los combutes del drugon contra la Iglesia, figura. 
úos en el Apocalipsi por los combatea del diugon contra la rmuger. 
Las siete cubezas del dragon rupresentan ú los siute principales ti- 
ranos que suscitó el demonio pura perseguir ú la Í,lesia. Los diez 
cuernos del dragon pueden reprosentur las diez persccuciunes prin- 
cipales que excitó el demonio contra la Hglesia en los tres prim: 
ros siglos. Apvc. xin. l. La Chetardie. 

Primera persecucion por Neron, que fué el primero de Jos siete prin. 
cipales tiranos representados en lus siete cabuzus del dragon. Lu. 
Hier. Luctau. Ovoe. 

AQU lEn las hestas de Pascua y Pentucestos de este aio se vieron muchos 
l prodigios en Jerusalen. Joa. 

Dupuso Agrips al pontitice Jesus hijo de Gamnaliel, y colocó 4 Ma 
tatius hijo de Tuófiio. Joe. 

Hallundore en Roma los upostoles S. Pedro y S. Pablo anunciaban. 
que ya veuiun les castigos del Suúor sobre los J :divs incredulos. 

o Lacian. 

4222 i Fuv ú Jerusalen Cestia, gobernados do Siria, Y mandó hacer el em. 
i padronumiente de joc Jad:ox que habia en la festa do Pascua. J.8. 
Con cate imotvo se suubvaron los Judios. Esta es la época de la Gi 

tina guerra de los Nomanos contra los Jalius, que coienzó en el 
ines de mayo del imisino uo, Cuodócimo de Neron, deciino septimo 

I de Agripa, y segundo del gobiervro de Finro. Joe. 

Cestio, gobernudor de Siria, tué é la Jujea con una legion y Ctras 
muchas tropas. Jos. 

Alacó é Jorusalen cuando todo el pueblo estaba allí unido para ce. 
lebrar la fiesta do los Taiernículos: se retiró con perdidu. Jos, 

4923 iSulieron de la ciudad lox cristianos de Jerusul:n. y be retiraroa é 

Pella en el reino de Agripa del otro ludo del Jordan. Eus. 

Neron mombró é Vespasiano pura hucer ls guerru a loa Judios. Joe. 

Se puso ú Josefo de gobernador on la Galilea. Ju, 

Vonpasiano mandó 4 su hijo Titu ú Alejandria para que llevara de 
alli dos legiones é la Judes. Jos. 

Se dirigió Vespaxiano 4 Antioquia dè Siria, y formó un cjérciio nu- 
meroso: sitió la ciudad de Jotupat donde goterniba Jos fu. Jus. 

En 29 de junio fuerva imartirizados en Roma los apóxtoles S, Pedro 
y S. Pubio. Euzeb. 

Se toma la ciudad de Jotapat, y Jasefo 88 rindioó 4 Vespasiano. Jos. 

4224 (En 9 de junio murió Neron: subió (ulba al trono, donde solo duról 68 

siele ineros, Suel. Tacit. 

4225 IV1 sabatico desde la muerte de Jesucristo, y CL desde el cisma. 69 
En 15 de enero fué muerto Gulba por tos soldado:, yY pusieron en 


su lugar é Oton, imientras que por otra purte se proclamuba 4 Vi 
tellio. Suet. 


Uton so mató 4 8í misino en 21 de abnl. Suet, 
Fue proclamudu emprrador por el ejercito romano Vespnsiano: Tibe. 


rio, prefucto de Egipto, hizo que las legiones le prestarsa el ju. 
rainsnto ea l. de julio, Jos. 
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04 
En 3 do octubre fué muerta Vitellio. Suet. 
Partió Vespasiano de Alejandria para Italia donde fué reconoaido em. 
peradoar, y reinó diez anos. Jos. Suet. 
Al partir de Alajandria envió 4 eu hije Tito é la Judea con el fin del) 
coneluir la guerra. Jes. 

4226 lLiegó Tito y sitió 4 Jerusalen en la fiesta de la Pascua. Joe. 70 

Entró 4 la ciudad Tito por una brecha: tomó la fortaleza Antonia, 
y fué incendiado el templo el dia dier del mes quinto del ano sa. 
grado, y undecimo del civil, con la circunatancia de que en igual 
dia fué incendiudna por Nabucodonosor la primera vez. Jos. 

4232 ll jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLl sabíético desde el cisma.j. 76 

4235 IMurió Vespasiano en 24 de junio, le sucedió su bijo Tito, y reinó) 79 
dos aios y tres meses. Suet. 

4237 iMurió Tito en 13 de septiembre, le sucedió Domiciano que reinó quin.l. 81 
ce afos. Suet. 

4251 ISegunda parsecucion por Domiciano, que fué el segundo de los sie.) 95 
te principales tiranos representados en las siete cabezas del dragon. 
EBuseb. Hier. Lact. Oros. 

Esta es la época en que fué metido S. Juan en el aceite hirviendo 
y desterrado é la isla de Patmos, donde escribió el Apocalipsi. Hter. 

4252 IMurió Domiciano en 17 de septiembre, le sucedió Nerva, y reinó uni 96 
afo y cinco meses. Dio. 

4254 IMurió Nerva en 27 de enero, lo sucedió Trajano, que reinó nuevel 98 
aDos y siete meses. Dio. 

425A ITercera persecucion por Trajano. Eus. Hier. Oros. 100 

4471 jRevolucion de los Judins en el Egipto, por la que vinieron sobre ellosj 105 
nueyus desgracias. Eus. 

42"3 IMurió Trajano, le sucedió Adriano, quien reinó veinte Y un afios. Dio.j 117 

4275 iRevolucion de los Judios seducidos por el falso mesías Barcoquébesj 119 
Esta revolucion trajo sobre ellos mayores males. Eus. 

4281 (il jubilar desde la muerte de Jesucristo, Y CLVIII sabético desde ell 135 
cisina. 

4290 lFim de la guerra de Adriano contra los Judíos. Despues de una hor.l 134 
rorosa carnicería, fueron echados enteraimente de la Judea, y amo. 
nestedos de no volver é ella. La ciudad quedó desde entònces habi 
tada por los gentiles, y no tuvo otro nombre que el de Elias, to. 
mado del de el emperador. Eua. 

4294 (Murió Adriano, le sucedió Antonino, quien reinó veinte y tres anos.) 138 

Din, 

431: IMurió Antonino, le sucedió Marco Aurelio, quien reinó veinte aBos. 161 
Dio. 

Cuarta persecucion imperando Marco Aurelio. Eus. Hier. Oroe. 

4330 (LII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLXV sabético desde ell 174 
cisma. 

4336 IMurió Marco Aurelio, le sucedió Cómmodo, quien reinó trece afios. Dio.l 180 

4348 IMurió Cómmado, fué nombrado emperador Pertinax, quien sole rei. 192 
nó tres meses. Dio. 

4349 lFue asesinado Pertinax, Y proclamado emperador Juliano, y solo rei.j 193 
nó dos meses. Diod. 

Fué inuerto Juliano, y m6 reconoció por emperador ú Severo, quien 
reinó diez y ocho aòos. Diod. 

4358 iQuinta persecucion reinando Severo. Eus. Hier. Orne. 203 

4317 iMarió Severo, y le sucedió Caracella, quien reinó deis ades. Diod. il 

4373 IMurió Caracalle, y le sucedió Macrino, quien no reinó mas que ca 917 
torce meses. Dio. 

43:4Ni Murió Merino, y le sucedió lHeliogébalo, quien reinó cuatro anos. Die) 218 

4378 IMurió Heliogibalo, y le sucedió Alrjnndro, quien reinó trece ahos. Dee)j 922 

4379 (V. jubil:r desde la muerte de Jesucristo, y CLXXII. sabíético desde) 233 
el cisina. 

4391 Murió Alejandro, y le sucedió Mauaimino, quien reinó tres aios. Ens. 935 
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Sexta persecucion en el imperio de Meximino. Eus. Hier. Oros, 
4394 iMurió Maximino, y le sucedió el jóvem Gordiano, quien reinó seis 283 
afios. Eua. 
4400 iMurió Gordiane, y le eucedió Filipo, quien reinó cinco afios y me.l 344 
sex, Eus. 
4405 lMurió Filipo, y le sucedió Decio, quien reinó dos aàos y medio Eus.j 3949 
Septima persecucion imperando Decio, tercero de los principalea ti. 
manos rvpresentados en las siete cabezas del dragon. Eus. Hier. 
Oros. Luct. . 
4406 Mision de 8. Dionisio Y eus compaGeros apóstoles de las Gaulas.' 250 
Greg. Turon. 
4407 jCisima y hereregía de Novaciano. Eus. 951 
Murió Decio, le sucodió (salo, y solamente reinó diez y ocho me. 
ses. Ens. 
4409 iMurió Galo, le sucedio Valeriano, y reinó siete aios. Eus. 53 
4411 lPrincipios de la .heregiu de los Sabelinos. Eus. 255 
4413 jOctuva persecucion imperandoa Vuleriano, que fué el cuarto dé los ti.) 257 
tanos principales, representados en las siete cabezas del dragon. Ens. 
Hier Oros. Lact. Esta persecucion duró preoisamente tres ados Yy 
medio. 
4:16 iValeriano cayó prixionero en manos de los Persas, se levantaron mu-i 260 
a tiranos: Gulieno fué reconocido emperador, Y reinó ocho adàos. 
useb. 
4424 IMurió Galieno, le sucedió Claudio II. y reinó tres anes. Eus. 9683 
4426 iMurió Claudio II. le sucedió Aureliano, yY reinó cuatro aòoe Y cua. 270 
tro meses, Eus. 
4428 IV. jubilar desde la muerte de Josucristo, y CLXXIX. sabítico desdel 372 
: el cisina. 
4429 iNona persecucion imperando Aureliago, quinto de los tiranos prin/j 273 
cipalos. figurados en las siete cabezas del dragon. Euseb. Hier. 
Oros. Lact. 
4431 iMurió Aureliane: quedó vacante el trono seis meses. Se pruciamó pori 975 
emperador ú Tútito, y duró seis meses. Eus. i 
Nacimiento de Constantino, que fue despues emperador. Eus. 
4422 IMurin Tarito: se apoderó del trono Fiariuno, que solo ocupó dosi 276 
meses, le sucedió Probo, Y reino seis anos. Eus. 
4433 En oste tiempo apareció el heresiarca Manes, cabeza de los Mani.l 9177 
queos. Eus. 
4438 I Murió Probo, le sucedió Caro, y reinó dos afos. Eus. 989 
4410 ,Murió Caro, le sucedieron Carino yY Numeriano, que duraron pocosl 284 


meses. Eus. 
Fue muerto Numeriano, Y subió al trono Diocles, l'amada despues Dio. 

cleciano, que deciuró César é Maxriimiano Heroculeo. Poco uespues fné 
muerto Carino. Ens. 

44432 i Diocleciano, dió el titulo de sugusto é Maxrimiano, Y reinarou unpi.i 286 
dos veinte aics. Eus, 4 

4449 ( Dincteciano deciaró césares é Constancio Cloro, y é Maximiano Ga.j 293 
lerio. Eus. 

4459 i Decima persecucion por Diocleciano, sexto de loa tiranos principaiosi 303 
figuradus en las siete cabezas dal dragon, y de la bestia, tngun aque. 
las pulabras del Apocalipu: Las siele cabezas son guetr revyes, de 
los que ya murieron cimco, (Noron, i)omiciano, Decio, Valeriano y 
Aureliano), fulta otro (Diocleciano), y el otre no ha venido, y cuan- 
do venga, duraró poc.. Este es Juliano apóstata, ó mas hien, el 
Anticristo representado por Juliano, Apoc. xvu. Eus, Hier. Oroe. 
Lact. Chetardie. 

4461 iGalerio persuadió é Maximiano Herculeo, y é Diocleciano que abdi il 305 

i caran el treno. Fueren proclamados augustos Galerio y Constancio 
Cloro, Severu y Maximino, declarados cesares. bact. 

4462 jMurió Constancio Cloro: fue declarado cesar su hija Constantantinol 306 
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é los treinta Y un ados de edad. Severo subió 4 la dignidad d 
Augusto: Maxencio fué tambien declarado césar. Maximiano Hercu 
les recobró la púrpura. Eua. 

4463 Bevero pureció marchando contre Hórcules y Maxencio, Y ocupó ell 301 
lugur de Severo, Licinio. Eus. 

4466 iMurió Mazximiano Hércules, y se onfermó horrorosamente Galerio. Eus) 310 

4467 (Murió Galerio. Eus. 311 

Comenzó 6 aparecer el ciema de los Donatistas. 4uÇ. 

4468 iGuerra de Mazencio contra Constantiuo Apareció é este una cruzl 3)2 
milagrosa, yY armado con esta senal saludable marchó contra Ma- 
xencio: se empeio el coimbate, se replegaron las tropas de Maxencio 
el huyó, Y pereció en el Tiber. Entró Constantino triuníante en 
Romu. Eus. 

En a Pelecana, y en el afo siguiente entró ls pas 4 la Jglesis. 
useb, 
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4469 iLos emperaderes Constantina y Licinio sancionaron un decreto enl 318 
favor de los Cristianos: Y an, dieron la puz 4 la Igesia. Eus. 

Derrota y muerte de Maxinino vencido por lucinio. Acavó toda la 
raza de los pererguidores. Eus. Lactant. 

Poco deupues com:nzó é turvarse lu paz que dió 4 la Ectesia Cons. 
tuntino, por el arrinnismo, cuyo niciimiento y progresos estahan anun. 
cinios en la abertura ds) segundo sell, en el sonido de la segun 
da trompeta, y en la efusion de la seganda copa. Apoc. vi. 3. vui. 

8. xvi. 3. Chetardis 
4':5 lLicinio emprendió renovar la persecucion. Euas. 319 
4476 (3. Alejandro, obispa do Alejindria, congregó un :eoncilio que exco.j) 330 
muigó 4 àrrio, saccrdote de Aiejandria, y a siete diagonos de su 
partido. Sozom. í 

Arrio sedujo é Eusehio de Nicomedia, Y otroa obispos. Epipà. 

4417 (VL jubilar desda ia muerte de Jesueristo, y CLXXXVI. sabitico des.) 321 
de el ciema. 

4479 lEusebio de Nicomedia, y los de su partido congregaron un concilio) 323 
en Bilinia ú favor de Arrio Sozom. 

Licinio prevocó 4 Constantino para que le declarara la guerra. Eus. 

4480 iDerreta de Licinio, último emperado: pagano. Eus. Fin de los eom. 
bates del dragon contra la lglesin. Amoc. xa. 18, Chetardie. 

Fue precipitado el dragon en el abismo, donde quedó encadenado y 
encerrado por mil anos El imperio de la idolatria que dextruvó 
Constantino, no se repararí sino per el Anticristo hasta el Én ve 
los siglos. Anoc. xx. l. et zsegg. Cheturcic. 

Constantino, primer emperador cristiano, auedó único duefo del im. 
perio. En él comenzó el reino temporal de Jeeucriso en la tierr., 
y Contin:ió en les personas de los monarcas critjanes hasta qu 
ee cumplieran od mil afios, de suerte que el poder de ios empe 
radnrcs cristianos no se debilitó por el imperio aint.cristiano de 
Mahoma, sino dempues que xo cimplieron los mil anoe 4poc. 
XX. IV, El 8equ Chetardia. Grecio. 

. 4481 il. Conciiia ecumenice ceiebrauo on Nicea, que coudeuó la beregia, 338 
de Avrio. Eus. 
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4186 t Dedicacion de la nueva ciudad de Gonstantinopis, é donde tranrpor. 
tó el trone Constantino. Socr. Sos. Eus. 

4491 iDeposicion de S. Atanosio por los arrianos en el concilitbulo de Ti 
ro. Sacr. Sozom. Eus. Athen. 

44932 ji Concilio congregado en Constantinopla, en el que los arrianos se em 
pefiaron parn restablecer é Arrio. La mano de Dies descargó sobr 
Arrio, y murió súbitamente. Socr. Sotom. 

44933 iMuerte de Constantino, dividieron el imperio sus tres hijos, Constan 
tino, Conatante, y Constancio. Socr. Sozom. Eus. 

4494 j El a Constantino restituyó 4 S. Atanasio à su iglesia. Alhan. 

eod. 

4496 iMuerte del jóven Constantino. Socr, 

Conciiio de Alejandría, em el que se justificó S. Atanasio. Athan. 

4497 iConcilio de Antioquia celebrado con ocasion de dedicarse la iglesi 
que mandó edificar Constantino. En él se suscribió una fórmal 
católica que se atribnyó 4 S. Luciano mértir, pero que no expre. 
saba la consustancialidad del Verbo. Scer. Sozom Atàiun. 

4198 iConcilio celebrado en Roma en tiempo del papa Julio, en el que e 
declaró la inocencia de S. Atanasio, y 86 confirmó en la comu. 
nion de la lglesia Socr. Sogon. Atian. 

4199 (Sapor, rey de Persia, persiguió cruelmente é los cristianos. Socon. 

Concilio Sardicense, en que se juntaron los obispos de Oriente y Oc 
cidente: se retirsron los Orientales, y los Occidentales confirmaron 
la fe de Nicea, Y la inocencia de S. Atanagio. Soer, Sozom. 

4305 iConatancio, é solicitud de su hermano Constante, llauinó 4 S. Atana 
sio, Socr. Sorom. Alian. 

4506 iMurió el emperador Conitante Zosim. 

4307 jlApareció en el cielo y en la mitad dol dia una eruz luminosa enbr 
Jerusalen, y duró muchas horma. S. Cirilo, obispo de Jerusalen l 

o participó ú Contancio. Socr. Sozorm. i 

Conrilio de Sirmio en el que se compuso una fórmula sospecho 
Soer. Alhon. 

4509 /Concilio de Arles en el que Vicente de Capua, legado del papa li. 
berio codió é la violencia, y consintió en ls condenucion do S 
DN el papa reprobó el proceder de su Legado. Arhan,. Hilar 

PEF, 

4511 iConcilio de Milan 4 que anistió el emperador Constancio. Prevalocie 
ron en él 178 arrianos. Liberio no quiso guecribir la condenacion d 
S. Atanasio: fué denxterrado. Soer. Sozom T'heod. Athan. Hiler. 

Pergacucion general contpa los eatólicoa. Afhan. 

4513 Segundo concilio Sirmiense en el que forjaron lns arrianos Una nue. 
va fórmuls que les favorecia, Alhnn. Hhlar, Socr. 

4514 (Concilio Ancirano en que los gemi—arrianos condenaron 4 los arria. 

nos puros, y é los defensores de la verdadera fe. Sozvm. 

4515 ,Concilio Ariminense, de Rimini, en el que lns ovispos nuseribieron 

una fórmula que noe pregaba la voz conaustancial. Sorr. Sorom. Hilar 

Concilio Selencience, en que prevalecieron los semi arrianes Sacr 

Sozom. Hilar. Athan 

4516 Concilio Constantiuopolitano en donde los arrianos hicieron firmar 6) : 
loc obispos ls fórmula de Rimini Sogom. Sner. Theod. Philoetr. 

El Concitio enviéó la fórmula por tedo el imperio pura que la firma. 
ran los que no hahian nsistido, io que causó en la Iglesia espanto 
gas turbaciones. Nocr, Sozom (reg. Nar. 

Depuesto Mucedonio de ta silla de Constantinopla, se hizo gefo del 
partido qua se llamó de los Macedonianos, que negalan la divini. 
dad del Espiritu Santo. Theod. 

Primer Concilio de Paria en el qua los obispos de lsa Galias insisten 
en la fórmula de Rimini. H:lar. Hier. 

4517 iLa tropa quo extiba é las órdenes de Juliano en Paris, le prociaim 
emperador. Amm. Marc. Julian. i 
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Juliano abjuró públicamente el cristianismo. Julian. 

El emperador Conetancio, viéndose cercano al sepulcro, recibió el 
bautimno de mano de Euzoiu, obispo de AÀntioquia, arriano, Y mu 
rió en la horegia que protegió. Sucr. Arhun. Amm. Philostarg. 

Emprendió Juiieno restabiecer la idolutria, Socr. Sotom. Amm Este, 362 
emperador se vo representado en la séptima cabeza dul drapon y del 
la bortia, yY mas Din, él reprerenta al Ànticristo, simbolizado eu 
la séptims caheza. Chetardie. 

Volvió S. Atanasio é Alejandría en donde congregó un Concilio: se 
acordó usar de indulgencia con los obispos que sureribieron las fór 
mulas propuestas por los arriuuos. Socr. Sorom. Alan. 

Queriendo Juliuno favorecer 4 los Judios en olio de los cristianos,) 363 
emprendió reedificar el templo de J:rumiten, pero unos globos de 
fuego que salien de los cimientos, le obligaron 4 abandonar la em— 
press. Amm. 

Marchó Julieno contra los Pereas, y pereció imiserablemente: le suce. 

-dió Joviniano. Amm. 

oviniano restituyó la paz é la Iglesia, Y mereció las confianzas de 
los obispos católicos, Socr. Sotam. T'Àeod. 


4518 


4519 


4520 iMurió Joviniano, subió al trono Valentiniano, y cedió el Oriente éj 304 
Valente au hermano Soer. Sozom. TÀeod. 

5592 iValente see declaró é favor de lox arrianos. Socr. Sorom. 366 

4523 iPrincipios de la persncucien de Valente. Socr Sozom. 367 


4526 (VII. jubilar desde la inuerte de Jesucristo, y CXCIII. sabético desdel 370 
el cisma. 

S. Dúmaso, papa, congregó en Roma un Concilio, en que se confir- 
mó la fè de Nicea, se anuló lo que se hatia hecho eu Rimini: y 
se escribió 4 los obiapos de Oriente. Sozom. T'heod. 

Concilio de Antioquia en que se recibió y aprobó la epistola del Con. 


Cilio romuno. Easil. 


4529 I(Muerte de S. Alannsio, persecucion en Alejandría. Sorr. Sesom. TÀrod.j 373 

453) iMuerte de Valentinianos sus dos hijos Graciano y Vulentiniano, di.) 375 
vidieron el imperio de Occidente. Amm, N 

4534 iMuerte funenta del emperador V..lento. Socr, Sozom.' TÀeod. 378 


El emperader Gragiano se declaró protector de los cutólicos, Socr. 
Sogom. T'heod. 
4535 iGraciano sentó con él 4 Tevdosio en el trono, y le cedió el Orien.i 379 
te. Socr. Sozom, Theod. 
— 4536 Ley famosa de los emperadores Graciano, Valentinieno, y Teodosiul 380 
en favor de los católicos. Sezem. j 
4537 ll. Concilio general, y l. de Coustantinopla, congregado por el empe.i 381 
rador Teodosio: en el se confirinó la fe del Conrilio de Nicea, y 
se condenó la horegia de los Macedonianon. A este Cencilio solo asis. 
tieron los del Oriente, pero el consentimiento que el Ocridente dió 
é ens definiciones, le califica de universal. Sorr. Sogom. Thvod Ceneil. 
Concilio de Aguileya convocado por Gracieno, en el que xé recono. 
ció y confirmó la fe católica, y quedufon depuestos dos obispos 
arrianos. Ambr. Conc/l. 
4538 (I. Concilio de Coustantinopla para apaciguar el Oriente. TÀeed. 
4539 (III. Concilio de C..nstantinopla, en el que unió Tteodorio 6 lo: obis. 
pos de todas lus sectas, Y solo autorizó 4 los que srguian la fe 
católica. Socr. Sozom. 
Muerte de Graciano, Màximo usurpó el imperio. Amm. 
4541 iTeodoaio prohibió en el Oriente los restos del culto idólatra, que ha-l 385 
bia tolerado Valente. TÀeod. 
La emperatriz Justina, madre de Valentiniano el jóven, protegió ú 
los arrianos, y se enfureció contra S. Ambrosio. Ambres 
4542 iDios justificó 4 su siervo, y consoló é au iglesia con los milagrosj 386 
que obró enla traslacion de ius reliquirs de S. Gervasio y S. Pro- 
tasio, que descubrió en aquellas circunstancius é S. Ambrosio. 
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Ambros. 
4: 44 iDerrota y muerte de Méximo. Socr. Sozom. 388 
4.48 iMuerte de Vuleuviniano el jóven: subió al trono Eugenio. Ambr. Socr.j) 392 
— 4550 (Marchó Teodosio contra Eugenio, y le derrotó. Socr. Sozem. 394 
1551 l Muerte de Teodosio. Soer. Sozem. Ambr. 395 
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4551 (DivisroN del imperio: los hijos de 'Teodosio sucedieron 4 eu padre, y) 395 
dividieron el imperio, segun lo habia prevenido. Arcadio reinó en 
Oriente, y Honorio en Occidente. Soer. Sozem. 

4560 lHonorio permitió 4 los Romanos la celebracion de los juegos secu.j 404 
lares, que celebraron con suptrsticiones é idolatria. Zozim. 

4561 iHonorio publicó un decreto para que los maniqueoe y donatistas mel 405 
uniesen ú la lglesm catòlica. Ente decreto se llumó decreto de 
union, y tuvo su eficacia para hacor reunir una parte de los du- 
natistas. Cod, T'heod. 

.ilRadaguiso, príncipe paggeno, y Scita por nacimiente, entró 4 la lta. 
lia con un ejercito de doscientos inil (Godos, y amenazó ú Roimna. 
Los paganos publicaban en Roma que ibhen 4 vengarxe los diomer. 
Dios impidió este golpe, R.duguiso fue derrotado completamente, y 
percció. Oros. Auguat. 

A5€2 llrrupcion de los Lérbaros sobre las provincias del imperio: época prin:j 406 
cipal do la tercera edad anunciada en la abertura del tercer sello, 
en el sonido de la tercera trompeta, Y en la efusion de la tercera 
copa. Apoc. vi. 5. 6. vin. 10. ll. xvi. 4. 7. (Chetardie". Llegó el 
tiempo en que Dios consamó por los bérbaros el juicio que pro- 
nunció contra Roma pagana, simbolizada en aquella gran moretriz 
que habia visto S. Juan. La bestia 6n que venia montada, repre: 
senta al imperio romano idólatra, las Biete cabezgas de la hertia fue- 
ren los sietec principales tiranos que persiguieron é la Iglesia con 
mas furor, y los diez cueruos simbolizuban é los reyex bérbaros 
que habian de ser los verdugos de la ira del Seior contra Roma, 
y Contra eu imperio, cuyas provincias desmembraron. Ellios pelea— 
ron contra el Cordero, y persiguieron é la Ígireia, pero el C rde. 
ro lns venció, se hicieron de eu partido, y abruzaren la religion 
cristiana. Apnc xvi. xvi. (Chetardie, Bosauet). Esta separacion ó 
desmembramiento de las provincias del imperio por los bírbaros, 
tambien la habia prufetizado Daniel en aquellos diez cuernos que 
s6 elevaban en la cabeza de la cuarta bestia. Dan. vu. 7. 24. Che. 
tardie. 

Los Vúndaloa y los Alaros pasaron el Rhin y entraron en lam Ga- 
liar: los Cuados, los Sàrmutan, los Gepitos, los Hèrulos, los Su. 
jonea, y los Alemnnes les ayudaron 4 talar todos los puises que se 
Comprenden entre el Rhin, el Ocrceuno, los Alpes, y los Pirineos. 
Hieron. Fetos berb ros eran pagonos, y así martirizuron muchim- 
mos cristiinos. Marthirol. 

4564 Muerte de Arcadio: le sucedió Teodosio el jóven, hijo auyo. Sacr. Fozom. 
i Log Godos que militaban en los ejercitos romanos, des art es con 
Roimna, se unieron con A'ariro que era el mas poderosa de aug ge. 

o fes, Y arriauo de religion. Trató de hacer la paz con Honorio, pe.i 
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ro no habièndose convenido, marchó sobre Roma, y la sitió. Socr. 
Sozom. 

4566 lAlarico tomó ú Roma. y la saqueó, pero respetó 4 lans iglesias de S. 
P-dro y S. Pablo, y orienó que fueran lugar de seguridad, ó de 
asilo. Secr. Sozom. 

4567 (En este mismo tiempo haciun tambien grandes estragos los barbaros 
en el Oriente. Nil. 

Los Vandalos. los Alanos, y los Survos entraren 4 la Espaiia, y di- 
Vidieron entre ellos ia provincias. deidor. 

4568 jConcilio de Cartago, donde se condenó por primera vez la nmaciente 
heregia de Pelagia, que enseiaba allí eu discipulo Celestie. Aug. 

Los Godos, siguiendo 4 su rey Ataulfo, sucesor de Alarico, entraron 

en la Galia. Sorr. Sozom. 

45869 (Los Bargundios ó B.rgonenes se establecieroA en la parte de la Ga- 
lia inmediata al Ródano: avrazaron la religion cristiana, y la fe ca.-j 
tólicu. Socr. Suzem 

4572 lLoa Visogodos entrarun 4 la Espefia, y destruyeron é los Alanos. 

4:14 jSe trasportaron las reliquias de 8. Estóovan 4 la isla de Menorca, i 
Gon ests oCasion se convirtieron mas de quinientos judios en el in. 
tervalo de ocho dius, siendo obispo Severe, que refiere este siuecso, 
en una carta dirigida al clero y fieles del universo. Ep. Serer. 

4515 (VIII. juoilar desde la muerte de Jesucristo, y CC. 8abutico desde 
el cisma. 

4516 lPersecucion de los cristianos en Persia por el rey Jedegerdo, y duró, 

l treinta atos T'h-od. 

Lou persegaidus en l'ersia sc refugiaron 4 las provincias romanas. Teo 
dosio el jóven o8 rocibió, Y esto ocasionó'una guerra entre Roma. 
nos y Persus. Sorr. 

Entraron los FraRcox a la8 Galias siguiendo é Faramundo su primer rey. 

4577 'Vencidos los Persus, tivieron quo aceptar lu paz, Socr. 

4519 ÍMuerte de Honorin Sorr. 

481 iSubió al trono de Occidentr Valentiniano ni Socr. 

45c4 lOcupó Nextoriu la eilla de Constantinopia, y ú poco tiempo comenz 
4 publicar su loregia. Socr, 

Entraron ios Vúndalos é la Africa con Genserico arriano, é su ca 
beza, Y todo 4.0 desoluron. Pouss:d. 

4585 iLos Vàndalos que destruian la Africa, sitinuron é Hippona, y esto cau- 
tó la maerte 4 S. Agn-tiu que era el ohispo, Possid. 

4587 (III concilio general celebrado en Efexo, y en el que se condenó la 
heregia de Nestorio. Concil. 

4588 IContinnaba el cisma en el Uriente, los nestorianos tiraban fuertemen. 
te contra los católicos. Sorr. 

4593 lPrimer: oersecucion de los Vúndalos en Africa por Genserico, arria- 
no. Proep. Cron. ls'd. 

4395 'Sorpren:io Genseric. é Cartago, y se apoderó de ella. Prosgp. 

451 JEs colocudo S. Leon en la silla de S. Pedro. Baron. 

4602 lPor exte tiempo entraron los Anglo ejones é la Gran Bretaia. 

ÀU04 IConcilio de Canstantinonla presidido por S. Fluviano, en el que ter. 
minada una diferencia entre tres obispos, se condenó la naciepte he- 
regia de Eutiques. Coneil. Chaiced. 

460£. (Muvrte de Teodonio, subió al trono de Oriente Marciano. Prosp. Evagr. 

46U7 lEntró Xttila en lua Galias y las saqueó. Greg. Tur. 

IV cencitio general celebrado en Calcedoria, que condenó la heregia 
de fFutiques. Cuncil. 

4608 i(Entró Attila é la Italia, marchó sobre Roma, y lo detuvo 8. Leon. 
Proap. 

4611 iMuerte de Valentiniano mi. Subió al trono de Occidente Múximo. Prosp. 

Eudoxia, viuda de Valentiniano, llamú 4 Genscrico para vengar la muer. 
te du au esposo. Procap. 


Murió Múziimo asesinado por los criados de Valentiniano, Protp. 
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Llegó Genserico, encontró 4 Roma indefensa y la tomó Procop. 

Avito fuu proclamada Augusto en el Occidente. Victor. Cr, 

Murió Marciano, emperador en el Oriente, tuyo por sucesor é Leon. 
Marcell. Cr. 

Maurió Avito, y subió al trono de Occidente Mayoriauno. Marcell. Càr. 
Murió Mayoriano, y le sucedió Severo. Marcell. Càr. 

Muriéó Severo. Marrell. Càr. 

Antemio fué proclamado emperador del Occidente. Marcell. 

IX jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCVII sabatice desde el 
cisina. 

Por este tiempo Evaneo, rey de lns Visogodes en Espaia, extendio 
su dominacion hasta la Galis Narbonense. 
Murió Antemio. Fue recunocido emperador Olibrio, que murió 4 lor 
tres ineses. Marcel. 

Glicerio subió al trono. Morcell. 

Mauerts de Leen emperador del Oriente, le sucodió Zenon. Marcell. 

Fué destronudo Glicerio, yY se colocó en su lugar Julio Nepos. Marcell. 
Fue destronado Julio Nepos, Y se resonoció a Rómulo, por sobrenom. 
bre Augrstulo. Marcell. 

Los del partido de Nepos llemaron é la Italia é Odoacer rey do los 
Merulos. Se hizo duciio de Jtonma y dextrenó ú Aupústulo. Así aca- 
Vó ol inperio de Occidente. Odvater no tomó ni la púrpurag, ni el 
titulo de emperador, sino solo el nombre de rey de Italia. Eoaer 

iMurió Genserico, 7 le sucedió llunnerico. Viet. Vit. 

Il persecu ion de los Vandalos en Africa por Hunnerico Virt. Vit, 

Principos ds Clodosco, rey de los Francos, conxiderado como fun. 
dudor do la imonarquia francesa, y el primero de la prosupiu de los 
reyos de Francia. Greg. Tur. i 

Hendiiea 6 edicto de uniun que publicó por loy el emporadsr Zenon. 
cuyo venono consistia, en que reciviendo lus conclios de Nicua, de 
Cónstantinopia y de Eleso, no x6 i '.ntiu ol de Calcedunia, y au: 
se le imputavan errores. Evogr. Xieef. 

III persccucion de los Vàndulos en Africa por Guntamundo, sucesc: 
de (lunmerico. Procop. 

'Teodurico rey de lus (iodos, entró en Italia para destronar 4 Odou. 
cer. Procap. 

Murió Zenun, y le sucedió Annstasio. Marrell. 

Teodorico se hizo sehor de la ltalia, Y tnundó dar muerte 4 Odoacer. 

Conversion Y bantismo de Clodov:ro, Grrg. Tur. I 

IV persecucion de los Vonduos en Africa por Traxamundo, siceser 
de Guntumun io. Viet. Tun. 

X jubilar desde ia mauerte de Jesucristo, y CCXIV sabatico desde e: 
cisma. . 

Muri: oanantasio, y le sacodió Jostino. Marrell. Chr. 

Hilderico, sucesur de Trunumundu, rey de lox Vàndalos en Africo, di 
la paz y l'h:rtad a ios c.tólicos. Vet. fun, 

Murió Juntino, y le sucedió Jusuniann. Mar: e l. 

ustiniuno mondó u ls Africa a Beliario con una armada de quinien- 
tas velus, 'ogró triuntar Y comquistar, y asi ucubo el reinado de 10: 
Vàndalos. Piacop. 

Extincion del reinalo de los Birgancionos ó Bu gund.os, cuyog es. 
tados se unieron a la monarquia frances. 

Belisario abanzó hasta Rom: y la rindin Prorop. 

ihosrous, rey de Permiu, penvtro u los do ninius de Justiniano en e: 
Oriente, y causó muchas d sgrocias, Procop. 8 

Edi to de Justin:ino que copdedaba los tres cap'tu ox 6 escritos de 
'Teodura de Mopsuesta, epist la de lbuas, obispo de Evaa a Mari: 
persa, y el esvrito de Teudoreto contra los ante de S Unilo 
de A'vjandria. bete edicta cuusó grandor Luriucions-. Canci. 
otila, rey ue los Godos, sitió y tvunó 4 duu, la eumrego al piilue 
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ge, y derribó sus murallas, Quedó la ciudad desierta mas de cua- 
renta dias. Procop. 
4789 IV conciio general, y II de Constantinopla en el que condonéndose 


los tres cap:itilos, se confirmó solemmemente el conci io de Calce.l. 


donia Concil, 

4715 jLon Anglo-sajunes dividiaron entre sí la Gran Bretaia, y fundaron 

en ella los siete reinos que se ilamaron la Heptarquia. 

4722 jXI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y COXXI sabítico desde el 
cisma. 

iMurió Judiniano, y le sucedió Justino. Viet. Tun. 

Entraron los Lomburdos é la Italia siguiendo 4 su rey Alboino qu 

fundó alli una nueva monarquia. Peul. 

rimcipios del exar.ado de Ravena, último rosto del pod:r de los Ro 

mar.o8 en ltalia. 

or este mismo tiempo nació Mahoma (Abulfarag). Este fué aquel im. 

postor que fundó el imperio enemigo de Jesucristo, y que tiene to. 

des los curacteres del imperio anticristiano que anunciaron los pro. 
fetas. Ann. Clichtou. Henten. Genebr. Bulenger. Feu.arden. Prateol. 

Chetardio. 

Los Lombardos arruinaron la Ítalia, Y martirizaron alií 4 los cristia- 
nos: por este tiempo destruyeron el monasterio del Monte-Casino. 
Greg. 

Murió Jurtino y le sucedió Tiberio. Eragr. 

Murió Tiberio, y le gucedió Mauricio. Etagr. 

Extincion del reinado de los Suevios reunidos con los Visogodos bajo 
el poder de Leovigildo. 

Los Visogodos y ies NSuevios que se extendieron por la Espaia, ab- 
juraron el arrianismo, y abrezaron la fe católica. Greg. Tur. 

Principio del pontificado de S. Gregorio. Baron. 

Mision de S. Agustin, mpóstol do Inglatorra, enviado por el papa S. 
Gregorio. Bed. i 

Murió Mauricio, y le sucedió Focas. CÀron. Pasc. 

Chusroas el jóven, rey de Persu, entró en el reino de Focas para ven 
gar la muerte de Mauricio, Y destruyó el Uriente. Ebvugr. 

Murio Focas, y le sucedio Heraclio. CAr. Pasc. 

Chusroas se apoderó de Jorusalen, ince: dió las iglesias, se llevó el ma. 
dero ganto de la cruz en que murió Jesucristo, Y condujo caut:vo 
al patriarca Zacarias y i una m ltitud del pueblo. Càron. Pasc. 

Xil jubilur deede ia muerte do Jesucristo, y CCXXVIII sabatico des. 
de el cismu. 

Habiendo penetrado loe Persas hasta Calcedonia, se hicieron duen 
de eiua Chron. Paac. 4 

Marchn Heraclio contra loa Persas, Y logró en diversos encuentros so. 
breponerse é ellos. CÀr Pusc. E:ts fue precisumente la época e que 
Comenzó a fundarse en la Àrubla el imperio enticristiuno de Mabho- 
ma. Abujfarug. 
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AaMéuro V. Cuarta edad que comprende todas las revoluciones del: Oriente desde 
ol nicimiento del mahornetisino, hasta las últimas hercgias que estallaron eú dl 
Oucidenta. Esta edad tiene tres partes. ' 
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Primers parte de la cuurta edad dosde ei nucimiento del mahometismo, hasta la exal. 
tecion de Foeio, autor del ciama de los Griegos. 


il: TABLA CRONOLOGICA. 


DE LOS 8UCESOS PRIXCIPÀLES QUE COMPRENDE LA CUARTA EDAD. 






















llo. Apoc. vi. 1. 8. lChetardie). Diez anos habia predicado Mahome- 

to la impiedad de so nueva religion, cuando pruserito por los AMe- 

bes de su tribu, se huvó de la Meca, su patria, v se refugió en Ya. 
treba, que sc lla.nó despues Medina, donde reunió à aus discipulos, 

Esto sucedió en 16 de julio de b22, y desde esta f:cha comionzan 

é contar los maloimetanos la época do sus ah08, QUG s0n nis Cor. 

tos que los nuustros, y divididos en periodom de treinta anos. Dan 

4 mata época el nomore de la Àegira, que significa la huida de Mi. 

hometo, ( Abul/arag). Comienza puus desde aqui el prim:r periodo de 

la hegira. 

Este nuevo imperio parece que esti simbolitado en aquel, cuerno pe 
quelo que vió Daniel necer en medio de los otros diez currnos que 
tenia la cuarta bestia en su cabeza. Esta cuarta bustia representa al 
imperie romano: los diez cuernos, é luvs reyes bérhaios que dividie. 
ron las provincias del into: el número diez puede indicar los diez 
foinos que se habian formado, y ú los que se hahiun reducido 
ya entónces las partes en que se dividió el imperio, ú saber: el 
reiuo de los Litarada en la Italia, el acino de los Francos en las 
Gallas, el reino de los Visogodos en la Espaia, y la llptarquia, 
6 los siete reinos du los Anglo-sejencs en la Gran Bretunu. Entus 
etan on el Occidente los diez reinos que se fundaron sobre las rui. 
nas del imperio romano, guando nacia en el Oriente el iimperio an. 
ticristianno de Malometo. Ban. vu. T. et segg. Chetardie. 

Comenzó 4 manifestarse la heregia de los inonotelitax cuyo autor prin- 
cipal fue Sergio, patriarca de Uonstantinopla. Concil. 

Horaclio triunfó de los Persas y los dorrotó complotamonte. CAr. Pasc 

Siroes se rebeló contra Chosroams su padre, sa proclamó rey. hizo imu 
fil é aquel príncipe, trató de pmz con Hraclio, y le reutituyó los 
Cristianos cautives y la verdadera crua. TÀeopÀ. 

Mahomneto 4 la cabeza de diez iúmil inusulmanez entró sin rexistoncia 
é la Meca, y fué proclamado alli profeta y soberano. A"ulfirag 
Vurió Mahometo despues que conquisté casi toda ls Arabia, y exten 
dió su dominacion euatrocientas leguas al Oriento y al Med.v-'f: de 
Medina. Abubecro, uno do é6us principalos partidarios, le eucedió. 

Abuljarag. 

Abubecro inurió despues de haber subyugado en la antigua Caldea 4 
los Arabes vasallos de los Persas, y en la Siria é los Arabes va 
salloa de los Romanos. Le. sucedió Omar. Theopà. 

Oimar sitió 4 Jerusalen, y é los dos afon de sitio la tomó: alguno: 
ados despues mandó edificar una mezquita en el imisimo lugar d:i 
templo de Salomon. Theopà. 

Omar se hizo dueno de la Siria. TÀeopÀ. 

Toinéó luego é la Mesopotamia. TÀevpÀ. Es 

Entró tambien en la Persia, derretó en batalla 4 Isdegerdo, le heché 
de sus estades, y subyugó la mayor parto de su imperio. Abnlfarart. 
. Así se verificó, que fué arrancado el primero de los tres Cu-:m: 8, 
que segun la profecia de Daniel, dobiun caer 4 la presencia del 
nuevo cuerno que apareció, yY que representaba al iimperio anticris 
tiano. Dan. vu. B. 24. 

Ectesis de Heraclio, ó edicto que contenia una exposicion de la fe 
favorable é los monotelitas. Concil. 

41986 Subyugó tMgar al Egipto. TÀsopà. 
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4:97 iMurió Heraclio, y le sucedió eu. bije Constantino, que solamente rei.) 641 
nó tres meses T'AeopÀ. 
Marió Constantino, .y la sucedió sé hijo' Canatante. Theopà, 
4800 (VMurió Omar, y le sucedió Otoman. Elmac. 644 
4803 (Los Musulmanes hicieron tribufaria é la Africa. Elmac. 617 
. 4804 lTipo, ó edicto del emperador Conxtante, iinponiendo silencio sobre lasl 648 
I disputas .del inonotetismo. Concil. 
4507 lComienza el segundo periódo de la hegira. 651 
4311 IMurió OUto can, y le sucedió Alí. Elmac. 655 
4816 iMurió el caliín Alí cuya secta reina 4 en la Poreia. Su lijo Ha.l 660 
san cedió el califato 4 Mohavias, que ífué el primer califa de la fa. 
milia do Ommiah. Elmac. 

4818 i(Canqyistaron los Musulinanes una partè de la Sicilia. TheopA. 6639 
4820 (XIII jubilar desde ia muerte de Jesucristo, y CCXXXV sabútico des.l. 664 
de al cisma. Le: i a 
4822 lAticaron en esto afio por mar ú Constantinopia los Musulmanes. Theng.) 666 
4834 IM irió el emporador Conutante, Y le sucedió Constantino, llamado Po.j 668 

gonato. Tàeopà. i 
4829 lLos Musulinanes despues de siete afios d' guerra cesan de atacar 6) 633 
Conetantinopla: y se retiraron con pérlida. TAeopà. 
483ò iComenzó el tercer periedo do la hegira. 680 
VI conclio goneral, y III de Coustantinopla, qué comènzó en no. 
vie nbre de este aho, y finalizó en septiembre del siguientes. Este 
concilio contanó c' monotelisino. 'Coenril. ' 

4811 (Murió Constuntino' Pagonato, y le gucelió Justiniuno: mí. T'àeopà. 685 
4848 (Concilio llsinado in Tiuito, 6 Quidisezto en el que la iglesia griegal 0692 
fotmó un cuerpo' de disciplina q1e no admitio la latina. 

4850 lJustiniano u. fué destronado, y sunió al trono imperial Leoncio. TAeopA.) 694 
4852 iLos Musulmines subyigaron ent3ramonte é la Africa. Thesph. 696 

Fué dostronatde Leoncie, y procla nado Tiberio Abximaria, FAeopA. 
4861 iVolvió al solio Justiniano 141 y fueron ' decapitados Leoncio'y 'Tiberio.) 705 
Theuph. 
4865 Bamionis el cuarta periodo de los treinta afios de ja hegira. : 709 
4867 IMurió Justiniano, y subió al trono Felépico. TAeopA. : 7n 
48068 (Pasaron 4 la Espana lo3 Arabex masulinanes xeàores de la Africa, yj ' 712 
allí se estahlucieron. Estos son los que se llamun Moros ó Sarra. 
" cenos. Roderic. 
4869 IXLV jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCXLII sabàtico des.l.— 713 
de el cisma 
4870 'Fu8 dextronado Felópito, y proclarnado emperador Anastasio im. TA-opà jo 714 
437l IPu6 destronado Anastasió, y suhió al trono 'Teodosio m. TheopÀ. 715 
4:73 'Fus destronado Tevdosio, y proclamada Leon lxauro. TAeopt. 117 
4874 iS.tiada Conatantinopla por los Maisulmanes, ge livertó de ellos. TAeopàj 718 
4815 lLos Arabes Musuimines que subyngaron la Espais, pis ron 4 Mi 719 
Francia. Roderic. Ldsa Francesos las dun el noimhre de Sarracenos. 
4831 iVictoriu célebre con que Endon, cnque de Aquitania, é la cabeza del 725 
jos Franceses, trinnfó de los Sarrucenos. Roderic. Coint. 
4883 l(Comenzó Leon lennro 4 proteger ia heregiu naciente de los icono.) 727 
clistas, cuvo antor, 'ntre otros priucipales, tue Canstancino, obi-. 
po de No:colia en Frigia. TÀuupÀ. ' 
48898 lUltima esfuerza de lus Sarracenos contra la Francia. Victoria céleJl. 733 
bre con que Car:os Murtel contuvo sus progvesns. Ruderie. Coint. 
4894 IComienza el quinto períedo de ln hegira. 738 
4897 IMurió Leon Ieau:o, y lo aucedió Conntantino Coprónimo. Theopà. 741 
4906 Fin de los c lifis de la familia de los Ommiades, y còmienza la) 750 
de los Abassidax, Elmacim. i : i 
4908 iCilderico im, rey de Neustria y de Bargona, fué destronado, y prol 753 


clainado rey de Francia Pepino. Fste fué el primero de la segun. 


da prosapia de log revyeR francetes. 
Astolfo rey de los Loibardos se bizo dueio de Ravena, y se estin 
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49311 jlepino, rey de Francia, quitó 4 Ravena del poder de los I.omhardos,) 755 
- Y la cedió al papa. Esta donacion en ei origen y primer fundumen. 
to del dominio temporal de los pontifices romanos. 
4918 IXV jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCNXLIX sabítico desdel 762 
el cisma. 
El califa Almanzor edificó 4 Bagdad, que fuó despàes la capital del 
imperio de los Musulmanes. Elmac. 

4324 lComienza el sexto periodo de la hegira. 168 
4930 lExtincion de la soberania do los Lombardus por Carlomagno, Estel 774 
principe que fué entónces proclamado rey de los Lomburdos y de 
Ítalia, confirmó Y aumentó la donacion que hizo Pepino é los ro. 

manos pontifices, 
4931 iMurió Constantino Copronimo, y le sucedió Leon iv. Tàeopà. T15 
4935 (Murió Leon 1v, y le sucedió Constantino vil cuando todavia tenia) 780 
diezZ afos. Su madre Irene tomó:' el gobierno del imperio. TA opà. 
4941 (Este fue el ticmpo en que comenzaron ú apurecer las falsas decre.l.— 785 
tales. Concil Coint. : 
4943 (VII concilio general, y II Niceno, que condenó la heregíà do los ico.l.—787 
noclastas. Concil. 
4953 jl''omienza el séptimo periodo de la hegira. ' 197 
Viurió Censtantino Vil, y su madre lreue reinó sola. TÀeopà. 
4956 iCurlomagno, restaurador del imperio d6 Occidente, fué coronado en) 800 
Roma por el papa Leon mi. 
4958 lFué destronada Irens, y coronado Nicéforo. TReopÀ. EI 
4967 IXVI jubilaç desde la muerte de Jesucristo, y CCLVIÍ sabítico desdej. 611 
el cisma. sn 
Murió Nicefuro, y le sucedió Miguel Curopalato. TÀeopà. . 
4969 lFué destronado Miguel, Y proclamado Leon el Armenio. Teohp. 813 
Ludovico Pio fué asociado al impirio de Ocvidente por Curlomagno 
eu padre, que murió en el ano siguiente. Eginh. 
4973 lLudovico sentó consigo en el trono ú su hijo Lotirio 1. Ecinà. 817 
49745 (Murió Leon emperador de Oriente, y le sucedió Miguel el Balbucien. 820 
te. TÀeopà. 
Los Musulinunes de Africa entraron 4 la Sicilia, Y so hicierou duc 
Hos de ella. TReoph 
4982 ll omienza el octavo periado de la hegira. 826 
4985 iVMurió Miguel el Bailbueiente, emperador del Oriente, y le sucedió su). 829 
hijo T-ófNlo. Cedren. ' 
4995 I Murió Ludovico, emperador del Occidenta. EginÀ. 840 
4997 jLos Normandos, pueblos bérbaros del Norte, se ecliaron sobre la Fran.— 841 
cia. CAr. Fant-n. 
4998 (iViurió 'Toófilo, oumporador del Oriente, y le eucedió au hijo Migudi 843 
ul. Cedren. 
Fin de la horegia de los iconociastas: se restablece golemremente el 
culto de las Bantas imúgines en Constantinopla por el celo de Teo. 
dora, madre del jóven emperador. Nicetas, i 
Los dos príincipes que disputuban en Itulia el ducado de Benavente, 
llamaron 4 los Narracenos de Africa y de Expana. Ann. Bert. 
5000 jLudovico mu, hijo del emperador Lotario, fué declarado rey do Italiaj 844 
Ann. Bert. 
5092 jAvanzaron los Sarracenoe hasta las puertas de Roma, y no pudieront 846 
entrar. Aun. Bert. 
5003 iSubs S. lgnacio 4 la silla de Constantinopla, de la que le despojó 847 
Focio. Nicet. 
5006 lPersecucion terrible an Córdova por Abderramen un, principe de los. 850 
Musulmanes de Espafia. Eulog. 
5011 (Comienzan los treinta amos dal noveno periodo de la hogira. 855 
Murió el emperador Lotario. Ann, Bert. 
5014 IBardas, tio del emperador Miguel, quitó 4 S. Ignacio ol patriarcadal 858 


de Constantinopla que se le hubia ya restituido, y le volvió 4 ocu. 
par Focio. Nicet, 
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8014 iFocio se sentó en la silla del patriarca de Constantinopla. Principiol 858 
del cisma de los Griegos. Nicet. La curta trompeta parece que 
anunció este cisma. Apoc. vin. 12. 13. Chbetardie. 

5016 (XVII Jeeee desde la muorte de Jesucristo, y CCLXIII sabético des. 860 
de el cisma. 

8017 iCougregó Fooia un concilio en Constantinopla, que depuso 4 S. Ig.) 861 
naciv. N cet. 

5019 (El pupa Nioolas I. cengregó un cencilio en Roma que condenó 4) 863 
Focio. Nicet. 

5022 iFingió Focio un concilio en que insertó actas falsas que deponian al 866 
pupa Nicolas. Nicet, / 


5023 IMurió el emperador Miguel, y le sucedió Basilio el Macedoniano. Ce.i. 867 
dren. Basilio lanzó 4 Focio, y restableció 4 S. Ignacio. N:cet. 
5025 (VIII concilio general, y IV de Censtuntinoplu. Se renovó en el lei 868 





condenacion de los monotelitas, y la de los iconociastas, y se con 
denó 4 Fucio. Coneil. 
5031 IMurió el emperador Ladovico II, y le sucedió Carlos, Hamado el 
Calvo, úitimo hijo de Ludoviee Pio. Ann. Bert. 
6033 iNuevamente avanzuron los Serracenos hasta las puertes de Roma, ein 
poder entrar en ella Ann. Bert, 
Murió Carlos el Calvo, y quedó vacante el trono de Occidente por 
tres ahos. Ann. Bert. 
5034 (Murió S. Ignacio, patriarca de Contantinopla, y logró Focio mueva.) 878 
mente sentarse en aquella silla. N'cet. 
5035 lFalsa concilio general congrevado en Constentinopla, en el que hizol 879 
Focio que se condoenura el octevo concilio quo baja condenudo é 
Focio. Cod. MS, 
5037 ISubió al trono de Occidente Cérlos, llamada el Craso, ó Grueso. 821 
Ann. Bert. h 
5040 i(Comienzan los treinta ahos del decimo periodo de la hegire. t84 
Los B:rracenos que no cesaban de hucer gr: ndes malos u Jtalis, que.i 


maron el inonasterio del Monte Canina. Ches. Cos. i 


— 


815 
671 





5049 iMurió el emyerador Basilio, y le sucedió Leon VI, llamado el Fujó.i. 886 
sofo. Cedren. 
Leon arrencó 4 F:.cio de la sille, y le desterró. Leon. vit. 
5043 'Curlos el Grueso fué destranuda, y ocupó su lugar Arnoldo despues) 87 
de inuchas contradieciones. Regin, 
BN52 iNe ceronó por fin Arnoldo Regin. 896 
5055 IMurió Arnoldo, y le sucedió Ludovico III. Regin 833 
5065 (XVIII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CULXX. sabítico des-l.— 303 
de el ciuma, 
5066 lObcidriia, principe musniman, y cabeza de los fatimitss, se hizo due.j 91€ 
fo de todo lo que los Musuimanes poseian en Africa y en Sici- 
ha. Elmyac. 
6067 (Marió cl emperador Leon: le eucedieran Alejundro su hermano, y su) 91 
hijo Contantino, llamado Porfirogeneta. Cedren. 
6068 iMurió Ludovico III. y scuhó en el la. posteridad de Carlomagno) 912 
del otro lada de los Alpes. Le sucenió Conrado en cualidad de rey 
de Germania. Ann. Bert, 
Murió Alejandro, Y reinú solo Constantino. Cedr. 
Establecimiento re lor Norm:aidos en la Francia, y 8u conyersion. 
5069 iComienzan los trcinta anos del undecimo periode de la hegira. 913 
5075 IMurió Conrado, y le sucedioó Enrique llama:lo el l'ajurero. Ann. Bert.). 919 
Fué a8ociado al treno de Oriente, Romano Lecapenc. Cedres. 
6083 iPrincipio de un nuevo reino en la Persia F'mar, 921 
5898 lEn el califato de Arradi billa, que fué entónces. reconocido por ea. 934 
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lifa de Buguad, se debilitó el poder de los califas, y todo aquel 
gran iimperio ec dividió entre muchos senores, que solo dejaron al 
califa el nombre de soberano. Elmac. 

Vurió Enrique el Pajarcro, y lo sucedió Oton I. Regin. 

Jomienzen los treinta sfios del duodécimo periodo de ja hegira. 

Fué depuesto Romano Lecapeno. Cedren. 

XIX. jubilar desde la muorte de Jesucristo, y COCLXXVII. sabético 
dosde el cismae. 

Vurió ( onetantino Porfirogenets, y le sucedió Romano el jóven. Cedreu. 

(Mon Í. lamado el Grande, fué coronado emperador. Frod. 

Vurio Roumnno, y le sucedió Nicèfuro Focua. Cedren. 

Viceforo despues de haber dudo repetidos golpes é los Musulmanes, 
lloegó é penetrar hasta la Siria, Cedren. 

Víorz, califa fatimita se hizo senor del Egipto, y edificó alli el gran 
Cairo, que fue su capital. Elmac. 

Murió Nicèforo, y le guce hó Juan Zdimieces, Cédren 

Jomienzan los treirta ado dol décimo tercio periodo de ta hegira. 

Vurió Oton el Grande, y le sucedió Oton HI. Viti.. 

Murió Juan Zimisces, y le eucedieron Basilio ll. y Constantino IX. 
hijos de Rorano el jóven. Cedren. 

Murió Oton II, y le auceaió Oton IIE. Ditm. 

Vurió Luis V. ultino rey de Francia do la familia de Carlomegno, 

Y fué proclamado rey Hugo Cupeto, duque de Francia, y tronco 

de la tercera rama de sus reyes. 

omienzan los treinta Uios del perindo décimo cuarto de la hrgira. 

Murió Oton JLI, y le sucedió S. Henrique. Dilm. 

XX. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLXXXIV. sabíticc, 
desde el cisma. 

incendiaron los Musulmanes la iglesia del eanto sepulerc, y se ree. 
dificó cinco anor deapues. Cedren. 

Habiendo llegado lom Sarracenos ú la ltalia por mar, reunió el pa- 
pa Benedicto VIII ú todos los defensores de ls8 iglesia. El rey 
de los Sarracenos me malvó con muy poces que le siguieron: sus 
tropas se reunieron, V pelesron con ventaj: tres dias, pero al fin 
huyeron, y en el alcance perecieron todos sin quedar uno, de suer. 
te que los cristi:nos no pudieron contar ni el núinero de los muer- 
tos, ni la cantidad cel botin. Ditm. 

Vurió S. Henrique, y le sucodió Conrado HI. Sigeb. 

Eustaquio, patriarca de Constantinopia quixo arrogarse el título de 
obispo universal en el Oriente. Cedren. 

Murió el emperador Basilio II. Cedren. ' 

Vurió Constantino X, y le sucedió Argiro Romano. Cedrin. 

Jomicnzan lox treinta afos del periodn décimo quinto de In hegira. 

Murió Romano Argiro, y le eucedió Miguel Paflagonio. Cedren, 

Murió Conredo JI, y le eucedió Henrique III. Sigeb. 

Murió Miguel P.flugonio, y le sucedia Miguel Culafute. Cedren. 

Fué depuesto Miguel Calafate, y quedó en su lugar Constantino, 

lMamado Monomaco. Cedren. 

oncilio en Roma por el papa Leon ix, en el que se condenó la nue. 

va horegía de Berengario. Vit. S. Leon. 

Los legados del pepa excomulgaron é Miguel Cerulario, patriarca de 
Conatantinepia, Baron. 

Murió Constantino Monomaco, y fué reconocida emperatriz Teodora, 

bermana de Zoe muger de Constantino. Cedren. 

igen de los Turcos Seljiucidas. 'l'ogrulber, nieto de Seljiouc, se hi. 

Z0 dueio de Bagdad, y fundó allí el mayor imperio que jamas se 

vió desde el principio de la mecta de los Musulmanos, 

R jubilar desde la muerte de Jo:ucristo, y CCXCI sabútico desde 
el cisma. 

Murió el emperador Honrique ni, y le sucedió Henrigue iv. Sigeb. 
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M::rió la emperatriz Teodora, y le sucedió Miguel Stratiotico. Cedren. 

Miguel tuvo que ceder el treno é Isuac Comneno. Cedreu. 1057 

Coinienzun los treinta uios del poriodo décimo sexio de la hegira. 1659 

Isaac Commneno cedió el imperio é Constantino Ducas. Cedren. 

Murió Constantino Dúcus, yY su esposa Eudocia subió al trono con sual 3067 
tres hijos. Cedren. 

Los Turcos Seljiucidas, aprovechéndose de la dabilidad de las tropas 
romanas, avanzuron hustu Cesarea en la Cupadecia, suqueando y que- 
méndolo todo. Curopal. 

Para cuntener sus progresos, nombró la emperatriz general de los ejer. 
citos 4 Romano, hijo de Diógenes. Curopal. 

Roinuno Diógenes casó con la emperatriz, fué declarado emperedor, yi 1068 
dió algunos golpes é los Turcoa. Curopal. 

Cayó Romano en poder de los Turcos, y Miguel Dúces ee hizo re-l 3071 
conucer por einperador. Curopal. 

Principie del pontifcado de S. Gregorio vu. Baron. Y073 

Pruuer proyecto de la cruzada pars auxiliar 4 los cristianoe orienta-l 1074 
"les. a Epiat. 

El papa fuiminó excomunion contra el emperador Henrique. Lambert i 1076 

Abeolucion del emperador lenrique. Lambert. 1077 

tuerra entre Henrique y Rodolfo sobre derecho al trono que recla- 
maba el segundo al primero. Bell Saz. 

Deposicion de Miguei Dúcas: fué proclamado Niceforo Botonieto. Carop i. 1078 

Deposicion de Niceforu: fue declarado emperador Alézis "oinneno. Zonar.j) 1081 

Coimnienzun los treinta aàos del periodo décimo séptime de la hegira.l 1088 

Revolucion de Conrudo contra Henrique eu padre. Bertol. 1093 

Publicó el papa Urbano 1h lu primera cruxada. Guill. Tyr. 1095 

Una purte de las cruzadas hizo matanza de Judios en muchas ciuda-l 1096 


des. Guill. 

Tomaron las cruzadas 4 Jorusalen el viórnes 15 de julio 4 las tros de 
la tarde. Guill. 

XXII jubiiut desde la muerte de Jegucristo, y CCXCVIII sabético des. 
de el cisma. I 

Boc ur del jóven Henrique contra el emperader su padre. Otto. 

ri ng. 

Renuncio el imperio Henrique, y le sucedió su hijo Henrique v. Otty. 
fris: ng. 

Comie:zan los treinta ajos del periodo dúcima octavo de la hegira. 

Murió Aiexgis Comneno, y le sucedió Juan Comnenv su hijo. Zoner. 

IX conciio general y I de Letran: reglamento sobre las cruzadas: que- 
jas de lex obixpos contra los frailes. Concil. 

Murin el emperador. Henrique v, y en él acahó la antigua casa de Sa- 
jonm que reinó de-ce iu eleccion de Henrique el Pajarero. Fué ele. 
gidu para rey de Alemuniu Lotarie iu Otte. Frising. 

es del antipapa Pedro de Lion, con el nombre de Anacleto n. 

aron. 

N: Gurunó Lotario Otto. 

Muró Lotario, y ln sucedió Conrado mi. Ott0. 

X concilio general, v Íl de Letran para cortar el cisma. Cencil. 

Murió Juan Comneno, y le sucedió Manuel. Nicet. 

El papa Eugenio im publicó la segunda cruzada. Otto. 

Carta de S Bernardo sobre esta cruzada: en ella exhorta 4 perdonar 
é los Judins, y reconcce la promesa de su futura conversion. Bera. 

Comienzun los treinta anos del periodo décimo nono de la hegira. 

Conrada un rey de Alemunia, y Luis vin rey de Francia, abrazsron 
lu cruzada Y pasaron al Oriente. ()Ho, 

Se eondeu4 en 'lolosa por p imera vez una nueva eecta de maniqueos, 
connc das dempues con el nombre de Aibigenses. 

Muro Cenrido un, y le aucedió Federico i. Otto. . 

XXIII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCV sabético deede 
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el cisma. 
Fué corouado emperador Federico 1. Otto. 


i (Comenz6ó la serta do los Véndalos. Rainer. 


El emporador Manuel manifestó per sus eriviados al papa Alejandro, el 
desco que tenia de reunir la iglesia grioga con la latina. Baron. 
Fin de-los califas Fatimitas en Egipto, y principio de Saladin suitan 

da Egipto. 


. (Por este tiempo florecieron los famosos rabinos Àben.Erra, Salomon 


532) 


5359 
5360 


6352 


mo 4 
4: 


5364 
53:38 


5369 
5371 


5372 


Jarchi, y Moises Maimónides. Buxtorf. 

Comienzan lox treinta ados. del vigésimo periodo de la hegira: 

Concilio de Albi, en que so reiteró la eondeiamion de los nuevos ma. 
niqueos Hamados Albigenses. 

XI. concilio, general, y III. de Letran para corregir Ins abusos intro 
dueidos por el eisma. Concil. 


3 IMurió e: emperador Manuelyy te sucedió Alejo nu. Nicet, 


Felipe Augasto echó: 4 tos Judies de la Franeia. Guiil. Armoric.' 
Muió Alejo m, y le sucedió Andrónico 1. Nicet. a 
Murió Andrónico 1, Y le sucedió Isauc Angelo. Nicel, sr ge at 
Saladin tomó é Jerusulen el vriémes 2 de octubre. Roç, ' 
Con ocasion de la toma de Jerusalen se publieó la tercera eruzada. Rog. 
Matauza de Judios en Iuglatorra, MattÀ. Par. 


iMurió Fedorido 1. y le saredió Henrique 1v. Chr. Belc. 

'Fué Jdepuesto el emperador Isaac Augelo, y proclamnado Alejo Ange- 
to. Niçet. 

(etetina ta qoe la cunrta cruzada con ocuston de la mucrte de 
Saladino: Rog 


Morió llenrique vi, y. figcia elertos reyes, Filipo para la alta Alem. 
nia y Uton 1v para la baja. Roz. 

El paps Inocenció 1n mandó publicar la quinta cruzada. Gest. Ínn. 

Escribió el papa I1ocencie im 4 Alejo Angelo y al patriarca Juan Ca. 
matero, exhortandolos ú la rsunion de (an iglexias. Great, Inn. 

Principio de GungieRan, cabeza de los 'Fúrturua, que extendió su do. 
minaciou por todo el septentrion del Aniu, desde la China hasta la 
Manstovi.. Abulfar, 

XXIV jubilar d'ede la muerte de Jesueristo, y CCCXII sabético des. 
do el cisma, .' 

Los cruzadus 'toimaron 4 Conutantinopla. Niretar, 

Balduino, condo de Flandes fué coronado emperador en Conetantino. 
pla Villehardieia. 

Comienzan los treinta afins del perindo vigésimo primero de la hegiri. 

Maurió Balduino, y le sucedió Hnrique hermano suyo. Vil-ehard. 

Teodoro Lascaris fuó coronado emperador en Nicea de Natolia. Vi. 
lehard. 

Bor cata tiempo aparecieron Sto. Domingo y S. Francisco -fundado- 
resy el primero dd ta raligion de predicareres, y el segundo de la de 

El les monores TAeod. Val, 

Comeuzó tambien en el Oriente la nueva religion de Carmelitas en 
el raont: Carnielu. Bolland. 

Murió Filipe, Y reinó sola Oiton. Godnfr. 

R-voiu on rontra Otton. Fué eleg:do rey de los Romanoa Federico ut. Qail.i 

Victuria eelebre de Alfonso 1x. rey do Castiila sobre los moros de Es. 
pana. Roderic. 

El papa Inocenelo i publicó la soxta ernzada. Epis. Inn. 

XII concilio.general y IV úe Letran fn ol se condenaron los erro- 
res de los Aitigenses y de ina VAndalos, como tambien las faisurl 
opiniones del abad Joaquin. Tambien se trutó ull: de li. reunion de 
tos Griegus, y da le lisciplina ecle-iàstiea. Se prohibió igualm. nte 
la funducion de nu: vos o6rdenes raliziosus, Y se dió un reglumento 
pobra las eruzadus. Coneil. 


Murió. Hlecrigue-emperador de Oriente, y le suoedió Pudro Cortiniace, 
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Quill, de Nang. 
Murió Pejiro Cortiniacas. Rich. S. Germ. 1218 
En es Occidente se coronó Federico nm, Alb. 1220 
En al Oriante ss coronó Roberto Cortininco. Du.Cange. 1221 
Vurió Teodoro lvascaris, y le sucedió Juan Vatacio. Nicepà. 1229 
Comenzó el reinado de S. Las rey de Francia. Vil. S. Lut, j226 
El papa Gregorio ix excomulgó ú Federico m. Rain. - 1927 


Marió Roverto Cortiniaco, y le sucodió Baiduino '1t bajo la tutela del 1938 


Juun de Briona. Rain. 


Se hizo. la paz entre el papa y el emperador. Raiu. 1930 

Contestaciones sobre la reunion de los Griegos entre el papa Grego-i 1232 
rio ix, Gerinano, patriarca de Constantinopla, y Juan Vatacio. Leo. 
Allat, 

Comienzan los treinta ndos del periodo vigésimo segundo de la hegira.l 1933 

S. Fernando rey de Castilla reconquistó 4 Cordova. Bolland. 1936 

Matanza de Judios en Espala y en Frenéia. Matí, Paris. 

Murió Juan de Briena que regia el pens 4 nombre del jóven Ball 1937 
duino. Du-Cange. 

Se excoinuigó nuevamente 4 Federico un, Rain. 1239 

Se comenaó 4 formar la nueva Orden de los ermitafios de Sen Agus-i 1940 

— tin. Vading 

Los 'Tórtaros siguiendo 4 Butan, nieto dé Gengis.Ran, penetraron hastal 1341 
la Huugría, é hicieron estragos formidables. Abulfar, 

XIII. concilio general, Y T. de Leon. En él pronunció el papa la senten.) 1945 
cia de deposicion contra el emporador Federico. Se urregió tambien 
el nogucio de las cruzuda3s. Concil. Esta es la época .de la -séptima 
cruzada. 

E'ne ia de los sultanes mamelucos en Egipto. Abul/ar, )348 
San Fernando reconquistó 4 Sevilla, que estaba en paer de los Mo.) 1358 
ros. Bolland. 

Murió el emperador Fode-ico un. Ruin. 1252 

XXV jub. desde la muerte de Jesucristo, y CCCXIX sabútico desdel 1954 


el cisma. 

Bula de l:ocencio iv que restringió los privilegios de los religiosos men. 
dincantes. Duboutai. 

Apareció el Evangelio oterno atribuido 4 Juan de Parma, general de lo 
menores. Esto libro se funda en la doctrina del Abad Joaquin, y con. 
tiene muchos errores. Guill. S. Amour. 

Murió Juan Vatacio, y le sucedió Teodoro Lascíria u. Nicef. 1255 

El papa Alejandro iv. condanó el libro del Evangolio eterno, atribuidol 1956 
4 Juan de Parma. Mat/h. Paria, é 

En este tiempo comenzó 4 florecer Bto. Tomas de Aquino. Bolland. 

'l'oinaron los Tértaros é Bagdad: extincion de los caliías masulmanes.j 1958 
Abulfar. 

Murió Teodoro Lascéris 1, y fué proelamado Miguel Paleógolo. Acropel.j ' 

Reconquistaron los Griegos ú Conetantinopla, Entró en ella el empera-j 1261 
dor Miguel, y buyó é Italia Balduino. 


Comienzan tos treinta anus del vigésiino tercio periodo de la hegira. 1262 
El papa Clemente iv. publico la octava y última eruzada. Joixv. 1267 
Muerte de S. Luis rey de Francia. Joinv, 1279 
Rodulfo, conde de Haspurg, subió al trono de Occidente. Este es el tron.l 1213 


" co de la augusta casa de Austria. 


XIV concilio "general y HJ. de Leon. En él se reunió h Iglesia griegal 1274 


é lu lutina, y se confirinó e. decreto del IV concilie de Letran sobre 
la mguitiplicacion de nuevos órdenes religiogos, Cencib: 
Felipe el Atrevido, rey de Francia, en eu entrevista con Gregorio x. le 
cedió el condade Venusino, 
Murió el amperudor Miguel, y le esncedió Andrónico 11. 'Pach. 1288 
Andrònico descanoció la reunien con los Latinos. Parà, . 
Acre, la única ciudad que habia quedado é los cristianos ep la Sirie, se) 1391 
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la quitó Eluló, sultan de Egipto. Así finalizaron todos los esfuorzo 
que habien hecho los eristianos por espacio de doscientes anos pars 
recobrar la Tierra Santa. Villani. 
Murió Roduifo, y le sucedió Adolfo. Argent. 
'Comienzan los treiata anos del vigésimo cuarto periodo de la hegira. 
8450 lPontigicado de Bonifacio viu, que tuvo grandes altercaciones cen F:. 
lipe el Hermoso, rey de Francia. Rain. 
5454 (Murió Adolfe, y le sucedió Alberty de Austria. Raia. 





TIL parte de la cuarta edad, dosde el principio del poder otomano, que subyugó 4 
los Griegos, hasta el tiempo en que comenzó on el Occideute la secta de L 4 ro. 


Ahoa de II. TABLA CRONOLOGICA. Mos de 

la era cre 
i ge, 
corregi DE LOS PRINCIPALES SUCESOS QUE COMPRENDE Là CUARTA EDAD. 

do. 

5455 (Orromax, hijo de Ortogul, consiguió de Aladino mi, sultan de Coni,j 1299 
de la raza de los Seljiucidas, el titulo de sultan en las provincins 
que habia conquistado é los Griegos. Bibl. Orient. Este fué el prin 
ela de los Turcos otomanos que reinan é la presente en Constan. 
tinopla. i 

Las calamidades con que castigé Dios é los Griegos por medio de 
les armas otomanas en esta cuarta edad, parece que estén anun. 
ciadas en la efusion de la cuarta copa. Ap9c. xvi. 8. 9. 

5457 IXVI jubilar desde la muorte de Jesucristo, y CCCXXVI subético des.j 1301 
de el cisma. 

5461 iBeltran de Got, 6 de Agoust, arzobispo de Burdeos, que sucedió en) 1305 
el pontificado 4 Bonifacio vi, lievó los cardenales é Leon en : 
donde se coronó eon el nombre de Clemente v. Poco despuea fjó 
la residencia de los papas en Aviàon. Rain. Villoni. 

5464 (Murió Alberto do Auatria, y le sucedió Henrique Luzemburgo. Rain.l 1308 

556. IFué Clemente 4 Aviàon, y tjó all su milla. Rain. 1309 

54671 (XV concilio general celebrado en Viena en el delfinado. Este conci.i 1311 
lio suprimió la órden de los templarios. Concil, 

5468 lHenrique fué coronado emperador. Rain. 5312 

5449 jMurió el emperador Henrique, Rain. 1313 

5470 jLuis de Baviera, y Federico de Austría son elegidos reyes de los Ro-/ 1314 
manus por dos partidos. Rain. 

1321 


5472 iComienzan los treinta anos del vigésimo quinto periodo de la hegira. 
54:8 jiFederico de Austria desistió de suu pretensiones y renunció el dere.i 1323 
cho al imperio. Raix. ' 
5489 (En este aio se completaron los mil afos cabales del reinado temporall 1324 
de Jesucristo en las personas de lov principes cristinnvs desde la 
derrota de Licinio en 324. Desde uquí en adelante me verí al im 
perio anticristiano de Mahoma prosperando siempre sobre los Grie. 
gos, y multiplicando sin cesar sus conquistes hasta que subyugó ali 
fin al imperio de Oriente en el discurs. de esta cuarta edad. En 
la quinta, se abrira el pozo del abisino al sonido ee la quinta trom 
peta, y en el fin de lu sexta, desutado el dragon suscitarí aquella 
universal revolucion que debe estallar en tiempo del Anticristo, y 
que terminarí la duracion de los siglos. Chetardie. 
6481 i Murió Ottoman, y le sucedió Orcan su hijo. Este toimnó la ciudad del 1325 
Burse en Bitinia y le hizo su capital, tomó luege 4 Nicomedia, Ni. 
cea y oires muchas plazas: conquistó la Misia, ia Lidin, Licaonia, 
Frigia, y cuanto hay hasta el Helesponto y mar Euxine. Bibl. Orient. 
Andrónico iu fué asociado al imperio de Oriente. (sregor. 
5453 jEl papa Juah xxu. premulgó una bula en que deponia a Luis de Ba.) 1327 
viera. Rgin. 
48 
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Andrónico n fuó encerrado en 8u pelacio, Y despojado de toda au—i 13289 


toridad. Gregor. 
elipe vi de Valois, rey de Francia, llegó é cororarse, y en dl co. 
menzó la casa real de Valoie, 

Murió Audrónita iu, Y le sucedió Juan Poleógolo su hijo. Gregor. 
lemente vi confirmó las condenaciones fulminadas contra Lais de 
Baviera. Fué élegido emperador Cérlos iv, hije de Juan rey de Boe 
mia, y nieto de Enrique vu. Argent. 
uen Centacuceno que habia tomado yalas insigniea imperiales, se bi. 
10 coronur en Constantinopla, y reinó cen el jóven Paleógolo. Greg. 

El papa Clementé vi compró lu ciudad de Aviion é Juana, reina 
do Népoloes, y condesa de Provenza. 

XXVII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXXXIII sabéticu 
desde el cisma. 

'omienzan los treints ahos del periodo vigésimo soxto de la hegira. 

)entestacioues entre el papa Clemente vi. y el emperador Juau Can. 
tacuceno sobre la reuniun de las dos iglesias. Rain. ' 
uan Cantacucene hizo coronar ú su hijo Matco. Rain. 

Se retiró Juan Cantacuceno. Cantacuz. 

Murió Orcun, emperador turco, y le sucedió Amurat 1. ó Morad, 
su hijo. Bibl. Orient. 

Tomó Amurat é Andrinopla, y jumas fué vencido en 37 batallas que 
dió. Bibl. Ouient. 

Tamerlan repuró las rvinas del reino de los Tàrtaros. Bibl. Orient. 

El pupa Gregorin xi dejó la siila de Aviimon que por setenta aiior 
fue la residencia de los papos, y la fjó en Roma. 

Bulas de Gregorio xi. contra VViclef Cuncil. 
urió el emperador Cérlos iy y le sucedió Venceslao. Argeat. 

Murió el pupa Gregorio xi fué electo y coronado Urbano vi, pero po. 
co despues procedieren contru él les cardenales, y eligieron a Cle 
mente cin. Esta es la época del gran cisma de Òccidente, Rain. 

(Comienzan los treinta ufios del periodo vigésimo séptimo de la hegira Í 

ÍMurio Amurat 1. y le rucedió Buyaceto. Bi. Orient. 

'Murió Urbang vi. y le sucedió Bonifa io ix. Vil pap. 

iMurió Juan Paleologo, y le sucedió Manuel. Ducas. 

(Bitió Bayaceto 4 Censtantinapla, y obligó é Manuel Paleelogo 4 pa. 
garle el tributo. Bibl. Orient. 

Murió Clemente vu, y le sucedió Benedicto xm. Vit. pop. 










1354 
1358 
1359 


1360 


1370 
1316 


1377 
138 











Subyugo 'Teimerlan 4 la Persia. B:bl. Orient. 1398 
XXVIII jubilar desde la muerte de Jesucristu, y CCCXL sabítico des.j 1399 
de el cisma. 
Fue depuesto Venceslao, y elegido Roberto de Baviera. Rain. 1400 
omenzó Juan llus é ensefur los errores de VViclef. /En. Sylo. 
Murió Buyaceto, y le sucedió lzacebel. Bibl. Orient. 1403 
Murió Bunifacio ix, y le sucedió Inocencio vu. Vit. pap. 1403 
Soliman 1. hermano de lzncobel, imandó dar garrote 4 este, y reina) 1404 
en su lugar. B:bl. Orient. Tronsportó la silla imperial 4 Andrinopoli 
Muris Inocencio vu, y le sucedió Gregorin. Rain. 1406 
omienzan los treinta afos del periodo vigéeimo octavo de la hegira. 1408 
Joncilio de Pixa con ccasion del cisma. En él fueron depuestoe Gre j 1409 
gorio xim y Benedicto xim. Fué elegido en lugar de estos Alejan 
dro v. Coneil. 
Murió Alejandro v. y le sucedió Juan xxui. Rain. 1440 
Murió el emperador ltoberto, y le sucedió Segismundo. Rzin. 
Es ae ticmpo apureció GerGniino de Praga, discipulo de Juan Hus. 
alb. 
Moises, ó Mura, mandó asceinar € eu hermano Soliman, Y reinó enj 1411 
eu lngar Bibl. Orient. 
Despues Malhiornet i, hormano de los dos, mandó asesinar é Moi 1413 


ó Mura. Bibl. Orient. 
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5570 lAbertura del concilio de Constancis, que condenó los errores do VVi.j 1414 
"ol. Bleí, Juan Mus, y Geróniino de Praga. Se dupuso en este concilio 
é Juan xxun se recibió la renun-ia. que hizo del pontificado Gre. 
gorie Xxn3. se cenfirinó la deposicion, de. Benedicto xii y se enigió 
é Martino v. Concluyó en 1413. Concil. Se disputa si fuo general 
. estas concilid. . 
5576 Manuel Paleólogo asoció al imperio é sy hijo Juan vn Rain, — 14829 
Eu esto. ado desmubrieron los Portugueses lus indias orientales, , - l .., 
5578 IMurió Mahomet 1, y le sucedió Amurat i. eu hijo. PÀranz, 14N 
Ambrat sitió 4 Conmantinopla, pero encoatró tanta rggistencia, que 
tuvo que levantar.el sitio. PAram. 
8580 iMurió Benedioto 4m, y le sucedió Clemente vIL Ciacon. 1421 
5581 IMuerte de Munuel Paleólogo. PÀranz. 1425 
85553 .Demision db .Ciemiente vii Fin del cisma.. Rain. 1429 
4587 IMurió Martino v, y le sacodió Eugenio iv. Rin. 1431 
murat conquistó 4 Tesalónica. CalcAond. 
Abertura de: concilio general de Basilea para reformar Ja disciplina 
eclesiéstica. Eugenio. 17 quiso disulver este concilip: gl coacilio pro. 
'cedió centra él y' éligió. é dun T. Concil. Se dispuja si fué ecu- 
, ménicn ente coucilio, 
8393 iComienzan los treinta anos del Dec la. vigóvimo nono de , la hegira.j 1437 
Murió el e rador Cep ag anna: y: le sugedió Alberto 1, duque ue 
Austria. in. glo. 
55934 jAbertura del concilio do Ferraia. congrogado por el papa Eugenio" ivi 1438 
psra la reenion da los Griegos. Concif. 
Asamblea del clero do Francia en B:irgos, en la qua se formó la pragel 
El mútica sancion. Geguin. ' PRE 
5595 (Se trasportó 4 Florenaia el, concilio de Fertara, donde sé reunieroni 1439 
las dos Iglesias. Coacil. 
Este concilio finalizó en 1443. Se disputa si fué eoumènieco. . 
Murió el emperador Alberto ju, y le sucedió Fodurico imh., 23. S 3 
5599 lVolvió 4 separarse por última vez la iglesia sa de la latina. À 1443 
600 batin de -Varna on la que-hmurates derroló ú.Ladialan rey. de Hun.j 1414 
ol gria Naucler. 
S601 iMarió Juan Paleslogo sin dejar hijos: sus dos bermenog, Constagtiuol 1145 
y Demetrio disputaron el imporio. El pueblo consultó 4 Amurates, y 
l éste se decidió por Constantino. Naucler. 
5103 (Murió el papa Eugenio 1v. y le sucedió Njcolas.v. En. Sylo. 1447 
5604 IXXIX jubilar desde la muerte do Jesucristo, y CCCXLVII desde oli 1448 
cisma. 

5605 iDemision de Fèlix v. Coneil. 1449 
5607 IMurió Amurates mu. y le sucedió Mahomet mn. Phranz. 1451 
Mahomet reuovó la paz oon los Quegis miéutraa meditaba 8u ruina. 

Phrenz. 
5609 iMahomet mn fué 4 sitiar é Constantinopla por mar y tiarra. CAalcond.i 1453 
Se rindió por fin Constantinopla. Constantino Pajeclogo, último em- 
perador griego, pergoió en el combate, y quedó esto ihunperio subyu. 
gado al Turco. Pàranr. Así fue abatido el segundo de lvs tres cxar. 
nos, que segan la profecia de Daniel, habian de caer 4 prsseucia del 
iMàperio . EnUctisiiano, que no parece a de. ser otro que el de 
Manoma. Das. vui. 8. 24 ai 
8612 iMahomet un. sitió 4 Belgrada, y turo que gotiragse. CÀalcond. 1456 
5613 lEn este tiempo se hizo dueiio do la Pursia Usuu,Cassan, y echó del 1457 
è alli 4 los Tartaros. Pàrant. 
5614 iMahomet 1. so hizo duedo de Corinto, y todo el Peloponaso quedo 1453 


su trivutario. Càclcond. 

5617 iSe hiso luego dnedo de Trevizonda, y acabó de subFrugar al iimperiot 1461 
de loa GQriegos. Ohalcond. 

5629 lComiienzan los treinta aios del periodo trigèsimo de la hagira. 1466 

6625 'Hizo voto Mahometo i. de exterminar é todos los efistianos, Pa" 1469 
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86793 'El papa Leon x hizo en el concilie de Letran que se substituyues 
el Concordato é la pragmàtica. Conci. 
5873 Finalizó la casta de los Muamelucos en Egipta subyugades por Selim. 
Desde entónces quedó Jerusalen bejo el poder de los Tarcos, Leund. 
Leon z muandó publicar indulgencias para acabar el editicio de la Ba. 
silica de S. Pedro, que hubia comengado su predeessor Julio u. t 
to dió ocasion 4 las primeras declamaciones de Lutero. 


5636 (Envió Mahemeto .al visir Messith, y este omprendió el sitio de Ró.) 1480 
das de que desistió. CAalcond. 
En el reinado de este mumo principe se mpoderó de Otrentes el bej 
Acmet. CÀulcond. 
5637 iMurió Mabometo un. yY le sucedió B1yaceto n. Chaleond. 1481 
Se recobró Otrantes de los 'Turcos. Onmupàr. 
5641 iPor este tiempo comenzo Cristóbal Colon é descubrir las indias occi.) 1485 
dentales. 
5648 iFernando el Católico conguistó 4 Granada, y así Acabó de destruir la) 1492 
dominacion de los Moros en Espaia. Mariana. 
5649 une el emperador Federico 1, y le eucedió su hijo Maxímiliano 1j 1493 
aucler. 
6651 iCo'nienzan los treinta afios del periodo trigésimo primero de la hegira.l 1495 
5653 IXXX jubilar desdo la muerte de Josutristo, CCCLIV sabético desde 1497 
el Ciema. 
Descubrió la America Américo Vespusio. 

5655 dl este tiempo mpareció Ismael, primer sofi de Persia. Biar. 1499 
5558 IV concilio de Letran convecado por Julio u. En 61 s,e trató de laj 15139 
guerra centra lss Turcos Y de la pragméútica sancion. Se o0onclu 
y6 en 1517 y se disputa su autorid . 

" ISelim 1. envenenó é su padre Bayaceto n y le sucedió. Cha 
6670 jArmó Selim una poderosa escuadre para acometer é la Italia, y se) 1514 
" le frustró el proyecto. Peul Jove 
1516 
I 
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ARTICULO Vi. Quinta edad que tiene su época en el nacimiento del Juteranimma. 
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5613 iComenzo Lutero 4 predicar contra las indulgencias. Cocàl. Esta LT 
la época del luteranismo, cuyas funestae consecuancias aparece 
aun en particulurmente em la abertura del quinto sello. 4 
. 9. 11. Chetardie. 
Publieó Lutero sus conclusiones erronesa sobre las indulgencies. Cec 
5674 iPublicó sus conclusiones sobre la penitencia en que desberró éí lam 1518 
clares. CocÀl.. 
5575 IMurió el emperador Meximiliano, y le sucedió Càrios V. P. Jev. l 15190 
Las universidades de Calenia y de Lovaina cnndenaron é Lutero. Cecàl. 
3676 (Bula del papa Leon 3X. contra los errores de Lutero. Ceacil. 1590 
Lutero escribió un libro con el titulo del Cautivèrio de Babilonia, 
llano de nu:vos errores, especialmente contra in Eucaristia. Cocàl. 
Murió Selim, y le sucediò Soliman IL. J. de Beurò. 
5617 iNuera buls contra Lutrro y sus sectarios. Palas. 15231 


Edicto del emperador Carlos V contra Lutero. Este decreto se publi. 
có en la dieta de VVormes. Palar. 

Censura do la facultad de teologia de Paris eentra los errores de Lo 
tero. D. Argentré. 
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Entró Soliman ll en Hungria, y se hixo 3seher de Beigrada. Leuaci. 

lufectado Curiostadio coa los nueves vrroros, comes3só a destruir lus 
imagenes en V.te.ave. g, y 4 quitar la eievasion del Santisino Su. 
crainent:, Sleidaa. 


56715 iSolinan Ll sitió y tomó é Ródas. J. de Bourò. (539 
8680 iComienzun los treinta anvs del trigexàino segundo periodo de la hegira.) 1524 
5684 jDieta de Spiru, que purecia mourdar a los luteranos la libertad del 4536 
conciencia que preteudian Cocàl. 
Celobre butalla de Monatz entre Cristianos Y Turcos: en ella pereció 
Luis, rey de Hengrin, y toiauron ios 'l'urcos 4 Buda su capital. 
P. Jes. 
B685 lDieta de Spira: segundo decreto, que dejó igualmente descontentos él 1599 
caldticos y .lutersnvs Sleidaa. Pa 
iaga de Sumaicaldu, ea la que los Juteranos hicieron. una protesta 
lemue, por la que se llamaron prutostantes. Síeidax 
Soliman iL sitió à Viena, y me retiró con pèrdida. Sleidan. 
5686 lDieta de Auuburgo, en ia que presentarun los prutestantes 8u confe.i 35830 
i sion de fe, conocida con el moinbre de confesiun do husburgo. Sleid. 
Cedió el emperador Carlos V Ía isla de Muita 4 los cabalieros de 
Ródus. Rain. . I 
8688 lPaz de Nuremberg entre el emperador, y los principes protestantes.) 1532 
'Sleidea. . 
56389 Ceeneó Calvino é manifestarse sectario de los nuevos errores. Pap.j 1533 
GE. 0 
6690 (Cisina de la Inglaterra con ocasion de haberse condenada el divorcio) 3584 
de Henrique Vtli. Bura. . 
Principio de la compaàia de los Jesuitas. S. Ignacio y sus primeros 
compaberos hicieron los votos en Montmantre. Bouhoure. 
5692 lPublioó Calvino el libro de la Institucion cristiana. Bes. 1536 
5694 iCromuel, partidario de la mueyu secta, hizo despedazar en Ínglaterra) 1538 
: las imégenes de la Virgen santi ima y demus santos, esqueó les 86. 
pulcros de los murtires, Y profanó sus reliquias. Burnet. 
Enrique VIII se enfureció contra la meinoria de Santo Tomas de Can- 
torberi, mandó rebar lo que habia en su temple y en su sepuicro, 
y quemar los restos de sus roliquiss. Burmet. I 
5698 lPauie lll expidió la bula de convocacion para el concilio Tridon-i 1543 
tino. Concil. : 
6701 jAbertura del concilio Tridentino, congregado para contener los pro 1545 
gresos de los nueros errores. Pel. 
5102 IXAXI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLIX. sahútico des-i) 1546 
de el civma. 
Murió Latero. Sleid. 
57604 jSu publicó el famoso formulario llamado el Interim por el emperadori 3548 
Carioa V sobre el luteranismo, .para que se obgervaxe en todo el . 
imperio, entretanto dabu sus denniviones ol coaciiv. Sleid, I 
5197 ÍSitiaron 4 Multa los Turcos que mandó Solunan (i, poro ae vieroni 155) 
preciiudos 4 retirarse. Vertot. , 
5108 (Convenio celebrado en Passan que permitio el ejercicio del luteranie-j 1559 
mo en todo el imperio. Sleid. : ' 
8709 (Comienzan los treipta anos del perioda trigésimo tercero de la hegira.l 4553 
8711 jUiota de Ausburgu, en que se conuluyó la paz de religien. Sle4d.i 1:55 
6714 El aca Carlos V abdicó el imperio en favor de Fernando li 1558 
elcar. 4 
8117 iConforencias de Poissi entre los católicos y los calvinistas. De Thou. 1561 
S718 jLos calvinistas robaren la iglesia db S. Martin de Tours, y queima-l 1569 
rona sus reliquias. Basllet. 

8119 (Se conciuyó el concilio Tridentino. CencilL. 1563 
6790 iMurió Calvino. Bete. i 1564 
Marió el emperador Fernando I, y le sucedió Maximiliano IT. Rein 
8191 iVolvieren les 'Tureos é situar é Malta, y volrieren é retirarse i 1565 
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De Thu. 

Murió Soliman IF, y le sucedió Selim IT. 

Bula de S: Pio V. contra Bulo. Baian. 
utalla de Lopanto en la que triuntaron los Cristienos de los Tur. 
cos. De Thou. , 7 j i ' 

Murio Selim Il, y le sucedió Amurítes ITT. 

Murió Maximiliano I, y leg: sticedió ' Rodolfo M. 

Henrique III, rey de, Francia, puslicó un edicto de pacificaeion, y en 

él concedió 4 los hugomofas el èjercicio público de su religion, que 

llama religion db pretendida reforia. Este decreto dónmovió à los 
católicos, y ocasionú la liga en que conrino el rey en revocar su 

edicto. da cer 3 

omienzan los treinta afas del periodo trigésimo cuarto de la hegira. 

En este tiempo Hicieron les Turcos tributarios 4 los TArtaros- 

Se publicó el libro de Luis Molina sobre la concòrdia de la gracia 
.con la "libertad. Se excitaron 'controversias que ufligirron despues í 
ta Iglesia. Apoc. ix. LL et segq. PA : 

Fué asesinado lienciquè IEL, y le encedió' Henrique 1V.: En este co. 
mienza la estirpe de los Borbones. ' a 

El trono de los Persus se trasportó é lIspahan. 

Atentado de Juan Chatel contra Ía potsona de Henrique IV. 
AXXII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLXVIIT sabéti 
desde él cisma. sl 

Murió Amurates III. y le sucedió Mahomet III. 

Edicto de Nunteg en favor dé lom tuteranos, —. È 

JAbertura de las congregaciones de Ayziliis sobré lis dispatas 8u8Ci 
tadae entre domínicos y jesuitas por el libro de Molina. 

Murió Mabumet LI, y le sucedió Acmet I. En tldmpò de este to- 

" maron los Persasiú Bagdad. : 

Fin de los comgregaciones de Auxiliis. Se sumpendió la tecision, Y el 
errór tomó ocagsion pira' extenderte y' acreditarse. Cóntinuaron las 
ea y acaso serén estos los cinco mests de 'Ban Juan. Apec. 
ix. 5. 10. i du 

El rey Felipe 11 echó 4 los Moros de la Espafia. 

Fué asceinado Henrique iv, y le eucedió Luis xii. 

Murió el emperador Rodolfo 1r, y le sucedió Matías. 

Comienzan lus treinta adjos del periodo trigesimo quinto do la hegira. 

urió Achmeto 1.2 y le sucedió, Mustafa l. Que solo reinò cuatro 
meses. 

Doeposition de Mustafa, fué puesto "en su lugat Òthman tn: 

Murió el emperador Matias, Y le sucodió Fernando 1. 

Fuó depuesto Othman, y restituido Mustafa. 

Nueva deposicion do Mustdfa, y colocacion de Amurítes iv. 

Redencion de la Rochela, yY golpe mortal al Calvinismo. 

Murió él emperador Fernando u, y le gucedió Fernando i. 

Amuràles iv quitó 4 Bagdad dol poder de los Pereas. Esta ciudad h 
estado en continua alternativa entre Persas Y Turcos. En esta fechs 
la poscen los Turcos. I ' va 

Murió Amurétes iv, Y le sucedió Ibrahim 

Publicacion del libró de Jansenio titulado: Auguetinue: principio d 
disputa. 

Comed End los treinta afios del pèriodo trigésimo sexto de la hegira 
Marió Luis xii, y le sucedió Luis xiv. 

XXXIII.S jubil. desdo la muertg de Jesucristo y CCCLXXV. sabútic 
desde el cisma. 

Deposicion de Ibrahaim, Mahomet iv se colocó en su lugar. 

Tratado de Vestfalia, firmado en Munster y en Osnàbric. 

Bula de. Inocencio X contra las cinço famosas proposiclones. 

Murió el emperador Fernando nt, Y le sucedió Leopoldo. 
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Avifon y del condado mientras no se le daba satisfaccion: Y luego 
que se le dió restituyó al papa Avidòn y sus pertenoneias. 
Mahomet 1r amenezó al imperio, Y vencido en el paso de Ramb hizo 
"' Una tregua de veinte ahos, 
Bula y formulario de Alojandro' vu sobre las einto proposiciones. 
Despues de un sitio muy dilatado Y empefado, totisroA los Tureor 
é Candia 
Comienzan los treinta aMos del periodo trigésimo véptima de h begtra 
Asambles general del clero de Francia sobre la regalíé.  - 
El gran' Visir 4 la cabeza de un ejército de doscientoe'mil hombres 
ea sitio 4 Viona capital del imperio romano. Hugó el emperadorí 
os Turcos rompieron el foso, y duró el sitio dos meses. Dies su3. 
citó é Sobiesqui, rey de Pulonia que fué en auxilio de Viena, y obli-l, 
86 ú log Turcos ú retirarse. Cadu ado se celebta en Viena la memó.) : : 
ria de este suceso. Apoc. XVI. 10. i 


1864 


1665 
1669 


1670 


Revocacion del edicto de Nantes, úMimo golpe al calvinismo de Francia. 1685 

Deposicion de Mahomet 1y y exaltacion de Seliman 1t 1687 

Publicacion del libro del P. Quesnel, con el titulo: Reflexiones moral o 

I les sobre el Nuepo Testamento objeto de disputa. -: 

El elector de Buviera tomó a Belgrado del poder de los Torcos. 1688 

Luis xiv, para sostener lana garantias de su einbajador en Rema qui. 
tó é inocencio x, la ciudad de Ayixon y el condado, y lo remtitu. 
vó dos atos despues é Aiejandro vui . 

Volvió B.igrado 4 poder de los Turcos, quienes la quitaron é los cris.) 1696 
tianos 

Murió Soliman u, Y le sucedió Achmet 1t 1631 

XXXIV. jubil. desde la imuerte de Jesuoristo, y CCCLXXXII. sabético 1693 
desde cl cisma. 

Murió Ach:net n,y le sucedió Mustafa n 1695 

Publicacion del libro tituludo: Ezpliraeton de las múximas de ls san.j. 1697 
t08 en su tida interior: objeto de dinputa. 

Constitucion del pe Inoceneio xn. que condenó el libro titulado:l 1699 
Explicdeion de ls músimas de los santna, duc. 

Paz de Carlovitz ontre Mustafa u y los priucipes cristianos. 

Comienzan los treintu aios del periodo trigésimo octavo de la hegira. 

Caso de conciencia sonre la firma del Formutario. 1702 

Deposicion de Mustaía ni, y oxaltacion de Achmet iu 1703 

Murió el c.nperidor Leupoldo, y le sucedió José 1705 

Bula Viueam Domani, en la que condenó Clemente xi la respuesta al i 
case de conciencia, y la distincion de hecho y de derecho en le 
suscricion del Formulario. 

Murió el emperador José, y le sucedió Cérlos vi. 1711 

Bula Univenitue, en la que condenó Ciemente xi ciento y unà proj 1113 
posiciones sacadas del libro del P. Pascual Quesnel, titulado: Refezio. 
nes morales sobre el Nuevo Testamento. 

Murió Luis xiv, y le sucedió Luis xv. 4 1715 

Trianfó el principe Eugenio de los 'l'urcos: Belgrado vuelve é los Aus l 1717 
triacos, 

Tregua de veinte y cuatro ajos firmada en Fassaroviat por el empera' 1718 
dor, y la Puerta otomana. i 

Cuimieuzan los treinta afhios del periedo trigdrimo nono de la hegira. 1728 

Deposicion de Achmet i, y exaltacion de Mahoimet v. 1730 
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ARTICULÓ vi. Sexta edad que comienza en las revoluciones del Oriento por el 


Eufrétes. 
Dada: TABLA CRONOLOGICA Afios de 
seua. vaig. 
Biecl DE 108 SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE La SERTA EDAD. 
do. 





































mas Coulican, general del ejército de los Persas destronó 4 Tamas 
rey de Persia, Y proclanó 4 Abbas, hijo de Thamar que aun era 
nifio, y 8e hiro regente del reino. Con el preteato de exaltar la gle- 
ria Y poder del imperio le destruyó. Esta es la época de las revo. 
luciones del Oriente, en donde se derramó la sexta copa sobre el 
Eufrétes, cuyas corrientes dividen é los dos imperios de Persas y 
Turcos, yY pueden representar ú los dos. Apec. xvi. 13. 

hamas Coulican declaró la guerra ú les Turcos, y les quitó muchas 
provinciaa 


5884 


6892 jMurió el Sof Abbas, y Thamas Coulican se hizn rey de Persia, di:j 1736 
la pas é lor Turcus, y se convartió contra el Indostan. 
Ana emperatris de Ruvia deolaró la guerra 4 los Turcos. 
5893 i(Tambien el emperador Céries vi declaró la guerra í los Turcos. 1737 
6895 lHizo el emperador la paz con los Turcos déndoles é Bolgrado. Lal E739 
emperatriz de Ruvsiu convino en este tratado 
amas Coulican se hizo dueào del imperic del Mogot, y aun del 
misina pers-na del emperador, despue: que lé quitó sus riquezas, 
le restitayó ia corona, quedéúndose con algunas provincias. 
589€ Mans el emperador Cérlos VÍ, y su muerte causó turbaciones en la) 1740 
Uropa. 
5898 (XXXV jubilar desde el nacimiento de Jesucristo, y CCCLXXXIX sa) 1742 
bético desde el cisina. 
Eleccion y coronacion del emperador Cérios Alberto de Bariera, con 
el nombre de Cúrios VII. 

5898 iTamas Coulican declaró guerra é les Turcos. a 
5901 IMurió Carlos VIl Fue elegido Francisco Estéóvan de Lorena, gran) 1745 
duque de Toscana, Y esposo de Maria Teresa, archiduquesa de Aus- 

tria. Se coronó con el nombre de Francisco. 
8903 iPaz y alianta defensiva y ofensiva entre el Sultan Mabomet V, yj 1746 
Tamas Coulitan. 
5903 (Murió Taemas Conulican, y le sucedió Ali Coulican. 1141 
5904 (El tratade de Aquisgran puso en paz é la Europa. 1748 
5905 nspiracion del Baj: de Ródas, prisionero en Malta. Se descubrió) 1:43 
y se sufocó esta conspiracion. 
5906 JAli Coulican cayó en las manos de los rebeldes, y fué destronado.) 1750 
Eutró la Persia en anorquiía 
5910 ,Murió el Sultan Mahomet V,. y le sucedió Otman III. 74 
8911 (Terremoto que arrinó 4 Lisboa, sacudió gran parte de la Europa,j 1755 
y se repitió varias veces. 
5913 (El mpy de Francia impuso silencio sobre las materias que fomentaban) 17-6 
i divisiones entre la iglemia y el estado. 
59.3 Comienzan los treinta anoe del cuadrugesimo periodo de la hegira. j 1757 
'Murió el Sultan Otman III, y le sucedió Mustafa Ili, 
8915 -El rey de Portugal expulxo 4 los jemuitas de todos sus dominies. (I 1:59 
5930 El rey de Franciu seuprimió para siempre en todos sus estados la re,l 1764 
lo tigion de los jesuitas. 
5921 iMurió el emperador Francisco de Lorena, y le sucedió su hije José 11. 1765 
5923 lEl rey de Espana desterró para siempre é los jesuitas de todos sus) :767 
estades, - 
5994 (Lo mismo hizó en-el mismo afo el rey de Núpoles y de Sicilia. j 176B 


El -duque de Parma desterró tambien para siempre de todos sus ea: 
tados 4 los jescitae. 

El gran maestre de Malta, hizo lo mismo en el mismo aúo. 

Avifon y el Condado Venasino volvieron al rey de Francia: y fue. 
ron expulsos los jesuitas de all:. 


5895 Declaré la guerra el emperador de los Turcos é la emperatris de la 1709 
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Albesa del Ado de 


mundo V.M Cfe 
agua, Qui ga 
Bi-cioti 


sorregi Continúa la tabla cronológica de la sezta edad. 


Ruria con ocasion de los sucesos de Polonia, Y despues la decla- 
- al rey y república de Polonia por el auxilio que preutó 4 inx 
U08.—— 

5926 (El papa Clemente XIV duprimió en Roma ls anual publicacion del 1770 
la bula de la Cena. 

6928 iCouferencias y semonen infructuosss entre los embajadores resos yÍ 17:32 
tarcos sebre avenimientus pacificas. 

5939 (En este ado hubo nuevas contestaciones igualmente inútiles entre lo i 1778 
embajadores rusoa y turcos para ficilitar la paz. 
ran parte de la Polonia se dividió entre la Rusia, le Prusia, y l. 
Austria. 


Signe corriendo esta sezta edad hasta la consumacien de los 
miglos. Cuando se acerque su fin enviarà Dios ú los dos profetus, 
Elias y Henoc, se convertiràn los Judíos ú Ia fe de Jesucristo. aju 
recerà el Anticristo declarando la mus sangrien:ia persecucion con 
tra los fieles, y por último, vendrà Jesucristo 6 juzgar é los vivos y 
é los muertos, é exterminar ú Ins perversos Y 4 glorificar eternamen- 
te ú 8us escogidos (1). Entónces y en el horroroso estruendn de una 
tempestad espantosa, pasarún los cielos, se disolveràn incendiados 
los elementos, y la tierra, con todo lo que hay en ella, serà devorada 
por el fuego. Pero aparvcerén luego nuevos cieles y nueva tierra 

esperamos segun la promesa del Sefor, y en los que habitard 
ls. Justicia (2). 


(1) 4poc. m. 1. et segg. xii. l. el segg. xv. 13. et segg.—3) 92. Petr. m. 10. et 13. 





SUPLEMENTO 
A LA CRONOLOGÍA SAGRADA, 


O TABLAS QUE SIRVEN PARA SARER EL NUMERO DE AfOS QUE PUDIE. 
ROX SER CORTANROS LOS PATRIARCAS DE LAS DOS PRIMERAS EDADES 
DEL MUNDO. 


iris hemos hablado de las dos primeras edades del mundo, 
fijadas, la primera, desde la creacion hasta el diluvio, y la segun- 
da, desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham, solo hem-s 
manifestado la duracion de estas dos edades y las épocas de los su- 
cesos que les corresponden. Hubiera sido muy ú il comparar des. 
do entónces las edades de los patriarcas cuyas generaciones llenun 
estos dos intervalos, segun lo han hecho algunos cronologistas, y 
de lo que resulta la ventaia de saber como se han transmitido yY 
conservado las antiguas tradiciones desde Adan hasta Moises pot 
TM, XIIV, 49 
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Noé y por Abraham. Vamos anora a suplir lo que ne pudimos he- 
cer entónces, porque sera de mucha utilidad pars los lectores. Na- 
da hace fijar mas Ju atencion, que es:u cluse de tablas en las que con 
una sola mirada se tiene unu multitud de noticins que no podriag 
conseguirse sino con algun trabaju: este queremos tomar sobre mo- 
sotros en bbsequio de los lectures, 

Se verú en las siguientes tubjus: 

1. Cuanto tiempu fueron coetaneus los patriurcas de la prime- 
pa edad desde Adun hasta Nué segun lu cronologia del texto hos 
breo y lu Vulgata, 

2.0 Cuusnto tiempo pudieron ser coetàn: os los patriarcas de la 
srgunda edud desde Noé husta Abrabum, contaudo entre ellos al 
C:inan do la version de los Setenta segun el sis.ema crenológice 
que seguimos. 

3.' Quunmo tiempo pudieron ser coetàneos los patriaicas de la sex 
guuda edad, no contando al Cuinun de lvs Netenta, ya sea que se dem 
é Taré ciento cuarenta y cinco unos de vida, poniendo el nacimiene 
to de Abrahum eu el uno sepluug. simo de su padre, segun pare- 
ce lo dire Muisex, 0 ya sea que se den a Tare dosrieutos cinco aòos 
de vidu segun el hebreu, y que con Usserio se retarde el nacimien- 
to de Abruhum se rtula alts, poLiELule EL El ADG CELEsiML Y tres 
punò de su padre, 
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 Donde se ve euíinto tiempo padieron ser coeténeos los patrarcas 
de la primera edad del mundo. 
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Esto es lo que resulta de la convinacion de las 6pocas del naci- 
miento Y muerte de cada uno de los once patriarcas, pero es fàcil 
entender que estos resultados no pueden ser muy exuctos, porque los 
ahos que se cuentan enteros, pueden no huberlo sido siempre: 1 y en 
este caso resultaràn ulgunos ménos. E-ta es la causa de lu di feren. 
Cia que i puede advertirse entre esta tabla y la cronològica de la prime- 
Fa e 
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Donde se ve cuénto ec epS pudieron ser coeténeos los patriarcas 
de la segunda edad del mundo, contando en ella al Cainan que 
cuentin los Setenta, 
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Nombres de los Once pa. 
riure - ge la segunda edad. 


Número de los anoa que pudirron ser coetàneas. 
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En esta tabia se ven las resultudos de la convinacion de las épo- 
cas del nacimiento y muerte de estos once patriarcas, pero sucede 
er ells lo mismo que en la antecedente: que estos resultados no pueden 
ser muy exactos, por la rnzon de que los ahos que se cuentan com- 
pletos, no podràn serlo aicmpre, y asi podré suceder que resulten ab 
unos de ménos, 
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Donde se ve el tiempo que pudieruu ser coeténeos los patriarcas 
de la segunda edad del mundo, no contando entre ellos al Cai- 
pan que cuentan los Setenta. 
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Nombres de tam di z patrisr.iNGmero de los aòos que pudieron ser coetaneos, 
Cas de li u tur red d. I 
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Segun esta tabla, y siguiendo este càlculo, Abrahum vió 6 todos 
sus progenitores incluso Cleaiiió Noé. Usserio que retarda en se- 
senta anos el nacimiento de Abraham, supone que no vió ú Noé, 
ni é Aríaxad, ni é Faleg, ni ú Nacor. Siguiendo el càlculo preceden- 
te solo deben exceptuarse ú Nvé y é Sem. Pero sea cual fuere el 
que se siga, es que 4 lo ménos Abraham y Taré, su padre, fue- 
ron coeténos de Heber y de Ralé que existieron úntes de la division 
de los pueblos. Heber y Salé fueron coetàneos de Sem y de Nués 
y estos de Lamec y de Matusalen quivnes conocierua é Adan. 


I 

Dos inedos 
diferentes de 
tratar la geo 
Qrs És sagra. 
da: 1." por 
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gevgrafa, 
que 86 puede 
eucontrar en 
est: i nisma 
Biblia, ó en 
la Geografia 
sagrada pu 
biionda por 
M. Rebert, 
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TABLA GEOGRAFICA DE LAN PROVINCIAS, CIUDADES Y PUE- 
BLOS, RIUS, TORREN (ES, LAGOS, MARES, ISLAS, MON TES 
Y VALLES DE QUE 8E HABLA EN LAS DIVINA3 ESCRI- 


TURAS (1). 


L , Geografia Sagrada puede tratarse de dos modos diferentes: por 
sistema 6 por tabla, De estos dos métodos el p.imero es ciertamen- 
te mas instructiso, y el único que conviene éú los que quieren estu. 
diar lu Sagrada Geogratia: el segundo es acnxo el imas útil, ó al mé- 
nos sntisface may al lector que quiere conocer solamente y de prona- 
to cuàl es el lugar cuyo nombre eucuentra en un texto de la sugra- 
da Escritura. 

Si hubiéramos de seguir el primer método, nos sujetariamos é la 
misma distribucion de los mapas con,que se ha euriquecido estu Bi- 
blia, explicariumos lo relativo é la situacion del Paraiso terrestre, à 
la division de lu tierra entre los descendientes de Noé, los viages de 
los patriarcas, el trànsito del mar Rojo, las cunreuta y dos mansio- 
pes que hicieron los Isrueli:ias en el dexsierto, la descripcion de la Ju- 
deu en tieinpo de Salomen, el estado del imperio de ins Persas, la dis- 
tribucion de la tierra de Canaan siguiendo is vision de Ezequiel, los 
viages de Jesucristo, y últimamente los viages de los upòstoles San 
Pedro y San Pablo, 

Pero todo exto ge ha tratado ya en el discurso de esta obra. La 
situacion del Puruiso terrestre ex el objeto de una Disertacion de Cal- 
met impresa en el primer volúmen de esta Biblia. En el mismo tomo 
se halla otra sobte lu division de la tierra entre los dexcendientes de 
Noé, y es un extracto del mismo comenturio de Calmet sobre el cap. 
x del Génesis. Los que deseen instruirse en todo lo relativo é los 
Viages de los patriurcas, no t:enen imas que seguir el mapa de la uer- 
ra de Canann, el texto mismo del Génusis y sus notas, El paso del 
mar Rojo que fué usunto de una Disertacion de Calmet, é la que he- 
mos aiudido las observaciones del P. Sicard, se eucuentra al prin- 
Cipio del Exodo en el tomo u. Tambien hemos dudo ul principio 
del libro de los Números en el tomo ut una Disertaeion sobre las cua- 
renta y dos mansiones que hicieron los lsraelitas en el desierto. A 
quien quisiere estudiar la descripcion de la Judea, le bastarà el tex- 
to mismo de Josué con sus notas. En cuanto é la Siria no interesa 
mas que por un corto número de lugares, é los que es necesario di- 


(1) En la presente tabla grogréfica se. han hechoalgunas variciones sohre alguaos 
puntos que des vues se han acierudo. y ae hen corrcgido algunes erreres que elarameste 
se han coneeide. En.e demas queda intuste 0) tezte erigimal, 


GROGRAVIA SAGRADA, 891 


figir una mirada sobre el mapa cuando se encuentre algun texto que. 


de ellos hable. Otro tanto puede decirse del imperio de los Persue, 
Sobre la distribucion de les gobiernos de la Judea en i Pl de S8e 
lomon, basta comparar el màpa con el texto del ui libro de los Re. 

es cap. iv V 7 y siguientes, que es donde solamente se habla de ellos. 

l texto de Ezequiel con sus notas es suficiente para explicar el ma. 
pa que representa la division y distribucion de que hubla este profe- 
ta. Para instruirse en los viages de Jesucristo, no hay mas que se- 
guir la Armonia de los cuatro evangelios de que se trata en el tom. 
xix de esta Biblia, y las notas anexas al texto de los santos evange- 
listas. En fin al que deseare tener noticia de los viages de Sun Pe- 
dro y San Pablo, le basta leer el libro de los Hechos upostólicos con 
sus notas respeetivas. 

Fuera de esto, los que soliciten un sistema compendiado de la 
Sagrada Geografia, y libre de todas las espinas de lu crítica, le encon- 
traràn en las Reflexiones sobre el mupa gengràfico de la Tierra pro- 
metida en el tom. iv pag. 355 y siguientes de esta Biblia, con las adie 
ciones sacadas de la Geografia antigue del sabio de Anville, - 

Vamos pues é dar aquí una sencilla tablu geogràfica en la que 
reunirémos por órden alfabético un resúmen de lo que concierne é 
las provincias, ciudades, pueblos, rios, torrentes, lagos, tmares, islas, 
montes y valles de que se habla en las divinas Escrituras. Esta ta- 
bla se refiere é ls mapas insertos en esta Biblia: es decir que se in. 
dicarà primeramente el nombre de la tribu en que se encuentre el 
pombre de cada lugur para que el lector pueda encontrar con mas 
facilidad ta posicion del lugur sobre los mapus: en seguida se mani- 
festiràn al fin de cada articulo los mapas en que se encuentre el 
jugur de que se haya habludo. Pero es neccaurio hacer las adverten- 
clas convenientes sobre el órden en que se colocan estos mapas en 
el utlas de esta Bibiia, y las mi reviuturas de que mos servirémos pas 
ru. mdicarlos, 

H:y en el atlaa doce cartas geogréficas, cuya distribucion é ife 
dicaciones son ls siguientes, 

El I mapa que representa la situacion del Paraiso terres- 

tre se indicarà... .. Pesecscsoec coco 6 peces oa sp DS Ce 00 0 6 Par. 
El II mapa que representa le divis.en de In uerru a los tres - 

hijos de Noé y 88 dexcendientes, ... ..eeeuoseoneocs Part, Tiers 
Fl III niapa que representa la tierra de Canaam ..,..... Can 
El IV mupa que represen'a lu peregrinacion de los Israe- 

hias per el desierto, desde au satida de Egipta hasta el 

puso del Jordan con las xui mansiones que hicieron eg 

el demertò. sis esiecons cs oeol sa decis seciaosonesss Ell Més. 
El V. mapa que representa la parte meridional de la Ju- 

dea Ó Tierra SADta. ... ...uomoa sua. 0onasesscsese. Tier. Sta. M. 
El VI mepa que representa la parte septentrional de la 

Judea ó Tierrg Santa... ....u.ua2osavosessosoess Tier. Sta. B. 
E: Vil. mapa que representa la Sirip.... .sua duuusu0u ee Sir, 
E: VIII. mapa que representa la monarquia de los Hebrens, 

6 la distribucion de sus gobi:rnos bajo el reinado de Sa. 

IMO sacs er usat edats estat ds cates era coa el Mon. Sal. 


El IX. mupa que representa el imperio de lvs Persas, ae. hop. Pors, 


I. 

3.2 Por table. 
No8otros pre 
ferimos eute 
último métoe 
de, Lauta de 
los mapas dis 
tribuidos en 
esta Biblia y 
QUS 88 iii die 
carín en la 
tabla siguien 
te. 


TIL. 
Para enten. 
der los ma. 
pas de la Ju 
des —7dados 

er M Ro. 
rt, es nece 
sario cono- 
cer las obser 
vaciones de 
N. Sansos. 


£. 
Refle riones 
prenia BO 
a 
ufja di 
erra Santa 
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El X. mapa que representa la distribucion de la tierra de 


Canaan segun la viston de Ezequiel. ... ...e..00 002.2 Vis, Esedhe. 
El XI. mapa que representa el reino de Heródes, ó ls dis- 

tribucion de la Tierra Santa bajo el reinado de este 

PrÍnCipe dc ao ve 0. sens esos coses cc ca See DES DC 006 0600 Rei. Her.. 


El XII. mapa que representa los viages de los apóstoles 
S. Pedro y S. Pallo...... se seoea Via. Ap. 

i Aunque todos estos mapas hayan sido revisados, Y aunque nos 
hayamos aprovechado de los trabajos del mismo género de que so- 
mos deudores é d' Ambille y é los geógrafos que le han seguido, 
sin embargo hemos pieferido el trabajo de N. Sanson autor del 
siglo xvi en los lugares inciertos, Este motivo nos empena en dar 
aquí la traduccion de las Reflexiones de N. Sanson sobre esta par- 
te de la Geografia Sagrada. Ellas se encuentran en Jatin éntes del JR. 
dice geogrúfico formado bor N. Sunson, é impreso en 1662 en la Bi. 
blia de Vitre, Estas teflexiones se citaràn en Ja tabla por estas pala- 
bras: Véanxe las Refleziones.' 





REFLEXIONES DE N. SANSON 


Sobre el mapa de la Tierra Santa. 


Solicitado por mis amigos para trabajar sobre là geografia de 
la Tierra Santa, comencé por el exúmen de todos los autores que 
habian trautado este ssunto, y advertí que Andriceomio consultó y es- 
tudió todos los autores que habian escrito sobre esta materia àntes 
que él. Su trabajo ha sido tan bien recibido por los sabios, que los 
unos despues de los otros se han aprovechado de €l, hasta el extre- 
mo de copiar 8u8 mismus expresiones. Yo he desechado todos los 
lugares de que no se hace mencion enlos libros santos, ni en los 
del higoriador Josefo, y si he conservado algunos, he cambhiado al- 
gunas veces su posicion, por haber seguido en esto un método muy 
diferente del de Andricomio. Me he aplicado particularmente à re- 
ducir é su verdadera y propia significacion mucbos nombres que de- 
signan un solo Jugar, y que Andricomio suponia que eran nombres 
de otros tantos lugares diferentes. Este autor tan digao de alabanza 
por sus muchas fatigas y trabajo de treinta anos para trazar el pla 
de aquella region, es digno de la mayor indulgencia en las equivoca- 
Ciones que ha padevido, Y que consisten en que los nombres de ciu- 
dades repetidos en diferentes lugares con algunas pequeias varis 
Ciunes, casi siempre le han parecido nombres de otros tantos dife- 
rentes lugares, 4 los que ha atrihuido otras tantas posiciones diver- 
ens: de suerte que entre estas varias posiciones de un mismo lugar, no 
bay algunas veces mus que una, y alguna vez ninguna que sea la verda- 
dera. Fàcil es percibir esta falta en las cuarenta y ocho ciudades 
leviticas que Andricomin ha multiplicado hasta el número de setenta Y 
do:. Pero aun mas claramente se advierte este defecto en la division 
de la tribu de Simeon, en la que el libro de Josué y el primero de 
los Puralipómenos no cuentan mas que diez y siete ciudedes, las que 
se han multipiicudo en pluma de Andricomio hasta cerca de cincuem 
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ta, porque repite él nombre de una misina Y sola ciudad dos, tres, 
y cuatro ocasiones, y le asigna otras tantas posiciones diterentes, 
Esto ha sucedido, por ejemplo, respecto de la ciudad de Lebaot, que 
tambien se nombra Bst-bebaot ha hecho de Bet un lugar par- 
ticnlar, de Lebaot un segundo, de Bet. Lehaot un tercero, y les ha 
dado tres diversas posiciones. Esto va à deimostrarse evidentemente 
por la comparaciom Yy el paralelo de los diferentes lugares de la Bi 
blia en que se encuentra la ènumeracion de las ciudades de la tribu 
de Simeoa, y de las que se dieron à los sacerdotes y Tevitas. Mus 
na se crea que intentamos disminuir el mérito de Andricomio que 
trabnjó con tan buen suceso para el conocimiento de la historia su- 
grada, y especialinente de la Tierra Santa. En nuestro convepto es 
superior ú todos los que le precèdieron y que trabajaron en la des- 
cripcion de la Tierra Santa: y esta es la razon porque sin hablar de 
los otros autores, pasamos à las observaciones que hemos creido de- 
ber hacer para la inteligencia de las Sagradas Escrituras. 

La enumeracion de las ciudades de la tribu de Simeon se en- 
cuentra en el capitulo xix de Josué, Y cn el capitulo iv del primer 
libro de los Paralipómenos: y como dichas ciudades se tomaron de 
la particion de la trivou de Judà, se encuentran repetidus en la enu- 


meracion de las ciudades de Judà ul capitulo xv. de Josué. lle aquí. 


pues el paralelo de los tres textos. 


Enumeracion de Jas ciudades i Nombres de las miamas ciu-b Enusneracion de las ciudades 
de Simeon,'jue se refiera en) dades en ls enumeracio: de Simeon referida at cap. 
el capitulo xix de Josué de las de Judé ni cap. xv de). 1v del libro l de los Parali. 


2 y siguientes. Josué V 28 y viguientes. pómenos Ç 48 y viguientee, 
1. Bersabée, 1. Bersabée............ Y 28.) 1. Borsabee, 
y Sabée, i dia 2. dal sine Smeuias X 28. 
3. Moluda, 23. Melada .......i...... Y 2h.h 2. Molada, 
3. Husersual, 3. Hasersual ............ Ç 28.1 3. Hasursuul, 
4. Bala, 3 4. Bunta, 4. Bala, 
er V RS um OO 6... Y 29 er VV 29 
6 Asem, y Esem, 5. Asom, 
6. Eltolad, 6. E tolad, : 6. 'l'olad, 
7. Betul, seis Y 4.) 7. Cos, —— $ ..... Y 301 7. Butuel, i 
8. Haraia, 8. Harma, 8. Horma, cec P. 30. 
9. Siceleg, 9. Siceleg, 9. Siceleg, 
10 Bet.marcabot, Y5 110, M-demena, 5 ..... Y 31.J 10. Betmaurcabot, 
11. Husersusa, lt, Sensenua, it. Hlisar.susiu, 
12. Bet.lebaot, 12 Lebuot, 12. Betborai, v31. 
13. $arohen, 6.313. Seliua, Ç 39 i3. Saatiu, 
Trece ciudades, dE 3. Etam, 
1. Ain, l. Aen, l. Aen, 
9. Remmon, 2, Remon, 2. Remmon, t 39 
3. Atar, ve. T.l A. Eter, Toquees, É i 
4. Asun, 4. Asan, se Ç 42.Í 4. Auan, 
Cuntra ciudados. Ciuco ciudades. 


Por tode diez y siete ciu- 
dades." 


Estas últimas palabras" se leian en el capiítulo xix de Josué V 7, 
en las Biblias antiguas, y en las que se han impreso en Basilea, Pa- 
ris, Leon y en otras partes en 1495, 1504, 15i2 ó 1515, 1525 y 
1526, pero no se encuentran en las última3 ediciones. 

Despues de haber comparado estoj tres textos, parece que se 

TOM. SXVi. 50 
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puede fijar un método bajo ciertas regla:, para distinguir el número, 
nombre, y posicion de las ciudades de cada tribu, y las partes en 
que algunus veces se. hun distribuido. 

Seu pues la primera regla: Cuando en la enumeracion de las ciu- 
dades de una tribu senala Josué un nombre fíjo y cierto, es necesa- 
rio conservarle, 

Segunda regla: Diferentes nombres pertenecen algunas ocasio- 
nes ú una sola ciudad. 

Tercera regla: Para determinar la posicion de las ciudades, es 
necesario comunmente fijarse en el mismo órden en que las pone Josvé. 

Cuarta regla: Si la porcion de alguna tribu se ha distribuide 
en dos ó mas partes, es necesario distinguirlas ezactamente. 

Sea por ejemplo: Josue dice que en la primera parte dela por- 
cion de Simeon habia trece ciududes: pues es necesario atenerse à es- 
te número, aunque parece que el texto le da catorce, ó es lo mismo 
que decir que no debe conturse é Sabée, no solo por conservar el 
número de trece, sino porque en la tribu de Judà, de donde se to- 
Dió toda la parte dela tribu de Simeon, no huy alguna ciudad con 
el nombre de Sabée, eomo tampoco en el texto de los Paralipómenos, 
donde las ciudades de Simeon estàn repetidas en el mismo órden, 
con el mismo número, y casi todas con los mismos nombres. Y no 
habrà dificultad en excluir de esta enumeracion à dSabée, si se atien- 
de é que no es mas que la repeticion de la última parte del nombre 
Bersabée que le antecede. 

Por el contrario, fm y Esem, que se advierten en la tribu de Ju- 
dú, no deben hucer mus que uu solt. numbre, aunque la Vulgata haga 
de ellos dos: 1... porque en las untiguas Biblius se lée en ona sola pa- 
labra, Humesem, en lugar de lim y Esem: 2. porque Asem en el 
capitulo xix, de Josué, es io mism:, que Asom en el primer libro de 
los Paralipúimenos, Y uno y otro debe ser el mismo que Humesem ó 
lim Esem del capitulo xv. de Josué: 3.' porque en la enumeracioa 
de lus veinte y nueve ciudades que Josué cuenta en la primera 
parte de la tribu de Juda, se contarian treinta y siete, Si no hubiese 
siginos nombres duplicados que se pueden reducir de dos à uno, en- 
tre los cuales serà Jim-Esem que senula sin duda la misma ciudad 
que Asem ó Asom. 8 

Lus veinte J nueve ciududes comprendidas en la primera par 
te de la tribu de Judú, estan unombradas en el cap:tulo xv del li 


bro de Josué, desde el Y 21, cuya enumeracion cs la siguiente. 
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Enumeracion de las veinte y nuene ciudades de la primera parte de la division 
de la tribu de Judà. Jos. xv. 


j. Cabseel, 
3. Eder 
y Japur, 
3. Cins, 
4. Dimona, 
5. Adada, 
6. Cades 
y Asor, 
7. Jetnam, 
Zif, 
8. Telem, 
9. Batlot, 
Asor la NUEVB...L Lena V 95. 


dmatacaceón dis 
diment VV 22. 


18. Enalu.......senee i V 29. 


30: Oariobicsiiciy duen Y 25.119. lim 3 LT 98, 
He:ron, la misma que Esem, $ CT 
A BOE eeuomorianmamonmmoracan V 85.120. Eltolad, 

ll. Amam, 91 Cesil, RE di 
es: — , DO Geciuesiiies VÇ 26.192 Hurma, 

12 Molada, 23 Siceleg, z, 

13 Asergadda, 24. Medeimena, P oeecersensea. ay 31. 

114. Hascermon, 5 o u..eeeeee Ç 27.125. Sansenna, y 

", Betfelct, 26. Lebuol, 

16. Harermial, 0 Q7. Xelim, 

17. Bereaber Lee 28 J23. Ain, Y 38. 
y Baziotia, 429. Reigmoa, 


Veinte Y nueve ciudades. 


Si solo se atiende en este texto 4 la distincion de los nom- 
bres de estas ciudades. se contarún treinta y sietes pero supuesto 
que Josué no cuenta mu: que veinte y nueve, es necesario reducir 
estos treinta y siete nombres A veinte y nueve ciududes. 

En estas ciudades hay tres con el mombre' de Asor, Y como 
ciertamente deben ser distintas, hemos creido que se ha de leer Ca- 
drs-Asor, en lugar de Cades y Asor, Cariot-Esron en lugar de 
Cariot y Esron, que es la misma que Asor, y Balot-Asor 6 Àsor 
la nueva, en lugar de Balot y Asor la nueva. De este modo Ca- 
des-Asor serà la priners V antigua Asor: Cariot- Esron serà la cie 
dad de Hesron, que es la gran Asor: y Balot Asor serà la úliina 
y nueva Asor. Por esta fàcil reduccion de seis ciudades en tres, 
Y por la reunion de lim y Esem en una sola, que serà Esem ó 
Asem 6 Asom, se cuentan ya cuatro eiudades ménos. 

Todavia deben quitarse cuatro. Y nl efecto leemos cen sola 
una palabra Jernan-Z:f, porque estos dos nombres no estún sepa- 
rados en el texto por la particuia disyuntiva y: Y por la misma ra- 
zon leemos tambien Amam-Sama en una sola diccion. Alguna mas 
dificultad hay con respecto é lits otras dos, ú no ser que Buaziotia 
sea la misma que Bersabée: porque aunque estos dos nombres se 
encuentren juntos en la enumeructon de las ciudades, que prome- 
tidus à la tribu de Judé, fueron tan luego desmembradas de ella 
para agregarias é ha tribu de Simenn, sin emburgo no se hace men- 
cion de Baziotia en la enmumeracion de las ciudades de Simeon al 
capítulo xix de Josué, ni en el primer libro de los Paralipómenos, 
En cusnto al octavo nombre que debe confundirse con otro, es ca- 
si una adivinanza: no obstante, como esta reunion dehe recaer so- 
bre una de las 2eis primerns ciudades de esta enumeracion,, prefe- 
nmos reunir à Eder con Jagur, leyendo Eder-Juzur, Y si hasta aquí 
no nos hetos enganado en nuestras conjeturus, esta serà la octa- 
va y última de lus ciudades cuyos dos nombres deben reducirse à 
uno para hacer de las treinta y siste veinte y nueve. 

Despues de Ins veinte 4 nueve ciudades ún la primera parte de 
la division de Judó, Josué cuenta catarce en la segunda parte, dies 


h 


seis en la tercera, nueve en la cuarta, tres en la quinta, once en 
sexta, nueve en lu séptima, diez en la octava, seis en l4ú no- 
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Tena, dos en la décima, y seis en la undécima y última, cuya su- 
ma total es de ciento quince: cludades, como se leia en las anti- 
guas biblias. Pero estas últimas palabras han desaparecido desde 1525 
ó 1580. 

Con respecto é las catorce ciudades de la segunda parte de 
la tribu de Judà, basta hacer una sola ciudad. de vAdullam-Soco, 
para hallar el número exacto de catorce ciudades, pues la disyun- 
Uva y, que se lée en los nombres de todas las otras tiudades de 
esta parte, falta entre los dos nombres de està. 

En las otras partes de esta tribu no hay alguna dificultad en 
el número de las ciudades, y solo nas resta hablar del número de 
las ciudades de Aser, Neftali y Zabuluon. 

Josué cuenta veinte y dos ciudades en la tribu de Aser, cuan- 
do por la enumeracion pudicran contarse veinte Y cinco ó veinte Y 
seis. Pero tomando ú Bet-Dagon por la casa ó templo de Dagon 
situado. en los limites de esta tribu, ú Jefiahel por un valle, à Ca- 
bul por una region ó distrito, ú 'Rolob por una sola ciudad cuvo 
nombre està anunciudo. dos veces, quedarà el numero exucto de vein- 
te y dos ciudades. . 

En la tribu de Neftalí, en la que Josué no cuenta mas que. 
diez t nueve ciudades, es muy fàcil reducir à este número los vein- 
te y tres nombres que contiene la enumeracion que él mismo hace. 
Al efecto, basta red ir los. nombres que no estàn separudos por ta 
disyuntiva y, y así se leerà Assedim-Ser, Arama-Asor, Edrai- Ea- 
hasor, y Magdalel- Horem. i 

Pero en la tribu de Zabulon es muy dificil reducir los diez y 
ocho nombres que contene la enumeracien à las doce ciudades que 
Josué le asigna, sino es que se huga una sols ciudad de Remmon- 
Amtar, y una sola de Catet-Naalol, que se quite del número de 
las ciudades à Sared, Meralà y Debbaset, y que se separe de es- 
ta tribu le ciudad de Daberet que se asignó à los levitas, y que 
estando situada en los confiues de Zabulon y de lssacar, se asig- 
na ya à la una, ya à la otra de estas tribus, Y acaso no peitene- 
ciu propiumente 8 ninguna de las dos. 

Esto puede bastar con respeto à los nombres de aquellus ciu- 
dades que pueden reducirse de dos à uno en la descripcion de la 
division de las tribus. Por lo que concierne'é las otras tribus cu- 
yo número de ciudades no fijó Josut, no eseste el lugar de hablar 
de ellas. 

En cuanto ú las cuarenta y ocho ciudades asignadas ú los sa- 
cerdotes y levitas hay mucluas cosas que examinar, tanto para con. 
ciliar. sus diferentes mombres, como para fijar sus números. 

Los sacerdotes y levitas estaban divididos en cuatro fumilias, é 
saber: la de los sacerdutes descendientes de Aaron, y las de los le- 
vitas descendientes de Cant, de Gerson y de Merari. 

Josué en el capitulo xvi da é los hijos de Aaron nueve ciu- 
dades de las tribus de Judà y de Simeon, y cuatro de la tribu de 
Benjamin, que hacen trece ciududes. A los descendientes de Caat les 
da cuatro ciudades de lu tribu de Efraim, cuatro de la tribu de Dan, 
y dos de la media tribu de Manasses hàcia este lado del Jordau, 
que hacen diea ciudades. Da ú los descendientes de Gerson, dos ciue 
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dades de la media tribu de Munasses del otro lado del Jordan, cua- 
tro de la tribu de lNsacar, cuutro de la tribu de Aser, y tres de la 
tribu de Nettali, que suman trece ciudades. Ultimamente da 4 log 
descendientes de Merari cuatro ciudades de la tribu de Zubulon, cun- 
tro de la tribu de Ruben, y cuatro de la tribu de Gudj que hucen 
doce ciudades, 

Lus trece ciudades de los hijos de duro: las diez de los des- 
cendientes de: Caut, las trece de los de Gerson, y las docé de los 
de Meruri, sumaÀ el número de cuarenta y echo ciududes fjado en 
el libro de Josué xx, 39, y en el de los Númeres xxxv, 6 y 7. 
El capítulo xxi del libro de Josué comprende la exacta enumera- 
ción de los nombres de todas estas crududes. Pero en el primer li- 
bro de los Paralipómenos capitulo vi en que el sagrudo escritor se 
propuso referir lu enumeracion de las mismas ciudades, faltan al- 
guras, no solamente en todas las biblius griegas y latinas que ho- 
Mos visto, 8io B8cuso tiunbien (1) en las hebreus dec. 

Vamos pues à dar todos los nombres de las -ciudadeg levíticast 
segun la edicion Vulgata tatina, por no detenernos mucho en las di- 
ferentes lecciones de las otras versiones. 


Ciudades sacerdotales, é .ciudades dadas ú los hijos de Aaron. 


Josué, xx, 13. y tiguiontes. l. Par. vi. 57. Is gaiguientes, 

1. Hebron, y : 1. Helron, ) 

2. Loi:na, I 2. LoUna, 

3. Joter, 3. Jeter, 

4. Estoino, Nueve ciudades de las dosi 4. Extemo, . 

5. Holon, tribgs de Judà y do 8: l'3. Helon, En van Du L Judú y 

6. Daiir, meun. V i. 6. Dabir, ESE as : 

7. Ain, 4. Asau, 

8. Jeta, sozss cosa Baseus sa 

9. Bet.sames, . 9, DE J 
10. Gubaon, Ne deci ció dl 
ll. Gabue, Cuatro ciudades de la tri.l ll. Gabee, ge Gra da Benjamis. 
12. An tot, bu de Benjamin. Y 18. (12. Almat, o 
13. Alman, 13. Anatot. 

Suian trece ciudades. Y 19. Trece ciudades V €0. 


Ciudades levílicas dadas ú los descendientes de Caat. 


Josué xxi. 20 y siguientes. 1 Par m. 66. y siguientes. 

1. Siquem, 1. Siquem, 

9. Gazer, Cuatro ciudades de lej 2. Guzer, De la tribu de Efraita. 
8. Cibsuim, tribu de Efraim, Y 22.) 3 Jecmaam, Y 66. 

4 Betoron, 4. Betoron, 

De Dlecos — p.e a 'Metaents Gemètterenió i 

6. Gabaton, Cuntro ciudades de lal......... ...e..e ea : 

7. Aialon, tribu de Dan. Y 24. T. Helon, De la tribu de Dan... 
8. Get.reimmon, 8. Get.remmon. 

9 Tanac. Dos ciudades de,la media 9. Aner, Do ta media tribu de Ma. 
10. Gef.remmou, tribu de Muna3es. Y 25.110. Daalun, nasves. Y 10. 


Suman diez ciudades. Y 26. Diez ciudades. Y 61. 


Es 'necesario advertir que estas diez ciudades no perteneciam 
todas é la media tribu de Manasses, como parece del primer libro 


tç 


(1) "Los nembres de estas ciudades fultam efectivamente on el hobreo Y en la Vul- 
gata. 
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de los Paralipómenos vi. Y 61, pues las cuatro primeras eran de la 
tribu de Efraim, como se ve en el V 66, las cuatro siguientes de la 
tribu de l)an, como consta del texto de Josué, y solemente las dos 
últimas fueron de la media tribu de Manusses, como consta del V 70. 


Ciudadest levíticas dadas ú los descendientes de GQerson. 


Josué, xxi. 27. y sig. 1. Par. vi. 71. y sig. 
). Gaulon, ES l. Gaulon, De le tribo de. Ma- 
3. Bosra, 97 / 1 2. Asturot, nanes. ii. 
3. Cesion, : 3. Cedes, 
4. Daberet, Gletre as 4. D.boret, De fe ade des 
: ell Ú 99 : 5. Ramot, sacar, VÇ 72. 
. Engantim : 6 Anem, 
71. Masal, i Cuatro cindades del i. Moral, 
Abdon, Gi de Re 8. Abden, De la tribu de Aser. 
10. Retats 31. 0: Ras: LE 
11. Cedes, Tren ciudades da lalll Cedea, : 
33 Hammaot.Dor, tribu de Neftalill2 Hamon, De la tribu de Nof. 
13. Cartan, V 39. 13. Cariataim, tali. P 76. 
Que hacen trece ciudades. Y 33. Trece ciudades. Y 62. 
Ciudades levíticas dadas ú los descendientes de Merari. 
i i a Xil. M. Y sigg. l 1. Par. vi. 17. y sigg. 
3 : Cuatro eiudadem del ci trceteeecteeeeens I i 
3 Da la tribu de Zabul a RI TT De la na de Za 
DU i Jon. V 35 1 83. Remmono, bulon. 77. 
: at I L Le 
. Bosor, . ' 5. Busor, 
: der aa aia de retes 6, Jassa, De la tribu de Ra 
. Jetsen, Y 36 7 Cademot, ben. V 178. 
: Umieel É 8 Mefaat, 
. Ramot, si 93, Ramot, 
10. Marain, deroga: d10. Manaim, De la tribu de Gaè 
- Hom en, Y 37 Ce en L El Sun Y 80. 
4. J 'ZeT, ' 3. Joezer, 
Que hacen doce ciudades. V 38. Doce ciudades. Y 63. 





Hay pues seis ciudades levíticas ó sacerdotales que faltan en el 
texto del primer libro de los Paralipómenos: à suber, dos ciudades 
sacerdutales, una de la tribu de Judà, y otra de la tribu de Benjamin: 
dos ciu-tades Leviticas de los descendientes de Caat, que ambas son 
de la tribu de Dan, y dos ciudades leviticas de los descendientes 
de Merari, que son de la tribu de Zubulon. Por el texto de Josué 
es fàcil conocerlus y suplirias. 

Hasta aquí todas nuestres investigaciones han tenido por objeto el 
número de ciudades, y de lh comparacion de estos diferentes tex. 
tos hemos deducido, que cuando Josué pone un nombre fjjo y cierto, 
es necesario concervanle, que es la primera Taps que pusimos. 

La segunda regla que tiene por objeto los diterentes nombres 
de una misma ciudad, no tiene ménos dificultades, ni exige ménos 
trabajo. Se pueden notar algunos ejemplos en la enumeracion de las 
cindades de la tribu de Simeon, aiguuos otros enla de las ciudades 
sarcrdotales 6 levíticas, Y ulrunos otros muy fàciles de conocer en 
otros diversos lugares de lu Bibliu, sin embargo, todavia quedarà 
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un gran numero que es muy dificil conocer, Y que acaso no se co- dado algu. 
noccrà jainas. a 

Entre las trece primeras ciudades de la tribu de Simeon, se ve jugar. a 
elaramente que Selimm, que desde luego se cuenta entre las de la tribu 
de Judà, es la misma que Sarohien, que se quitó de las de la tribu 
de Judà para larla é la de Simeon, y que es tambien la misma que 
Suarin nombrada entre las de Simeon en el primer libro de los 
Paralipómenos. De la misma manera Lebaot, Bet-lebaot, y Bet. 
berai son tres nombres de una misma y sola ciudad. Así tambien otra 
sola ciudad està anunciada por los nombres de Sensenna, Haser-susa, 
y Hasar-susin: otra bajo los nombres de jMedemena y Bet-marca- 
bot: otra bajo los nombres de Cesil, Betul, y Batuel: otra bajo 
los nombres de Tolad y El-tolad: así tambien Jim y Esem son 
una sola ciudad nombrada Asem, Asom, ó lim- Esem: y nadie deja de 
ver que entre las cuatro últimas ciudades de esta tribu, Elter, Afer 

Etam son una misma ciudad (i). Les otros nombres convienen 
La ients entre sí, pero ya al menos se han visto algunos nombres que 
aunque diferentes y muy deseimejantes, pertenecen no obstante à una - 
misma ciudad. 

Tambien es necesario advertir que Ain y Asan se corresponden 
en los textos de Josué y de los Paralipómenos, y se cuentan per una 
sola ciudad levítica. Sin embargo, estos dos nombres designuan ciere 
taunente dos ciudades diferentes, como se puede ver en la enume. 
racion de las ciudedes de la tritu de Judà, en donde Aina y Asap 
estàn colocadas en dos partes ú ferentes: Aina (2) en la primera pure 
te cn que hay veinte y nueve viudades y ÀAsan enla cuartu en que 
solo hay nueve. Ésto se ve aun mus claramentc en la euumeracion 
de las ciududes de la tribu de Simeon, que se tomaron todas de 
la de Judà: porque en el texto de Josué, entre las cuatro últimus de 
la tribu de Simeon se hallan como dos ciudades distintus Asan y Aen, 
que cs la misma que Ain, y del mismo modo en los Paralipòmenos 
Aen y Asan se cuentan como dos ciudades diferentes en las cinco 
úliimas de la tribu de Simeon. Y 8ipuesto que entre estos dos nome 
bres es necesario elegir uno que correspondiese a la ciudad que es 
la única de las dos que se cuenta entre las ciudades leviticas, hemos 
conservado é Asq12. porque esta ciudad es lu uuica de estas dos que 
ha tenido dos nombres, llamàndose Aina en la Vugata una vez so. 
lamente, es decir, en el texto de Josué, donde los Setenta han leido 
Asa, y las otras biblias griegas Aza, porque en los Paralipómcenos 
Ju misma ciudad es llamada Asan así enla Vulgata como en los Ses 
tenta, y en todas las biblias griegas, latinus, y acaso hebreas (3). 

Aun resta un número imuclio mayor de que es imposible tener 


(1) Podria mejor decirse, que supuesto que el primer libro de les Paralipómenos 
Guenta cinco ciudades, cu:ndo el de Josue mo cuentu mas que Cuatro, es inuy vero. 
símil que Etan, cuyo nambre en hebreo es i muy diferente de Eler 6 Atur, ses 
tamtirn una viud d muy distinta de in que se llama Eler 6 Ator, y bien podr: ser 
la rmiana que T'guen de la que volaimente se habia en ls Paratipúmenos (v., 32), 
Co'nparando esta texte con el de lu version de los Setenta:de ia edicion coimpluteuse, 
y non el de la edicion romana de la imisma version, dehe conjeturarse qua en estos 
tr.a tartas s6 ievia origiuatmente, Etecen. (2) ÚU mas bien en esta enameracion se 
Joe 4en que N. Nanson supone ser la misma que din. (3) Esfectiramenlte 86 lé0 tu. 
bien Asga en el hebree. 
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algun conocimiento. Porque habiéndose escrito los libros de la Bi. 
bliu por diferentes autores en tiempos muy diversos, hay entre ellos 
distancias de quinientos, de id mil, v de mil y quiniento3 aios. En es- 
te intervalo los Hebreos, llumados Ieraelitus ó Judios, fueron mu- 
chae veces dominados por los extrangeros, Ó transportados à pai- 
ses remotos, y es imposible que no se hayan hecho muchas varia- 
ciones en su idioma y especialmente en los nombres .de sus ctu- 
dades. Esta es la razon porque eu los libros de los Jueces, de los 
Reyes, de los Paralipómenos y de los Profetas, hay muchos nom- 
bres muy diferentes de los que se encuentran en el libro de Jo- 
sué, en el de los Números, y en los otros primeros libios del An- 
tiguo Testamento, aunque se pueden seialar algunos que convienen 
en la designacion de un mismo lugar. 

He aquí una prueba: Josué en el capítulo xix numera las vein- 
te y nueve ciudades de la tribu de Aser, y en el capítulo prime- 
ro del libro de los Jueces, se reprende ú los descendientes de Aser 
por no haber destruido las ciudades de Acco, Sidon, Ahalab, Aca- 
"gib, Helba, Afec y Rotob. Luego estas ciudades eran parte de las 
de la tribu de Aser, y los descendientes de Aser no las habian desg- 
truido, ni exterminado 4 sus habitantes como se les mandó expre- 
samente por el Senor. Pues no obstante, entre todas las ciudades de 
Aser no se encuentran ni Acco, ni Acasib, ni Ahalab, mi Helba: 
A 'no ser que Acsaf sea la misma que Acco, Acasib la misma que 
Acziba, Aha'ab la mismu que Labanat, y Helba la misma que Elmelec, 
6 la mísma que Helcat. Mus sea de esto lo que fuere, yu se ven 
en este primer capitulo del libro de los Jueces algunos nombres di- 
ferentes de los que se encuentran en Josué y casi enteramente de- 
semejuntes, aunque correspoaden los unos à ls otros. Aun hay otros 
muchos de este género en este inismo cupítulo y en otras partes 
que se notaràn en la tabla. 

V. No hay noticia alguna. de la situacion de las ciudades en todo 
le a el Antiguo y Nuevo Testumento, y apénas se encuentra una ó dos 
regla que —distancias de un lugar é otro, y muchos se pueden conocer por las 
concierne é relaciones de los unos con los otros, Y como ninguno de los anti- 
l uporicion guos nos ha dejado la situacion verdadera Y natural de toda In Ju- 
ae dea ó Palestins, esto es, ninguno ha descrito exactatnente sus cos- 

tus, sus puertos, sus promontorios, sus fuentes, el curso y rodeos del 
Jordun, y de sus otros rios grandes y chicos, las cordilitras de sus 
montes, la longitud, latitud y cxtension de sus llanuras y valles, ea 
qué lugar estaban situadus sus ciudades, qué distancia habia de sus 
costas ú las orillas del Jordan en todas sus partes, V eu qué luga- 
yes era esta distancia mayor ó menor, ahora es muy dificil y casi 
imposible dur un perfecto mapa de este pais, y colocar en él to- 
dus sus ciudadegs en su propiu y verdadera posicion, y en sus mu 
tuus relaciones con los, lugares circunvecinos, de manera que si se 
quieren seguir las reglis severas de los geògrufos, se dira con ver. 
dud que ni aun se ha dido, ni se darà jamas una descripcion de 
la Tierra Santa ó Palestina en que haya un cierto número de 
Sicionues perífectamente exactas. Porque hasta ahora los que han da- 
do mapas de la Judea ó Palestina, casi todus hun creido que les 
era libre seguir sus propias ideas en la posicion de las ciudades. 


- 
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Nosotros hemos seguido un método diferente sacado del orden 
mismo que la sagrada Éscritura nos presenta en la enumeracion de 


las ciudades. La enumeracion de las de la tribu de Simeon repe- 


tida tres ocasiones y siempre en un mismo -órden, con el mismo nú- 
mero y los mismos numbres, nos persuade que en cierto modo p .- 
demos deducir de aquí el orden de su posicion. A mis de esto no 
hemos despreciado algunas noticias que nos han transmitido los qutu- 
res profanos, à Cuyo testimonio no nos hemos su3crito absolutamen- 
te porque apénas se encuentran dos que estén conformes. 


Én cuanto 8 las diferentes partes que es necesariu distinguir 


en algunas tribus, no hay alguna dificultad. Josué distingue Once par- 
tes en la tribu de Judà, dus en la de Benjamin, dus en la de S:- 
meon. De esta distincian de partes de algunas tribus, hemos formu- 
do la regla, de que es necesuario distinguir exactamente las lifereu- 
tes pa que dividen las tribus, de suerte que cada parte tenga 
sus limites particulares, Y comprenda el número de ciudades que le 
es propio, y es de admirar que ninguno de los que han dado ma- 
pa3. ó descripciones de la Judea, huya notado esta distincion 9 ha- 
ya hecho algun uso de ella.: 


TOM. SXUT. 51 


VI. 

Av icacion 
de ls cuarta 
regia que 
Cconcierne 4 
Va di tint on 
Ge ji pres 
de 4 guua 
LrIUU. 
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TABLA GEOGRÀFICA 


DE LAS PROVINCIAS, CIUDADES, Y PUEBLOS, RIOS, TORRENTES, Li: 
o GOS, MALES, ISLAS, MONTANAS Y VALLES, 


DE QUE SB HABIA EN LAS DIViNAS ESCRIUURAS. 
A 


A saua y Perfar, rios de Damasoo. dos brazes, segun pereca, del rio Crisorroma, 
que bana é esta ciudad. 4 de (os Rey. v. l2. Si:aò. 8yr. 

Aharim, montaias en la tribu de Ruben. Num.. xxvn. 12. xxi. 47. y 48 Los 
mon'es Fougor y Nebn forman parte de cias, y la cumbre del Nebo ac llama Fas. 
ge. Num. xxm. 1t. 28 Deut. xxx. 43. y xxaiv.,l. Cau. Tier, Sta. M. XLII Man. 

Abdon, eiudad de la trihu de Aser. dada 4 los levitas de Gerson. Jes. xxi. 30. 
y l. de les Per vi 14. Parece ver esta la misma que Ahran, neimbrada en las onu. 
meracion de las ciudadea de la tribu de Axer JJos. xix. 28. Nicolas anson piense 
que en la misma que Madon, ciudad real de la tierra de Cansan, (Ju. m. l. y 
xn. 19: y fumdu 84 conjetura en que no pr ibe en este nombre mas que la mu. 
tacion de B en M, y ls traspo-icion de la vocal A, pero se equivoca, porque aun. 
que en el hebreo sean semejantes Aúdon y Alran, no lo son Abdon y Maden. Tier. 
Bta. 8. 

Abel, en hobreo Abel Reramin, es decir, Abel de lat viàns para distinguiria de 
Jaa otras del mismo nontre que han de soguir, es una ciudad de ia media tribe 
de Manasses al orients del Jordan. Juec. xi. 34 S G-rónimo la llama Abele, y de 
ah: viene que Nic. Sansen le haya dado el nambre de Abelli: en su mapa. Tier Sta. 8. 

Abela, npellidada Bet. Muiaca, ciudad de In tribu de Nuftali, 3. de los Rey. xx. 
14. y eigg 6 lx que hi Vu guta lana Ahlel.Caga de Hasra, que es lo que signi. 
fica Bet. Manca. 3. de ls Rey. xv. 20. y 4 de lus Rey. xv. 23. El autor de los Para. 
lipómenos la nombra Abcl.main, es decir, Ahel de las aques. 2. Parel. xvi. 4. N. 
Sansen la llumó tambien en su 'napa Abel. M:ara. Tier. Sta. 3. 

Abel.bet Maice, 6 Abel.caga de. Hnaca. Veu Aiéla. X 

Abei-grande, 6 la grande Avel. Los Setenta leyaron Aben, que signfica piedre Y 
en ente sentido es la gran pvedra, eobre la cual domcunsó el arca del Senior en d 
el campo de Josué Boteamita. l. de los Rey. Vi. 14. 18. Vén.e Betsames, ciudad 
de Judà. 

Abel maim, 6 Abel de las acues. Venee Abela, 

Abel mehula, ciudud de la media tribu de Mun 183888, al occidente del Jordan, es 
una region lixmada Tebotà Juec. vu 23. y 3 de los Rey. iv. 12. Lu Vuigata la 
prenhra fambien 4hel menla 8. de los Rey. xix. 16. Tier. Sta S. Mon Sal. 

Abel.mehula, putria del profeta Elixco. 3. de los Rey. xix. lt. Vénar Abtel.mebula 

Ahel satim, lugar rituado en la tribu de Ruben. Num. xxxmi. 49. N. Sansem le 
pombra Abel.actbrm y Abhbel.autha'm. Este lugar parece ser el inisino que en otra pare 
te es nombrado Se im. Num. xxv, l. La Vuignta le llana tambien Setm. Je. n. 
) y m. l. Miquéss vi. 5. N. Sunson le llama Seth:m, y lo supone diferents de 
Abel Satim. 

Ahel.buen, es decir, la piedra de Buen, lugar situado en la trihu de Benjamia. 
Jos. xv. 6. y xv i: nosotr-s deterininumaa aquí su posicion por el mapa de N. Sansoa, 

4 Bea, ciudad de ia tri u de lsacar. Jus xix. 20. Tier Sta. S. 

Ab'lina, provincia de la Siria, de In que fiué Lisanias tetrarca, Y que segun ps- 
. fece, tiene por capitul- la ciu'ud que Toloimeo l ama 4h:la de L'santas, Y que el mis- 
mo eoloca entre l)amasco y Helivpulis. Tol. Calinet piensa que podrà ser la mm. 
ma que Hoha de la que se habló en el Génesis, xiv. lò. y que algunos ejempiares 
de la version de lea" Setenta lilaman Cobal Sir. Rein. de Her 

Atimael, hijo de Jvetun. Calmet le da su p:rticion haciu el rio Melas que core 
ge en la peguoba, Asiuegia, Cen. z, 28. y l.de lva Peral, 1. 23. Part. Tiar. 
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Abren, ciudad de la triha de sor. Jos xx. d). que parece ser là misma que 
dòdon. Jos. xxi. 50. Véuse Abdua. Tier. Sta: NS. 

Acad. viudad edificada por Neimrod en la tierra de Senzar. Gea. x. 10. Par. Imp. 
de los Pers. 

Acain, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv 57. Tier. Sta. M. 

Acaron, ciudid de los Filisteos J)8. xi. 3. que tocó en .a distribacion 4 la tribu de 
guda. Joe. xv. 45. Jue:. 1. 18. y.l. de ler R-y. v. IU. vu. 14. mv. 53 y 4. de 
dos Rey i 2. y 3. y l. de los Ma: z. 39. Calimet, y N. Sunson en su ladice 
Geugràfico, suponen que es la nina que A-ron, que fue deda despuen é le tribu 
de Un. Jos. xix. 43. Y eu efecto, en el hebreo este nombre se escribe der mis. 
mo modo, Y a8: tam vien lo hin leido los Setenta, mas con todo eso, N. San-on 
en su mMipi. supone que Acroa ex diferente. 'l'ier. Sta. M. Can. Mon. de Sal. 
Bein. de Her. I : 

Acasib, ciudad de la tribu de Asér. Juec. 1. 31., parecs la mtsma què Acziha con. 
tada e1 lu enumeracion de las ciudad:s de la tribu de Aser. Jos xic 29. En ol he. 
breo xe hallan A:azihb y Arzihe. Veansa las notis. N. Sanson y Calinet piensan que 
es Ec dipe, de la que hablan Josefo, Pliniu y Tolomeo. Tier. Sta. S. 

An, ciadud de la tribu de Aser. .Jaec 1. 3l. Tolos convienen en que ca la 
Iisima que los antiguos geografos nembraron 470, y que despues fuó llemada Te. 
lemaide. Stef Plin. N. Sanson supone que es la misma que Ajuf, nombra. 
da em la enumeracion de las cindudos de la tribu de Aser. Jes. xix. x5 Véanm 
les notas. Cailmet obuxerva que alganos mun mcritos griegus en lugar de -jaf, tie. 
Ben A on, que bien podra ser la inieina que 4-0. Y la Vulgata nombra é Ajuf en 
otra pirte, A78a/. Ji8. mol. y xu. 30. Mas en el hebreo hay gram diferenci: en. 
tre A'af ó Aceaf, y Aco. Cilmet juzga que no es la inisma ciudad. Vense Acseb, 
Tier 38tu. 8 

Acaya, provincis meridional de la Grecia cuya capital es Cerinto. HerÀh Apest, 
Xvilu. 19. y Eptatolas a toe Rom. 1. y 2: ú los Corint. y l. ú los Tesulon. Vés. 
Be el mapa de los viugos de los A 'óstoles. 

Acor, valle situnda cerca del Jordan en la tribu de Benjamin. Jes. vi. 34. 36. y 
xv. 1. Tier. Sta. M. 

Ace1É, ciudad real de la tierra de Canaan, J.8. xi. l. y xnm. 90. 4 la que la Vul. 

sta en otro lugar llama Araf, originado de que la'pronunciacion de la CS de los 

ebraos es semejinte é ls pronuuciacion de la X de lou Luatinos. Esta ciudad se 
balla en la tribu de Asér. Jos. xix 25. Nicolas Sanson supone que es la misma que 
Aco. Vénnse las notas, mas Calinet la supone diferente. Véuse A o. Tier. 8ta. 9. 

Aezgib, ciulad de la tribu de Judea. Jos. xv. 4 . Tier. Sta. M. ' 

Aes'ba, ciudad de la tribu de Asér. J)s. xit. 293 la misma segun parece que Aca. 
Nib. Juec. 4 3l. Véase Acazib y tus notas. Tier. Sta. S. 

Acrabetene, llamada en la Vuigata Acrahatane. 1.0 de Ina Mac. v. 3. Calmet juzga 
que es le montaia de Acrabin ó de tos Escorpiones, al Mudiodia de la Judea. Vea. 
mo Cuesta de los Esrorpiones. Rein. de Her. 

Acrom, ciudad aplicada 4 la trihu de Din. Jos. xx. 43. Vénse 4caron. Tier Sta. M. 

Adadu, Ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 22. Tier. Sta. M. 

Adnd. Remon, ciudad aituada cerca dr Magedo, en la media tribu de Manasses de 
este lado del Jerdan. Zacar. xi. 1l. 'Tier. Sta. S. 

Adamt, ciudad real de Pentàpo:is. Gen. z. 13. xiv. 3. 8. Dent. xxiz. 23. Can. Tier. 
te. M. : : 

' Adami, que es tambien llamada Neceb, es una ciudad de la tribu de Neftalí. Joe. 
xix 33. Tier. Sta S. 

Adar, ciudad fronteriza meridional de ta tribu de Judí. Num. xrxiv. 4., é la que 
Jjama tambien la Vulgata A (dar. Jos. xv. 3. Can. Tior. Sta, M. 

Adarza, ciudad de la tribu de Lfraim, l. de les Mic. vn, 40., é quien le Vulga. 
ts llama tambien Adazser en el misino capitulo 45., pero el griego aolainente la 
llama Ada2a. 

Adazer, vénse el artículo précedente. 

Adbéel, una de los hijon de lunael que se establecieron en la Arabia. Gen. Xry. 
13. 1. de los Paral. . 29. Vense lemarlitas. 

. Addar, Ciadad fronteriza meridinnal de la tribu de Judé. Jes. xv. 3. Vóase Adar. 
Tier. Sta. M 

Adiade, N. Saneon la crée situada cerca de Modin en la tribu de Dan, l. de les 
Mac xi. 33. El griego la llama Adida, y Caimet la tiene por la misma que Adus. 
dl. de los Mac. zu. 13. Véase Aus. 

Adithaim, ciudad de la tribu de Judé. Jet. xv. 36. Tier. Sta. M. . 

A dom, ciudad que, srgun ei texto hebreo, esta al lado de Serthan cerca de Esci: 

tópolis. Jes. iu. 16. Véase Sartbun. 
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Ademmim. Vénve Cuesta de Adominim. i 3 

Adur, vindad de la tribu de Judé.eCalmet piensa que es ls llamada Adures en d 
libre segundo de los Paralipómenos, x'. 9. 

Adoram, hijo de Jectan. Vesse Aduram. 

Adrac, N. Sanson cree que la ciudad de Edrai esté tambien designada con este 
mombre. Vénse Edra:. 

Adrumete, de la cunl ee habló en la Vulgata en el libro de los Hechos apostó. 
licos, xxvu. 2., es lu capital de la provincia Bisacema en la Africa, pero en el grie. 
EU se lés Adremita, que es una ciudad imaritima de Misia en la Àsia menor, y 
este inodo de leor parece que comviene mejor con la narracion de 8. Pablo en el 
Capitu o citucs 

Adulam, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 35. N. Sanson y Calmet la supo. 
nen la misma que Odullam, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. 15. N. Sanson 
piensa que el nombre de Sore que se encuentra despues de Adullem en el texto 
de Josur xv. 35, forma parte del nombre de esta ciudad, de manera que je debe 
jeór Adullam-Soce, pues en su concepto solo as: se completa el número de cator. 
Ce ciudades seòalado en el V 36. Vénnse las notas. Calmet juzga que estas sop dos 
eiudados diferentes, pero cohviene con N. Sanson en que Odullam es la misma que 
Odollan ciudad muy célebre de la tribu de Judé. Vénse Odollam. Tier. Sta. M 

Aduram, hijo de J-ctan que Calmet supone que habitó en Mesopotamia, Olea. z. 
97, y al que la Vuiguta llama A./eram en los Paralipómenos. l. de las Par. i. 21. 

Aduram ciudad de lu tribu de Judé de la que se habió en el libro u de los Pa. 
ralipómenmos 11. 9. Vésse Ador. 

Adus, ciudad que N. Sanson supone que esté en la tribu de Efraim, l. de les 
Mac. xim. 13. El griego la llama Ad'de y Calmet juzga que es la mama Adiade, de 
la que vamos a hablar. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Aclam, MRlath, dEmat, Vénse Elam, Elath, Emaltà. I 

Aen, ciudad de la tribu de. Judé. JJos. xv. 39. Fué despues cedida é la tribu de Si. 
meon. Joe. xix T. La Vulgata en este lngar la llama A:n, 4 quien la misma Vuigata 
y el hebree en el libro de Jusué la cuentin en el número de las ciudades sacerdotales. 
Joe. xxi 16. Mus ta version de los Setenta lee, 424, y segun el texto de ios Parali. 
pómeneR està fué Asax, otra ciudad de la misma tribu que se dió 4 los sacerdotes, 1. 
Por vi. 59 Vénse Aran, y lus notas Tier, Sta. M. 

dEnganin, vense Enganin, viudad de la tribu de Judé. 

(Ennom. Vense Ennon. 

Afara, ciudad de la trihu de Benjamin. Jos. xvi. 23. Es mombrada 4/ers en d 
mapa de N. Saneon. Tier. Sta. M. 

Af.c, ciudad dela tribu de Aser. Jos. xix. 30. Juec. 1. 31. N. Sansom la coloce 
Gerc. de Ama T'ier. Sta. B. 

Àfer, ciudad real de los Cananeos. Jos. zm. 18. Nic. Sanson asegura que es la misma 
Alfer, qu esté situada cerca do Jezrael en el territorio de lsacar. l. de les Rey. xxx. 
J. Tier Sta. S. 

Afec, que Calmet asegura estar en la Celesiria, 3. deles Rey. xx. 26 y 4. de les 
Rey x 17 y N.Xanuon supone que eu la des la tribu de Jeacar vénse Afeca. 

Afre, que Calmet anpone estar en la tribu de Judú cerca de la piedra del socorre. 
1. deluvs Rey. 1v. 1. N. Sansen no habia de ella. 

Afora, viudad dela tribu de Jadé. Jos. xv. 3.. Tier. Sta. M. 

Afr 1, otra ciudad que N. Sanxon cree ser la misma que Afec de la tribu de lIsa- 
enr, y l'atmet pre uimo que podré ser la misma que Afec. de la Celesiria. Jos. Xin 4. 

Aferera, cindad de la triba de Efraim, que no ae encuentra nombrada mas que es 
el gri go en el primer libro de los Macabees. xi. 34. N. Sanson la llama A/ferime. 
T.e-. Sta. M 

Africa, una delas cuatro partes del reundo, situada al mediodía del contimente eu- 
ropeo La Vulgata la llama sa. en el mismo lugar de lsatas, txvi. 19, en que el he. 
breo la nombra Ful, ucuso por Fut, que designa un pais de Africa. Taumbien es 
Nahum, ui. 19., donde la Vulsata pone Africa, en el heoreo esté Fut, vésnse Fut. 

Agarenne, vóuse el articulo siguiente. bo .. 

A.rareoe, dascendienten de A rehem por Agar, que hahiteron en la Arabia. l. de les 
Parul. v. 10. 19. Parece que son los mismos 4 quienes los Setenta y la Vulgata lla. 
manen c'ra pirte Avarenos Solmo Lxxxu. 7. El hebreo loa llama en este lugar Agrees. 
Veuse lemrelitas 

Agreoa, a81 nombra el Bebreo é los que los Setenta y la Vulgata llamsn Agerrses. 
Salm uxxxit. 2. Eston hubitaban en la Aribia y eran, segun parece, del nt 
mero de tos Iumnelitas descendientes do Agar. Vense Agareos. 

Avia: de euatra/herion, ne ibre que se dio é las -g 4a que Dios hiso correr desde 
Gudes al desierte de Din. Num. xxvu. Jé, Vease Cades. 
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' Aguas ae Maserefot y otras. Veanse nus nombres particulares. i 

A'alab, ciudad de la tribu de Axer. Juer. 1. 31. N. S:inson asegura ser la mismé 
que Lebanat. Jes. xx. 26. Veanse ins notar. Hay rin Cage gran diferencia en el he. 
breo cntre Ahalab y Labunat. Ve s6 Labanat. Tier. Sta. S. 

Ahaba, region del: Persia de le que se habió en Eudras vin 15. Algunos creen que 
es Adisbena. Escras hutla tambiem de un rio del mismo nombre, que corre húcia 
esiu region. vii 2t. y 31. 

A'.ion, ciudud de la tribu de Neftalí. 3. de les Rey xv. QO. y 2. Per. xvi. 4. La Vul. 
gais en otra parte lu llama Aiva 4. de los Rey xv. 29. 

Ahohutes, hubitantes de un jugar desconocido. 3. de los Rey. xzxu. 9. y 38. y 9. de 
des Par. x.. 12. y 29. y xxv.i. 4. 

A:alon, ciudad de lt. tribu de Dan, Jos xix, IQ Juec. 1. $5, que fué dada ú los levites, 
dos. xx1. 34., y à ia que la Vulgatu en otro lugar llama Helon. 1. de les Farul. vi. 69, 
Ter Sta. M. 

fiat, ciucud de la que habin Isaias, x. 38., y Calmet piensa que es la misma HlGi, ce. 
jolradu por Josue. Vense Haíj. 

Ailla, 4 uth, 6 Elm. Veouse ElntÀ. 

A'n, ciudad de ia tribu ue Simeon. Jos. xix. 7. Vense Aem Y Asan. Tier. Sta. M. 

Aion, ciuuud de la tribu de Neftal:. 4. de lo: Mey. av. 29. Véase Ahion 

Aldeas de Jair, 6 aldans de Bua.n en número de nesenta, de laa que se apoderó Jaif 
bijo de M nueses, Y que fueron ilamariia Con eu propio nombre Havotà.Jair, 6 aldeas 
de Jur. Nun xaxu. 4i. Dent. ma. 14 Joe. xiv. 30. N. Sanson no las ha sedalado mas 
que con el noimtre de Jair solamente Tier. Sta. S. 

Alejandria, ciudud céleure de la baja Lgipto, HecÀ. Apost. vi. 9. xvii. 24. xavi. L, 
eon cuya nombre tambien senalan los profetas la ciudad que el hebreo llama No, ó 
No ammon, ó Ammon No. Véuse No. Can. Lmp. de los Per. Viag. de los Ap. 

Alicarnaso, Véèuse Hnlicarnaso. 

Alimas, ciudad de lu tri u de (ad, l. de los Mac. v. 26, como la llama Calmet, pero 
Nio. Sanson la nombre Adimis, que es el nembre que le da la Vulyata, mas por el grie- 
go 80 ve que es volamente una terminacion del eblativo de plural cuyo nominativo 
podra ser Alemi 6 A:im:. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Almath, cindad de la tribu de Benjamin que fué dada é los sacerdotes. 1. de los Par. 
Vi. 60. En otro lugar ee llama tambien Almonm. Jos. xxi. 18. Veunse las notas. Tier. 
Sta. M. 

Almon, ciudad de la tribu de Benjamin que fué dada 4 los sacerdotes, Jos. xxi. 18, es 
llainada tambien en otro lugar AlmalÀ. ,. de los Paral. vi. 60. Véuse las notas. Tier. 
Bta. M. 

Altar del testimonio, levantado cerca del Jordan al poniente de este rio, per las tri- 
bus de Ruben, de (sad y la media de Munasses, inièntras se retiraban al oriente del 
misino rio. Jos. xxn. 10: este es el juicio de Nicolas Sanson. Tier. Sta. M. 

Altos lugures de Bial, eu habreo Bamot.Baal. Vease este uombre,. 

Alue, decima estacioun de los Iu-aelitas en el desierto. Num. xvxi 13. 14. Se ha. 
lla en ia dirsocion de la extremidad del mar Rojo al inonte Sinai, sobre lo cual no hay 
dificuitad ninguna. Can. xu4. Man. 

Amaad, ciudad de la tribu de Axer. Jos. xix. 26. Tier. Sta. 8$. 

Amalecitas, desceniientes de Amulec, hijo de Elsfuz y nielo de Esat, Gen. IxxvL 
$2. que habitaron en lu Arabia al Sur de la tierra de Cunasn. Can. 

Aman, ciutad de la tribu de Judé. Jo4. xv 2. Nic. Sanson juzga que la palabra, 
Soma, que sigue inmediatamente 4 Amau en la Vulgata, es parte del nombre de esta 
eiudad, que ebe liuumarse Aman-Same: porque crée que solo asi se puede eompletar 
e: número de veinte y nueve ciudades senaladas en el Y 32. Véunse las no as, -mas 
é pesar de todo esto, se lee en el hebreo Aman, y Sama como si fueran dos ciudades 
distintas: esta es la objecion que forma Calinet contra la opinion de N. Sanson. T'ier. 
tu. M. 

A mana, montana que N. Sanson asienta estar 4 la extre nidad septentrional de la 
media tribu de Minauses, al oriente tel Jordan, cerca de loa manantiales de este rios 

ro solo 46 hace mencion de ella ea el Cantar de los Càntares. iv. 8 

Amat, 6 Emat, Vease Ermat. 

Amatis, 6 pais de Emat: es decir el pais qua rodes la ciudad de Emat en Siria. 1. 
de los Mac. xu. 85. Véase E'nat, 8yr. 

Amateos, descendientes de Amat, hijo de Canaan, Y que Calinet los eoloca en Emat 
de Suria y sus cercanina. Gen. x. 18. Tambien ue ies encuentra nombrados Hamateos. 
1. de los Paral. 1. 16. Venxe E nath, Can. Svr. 

Ama, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 30. Tier. Sta. S. 

Amanitne. La Vulgata nombra tambien así algunas veces é los Amenilae. 3, de lot 
Mey. av, 31, Num. 1. 10, Vease Amenitas. 


408 GENGR iVIA SAGRADA, / 

Aimaue, lugar situada en la Judea. l. de los Mac. ix. 50. Se erée que pedré ser el 
nisme que Emaur. Vense Emaue. 

Ammonttas, descendientes de 4mmon, nacido del incesto de la mas jóven de las MH. 
jas de Lot, Gen. xix. 3-. E-tos habitabun al oriente de la media triou de Mànasses. 
de la otra purte ó al norte del Jordan. Can. Tier. Sta. S. 

Ammon. No. Véase No. 

mon. Vensa Hamon, 

mona, lugar de la derrota de Qog, Exeg. xxix. 16, que debe estar al oriente del 
mar (VÇ 1l., al que N. Sanson, suponiendo que se debe entender del mar Murrto, co. 
loca en la extremiiad meridional de la tribu de Ruben. Calmet, que tiene a Gug por 
Caimnbises, que pereció e . Ecbatana, cerca del Monte Carmelo, supone que es necesarna 
eoloear esto Ingar llamado Amona, al oriente del mar Mediterraneo. 

Amorreos, descendientes de Amor, hijo de Canaan. Gea. x. 16. Habitaron primeramen- 
te al poniente del imar Muerto, y se extendieron despue- al oriente del Jordau. Can. 

Amosa, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 46. Tier Sta. M. 

Ana, N. Sanson y Caimet supunen que 88 la mis na cindad 444 que se halla el dia 
de hoy colocada hàcia el Eufrates é Cuatro jornudas de B.gdad. 4. de les Rey xvi, 
34. y xix. 13. lea:. xxayu. 13. 

Anab. ciudad de la tribu de Judi. Ja. xv. 50. Tier. Sta. M. 

Anaharat, ciudad de la trihu dn lssacar Jos. tix. 19. 

Annmim, descendientes de Anam, hijo de Mesraim. Gen. x. 13. Calmet los coloca ea 
la Africa cerca de Goraimina, li que en 8u imaps es no nbrada (Barama. Part. de la Tier, 

Aunania, ciudad qie seg n N. Sanson esté colocada cerca de Jericó ce. in tribu de 
. Ber jamin. NeÀ. un. 32. A esta equivocadamente la llauna A4ama en su Endice geogré- 
Bco y en su inava. : 

Anatot, ciudud de la tribu de Banjumin. Jos. xxi. 18. y 1. deles l'ar. vi. 68 Esta "vé la 
patria de Jarem:as. Jevem. 1. 1. Parece re" la niuima que Nobe, ciudad sacerdotal de la 
Mmi:.na tribu, de la que se hace i:menèion bajo el reinado de Suul. l. Rey. xai. l. y mg. 
El gran sacerdote Àquiuelec habitó en Nube: l. Rey. xxi ls y despues que Abiatar su 
hijo cayó en el reinado de Saloinon, se dice que fué dospachado 4 Aautot, en la tier- 
Ta que le partenecisi 3. Rey. n 26: este de lugar a pensar que en el libro de Nehe. 
míns xi. 83. donde la Vulguta lée, Anatot, Nub, no eon dos ciudades diferentes, sino 
dos nombres de una misma ciudad llamada Anatot. Nob. Este es el juicio de N. Sanson. 
Tier. Sta. M, 

Anem, ciudad lóvitica de la tribu de Issacar. 1. Par. v:. T3. Parece ser la misma 
que Engannim Jue. xxi. 29. Vénse Engannim y las notes. Tier. Sta. S. 

AÀner ciudud levitica de la media tribu de Munasses, é la parte de ací dei Jordan. L. 
de los Par. vi. 10. Parece ser la misma que T'anac. Jos. xxi. 25. Vésie Tanac y las 
notas. 'lier. Sta. 8. 

Anfilópolia, ciudad de la Macadonia. HerÀ. Apest. xu. 1 Viag. de los Ap6st. 

Angé, montanas é la izquierda, es decir, al septentrion de la Cilicia. Judit, n 13. 
Calmet juzga que una de estus montaiias es el monte 4rge, que tiene la misma posicions 

Anim, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. BO. Tier. Sta. M. 

Antar, ciudad de la tribu de Zivulon Jo. xix. 13. N. Sanson astenta que es un 204 
brenombre de, Remon, ciudad de la miama tribu. Vense Remon y las notas. Tier. Sta. S, 

Antioquía de Siria, ciudad célebre corca de la cual se halla cl imonte Y el teimplo de 
Dafne 2. de los Mac. iv. 33. Hech. Apoet. xi. 19. y etros lugares. Syt. l ap. de los 
Per. Vi.g. de los Ap. 

Antioquía, de Pisidia, en la Asia menor. HecÀ. Apoet. xim. 14. Viag. de los Apóst. 

Antipútrida, ciudad edificada por Herúdes el (srande, é la que dió el nombre de ma 
padre Antipatro. Està situada entre Jeppe y Cesarea. HecÀh. Apost. xxi. 31. N. San. 
son gsegura que es la misma que 4/olonia Ó Apoloniédes, que estí, segun los anti. 
guos, en la misma posicion. Josef. Ptol Plin. llin. Segun Josefo, fué llamada intes 
Cafarsaba, de donda N. Sanson infiere que puede ser la mismu que Cafer-Saleme. i. 
de los Mac. vu. 3. Calmet jutga que Uafar-Salama es diferente, y que dehe estar cer. 
ea de Jerusalen, Tier. Sta Viug de los Ap. Rein de H-r En este úlimo mapa se 
equivocó el grabuador: es necesario leer Cafareulama, Apoloniddes, 6 Antipú'rida. 

Apadno, entre lo- do- mares, lugar donde debió perecer Àntinco Bpifanea Dan. xr. 
45. En el hebreo Paden, ue donde viene Apadao, sigmtica un campo dilutado: y asi 
equí Apadno designa la P'iretacene donde pereció Antioce Epifúnes: està provincia 
esté situada entre el mar Caspio y el golfo Pérxico. imp de lo. Pere. 
ua provincia do ls Siria, cuya capital Apamèa esté húcia el oriente. Jud. im. 

. Sir. 

Apolenia, ciudad de Macedonia. HerA. Agost. xvi. l. Viag. de los Ap. 

Apolonia, 6 Ant:p: tida. Vense Antipétrida. I 

4r, ciudad capital de los Moabitas. Deut. i. 9. N, Banson là cenfumde con Arsèr 
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Òalmet la crés diferente y asienta con bastante verisimilitud que Aroer esté en t-rmte. 
rio de li trinu de té id. Num xxai. 34. al accidenie -lei torrente de Arnon, y Ar a) 
oriente en el territorio de lona Monibitas. Véasa Aroer. Tir. Sta. M. ç 

Ara, provincia que 4 juicio de Calinet esté en la Media. Coinpàrese l. de los Par, 
V. 26. 6un 4. de los Rey. xvu 6. 

Arab, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 33. Tier. Sta. M. 

Arabim, dilatada region de l: Ania, donde primero se ezxtendieron los descendienteg 
de Cua, hijo de Cain, Gen. x. 1., Y despues los de Abraham por Agar y por Catura. Gen. 
quv. i y mg. Se distingue la Arabia Petrea, Y la Arahia deserta, alsur de la tier, 
ra de Canaan, y ta Arabia felig, que se extiende de,uur é norte desde el mar Rojo 
b.ata el golfo Persico. Part de la Tier. 

Araceos, descr ndjentes de Arac, hijo de Cunaan. Gea. x. 17. Calmet tos coloca hé. 
Gia irce, al piè del inonte Libano. N. Sanson juzga que ellos habituron primeramente 
hacia Petra, capital de la Arabia Petrea, por ig que esta ciudad ha sido tambien llg. 
mada Arcé, y el dia de hoy es todavia lliumada Herac, Can. Syr. 

, drac, ciudad edificada por Neimrod en la tierra de Sennaar. Gea. x. 10. N. Sanson 
, De 4 orillns dèl Tigris, junta de su union con el Eufrétes, .Par. linp. de 
os Per. 

, Arac, patria de Cusai. 2. de los Rey. xv. 32. N. Sanson no hace mencion de ella. 
Calme: piensa que es la misma que Arqui, que erée hallar en Josue, avi. À 

. Arad, ciudud real de tos Cananeos. Num xa. ol. y xev i. 40. Esta situada en la 
parte mas meridional de la tribu de Judé. Juec, 1. 16. N Sanson juzga que puede ser 
esta la misma que Hered. Jes. xi l4. 6ó Eder Jes. xv. 41. Tier, Sta. M. 
l Arada, vigésima primera estacion ó mansion de los laraelitas en el de-ierto. Num. 
xxxus 14. Parece que N. Sunson y M. Robert duponen que ee la misma que Ared, de 
la que se acaba de habiar. Calmet piensa que es Arada 6 Arad, de la cual se habió mucho 
úntes. Pero estos tres nombres Aradu, Arud y Adar, se escriben de manerss muy die 
ferentes en el hebreo, por otra purte nesotros hemos manifestado que Arada debe 68. 
tar colocada en medio de lx Aruebia desieria 

. Àpndeva, 6 habitantes de la isiu de Àridon, de la que se hublard en seguida. ES0qe 
xxvii. 8. Estos parece que descienden de Arid, hijo de Canaan.. Gen. tr. 18, Syr. 

Aradios, descen tientes de Arid, hijo de Cauaun. (fen x. 18 N. Gunson y Calmet 
los colocan en la ixla de Arvion, de la que sigue a hablar Syr. 

Araden, iula celebro cercaua é lis cuatas de Fenicia. l. de los Nac. xv. 93. 8yr. 

Arim, que N. Sunson 83 gura qua es una ciudid de la media tribu de Manasnes al 
oriente del Jordan, no es otra cosa, negun Cal:net, que el nombre nebreo que designa 
la. Siria y eu3 ha: itantas. l. de los Para:. un. 33. Tier. St. N 

Aram, hijo da Sam, cuYo- descen tientes habituron en la Mesopotamia y la Biria, de. 
signadus en el hobreo ls dus bajo el no:imbro de Aram. Gea. x. 22. Nom, xx. 7. le 
de los Paral, nm. 23, mas con la diferencia de que In M :sopotimi: es p rticularmen:'e 
llamada en el hebreo Aram- Naharim, es decir, la Niria de lon dos rios, esto es, entre 
el Eufrates y el Tigris: en lug:r de que Aram, volanente dicho, de-igna mas cemune 
ment: la Siria, que estú ul occidente del Eufréter. Veuse Mexopotam a y Siria. Part. 
de la Tier. . 

 Arama, ciudad da la tribu de Neftuli. Joe. xix. 36. N. San on axeg:ira que se le de- 
be juntar el nombre 480r, qua 44 iv 8igue ininediatamente en la Vulg ta, y eni inten- 
ts completar vl número de dioz y nuevys ciadades desgnadas en e Ç 38. Veun-e las no— 
tu. Sin embargo, en e. hevreo re leen Arzma y Arxor, comu si fuvran dos ciudades die 
ferentes. Vense Azor. Tier Sta. S. 

Arama, Ciudid meridional de la ticrra de Canann. V. de los Rev. mzx. 'Ò. acaso la 
Mis sa que Hlurma. que fuè separada del territorio de Ju:d8, pura dar-els 4 la tribu de 
Bimeon. Vease Harmr. 

Ararat. este nombre consarvado en la Vulgata en el enp. xxxvi de laaias V 898 ne 
exprexa por la mj8:na Con el de A:menia vn el 4. libro vo los Reyes, xix, 37 y en el 
Genesia viu. 4. Par. " 

roritus, los mismos que los Aronitar. Vease Aronitas. 

A túter, lug: r del cu4t se hubió en el libro 1. de lona Macahbeos v. 23. Muchos creen 
que ente palabra vine de la hebrea Arahot, que significa dos llunurte, y Calmet jug- 
gn que el lugar de que ne hubiu uqui es el gran Camp ., ó e, va le de Jesrae'. N. Sag- 
son no habia de este lugar. 

A bat:ta, puede mgniticar un hombre de Araha, que serà acaso el mismo lugar que 
Bernraba. 8 de loc: Rey. xa, 3l. verse Betaruba. 

A hé, 6 Curat.A'hé, antiguo nomure de Hebren, ciudad de la tribu de Judé. Jos. 
g:v. 15. Véase H:hron. Ter. Sta. M. 

Àrtelu, ciadao que N. sanson en au mapa la cotoca en ta tribu de lIssacar, sin ba. 


blar de olla en ay Jadice geegiéfico. solo se conoce por el testimonio de Eusobio P 


408 CENORAFÍA SAORADA, 
de S. 'Gerónimo que hablan de ella. Bomfrer crée que es la misma que Arbelas de 
le que se v3 4 hablar. Tier. Sta. 8. 

Abella, qua N. Sanson asients ser una ciudad situada en la tribn de Neflalí, 
Calinet juzga que esta palabra que se halia en el griego en ellibro 1. de loa Maca- 
baos ix. 3. extí puevta en ente lugar por Arhatee de la cunl se ha hahiada, y am. 
bas é dos vienen del hebreo Arabet, que significa dos ,januras. Vénse. Arbates. Tien 
Sta. 8." 

O Arhi, que ON, Sanson tiene por un lugar que mupcne estar en ls tribu de Ben- 
jamin. 2. de los Rey. xx. 35, ns 

Areba, ciudad de la tribu de.Judd. Jos. xv, 60. Tier. Sta. M. 

Arecon, ciudad de la tribu de Dan. Jos. 111.460. Ter. Sta. M. 

Arfad, ciudad de In Siriu qua el texto migrada une en srgaida é Emat 6 Emese 
4. de los Rey. xvii. 34. Y xxi 13. Jaai. x. 9. xxavi. 19. y xaxv:. 13. Jerm. xux. 23. 
Calmet eiguió primeramente la opinion de los que creen que es la isla de Àrada, mas 
despues ha preferido seguir 4 los que piansan, que es Rafané entre Eilmsesc y Arada. 

rfazad, hijo de Sem. Gen. x. 32. Calmet juzga que tuvo por territorio el pais cu. 
ya capital es Àrtajata en la grande Armenia, hícia las fronteras de la Modias. Part. 
de la Tier. ç I 

Argol, provincia, que forma parte del reino de Baran, y que se halla en territorio 
de ta media triba de Manssses ó de la otra parte del Jorden. Beut. im. 4. 13. 14. 
y 3 de los Rey. iv. 13. N. Sanson segura que hay una ciudad de este nombre que 
es la capital de esta provincia. Cub, Tier. Rta. 8. Mon. de Sal. 

Arimetea, eiudad de la que èe habló selamente en el Evangelio: Calmet observa 

e se coloca por lo comun úí seis 6 siete loguas de Jerusalen, hécia el Noroecte. N. 
Ens no habia de ella. Rein. de Her. . 

Armenie, provincia del Arias, que ta Vuilgata supone que es la que el hebreo lla. 
ma Ararat. Gen. vii. 4. y 4. de los Rey. xx. 37. Vénse Ararat. Par. 

Armon: se supone que este nombre en Amos, 1v. 3, puede eignificar la Armeniz. 

Arnon, torrenta que corre hécia les fronteras de la tribu de Ruben ocupada es 
etro tiempo por los Amorreos Núm. xxi, 13. 14. y 394. N Sanson asegura que hay 
una montafja Y una ciudad de este nomore: ia Vulgata parece insinuario, mas el 
hebreo no lo manifiesta. . 

Arver, ciudad de la tribu de Gad en la mérgen del torrente de Arnon. Dests 
mi. 19. vy Núm. xxaxn. 34. Esta forma los límites entre la tribu de Ruben y la de Ged. 
Jos. xi. 18. E deu N. Bauson la confunde con Ar. Calmet la orée diferente. Vés. 
90 Ars Ter. . M. pgs 

Arorites en el Pe libro de les Paralipómenos es el mismo nombre que Here. 
dites, 2. de los Rey. xxi. 25, pero se ignora la posicion del lugar que designa es. 
te nombre: se encuentra tambi-:n significado lo misme que dArarits. 8. de los Rey. 
xxi. 33. 1. de los Paral. x:. 33. y 34. .. 

Arqui, que Calmet tiene per una ciudad de la tribu de Efraim. Jne. xvi. 2, 

Ç" que es le misma que Arac patria de Cusxi. Q de los Rey. xv. 82. N. Sanson jun. 
ta este nombre con Aterot que se le sigue inmediatamente en el texto de Josuè, Y 
no forma de ellos mas que una sola ciudad. Véase Afqui-Atarel, y Alerot. 

Arqui.Aterot, que N. Sanson asienta ser nombre de une sola ciudad en les cou. 
fines do le tribu de Efraim. Joe. xvi 9 Véase Arqui y Atarot Tier. 8ta. M. 

dr lugar que parece estar en ia tribu de Jadú. 3. de los Rey. iv. 10. Mon. 
de Sal. 

Asam, ciudad de la tribu de Judé. Jos. x . Fué despues cedida é la tribu de 
Bimeon, Jes. xix. 7. Fué dada tamhien a to rdotas, 1 de los Peral. vi. 53, Y 

rece ser la misma que es llamadi Ain por Vugata Y por el hebreo en el U- 
bro de Josué xxi. 16. Vénse 4Aen y las not 8. La Vuligata parece suponer que hay 
un lego cerca de enta ciudad. 1. de los Rey xxr. 30. Tier. Bta. M 

Asaramel, del cual se habió en el libro primero de los Mucabeos, xiv. 37. josea 
Calmet que este nombre puede significar en el hebreo el atrio ó cementerio de Me. 
lo, y que tembien puede designar el lugar llamado HMelo en los libros de los Reyes. 
Véare Melo, 

Asarmot, hijo de Jectan. Gen. x. 96. y 1. de los Peral. 1. 20. Calmet advierte 
que hay una ciudad de este nombre en la grende Armenia. 

Asason.tamar ciudad de la tribu de Judé, llamada tambien Engadi. 93. de les Pe. 
vel. xx. 3. Vénne Engadi. Tier. Sta. M. 

Asralon, ciudad de los Filistens, Jose. xi. 3., que fué tomada por la tribu de Ju- 
dé. Juec 1. 18. xiv. 19. L. de loa Rey. vi, 12. Jerem xuvu. 5. 7. Amos 1. 8. 1. de 
los Maceb. xi 60. Tier. Sta. M. Mon. de Sal. Rein. de Her. 

Ancénez, hijo de Gomer, "es. x. 3.y H. de los Paral. 4. 6. Calmet le asigna su ter. 
ritorio en la Barmacia, hécia el pais habitado por los Ascantes. Part. de la Tier. 
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Astédim, ciudad de la tribu de Nettali, que N. Sanson smpone ser llamada Afa 
dim Ser. Jos. xix. 35. En efecte estu3 des noimores no se distlinguoa por ninguna 
eonjuncion ni en el heJreo ni en la Vulgata, y estu union pueda contribuir pare 
completar el número de diez Y nueve Gciudades senaladas en el V 38. Veunse las 
noms. 'Tier, Sta. 9. En a. 

Ascédut: este no.ubre puode significar en gonoral llenos ó lugares bajos, y en es. 
te sentido parece que esté tomado en Josuè x. 4). y xu. 3. Pero cuando se junta 
con Fuege, purece designar un lugar particul.r. Vease el art. sig. z 

AseditaFa:ga, ciudad do la tribu de Ruven. J)8. xu. 3. y xin. do). Tior. Sta. M. 

Asem, ciudad de la tribu de Judú, cedida 4 la tribu de Siimeon. Jos xix. 3. Gal. 
met cree que es la misma que Aséimena ciudad. de Judé. Jos.xv. 4. Acaso serú. la mig. 
ima que Esem otra ciudid de Judi. Jus. xv 43. asi lo peusó tambien N. Sansomn 
quien supune que fué llamada lim-Esem. Voase Jun y las notas. En el primer li. 
bro de los Puralipsinenos. 1y. 293. es illainada Aseim. Tior. Sta. M. 

Aseémuna, ciudad fronteriza de la tribu de Juda. el hebreo ia llaina dAséiman. Núm. 
xxxiv. 4. y 5. Jos. xv. d. Caliuet, y N. Sanson piensan que es li misma que Hu 
sémon. Joe. xv. 27. Mas hay gran diferencia en el hebreo entre Asémen y Haséimon, 
Véuse Hasèmon, Tier. Sta. M. Can. 

Aséna, ciudad de la tribu da Judà Jos. xv. 33. Tier. Sta. M. 

Aser, tribu que Liene su territorio al norcesta de la tierra de premision. Jos xix 
94 31. Tier. 8ta. S. 

Aner, ciudad de la media tribu de Manasses 4 la parte de acú dol Jordan. N. 
Sanson jusga qua es la misma que MachimeèlhatÀ, y que ea liuimata Aser. MucÀmethalÀ: 
y supune que es necesarie leer axí en Josue xvi, 7. y en efecte este cs el sentido 
del hebreo, sin embargo Calmet supone que son dos ciudades. Tier. Sta. M. y S. 

Asergadda, ciudad de la tribu de Judé Jos. xy 27. Tier. Sta. M. 

Aser. MachmithetA, ciudad de la moria tribu de Manases. Jos. xvn. 7. de la que ya 
s6 hablió. Vonse Aser. N. Sunson lee MucÀmited. Voase Marhmetud. Tier. Sta. M. y S. 

Asfar, lago en la tribu de Juiú cerca del desierto de Tecua. l. de los Mac. ix. 
33. Tier. Sta. M. 

Asia, una de las cuarto partes del munde, poblada principalmente por los des. 
gendientes de Som. El nomhre Asia se toma en este sentido en el Ant -uo Testu. 
mento,,Y especialinente en los libros de los Mucabaos. Purt. de la Tier. 

Asia menor, region de la grande Asia, que enciorra ia Asia proconsular, la ML 
sia, la Galacia la Frigia, la Pisidia, la Licaonia, la Panfilia dec. Part. de la Tijer, 

Asia proconsular, provincia del Asia menor, que comprende. la Iconra, la Eolia 
y la Lidia. El no.unre de Asia se teina por lo Comin en este riguificado en el Nue. 
vo Testamento, y especialmente en el libro de los MHechos Apostólicos 'xi. 4. vi, 9: 
xvi. 6. Part. de la 'Tier. Viag. de los Ap. 

Asiongaber, puorta sohre is punta del brazo del mar Rojo llamado Golfo Elani. 
tico, Y pa 8:gunda estacion de los faraelitas en el desierto. Niun.' xxx, 35. 
Dent. un. Este puerte es celobrado poria Escritura en tiempo de 'Salomon, y ba. 
jo el reinado do Jozafat 3. de los Rey. ix. 26. y xam. 49. 2 de los Paral. vin, 1, 
y xx. 36. Can. XLII. Man, Imp. de los Pers. 

Àxirig, busta region del Asia al oriente del Tigris, y cuya capital es Nínive. Los 
reyes aririogs extondieron mas de una vez 8u domiuacion al oriente de este rio, por 
lo que Ninive y Bubilonia disputarun el imperio. La Asiria fué, segun parece, po. 
bluds primero por Asur, hijo de Sem, mas se hace Ver en otra parte, que Nem. 
rod fué el que edificó ú Ninive. Gen. x. li. Hebr. 

Asnm, ciadad cedida é la tribu de Siineon 1. de los Paral. iv. 29. Véase Asem, 
Tior Sta. M. 

Axor, ciudad real de los Cananeos. xi. l, Este nombre es comun 4 muchas ciu. 
dudos de lus que nosotros habiaimes y no es facil distinguirla entre las otras. Cal. 
met asienta que se halla en ta tribu de Neftal: cerca del ligo Semecon. N. Sanson 
juzga que es la que suponen haber sito tambicn llaimuda Arama. El texto de Joe 
su, xv 35. da motivo para pensar que es la que fué llamada Cauriolt. Hesron en 
la trinu de Judú. 

Aténgs, ciudad c8lebre de la Grecia, capital de Ja Atica. HecÀ. Apost. xvi. 15, 
y aigg. Viug. de los Ap. i 

Almatu, ciudad de lu tribu de Judé, Jos. xv. 34, Tier. Sta. M. 

Atnalia, ciudad mauritina de la Panília referida en el libro de los Hechos Apog. 
tólicos, xiv. 24. Viug. de los Ap. 

Auran, ciudad que debe estar al norte de la media tribu de Manasaes, al oriente 
del Jordun, Ézeg. xuvu. 16. 18. Tier. Sta. BS. 

Anaitie, lieinada en hebreo tierra de Hus. Jerem. zxv. 20. N. Sanson la sapone celoca. 
da eu ia Iduntos: Calmet la pone en la Arabia desierta hicia la Pelinirena.Vènss Aus. 
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Ava 6 Àtah, ciudad que Nicolas Sanson aupone estar en la punta occidental del 
Golío Pérsico, cerca de la einbocadura del Eutrétes. 3. de los Èey XVII, 21. 4. de 
los Rey. xvin. 34 xix. 13. leai. zxxvn. 13. 

Avim, ciudad de la tribu de Benjamin. Je. xvi. 233. Tier. Sta. M. 

Aort, Ciutad de la liumea. Gen. xavi. 35. 

- Avot.)uir Vouse Hub.t.Jair. 

Azaf, ciudad de la tribu de Aser. Jos, xix. 25. es llamada en otra parte Acsa 
en ta Vulguta, Jos. xa 20, y este es el nombre que N. Sanson ie da. Véase 4c, 
saf Y las notas, Tier, Sta. S. 

: Az4, ciudad de la tribu de Efraim, 1. de los Paral, vu. 98. N. Sanson la llama 
Aca, Y rupons qua es la misma que pAeor de la que hebió Nehemias, xi. 33. Véase 
Ar. Tier. Sta. M. 

Acinat.T ihor, ciudad de la tribu do Naftalí. Jos. xix. 34. Tier. Sta. M. 

Àzeca, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xe. 35. Se rofiere en el libro de Jesué, 
x. 10. y sigg. que las reyes cananens que habian sitiado 4 Ga mon, fueron parse- 
guidos por Josus desde Gasnon por el camino que aube húcia Batoron. y de allí 
huita Azeca y Miveda: lo que pareco suponer que Azeca esté entre Bathoron y 
BM iceda, con todo, N. Sanson le da una posicion del toio diferente, y la llama Aze. 
Cu. Tier. Sta. M 

Acmavet, nombre de un lugar que N. Sunson supone ser une villa situada cer. 
ea de Jerusalen. N'À. xu. 23. Coimparando las dos enuineraciones de Eadras y de 
No hemías, parece que Azmanet es taimmoien llamado Bet.Acmot. Esdras un. 24. Fri 
vu. 28. Ea bobreo Azmot y Aznacet son un inismo nombre pronunciado de dife- 
frente manera. 

Azot, ciudad de los Filisteos, Jos. xi. 3. que se halla en la tribu de Judé, Jes. 
xv. 47. es celohre per el templo de Dagon donde fué traniportada el Arca del Se. 
Bor. 1. de los Roy. v. l. y s'Qq. Tier. Sta. M. 

Aznt, montania. E. de los Mac. ix. 15. El historiador Josoío lés Aza, mas ne s0 
eonocc la situacion de esta montafa. 


B 


Baal, ciudad fronteriza de Ja tribu de Simeon. Tl. de los Paral. iv. 33. Es la 
pie na que Biulat.Berr.R unat nombrada en Jos. xix. 8, pirece ta nien ser la mis. 
ma que Balat, 6 sexuu el hebreo Biulot, que úntes fuó dada 4 la tribu de Judú. 
Joa xv. 24. 

Banla, 6 Cariait iarim, llamada tambien Cariat.Baal, ciudad de la triba de Ja. 
dé. .Tns. xv. 9 y 10. y 60, Tier, Sta. M. 

— Buala, otra ciudad do la tribu de Jut:. Jot. xv. 29, que parece ser la misma que 
Bila quo fus cedida a la tribu de Simeon. Jos. xit. 3, Tier. Sta. M. 

Hiala, que mo supone ser vecina 6 Contigun m la ciudad de Baala, 6 B:la de la 
que se acaba de hablar. Jos. xv. ll. Tier. Stu. M. 

Baalan, ciudad de la modia trihu de Munisses al occidente del Jordan, cedida 4 
Jos levitas, l. de los t'arul vu 70. es llamada en el hebreo Balaan, Y parece ser 
tambien la inisma que J haun. Jos. tvu. ll. Y sa crée que es la iminma que Gels 
remon, cindad levitica de la misma tribu. Jes. xxt. 25. Tier. Sta. M. y S. 

Baalat.Beer- Raimat, ciudad fronteriza de la tribu de Simeon. Jo3. xrtx. 8. Es la 
misxmu que Banl l. de los Paral. iv. 33. Veusa Banl. 

Baul gad, iugar situado al pie dol monts Libano. Jos. xin, 17, y xt. 7. y xu. S. 
Tier. Sta. S, 

, Baal.farnsin, lugar situado en el valle de Rafain cerca de Jerusulen. 2. de los 
Rey v. 20. 

o Bual Haser, lugar eituado cerca de Efraim 6 Efren en los confines del territorio 
de Efraim. 2. de los Rey. xim. 23. Tier. Sta. M. 

Baul Hermon, montaia que se sunone ser una de las que mon desizn :das bajo el 
nombre de Hermonm. Juec. iu. 3. N. Sanson ascgura que hay sobre esta montaiga 
un toemplo dedicado é Bual. Tier. Sta. S. 

Baal.macn, ciudad dg la tribu ce Ruben, Jos. xn. ET, que es tambien llamada en 
el labreo Bet bad' meon, la Vulgata lu nombra Bulmeon, Num. axxu. 38. v B LL 
meon. Ezeg. xxv. 9. y Bet.muon. Jerem. xvi. 23. N. Sanson y Cumet juzgan que 
es li misma que Beon. Num. xxxu. 3. Tier Sta. M. 

Banl.ealixa, ciudad de laitribu de Efreiur. 4. -de luvs R y. iv 42. es llamada B-L 
anal -a en los mapas de N. Sunxon. Tir. ats. M. 

BauL.tainur, lugar que debe estur cerca de Gubaa en la tribu de Benjau:in. Juet, 
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1£x. 33. Tier. Sta. M. I 

Babel, lugar del llamo de Senar donde los descendientes de Noé edificaron ls 
famosa torie que ha cnnserrado este nombre. Gen. xi. 9. En el hebreo este nom. 
bre es tambien el de Babilonia, que parece fuó edificada en el mismo lugar. 

Babilonia, ciudad celebre situada en el Eufrétes, que primero fue fundada por Nem- 
rod. Gen. x. 10, y despues liegó 4 ser capital del célebre imperio de los Caldeos. 
4. de los Rey. xxv. l. y en otros muchos lugares. En los profetas esta representa. 
da en ella é Roma pagann con cuyo nombre la designó S. Pedro l. Epíst. de 
S. Ped. v. 13, y eu el A.ocalipsi xu. 5. dec. Par. Part. de la Tier. lmp. de 
los Pera. 

Bula, antiguo nombre de Segor una de las cinco ciudades de la Pentépolis. Gen. 
xv. 2. 8. Can. Tier. Sta. M. 

Bola, ciudad de la tribu de Simeon, Jos. xix, 3, y l. de los Paral. iv. 23. que 
parece ser la misma que Baals que habiu sido antes dada é la tribu de Juda. Jo. 
17. 29. T'ier. Sta. M. 

Balaam, ciudad de la media tribu de Manasses al occidente del Jordan cedida é 
los levitas, en la Vulgata es llamada Baalun, l. de los Paral. vi. 10. Véase Bua. 
lam. Tier. Sta. M. A 

Balaath, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 44, Tier. Sta. M. 

Balotà, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 24. N. Sunson la confunde con Asor 
la-Nueva, y supone que es llumada tambien Baleth-Asor. Vense Asor.la. Nueva, Y 
las notas. Ti:r. Sta. M. 

Bamotà, valle dol pais que fué en otro tiompo ocupado por los Moabitas. Núm. 
xxi. i9. 20. Calmet piensa que es el lugar llumado por el hebreo Bamolh- Arnon, Allé 
miemo VY 18. Can. xun. Man. 

Damoth. Arnon Vénse el articulo precedente. 

Bamotà-Bual, ciudad do la tribu de Ruben. Josa. xim. 13. Calmet juzga que puede 
ser la misma que Baimolà 6 Bametà Arnon, de la que ee acaba de hablar. Tier. Sta. ML 

BamotÀ.baal, este nombre en el hebreo significa los lugures elevedos de Baal, de 
moda que estos en nuestra Vulgata se expresan por altos de Bual en el liiro de 
los Núm. xxu. 41. hablando del lugar elevado 4 donde el rey condujo é Bulaam 
para hacorle ver desdo alli el campo de lIxracl, 

Bané, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Barec, ciudad de la tribu de l)an. Josd. xix, 45. T'ior. Sta. M. 

i Barad, lugar situado al mediodia de la tierra de Canagn cerca de Cadés. Gen. XVIe 
4. Can. 

Baraan, ciudad llamada en el griego Boasora 12 de los Mac. v. 26. Calmet juzga que 
es la mistma que Bosra del puis de Moab. Jerem. xLvin. 24. 

Basan, region eituuda al oriente del Jordan, y que ve extiendo al nortè desde el tor- 
rente Jeboc h sta los montes Hermon, Jos. xn. 4. 5. tan. 

Bascama. l'igur Cerca del cual (ué imuerto Jonatas uno do los Macabeos. lo de los 
Mac. xii. 23. N. Sanson supune que este lugar estú al oriente del Jordan en el 
territerio de (ad. Calmet piansa que estú al occidento de este rio en el territorio 
de Judé, y que puede mer Bascath del que vemos é bablar. Tier. Sta. M. 

Buarath, ciudad de la tribu de Judú, Jos. xv. 39. 'Tier, Sta. M. 

Bathuel, ciudad de la tribu de Simecn. l. de los Paral. av. 30. es llenmada on 
Otra parte Betul. xix. 4. y parece ser la misma que Cécil, quo íuo una de las ciu. 
dades de la tribu de Judú cedididas é la tribu de Simeon. Jos. xv. 30. Veanse las 
notas T'ier. Sta. M. 

Bauramitas, en el libro l, de los Paral. xi. 33. son log mismos que los Bero- 
mitas, 2. de les Rey. xxi, 31. y son los habitantes de Baurim. 

Baurim, ciudad de la tribu de Benjamin, 2. de loa Rey. mi. IG. y xvi. 3. Cuyos 
babitantes son llamados en la Vulgata Buutamitas. l. de los Pural. xi. 33. y Be. 
romitae. 2. de los Rey. xxin. 31. Tier. Sta. M. 

Baziotia, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 28. N. Sanson supone que es la 
misma que Bersobce, y la llama Busiothia. Véanse las notux, mas el texto sagra. 
do la llama B.ziotàia, y la distinguo de Bersabee, Tier. Sta. M. 

Beel.mv-on, vense Baal.maen. 

Beelaefon, montaia situada ecrca del mar Rojo húcia el parage donde los Isgrae. 
litas lo pasaron é piè enjuto. Frod, 14. 2. Calumet y N. Sungon la colocan al me. 
dindía de Magdalo, y el P. Sicard al norte. Culmet juzga que esta montaba es. 
té cerca del lugar que los antiguos liaman Cliama. Can. Mer. R. XIII Man. 

Beer. lugar donde los Ieraelitar pararon cerca del torrento de Arnon, y donde 
Dios les descubrió un pozó que le fué dado el ncmbre de Beer 6 Pozo. Núm. xxi, 
16. Calmet piensa que podra ser el imismo lugar llaniado en Isaias Bees- Elim. aci. 
ZY. 8. N. Sunson lo supone diterente. Tior. Sta. M. XLII Man. 
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Béer, lugar que N Sanson coloca é la extremidad meridional de la tribu de Juàdt 
Tier. Nta. M. 

Beer. Elim, nombrado en la Vulgata Pogo de Elim, lugar situado en el territorie 
de los Moahitss. Jani, xv. 8. Calmet piensa que puede ner el miemo lugar que Beér 
del que se ha hablado poco ha Núm. xxxi. 16. Tier. Sta. M. 

Belma, 6 tal vez Bielmaim, que se supone esté en la tmbu de Zabulon Jud. xui. 8. 

Bené.Jaacen, estacion de lor Ieraclilan en el desierto. Núm. xxxui. 31. es llama. 
da en otra parte Beroth Bené Jaacan. Deut. x. 6. Can. XLII Man. 

Ben. Ennom. Vénse valle de Ben. linnn, i 

Benjamin. tribu que tuvo au territerio cerca de la tribu de Judé al norte. Jos. xvus 
8. et segj. Tier. Sta. M. 

Béon, ciudad de la tribu de Rohen. Núm. xxxu. 3. N. Sanson y Calmet piensam 
que es la misma que Baul.méon. Núm. xix. 38., 6 Baabn:eon. Jus. xui, 17. Vés 

ant.maon. Tier. Sta. M. 

Bera, acano la misma que B-fÀ.béra, ciudad situada en las oercanias de Siquem. 
quec. vu. 24. y ix. 24 Vénse BetÀ.hera, 

Bérée 6 Beréa, quizé la misma que Berot, Ciudad de le tribu de Benjamin. 1. de 
les Mac. mx. 4. 

Bercée, ciudad de Macedonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. Hech. Agost. 
avir. 10. Calmet la llama Berée. Ving. ce los A pont. 

Beromitas, en el libro nm de los Reyes, xxi 31. son lom miamos que les Baure. 
mitas 1. de lvs Parol. x:. 33., Y ron loa hubituntes do Baurim, Véese Baurim. 

Béret, ciudad de los Gabannit a. Jos. x. i 7. que se huiua on territorio de la tri. 
bu de Benjamin. Jos. xvin. 95. quizó es la misina que Derés l. de los Mac. 12.4. 
Tier. Sta. M. 

Berot, ciudad de Aderezer rey de Soha, 2. de lna Rey. vin. 8B., es tambien Ha. 
mada Cun en el libro 1 de los Prr.ipomenos, avrn. 8. N NSanson y Calmet juzgan 
que pueda ser lin misma que Berota en los limiten septentrionales de la Tierra San. 
ta. Ezeg. xLvn.:16. Tier, Sta. B. 

Berot Bene. Jancan, llamada en la Vulgata Berot de lo: hiins de Jacan, Devt z 6.. esta. 
cion de lor laraelitas en el desierto llamada en otro lugur Bene-Jencan. Núm. zsxut. 31. 
Can. XLII Man. 

Berota, ciudad situada en les fronterns septentrionales de la Tierra Sinta Ezeg. xevit. 
16. Calmet y N. Sanmon juzgan que puede mer la misma que B-rol ciudad de Ada. 
rezer. 1. de los Rey vi. EB. Tier. Sta, S. 

Bersabée, ciudad do la tribu de Juda, Jos. xv. 28, cedida dempues é la tribn de Si- 
mon, Jes. xix. 2, la mas meridional de la Tierra Santa, cuya extentian de nor. 
te 4 sur frecuentemente se senala desde Dan hanta Bersabéc. Jnuer xx. l, y atres 
lugares. Calmet y N. Sanson suponen que es la misma que Sobée cindud de la tri. 
bu de Simeon, Jus. xix. 2. Supone tamhien N S.nxon que es la misma que Ba. 
2iotia, ciudad de la tribu de Judé. Jos xv. 28. Vense Sahce y Baziotiu, y las no. 
tas Tier Sta M. 

Beranbée, poze de abund: ncia, nomhre que fué dado é un pozo eteavado por los 
Griados de Íxaac, y cespuea é la ciudud de la que se acaba de hablar, yY que fué 
ecificada cerca de ente pozo. Gea. xxvi. 32. y 33. 

Bersabée 6 Beracahér, es decir, pozo del juramento, nombre que fué dade 4 un 
pozo quo habien excuvado lom criades de Abraham, Gen xx:. 31. que parece ser 
distinto del przo de que ee acaha de hablar, mas ambes estan cercanos. Gen. xxvI. 
83. 25. 32. y 33. N. tanson no hace enta distincion. ge 

Besor, torrente que pasa al mediodia de la tribu de Simeor, y que atravesó De. 
Vid persiguiendo 4 los Amalecitas xxx. ). de les Rey. 10. Tier. Sta. M. Can. 

Besur, ciudad de le tribu de Judé.llamada am en la Vu'geta una enls ves. Jos. 
x ss en todas las otras partes es lianada Belsur ó Betsura Veuse Belsur. Tier. 

ta. : 

Betatbara, luger eituado é la erilla cccidental del Jordan, donde bautiró San Juan, me. 

in el texto griego del evangelio de Sen Juan. 1. 48, mas en la Vuigata es llamade 
Betania. T'ier. Sta. M. Rein. de Ber. . 

Betacad, lugar situsdo entre Jezrael y Samaria, llamado así solamente en el hebreo, 
y en la verrion de los Retenta, la Vuigata le lisnia cabais de puatores. 4. de los Rey. x. 
13. N. Sanson la pone al norte de Get.remn'on. 

Betncoram, ciudad de la tribu de Judé, Nehem. m. 14. Vénse el artículo aiguiente. 

Betacarem, ciudad de la tribu de Judé. Jerem. vi. l. la Vulgata er. otro lugar la llama 
Betararam. Neiem. a 1. 14. de ahi puede venir que N. Sanson y Calmet la llamen Betece. 
ra. Tier. Sta. M. 

Betazan, lugar ritnado al mediodia de Jerrael y llamado as) solamente en el hebree. 
4. de les Rey. ix. ST. los Setenta le llaman Beltgan, y la Vu gata, la Casa de huerto, M. 
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Vansen la dexeribc en 8u mapa. 

Betagla. Vénee Beihaglu. 

Betanan, nombrada en el libre 41 de los Reyes, 1v. 19 Ee ha eupuesto que puede ser 
la misma que Betenat, mas en el hebreo entos dos nombres, N'TM-ANTH, Belamat, BYT- 
QNX, Betanan, son inuvy diferentes. l 

Betanat, ciudad de la tribu de Neftalí. Joa. xix. 38. Tier. Sta. S. 

Berania, villa situada cerca del Jordan é la distancia de quince estadios. S. Juan an 
18. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

B-tanet, ciudad de la tribu de Judé. .Jos. xv, 59. Tier. Sta. M. 

Betornba ciuiad de la tribu de Benjamin, Jos. xvii, 22. situada en las fronteras de 
Judà. Jos. xv. Gl, se supone que de ahivieue Arbutitu, nombre que puede aiguificar un 
hombre de Aruha. 2. de los Rey. xxmi. 31. Y l. de i0s Paral. mi. 42 Tuier. Sta, M. 

Beieram, ciudad de la tribu de Gad, Joe. xin. 27, lluniuda Betaran. Num. Ixxn. 36. 
Veuse el articulo signiente. Tier Nta. M. 

Betaran, ciudad de la tribu de Gad, Num. vxxi. 36. llamada en otro lugar Belararn. 
Jos. xin. 27. Esta ciudad fué reedificada por H-ródes el Grande que le dió el no: bre 
de Liviada en honor de Livian muger de A'ugurto. Jenefo la ilemua Jultada porque los 
Griegos daban comunmente é Livisx ol nombre ge Julia. Tier. Sta. M. 

Belaven, lugar situado en la tribu de Benjamin, Jva. ívui. 12, cerca de Hai. Jos. VIi, 
8. Calmet orée que es la misma que Hetel que fue tambien llamada Betuven. Veuxe 
el articalo eiguiente. T'ier. Sta. M. 

Betaten, 6 casa de iniquidad, nombre que los profetas dioron é Betel é causa del ido. 
lo que alli se adornha. Oséas 1v. 3 x. 5. Véane Betel, 

B -t-asmpi, llamada en otra parte Aznaget. E-dr. 4. 24. Nehem. vu. 28 lugar que N. 
Buuson tupone estar cerca de Jeruralen. Vense Armnivet. 

Bet bgal maon, llamada en la Vulgata ciudad de Buai-mann, ciudad de la tribu de 
Ruben. Jus. x:m. 11. Vénse Bual.muon. Tier. Sta, M. 

Betbere, lugur situudo en in orilla del Jirdun. Juec. vin 24. N. Sanron y M. Ro. 
bert la ponen al norte del territorio de Elr im: Cciniet pienga que es el mismo lugar 
que Betabara al inediodia. Vénse Betabara. Ticr. Sta. M. 

B:therai, ciudad de la tribu de Nineon, 1 de los Paurnl iv. 31, que parece ser le 
misma que Betlebaot. Jua. xix. 6. Veane Betlebaot, y Ins totes. Tier. Sta. M. 

B: tbenen, lugar situado en la tribu de Benjamin Í. de los Muc. ix. 62 y 64. N. San. 
Bon siujone que puede ecr este el mi:mo lugar que Beliraba. Calmet advierte que 
Josefr llama à este lugur Betalaça, y de ali infiere que es Betagla ó Betugla. Vom- 
púrece. Tier. Sta. M. y Rein de Her 

Betcar, lugar que han sopuesto estar en el territorio de lox Filisteos, 1 de los Rey. 
vis. ll, N. Sanson lo pone al mediodia de Get. El intérprete siriuco y el inter. 
prete arsbe han leido Betsan lo que induce é crcer que este es el mismo lugar 
llamedo en el siguiente Sen, en donde los mismos interpretes han leido igual. 
mente Betsan. i 

Be:dagon, lugar situada en los limites meridionales de la tribu de Aser. Jos. ziz. 
87. Véanse las notas, Tier. Sta. S. 

Betdagon, en Aazot: l. de los Mac. x. 83. Este nombre significa en hebreo la casa 
é el templo de Dagon, Y parece ser en efecto el que esté senalado en este texto. 

Bete, ciudad del rey Aderezer 9. de los Rey. vii. B$ en llamada Tebat en el li. 
bro primero de los Par.ulipómenos xvi. N, ó segun el hebreo Tebhath. 

Betel, ciudad llamada antiguamente Luz, ó segun la Vulgata Liuza. Gen. xxvin. 19, 
esta fué donce Jacob ,tuvo la vision de la escala misteriosa, por lo que fué lla- 
mado este lugar Betxi, en decir casa de Dios. Allí misma. Denpues fué Bete) una 
de las ciudades reales de los Canauneus y fué sojuzgada por Josué. Jos. xu. 16. Se halla 
en la tribu de Benjamin. Jos.xvin. 22. Joroboam puso en ella uno de los dos becerros 
d: oro que hizo adorar, 3 de los Rey xm. 29, y dospues de este tiempo los profetas 
llaman 4 ests cindad Belaven es decir, casa de iniquidad. Oséas iv. 15.v. 8. x. 5. 
Can. Tier. Eta. M. 

Betemec, ciudud de la tribu de Aser. Jos. xix. 27. Tier. Sta. S. 

Beten, ciudud de la tribu de Aser. Jos. xix. 25. N. Sanson la llama Bether. 
Tier, Sta. S. i 

Be:fage, ciudad situada al pié del monte de las Olivas cerca de Jerusalen. S. Mat. 
xx:. l, S. Luc. xix. 99. 

Betfalet, 6 segun el hebrea Betfalet, ciudad de la tribu de Judé. Nehem x1. 26. llama. 
da en otra parte Bel.felet. Jos. xv. 27. Tior. Sta. M. 

Bef.felet, ciudad de la tribu de Judé. Jus. xv. 2:. llamada en otro lugar Bet.falet. Nebent, 
X1. 26, Tier. Sta. M, 

Bel feses, ciudad de la tribu de Isencar. Jns. xix. 2l. Tier. Sta. S, 
dBet fuger, ciudad de la tribu de Ruben. Jus. xuu. 20. Tior. Sta. M., 
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Brtgamul, ciudad del pais de los Moabitas. Jerem. xivin. 23. 

Bethugla, ciudad de la tribu de Benjamin, Joe. xvin 21. húcia las fronterns de 
la tribu de Judé. Jos. xv. h. N. Sanson la llama Betagla. Tier. Sta. M. 

BetÀ-huron auperier 6 la alta, ciudud de la tribu de Efraim, Joe. xvi. ò, que se 
Crce es la misina que la que se llima simplemente Bet—-Àuvron en la enumeracion de las 
ciudades levíticas. Joe. xxi. 23. Se la encuentra tambien llamada Bethoron. l. de los 
Paral. vi. 68. Tier. Sta. M. 

Beth.horon inferior ó la boja, ciudad de la tribu de Efraim, Jos. xvi. 3, que tam. 
bien se encuentra llamada Béthoron. 3. de los Rey ix. 11. Tier. Stu. M. 

Bet-jesrmot, ciudad de la tribu de Ruben. Jes. xii. 20. es nombruça en otra par. 
te Betsimot. Núm. xxx. 49 Tier. Sta. M. 

Betleem, llminada antiguamente Efrata, Gen. xxxv. 19 y xiuvin. 7, ciudad de la 
tribu de Judé. Mig. v. 2. en la que nació David, 1 de los Rey. XVI. 4, y que des. 
pues fué llamada ciudad de David. S. Luc. m. 4. de ella salió el Mesias scpun la 
profecia de Miquéas, v. 2. S. Mat. mn. l. y eigg. S. Lúc. iu. 4. y mgg., y parece 
ser llamada tambien Laem. l. de les Paral. iv. 22. Tier. Sta. M. Reiu. de Hor. 

Betleem, ciudad de la tribu de Zabulon. Jos. xix. 15. N. Sangon piensa que es 
Ja misma que la celebre Betulia del libro de Judit, éla que la mayor parte de los 
cumentadores colocan en la tribu de Zabulon, fundados en el texto de Judit. vi 
1. 3. Calmet se inclina mejer 4 creer que B:tulia es la misme que Belui en la tri- 
bu de Simeon, de donde fué Judit. Jud. viu. 1 y ix. 2. Tier. Sta. S. 

Betmaaca, ciudad de la tribu de Neftali, llamada tambien Abel 6 Abela. 3. de los Rey. 
xx. 14. Vease Abela. Tier. Sta. 8, 

Betmnaon, ciudad de la tribu de Ruben. Jer. xivim. 23. llamada en otro lugar Beal- 
maon, ó Bet.baal-maon. Jus, xim. Vi. Vense Baalmaon. Tier. Sta. Ml. 

Betmarcabot, ciudad de lu tribu de Simeon. Jos xix. 5. y 1. de los Par. 1y. 31. N, 
Sanson supone ser la misma que Medemena. Jos. xv. 31. Tier. Sta. M. 

Betnemra, ciudad de la tribu de Gad. Joe. x1.1. 27: en otro lugar es llamada Nem. 
va. Num. xxxu. 3. Tier. Sta. M. 

Betoron superior, ciudad lovítica de la tribu de Efraim. l. de los Par, vi. 68. Véase 
Bethoron superior. 

Betoron inferior, ciudad de la tribu de Efraim. 3. de los Rey. rx. 17. Vènse Beth. 
oron inferior. 

Betraida, 6 segun la mayor parte de los ejemplaros griegos Betesda, nombre. do la 
probética piscina, es decir, de le piscina de las ovejas, que estaba en Jerusalen, cerca del 
templo. S. Juan, v. 2. 

Betenida, ciudad de Galilea 4 orillas del Jordan por el lago de Tiberiades celebrade 
en el Evangelio S. Juan, 1. 44. y otros. El tetrarca Felipe sumentó y adornó esta ciu. 
dad, Y le dió el nombre de Juliadu en honor de Julia, hija de Cesar. Ticr. Sta. S. 

Betrómes, ciudad de ls tribu de Judé, dada 4 los hijos de Aaron. Jos. xx. 16, es 
llamada Betaemes en el 1. de los Par. vi. 59, y en ella se colocó la arca del Seàor cuan. 
do fué devuelta por los Filisteos. l. de les Rey. vi. 12. Tier. Sta. M. 

Betsàmes, ciudad de la tribu de Issacar. Jo. xix. 22, es llamada Betsémes en el 
mapa de N. Sanson. Tier. Sta 8. 

Beteames, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 3P. Tier. Sta. 8. 

Betson, ciudad de la media tribu de Manasses é la parte de acú del Jordan, Jos. 
xvii ll, que fué despuee nombrada Escitópolia, 6 ciudad de los Escrtas, se crée que 
recibió este nombre despues de la irrupcion de lom Eecitar, que avanzaron banta las 
fronteras de Egipto brjo ol reinado de Samítico, contemporànreo de Manasses y de Jo. 
sías. Tier. Sta. 5. 

Betsemes, ciudad de la tribu de Judé, dada é loa hijas de Aaron. l. de los Peral. vi. 
59, es tambion llamada Betsames. Jes. xx, 16, Véane Betsàúmes. Tier. eta, M. 

Betxetn, ciudad de la media trihu de Manasses 4 la parte de ací del Jordan. Jvec. 
vu. 23. N. Renson advierta que otros leen Betgeca, y juzge que enta ciudad es la mir. 
ma que Petzera, de la quo se habió en el libro 1. de log Macaleos, vii. 19, en eu mapa la 
luma Bet-eco, y juzga que Betzeca 68 la mitma que Besec, de la que se habió en el libre 
de los meces. 1. 4. Mos cn el hebreo no hay peinejanza ninguna entre Begec y Betseta, Y 
estu son verisimilmente dos ciudades muy difetentes. En cunnto 4 Belzeca, el griego la 
llanm Bezet, v podró ver la misma que Betseta, man la lectura de Belseca es una falta del 
Coptante, coma lo prueba el liebreo, Ter. Sta. S. Rein. de Her. 

Bet.aimot, cinyad del territorin de ltuben. Num. xxxin. 49. es tambieu llamada en 
otro lugur Be'.jestmot. Tier. Sta M. 

B:teur, ciuond de la tribu de Juda, llamada nei en el hebreo y en los Setenta, Jos. 
xv. 5R. donde la Vulgata la llana Begur, mas esta misma en otro lugar la llama Bet. 
qur, 2. de lox Purul. xi. 7. Nehem. im, 16. y en el libro de los Macabecrs en corocida 
bajo el nombre de Leteura. l, de los Mac, iv. 61. y otros. Tier, sta. M. Rein. de Her, 
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Bet.tafua, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 53. Tier. Bta. M. 

B-tul, ciudad de la tribu de Simeon, Jos. xix. 4., llamada en otro lugar Batuel 1. 
de los Par. iv. 30. Vénse Batuely las notas, Tier. Stu. M. 

Betblia, ciudad célobre en la historia do Judit: Culmet juzga que es la misma que 
Betul de la quese acaba de liablar. N. Sanson juzga que es la misma que Belleerm, 
ciudad de la triba de Zabulon. Véase Belleem. Tier Sta. S. 

Bet.zacara, lugar que pareca estar situado en la tribu de Judí, entre Jorusaln y 
ap) 1. de los Mac. vi. 33. 33. N. San3on en su Jndice le da este nombro. Tior. 
Sta. M. 

Betzeca, llamada en el griego Belzet. 3. de los Mac. vii. 19. puede ser la misma 
que Belsela, ciutad de la media tribu de Nfunasses, de la parte de acú del Jordan. 
dJuec. vu. 23. Vense Betzeta. Tier. Sta. S. Rein. de ter. 

Betonim, ciudad de la tribu de Gud. Jos. xim. 20. N. Sanson la llama Bethonim 
Tier. Sta. M. 

Hezec, ciudad real de la tierra de Canaan. Juec. 1. 4. en otro lugar es llamada 
Bezecà. l. de los Rey. x.. 8. Calinet y Nic. Sanson suponen que estú en la media. 
tribu de Manassees de la parte de acé del Jordan hicia Escitúpalis, N. Sunson la 
confunde con Betseta, que parece estú en la misma tribu. Juec. vir. 33. Vénse Belseta. 
Tier. Sta. 9.y M. 

Bezecà, vease el artículo precedente. 

Bitinia, region de la Asia menor de la que hace mencion el libre de los HecA, 
Apost. xvi. 7 Viag.de los Ap. 

Boeque de Abraham, 6 busque que esta patriurca plantó cerca de Hersabéc 6 Bora. 
cebce, que es al pozo del juramento. Gen. xx 33. Tier Sta. M. 

Bosque de Efraim, cerca de Masnaim de la otra parte del Jordan, lugar de la der. 
rota de Absalon, 3. de los Rey. xvui. 6, quo se supone recibió este nombre en tiem. 
po de Gedeon ó de Jotté. Juec. vu. Y Viu. y xu. 'Tier Sta. M. . 

- Bosque de Jabes, aituado cerca de Jabes Gulaad, donde fueron sepultados los huesos 
de Saul y de sus hijos. L.delos Rey. xzxi. 13. Tier. Sta. S. 

Bouque del Lihano, el que Gubre al monte Libano al norte do la tierra de Cenaan. 
2. de les Par. xxv. 18 Vénse Libano. 0 

Bosque del Libann, nombre que ue dió al palacio de Salomon por la grunde can- 
tida t do mudera del Libano, que en él se einploó. 3, de les Rey. vu. 4 dec. 

Boses y Sene, dos peiiascos que forman un desfiladero cerca de Macimas en la tri— 
bu de Benjamin. l. de los Rey. xiv. 4. 3. Tior. Sta, M. 

Busor, ciudad de In tribu de Ruben, escogida para eiudad de asilo. Deut. iv, 43. 
Jos. xx. B., la que fue duda é los levitas descendientes de Merari. Jos, xxi 36. 1, 
de loa Par. vi. 78. Tier. Nta. M. i 

Bosra, ciudad de la media tribu de Munansas de la otra parte del Jordan, dada 4 
los levitas de lu familia de Gersen, que en el hebreo es llemada Bosira, Jos. 
xxi. Si, y parece ser la misma que 4Aslaret ciudad levitica de la misma tribu: 1 de 
les Paral vi. Ti, mas diferente de la Astarot que ha sido ciudad real, Jos. x4. 4, y 
qué N. Sanson confunde con Buetra. Véuse dstarat, y las notus. Mon. de Sal. 

Bosrd, ciudud dol pais de Moab. Jerem. xuvyu. 24. Calimet juzga que es la misma 
que Baraaa. l. de los Mac. v. 26. Véase Barasa. 

Busra, cludad celebre de Íduinea. Gen. xxxvyi. 33. Jet. xxrv. 6. eto, 

Bubarto, llamado en el hebreo Fi.bevte, ciudad de Egipto situada abajo de Pelusa. 
en ia orilla oriantel del hrazo del Nilo, mas ubanzado nacia la Arabia. zeq. xxx, 17, 

Buenos puertos, lugar situudo eu la costa de la isla de Creta, HecÀ. Apost. zxvi. 
8. Ving. Ap. 

Bus mill és que habitaron en la Arabia. Jerm. xzv. 23. N. Sanson los coloca 
€erca del golfo péreico. 


C. 


Cabarel, ciudad de la tribu de Judé hícia las fronteras de la Idumea. Jos. xy. 21 
Tior. Sta. M ' 

Cahul, distrito de la tribu de Aser, Jos. xix. 27., llumado eu utro lugar CAabul, 
donde estaban las veinte ciudades que Salomon dió é Hiram, que habiéndolus doupre. 
civto les dujó el nombre de tierra de Cubul, de Cuya expresion so ignoru i rerdade. 
ra aignificacion. 3. de los Rey. ix. Hl. 13. N. Sansan pien-a que es ivgar que Joseto 
llama Chabelon, acaso ('Àahulon Véanse lis notas. Tier. Nta. S. 

Cademat, lugar desde donde Mui-es manió imensageros é Noon éntes de ontrar 
en sus tierrns, Deur. i. 3t. la que prucoba que este lugar esta al oriente del torrents 
de A-non, m.s N Sanson lo confuade con Cilemy't, ciudad levitica que enta al 
occiúvite. l. de los Paral. vi. 19, Veuse ul artucuio siguientu. Tier, Sta. M. 
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Cademath, ciudad de la tribu de Riben dida a los levitas de la familia de Merart, LL 
de loa Paral vi. i9. que en otro lagur es lla nada Cedimotà, Jos. xin. 18., puede ver la 
Miima que Jetson, ciudad lev:tica de la misina tribu. Jos. xxi. 38. Vénuee las notas. 
Be ha do observar ta'nvien que el hehre: en este últiimo texto la tlaina Cademotó, lo 
que da luga: ú pensar que el nombre de Jetann viene de la version de Jos Setenta. Cu. 
yos ejemplargs leen cva varicilad: mas esta última lactura se encueuntra en el griege 
en el manurerito de Os ford. Tier. Sta. M. 

Cades, 6 desiesto de Sin, l'gar da la trigasima tercera estacion de los Israelitas 
en el desiorto. Num. xxx. 3j. donde marió Marià hermana de M vises, y en el que 
Dioa bizo corror la8 uguis, que fuaron llauadas A7rua3 de contradiccion. Num. Xx, l. 
y 8id y XXVI. 14, 6 fuente de Misfat. Gen, xiv. T. Can. Fier. Sta. M. 

Cades 6 Cades.Barne, 6 Jdosierto de Faran, lugur donde camparen los Iaraelitas, 
miéntras qua Moies envió los -ioce euspiis 4 la tisrra de Canan. Num. xu. 27. Deut. 
1 19. y siy. Cades.Barné està en las fron'eras meridionales de la tierra de Canaan, 
Num. XIXIV. 4., Y toCó en suerie en la particion 6 la tribu de Judé. Jos. xv. 9. Cal- 
met pieneu quo fades Birme 6 desierto de Faran es el iniumu lugar quo Cedee ó de. 
sierto de Sin. Sin emburgu, pareceó que Cades 6 Cudes Barne en el desierto de Fa. 
ran es diferente aunque poco distantg de Cares en el désierto de Sin. Can. 'Tier. 
Sta. M. 

Cades, ciudad rsal de los Cananees, Jos. x1. 23., qua parece serla misma que Ce. 
des de lu tribu de Neftalí en la Galilea, Jos. xix. 31. xx. 7. xxi. 92., llumada es 
otro lugar Cades. 1. de los Mic. xi. 63.13. Vease Cedes. Tier. Sla. B. 

Cadea, ciudad de la tribu de Judé xv. 23. Tier. Sta. M. 

Ca'les.Bairné, ciulad situada en la frontera meridional de la Tierra Santa. Num. 
xxxiv, 4 Jos. xv. 3. Vénse Cud-s, 6 desierto de Faran. Tier. Sta. M. 

Cadum:n, torrents que Calmet supone ser el inis:no que el torrente de Cison. Juec. 
y. 21. N. Sanson parece que tambien los confunae. Tior. Sta. M. 

Cafare, ciudad de la tribu de Benjamin: Jes. xvii. 3. Tambien es llamada Cafire. 
ix. 17. Tier. Sta. M. 

Calarnium, cindad marítima en los confines de Zabulon y de Neftali, segun la mis. 
ma expresion de Sun M'teo 1v 13, Golocada al occidente del Jordan: es nombr.da com 
frecuencia en el Evangelio, mas no 488 eucuentra ep el Antiguo Testumente. Tier. 
Sta. N. Rein. de Hvr. 

Cafarsulama, lugar que parece haber estado cerca de Jerusalen. l. de les Mac. vu 3l 

Cafira, ciudad de la tribu de Benjamin, llamada en otro lugar: Cafara. Jos. ix. 17, 
xxi. 26. Tier. Sta. M. 

Caftorim, 6 segun el hebreo Ca/ihorim, pueblos que descendian de Mesreim, y de 

nienes salieron los Filisteos. Gen. . 13. y otros. S Gerónime en su verson 108 cone 
danide algunas veces con los Cipadocios. Calinet ha pretendido demostrar que acase 
son los Cretas. Part. de la tier. 

Calanne, ciudad situada en la tierra de Sennaar, Ges. x. 10, en Amos, v:. 32, es lis. 
mada Calene, y en lsaias x. 9 Calano. N. Sanson y Calinet piensan que esté donde 
se edificó dorpues Tuxifon en el Tigris. Part. de la Tier. linp. de los Pera. 

Calano, ciudad de Babilonia. rai. x. 9. llamada Culane en Amos, vi. 2, y Calenne 
en el Men-ais x. 10. Vénso al artículo precedente. Linp. Pers. 

Coldea, provinciu cólebre de la grande Aaia, cuya capital es Babilonia, y de donde 
fué originario A"rahai, Gen. xx, 3Í., Y de que se hace muchas veces mencion en Jus 
santas Eacrituras. Calmet asegura que los primeros Culdsos hubitaron en ella de esta 
parte de Bahilonia en lis orillas del guifo Persico, y en las fronteras de la Arabia, de 
d..nde aliaron los famosos fiósofos t'vidron: Y de la o.ra parte de la imisina Babilonis 
se extendieron astos pueblos en la Muxopotaimia, que fué denpuex comprendida bajo 
. el nombre de Cs'deu, comu sr ve eu el libro de los Hachos Apustólicos, vi. 2. 4 Par. 
Part. de ls tier. Imp de les Pers. 

Calé, ciudad de Avtris. Gea. x.ll. N. Sanson juzga que es la misma que Hila, 4. 
de lo8 Rey xvi. 6, llanunda Laela. l. de los Parol. v, 26. Cal net advierte que en he. 
breo es llamada CÀauc. Part. uo la tier, 

Cul, ciudad de la tr.hu de Aser Jes. xix. 25. Tier. Sta S. 

Calnario, montada cmreana 4. Jerusulen. S. Vat. xxvu. 33. Este lugar no re ha pe 
dido encontrar colucado en el m.ipa du ia Jud:a, pero ai en el plano de Jerusulen. 

Cam, negundo hijo de Noé, Gen. ix. 24, quien u8 6:-tubleció en el Evipto lipmade 
frecuontemenie tierra de Cam, 'Salno Lxxvi. 51. y otros, Y Cuyos demcendientes se ox. 
tendieron despuas parte en la Àsia, Y parte en la 4frica. Ban. de a tier. 

Cam, no:nbre hebreo del lugar situado en el psi de los Ainmonita. entre AÀntarot. 
GC rmaim y Curiatann, donde fueron derrotad.e los gi rantes lauvióos Zizim. Gen Xiva 
5. Sanson habla de el bajo el nombre de Fri, que veristunlmente querria decir tam. 

Cumanim, lugar situudu cerca de Belen. Jer. an. 17. 
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d'amon, ciudad del pais do Galaad en territorio de la media tribu de Manasses. Jueg, 
x. 5. Tier. Sta, S. i 

Campins del desierto. Véase Llanuras del desierto. 

Campiias de Muvab. Vòuse Llanuras de Moab. 

Campo el grande, gran llanura de Galilea en frente de Betsnn. 1. de los Mac. v. 52. 
Calinet axionta que se cxtiende desde Botsan hasta los bajos dè Jozrac', y que os el 
lugar iunnado Valle de Jezruel. Jos. xvi. 16. Juec. vi. 33, es llamado tambien gran 
cumpo de Esdrelun. Judit, 1. 8. y av. 5. N. Sunson lo coloca al occidente de Jezruel. 
Ter. Sta S. ' 

Campo de los valientes, lugar situado cerca de Gabaon donde 86 dió el combute par. 
ticular de doce ho.nores de la gente de David contra doce dol partido de lsboset. 2. 
de 1083. Rey. u. 16. Tier. Sta. M. 

Campo de Dan, l'uurar sitnado tras de Cariatiarim en territorio de Judó. Juec. xvii. 
12, y no esti senalado en el mapa. 

Cumpo de Dan, lugar situado entre Sarga y Extaol en el territorio de Dan. Juec. xii, 
25. Calmot supone que es el mismo lugar que el precedente. T'ier. Sta. M. 

Campo de Masfa, llanura situada ú la extremidad sepiontrional de la Tierra Santa. 
Jos xi. 3. B. N. Sanson usupone que estú al costado de occidente, y Calimet al de 
orients, lo que parece iusinúu bustautemente el texto cuaudu la coloca al pié del 
monte Hemon. Tier. Sta. S. 

Campo de las selpas 6 del bosque. Vénse llamuras del boague. 

Campo de Sennaar, puis situado entre el Eutràtes y el 'Tigria, donde fué edificada 
Babilonia. Gen. x. 10. xi. 12. Par. Part. de la Tier. . 

Cana, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xi. 2u. 'l'ier. Sta. S. 

Cena' ciudad de Galilea celebrada en el Evangelio. S, Juan mu. l. iv. 48. xxi, 2. N. 
Sanson y Calmet l: colocan en lu tribu de Zabuion. Tier. Sta. S. Roin. de Her. 

Canaan, hijo de Cain, cuyos desceudientos hubitaron el puig ocup:do despues por los 
Israelitas. Qen. tx. 18. x. 15. y sig. Part. de la tier. Can. ç 

Canat, ciudad de la media tribu do Manasse3, de la otra parte del Jordan, llamada 
tambien Nobe, y en otro lugar CÀunat. Núm. xxi. 42. N. Suusos la llama Chanat 
en su mapa. Tier. Sta, S. 

Cupadocia, region del Asia menor. HecÀ. Apost. m. 9. Ll. Epist. de S. Ped. 1.1. 
Véase Caftorim. Imp. do los Pers. Viag. de los Ap. 

Caraca, de la que se habió en el libro segundo de los Macaboos xu. 17, Calmet pien- 
na que esta palabra puede significar eimplemente una Íortaleza, y quo esté fortaloza 
puede ser lu de Duteman, inencionada eu el primer libro v. 3. 

Curan, que se ilaina asien Judit v. 9. y en los Hoch. Apost. vi. 2. 4, es la misma 
ciudad de Haram, de la Que 86 habió en el Génesis, XI. 31, y se créc que eu la famo. 
sa ciudad de Carres, tan conocidu por la derrola de Craso en el rio Cuboras. Part. de 
la tuer. Ímp. de los Pers. 

Caran, otra ciudad de la que se habló cn cl libro de Tobías xi. 1, y que estú en cl 
caimino de Ecbatana ú Ninive. 

Carcaa, lugar sitzado en los límites meridionales de la tribu de Judú. Jua. xv, 3. 
Tier. Sta. M. sa 

Carcúmis, ciudad situada húcia el Eufrútes. 2. de los Pur. xxxv. 20. Mon. de Sal. 
Imp. de los Pers. 

Cariat, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvni. 28. Tier. Sta. M. 
 Cariataim, ciudad de la tribu de Ruben, Jos. xii. 19, que fuo duspues ocupada 
por los Moabitas. Jerem. xuviu. 23. Tier. Sta, M. 

Caeriataim, ciudad de la tribu de Neftalí dada 4 los levitas, l. de los Paral. vi 
76, llamada tambien Cartan, Joe. xxi 3l. Vuanse las notas. Tier. Sta. S. 

Cariat.Arbe, nombre antiguo de Hebron, ciudud do Judà. Jos. xiv. 15. Véase He. 
dron. Tier. Sta. M. 

Cariat.Baal, la misma que Cariatiarim, ciudad de Judà. Jus. xv. 60. Véasc el art. 
sig. Tior. Sta. M. 

Cariatiarim, ciudad situada en los limitos septentrionales de la tribu de Judiú, c:. vo 
nombre vignifica Ciudad de las Seloas, Jos. xv. 9 y 60, lluuada tambien Dudlu y 
Cariat.Baala. Jos. xv. 9. 80. xvin. 14. Tier. Sta. M. i 

Cariatsena, llamuda tamtien Cariatsefer, ciudad de Judú, que es la misma quo 
Dabir. Jos. xv. 15. 49. Tier. Sta. M. 

Carie, provincia maritima dol Asia mener. l. delos Mac. xv. 23. linp. do los Per, 

Cariot, ciudad del pais de los Moabitas. Jerem. xXLvi. 24. 

Cariot. Hesron, la. misma que Asor simplemente dicha, ciudad de Judú. Jos. xv. 35. 
Tier. Sta. M. 

Carit, torrente al poniente del Jordan y al erieato de Samaria. 3, de los liey. xvi 
8. Tior. Sta. M. 
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Carmel, montana ó cordillera de muntaias que se extienden hécia el mar on les 
limites de les tribus de Aser, de Zabulon y de lssacar, Jos zn. Xè. xix., 26, en la 
que Elias desafió Y confundió 4 los profetas de Baal. 3. de los Rey. xviu. 20. Tier. 
Sta. S. 

Carmel, otra montafia situada en la parte meridional de la tribu de Judí cerca de 
las fronteraa de Ednn, en la qua S vul erigió un imonurmento por la victoria que con. 
aiguio de los A.nslecitas, l. de los Rey. xv. 12, la cual natitó Nabal. 1. de los Rey. 
xxv. 2. Tier. Sta. M. 

Carmel, cisdad de la tribu de Juli eituada cerca de la montaiia de que se acaba 
de hablar. Jos. xv. 595. Tier. Sta. M. 

Carmel, en Tiuains, xxix 17. y xer. 15. os un término matafórico como Libano, 
mas esta :netéfora està to nada de dos inontadas célebres, el Libano al norte y el 
Carrn:lo al madiodia le la tierra de Canaan. Véanse los artículos precedentes. : 
, Carnaia, ciadad dal pais de Giland. 1 delas Micab. v. 26 43. Calmet supone que 
es ta quen otro lugar çs llamada Asturot. Carauim. Gen. xiv. S. Véase Astarot.Car. 
maim: asi nis no juzga que es tambien ta imsina que es liamada Carnion, 2. de los Mac, 
xu. 25. N Sanson distingae estos tros, nombres como que designan tres ciudades di. 
ferentes Tier. S a. 8. Rein. de Her. N 

Carnion, ciudad del pais de Gilaud. 2. de les Mac. xun. 26. Calmet supone que es 
la misma que Carngim, de la que s acaba de hablar. N. Sansun las distingue en sa 
mapa. i 

Òurta, ciudad levitieg de la tribu de Zabulon. Joe. xxi. 34. Calinet juzga que puede 
ser la misina que Calet. Joe. xix. 15. N. Sanson cree que acuso es la misma que 
Tabor. 1 delos Par. ei. 76. llamada en otro lugar Cesele.Tebor. Jove. xix. 12. nu. 
pone tambien quo es ta itmisina ciudad llamada Cettron. Juec. n 30. ó comoeel escribe 
Ceirnn, la que el ta nbien lla na Cartan y Cesele.Tabor. Tier, Sta. S. 

Cartago, ciudad celebre del Africa, la que supone la Vulgata que en el texto he. 
breo estú designada en Ezequiel, xxvir. bujo cl nombre do 'Farsis. Vease Túrais. 

Cartan, ciudad de la tribu de Noftali dada 4 los levitas, Jus. xxi 32, y llamada 
tamtien Cariatrim 1. de los Par. vi. 16. Tier. Sta. S. 

Casa del levita, donde fuó burlada y ultrajuda la muger del levita por los hubitan. 
tes de Gabaa. El texto sagrudo asienta que estú al lado del monte Efreim. Jaec. aix. 
18. Tior. Sta. M. 

Cnenlot, ciudad de la tribu de Issacar. Jos. xix, IS. Calmet crée que es la' miema 
que Cesele. Tabor. a 13. Tier Sta. S. 

Casbon, ciudad situada al oriente del Jordan. l. de les Mar.-v. 36. parece ser ls 
misma que Carfor. Y 28. N. Sanson la nomhra Caxfar, y la coloca en la tribu de 
Gad, Culmet pien:a que puede ser la misina que Hesebon ep la tribu de Ruben. Tier. 
Sta. M. 

Casfin, ciudad fuerte que N. Sanmon supone està cerca de Jamnia, esto ee, de la 
costa del Meditarrineu. 2 de loa. Hac. xu. 13. Cilmet cree que puede ser la miema 
que Hesebon al oriunte dol Jerdan. Tier. Sta. M. È 

 Cagfun, ciudai que parece ser la misma que Cashon é la otra parte del Jordan. 1. 
de los Hnc. v. 26. Veane Curbon. Tier. Sta, M. 

Caslui:in, dexcendientes de uno de los hijos de Mesruim. Gen. x. 14. Calmet los 
Goloca en la Etiopia. Part. de la Ter. 

Catet, ciuunad do la tribi de Zuouion. Jos. xix. 15 N. Sanson asegura que se debe 
Jeer en el texto Gatet. Naulal. Sin einbargo extos dox nombres estiu en 6l bien dis. 
tinguidos. Veanse las notus. És un equivoco el que en au inana se encuentre motada 
con el signo de ciudad lev:tica, cuye equívoco proviene, de que N. Sanson insinúa 
en su dndice, que puede dy tu misma que Cra-le Tabor ciudad levítica, mas 
estius dos ciudades extún dietinguidas en su mupa T'ier. Sta. B. 

Caadé, isla pequena cerca de Creta. Heeh. Apoat. xavu. 16, Viag. de les Ap, 

Cedur, uno de los hijos de Isinari que hubituran en la Arabia. Gen. xxv, 13, 

Cedar. N. Sanson supony que hay una ciudad $ ú lo menoe un territorio de este 
nombre en la media tribu de Munausses é la otra parte del Jordan, y para confrumimar 
esto refiore los textos siguientes: Sal. C1ix. 5. Jadi:. 1. 8. /8ai. xx:. 16. 12. Cent. 
4. 4. Tier. Sta. S. 

Cedes, ciud.d de la tribu de Neftalí, Jos. xix. 37., tambien llamada Cedes en le 
Galilen que fue dada é los levitas, Jos. xxi. 32. l delos Paral. vi. 16, Y cescogi a 
pira ciudad de refugio, Jos. xx. 7, parece ser la misina que Cadea, ciuded real de iva 
Canuneos, Jos. xu. Z2, la que so encuentra bajo esto noimbre en el libro primero de 
los Macabeos, xi. 63 73. T'ier. Stu. S. 

Cedes, ciudad levitica de ta tribu de Issacar. Ú. de les Paral. Vi. 72. llamada en 
otra aturar Cemon. Jos. xxi 28. Tior. Sta S, 

Cedimet, ciudad de la tribu de Ruben. Jos. xui. 18. es la misma que Cademot. 
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l. de los Paral. vi. 73. Vénse Cademolt. 

Cedma, último de los hijos de Ismael que Labitaron en la Arabia. Qen. xxv. 15. 

Cedmoneos, los pueblos de que se habió en el Gén. xv. 19, y ne se nombrun 
en otro lugar: este nombre puode sigmficar Orientales, le que ha dado lugar ú 
pensar que habitaron en el oriento de la tierra do Canaan: se da tambien por su" 
puesto que son los inismos que los Heveos, cuyo nombre no se encucnutra en es- 
te lugar en la Vulgata ni cn el hebreo, pero si se baljan nombredos los Heveos 
en el V siguiente de la version de los Sotenta, Y del texto gam:ritano, 

Cedron, del que se habió en el libro primero de los Mucabeo-, xvi 9. parece ser 
el nismo lugar que Gedor del cual so hace iúmencion en el capitulo precedente V 
39, y 4U. Vease Gedor. . . 

Cedran, torrente que corre al oriante de Jerusalen, y se junta con el mar Muerto, 

Ceelata, estacion de los larselitas en el dusierto. Num. xxxmi. 23. Can. XLIt. Man. 

Cefira, nombrada en Esdras, n. 25, y en Noliemíias, vu. 23. parece ser la misma 
que Cufira 6 Cafara. Vénse Cufura, 

Ceila, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 41. célebre por la historia do Da. 
vid. l. de los Rey. xx. l. y sigq. 'lier. Sta. M. 

Celesiria, nombre griego que significa Siria Annda, se le dió é aquella parte de 
la Siria que esté al norta do la Tierra santa entre las montunax del Libano y dol 
Anti.Libana, y este nombre se encuentrs en los libros de los Macabros. Sir. 

Cellon, enmarca que parece estar nituadu entre la Arabia y el Eufiates. Judit. 
uU. 13. Calmet la guponc en la Palimirena. Timp. de los Poerm, i 

Ceneris, puerto dependiente de Corinto. HecÀ. Apost. xvi. 18. Viag. de los Apbst, 

Ceneret, ciudad de la tribu de Noeftali, Jos. xix. 35. N. Sanson en su mapa la 
pone difer nte de la que da eu nombro al lago que nirvo de limitos é las tribus 
do Z-bulon y Neftali. Véase el articulo eciguiente. Tier Sta. S. 

Ceneret, ciudad que dió su nombre al lago de 'Tiberiades ó mar de Ceneret, S. 
Grrónitmo piensa que es la misma que Tiheriàdes, y la celoca à la extremidad 
meridional del territorio de Neftali, dondo se halls la que Josué pone en la cnu. 
imerucion do las ciudades de exta tribu, Jos. xix. 35. y es tambien llamada Cene— 
rot. Jos. xi. 2. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. : 

Ceneret 6 Cenerot, 6 Cennerot, region que toinó su nombre de la ciudad de Ce- 
neret. 3. de los Rey. xv. 20. yY es llamada en X. Muteo, xiv. 34, tierra de Genesar, 
y en S. Marcos, vi. 53, tierra de Genesuret, de donde el lago veeino tomó tum. 
bien el mismo nombro. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Cenevet, mar 6 lago que touió su nombre de la ciudad de Ceneret situada cerca 
do su orilla, Num. xxvuiv. ll. llamada en otro. lugar mar de Ceneiot Jo. Xu. 3. 
d vas de eso es nombrada agua de Gomesar. l. de los Mac, xt. 61. Entre los 
Evangelistas huy variacion. S. Lúcus, v.— 1. la llama luzo de Genesaret. S. Mateo 
iv. 15. y $ Màúrcos, 1. 16 mar de Galilea: S. Juan, vi. l. mar de Gulilea 6 de 
Tiheriades, Tier. Sta. S. Rein. de Hier. 

Ceni, 6 pais de les Cineos. l. de los Rey. xxvi. 10. xxx. 29. Calmet le coloca 
: Ecdiouia dol mar Muerto, N Sanson le pone mas abajo cerca de la cueva 

aul. 5 

Cesareu de Palestina, ciudad marítima llamada en el Nuevo Testamento simple. 
mente Cesarea. Hech. Àpost. vn. 40. y otros. Josefo la llama tambien torre de Es. 
traton que fué su primer nombre, y lIeródes ol Grande fué el que bubiendola au. 
mantado considerablemente, le dio el nombre de Cesarea, y levanto tumbien en el 
puerto de estas ciudad una torre que llamó Drusa cn honor del hijo de la muger 
de César. Ticr. Sta. S. Rein. do Hier. 

Cesarea de Filipo, nombre bajo del cu:l los Evangelistas dexignan el jugar que 
Ra fué nombrado Puneades. S. Matt. xvi. 15. S. Mérc. vm. 27. Esta ciniad 

e auornada y aumentada por Filipo c) tetrarca, quien la llamó6 Cesareva en ho- 
nor de Augusto, y pura distirguirla de la que se aceba de hablar, se la limió 
Cesurea de Filipo, que antiguamente fué nombruda Don y Lais. Tier. St8. S. 
Roin. de Her. 

Ceseletabur, ciudad en les fronteras de Zabulon y do Imacar. June. xix. E2. Cul. 
met piensa que ea la misma que Cusalot, ciudad do Issacar V 18. N. Saunmn la 
distingue, y supone que C'eseletabor cs la mistnu que Tabor, ciudud levitica de la 
tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 16. Y que es la mina tambien que Carta. 
Jos. xxi. 35, Véasc Carta y lus notas, Este mismo on su mupa la numbra Cese 
letubor. Tier. Sta, S. 

Cesil, ciudad de la tribu de Judú. Jue. xv. 30, purde ser la misma quo Batul, 
que fué cedida ú la tribu de Simeon, Jos. xix. 4, tambien llumada Putuel. 1. de 
los Pural. 1v. 30, y en el bcbreo Cesil y Betul pueden tàcimente conlundirss, 
Vennse las motas. Tier. Sta. M. 
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Cesien, ciudad de la trihu de lesacar, Jus. xix. 2), que fué cedida é los levitas 
Jor. xxi. lF, y en llainada en otro lugar Cedes. l. de los Paral. vi. 72. Tier. Sta. S. 

Cetens, do los que me habió en" el libro primero de los Macabeos, vn. 5. som 
los Macedonios. Vénse Cetim. 

Cethens de los que se habló en Ezequiel, xvi. 3. 45, son llamados en la version 
de los Setenta Chethers, y segun el hebreo sem lom Hetens. Vènte Het. 

Cetim, 6 segun el hebrec Xithim 6 Ritthim, hijo de Javan, que parece dió su 
nombre é la Macedonia. l. de los Paral. 1, 71, la que estú expre-amente derigua. 
du bijo el nombre de Cetim. l. de los Mac. 1. l. 6 como se lee en otro lugar, 

Cettim. Gen. x. 4. Part. 

Cetlin, ciudad de la tribu de Judú. Jos xv. 40. Tier. Sta, M. 

Cetron, ciudad de la tribu de Zabulon. Juec. 1. 30. Calmet piensa que puede ser 
ja misma que Cautet. Joa. xix. 15. N. SBnson quiere que sea la misma que Car. 
ta, ciudad l-vitica de esta tribu. Jes. xxi. 33. Véase Carta y las notas: y el mis. 
mo Sanson la nombra Ceiron. Tier. Sta. S. 

Cettim, 6 segun el hebreo, HittAim 6 HXitÀim, hijo de Javan, que parece dió 
su nombre 4 la Macedonis, Gea. x,. 4, es llamado en otro lugar Cetim. l. de les 
Pural. 1. T. Vense Cetim. Part de la Tier. 

Chabul, region que Salomon dió ú Hiran, rey de Tiro, 3. de los Rey. ix. 13, que pa. 
recc ser el mixmo territorio que Cabul, en la tribu de Aser. Jos. xix. 27. Véase Cu 
bul Ter. St.. BS. 

Chipre, ixa del Mediterrànee donde S. Pable predicó el Evangelio. Hech. Apost. xin, 
4. y sig. Viag. do los Ap. I 

Cibraim, ciudad de la tribu de Efraim cedida 4 los levitas. Jos. xxi. 22. es tamhien 
diamada en otro lugar Jeemaam l. de los Paral vi. 69. y Jecmaan. 3. de los Rey. t7. 
12. Veanse las notas. Tier. Sta. M. 

C:licia, provincia del Àsia menor, cuya capital es Túrais de donde S. Pablo trae su 
oriten. Hech. Apuat. xxi. 39. Ving. de los Ap. Imp. de los Pers. 

Uina, ciudad de la tribu de Judó. Jes. xv. 22. Tier. Sta. M. 

Ciness, puehlos de la Arabiéó cnyo pais prometió Dios 4 Abraham. en. xv. 
19. Jetro, suegro de Moises, fué Cineo, y mus descendientes habitaron al m-diodia eet 
territorio de Judú, Juec. 1. 16, una parto de estos siguieron é los Israelitat y se esta. 
blecieron en la trihu de Neftali. Juec. 17. 17, los otros se quederon al imadiodia, de 
modo que en tivm o de Saul estaban mezclados con tos Amalecitas, de los cualer x6 
up:rturon por consejo del inismo rey, Y así se libraren de la ruina de Amalec. l. de 
lus Rey. xv. 6. Can. 

Cirene, ciudad capital de la Cirenea, provincia, vecina del Egipto. Hecà. Apost. u. 
10. Viag. de los Ap. 

Utrene, pais 4 donde los Siros devieron ser transpartados por el rey de Asiria. Amos. 
1. 5, Y de hecho fueron transportados los habitantes de Daimasco. 4. de lua Rey xvi 9. 
El hebreo le llama Xir 6 Cir.: y Calmet juzga que es el pais de Ciro en la Albània, cn 
el rio Ciro que se desagua en el mar Canpio. 

Ciro, rio del Aria que se junta con el Araxe, el cual crecp algunos que es el que Moi- 
Bes llamó Geon, Vénge Geoa. 

Cison, torrento que Culmet supone que es el mismo torrente de Cadumim, que Fig- 
nifica torrente de Oriente, de lo que al parecer me infiere que corre de oriente é po. 
niente entre las tribus de Zibulon y de lesacar, Juec. v. 21. Nic, Sanson supone que 
hay dos torrentes de erte nombre que son dos brarcs del torrente de Cadumim, de los 
cuales uno corro al orienta yY otro al occidente. El único fundamento de esta epinion 
cs la repeticien del nombre de erte torrente repetido dos veccs en un misme verso del 
Ciúntico de Debora. Tier. Sta. S. 

Ciudad de las selves, on la nignificacion del nombre Ceriatiarim. Vésse Cariatiarim. 

Ciudad de la aal, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 62. 

Cua, nombre que se encuentra en dos parages de la Vulgata donde parcce re toma 
por nombre de tugor, que algunos colocan en la Arahia feliz: Calmet y algunoe otros 
dudan que en el hebreo signifique un nombre de lugar. 3. de los Rey. z. 2E. 2. de les 
Paral. 3. 16. 

Cotuir, Tio que ec desagua en cl Eufrétes. Ezeg. 1. 1, que los entiguos llameban Ce. 
lors, l'art. de lu 'Tier. 

Colb:da de Arrabim 6 de los Escorpiones, situado en las fronteras meridionalee de la 
Tierra Santa. Núm. xxxiv. 4. Jos. xv 3. Tier. Sta, M. 

Collado del acueduetn, é segun el hebreo, Collado de Amma, cerca de Gabaon, en la 
tribu do Benjamin. 2. de los Rey. n. 24. 

Collado de Adomim, 6 clevacion situada en las fronteras de las tribus de Judé y Ben. 
jamin. Josa. xv. 7. xvi 18. 'Tier. Sta. M. 

Coitedo de Lu:t, en el territorio de Ruben, ocupado per los Moabitas ls. xy. 5. Jer. 
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XLvIi. 5. Tier. Sta. M. 

Callado de Aquila, situado cerca del desierto de Zif. l. de los Rey. axxint. 19. XXVI. 
J, l'amado tambien en la Vulgata Gubaa Aquila. Eu el hebreo Uabua significa collu. 
do. N. Sanson en su mapa le llama Collis Achile, de donde ha venido el nombre de 
collido de Aquila. Tier. Sta. M. 

Colosns, ciudad del asia menor, celebre por la epístola que S. P'abio dirigió ú los fic. 
les que habitaban en ella Ving. de los Ap. 

Corinto, ciud.d capital de lu Acaya donde S. Publo predicó el Evangelio. Hech. 
dp xvi. 1. Viug. de los Ap. 

Corvznin, ciudad de Decúpolis en Galilea. S. Mat. xi. 21. Tier. Sta. S. Rein. de Hor. 

Correos, nombrados en el Gunesis, xiv. 6, son los mismos que los Horrcos. Véusc 
Horreos, 

Cos, isla del mar geo, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Ap. xxi. l. Viag. de los Ap. 

Creta, ixla del Mediterrineo en donde dejó S. Publo de obispo 4 Tilo. Ep. de S, 
Pubhlo d Tito, 1. 5. Viag. de los Ap. . 

Cub, pueblos de los que habla Ezequiel, xxx. 5, y que Calinet coloca en Egipto en 
la Mureota. . 

Cueva d-ble, 6 sepulcro de Sura cerca de Hebron, en el territorio que tocó é la tri- 
bu do Judé. Gén. xxim. 17. Tier. Sta. M. 

Cuera del desierto, nombre que N. Sanson da en sus mapas ú un lugar que el texto 
Hama la Ataluya del desierto. apecula deserti. 2. de los Pural. xx. 24. El equivoco de 
este nomore viene, segun N. Sanson, ve que otros ejemplures latinos leen spelunca 
deserti cueva del desierto, mas esto no es mans que unn falta del tupianic: este lugar de. 
be hallarse cerca del desivrto de Tecue. Tier. Sta. M. L 

Cuera de Lot, lugar donde se ictiró cuando salió de Segor, y donde sus dos hijas co. 
metieron incesto con el. Gen. xix. 30. Tier. Sta. M. 

Cuera de Saul, lugar donde oste principe cayó en las manos de David, quien so con. 
tentó con cortarie la erla de eu munto: este' lugar estú en el desicrto de Engaui. l. de 
los Rey. xxiv. 4 Tier. Sta. M. 

QCuerns de Ahdias 6 de loa profetas, son dos grundes cuevau donde Abdias, mayor. 
doma de Acab, oxcondió cien profetas del Senor 3. de los Rey. xvin 4: cstas son ls 
que Nic. Sanson llama Monte de Abdina. Veuse este articulo, b 

Cun, ciudad de Adarezer, rey de Soba. 1. de lvs Paral. xvii. É, es la misma que 
Beiot. 2. de Ins Rey. vin. 8. Vénse Berot. . 

Cu, hijo de Cam, cuyos descendientes so repartieron 49 la Acabia. Gea. x. Ó. y sig. 
Part. de lu Tier. 

Cita, lugar do dende hizo venir el rey do los Asirios à los Cifeos 6 CÀuteos, que 
poblaron 4 Sumarin. 4 de los Rey. xyu. 24. 30. Culimet piensa quo estos pueblos eran 
de los Escitas, cuyo noimbre purece venir del lebreo, CuseÀ ó Cat. 


D 


Daberet, ciudad levítica de la tribu do Issacar, Jos. xxi. 28. l. de los Paral. m1. 72, si. 
tuada en los confinea do la tribu de Zabulon. xix. 13. Tier. Sta. S. : 

Dal:r, ciudad real de los Cananecos, Jos. x. 38. 39. xn. 13. que tocó en suerte ú la 
trihu de Judé, Jos. xv. 49. y fue despues cedida ú los sacerdoton, Jos. xxi. 15. l. de los 
Paral vi. 58, llamada tambien Cariat Sefer, y Carial. Senna. Jua, xx. 15. 49. Juec. 1. ll. 
Tier. Sta. M. 

Dabir, ciudad de la tribu de Gad. Jos. xut. 26. Tior. Sta. M. 

Dadan, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientes habitaron en la Àrabia. 
Gen. x. 1. Part. de la Tier. 

Daedan, hijo de Jecsan y nieto de Abraham por Céturn cuyos dexcendientes turie. 
Ton tambien lugur en lu Arabia. Gen. xxv, 3. Veuse Detdan,. 

' $ Defca, novena estacion de los leraclitas en ol desierto. Num. xxxin. I2. Can XLuI. 
fan. 

Dafne, bosque célebre cerca de Antioquia en Siria. 2. de los Mac. iv. 33. Sir, 

Dafne, fuente cerca del lago Sumecon en las fronteras occièvintules cel territorio 
de Neftalí. Num xaxv. 11, Tier. Sta, S. . 

Dailmanuta, lugar que se halla nombrado eh el evangelio de S. Marcos, vui. 10. 
donde muchos ejemplares ieen Mopedan ó Macdalu como so léc en Sau Mateo. xv. 39. 
de donde algunos concluyen que esto es el miemo lugar, otros piensun que Duelmanu- 
ta es nombre del territerio donde està Mugedan, yY este cs el juicie do Calmet. N. San. 
son en su tabla deja en duda si estas son dos ciudados dilerentes, mas en su mapa 8í 
Jas distingue. Los intérpretes varian en la posicion de estos lugares: Calmet y N. San. 
son estin conforines cn colocarlos al oricnit del mar de Luliea. Tier. Sta. S. Rein. 


do Her. 
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Dalmacie, parte de la lliria en las orillua del mar Adriético. Ep. 2. 4 Tim. rv. 1Qe 
Viag. de los Ap. 

Dumatco, ciudad celebre de una parte de la Siria que David hizo triburaria. 2.. de los 
Rey. vin. 6. dir. Tier. Sta. S. 

amua, ciudad lcvitica de la tribu de Zabulon. Jos. xxi. 35, llamada Remono en 108 
Paralipomenos libro )2 v3. 77. N. Sanson supone que cs la misma que Remon que el 
llana Remon Amtar, nombres que on efecto pueden estar reunidos. Jos. xix. 13. 
Tier. Sta. S. 

Dan, hijo de Jacob é cuvos dexcendientes tocó por territorio una region que estabe 
cercada y cerrada por la tribu de Judà. Jus. xix. 40. y sig. Tier. Sta. M. - 

Dan, ciudad eituada 4 la oxtramidud septentrional de la Tierra Santa. Juec. xx. 1. y 
en ofroe lugares ú cada poso. Hubia sido llamada Leis, y mudó el nombre cuando fué 
ocupada por tn destacamento do les que habitatan la tribu de Dan. Juec xvii. 29. En 
Otrn lugar es llamada Lesa. Gen. x. 19. y Lesem. Jos. xix. 47. Nan Gerónimo en sus 
Comentarios dice que us la que en Fu tiempo se llamó Panéus 6 Paneade y que habia 
sido llamaita en tiempo de Jesucristo. Cesgrea de Filipo. Tier. Sta, S. 

Dan, del que habla Ezoquiel, xxvn. I9. acaso podré designarse el inonte Jda que esté 
en la Àxia menor. 

Danna, ciudad de le tribu de Juda Jos. xv. 49. Tier. Sta. M. I 

Dateman, fortaleza en el puisrde Galaud. l. de los Mac. v. 9. Ticr. Sta. S. Rein. de 
Herades. I 

Debanet, ciudad de la tribu de Zabulon. Joe. xix. 11. Tior. Sta. S. 

Debera, ciudad en los confines del territorio de Judà. Jocs. xv. T. Tier. Sta. M. 

Deblata, de ierto que suponen esté aitundo en el pais de Mont: Ezeg. vi. 14. por. 
que 8e supone colocado en el Deblutuim del que se va é habitar Tier. Sta. M 

. Deblataim, ciudad del pais de Moab, llamado en lebreo Bel. Dellataun, Jerem. xLxnt. 
22. Calmet y N. Sanson la suponen colacada cerca de Helmon Deblutaim, que algu- 
nos creen que os el imismo lugar. Núm. xxxm. 46. Tier. Sta. M. 

Decàpolis, region que contiene diez ciudades hacia el mar de Galilea. S. Mat. 1v. 25. 

. Mar. v. 20, que se ignora cuales sean: El historiador Josefe dice que Escitopoinis 
es la mas grande. N. Sanson supene que las otras nueve es.en al derredor del imar 
de Galilea, colocando al occident: T'iheriàdes, al norte Corozain, Cafarnaum y Betsai. 
de, al orienta (ferasa y Gadara. Tier, Sta. S, 

Decla, hijo de Joctan cuyos descendientes, segun Calmet, pueden ser colecados en 
la Mrmenia Gen. x. 27. 

Dedan, Ezequiel, txvi. 15. 20, habla de dos pueblos de este nombre, Calmet Pe 
BSanson pieuain que los primeros habitaron en la Arabin, de donde el mismo Calmet 
infiere que podran descender de Dadau hijo de Jectan, Gen. xxv. 3, y supone que los 
otros descionden de Dadun bijo de Regma, Gen. x. 7, mas N. Sanson coloca é estos 
en la Idumea: Jeremías, xxv. 23, hubla tumbien de Dedan, que junta 4 Tema y é Bur 
pueblos de la Arahia Véasc el articulo siguiente. 

Dedaniim, lugar que el texto de Jeaiar coloca en la Arabia, y que puede ser el mis. 
mo qe Dedan, seialado por Jeremías de) cual se acaba de hablar. laci. xxi. 15. Jerem. 
Xxv. d3. 

Delean, ciudad de la tribu de Jndé. Jos. xv. 3t. Tier. Sta. M. 

Delos, isla céelebre del mar Egéo, 1. de los Mac. xv. 23. la mas distinguida de las ein. 
euenta Y tres islas llamadas Cicladas que estàn al rededor de ella, al norte de la isla de 
Creta. Viag. de los Ap. 

Denaba, ciudad de la Ilumea. Gen. xxxvyi 32. 

à Derbe, eiudad de lLicaonia donde San Pablo predicó. Hech. Ap. xiv. 6. Viag. de los 
póst. 

Desierto de Judea, donde ee establecieron los Cinécs dexcendientes de Jetro, hícia el 
mediodia de Arad é la extremidad meridional de la Judea. Juec 1. 16. Rein. de Her. 

Desierto de la tentacion. cs decir, donde Jesucristo fné tentado despues de su bau- 
tismo. S. Mat. iv. 1. Rein. de Her. 

Desgverto de Deblata, y otros. Véuse en sus nombres particulares. 

Desau, castillo de) cual se habió en el libro segundo de los Macabeos, xLv. 26. 
yY que ee ignora su situacien. 

Dibon, ciudad que tvc4 en euerte é la tribu de Ga4. Núm. xxru 3. 34., y que 
habia pertanecido é los Moabitas, Núm. xxi. 30., por haber mido hechos duenos de 

ella en tiempo de Juamias y de Jeremins. Jeni, xv. 2. Jerem. xi vii. 22. Tier. Sta. M. 

D hongad. trigésima movena estacion de los leraelitas en el desierto. Num. XXXin, 
45. Can. x.nm Man. 

D:myno, ciudad de la trihu de Judí. Joz. xv. 22. Tier. Sta. M. 

D rópolin. ciudad celehre de Egipto: segon lonm Setenta es la que se llamó en el tex, 
te hebreo No, Ezcg. xax 14. 16, donde la Vulgata sembra Alejandria. Véase Ne. 
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Doc, fortaleza poco distante de Jericó. 1, de los Mac. xvi. 15. Tiar. Sta. M. 

Dodunim, lujo de Javan :uyos doscendiontes deben colocarse, segun Calmet, en la 
provincia de i)odone que haco parte de la Epira. (Jen. x. 4. Part. de la Tier. 

Domim, lugar que se halla en la tribu de Judà entre Soco y Aceca. l de los 
Rey. xvi. 1. 

Dor, ciudad real de los Cananeos cerca del mar. Jos. x1. 2. XI. 83, la que se en. 
cuentra on el territorio de Munaxses. Jos. xvu., Ll. y en otro lugar cs llamada Do- 
ra i de los Mac. xv. 13. Tier. Sta, 

Bora, Véuse el articulo precedonte. 

Dotain, lugar situado al porto de Sanarit. Gen. xxavu. 17. Judit. iv. 5. vu. 3. 
Uamado en otra parte Dotan. 4 de los Rey. vi. 13. 'Tier. Sta. S. 

Duma, hijo de Ismael, cuyus descendientes se establecieron en la Arabia. Gen, 

Duma, que es el objeto de una profecía do lsaias. xxi, ll. pareoe que ee Idu. 
mea Y asi lo han interpretado los Setenta. i 

Dura, lugar que Jdió 8u nombre é un campo é llanura de Babilonia. Dan, ui. l. 


EÈ 


Ebal, bijo de Jectan, cuyos descendientes, segun Calmet, pueden colocarse en la 
Armenia. Gen. x. 28. 

Ecbatane, ciudad imuy poderosa entre los Medos. Judit. 1. l. Imp. de l08 Pers. 

Edema, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 36. Tiur. Sta. S. 

Eden, lugar donde estaba situudo el paraiso terrestre, llamado en hebreo Jardin 
de Eden. Gen u. 8.:v. l:. Se ha hecho ver que este lugar podré estar eu iu Ar. 
menia, donde estén los manantiales del 'lígris y del Eufràtes Par. 

Eden en Telasar 6 T'alarar, 4. de los La xix, 13. Jsai. xxxeu. 12. Calmet en 
su comentarid sobre los libros de los Royes, dice que este lugar puede ser Eden 
en Siria, mae en su Disertacion sobre el Paraiso terreatre, supone que es el mismo 
Eden do Armenia, el iugar donde estuvo el Parmiso torrestre. N —Sanson lo coloca 
hàcia el Eufrutes. 

Eder, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 31. N. Sanson supone que es la misma 
que Hered 6 Àrad, ciudad reul de los Cananeos. Nú:m. xxi. l. Jos. xu, 14. Véase Arad. 
Tier. Sta. M. 

4 dom, nombre hebreo de Ídumea, Véase Idumea. 

Edre:, ciudad real de Og, rey de Basan, Deut. 1, 4, que se halla en el territo. 
rio dela media tribu de Manasses dela otra parte del Jordiun: N. Sanson supone 
que es llamada tambiei Adruc: Eusebio y $. Gerónimn dicen que en su tiempo fué 
mombrada Adara: N. Sanson supone que hay otra ciudad con el nombre de Edrai en 
ja misina tribu, mas no citen pera esto autoridad ninguna. Tier. Sta. $. 

Edrai, ciudad de la tribu de Neftali. Jus. xix. 37. N, Saneon reuniendo dos nom. 
bres supone llumarse Edrai Emosor, y en efecto en 'a Vulgata no hay ning.na par. 
tícuia entre olles: pero la tienen enj el hebreo. Tier. Stn. S. 

Efa, hijo do Madian y uieto de Abraham por Cetura, habitó con su padre on la 
Arabia feliz, del cul tomó su nombre una comarca. lra:. Lx. 6. 

Efer, 6 segun ol hebreo Hefer. 3. de los Rey.iv. 10, es segan parece, la comar. 
ca que dió eu nombre é Get hefer. Vénse Gut.hefer, e : 

Bfeso, ciudad céelebro capital de la Asre proconsuler do la que se habia frecuen. 
temente en el Nuevo 'Festamenta, Viug. de los Ap. . 

Efra, ciudad de la media tribu de Munasses de ia parte de acé del Jordan. Juec. 
vi. l. lo de los Rey. xin. 17. Tier. Sta. S. 

Efraim, hijo de José que tuvo su territorio al norte de la tribu de Benjamin Joa, 
xvi. i. y sigy. Tier. Sta. M. L 

Efrata, nombre antiguo de la ciudad de Botleem. Gen. xxxy. 19. xnviu. 7. Véase 
Betleem. 'Tier. Sta. M. 

Efren, lugar 4 donde ee retiró Jesucristo. S Juan. xi 54. El histeriadar Josefo 
Jo coloca cerca de B7tel. y N. Sanson le da esta inisma posicion. Rei. de llor, — 4 

Efron, ciudad de la tribu de Efrain. 3. de los Paral. xut. 19. Tier. Stn M. 

Efron, montaia que debe estar en la frontera de la tribu de Jud4. Tior. Sta, M, 

Efron, ciudad situada de la otra parte dal Jordan. L. de los Mac. v, 46. N. 
Sanson la supone cerca del lago de Tiberiàdes. Tier. Sta. S. 

Eglon, ciudad real de los Cananees. Jos. x. 3. ximhl. l2,tocó en suerte é la tri. 
ba de Judí. Jos. xv. 39. Tier. Sta. M. 

Eg:pto, caginn de Africa, habitada por los descendientes de Mesreim, hija de 
Cam, Gen x. 6. De aquí vieng el que de continuo se llame erm el hebreo Mes. 
raim, y algunas veces tierra de Cam. Vense Mesraim yY Cem. Part. de lu Tuer. 
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Elam, hijo de Sem, cuyos deacendientes se establceiaren en la Persia, desiguda. 
da algunas veces bajo el misno nombre de Elam. Gen. x. Xè. lsai. xxi. 2. Je— 
rem. axv. 25. Din. vii. 2. Part. de la Tier. 

Elamitas. descendientos de Elam 6 havitantes del pais del mismo nombre, es des 
cir, de la Persia. Hezh. Apoat. um. 9, Part. de la Ter. 

Blat, ciudad ,y puerta en el mar R-jo depanitionte de la Lluna, Deut. u. 8, que 
on otro lugar es lamnada .A-lat. 4. de la Rey. xiv. 2. y alginas veces Ailat, 2. 
de los Rey. ix. 20. 12. de los Pural. vi. 17. xxvi, 2. So oncuentra tambien noi. 
brada en ia Vulgata A:la. 4. de les Rey. xvi. 6, inas en ol hebreo la llana A lat 
6 Àelat que mo no Giforencian mas que en la varia pronunciacien de u:n48 misiuas 
letras do lu pulabra Elat. 

Elecs 6 Elresc, patria del proiuta Nahuin, en la Galilea. Naium, t. 1. Tier. 
Sta. S. (1). . 

Elenle, ciudad du la tribu de Ruben, Num. xxxu. 3. 37. que pertoneció éntes é los 
Moabitas y volvieron despues ú entrar en pos3sion de ella. Jegi. xv. 4. xvi. 9. Jerem, 
zLvin. 34. Tier. Sta. M. 

fslef, ciudad de lu tribu de Benjamin. Jo:. xvim. 28, N. Sanson en su tabla la 
eonfunde con H def, mus la ha distinguido muy bien en su mupa. Tier. Sta. M. 

Eleutero, rio que nace del monte Libano, y va é morir al mar de Diria. -1. de 
los Mac. xi. 1. 

Eiicus, de los que sc habió ex ol libro de Judit. :. 6. Y en el griego se nom. 
bran Elimeos, son unos patblos del pais de Elam llamado despues Persia. 

Elim, sexta ostacion de los lsruaitas en el doserto. Num. xxx. 9. Can. 
XLII. Man. 

Elim, nombre que fué dado 4 un pozo llamado en hebreo Beer Elim, es decir, 
Pozo de Elim 6 de los principes, laoi. xv. 8, el cual emtú al' oriente del mar Muer. 
to. N. Sanson lo llama golamento Beer.Elim. Calimet juzga que puede ser él mis- 
mo del que se habló en el libro de los Num. xxi. 15. 16. Tier. Sta. M. 

Elimuida, celebre ciud.d de la Pergia, Capital del antiguo pais de Elsim, llama. 
do despues Eliinaida. l. de los Mac. vi. 1. linp. de les Pers. 

Elisa, hijo de Javan, cuyos descen lientes pueden liaber poblado la Elida en el 
Polaponeso. (ven. x. 4. Purt. de la Tier. : 

Ellasar, la Vuigata supone que es el Ponto, provincia del Asia. Gen. xv. l. S. 
Gerónimo la ha colecado dexpues de Aquila que es el misino nacimiento del Pon. 
to, etros sin omhbargo han pensado que esta puede ser Telasar en donde so haila 
un lugar lamudo Eden. Voase Edem en Telasar. 

Elmelec, ciudad de la tribu do Aser. Jos. xix. 26. N Sanson supone que es la 
misina que Heiba. Juec 1. 31. Tser. Stu. S. 

Elmodad, hijo de Jectan, cuyos descendicntes se establecioron segun Calmet, al 
Costado de la Armonia. Gen. x. 36. 

Elon, ciudad do la tribu de Lun, entre Jotela y Temna. Jo2. xix. 48. Mon. de Sal. 

Elon en Naanguim, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 33. N. Sanson la lla- 
ma Helon. Tier. Sta. S. : 

Eltece, ciudad de la tiibu de Dan. Jos. xix. 44. es la misma que Elteco cedida 
é los levitas. Jos. xx:. 23. N. Sanson la llima en su inupa Heltero. Tier. Sta M. 
. Eliecon, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv, 59. N. Sanson la coloca cerca de 
Betleem. 

Eltolad, ciudad do la tribu de Judà, Jos. xv. 30, cedida despues 4 la tribu de Si. 
meon, Jos. xix. 4, y llamada en otro lugar Tolad. 1. de les Paral. mM. 29. Vean- 
se las notas. Tier. tu. M. 

Em..t, ciudad que esta en las frontoras septentrionales de la Tierra santa, 4 ori. 
lis del Oronte, Num xxxiv. 8. Es nocesario no Jconfundiria con Emeee, situada 
el Sur ue Emut y 4 poca distancia del Oronto. Calmet pretende que el camine 
de Emat del que se sigue habjar, os on lu Eseritura el camine que conduce é 
esta ciudad, la que es liumada Hemat, l. de les Purel. xvin 3. y 9, mas en el li. 
bre segundo de los Puralipómenos, Viu, 3. te nombra Emat Suba, es dersr, Emeso 
de la Siria de Soba, y en Ainos. vi 2, la grande Einat, Estos dos nombres ver. 
vian, segun parece, pars distinguirla do la miguiente. Sir. 

Lma:, ciudud de la tribu de Neftali. Jos. xix. 35. Los dos nombres que distin. 
guian é la ilumada la gran E'nut, y Emat.Suba, dan lugar é presumir que 
en efecto son lus dos diterentes. Tier. Sta. 8, 

Emim, puvblo dé una talla gigantesca, que ocupó el pais que habitarun despu-s 


(1) Los judios que habitaban la ciudad de El Reuach , situada ceica de Mosscul 
en Mesepo:amia 4 poca distancia del 'ligris, imuestran todavia el sepulçro de esto 
protelu En dus imuriliere 
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los Moabitas. Deut. u. 198. y tl. 

E'nuu3, vila cerca de Jerusulien. S. Laicos xxiv. 13. Tier. Sta. M. 

Enona, ciudad de la tribu de Benjamin. Jes. xvni. 34. 'Tier. Sta. M. 

Enaim, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 34. Tier. Sta. M. 

Enan, ó segun el hebreo, Heser.Enam, ciudad situada en lus fronteras septentria, 
nales de la Tierra Santa. Num. xxziv. 9. y 10. En otre iúgar se la llama Enon. 
Ezeq. xLvn. 17. Tier. Sta. 8. 

Encina del Llanto, nombre que fué dado 4 la encina bajo la cual fué entorra. 
da Debbora, nodriza de Rebeca, ul pié de Betet. Gen. zzrv. UV. Este lugar esta se- 
halado en el mapa con el nombre de sepulcro de Débbors. Tier. Sta. M. 

Encinas de Siquem, lugar donde Josue al fiu de sus dias renovó la aliansa de 
Israel con el Senior. Jos. zxiv. 26. 

Encinas de Basan, lugar que se menciona en el texto de Ezequiel, xxvn. 6. mag 
ne parece que este profeta haya visto aquí algun lugar particular. Tier. Stu. 3. 

Endor, ciudad de la media tribu de Manasses de osta parte del Jordam. Jos. xvu. 
11. Tier. Sta. S. 

Enebro de Elias, bajo el cual se sentó este profeta huyendo de Jezabel, é la dis. 
taucia de una jorn.da desde Bersabée húcia el desiorto. 3. de los Ret. xix. 3. Y sigg. 
Tier. Sta. ML 

Engadi, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 62, es tambien llamada Asason. Ta. 
mar. 2. de los Paral..xx. 2. Tier. Sta. M. 

Egalim, lugar que lo han supuesto situado húcia la extremidad septentrional del 
mar Muerto. Ezeg. xuvi. 10. Tier Sta. M. 

Engannim, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xv. 34. Se lée en ta Vulguta AEnga. 
nim. Tier. Sta. M. 

Engunnim, ciudad de la tribu de lssacar, Jos, xix. 21, cedida 4 les levitas. Jos. 
xxi. X9Ò, llamada en etre lugar Anem. l. de les Paral. vi. 13. Vóanse las notss. 
Tier. Sta. S. 

Enhuda, ciudad de la tribu de Íssacar. Jos. xix. 31. Tier. Sta, S, 

Enhasor, ciudad de la tribu de Noftali. Jos. xix. 37. N. Sanson asienta que es 
un sobrenombre de Edrai, ciudad de la misma tribu: Calmet colocó hàcia este pa. 

e ú Aeor, ciudad real do los Cananeos. Jos. xi. l Y esta es tambien la opinion 
de Anville. Vease Asor,. Tier Sta. 8. 

Ennon, cerca de Salitz en el Jordan al mediodia de Eascitópolis. S. Juan ut. 33. 
Tier. Sta. M. 

Enon, ciudad situada en las fronteras septentrionales de la Tierra Santa, Ezeq. 
xuvi. 7, llamada en otro lugar Enan. Num. xxxiv. 9. y 10. Vease Eman. 

Ensémen, 6 fuente del sol, lugar que debe estar en lar fronteras de las tribus de Jue 
dà y do Benjamin. Jos. xy. 7. xvin. 17. N. Sanson lo coloca hacia la fuente de Ro. 
gel. Tier Sta. M, 

Era de Areuna Jebuseo, cerca de Jerusalen, 2. de les Rey. xxiv. 16, la misma que 
la Era de Ornan, l. de los Par. xx. 1B, en donde David levautó un altar, y estí en 
el monte Moria, donde fué edificado el temple del SeMor por Salomen. 2. de los 
Par. ui 1. 

Eru de Atad, 3. Gerónimo supone que este lugar esté en Betagla, cerca de Jerusa. 
len en la tribu de Benjamin. Veuse Betagla. 

Era de Nacon, ia misina que la era de Quidon, Véase el artículo subsiguiente. 

Era de Ornan, la misma que la era de Areuna. Vénse Era de Areuna. 

Era de Quidoen, liamada así en el libro primero de los Paralipómenos zx3n. 9, es la 
misma que la Era de Nacon, de la que se habló en el libre segundo do los Reyes, vi 
6, y esté entre Cariatiarim y Jerusalen. 

ÉEaann, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 52. Tier. Sta. M. 

Esuú. hijo de Jacob, cuyus descendientes habitaror, la idumes. Gen. xzrvr. 8. y sig, 

Escitas, pueblos búrburos del norte del Asia. 2. de los Mac. vi. 41 Lu ciudad de los 
Baritas es Escitópolis, de que en seguida se hablarà. 2. de les Ma7. xu. 30. 

Eascitópolis, 6 ciudad de los Escitas, nombre que se dió é la ciudad de Betsan. 2. 
de l08 Mac. xn. 30. Venxe Betsan. Tier. Sta. M. 

Esdrelon, lugar que dió eu nombre al gran campo en la Galilea. Judit, 1, 8. iv. $. 
Tior. Sta. S. 

Esen, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 23, que en otro lugar es llamada Area, 
Jos. xix 3, y Ason, l. de los Par. iv. 29. N. Sanson juntande cos nombres la supone 
llamada Jim. Esen, aunque hay en el texto una particula disyuntiva entre ertos dos 
nombres. Jos. xv. 29. Veanse lus notus. En el mapa ee encuentra nombrada Jim. Essem, 
Tier. Sta. M. i 

FEsmirna, ciudad marítima del Asia menor, cuya iglesia es una de lab sielo 4 quie. 
mes S. Juan dirigió su Apecalipsi. Apoc. 1. ll, Viag. de los Ap, 
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Eunu, ciudad de la trihu de Judé. Jos. xv. 43. Tier. Sta. M, 

E cpaia, region occident :l de la Burnpa, de la que ee h bió en el libre primero de 
li M: cabeos, cap. Vil. 3. y en la Epist, de S. Publo é los Roimanos xv. 34. Part. do 

a Tier. 

Esperciatas. Vonse Lacedemonios. 

Esrun, 6 segun el hebreo Hesron, ciudad en las fronteras de la tribu de Judí. Jes- 
xv. 3. Pu:de ser la inismu que Axor 6 Carit Hegron. Jos xv. 25. Vense dsor. 

Estemo, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé. los. xxi. 14. En otro lugar se lla. 
mó lstemo. Joa. xv. 50, y Esthema, l. de les Paral. vi. 58, y Balthamo, l. de los Rey. 
xxx. 28. N. Sanson la llums lelhene. Tier Sta. M. 

E thamo, ciudad de la tribu de Juta. l. de los Rey. xxx. 23, la misma que Estàeme 
6 Estemo, de la que se acaba de hablar. 

Earhanl, ciudad de lu tribu de Dan. Jos. xix. 41, se encuentra llamada Estaol, en la 
enumeracion de las riudades de Juié, 4 li que esta hubia sido dada primeramente. Jus. 
xv. 33. Es llamada Estiaol en el inupa. Tier. Sta. M. 

Es:hemo, ciudad sacerdotal de iu tribu de Judé, l, de los Par. vi. 58. Vénse Esteme. 
T'ier. Sta. M. i 

Etam, ciudad de la tribu de Simeon. 1. de los Par. iv. 323. N. Sanson supone que 
es ia misina que Altar. J's. xix. 1, 6 Elter. Jes. xv. 492, mus nosotros hemos demos. 
trade que puede sor may diforente. Véause las notas. La imisma geografia la llama 
E um. Tier. Sta. M 

Etam, tercera estacion de los Israelitas en el desierto al eccidente del mar Roje. 
E redo, xut. 20. Num. xxxin,. 6. Can, xut, Man. Mer. R. 

Etam, desierto al orente del mar Rejo, por el cual pussron los Israelitas atravesande 
este mar. Núm. zxxui. 6. Can. xLil. Mup. 

Elam. en hebreo significa fuerta, de manera que los rios de Etam. delos que ba. 
bla ia Vulgita en el Salmo uzrim. 15. pareceu significar en general los rioe cauda. 
losos ó grandes, cuyas aguas tienen tanta fuerza coino las del Jordan. 

Elter, ciudad de la tribu de Judé. .Jes. xv. 43. es llamada A/ar, en la epumeracion 
de las ciudadea de la tribu de Simeon é quien fiué cedida. Jos. xix. 1. N. Senson 
la confunde con Elam. Vease Etam, y las potas. Ti r. Sta. M. 

Eticpia, region del Africa desi:nadu siempre en el hebree eon el nombre de Cua, 
lo que da lugar é pensar que antes fuóé habitada por los descendientes de Cus hijo de 
Cam. Gen. x. f. Pirt. de la Tier. 

Etrot, ciudad de la tribi de Gad. Num. xxx. 35. El hohree justande dos mome 
bres que la Vulgata distingue, la llama EtrotNofun. Tier. Stu. M.  . 

Eufràtes, uno de los cunitro riox que reguban e) paraiso terrestre. Gen. m. 14. que 
tiene 8u nacimiento en ls. Armeoniu y 88 desigua en el golfo Persico, es may cele- 
brado entre les autures sagrados y profanos. El hebreo le llama Fret. Par. 


F. 


Falonita, en ellibro primero de los Paralipómenos xi, 37. es el mismo lugar que 
Foit:. 2. de loa Rey. xxus. 26 del cual se ignora lu posicion. 

Falti, ol mismo que Fulonita. Veuse el artícu o precedente. 

Fanuel, lugar eituado cerca del torronte de Jacob, en donde este patriarca luchó com 
el úngel.. Qen. xxzu. 39., y dende dexpues Bubo una ciudad con el visinu nombres 
Juec. tu, 8. Tier, Sta. S. 

Fura, 6 segun el griego Furaton. Tl, de les Ma: ix S50., pirecen ser un misme 
lugar, y de este ultimo se timblara mas adelante. Vease fu: uton. 

. Faran, desierto al norte del inonte Sin, a donde acumparon los Israelilas cuane 
do salieron de él. Núm. x. 12, y donde se encuentra in estacion de les sepuicres 
de con :upiscencia. Nin. xi. 34. xxx. 16 Can xnu. VMan.. 

Furen desierto al mediodia de la tiarra de Canaan, donde se halla Cades.Barne. 
Nen. xi. HE 97, N. Sanson lo confunde con el de que ee ucaba de hablar, sin enue 
-burygu, el texto sagrado parace que lo dimtingue, pues dice que los lsraelitas vinig. 
ron de Sinai el desierto de Furan, del desiarla de Furan é tlaserut, y de Haser 1 at 
d'aierto de Faran, donde està C idea. Núm. x. 12. xo 34 xu.l. 27. El demerte de 
Farun al mediodía de la tivrra da Cansan parece ser aquel del Cual se babln ef cl 
Gencsis, xiv. ti, Can. xou Man. 

Furan, lugar que proce estar situado en el demerto 4 la otra parte del Jordan hacig 
el parage donde Mnoises pronunció su última diacurso. Dent, 1. DN. 

Furaton, lugar siluido en la tribu de Efraim Juer xu 15. Tier. Sta. M. 

Fartar y Aimna, rios do Damasco, a) pirecer dos brazos uel rio (irisorrass que 
bai, 4 esta cludad 4. de los Rey. v. 12. Sir. 


FururiR, parece que cen este nombre so designa un lugar cercapç al tleimplo 4. de 
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Be Rey. xxnir. 2. 

Fasel'da, ciudad marítima en lag costae de Panfilia. l. de los Mac, xv. 25, Imp, 
de los Pers. ' 

Farga, cumbre de la montana de Nebo, que estí situada en la tribu de Ruben, 
er en otro tiempo por los Muabitas. Núm, xxi. 30."xzut. 14. Drut. mi. 17, X7 Ter. 

ta. M. 

Fatures, enntan del alto Egipto. Jorem. xiv. l. Ezeg. xxx. 14. xxx. 14. 
parece qua es lo mismo que Ferror. legi. x. ll N Suuson y Calmet su vonen que tomó 
su nombre de los descendientus de Fetrus ó Fetrurim, uno de los hijus de Mesraim. 
Gen. x. 14 Part. dela Tier. 

Fau, ciudad de ldumes. Gen. zxmv. 30. y l. de los Par... 50. 

Felonita, en el libru primoro de los Paralipómenos x1 36. pureco ser el misme que 
Gelonita. 2 de los Rey. xxi. 34. Vense Gelo, 

Fenice, puerto de la isla de Creta del cual se habló en el viage de S. Pablo é Ro. 
ma. HecÀ. Ap xxvu. 12. Viag. de los Ap. 

Fen:cia, provincia de la Soria al norte de la Tierra Sants: 's Escritura no la nom. 
bra, pero hubla con frecuencia de Tiro y Sidon que son sus principales ciudarics. 
Tier. Sta. 8. 

Ferezeos, pueblos Cananers, que no tienen duniciho fijo, Y por eso se les da im 
nombre que en heb:eo significa hombres campestres. Gen. xin. T. xv. 20. y otros. En 
Per les supone repartidos principalinente al mediodia del lugo de Gunesaret. 

n. 

Fesdomim, lngar donde los Filistros se juntaron contra Israel, 1. de los Paral. m. 
13, la Vuigata le llama en otra parte D:imim l. de los Rey. xvm. l. Y su posicion se 
encuentra determineda entre Noco y. Azocu. Tier, Sta. M. 

Fetros, cunten del alto Egipto. lear. xi. ll. pumece ser lo mismo que Fzlures. 
Vruso e, articnio siguiente. 

Fetrueim, hijo de Masraim, cuvos deacendientos se espercieron en el alto F-ipte, 
Gen. x. 14. donda se halla el euton de Fulures, que parece ser el mimno que Feiros. 
Veaso Faisres Part. de la Tier.  . 

Fiairot, lugar situado en in orilla oreidental del mar Rojo 'al pie de Mugdala, 
Evedo, x:v. 2. Num. xxx. 7, tunbieu llamado en el hobres Harrot 6 Hirot. Num. 
XXitlls 8. Cine xnu Man, Mr R, 

Filadelfia, ciudad de la Asia menor, donde esté una de las siete iglesias 4 las que se 
dirigió S. Juan en su Apacalipsi. Apocal.:. ll. Viayg. de los Ap. 

Filist-os, pueblos que habitaron lis costas meridionalès de la tiorra de Cauaan em 
las cuiles hubia cinco ciudades priucipales, Gaza Ascalon, AzZot, Acaron y Get. 
Gen. x. 14. Jus. xim 3 Tier. Sta. M. 

Fison, uno de los cuatro rios que galian del paraiso terrestre. Gen. u. ll. N. Sanson 
Y Cualmet piensan que es el rio Faso qu: riega la Coiquida. Par. 

tan, Ciudad que dos lerantitas edificaran para los Egipcios en el mamo Egip- 
ta. Ezodo 3. 11. Calmet piensea que es lu ciudad de Patumos que Heródoto coloca 

OM ia Acabia. : 

Fegor, montania de la trihu de Ruben, ocupada antiguamente por las Moabitas, la 
Gu:ii forma parte de los montes Aibarims. Núm. xxni. XU. 'Fier Sta. M. 

For, de Anie, lugar que se hulla en el camine de Puzol ú Roina. HecÀ. Apost. xavi. 
15. Viag delos Ap. 

Frigia, provincia de la Asia menor donde padeció S. Pablo. Hecà. Ap. XVI. 
Zn. 23. Viag de ins Ap. 

Fuente de Aunr, eituada en el desierto entre la Palestina y el Fgiplo Gen. xvi. T. 
parece que es el mismo manantial que fué despues lamado l'ozo del que pe y que Cite, 
Gen. xvi. 14, xxiv. 2. xxv. ll. con tedo N, Sanson supono que xen dos mnnan. 
tinles diferentes de los cuales el primero es llamado el Poze de Agar, Veuso Po. 
go Can. Tier. Nta, M, i 

Puente de Dofne, cerca del lago de Semecon en las fronteras orientules de la 
particion de Neftalí. Núm. zxxiv. 1. Tier. Sta. S. 

Fuente de Etiapia, lugar dende fué hautizado el eunuco de Etiopia én el camine 
de Jerusalen ú Gaza cerca de Azot. Hech. vin. 36. Tier Nin. M. 

Puente de Arad, lngar hàícia el cual nvunzó Gadenn marechundo contra los Ma- 
dianites. Juec vu. 1. N. Sanson le da tambien el nombre de Arad 'l'ier. Stu. S. 

Puente de Jauceb, lugar cerca del cunl se sentó Jesneristo y hanió cen la Namarita. 
se: S. Juan ix. 6: la historia .de esto suceso imanifienta que es un pozo, Y Comu se 
dicé que pgtú cerca de la herodad que Jacoh. dió ú Ju-é, N. Sansoun 80 costenia 
Con exprèbar en su mupa Àeradad de José. 'Tier. Sta. M. 

Fuente de los huertos, 6 Pozo de nguar nivus, que dexcienden impersnsmente del 

. Llbano. Cant. iv. 1S. Cami ne me atrevo a hacer mencion de este lugar del cual m0 
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solo es muy desconocida su posicion, xino aun su existencia es muy durosa: pu 
en el Cúntico esto nombre es una exprésion figurada q € no supone la existencia real 
de un lugar asi lilamado. Ye solaimente he hablado de el, porque muchos geogre- 
foc, y esvecialmente N. Sanson lo colocun en sus mapas: à una legua de Tiro se 
Y€ un pozo de aguas vivas que creen algunos ser el que designa Salomon, pero no 
tienen -tra fundamento para allo, segun Calimet, que la ignorancia de los puebla 
y la credulidad de los viageros. Tier 8ta. S. 

Fuente de Jesruel, de ia que se habió en el libro primero de los Reyet. xxx. l. 
Biel pegun parece entel veile del mismo nombre al pié de las .nontanas de 

boe. 

Fuente de Miafat, en Cades, parece ser el mismo lugar que las eguams de contri. 
dicciou Gen, xiv. 7 Núm. axvy. 14. 

Fuenie de Rogel, mtuada en las fronteras de las dos tribus de Judú y de Benja- 
min. Jos. xv. 1. xvi. 16. Tier. Stu. M. 

Fuente de Sanson, lugar donde Sansan despues de haber derrotado ú los Filisteos 
Ne Ca por un inapantial de agua que Dios hizo brotar. Juec. xv. 19. Tier. 

ta. S. M. 

Fuente del Sol, lugar llamado en el hebreo Ensemes, em las fronteras de Judú Y 
de Benjumin, Joa. av. 7. xvii. 17 Vense Enmemea, 

Faernte de Tafua, lugar situado en las frunteras de la media tribu de Manesees de 
eèta purte del Jordan. Jos. xvi. 7. 'Tier. Sta. M. 

Funon, trigésins sexta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxrru. 42 
Can. xx. Man. a 

- Fut. hijo de Can, cnyos descendientes se repartieron en la Africa. Gen. x. 6. Part, 
de la 'Tier. 


G. 


Gaes, montafia de la tribu de Efraim. Jor. xxiv. 30 Juee. mn 9. Tier. 8ta. M. 

Ques, terrente que baja de la montuia de que se aciba do hablar. 3. de les Rey. 
xvi. 30. Tier. Sta. M. 

Gaba, ciudad de la tribu de Benjamin mencionada por lsaías. x. 29. parece ser la 
miama que Gabhaat. Veare Gabaat. 

Gaban, ciudad de la tribu de Jadé. Jos. xv. 57. Tier. Sta. M. 

Qabga, cerca de Cariatiarim, en la tribu de Juda, 2. de log Rey. vi.3 y 4. la cual 
palabra significa un cerro y puede desigrar un cerro de este territorio. 

(Jabaa, ciudad de la triha de Benjamin. Juec. xix. 14. es la tmixma que Gobre. 
Jas. xvi. 24., 6 Gab ciudad lemtica. Joz. xxi. 17. 1. de na Paral. vi. 60, llamada 
tambien en otro lugar Geha. Nehem xi. 31, que fue la hubitacion de Saul, 1. de les 
Rey x. 26, y por consiguiente es la misma que Gabaa de Saul nombrada en lstas, 
x. 29. Tier. Sta. M. 

Cabana, ciucad de la tribu de Benjamin. Juec. zxvni 98. diferente de ta que habiar 
Jeaías,. x. 29. Vense el artículo precedente. Ac:80 serí la mitma que Gaba menci. 
nada en el miema lugar por el citado profeta. Tier. Sta. M. . 

(Jabaat de Saul, llàniada arí solamente en el texto de Isnins. x. 29, es la misma 
que Gubga, ciudad de la tribu de Benjamin y patria de Saul. 1. de los Rey. z. 2t. 
Vénse Gaben, Tier. Sta. S. M. 

Gebne, ciudad levitica de la tribu de Benjamin. Jes. xxi. llamada en otros loga- 
rea Gabee. Joe. xvu 24. l. de los Paral. vi. (0, es la misma que Gabag. Juec. XL 
14. Vease Gabaa. T'ier. Sta. M. 

Galaon, ciudad de la. trihu de Benjsmin. Jos. xvin. 26 , cedida 4 los levitas, Jes. EIL 
17, y de la cual la Vu:igata dice, que en una de las ciududes resles. Jes. 1. $È 
mas no hsce mencion dr su rey, peroel hebreo dics simplemente, que es como uDe 
de leg cindades reales. Tier. Stu. M. 

Gabaton, ciedad levitica de la tribu de Den, Joe. xxi. 23, llamada en otro logar 
Guleton, Josa. xix. 44, Y en los mapas de N. Sanson Gibeten. Tier. Sta. M. 

Gabee, ciudad levitica de la trmbu de Benjamin. l. de les Paral. vi. 60. llameda 
en otra parto Gabnué. Jos. xxi. 11: es la misma que Gabea. Juec. xix. 14, Véss 
Gabaa. Tier. Sta. M 

Gabim, lugar nombrado en lsaias, x. 31, el cual puede significar en general ls 
alturae. I 

UVad, tribu que tiene su distrito de la otra parte del Jordan, entre Ruben Y M 
media tribu de Manseses. Jos. xii. 24. y sig. Tier. Ata. M 

Gadera, lugar que dió el nombre 4 la regiun de los (Jnderenos como se lée 00 
el texto griegn de NS. Múrcvs, v. l. Y de S, Lúvas, vii 26. 3". Ó de los Gerest. 
nos come se lés en la Vulgata, en cuyo lugar el gricge lé0 Gergeseneos, 5. Mal 
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qu. 98, al oriente del mar de G:lilea El historiador Josefo habla do Gadara co. 
mo de una ciudad céiebre distinta de Gerera 6 (sergesa. Tier. Sta. $ Rein. de Here 

Gaddi, nombre que la Vulgata supone designar un lugar de donde salieron muchos 
hombres valiontes de lu tribu de Gad que se vinieron ú unir con David. l. de :08 
Paral. xu. 8. N. Sanson supone que es el mismo lugar llamade en otra parte Gadi, 
2. de los Rey xxin. 36, mas en el bebreo Qadi 6 Guddi puede significar siimple- 
mente les de la tribu de Gad. Tirr, Sta. M. 

Gader, ciudad real de los Cananeos. Jus. xu. 13. Calmet juzga que es la misma 
que Gedar, ciudad de la trihu de Judé, Jos. xv. S8, llumada en otro lugar Gador. 
1. de los Paral iv. 39. N. Sanson supone que acaso es Gedera, otra ciudad de la 
tribu de Judú. Joe. xv. 36, llamada en algunos eicmplures Gadera. Tier. Sta. M. 

Gaderot, ciudad de la tribu de Judé, 2. de les Farai. zxviu. 18, la miema segun 
parece, que Giderot. Jes. xy. 41. Vease Giderot. : 

Gadgad, montana, vigésima novena estacion de los lsraelitas en el desierto. Núm 
xxx. 32. Can. XLII. Man. 

Gadi. Véase Gaddi. I 

Gaidor, ciudad de la tribu de Judé, l. de los Paral. iv. 39. llameda en o'ro lu- 
per Gedur. Jos. xv. 5B. Calmet piensa que es la misma que Gader ciudad real de 

os Canuneos. Jos. xn. 13. Veénse Gader. Tier. Sta. M. 

Galund, cordillera de montanas que cercan al orienta todo el pais que fué dudo 
é las dos tribus de Ruben y de Gad y 6 la media tribu de Manasses. Deut. ul. 12. 
13. Tier. Sta. M. y 3. 

Galead, es tambien el nombre del pais cercado por estas montatina.y ocupado pur 
dichus tribus. 

Galaud, la Vulgata dice que Jeftéè fué enterrado en una ciudad de Galagd, Juet. 
X'. 7. mas en el inismo lugar llama la Vulgata i ena ciudad, ciudad de Jetle, Y 
por otro tezto parece que lu ciudad de este es Masfa en (sulgau. Juec, xi. 34. N. 
Bansen tamhien pienga que Galund podré muy bicn significar, no la ciud.d, sme €l 
pais dondo Jefte fué enterrado, y en este sentido to explica Calmet. Tier. Sta. S. 

Gulacia, regian del Asia imenor donde S Pablo predicó el Evangelio. HecÀ Apost. 
V1. 6. xvi. 23. Viug. do los Ap. 3 

Galgal, ciudud real de los Cananeos cerca de Dar, Jna. zm. 23. Tier: Sta. S. 

Gulgaa, lugar situado frente 4 frente de Siquem, hàcia los muntes Hebai y Ga- 
rizim. Deut. xt. 30, 

Galgala, lugar donde los lsraelitges se detuvieron despues de haber pasado el Jor. 
dun, Jus. av. 19. y donde se circuncidaron, de lo que vino ol nombre de Galgale, 
eonio se ve por el toxio de Jonuvé, v. 9. Tier. Sta M, 

Galiles, vasta region que comprende todo el norte de la Tierra Santa, yY donde 
se hallun cuatro tribus, Aser, Neftali, Zobulon e laxacur: se hahla de ella con 
frecuencia en los 8untos Evungelios, y el historiador Joxefo la distingue en alta y 
baja. Veanse los dos articulos siguientes. Rein. de Her. 

Galilea auperier 6 alla, es le que lsaias y S. Mateo llaman (alilea de las necie. 
nes Ó de los gentiles, loai. xi. l. S. Mat. iv. 15. que estú confinanda con el pais 
de los Gentiles, es decir, con la Siria y la Fenieia, 4 la cual el historiador Jo. 
meío llama cita Galilee. Rein. de Her. 

Galilea inferior 6 beja, llamada usí por el historiador Josefo, no se hace men. 
einn partitulur de ella en el texto sagrado. Rein. de Her. 

Gallim, ciudud que parece pertenecer 4 la tribu de Benjamin, leai. x. 30, la mis- 
ma segun purece que se menciona en el libro primero de los Reyes, xsv. 44. 

Gullim, ciudad que parece estar situada en el territorio ocupado en oiro tiempe 
por los Moabitas al oriente del mar Muerto. leei. xv. 8. N. Sanson en su tabla ia 
.Gonfunde cen la anterior, pero Calmet ia distingue de la precedentè. 

Gamzo, ciudad que debe estar en la tribu de Judé, 2. de los Paral. xxvin. 18, 
pero que no se encuentra nombrade em otro lugar, lo que Calmet atribuye à estar 
alterade este mombre per los copiantes, 

Gareb, collado que debe estar cerca de Jerusalen. Jerem. xxx1. 39. 

Garizim, montuda cercana í 8Siquem, en la tribu de Efraim, Jvec. ix. 7. Tier. Sta M. 

Caulon, en Basan, ciudud de asilo en la media tribu de Manasses do la otra par. 
te del Jeidan, Jes. xx. 8: es tambien ciudad levítica, Jus. xxi. 27. l. de los Paral. 
Vi. 711, llamada tambien Gulan. Deut. iv. 43. Tier. Sta. 8 

. o Geter, lugar aituado cerca de Jeblann en la media tribu de Manasses de esta par. 
te del Jordan, 4. de los Rey. is. 21. Tier. Sta. S, 

Gaza, la mas meridienal de las cineo ciudades principales de los Filisteos, que 
.mirven de límits 4 la tierra de Cansan. Gen. x. 19. En la distribucion tocó en suer. 
te 4 la tribu de Judé, Jns. xv. 47, y fue tomada por los de esta tribu, Juec. 1. 18. 
Emas velvió despues 4 caor em poder de los Filisteos. Juec. xvu 31. Tier. Sta. M. 
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G: zara, ciudad drcrdus eerca de Azot. ) de los Mar. xiv, 34. N. Sannon aupene que 
es iu misma que Gazer en los confiues de Efraim. Jos. xvi. 3. mus el texte que se ucna 
ba"De citar la coloca cerca de Azot, muy distante de lan fionteras de Efraim, lo que da. 
lugar a pensar que ex muy diterente de Gaszer. 'Tier. Gta. M. : 

(Jazer, ciudad real de los Cunaneon. Jos. x 33.x.1. 12, situada en las fronteras de 
Efraim. Jos, xvi 3, que fué duda é los levitas. Jos. xxi. 21. 1. de los Paral vi 67, 
nombrudus en otrom jJugares Gezer. 2. de log Rey. v. 93. Gazera. 1. de Ins Paral. x:v. 
)6. Gezeron. l. de los Mac. iv. i5, y últimamente Gob. 1. de los Rey. xm. 18. Tier. 
Bte M. 

GQazera, ciudad de la tribu de Efreim. l. de los Parel. xiv. 16, la misma que Gezer. 
Jus. xvi, 3. Veuse GQazer. Tier. sta. M. 

Gebg, ciudad de la tribu de Benjamin. Nehem. 31. 31, que parece ser la sals que 
Gabnaa. Véare Gabaa, 

Gebal, designa los Gebalines, pueblos que habitaban al mediodia de la tierra de Ca. 
naan. Salmo Lixxi. bé. 

Gebeton, ciudad de la tribu de Dan, Joe, xix. 44, llamada en otré parte Gabelon, ciu- 
dad levítica. Joe. xxi. 33. Tier. Sta. M. 

Gedera, ciudad de la tnbu de Judà. Jue. xv. 36. N. Sannen supone que es la misma 
que Gader, ciudad real de los Cananeos. Jus. xii. 13. Véase Gader. Tier. Sta. M. 

Gederotain, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

Gedor, ciudad de la tribu de Juda. Josa. xx, 38, llimuda en otra parte Gador, 1. de les 
Paral. iv. 39. Calmet piensa que es la misma que Gader, ciudad real de ios Cananeos. 
Jos. xi. 13. Vense Gader. Tier. Sta. M. 

Gernon, 6 vaile de Enon al mediodia de Jerusalen. Jus. xv. 8. xxvi. 16. Véase Ve 
Le de Ben. Enon. 

Geim., una de los cuatro rins que salian del Paraiso terrestre. Qen. 1t. 13. Calmet 
Le que es el rin Aruxe, etros que el rio Ciro que st viene 4 juntar cen el Araze. 

fe 
cielboe, de flas en que murió Saul em la derrota de su tropa por los Filisteos. DL 
de los Rey. 6 'l'ier. Sta. S. 

Gelo, ciu tad de la tribu de Judú. 2. de lna Pey. xvii. 34, llamada en otras partes Cu 
lo. Josa. xv. 5). 2. de los Rey. xv. 12, cuvos hahitantes son llamados Gilonitas, 2. de los 
Rey. xv. 12, 6 Gelonitae, 2. de loa Rey. xx", 31, y en lugar de estos se encuentra Fe. 
lonites. 1. de las l'arul xi. 36 Tucr. Nta. M. 

Genesar, 6 segun el grirgo, Geneznret, pais situado al occidente del lago é quien 16 
dn este nombro. S. Mal. xv. 34. S. Marc. vi. 53, el qual Ba ia sido llamado Ceneret é 
Ceneret. Veugse Ceneret. Ter. Sta. S. 

Genesar, 6 Genesaret, ligo que tomú su nombre del pais que esté en sus Costas oc. 

edentales. 1. de los Mac. xi. 67. S. Luc. v. 1, el cual es llamado mar de Ceneret. V ea. 
ge Cenret Tier Sta. S. 

(Je. era, ciudad de linx Filisteos situada al mediodia de la tierra de Canaan. Gen. x. 
39, conocida por la peregrinacien que é ella hizo Abrihem. Gen. 1x. ). en el V 2 se lla. 
ma ciudad real, y hay cerca de esta un torrente del mismo nombre. Qen. xzvi. 17, Can. 
Tier. Sta. M. 

Geragenena, hubitantes de Gerarm, al oriente del mar de Galilea. S. Mat. vui. 28. S. 
Mrc. v. 1. S. Lue vin. 26 37, en lugar de los cuales se lée en el griego per S. Ma. 
teo Gergesenena, por la que amienta N. Sanuon que la misma ciudad se jamó tambien 
Gergesa. En el mismo gri: go ee les en 8 Màrcon y S. Juan Gadareneos, cuyo nombie 
lo aera de GQadnra, otra ciudad del m'smo territorio, segun Josefo. Tier. Sta. 8. 
Rein. Her 

Gergeseos, descendientes de Gerges hijo de Canaan, Ger. x. 6. que eran del númere 
de los sieta pueblua de C'anman ci:yan tierras debieron ser dadas 4 los leraelitas, Gea. 
xv 21. Deut. vn. 1. Jos. 15. 10. xxiv. MI. ee les coloca al oriente dal mar de Galilea don. 
de el texto grirgo de S. Maten coloca en tiempo de Jesucrieto é los Gerpesenecs habi. 
tantes de una ciudud llamada, segun parece, Gergesa. S. Mat. viu 328. Vease Al artí. 
culo precedente. Can. 

Gerrenos, pueblos que hubitaron el pais donde esté la antigua Gerara. 2. de les Mac. 
X', 24. 

Gerzi, lngar situadd al mediodia de la Paleetina cerca de Gesuri. 1. de les Rey. Txva 
B. Tier. Sta. M. 

GQesen, reginn oriental del Egipto, prometida y dada 6 Jacob y 4 su descendencia. 
Ga xLv. 10. xLen. 6. 2., la que parece es la t.erre de Jesé nombreda en Judit. i. 3, 
Can. 

Qeryr. cindad real en tiempo tamhien de David, 2. de les Rey. mm. 3. xi. 37, que pe. 
re-e ser el mirmo lugar que Geseuri que se. holla en la particion de Manasses al norte de 
Galaad. Deut. iu. 14. Jes. xin. 2. un. 13. Tier. Dta. B. 
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Gerri, al dorte del pais de Guluad, Deut. im. 14. Vénee el artículo precedenta, 
Tier. Sta. S. : 

Geau:i, al medindia de la tierra de Canaan corca de Gerzi, 1. de los Rey. xxvi. 8. Von. 
se Gerri. Tier. Sta. M. 

(let, una de las cinco satrapias de los Filistecs, de la que se hace mencion con fre. ' 
Quencia en jue sentar Eacrituras, Jos. xin 3, la patria de (Soliat, l. de los Rey xavi. 83, 
y donde se reiugió David cuando huyó de Sauli, i. /e los Rey. xx:. 10. Tier. Stu. M. 

Getuim, ciudad do la tribu de Benjamin, 2. de los Rey. iv. 3. y Nehem. x.. 33. 

(Jeter, hijo de AÀraim, cuyos descendientes se estublecieron en la Siria, llamada 
siempro en cl hobreo .:ram, Gen, x. 23. Part. de la 'l'ier. 

Getefer, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. 13: llamada en otro lugar Get en 
Ofer. 4. de los Rey. xiv. 25. Tier, Sta S. 

Getremon, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix, 45, cedida é los levitas. Jos. xxi. 14. 
j. de loa Paral. vi 69. Tiar. Sta M. 

Getremen, ciudad levitica de la media tribu de Manasses de esta parte del Jordan, 
Jue. xxi 899, ll:mada en otro lugar Baalam. l. de los Paral, vi. 10) Véase las notas yY 
Bualam. Tier. Sta. M. 

Gesger, ciudad en las íronteras de Efraim, 2. de los Rey. v. 25, la misma que Gazer 6 
Gazera. Vénse Gazer. 

Gezeron, parece ser la mimna ciudad Gezer, que precedo, l. de los Mac. iv. 15. 

Gezonitas, habitantes de una ciudad que solo 28 noinòra en el libro i.. de los Parge 
lipórnenos. xi. 33. 

Gublion, pueblos nombrados en dos lurares do la Escritura, 3. de ls Rey. v. 18. 
Ezeg. xxvn. JS, que se erée son los habitantes de Biblos, ciudad de ja Fenicia al pié 
del monte Libano. Syr. 

Giderot, ciudad de lo tribu de Judú, Jus. xv. 41, al parecer la misina que Gaderot, 
B. de los Par. xxviu. 18. Tier. Sta. M. 

Gilo, ciudad de la tribu de Juda, Jus. xv. 51. 2. de los Rey. xv. 12, llamada em 
otro lugur (els, 2, de los Rey. xxi. 31. Veano Gelo, Tier. Sta, M. 

Gion, fuente cercena à Jerusulen del indo del occidente. l. de los. Rey. 1. 33, Y 2. 
de los Par, xxem. 30. . 

Gn:do, ciudad situada en un cabo de la Asia menor frente é las islas Esporades. 
Herh. Ap xxvu. Viag. de los Ap. 

Gata, o segun el hebreo Gugata o Qogota, juute 4 Jorusalen, Jerem. xxxi. 39, pae 
rece ser el inismo lugar que (sólgota 6 el Ca:vario. Vease (ió:gota, 

Guó, del que se habió en el libro primero de los Reyes, xxi. 18, es el mismo lugar 
que GQazer, noimbrado en el libro primero de los Parslipómenes xx. 4. Vease Gazer. 

Gog, que muchos reputan por el nombre du un pueblo junto é Mugeg, en Ezequiel 
y el Apocalipsi, significa el prin-ipal gafe de Migog, coino se ve c.aruinente en Eze. 
qúiel xxxi y zxxxix, Ente príncipe parece ser, segun el sentido literal e in'nediuto Je 
la profecia de Ezequiel, Cambiees, hijo de Ciro. $. Aimbrosin piens.. que segun el sen. 
tido intstice (Jog puede significar en esta profecia a los Guilos, que se lunzaron sobre 
Roma Y su imperio. Bajo cierto punto da vista y con relacion 4 estos últim-s tiempos, 
se pieisa comurnmonte que en esta profecia, como en la del Apocalipei xx. 7, exta de. 
signado el Anticristo con el nombre de Guy, Y 8u puievlo con el de Magog. part. 
de la tier, 

Glolan en Basan, ciudad de asilo en la media tribu de Manasses, Deut. iv. 43, la mis. 
ma que Gnulon, Vénso (Gqulon. 

Golgote, montata al poniente do Jerusalen, con el cual nombre se-significa el Calva. 
Fio, dondo fué crucificado Jesucristo. S. Mal. xxva 33 

Gomer, hijo de Jafet, cuyos descendientes pueden haber hubitado el pais de los Cime. 
peou. Gen. x. 3. Part. de la tier. 

(Gomorra, una de las cinco ciudades de Pentípolis, Gen. xiv. 2, destruida por el fue. 
4go del cielo. Gen. xix. 21. Can. Tier. Sta. M. 

(Josen ciudad do la tribu de Judé. Jus. xv. 5l. N. Sanson la llana Gozen. Tier, 
Sets. M 

Gosen, region meridional de la tri de Judé. Jos. x. 41. xi 16. N. Sanson cupone 
que son los airededores de la ciudid de que se acaba de babiurs Calmot piorsa que ve 
lu tierri de Gesen, de que se habio pozu untes, Y supone tammbiva que lu cindad do Go. 
Gen nsté en esta region: ins purece que nada nos obliga 4 coníundir dicha Ciudad com 
-Osta region, Tier. Sta. M, Can. 

Guean, segun N. Sanson es el nombre de un rio, que tiene su nacimiento en la Ar. 
.menia, Y que regando las íront-ras de la Media se visno é juntar con el rio Araxe. L al. 
met bipone que es sola:nente el nombre ds un pais regado por el rio que asegura rer 
Nanado Hahor o Caheras, lo que uretende justilicar con dos textox del hohreo donde 

.go encuentza GQuasa, 8, de los Rey. XVI O, y AVLU. Ò, OGURO 80 Lalla tamuien ea q) li. 
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bro primero de jos Paralipómenos v. 26. 

Grecia, provinciu del Asia, cuye nombre se encuentra en algunos lugares de la Vul. 
g ti, donde on el hebreo se hulla .Jaran, porque so erce que fuo habitada por los des. 
cendientes de Javan. /sei. xLvi, P9. Ezeg. xxvi. 13. 19, y en Daniel xi. 2, asi es que 
el reina de Jaran designa evidentemunte la Grecia, como la Vulgata lo expresa. 
' GQriegos, baja este nombre fueron comprendidos no solamente los pueblos origina. 
rios de la Grecia, stj0 tambien los que se juntaron é Alejandro, yY que vivisron suje. 
tos d sus BuCesoreRi así en 08 libros de los Macabeos el reiuo de les Griegos ea el rei- 
po de los Seleucid..8, xucesores de Alejandro en ta $iria. 

Gurbaal, parece ser el puis habitado por Gebal, es decir por los Gebalenos, 2. de 
los f'aral. ZXVi. 71, al muedioúia de la tierra de Canaan. Salm. uxrxvu. 8. 


I. 


Haber, N. Ransan supone que es el nombre de una ciudad situada en el rio Cabores, 
y que es tlamada tambien Cabur ó Caburar. Calmet supone que es el mismo rio Calo. 
ras, Y le pretendo prohar con dos textes del hebreo. 4. de les Rey. xvu. 6. y xvui. ll, 
y con que el mismo nombre se eucuuntra repetido en el libro primero de lo: Paralipó. 
menos v. 26. Veuse Guzan, que él supone ser el nombre del pais por donde corre 
este rio. i , 

Haceldama, 6 Campo de sangre, puede estar cerca de Jerusalen. S. Mateo xxvi. B. 

Hudar, uno de los hijos de Ísinael, cuyos descendientes se esparcieron en la Arabia. 
Gen. xar. 15. 

Hadasa, ciudad de la tribu do Judó. Joe. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Hadid, ciudad de la tribu de Benjamin. Nehem. x:. 34. Tier. Sta. M. 

Hadrac, en Zucarias ix. l, parece designar la parte do la Siria, cuya capital es 
Damasco. 

Hafaraim, ciudad de la tribu de Issacar. Jos. xix. 19. Tier. Sta. S, 

Hai, ciudad real de los Caneneos al orionte de Betel. Jos. viu. y eig. N. Sanson ls 
nombra Hay.eTier. Sta. M. 

Hala, lugar é donde fueron trasportados los Jeraelitag, 4. de los Rey. xvu. 6. xvi 
11, llamado en otra parte Laela. l. de los Par. v. 36. N. Sanson piensa que es Celé, 
ciudad de Asiriu. (ven. x. Ll. Calmet juzga que es el pais de Hevila, donde hablió Mou 
ses, Gen. nm. 11, es decir, la Cólquida. 

Halcat, ciudad do la tribu de Asor, Jos. xix. 29, llamada en otro lugar Helcat, ciu- 
dad levítica. Joa. xxi. 3 , y Hucac l. de los' Paral. vi. 13. Véanse las notas. N. Sanson 
pretende que se lea tambien Hucoc. Tier. Sta. M. 

Halicorneso, ciudad de Caria muy célebre: todos los escritores griegos y latinos es. 
criben su nembre con aspiraetion, mas en la Vulgeta en el primer libro de los Macabeos 
se encuentra llamada Alicarneso. Imp. de los Pers. 

Halub, ciudad de la tribude Judé. Jos. xv. 58. Tier. Sta. M. 

Hamatess, son los mismos que los Amateos. Véase Amateos. 

Homotder, ciudad levitica de la tribu de Neftali. Jos. xxi. 32. N. Sanson jurga que 
puede ser Emat, ciudad de esta tribu. Jos. xix. 35, y en efecte en el hebreo son lo mis. 
mo Emat que Amot, y en otre lugar os liamada Hamon 1. de los Paral. vi. 18. Tier. 
Sta. S. g 

Hamon, ciudad levílica de la tribu de Neftal:. 1. de los Paral. vi. 16. de la que aca. 
bamos de hubiar. Véase el articulo precedente. Tier. Sta, S. 

Hamon, ciudad de la tribu de Amer. Jos. xix. 28. 3. Tier, Sta SB. 

Hanaton, ciudad de la tribu de Zabulon. Jos. xix. 14. Tier. Sta. S. 

Hanea, se cree que es una ciudad del alto Egipto, hécia las fronteras de la Etie. 
pia. Ja. xxx. 4. . 
Haquila, collado situado hécia el desierto de Zif. l. de los Rey. xxi. 19. xxv. L 

Vénse Collado de Aquila. Tier. Sta. M, 

Harad, fuente. Veose Fuente de Arad, 

Haran, ciudad de Mosopotamia. Gén. xi. 31, mombrada en otro lugar Ceran. Hecà. 
Ap vu. 2.4, que se crés es la famosa ciudad de Charres. Part. Imp. de los Pers. 

Hores, montaàa que purece esta en la tribu de Dan. Juec. 1. 33. 

Haret, nombre de un bosque situado en la tribu de Judé l. de los Rey. am. S 
N. Sunson ia llama en su mapa, HerdÀ Salle, que quiere decir Bosque de He. 
red. Tior. Sta. M. 

Harma, ciudad de la tribu de Judà, Jos. xv. 30, cedida 4 la tribu de Simeou. Je. 
xix. 4, llamada en otra parte Horma, l, de les Paral. iv. 38. N. Sanson supone ses 
la imnisma que Herra, ciudad real de los Cananeos. Jos. 31. 14. Tier. Sta. M. 

Haredi, em el segundo libro de los Reyes, xxi, 85, os el mismo lugar que 4rerà, 
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A. de les Paral. m. X1, pero se ignora su posicion. 

Harocet de les gentes, lugar dende se reunió el ejército de Sísara, general de las 
trogas de Javin, rey de Asor. Juec. 1V. 2. y sig. Calmet lo supone al norte del lago 
Se , Y N. Sansen al mediodte. 

Hasar aullat, ciudad de la tribu de Bimeon. l. de los Paral. iV. 28, llamada en otro 
duger Hasereual. Joe. mx. 3. Vénse Hajersual. Tier. Sta. M, . 

Haser-ousim, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. 17. 81. nombrada en otro 
dugar Haser.suee. Jos. xiv. 5, que parece ser la misma que Bensena, ciudad de Judé, 
Jos. xv. 31. Vénnee las notas. Tier. Ste. M. 

Haserim, ciudad Que fué éntes ocupada por los Heveos, aituada al norte de Gaza Deut, 
4. 23. Culmet piensa que puede ser la misma que Haserot, de ia que s6 habla en seguida. 

Haserot, lugar situado en el desierto 4 la otra parte del Jordan, hàcia el parage den- 
de Moises pronunció su último discurso. Deut. 1. 1. N. , 

Hasereual, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 28, cedida é la tribu de Bimeon. Jos, 
xix. 3, es llamada en otro lugar Hasarsual. l. de les Peral. iv. 38. Tier. Sta. M.. 

Hasersasa, ciudad de la tribu de Bimeon. Joe. xix 5, nombrada en otra parte Ha. : 
eereueim. 1. de les Paral: iv. Sl. Vénse Haserguaim. Tior. Sta. M.. 

Hasemon, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv. 27. N. Sanson y Calmet supomen que 
es la misma que Asemena, ciudad situada en las fronteras meridionalcs de esta tribu, 
Jos. xv. 4, que parece puede ser la misma que Jesimon, 6 segun el hebreo, Ha:estmon, 
1. de los Rey. xxi. 21. Vénse Asemona. Tier. Sta. M. 

Havet-Ja:r, significa en el hebreo, aldeas de Jair, coiquista de Jair en la tierra de 
Galaad. Núm. XXXI, 41. Deut. m. 4. Jos. xin. 30. Juec. x. 4, se encuentran tamrien 
llamadas Aoot.Jair. 3 de les Rey.1v. 13. N. Sanson únicamente sedala un lugar ul que 
da el nombre solo de Jair. Tier. Sta. S. . . 

Hebal, montaia situada frente al norte GQarizim junto é Siquem. Deut. xi. 29. 

Hebron, ciudad muy antigua. Núm. xin. 23, que fué real en tiempo de los Cana. 
pees. Jos. xu. 10, y esté en la tribu de Judé, y fué dada é Culob. Jos. xv. 13 tam. 
bien llamada Cariat. Arbes 6 ciudad de Arbe. . XX. 2, y Mambre. Ger. xxi. 19, 
que fué escogida para ciudad de asilo. Jns, xx. 7, y dada é los sacerdotes. Jos. xxi. 
11, llamada en otro lugar Quebron l. de les Mac. v. 65. Tier. Sta. M. 

Hebruna, trigèsima primera estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. zxxxi. 34. 
Can. xn. Man. 

' Helem, lugar que parece estar en la Siria en los contornos de Dumasco, 2. de los 
Rey. x. 17, y del cual el texto hebreo habla tambien en el 

Helba, ciudad de la tribu de Aser. Juec. 1. 31. N. Sanson supone que pudo ser la 
mismaTque Elmelec. Jos. xix. 26. Calmet piensa que podria ser Hele/, que supone es. 
tar en les fronteras de Aser Y de Neftalí, Jos. xix. 33. En efecto en el hebreo Helba 
se asemeja mas é Helef que Elmelec, mas sea de esto lo que fuere, N. Sanson tras. 
lada é Mel muy léjos de las fronteras de Aser. Tier. Bta. B. 

Helcat, ciudad levítica de la tribu de Aser. Joe. xxi. 31, l'amada en otro lugar Hu. 
esc. 1. de los Paral. v. 15, la mism: que Halcat. Jos. xix. 25. Vénse Halcat. Tier. Sta. S. 

Helef, ciudad de la triba de Neftalí Jos. xix. 33, que Calmet supone ser la misma 
que Helba. Juec. 1. 3l. Vénse Helbs. Tier. Sta. S. 

. Heliópolis, ciudad de Egipto cuyo nombre en el griego significa ciudad del Sol, es 
Muamada en el hobreo On. Gén. XLI, 45. xLvi. 20. Ezeg. xax. 17, y ciudad del sol en 
leaias, xix. 18. 

. Helmandeblateim, cundragósima estacion de los Ieraelitas en el desierto. Núm. xxxi, 
46. Can. xou. Man. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad levítica de la tribu de Dan l. de los Paral. vi. 69, llamada en otro 
Nugar Aialen. Joe. xix. 43. xxi. 24. Vénnse las notas. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé, l. de los Paral. vi. 58, llamada 
en otro lugar Holon, Jos. xxi. 15, y Olon. Jos. xv. 51. Tier. Sta. M. 

. Helon, ciudad de la tribu de Ruben, que volvió é caer en poder de los Moabi. 
tas. Jerem. zLviun 21. Tier. Sta. M. 

Hemat, la misma que Emat, ciudad de Siria. Vénso Emat. 

Henoc, ciudad edificada por Cain al oriente de Eden, pero que ha sido descono. 
cida despues del diluvio. Gen. 17. 17. 

Hered, ciudad real do los Cananeos. Jes. xi 14, N. Sanson xupone que es la 
misme que Arad. Num. xxi. l. y xxxu, 40. 6 Eder, ciudad de la tribu de Judé. 
Joe. xv 8321. Tier. Sta. M. 4 

Heredad de José, campo que esté situado cerca de Siquem, y que Jacob com- 
pró é los hijos de Hemor para darlo é su hijo José. Gen. xxx. 19. ztvin. 22. 
8. Juan, iv. 5. Tor. Sta. M. 

Herma, ciudad real de jos Cananeos, Joe. xu. 14, que parece 26r la misma que 
Harnma. Jes. xv. 30. Vénso Herma. 
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Hernon, montafias en la extremidad septentrional del pais ocepsdo por la Més 
dia tribu de Manasems é la'otra parte del Jorden, Deuí hm. 8. 9, las que son tambicn aa 
madas Serion y Samy, Alií mismo. Una de elles es llamada .Sion, Deut. m. 48. 
Salmo cxrxu 3. la Corlillera de estas montaufies es nmombrada: Hermoni:im, es de. 
cir, los Hermonee. Salmo xt 7. Tier Sta BD. i ss 

Hermoniim, nombre que desigua la cordillera de las montaias llamedas Hermes. 
Salmo. xui. 7. Védse el artículo precedents 'Tier. Sta. D. 

Hosebon, ciudad real de los Amorreoe é la otr: parte del Jordan, Num. xxi. 2Q 
que fué dada 4 la tribu de Ruben, Num. xxxu. 97. Jes. xi. 17, yY dempuen aplica, 
cada é la tribu de Gad, y cedida 4 los tevitas. Jos. xxi. 31. l. de les Peral. vu 
81. N. Sanson la supone llamada tambien Eeboa. Eusebio y S. Gerónimo dicen que 
en eu tiempo ere llamada Esbe. Tier. Sta. M. 

Heser, de la que ee habló em el primer libro de los Reyes, ix. 15, parece ser ia 
miama que Asor. 

D Hesmono, vigesima sexta estacion de los Israelitas en el desierto: Num xxxiu. 29. 
Calmet supone que es la misina que Asemona, ciudad situada en las frenteras me. 
ridion-les de ln tribu de Jndí, .Jos. xv. 4, Y esto parece que peneó tambien N. San. 
sor. Vense Asemona. Can XIII. Man.. 

Het, hijo de Canuasn y padre de los Heteos. Gen. z. 5. Hebron se Ballaba en el 
territorio de sus descendientes, é quienes compró Abraham un sepulcro cerca de 
pota ciudad. Gen. xxi. 2. y sigg. Can. . : 

Hoialon, ciudad que debió estar al norte de la Tierra Santa, Exeg. xuvu. 15. XLVIts 
1. Tier. Sta. S, 

Hetim, pais de Hetim del cual se habló en el libro de los Jueces, 1. 26, es, 604 
gun purece, el pais de los Hetecs ó descendientes de Hot. 

Hevens. descendientes de Het, hijo de Canaan. Gen. x. 17. Can. 
 Hevila, hijo de Cus, cuyos descendientes se repartieron en la Arabia. Gea. X. 
7. Se halla el pais de Hevila hàcia el Eufretes. Gen xxv. 18. Part. de la Tier, 

Hevila, hijo de Jectan, cuyos descendiernten se extendieron en el pais de Hevi. 
lat. que pareco ser la Cólquide. Jos. x. 29. Part. de la Tier. 

Herilat, nombre que parece designar le Cóiquide por donde corre el Fiscem 6 
Fra: Gen. tt. I. Par. 

Hidaepes, rio de A ia que atraviesa la Susiana y pasa. 4 Susa, capital de esta provi. 
cia: se encnentra nombrado por el griego en el libro de Judit 1. 6, y la Vuigata le 
Mama Jadason. 

Hieràpolia, ciutad de Frigia de la que hace mencion S. Pablo: Epíst. é les 
Colos. iv. 13. Ving. de los Apoet. 

Hirsemes, 6 ciudad del sol, coudad de la tribu de Judé. Jos. x.. v. 41. Tier. Sta. M, 

Hobe, cimdad mtuada en la Niria en :om contornos de l'amasco. Ges. xiv. l , é 
la que algunos ejemplares de la verrion de los Setenta llaman Cobal, y Cuina 
pienaa que pudiera ser Ahila, capital de la Abilina, Vésse el mapa ve Siria. 

Hodai, nombre que ne encuentra en el libre 2 de loa Reyes xxiv. 6, pero c0. 
mo no se conoce ningun lugar de este nombre. se dnpone que no es nombre de lugar, 

Flolon, ciudad sacerdotnl de la trihu de Judé, Jes. xxi. 15, nombrada en otro lu. 
ga Helon. 1. de los Paral. vi. 5R. y Olon Jus. xv. 5l Venee Helon. Tier. Sta M. 

Hor, montaha en las fronteros de la Idumea,, trigesima cuarta estacier de iog 
farnelitas. Num. xx. 23. Can. XLII. Man. Ba dE 

Horeb, montafia de la Arabia, ju:to al monte Ninai, Exod: 11. l, entre la esta. 
Cion de Rafidim y la de Sinai. Exodo xvu. 6. Can. XLÍ. Man. 

- Horem, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. x:x. 38. N NSunson :umtando doe nom. 
bres ó acaso tres, sepun el hebreo, la llama Magdulel. Horem, v en etecto, en el 
terto no estén eeprrados estos nombres por alguna disyuntiva. Tier. Stu. S. 

Horma. coudad de ta tribu de Bimeon, l. de lns Paral. :V. 30, llamada en etre 
lugar Horma. Jua. xv. 30 xix. 4. N. Sanson supone que es la misma que Hrima, 
ciudad rea: de los Cananeos. Jos. xu. 14. Celmet aupcne rer la misma que Horme, 
celebre por la derrota y la victoria de los larse'itau, Num 1y 45. xx. 35 as pa. 
rece muy dudose que esta último lugar pueda ser el mismo que ia ciudad real así 
llamada. Véane el artículo giguiente Tier. Sta. M. 

Hirma, ciudad celebre por la derrota y la vietoria de loe leraelitas, al medied:ia 
del pais de Cunsan. Num. xiv. 45 xx. 3 Vease el articula precedente Can. 

Horma, este nombre que significa anatema. fué tambien. dado 4 la ciudad de Se. 
fant, que fué entregada al anatem: por les lerselita:. Jvec. 1. l:, Y puede eer la 
misma que Sefata. que dió su nombre, 4 un valle en la trihu de Juda. 2. de les 
Paral. xix. 0. Vense S:farn. 

Horma, ciudad de lu trihu de Aser entre Sidon y Tiro. Jua. x:x. 29. 

Horonilge, ve supone que son los habitantes de Orenam, ciudad de los Alcadi. 
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Be. Nefieia. 1n. 10. Vénse Oronaim. 

HMerreos ú Horrheve, habitantes del monte Seix en la Idumea. Gen. zxxvi. 20. y 
Sigg, 4 quienes se les encuentra ta'nbiem Húima:ins Carreos. Gen. iv, 6. 

Hosa, ciudad je. la tribu de A sr. Jas. xa, 29. Tier. Sta. S.: 

"Hucac, ciudad levitrca de. la tribu de Aser, l. de los Paral. m. 15, tanta ila.: 
mada en otro. luger Helcat. Jes. xx. 31, la misima que Halcat. Joe. xm. 25. 
Tier. Sta. S. 

Hucè-a, Giuded de la tribu de Noftali. Joe. mx. 34. Tior Sta. 8. 

Hul, hijo de Aram, cuyos descendientes se colacaron hàcia ls Arimenià. Gen. x : 
93. Par. de la 'Fier. 

Hue, hijo de Aram, cuyos dcicliais se situaron en la Siria. l. de los Pural. 
4. 37, la cual es ilainada en otro lugar Us. Gen. x. 23, y esta es lo que. bsjo es. - 
te nombre esta sedalado en el mapa. Part, de la Tier. 

Hus, hijo de Nacor, cuyos desrendientes se establecieron en la Arabia desierta, 
húcia ja Mesopotamia. Gen xgu. 91. Part. de la Tier. 

Hur, nintu de Seir el Horreo, cuyos dexcendientes se establecieron en la Idamea. 

A. axxvi. 28, y de ahi viene llamaria en el libro de Job, y en las lamontaciós 
més de Jete'nias tierra de Huc 1. . Lin de Jer. iv. 8. 

Husari, nombre que se encuentra en el 2 libro de los Reyes. xxt 19, que segua 
el hebrèc, puede significar un hombre de Husa que puede sor el mismo lugar que 
dlusa. Vénse Hosa, 


4. 


I 

Lee, dudad de Licaonia donde S. Publo predicó el Evangelio. Hech. 4p. xim 
SÍ. Viag. de los 4p. 

ddun-a, terrtorio hahitado por los descendientes de Edom, es decir, de Esaú, que : 
80 v4.,treierun primaro al vricate y despues al imediod:a da la Tierra Santa, Gen. 
zxtvi l. y mgg, ol que es llainato Eldum no solaments en el hebreo sino tambien : 
en la Vulgata Jeni. uxn 1. v ts uviua 83 enouentra nombradó Duma. l8ai. xx1. 3. 

le.abarim, 6 lje.abaré, trigèsima octava estacion de los leraelitas en el desier. 
to, Núm. xxi, ll xxx. 44. Can xLn. Man. 

lim, cindad de la tribu de Judà. Jos. xv. 93 N.'Sanson, juntando dos nombres 

ue en el tezto estén. separades, la supone liumada lion Esem Veanse las n tas. 
F.abien se encgentra en el mapa llamada lin. Essen Vease Esem. Tier. Sta. M. 

lliria, region situada entre el mar Adriútico y el Ponto Éuxino. S. Pab. ú los Rom. 
xv. 19. Viag de los Ap. : 

Índia, region la inas oriental del imperie de los Persas, llamada en el hebreo 
Hodo. Ester.1 1 Fn Job, xavi. 16, la Vulgata pone el mombre de Índia por el 
bebreo Ofir. Véase Ofr. En el libro primero de los Macabeos vin. 8, se supone por al. . 
gunos interpretes que en lugar de indianos, es inonester ieer Jorio4. imp. de los Pers. 

lecariot, patria del pèrfido Jaúda:. S. Mat. x. 4. En tiempo de Eusebio y de 8. 
Geróniimo 86 pretendia que este lugar estaba en lu tribu de Efraim, y allí lo co. 
loca N. Sansoen. Tier. Sta. M. 

lemaelitas, descendientes de Ismael hijo de Abraham, que se extendieron en la 
Arabia feliz Gen xxv. 12. Part. de la Tier. 

lerael, sobrenombre de Jacob comunicado despues 4 tòda la descendencie has. 
ta el tiempo de Roboam, en el cual diez tribus que se separaron conservaron el 

nomore de Jereel, y las otras dos fuer n designadas con el nombre de Judú has. 
ta la ruina de Samarias despues, no subsistiendo mas el reino de lerael, fueron 
tambien designados lbs de Judú con el nombra de imrael, come 86 ve en la profes 
cía de Ezequiel que casi siempre los nombre de esta inanera. 

leacar, tribu que tiene su distrito entre Zabulen y la media tribu de ,Manasses 
de esta parte del Jordan. Jos. xx. LT. y sigg. Tier. Sta. 

letemo, ciudad de la tribu de Judé. J, n4.- xv. 50, llamada en otro lugar Esteme, 
Ciudad sacerdotal. Jos. xxi. li. y Esthemo, l. de los Paral. mi 58. y Esthemo 1. de ' 
los Rey. z1x. 28 N. Sanson la llama Jsthemo. Tier. Sta. M. 

ftalia, region de in Europa, cuyo nDoimnra se oncuentra en la Valgata en lu. 
gar del hebreo Cetthim ó Haithim Nu n. zxav. 24. Algunos creen que en este tez. 
to puede este nombre designar 4 los Qriegos 6 Macedonios: otros piensan que é los 
Cal ieoe, y que 4 estos principalmente conpviene esta profecía, per lo menos en im 
riiner sentido relutivo 4 la cautividad de Bubilonis, inas en un segundo sentido ra- 
vo é los Mitimos tiempos, parece que este podiu designar 4 la letra un pueblo de 

dE. ttheas 6 Eiteor, es decir, Ins pueblos orientales que tienen la ailla de su imperio 
en 'a vauta provinsia de HX:thdi 6 Catai. El misma nombre de HAitàim 6 Xitim se 
enguentra tambien imtidado en es dé Jtelia, en el libro de Ezoquiel zxvi. 6, y alli 
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parece designarse mas particularment la M.cedonia, que se encuentre senalade 006 : 
este nombre por la Vuigata en el libro l. de les Macebeos. 1. 1. Tambien se halla 
puesta en la Vulgata la Jtalia, por el bebreo Tàmubgi. legi. xLvi. i9 que junto com . 
Javan se ve significa la Qrecia, y 8. Gerónimo supane que TAubal puede signi. 
ficur la ltolia: les Betenta conservaren el mismo nombre bebreo sin explicario. Y 
en Ezequiel zxvu. 13, donde se ballan tambien dones en el bebreo Joven y Tàu. 
bal, 8. Gerónimo puso en nuestra Vulgata la Grecia y Tàubal no aplicàndolo 4 la 
ltalia que creyó haliarse en el VY 6. donde se encuentra Cetlàim 6 Xuttàii. Vesse 
Cetim y Tubal. Part. de la Tier. 

dturea, parte de la tetrarquia de Filipo de la otra fue del Jordan: S. Lúces im. 
1 Los /tureos se encuentran (ambien nombrados en el libro 1, de los Paralipómenos. 
v. 19, Rein. de Her. 

J 


Jabes.Galead, ciudad euyo nombre esté indicando el mismo que estí situada e0 
el pais de Galand. Juec. xxi. 8. l. de les Rey. xi. l. Hay cerca de esta ciudad 
en bosque llum.ado bosque de Jabes, donde fueron enterrados los huesos de Sal y de 
us hijos. l. de los Rey. xxxi. 13. Tier. Sta. 8. 

Jabxia, nombrada eu el libro 3. de los Paralipómenos xxi. 6, parece ser la mig. 
ma que Jamnia. Vénso Jamnia. . 

Jabhoc, tnrrente que corre al oriente del Jordan y desagua en él, Gen. XXI. 

y sirve de limite septentrional al reino de Seon. Juec. zi. 332, es llamado en otro lu. 
gar Jeboc. Num. xxi. 24. Can. Tioer. Sta. M. 

Jacanan del Carmelo, ciudad real delos Cananeos. Jes. xu. 22, la misma que Jeconam 
de la tribu de Zubulon. Jos. xix. ll, llamada en otro lagar Jeenan, ciudad levíti. 
ca Jos. xxi. 34. Tier. Sta. S. 

Judeson, rio nombrado por la Vulgata en el libro de Judit. 1 6, del que hay mo. 
tiro .para presumir que es el Hidaspes que se encuentra mencionado por el griege 
en este lugar, Y que cruzando la Susiana pasa 4 Susa Gapital de esta provincia. 

Jafet, tercer hijo de Noé. Gen. ix. 24. x. 21, segun el hebreo gi 10, cuyos des. 
cendientes s6 extendieron principalmente en la Europa, V acaso algunos en le Chi. 
na. euyos pueblos hacen remontar sa origen hasta Pouncu que parece ser Jafet. Part. 
de la Tier. 

Jafel, lugar hasta donde se extendieron las conquistas de Holoférnes al mediodia 
de la Cilicia Judit. u. 15. N. Sanson, piense que esta podré ser Joppe, ciudad ma. 
ritima. Calmet crée que es acaso alguns region de la Arabie teliz. 

Jafie, ciudad de la tribu de Zabul.n. Jos. xix. 12. Tier. Bta. S. i 

Jayur, ciudad de latribu de Judé. Jos. zv. 21. Nicolas Senson en sus advertencies 
ja confunde :on Eder, unas en su tabla y en su mapa distingue estas dos ciuda. 
des. Tíer. Sta. M. 

Juír, hijo de M inasses, quien conquistó las aldeas que llamó con su nombre Havoth— 
Ja:ir 6 AbtÀ.-Juir, es decir, Aldea de Ja.r. Vónse Hatot Jarr. 

Jumnia, ciudad maritima Y puerto del Meuiterraneo de la, cuul se bahió en el libre 
1. de loa Macabeos, ay. 15. eto. y en el segundo xi. 8. Yy rig, la que se encuentra 
llamuda en otro lugar Jabnia, 2. de los Paral xxvi. 6. Tier. Sta. M. Rem. de Her, 

Janoé, ciudad dela tribu-de Efraim. Jos. xv . Ò. Tier. Sta. M. 

Janus, ciudad de la tribu de Judh Joe. xv. 238. Tier Sta. M. 

Jararnot, ciudad levirica de la tribu de lesacar. Jos, xvi. 23, es llamada en otro Ha. 

nr Ravot, l. de los Paral. Vi. 43. yY é mus de eso en otro Rarmelt. Jos xix. 21. 

ier. Sts. S, i . i 

Jaré, hijo de Jectan, cuyos descendientos se establecieron hécia la Armenia. Gemj 
x. 95. Part. de la Tier. el 

Jar:fel, ciudad de le tribu de Benjamin. Jos xvm. 21. Tier. Sta. M. 

Ja: m, montala situada en lus fronteras septentrivnales de la tribu de Judé. Jes. 

EE) 

2 : ciudad del reino de Seon cerca de la cual fué este dorrotado por los lIarne. 
litas. Num. xxi. 33. llamuda en otra parte Jassa, Jos Ell. (8: donde se ve que se 
hulla on la tribu do Ruien: esta iniama fue dada 6 loa levitas, l. de loe Paral. m3. TB. 
y llamada en otro lugar Juser. Jos xxi. 36 Tier. Sta. M. 

Jaxer, ciudad luvitica de la tribu de Ruben, Jos, xxi. 3.., llamada tambien Jesa 6 Jasee. 

Nam. xxi. 23. Jos. Qu. 18: 1. de los Paral. vi. 18. Vénse el articulo precedente. 
jur Sta. M. El 

de ciudad de la tribu de Gad, Jos. xim. 25, que fié cedida é los levitas, Jes. 

xai. 37, y en otro lng:r es i'amadu Jeger. i. de les Peral. m. 81, y Jarer. Num. 

dx). 32. axxit, l. 3. Vense Jazer, Tier. Sta. M. 
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Uené ciudad de la trihu: de Raben, Jos. xim. lB, cedida 6 los levitas, l. de ss: 
Paral. vi. 18.4, y nomor.da tamien Jasser. Jos. xxi. 3ò. y Jasa. Num. xx. 23. 
Vénse Jasa. Tiur. Sta. M. 

Javen, hijo de Jafet, ocuyos destmdidates se repartieron en la Qrecia, Y dieron eju 
Borbre espocial'nente é la. Jonia: porque 6n el hebreo: se pueden pronunciar de la 
misma manera Jon que Javan. Gen. x. 3. Part. de la Tier. 

Jaser, ciudad de la tribu de Gud. Num. xx. 53. xxx. l. 3. llamada tambien 
Jaser. Jos. xin. 95. y cedida é los lovitas, Jos. xxi. 37, la cual es nombrada igual: 
monte Jezer l. de los Paral. vi. 81. Hiv Gorca de esta ciudad un lage que Jeremías, 
XLVii. 32 llama mar de Jazer. Tier. Sta. M. 

Jeabarim, Vénse lo ubarmm. . 

dJeblaan, ciudad de la media tribu de Manasses" en la parte de qcé del Jordan, Jos/. 
xeu. li. N. Sanson supone que 8s la misma que Bailan, ciudad lavitica, l. de los 
Paral. vi. 10, que en otro lugar es llamada Getremon. Jos. xxi. 5. Véuse Bacler. 
Tier. Sta. S. 
es ciudad de la tribu de Neftalí. Jes. xix. 33. N. Sanson la llama Jeinaal. 

ier. Sta. S. 

dJ'bnéri, ciudad de la tribé de Jadé. Joe. xv. ll. . 

Jeboc, torrente que corre al oriente del Jordan, Num. xxi. 24, el que en otro le 
gar es llamado Jabvc. Vénse" Jaboc, 

. Jehue. antiguo nombre de Jerusalen, euando fieé ocupada por los Jebuseos. Joss 
xv.u. 48. Judit. xix. 10. 2 de los Rey, v. 6. Vénse Jerusalen. Can. Tier. Sta. M. 

Jobuseos descendientes de Jebus ij de Canasn, que 4e establecieron particular. 
mín/e en Jebus, llamada despues ua ei. Gen x. 16. Véase el artí ulo precedente Caxs 

Jecmaam, ciudad levitica de la tribu de Efraim, l de los Paral. vi. 68, llamada 
- otro lugar Je:maan. 3 de los Rey. iv. 12. y Cibsaim Jos. mm. 23. Vennso las no. 

Tier. Sta. M. 

aci ciudad levítica de la tribu de Base Jose. XXI. 84, la misma que Jaí 
eanam, Ciudad real de lona Cananece, Jos. xii. 22, llamada ea otro lugar Jeconam: 
Jos. xix. ll, Tier. Sta. BS. 

Jeconam, ciudad de la tribu de Zabulon, Joa. xix. li, Hamada en otro lugar Jec. 
nem ciudad levitics. Jos. xxi. 34. Véase el artículo precedente. Tier. Sta. S 

Jectan, hijo de Heber, cuyos doscendientes se establecieron en la Arimenia. Gen. 
3. 25. y mg. Part. de la Tior. 

Jectehel, roca situada en los confines de Idumea. 4. de les Rey. xiv. 7. Tier. Sta. M. 

Jecthel, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 38. 4 la qua N. Sanson llama Jectel, 
y le da por sobrenombre AbRoàhi, mes no se sefala el origen de ello. Tier. Sta. M. 

Jedala, ciudad de la tribu de Zabulon eatre Semeron y Betleeim de Zabulon. Jos, 
qux. 15. Tior. Sta. S. 

defleti, caudad de la tribu de Efraim. Jos. xvi. 3. Tier. Sta. M. 

dJeftahel, valle vituado entre las tribus de Zabuion y de Aser, Jus. xix. 14. limado 
en otra parte Jefihahel: Jos. xix. 27, mts segun el hebreo en ios dos lugares esté Jec. 
seel. Tier. Bta. S. 

Jefta, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 43. N. Sanson la llama Je/ta. Tier. 
Sta. M. 

Jeftael, vénne, Jef/tabel 

Jegbca, ciudad de la tribu de GQad, cerca de Betnemra. Num, xxxmi. 35. Tier, 
Ba. M. 

Jemini, lugar que N. Sanson supone estar en las fronteras de Efraim y de la 
media tribu de Manasses, al norte de Samaria. Calmet juzga que la tierra di Jenii 
sat es el pais Ocupado por la tribu de Benjamin, cuyos pueolos son llainados sigue 
mus veces hijos de Jomini. l. de los Rey. ix. 4. 

Jerameel purece mer un territorio de la tribu de Jud4 4 su mediodís, l de los 
der: xxvil. 10, poseido por los descendiontes de Jeramuneel, hijo primogénito de Esron. 

los Pural. u. 9. 

Jericó ciudad real de los Caaaness, Jos. u. l. vi. 2. xi. 9. que tocó en la parti 
eion é la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 21. Tier. Sta. M 

Jerimet, ciudad real de los Cananeos, Jos. x, 1. xi. ll. que se halla en la tribu 
de a Jos. av. 35, Y eu llamada en otro lugar Jerimut. Nehbem. xi. 49. Tier, 
Bta. M. 3 

Jeron, ciudad de la tribu de Noftalí. Jos. xix. 33. Tier, Sta. S. 

Jeruel, desierto en la tribu de Judé cerca de un torrente al que se le da este 
mombre 3 delos Parel. xx. 16. Tier. Sta. M. 

Jerusalen, capital de la Judea, aqtes liumada Jebus: estí situada entre Judé y Ben. 
amin, Y de ahí riene que ee atribuya é os.as dos tribus. Joe. xv. 63. xvi. 29. Fué 
Oindad real en tiempe de los Cananeos, Jos. eu. 10, y aun desde el tsmnpo de Mal. 
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Dei portfre es la Mimaiu que . Valen da dande era reg Msiquisedec. Gea. xiv. 18. 
fué tambien ep tivnpo de lo. lsraelitas despucs que David 946 hizo quedo y se. 
Bor de ella. 2. de log R-y. v. 5. Tier. Sta. M. di Bi RA 
: Jesana, ciadad del'reino de Israel, de ie que se habió en el u libro de los Paralipóme. 
Deu.: xi. 19, Y que mo s6 menciona en otro luger, poro se supone que pudo estar em 
la tribu de Efraim. 3 

Jesimen, 6 seguin el hebreo Haierimon, ciudad de la tribu de Judé, l. de los Rey. Xzmu. 
Q4, parecè que podré ser Hasemon. Vonsé Hisemon. al 
, Jezé,. tierra de Jesé, mencionada en Judit. i. 9, parece sor le tierra de Gesra. Vonse 
Gesen. 

Jesué, ciudad de la tribu de Judé, que no se encuentra mas que en Nehemíes. 
2). 26 i i pc 
. Jeta, tiudad sacerdotal de ia tribu de Judé. Jos. xxi. 16, eo otro lugar llamada Jota. : 
des. xv. 3", y é la que N Sauson nombra en su maps. Jués y Jarta. 'l'ier. Sta. M 

Jetebata, trigósima estacion de los lsrmelitas en al desierto. Num. xzznt. 33. Can. 
XL. Map. : o Ò. Es al a 

Jetela, ciudad de la tribu de Dan J.8. xix. 42. Tier. Sta. M. 

Jeter, ciudad de lu tribu de Judú. Jua. xv 48, cédiia 4 loé sacerdotes. Jes. xx. 14. 
1. de les Parel. vi 58. Tier. Sta M 

Jeinam 6 Jetnun, ciudam de la tribu de Judó. Joe. xv. 23. -N. Sanson juntando dos: 
pombres que en realidad no estén àepxrados por alguna dispuntiva, la llama Jetxam. Zifi 
pero el) hebreo lée Jetnan. Tier. 8ta. M. 

. Jetreos 6 Jetritas, con est: nombre se pueden designar los habitantes de Jeter. 3. de 
los Rey. xami. 38. y 1. de los Paral. x, 40. 

: Jeteon, ciudad levitica de la tribu de Ruben. Jos. xxi. 36, llamada tambien Cademet. 
la de los Paral. mv. 19. Vuuse Cademot. Tior. Sta. M. 

Jerur, hijo de leinael, cuyos descendientes ee establecieron en la Arabia. Gen zxv. 
15.. Part. de lu Tier. ' : da a ua El I 

Jezer, ciudad de la tribu de Gad, cedida é los irvitas, l. de les Paral. m. 81, lu mis. 

ma que Jazer. Véune Jazer. 
. Jezrael: ciudad de la tribu dé Issacar. Jos. xix. ÚS, tambien llamada Jezraàei, l. de 
los Rey, xxix. l.Yy li, ia que ei tiene la seiàl de real en el mapa, es perque Acab rey 
de Suiperia tuvo en ella un palacio. 3. de los Rey. xx. l. Cerca de esta ciudad hay ua 
Valle del mismo nombre. Juez. vi. 33. Ozéaz, 1. 5. Tior. Sta. S. 

Jezrael, ciudud de la tribu do Judó. Jos. xv. 56. Tier. Sta. M. 

dJie abarim, vénse lebarim 6 lje.abarim. 

Jolub, hijo de Jectem, cuyos descendientes se repartieron en la Armènia. Qes. x. DD. 
Part. de la Tier. 

Joppe, ciudad marítima de la tribu de Dan. Jos. xix. 46, en la que huy un puerto al. 
eual fueron conducidas las maderas que Hiram, rey de Tiro, envió 4 Salomon. 2. de 
dos Paral. u. li, y en el cual se embarcó Jonas para ir é Tàrsiu. Jones. 1. 3. Tior. 
Bte. M. 

Jordan, rio que separa la tierra propiamente dicha Canaan, de los reinos de Seon Y 
de Ug, que estén al oriente de este rio. Num. xxxiv. 13 Tiene su nacimiento al nor. 
te junto é la ciudad de Dan, de donde tomó el nombre de Jordan que significa arreyo 
de Dan: desagua al mediodia en el valle donde est:ivo despues el mar Muerto. Ya se 
habló de las altures 6 digues del Jordan, donde las tribus de Ruben y de Gud y la me. 
dia tribu Ds Manasses erigieron el Altar del testimonio Jos. xxu, )0. y ll. Can. Tier. 
8ta. S. 

Jota, Viudad de la tribu de Judé. Jos. xy. 53, en otre lugar es llamada Jete, ciudad 
sacerdotal. Joa. xxi 16. Vénse Jeta Tier. Sta. M. 

Jucadan, ciudad de l. tribu de Juda. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

dJud, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Judó, tribu que tiene su territorie en la parte meridional ée la tierra de Canasa. fes. 
sv. 1. y sig. Tier. Sta. M. 

Juda, nombre bajo 4l cual estú designado el reino compuèsto de les dos tribus de 
Judé y Benjamin y disi'inguido así del reino de Israel, que comprende las diez tribas 
separadas. 

Judea, propiamente dicha, no contiene mas que la extension del pais ocnpado por lat 
tribus de Jud4 y de Benjamin, que juntas compusieron el reino de Judé, hasta la ceu. 
tividad de Babilonia, despues de la cual, hajo este nombre fué comprendida toda la 
parte meridional d- la Tierra Banta, incluyendo las ciudades ocupadas en otro tiempo 
por las tribuna de Dan y de Simeon: y en los últimos tiempos bajo el nombre de Judes, 
6 Tierra Bantas ee hi cimprendido tambien tode el pais ocupado éntes por las doce tri. 
dua de uno y etro lade del Jurdan. 
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Xiithim, Rirhim 6 Cetim, nombre hebreo, que en sigunos lugares designa partí. 
Gularimente la Haredonia, Ó en pers la Grecia: en Otros lugares, s: gun olgunoss 
la ltalia, Y segun otros, los C. . Vénse Cefim, € Italia. 


L. 


Laabim, hijo de Mearaim, euyos descendiontes se establecieron en la Àfrica, 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. da , 

Letan, lagur situado eu el désierto é la otra parte del Jordan, húcia el lugar don. 
de Moises pronunció su último discurso. Diut. 1... — EL 

Labene, ciodad de la tribu de Judé. Jos. xy 42. Calmet piensa' que es la mistha 

ue Lebna ciudad real, Jos. xu. 15, 6 Lobua, ciudad sacerdotal, Jos. xxi. 13. 1 de lot 
Barai. v1. 57, pero N. Sanson vèrie en este porque acerca de la pdlabra Laban- dice que 
é su juicio es distinta de Lehna, acerea de Lebna asegura que no es ficil determituar 
si es la misma que Labana, yen cuanto é Lobna nodice nada. Tier. Sta. M. 

. Leabenel, ciudad de la tribu de Aser. J/e xix. 26. N. Sanson supone que es la 

misma que Aalab. Juec. 1. 31. Vense Aalab. Tier, Bta. 8. gai ' 

. Licademonios 6 Esparianor, pueblos de Lacedemonia, llamada en otro Gempo Es. 
erta, ciudad del Peloponeso, los cuales rouovuron la alianza con lvs Judior. È de los 

ta. XII. 9 Y Big. 

. Leela, lugar é donde fueron transportados los Lsraelitas, 1 de los Peral. v. 26, lla. 

mado tambien Hala. Vease Mala. i 

Laem, parece ser la misma que Betleem de Judú. 1. de los Paral. iv. 23. Véase 
Betteem de Judé, Ei 

Lais, antiguo nombre de la ciudad, que despues fuó llamada Dan. xvin 39. dicha eg 
etro lugar, Lesa, Gen. zx. 19. y Lesen. Joe. xix. 47 Veise Dau. Tier Sta 8. i 
. Laura, ciudad que Nic. Sanson supone ser la misma que Lrs: Calmet y algunos 
etros piensan que mas bien esté en la tribu de Benjamin. l3ai x. 30. l. de les 
Mac. 11. 5. 

Lamsaco, ciudad de la Troade. l. de los Mac. xv. 393. Imp. de los Pers. 

Laodicea, ciudad del Asia menor cercana 4 Colossas Ep. de S Pab ú los Col. 
M. l. iv. 15. Viag. de los Ap. 

Laquis, ciudad real de los Cananens, Jos. x. 3. xim HM, que tocó en la distri. 
bucion 6 la tribu de Judé. Jos. xy 39. Tier. Stu. M. 

Lebnot, ciudad de la tribu de Juda, Jua. xv. 32, l uimada en otro lugar Bet i-baot, 
eiudad de la tribu de Simeon, Jos. xix. 6. Y Bel berai. l. de los Bacl i 3). Von 
se ies notas. Tier. Sta. M. : 

Lebna, dècima séptima estacion de los laraelitas en el desierto. Núm. xzxus. 20. 
Can. XLII. Man. 

Lebna, ciudad real de los Cananeos. Jus. x. 23. 30. xi. Í5. Calmet juzrga que 
es la misia que Labana, ciudad de la tribu de Judé, Joa xv" 42. que supone sar 
la misma tambien que Lehna, ciudad macerdotal de ia misma ttibu. Jus. xxi. 13, l. 
de los Paral. vi. 57. Veuse Luhana. Tier. Sta M. 

Lebona, lugar que duue estar al norte de Silo en ia tribu de Efraim. Juec. xx1. 19, 
. Lertúm, ciaiad de la tribu :ie Nuftali. Ju: xix. 33. Tier. Sta. S. 

Leemun, ciudud de la tribu de Judi Jos xv. 40 Tier. Sta. M. 

Lequí, lugar situado en la tria de Jndé donde Sinson demtrozó 4 los Filisteos, 
qJuec. xv. 9, lamudo tumbieun Ramat lequi. Jua xy 

Lesa ciudad situada al norte de la tierra de Canaan, Gen. x l9, que parece ser 
la misma que Lais, llamada despues Dan Véuse Dan. 

Lese::, antiguo nombre de la ciujgad de Don, Jor. xix. 4:, llamada en otra parte 
Lais, Juec. xvi 29 y Lesen Dan. Jis. xix. 41. Véase Dru. Tier. Sta, 8. 

Lesen. Den, ia miema que Lesen. Véuse el articulo proced:nte. 

Leví, tribu que estaba dispersa entre las otrus once al ori-ntc y al occidenta del 
dordan: su territorio era de cuarenta y ocho ciudades, cuya distribucion se -ha'la do. 
marcada en la8 ncotan que estan íntes le esta tabin. 

L:.éno, cordillera de montadan que :e elavan al porte de la Tierra Santa, y de 
Ja qie frecuenteiente ha hablade en la Escritura. D'ut. iu. 45. y otros. Can. 
Tier Sta, S. Sir. ' 

. yhta, provincia de Africa que N. Sansen Y otres muchos llaman Lybia, aunque 
au Lembre griego corresponia en el latin 4 Libryu: pero verisanilmente por verro de 


las copiuntea que han: derivado su nombre del bebree Lyub 6 Lub de doude vieue 
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el latino Lib, de la misma manera que del hobreo Leud ó Lud, vino en el latin 
Lid, de donde nació Lidia. Se nota tambien que en las antiguas inscripciones se 
encuentra en efecte Libya. Pero sea de asto lo que fuere, en algunos jugares de la 
Vulgata por el bebreo Fut, ee halla Lybia 6 Libia. Jerem. xivi. 9. Eteg. xxx. £ 
' XXIVIIl. 5. Y 6n eston textos se encuentra junto con Cuz que denota los Etiopes. 
E. el libro de los Hechos àpostólicos me habló de la tierra de Libia, cerca de Ci. 
vrane: Hech. Ap. m. 10. Part. de la Tier. Viag. de los Ap. 

Licaonia, provincia del Asia menor donde S. Pable predicó el Evangelio. Hecà. Ap. 
xiv. 6. Viag. de los Ap. 

Licia, provincia del Asia menor. l. de les Mac. xv. 23. linp. de los Pers. 

Lide, ciudad de la provincia de Samaris, l. de los Mac xi. 34. seguo parece la 
misma que Lidda, de la que se va é bablar en seguida. Tier. Sta. M. 

' Lúifda, ciudad situada cerca de Joppe, en la tribu de Efraim, Hecà. Ap. ix. 38, 

e parece ser la misma que Lida, de la que se acaba de habiar. l. de les Mac. xy 
h a Sanson le da este nombre, y es conocida tambien con el de Dióspelis. Tier. 

ta. M. . 

Lidia, provincia del Asia menor. l. de les Mac. vui. 8. Imp. de les Pers. 

Lidia, la Vulgata designa muchas veces con este nombre ol pais que el hebreo 
Nlama Led, y que se crée haber eido habitado por los descendientes de Lud 6 Lu. 
din, hijo de Mesrain, en la Etiopia. legi. znvi. 9. Ezeg. xxvi. 10. xxx. 5. Part, 
de la Tier. 

Listra. ciudad de Licaonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. Hecà. Ag. xiv. 
6. Viag. de los Ap. 

Listra de Licia, dicha así en la Vulguta, Hech. Ap xxvn 5, es llamada en ed 
griogo Mrra, y esta parece ser la verdadera leccion, porque Mira esté en la Lucis, 
y Listre en la Licaonia. Véase Mira. Viag. de lo: Ap 

Llanyras del desierto, de las que ee habió en la huida de David en tiempe de la 
eonspiracion de Absalon. 3. de los Rey. xvi. 16. N Sanson las supone colocadas 
entre el cabo ó punta septentrional del vaar Maerto y la llanura de Jericó. 4. de les 
Rey xxv. 4. 5. Tier. Sta. M. L 

Llinars del Bongue, de la que ee habló en el Salmo cxxxi. 6, la que debia estar 
Cerca de Cariatiarin, N. Sanson hace mencion de ella en 8u tabia, mas no la e46. 
Gala en eu mapa. Tier. Sta. M. 

Llanura de Jericó, donde Bedecías fué aprisionado por los Caldeos, 4. de los Rey. 
xxy. 5. Tier. Sta. M. 

Llanuras de Moab, Gltima estacion de los Israelitas al oriente del Jordan. Niom. 
xxxiu. 48. Can. XLII Man. Tier. Sta. M. ' 

Lobna, ciudad sacerdotal de la trihu de Judé, Jes. xxi. 13. l. de los Parel. vi. 
57, llamada en otro Jugar Lebna. Jose. zu. 15. Calmet piensa que es la misma que 
Labana. Jos. xv. 42. Vénse Labana. Tier. Sta. M. 

Lod, ciudad de la tribu de Benjamin. l. de los Paral. vin. 12. Neiem. xi. 34. Tier. 
Ota. M. 

Lodaber, lugar situado 4 la otra parte del Jordan, en el pais de Galaad. 2. de les 
Rey. ix. 4. 5. Tier. Sta. M. 

, hijo de Sem, cuyos descendientes se' colocan en la Asia menor donde 488 
halla la Lidia. Gen. x. 22. Part. de la Tier. 

Ludin, bijo de Mesrain, cuyos descendientes se ponen en la Etiopia. Gex. x. ls 
Part. de la Tier. 

Luit, cuesta 6 eolledo en la tribu de Ruben ocupada despues por los Moabitas, 
deai xv. 5. Jerem. xLVvin. 5. Tier. Sta. M. 

Luz, 6 segun la Vulgata, L'ixa, antiguo nombre de la ciudad de Betel, Gex. Xxvin. 
19. Vúnse Betel. N. Sinson la llama Lusa. Tier. Sta. M. 

Luza, ciudad fabricada en el pais de los Heteos al mediodia de la tierra de Ca. 
nasn, Juec. 1. 26. 

libya, comunmente llamada Libya. Vénse Libia. 


M. 


Maera, de los Sidonios. Jos. xm. 4. Este nombre puede significar en hebreo ens 
Oveva: N. Sanson supone que son las cuevas ó fortaleras cerca de Sidon: Calmet 
jurga que puede ser el rio Magore, que desagua en el Mediterrúneo entre Sidon Y 

rita, V aunque este nombre parece que se ve en el hebreo, el texto segrado so. 
Jamente dice que es nombre de un rio. Tier. Sta. B. 

Mabsen, hijo de Ismael, cuyes descendientes se extendierom en ls Arabia. Gen. 
xxv. 13. Part. de la Tier. 

Macati, cerca de Gessuri, al norte del pais de Galaad. Deut. ui 14. Joes. xui. ll. 


GEOGRAFÍA SAGRADAs 441 
13. Tier. Ste. S. 

Maccez, lugar que se encuentra nombrado con Salebin, yY parece pertenecer 4 la 
tribu de Dan. 3. de los Rey. vv. 9. 

Mareda, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 41. Tier, Sta. M. 

Macedonia, provincia de la Grecia soretida 4 A.ejandro el Grande, quien ealió de 
ellu para extender 4 lo léjos mus conquistus: en el hebrea es llamada Cettàim 6 CetÀirm. 
1. de les Mac 1, 17. Vounse i aton dos nombres Cetthim y Cethim. San Pablo anunció en 
ella el Evangolio HecÀ. Apost. xvi. 9. y 8ig. Part. de la tier. Viag. de los Ap. 

Macelot, vigesima segunda estacion do los lsraglitas en el desierto. Núm. xxx. 23. 
Can. xim. M. 

Maciman, lugar que pnrece estar situado al oriente do Betaven, que Calmet supone 
ser Botel, l. de dos Rey. xin. 3. y 5. al norte de Gabaa, l. de los Rey. xiv. 5, lluna. 
do en otra parto Mécimae. Neh. xi. 31. N. Sanson la coloca al norte de Gabaa, pero al 
bccidonte de Betol Y de Betaven, que él distingue. Tier. Sta. M. 

Macmelut, ciudad de la media tribu de Munasses de la parte de ací del Jordan. 
Jos. xvi. 6. N. Sanson reuniendo dos noinbres supone que es tambien llamada Aser. 
Macmetat Jos. xen. T. Vénse Asger. Macmetat. Tier. Sta. M. y S. 

Madaòa, ciudad de la tribu de Ruben, l de los Àfuc. ix. 36, la misma que Medubz. 
Vénse Medaba. 

Muadai, hijo de Jafet, e: iyas daceendientoa pueden haberse establecido entre ja Ma. 
eedonia y le 'l'racia Cen. x 2. Part de la Tier. 

Madiun , hijo de Abratnum hubido en Cotura, y padre de los Madianitas, Gen, 
xIxv. 2., que se establacieron al oriente del mar Muerto. N. Sanson culoca en 
ente territorio una ciudad 'llainada NMadian, que asegura ser la capital de estos pue. 
blos, pero Eusebio y S. Geróniino no hacen mencion de ella. Tier. Sta. M. 

Rfidon, ciudad real de lox Cananeos. Je8. xi. l. xi.. 19 ON. Sunson supone que 
es la iminma que Abion, eiudad levitica de la tribu do Aser. Jos. xxi. 3V. Véare 
4Aèdon. Tier. Sta S, 

Magula, nombrado por la Vulyata en el prijner libro de los Reyes, xvi. 20, se 
erée que en el hebreo podrà designar el lugar donda estí el campo, ó los bagages 
del ejercito. 

Augdalel, ciudad de la tribu de Neftalií Jos. xix. 33. N. Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Magdalel Horem. Véuse Horem. Tier. Stu. S 

Magitalgad, ciudad de lu tribu de Judu. Jos. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Magdaln, montana aituuda ceren del mar Rojo. Ezodo, xiv. 2. Galmet y N. San, 
son li ponen al negte do Buelsefon, y el P. Sicard al mediod a. xun. Man. 

Ma rdalo, ciudnd de iu baja Egipto. Jerem. xiiv. l. xnvi. 14. N. Sanson asienta 
que puode ser la misma que la de que se acaba de hablar. 

M'redalo, castillo 6 viliu en lu Galilea, de dende Maria Magdalena trajo su noni. 
bre S. Mat. xxvir, 56. 

Magedan, ligas, que ee halla nombrada on In Vulgata por S. Mateo, xv. 39. y 
quo lee el gricgo Àlugdala, y en S. Marcos, vii. 10, es llamada Dalmanuta. Vés. 
s6 lo que se ha dicho sobre estu en el artículo de Dalmanuia. Tier. Sta, $. Rein. 
de Her. 

Macedo, cindad real de lon Cananeos, Jna. xn. 21, que tocó en la particion é la me. 
dia tribu de Muxnusses, de esta parto del Jordan. Jus. xvu. ll. Tier. Sta. 8. 

Muget, ciudad del pais de Galaad, l. de los Muc. v. 26, en el griega Namada Ma. 
leed, que Calmet juzgu podré ser la misma que Afacati, Ju3. xin . N. Sanson 20 
inclina é que sea Menit, otra ciudad del inimno pais. Juec. Xi. 33, imas sin embarge, 
las dirtingue en 84 mapa 'Tier. Sta. M. 

Magog, hijo de Jafet, cuyos descendientes se colocan en el pais de los Escitas. Gen. 
x.u Baja este nombre està dexignado en Ezequiel y en el Apocalipsi el pusblo y el 
pais dol que es principe Gog. En Èzcquiel segan el sentido literal é ininediato, pare. 
ee ser el pueblo de Curnbises: yY en un segundo y miatico sentido, auvuniendo con 8. 
Ambrosio que Gog puede desiguar los Godos que oprimieron el imperio y especialmen- 
te la Italia, Magog podra designar prrticularmente los Loimbardos, que susedieron 4 
fona Godos en oprimnir la Etalia. En tin, en un posetrer sentido reiativo 4 los ultimes 
téempos, Magog en esta profecia, como on la del Apocalipri, parece represontar al 
pueblo envinigo del nombro cristiamo, é cuya caboza se presentarú el Anticristo. Vea. 


se GQog. Part. de la tier. 
Muaeron, lugar situudo junto é Gabaa ou la tribu de Benjamin, l. de los Rey. xiv. 


g. Tier. Sta. M. 

Muhanaim, ciudad situada cerca del torrente de Jacob é la otra parte d:l Jordan, 
(Gorn Il. 2, llamaia en otra lugar Manaim, ciudad de la tribu de (dud, Jos. xin. 26, 
dada é los Lovitas. Jos. xxi. 37, l. de los Par. m. 80. Tier. Sta. M. 

Malumitas, habitantes de un lugar que no es conocido. 1. de los Par. x1. 46, 
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Malo, ciudad de Cilicia en el rio Piramo. 2. de los Mac. iv. 38. 

Multa, isla vecina 4 la Cilicia, que se crée sea la que San Lúcas llama Melita, é 
donde San Pablo acribó eo su nautragio. HecÀ. Àpost. xxviu. l. Viag. de los Ap. 

Mambre, antiguo nombre de Hebron, ciudad de la tierra de Canaun, Gen. xxi. 19, 
Cerca de la cuul estú un valle del mismo nombre. Gen. xiv, 13. En cl mapa solamen. 
té se encuentra la ciudad de Hebron. Can. Tier. Sia. M. 

Manaat, lugur que Calmet supune estar en la tribu de Judú, l. de los Par. viu. 6, Yy 
N. Sanson caloca en la tribu de Efraim. 

Mana:n, ciudud de la tribu de Gad, Jos. xi. 16, cedida 4 los Levitas, Jos xx. 37 Il. 
de tes Pur. vi. 80, y llamada en otro lugar MaÀanain. Gen. xxxu. l. Tier. Sta. M, 

Manasees, tribu de la cual una mi ad s0 ostableció ú ia otra parto del Jordan, es'o 
es, ul norte, Jos xi. 29. y 2ig. y la otra mitad de esta parte del Jordan, ó al sur, 
eutre Efruiin é legucar. Jus. xvm. l. y 214. Tier. Sta. M y S. 

taon, Ciudad de la iribu de Judé, Jos. xv. 35. cerca de la cual està un desierto 
del imisino nombre. Ll. de lo Rey. xx. 34. y aix. Tier. Sta. M. 

Mur Mediterràneo ú eecidental, es llamado en los libros santos grande mar. Núm. 
XXXIV. 5, Ó mar Orcidental. Deut. x . 4, 6 eimplemente mar, Jos. x1. 3, y solo entre los 
autores profunos es llamado Nediterrdneo. Part. de la tier. 

Mar O'iental, nombrada solamente por Joel nm. 20, quien lo pone en oposicion si 
mar imas reimotu 6 mas retirado al oriente. Purece que esta profecia cenala segun la le. 
tra, la muerte de Neriglisor al lado oriental del golfo Pèrsico, y la de Labinit 6 Balta. 
sar, y la del ejércita de Creso al iedo occidental del mar Egeo. Imp. de los Pers. 

Mar Rojo, al mediodía de la tierra de Canaan, cèlebre por el trànsito que los Israe. 
litas hicieron por en medio de sus aguas. Exod. siv. 2. y sig. Siempre es llemado en 
el hebreo mar de Suf, es decir, de junco 6 de espuma, é causa de la gran cantidad de 
eapuma de mar que se encuentra en su fondo Y en sus oriiias, Los Setenta y la Vul- 
gata le llaman siempre mar Rojo: San Pablo le de el mismo nombre, Epiat. a los Hel, 
xi. 29, el cual pareca venir de la Ídumea que le està vecina, y que en hebreo es lla. 
mada Edom, que significa encarnado ó rojo. Can. 

Mar Muerto 6 logo Aefaltite, donde se derrama el Jordan, y cuyas aguas se extien- 
den sobre las ruinas de las ciudades de Pentàpolis. Es llainado mar Sulade. Gen. xv. 
3, 6 mar del Desierto. Deut. mi. 17, y solo por el histomador Josefo y por los escri- 
tores profanos es llamado mar Mverto, 6 lago Aasfallite, es decir, lego de deium. 
Tier. Sta. M. 

Mar de Galilea 6 de Tiberiúdes, 6 lago de Genesaret, en la provincia de Gali'ea cer- 
ca do la ciudad de Tiboriúdes, que se crée ser la misma que Cenerel, que úutes hab 
dado su nombre é esto lugo llamado en el Antiguo Testam:uto mar de Ceneret, o Ce. 
nerot. Jos. xi. 3. El cunl en el Nuevo Testamento ea liamado mar de Galilea. S. Mat. 
iv. 16, ó lage de Genesaret, S. Luc. v. l, ó mar de Tiberiúdes. S. Juan VI. l. xx. ol. 
T'ier. Sta. S. 

Mar de Jazer, lago que esté en la tribu de ((ad cerca de la ciudad de Jazer. Jerea. 
EiVun, 32. Tier,. Sta. M. 

Mar de Cilicia y de Panfilia, entre la"isla de Chipre y el continente de las pro. 
vincias de Cilicia y do Punfilia. Hech. Apoat. xxvi. 5. Viag. de los Ap. 

Mar Adriatico. Bajo exte nombre comprende 8. Lúcas aquella parte del mar Medi. 
terràneo, que se extiende dosde la Grecia he:ta ia Cilicia, Y en la cual sufrié Sea 
Pablo la teimpestad que le hizo arribar a Melita, que se crée que es Malta. Heci. 
Apost. zvvu. 27. Viag. de los Ap. 

Maura, quinta estacion de los lurselitas en el dexierto. Núm. xxznm:. 8. Can. xi. M, 

Maresa, ciudad de la tribu de Jujé. Jos, xv. MM. Tier. Sta. M. 

Maret, ciudad de la trihu de Jud4 Jos xv. 59. Tier. Sta. M. 

Musa, hijo de Ismael, cuyos descendientes 80 establecieron en la Arabia. Gen. IxvV. 
14 Part. de la tier. 

Musal, ciudad levitica de la tribu de Aser, Jos. xx. 30. l, de les Par. vi. 24, Uge 
mnja en otro lugar Àfessal, Jos. xix. 26, y con el cual nombre la senala N. Samsoa. 
Tier. Nta. S. 

Masralot, oiudad de Galilea. l. de los Mar. ix. 2. Calmet juzga que es la mis ua 
que dfisal, ciudad levitica do la tribu de Aser, Joe xxi. 30. l. da les Para' vm. 14, 
llamada en otro lugar Mesal. Joa. xix. 36. N. Sanson la eupone diferents, y la co. 
laca en la tribu de Neftali. Tier. Sta. S. 

Marefa, ciudad de la tribv de Juda. Jos. xv. SR. Tier. Sta. M. 

Mugerefot, aguas así llamadas cerca de Nidon, Jos. xi. $. xut. 6. Nicolas Supsos 
"leg da ente mismo nombre, Tier. Sta. S. 

M :1fa, region situada en el pais de Galad. Juec. xi. 29. Este nombre que sige 

nifici lugar de donde se mira, le fué dado con ocasian de la alianza que se hise 
alli ontre Jacob y Laban, uiciendo este , Que el Senior considere entre lí y entre mí 
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emando nesolres estemos fuera de la vista el une del otro" Estes palabras son del 
hebreo. Gen. xxx, 48 Tambien en etro lugar es llamada esta ciudad Afisfe. Jus. 
x:un 26. Se dice expresamente que esté en la falda del imonte Hermon al orien. 
L mà xi. 3. 8, y sin embargo N. Sanson le coloca en la tribu de Aser. Tier- 

ta. DS. 

Marfa, en el pais de Monh, donde se refugió David. 1. de los Rey. zxxi. 3. N. 
Sanson supone que es la misma que M:fnat, cindad levítica de la tribu de Ruben. 
Joe. xui. 18. xxi. 36, sunque es imuy dudoso que mna ciudad levitics perteneciera al 
rey de Moub en tiempo de David. 

Masfa, ciudid de la tribu de Benjamin, Juec. xxi. l. Y 8igg. l'aimada tambien Àfea/e 
Jor. xv. 27. y Musfat. l. de los Rey. vui. 5 y eigg. N, Sanson la llama Masfe y 
Mnafat. Tier. Sa. M. 

M'isfat, ciudad de la trihu de Benjamin. l. de los Rey. vu. 5. Y sigg. la misma que 
Manfa. L. de les Rey. x. 17. Vénre ci articulo precedente. 

Ma:fe, ciudad de la tri de Gad. Jos. xim. 26, 6 lu que N. Sanson la llama en 
su mapa Maefa, Masefa. Tier. Sta. M. 

Maema, hijo de Ismael, c iyos descendientes se establocieron en la Arabia. Gen. 
. XXV. 14. Part. de la Tier. 

Musnbia, parece ner un mombre de lugar, mas su situacion es desconocida. 1. 
de los Paral. xi. 46. 

Maereca, pirece ser una ciudad de la Idumea. Gen. xrxxvi. 36. 

Motana, lugar situado cerra del torrents Arnon é'la otra parte del Jordan. Num. 
xvi. 18. N. Sanson lo llama Matano, yY en la Vulgata se halla Matanites, que pa. 
rere desiunar un hombre de este lugar. 1. de los Paral. xi. 43. Can. XLII. Man. 
Tier. Sta. M. 

Meca, lugar ocupadu por los hijos de Bamjamin é la Tuelta de la cautividad, 
Neherm. xi. 31, que parece ser el inisno que Macmas al norte de Gabaa. Í, de los 
Rey. xin. 5. xv. 5, Vénse Macmas. Tier. Sta. M. i 

Meduba, ciudad de la tribu de Ruben, Jns. xim. 9. 16, llamada en otro lugar 
Medaba l de los Mac. ix. 36. Tier. Sta. M. 

Medemena, ciudad de tu tribu de Judé, Jos. xv. 31. leni. x. 31, que parece ser 
in misma que Bet.marrabot, ciudad cedida 4 la tribu de Simeon Jos. xix. 5. l. de 
los Paral, 1v. 31 Tier. Sta. M 

Medena: en la Vulgata en el libro de Ladras se lés in Medena provincia: el 
terta original puede significur in Medorum proeincia, y N. Sanson supene que en el 
or'gen así dehmó leerse, por lo que esta expresion no designa mas que la Media, 
de la que vamos é hublar. : 

Media, grande provincia del Asia, de la que es capital Ecbatane, Y en la que 
reinó Arfaxad, que parece ser el ihmisina é quien los autorcs profunos llaman Frnór. 
tes. Judit. 1 1. Dario, 6 Citjares II, que sucelió 4 Baltusar en el trono de Ba. 
bilonia, era tambien rey de los Medos, Dan. v. 39. 31, y tuvo por sucesor é Ci. 
re, en cuyo reinado fueron reunidos los tres imperios de tos Babilonins, de les 
M: ios y de los Persas. En el libro l. de los Mucabeos, vin. 8. se supone que en 
lugar de los Medos, era necenario leer Mision. Imp. de los Pere. 

Medin, ciudad de ja tribu de Judó. Jos. xv. 61. Tier. Sta. M. 

M-fanth, eiudad de la trihu de Ruben, Jos. xm:., 18, cedida 4 los levitas, Jos. 
xxi. 36, y llamada en otro tugar Mefaat l. de los Paral vi. 79. Tier. Sta. M. 

Mejarcon, ciudad de la tribu de Dun, Jos. xix. 46, llamada en el mapa Majarcons 
Tier. Sta. M. 

Mel:ta, isla 4 donde arribúó S. Pablo en su naufragio, que me crée sea Malta. 
Hech. Ap.. xxvin. l. Vesne Malta. 

dfelo, nombre que la Vulgata expresa dieiendo, la ciudad de Melo, Y que tupone 
estar cerca de Siquem, Juec. ix. 6. 20, por lo que é pemar de esto N. Sanson le 
fja eu posicion 4 una distancia muy lejana de Siquem. Tier. Sta. M. Pero como 
en el hebreo se lée la cara de Melo, algunos entienden la cusa de la ciudad de Fi. 
quem, etros de algun cuartel ó barria de esta eiudad, otres la familia do algun ha. 
bitante distinguido, el cual sentir prefiere Calmet. 

Melo, con este nombre estí tambien designade un barrio de la ciudad de Jeru. 
salen, 2. de los Rey. v. 9, que no ha podido encontrarse colocado eg los mapaa. 
Hay en él un palacio, de donde se subo al templo por le calzada de Sela. 4. de 
dos Rey. xi. 20. 

Melote, ciudad que parece cetar en la Cilicia, Y que N. Soanson pienza quo es 
Malo. Judit, u. 13. Imp. de los Pere. 

Ménfin, ura do las prineipales ciudades de Fgipto en la orilla occidental dol Nilo 
9l sur de Deita, y de in que ge huco mencion en muchos textos de los profotaz. 
deei. xix. 13. Imp. de lea Pera. È 
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Meni, region nombrada una vez solamente en Jeremías, LI 87, que sa cree os 
la provincis Miniades, que dió su nombre é la Armeniu Este nombre se hallu junto 
é Ararats yY como N. Sanson explica esto por la Arimenia, m0 tiene mus que pen- 
sar de Meni, yY no le asigna ninguna posicion. 

Menit, ciudad del pais de Galaad. Juec. xi. 33. Tier. Stn. M. 

Mequeratitas, habitantes de un lugar desconncido l. de los Paral. xi. 36. 

Merala, lugar situado en la tribu de Zubulon, Jos. xix. ll, que N. Nanuson su- 
pone que es el nombrado Merot por el historiador Joseío. Tjvr. Sta. S. 

Merome, lugar donde se dió la batalia contra Sisara. Juec. v. 1È. 

Meron, Josué hace mencion de las aguus de Mervn que mucbos crcen sean 
el lugo Nemecon. Jos. x1. 5. N. Sansorn la sebela tento en su tabia como en s,u 
mapa. Este es el nombre que le da el historiudor Jonefo. Calmel suponiendo que 
este lugar es el mismu que Merome en el céntico de Débbern, Juec. v. 8. conclu. 

o de ahi, que este lugur es diferente del lago Semecon, y podrà estar situado 

éúria Magedo. Tier. Sta. S. i 

Meroz, no se sabe donde esté la tierra de Meroz. Juec, v. 23. Algunos creen 
que podré ser el mismo lugar que Meron 6 Merome, de los que se acuba de habiar. 

Merra, ciudad de la Arabia, de ta que habla Baruc, im. 23. 

Mes, hijo de Aran, 0uyoa descendientes se reparti ton en los peises situados é la 
otra parte dol Euirétes, Gén. x. 23, llamudo tambien Afosoc, l,. de les Peral. 1. 17. 
Part. de la Tier. 

Mesa, lugar que sirve de limite al territorio de los hijos de Jectan, que se extendie. 

ton desde Mesa hasta el monte de Sefar ol oriente,. GQèén. x. 30 N. Sanson osta. 
blece este sitio en la Àrabia Feliz, donde él distingue Afasa y Sufar. Calmet supone 
que Masa os el monte Masiu en la Mesopotamia, y Sefar los montes Sapiros en la 
tierra de los Medos. Part. de la Tier. 

Mesal, ciudad de la tribu de Aser. Jo8. xix. 26, llamada en otro lugar Algsal, ciu. 
dad levíltica. Jos. xxi. 30. l. de los Paral. vi. 14 Tier. Sta. 9. 

Mesfe, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii 27, llamada tambien Mosja. Juec. 
x11. l y sig. N. Sanson la llama Masfe. Tier. Sta. M. 

Messpotamia, provincia del Asia, cuyo nombre tambien significa en griego, region 
eituada entre dos rios, porque csté entre el Tigris y el Eufrétes. En el hebreo es lla- 
mada Aram Naharim 6 Aram de los rios, porque, segun parece, fue havitada en otros 
tiempos por los descendientos de Aran, hijo de Sen. Gén. xiv. 10. Es llamuda tam. 
bien en esta lengua Padan. Aram 6 campo de Aram, que la Vulgata expresa por Ale. 
sopotamia de Síria, porque el nombre de Aram desiguu tambien en el hebreo les Si. 
ros dexcendientes de Aram, que se repurticron tanto en ia Siria como en la Me. 
sopotamia, es decir, é uno y otru ludo del Eufrates. Gen. xxvii 5. El nombre de 
Moesopotamia se halla en el texto en el libro de les Hechos de los AÀpóstoles vi. 
2. Part. de la Tier. 

Meerain, bijo do Cam, cuyos descendientes poblaron el Egipto, que por eso fué 
llamado Mesrain. Gen. x 6, y cste nembre le da siempre el texto hebreo. Part. de 
la Tier. : 

Mfetca, vigésima quinta estacion de loa Israelitas eu el desierto. Núm. xxxi, 28. 
XLu. Man. 

Milet, ciudad maritima del Asia menor en la proviucia de Carie. HecÀ. Ap. xx. 15. 
Viag. de los Ap. 

nda, ciudad maritima del Asia menor en la provincia de Caria, entre Milet Yy 
Halicarnaso. 1 de los Mac. xv. 23. 

Mira, ciudad do Licia, ami llamada por el griego en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles xxvi. 5, pero la Vulgata la llama Lirtra, lo que parece ser una falta del 
Copiante, porque Listra esté en la Licaonia. Viag. de los Ap. 

Mi2fat, hiants. Vease Fuente de M'efat. 

: es provincia del Asia menor por la cual pasó S. Pablo. Heci. 49. xm. 7. Viagi 
e los Ap. 

Misur, dovierto 6 soledad donde esté situada Bosor, ciudad de refugio en la tribu de 
Ruben. Jos. xxi. 36. Tier. Sta. M. 

Mitylene, ciudad situada en la isla de Lesbos por la cual pasó S. Pablo. Hecà. Ap. 
xx. 14, que N. Sanson llama Mytilene. Viug. de los Ap. 

Moab, macido cel iucexto de la hija inuyor do Lot con su padre, de quien salierom 
jos Menta que hubitaron al oriente de la tribu de Ruben. Géa. xix. 37, Can. Tier. 
Sta. M. 

iMorona, ciudad de la tribu de Judé, de la que no se habla mas que en Nebemías xz1. 2R 

Modin, montana sobre la cual esté situada una ciudad del mismo nombre, que fué 
la patria de los Macabeos. l. de los Mac. m.l. y eig. N Saneon la pone en la tribe 
de Dan sin dar raxon de esta posicion, sino siguiendo solamente, segun parece, é Adrie 
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Gemio, mas a pessr de que cete la ponga en la tribu de Dnh, se halla en las montanas 
de Judé, lo que parere venir del historiador Jomefo que la pone en la Judea Eusebio 
I S. ae dicen que esté cerca de Dióspolis, y han sido seguidos por Anville. 

ier. Sta. M. , 5 

Molada, ciudad de la tribu da Judé. Jos. xv. 26, codida é la tribu de Simeon. Jos. 
xix. 2. i. de los Parnt iv. 2P. Tier. Sta. M. 

Molati, que la Vulgata exprena con el nombre de ciudad, 2. de los Rey. xxi 8, es 
en ei hebreo un nombre patronimico, que la Vulgata traduce Malatita. 1. de los Rey. 
xvii. 19. N Sunson enpone que em ta misma que jHolada, de la que se acaba de ha. 
blari mus en el hebreo huy gran diferencia entre Molada y Molo, 6 Meola, de donde 
viene Molati 6 Molntita. Acaso seré la misma que Abel. Mebula, que se cscribe de un 
modo semejante en el hebr-o. Juec. VI. 83, y se halla en la inedia tribu de Manasses 
el sur del Jordan. Tier. Sta. M. 

Montola de Neftult, sobre la cual esté Ciclos, ciudad de refugio en la tribu de Nef. 
talí. Jos xx. 7. 

Montrias de los Amorrees, parece que estén al oriente del Jordan y al norte del 
mar Muerto en el pais ocupudo por Sehon, rey de tos Amorreos, y que se extienda des. 
do alli hneta las fronteraa mericionales del pais de Canaan. Deut.1. 7. y dig. 

Montanas de Efraim, estén en Ins fronteras de Efraim y de Benjamin, de suerte que 
ellas separan el reino de Judú, del reine de lurael, 2. de los Parnl. xiv. 4. 

Montaias de Judea, que ne supone estén cerca de la ciudad de Hlebron, y de las cua. 
les habia S. Lúcas con ocasinn de Zacarias, padre de S, Juan Bautista. S. Lúc. 1. 39, 
65. Rein. de Her. Ticr. Sta. M. 

Monte de Abdics, este es el nombre que N. Sanson da é In montais donde Abdios, 
mayordonio de Avez, escondió cien proletas para librarles del furor de Jezabel. 3. de 
los Rey. xvii. 4 Tier. Sta. M. 

Monte de Jesucristo, nombre que N. Sanson da é la montaila en la cual Jesucristo 
dirigió sus suplicas 4 su Padre, y escogió sus apostoles cerca de Cafarnaum. S. Múrc. 
1. 13. Rein. de Her. 

Monte de la tentacion, nombre que N. Sanson da ú la montaina 4 la que el demonio 
transporto 4 Jesueristo, y se halla cerca de Jericó hacia el norte. S. Mat. iv. 8. Rein. 
de Hor, 

Monte Abnrim, y otros Vésnee sus nombres particulares, 

Moraelt, que la Vulgata expresa como un uombre de ciudad. Jerem. xxvi. 18, en 
6uyo concepte N. Sangon le designa su poricion, en el hebreo es un monmibre patronís 
mico que la misna Vulgata traduce Murgalita. Mig. 1. 1, que puede vepir de Mare. 
ea, ciudad de la tribu de Jud:, como lo juzga Calmet. Jos. xv. 44. Ticr. Sta. M. 

Moria. montana en la cual fué edificado el templu del Seàor. 2. de los Paral. m. 1, 

Mosel, ó segun el hebreo, Mausul ó Movgol: exte nombre acaso designaré la Caria 
ouyos pueblos fueron llaimados Mausolinos. Ezeg. xxi. 19. 

Mosera 6 Moserot, vigènima sèptima estacion de los Isreelitas en el desierto. Num. 
axxi, 38, Deut. x. 6. XLII. Man. 

Mosoc, hijo de Jafet, cuyos descendientes s8 colocan en Moscoria: pero Calmet 
juzga que los pueblos designades con este nombre en Ezequiel, xxvu. 13, son log 
Capadocios ó los Mosouos. Gen. x. 2. Part. de la T'ier. 

N 

Naaliel, lugar situado cerca del torrente Arnon de la otra parte del Jordan. 
Num. xx. 19. Can. ó . 

Naalol, ciudad de la tribu de Zabulon, , Jos. xix, 15, que N. Sanson, juntando 
dos nombres que se hallan bgatantemente distinguidos en el texto, la supone lla. 
mada Caatet. Naalol, mas en su mapa la nombra Catet. Naholol, y le pone la sonal de 
levitica, lo que nace de que en su tabla confunde Catet con Carta, que es ciudad levítica 
Jos. xxi. 34, y que supone ser la misma que Cetren, junta en otra parte con Naalol, 
Juec. 1. 30, y en su mapa las distingue, atribuyeudo tumbien falsamentec é Calet 
esta sefal de levitica, que no pertenece mas que 4 Carta. Vense Catet y Carta. 
Tier Sta. M. : j 
 Naama, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xy. 41. Tier. Sta. M.' 

Naumat, patria de Sofar uno de los nmigos de Job. Job. 1), 11. Se ignora la po- 
eicion de este lugar, que se crée estéó en le Arabia, porque ia tierra de Hue, 
ppotria do Job, parece que esta en la ldumer mas en el mapa de N. Sanson se ha. 
lla en la media tribu de Manasses que esté al norte del Jordan, la patria de lom 
tres amigos de Job. Tier. Sta. S. 

Naarato, ciudad de la tribu de Efraim, Joe. xvi. T. que N. Sanson le da cn su 
mapa UA sobrenombre que parece ser Noaran, y que Eusebio dice que on su tiempo se 
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Hamaba Norot. Tier. Sta. M 

Naaa, ciudad cuya poeicion és deaconocida l. de Joe Paral. 1v. 12. 

Naason, ciudad de la tribu de Neftalí, Teb.:i. l. N. Sanson ia pone al inediodía de 
Hamet. Dor Tier. Sta. S. 

Nabuiot, hijo primogenito de Ísmaocl. Gen. xxv. 13, cnyos dexcendientes llamados 
Nabateoa, 6 Nabuteos, se repartieron en la Arabia. Part. Tjer. Stu. M. Lu 

Nabo, ciudad de la tribu de Ruben. Netm. xix. 88. en el Ú 3 llamada Nel6. p.ia 
eb esta region una montana llamada tambien Nebo. Deut. xxxn. 49, N, Sanson se 
esta montafja, mas omite la ciudad. Tier. Sta. M. 

Nabutena, los mismoa que los Nutatecs, doscendientas de Nabsiot, hijo primogénito de 
Ismael. 1. de los Muc. v. 25. y ix. 33. 

Nacor, hermano de Abrahum, que se vino 4 establecer en Haran, donde Taré su pa. 
dre murió. La ciudad de Nacor es Haran. Gen. xxiy. 10. 

Nofia, hijo de Is.nael, cuyos descendientes se extendieron en la Arabia. Oen. xxv. 
15. y 1. de los Paral. v. 19. Part. de la Tier. 

Naim, ciudad de Galilea, que ee menciona en el Evengelio. S. Luc. vu. ll. Tier. 
Sta. S. Rein. de Her. 

Naiot, lugar que debe estar janto 4 Ramata en la tribu de Efreim, 1. de los Rey. 
xix 19, min embargo de que N. Sanson pone una distancia muy grande entre es. 
tos dos lugares. Tier. Sta. M. 

Napoles, amada en griego y en latin Nedpelis, es una ciudad de Macadonia, don- 
de estuvo de paso 8. Esble, Hech. Apoet. xvi. 6. Viag. de los Apost. 

Necpolis, vénse ol artículo precedente. 

Nagaret, ciudad de Galilea, donde residió la santísima Virgen, Y pesó Jesucristo 
Jos primeros aàos de su vida. S. Lucas, 1. 80. m. 51. S. Mateo, u. 23. Ter. Sta. 
Rvin. de Her. 

Nebo, montanla en la tierra de Moab frente 4 Jericó, por sobrerombre llamada 
Forga. Deut. xxin. 49. y xxusv. 1. que forma parte de los montes Abarim. 

Nebo, ciudad de ia tribu de Ruben, Num. xxxim. 3, tambien llamada Na0o. Num. 
xxx, 88, Vénrc Nabo, 

Nehenn, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 62. Tier. Sta. M. 

È ea ciudad de la tribu de Neftnli, llamada tambien Adami. Jos. xx. 33. Tier. 
ta. $, : 

Neelam, nombre do un lagar desconocido, del que se hace mencion en Jeremias. 
gir. 34. 32. 

Nehel Escol, 6 Torrente del racima, nombre que se dió al torrente donde los 
exploradores riandados por Josué, cortiron el racimo de uvas que ilevaron 4 los 
Jeraelitaa, segun imsiuda el texto, dobia estar al mediodia de Hebron: Num xin. 
94 y 85, mus é posar de esto, N. Sansou lo pone al norte, y lo hace deseguar 
en el Mediterrínco. 

Nefat. Dor, 6 territorio de las contornos de Dor, 3. de los Rey. ix. Il. que le 
Vulgata en otro lugar llama region ó provincia de Dor, cerca del mar Mediterré. 
neo, Jos xi. 2. xu. 3, y del cual, segun l hebreo, fué dada la tercera parte ú 
la media tribu de Munn-eg que estí al mediodía, ó de esta parte del Jordan. Jose. 
xvit. HI. Vénse Nofet. N. Sanson no hace inencion mas que de Dor, y de Nofat. 
Tier. Sta. S. 

N-fi 6 N:-ftar, nombres que fueron dados el lugar donde estnvo escondido el 
fuego sagrudo en el tismpo de la cautividad de Babilonia, y donde fuó baliado por 
Nehemísa. 2. de los Mac fr. 36, 

Nefialí, tribu cuyo territorio esté al norte dela Tierra Santa del lado del Jor. 
din Jos. xix. 32. y sigg. ' 

Neftalí, que se suponc ser el nembre de la patria de Tobías, Tob. 1. l:la pe. 
ne N. Sanson en las fronterss mvridionales de la tribu de Neftalí, y Calmet pien. 
BA que es la migina que Cedeg que es llsmada Cedes de Nefialí, a la cual supone 
capital de esta tribu Tur. Sta. S. 

Nrfton, cegun el hebren, NefiÀco, fuente que se halla en las fronteras de Judé 
y Benjamin. Jos. xv. 9. xuni. 15. Tier. Sta M. 

Neftuin, hijo de Mesruim, cugos descendientes se extendieron hécia la Etiopia, 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. 

Neiel, ciudal de la tribu de Aser, Jos. xix. 21. Tier. Sta. S. 

Nemra, ciudad de la trilu de Gnd. Num. xxi. 3, lomada tambien Bet.menra. AI 
mismo. VY 36. Jos. xm. 27, con cuyo último nombre la distingue N. Sanvon. 
Tier. Sta. M. 

Nemrin 6 Aguas de Nemrin, lugar así llamado en el peis acupado por los Mog. 
bitar a' oriente del mar Muerto. Jaai. xv. 6. Jerem. xuvu . 34. Tier. Sta. M. 

Nesib, ciudad de la tribu de Judé. Jve. xv. 43. Tier. Sta. M. 
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Netafathi, ciudad que se supone estí en le tribu de Judí. 8. de les Rey. xxi, 
QH. y otros. $e llama tambien en la Vulgata Netofati. Jerem. xL. 8, Y parece que 
es el mismo lugar que Netufa, del que so habla en seguida. Tier. Sta M. 

Netufa, lugar que se encuentra nombrado en Esdras, tt. 23, y en Nebemias vi. 
26, y parece que es el que en otraa partes es llamado Netofats 6 Nepofati. Vénse 
el articulo precedente. 

Nicópolis, ciudad de Epira en el golío de Ambracia: S. Gerónimo Yy la mayor pare 
te de los criticos modernos piensan que es la imisna de la que habla S. Batle en 
su epistola é Tito, 14. 12. El golfo de Ambracia estú al modiodia del mar Adriús 
tico. Viag. de los Ap. 

Vilo, rio de Egipto del que se habló muchas veces en la Escrilura, sin cmbar. 
Eo de que con este nombre solo una ves 86 nombra en ia Vuigata, Jesi. xx u. 3, 
donde el hebreo le llama Sicor. En otro lugar es llamado rio de Egipte, Gen. xv. 
18, 6 simplemente el rio. Exodo 1. 22. 

Ninite, capital de la Asiria, una do las mas antiguas ciudades del mundo: Nem, 
rod fue su primer fundador. Gen. x. ll. Par. Part. de la Tier. Imp. de los Pers. 

No, en el texto hebreo los profetas la ponen como una de las principaios oiuda, 
des de Egipto, mas en la Vulgata siempre es llamada Alejandrie, Jerem. xLvi. 35. 
Ezeg. xxx 14. 15. 16. Núm. im. 8, Y en algunos leztos so encuentra llamada en 
el hebreo No-Ammon, expresion que puedo significar moruda 6 habitacien de Ammon, 
lo que da molivo para pensar que es ú la que llamaron los (vriegos Dióspolia, es 
decir, ciudad de Júpiter, porque Ammon os Júpiter entre los Eg:pcios. Los Setenta 
ja expreseron por Diapolia en Ezxequiel, xxx. 14. y 16, y en el V 15. ponen Més. 
fiss mas esto veriaimilmente es porque en lugar del hebreo Noa, ellos leen Nor que 
en efecto se toma por Menfis, 

Noa, ciuiad de la tribu do Zabulon, Jos. xix. 13. Tier. Sta. M. 

Nob 6 Nobe, ciudad sacerdolul de la tribu de Benjamin, l. de los Rey. xxi. l.y 
gig. Nehem. xi. 82, que pare-e ser la mi.ina que Anatot, ciudad eacerdotal de aque. 
lla tribu Jos. xxi. 18. y l de los Paral. vi. 60. Neàem. xi. 32. Voase Analot, Tior. 
Sta. M. - 

Nobé, ciudad de la media tribu de Munaeses é la otra parte Ó al norte del Jor. 
dan, otra vez llamada Canat. Vesse Cunut. 

Nodab, parece ser nombre de un pueb.o de la Arabia, al modo que Na/is al cual 
està junto. l. de los Paral. v. 19. 

Nofé, ciudad de los Moabitas, Núm. xxi. 30. que Calinet piensa podré ser la mis. 
ma que Nato que tocó é la tribu de Ruben. Véase Nuóo, 

Nofet, nombrada en la Vuligata como una ciudud, Jos. xvi. ll, es, segun el he. 
breo, una region ó canton, llamado en otro lugar Nefat Dor, 3. de los Rey. iv. 11, 
6 provincia de Dor. Jos xi. 2. xn 23. Vease Nefat.Dor. N. Sanson la supOne Cige 
dad y le asigna su poricion. Tier. Sta. S. 

Noran, ciudad de la tribu de Efraim. le de los Paral, vu. 28. 


6) 


Obot, trigésima séptima estacion de los lsraelitas en el desierto. Núm. xxi. 19, 
xxx. 43. Can. XLII. Man. 

Odolan, cueva 4 donde se refugió David, l. de los Rey. xxu. l. 9. de los Rey. 
Xxii. 13. Dl de los Pural. x3. 15, Y que esta, segun parece, cerca de la ciudad del 
mismo nombre en la tribu de Juda. 3. de los Paral. xi. 1. Nehem. xi. 30. Enta ciu. 
dud purece ser ls misma que Odulan, ciudad real de los Cauanros, Jo8. xu. 15, ó 
Adulan, ciudad de lu tribu de Judé, Jos. xv. 35, que N. Sanson supone ser llama. 
da Adulan-Soco. Vesse Adulan, Tier. Sta. M. 

Odulan, ciudad real de los Cananeos, Jos. xi. l5, que parece mir la misma que 
Odolan do la que se acaba de hablar. Tiur. Sta. M 

Ofaz, lugar de donde se sacaba el oro, Jereim. x. 9. que N. Sanson aupone es el mis. 
mo que Ohr del que s6 ha de hablar adclante. Calmet juzga que este lugar tamó 
éu nombre del rio Faso ó Fison de donde tambien xe sacaba oro. Gen, u. ll. 

Ofel, segun el historiador Joscfo es una grua torre en los muros de Jerusalen, 
junto al pértico oriental del templo. 2. de los l'aral xxvu. 3. 

Ofer, ciudad real de los Canamens, Jos. xx. 17. que N. Sansen la supone la mis. 
ma que Ofera en la tribu de Benjamin: Joz. xvii 23, pero hay difirenciu en el he. 
breo entre Ofer y Ofera, y ari el nombre do esta ciudud real se parece mejor ú Ofer 
en la triba de Zubulon, de donde tomo su nembre la ciudud de Get en Ojer 6 Get. 
Befer. Jos. xix. 13 4. de los Rey. xiv. 25. 

Ofer. lugar situido en la tribu de Zubulon, de donde tonió su nombre la ciudad 
de Get en Ofer, 4. de lus Riy. Xiv. 20, Luinado ea oire lugar Get Àcfer. Jos, xiz. 
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13. Vénse el artículo precedente. Tier. Sta. S .. 

Ofera, ciudad de la tribu de Benjamin, Joe. xvi. 93. que N. Sanson supone set 
la misma que Ofer, ciudad real de los Cananeos. Jos. xmu. li. Veaso Ofer. Tier. 
Bta. M. i 

Ofir, hije de Jectan, é cuyos descrndientes los colnca Calmet en la Armenia, Gen. 
x. 29, y N. Sanson en la Arabiu. Purt. do la Tier, 

Ofir, lugar de comercio de donde tomaba Saloimon grandes riquezus para eus fio- 
tas. 3. de los Rey. ix. 238 x. ll. És muy incierta la posicion de este lugar, que veri. 
similimente recibió su nombre de ios descendientes de Otir, hijo de Jectan. Vénse el 
articulo prece'lente. 

-. Ofni, ciudad de la tribu de Bonjamin. Jus. xvur. 24. Tier. Sta. M. 

Olon, ciudad do ia tribu de Judi, Jos. xv. 51, llamada en etro lugar Holon, ciu. 
dad sacerdotal, Jos. zxi. 15, 6 Helou. l. de los Paral. vi. 58. Tier. Sta. M. 

Ono ciudad de la tribu de Benjamin, en ol vulle de los Obrervs. l. de los Peral. 
vin. 12. Nehem. xm. 33. Tier Sta. M. 

Oronain, ciudad de la tribu de Ruben ocupada por los Moabitas, leni. xv. 5. Jerem. 
XLVII. 3. 5, cuyos habitantes parece que son llamudos Horonitas. Nehem. m. 1. N. 
.8Banseen la coloca al pié del monme Fogor al norte. Tior, Sta. M. 

Ortueias, ciudad maritiina de la Fenicia donde Trifon general de los Siros se re. 
fugió, 1. de los Mac. xv. 31. Nir. 

Ozensera, ciudad do la tribu de Efraim. l. de los Paral. viu 24. 'Fier, Sta. ML 


P 


Pafo, ciudad de la isla do Chipre, donde S. Pablo convirtió al procónsa) Sergie Pau- 
lo HecÀ. Apost. xin. 6. Viag, do los Ap. 

Palestina, 6 tierra de los Filisteos: en el estilo de los libros santos, ex el pais mariti. 
mo ocupado por los cincu sétrapus ó gobernautes de lo Filisteos. Gen. xxi. 33. dec 
Despues se ha extendido el nombre de Palestina é toda la Judea, es decir, é tode la tjer 
ra antigua de Cangan. - 

Palma de Déhora, lugar donde la profetisa Débora poreaba 4 Isracl, el cual lugar 
esta situado entre Rama y Betel, en las montanun de Efrann Juec. 1v. 5. Tier. Sta, M. 

Palmira, ciudad de Siria llamada en hebreo Tamar, que significa palia. 3. de les 
Rey. ix. 18. 82. de los Paral. vin. 4. Imp. de los Pers. 

Panflia, region maritima del Asia menor, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Aport. 
xin 13, Viag. de los Ap. 

Paraiso terrestre, llamudo en lebreo Jardin de Eden, Vense Eden. 

Partot, propiamente dichos, erun los pueblos que habitaban la Partia, la Media y 
las otras provincias septantrionales do la Persia. Hech. m. 9. 

Patara, ciudad maritima de Licia, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Apost. xxi. 1. 
Ving. de los Ap. 

Pútmos, isla del mar Fgeo, donde S. Juan escribió su Apocalipsi. Apocel. 1. 9, la 
que esté entre Samos y Cos. Visg. de los Ap. 

Pelusio, ciudad de Egipto nonibrada en hobreo Sin, que significa de barro ó de lodo, 
lo que viene bien con la denominacion do Pelusio en griego, Ezeg. xxx. 15. Iimp. de 
los Pers. 

Pentàpolis, region de las cinco ciudades consumidas por el fuego del cielo, y sumers 
gidas bajo Ins aguus del mar Muerta. Este nombre no se encuentra mas que una uQ. 
la vez en la Escritura Sabid. x. 6. Can. 

Pérgamo, ciudad de la Asia menor. cuya iglosia fué una de las siete 4 las cunles es. 
cribió San Juan. Se mira comunmente esta ciudad tomo la capital de la Troade, Apec. 
t. 11 Viag. de los Ap. . 

o Pergee, ciudad de Panfilia, donde S. Pable anunció el Evange'lo, HecÀ. Apost. Xuie 
13. Viug. de los Ap. R 

Persa, vasta provincia de Asia de donde sal.ó ol gran Ciro que reunió bujo su domi. 

nàcion tros auaUlcs poderosos, los Babilonios, los Medos, y los Persas, cuya reunica 
formó al fuimoso imperio de lo3 Porsus, Esdraz. t. l. 
' o Persepolia, ciudad de Poersia, celebre en tiempo de Ciro, Y quemada per Alejandro. 
Mas en el libro u de ios Mucabeos, ix. 2, bajo el nombre de Persépolra, ó ciudad de los 
Pernas parece que se ha designado la que el autor del primer libro v:. i, llama Elimei. 
da, 6 ciudad de los Elaimitus. Los Persus habian sido otras veces comproadidos bajo el 
nombre de Elamitas, Y por esta razn os creihle se haya confunddo El naida con Per. 
sépolis. Eiimaida en la cnpitul de ia provincia del mismo nombre, que llegó 4 ser una de 
lis dol impario de los Per8as. lip. ue les Pers. 

Petra, ciudud capital de l4 Arubia Petrea. A'xunos creen que ge habla de ella en Ixatamy 
xvi. 1. y xs, ll. N. Sauson no habla nada de oxtos dos Cextus, mas eL su tabla perte 
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de que eonfunde èsta ciudad con otro lugar del msmo nombre del que vamos 4 habiar, 
.y aolo en sus mapas las distingue. 

Petra, lugar situado en las fronteres de Canaan cerca de la subida 6 collado del Es. 
cotpim, Juec. 4a. 36. Este es el lugar que despues fué llamagjo Jecteel. 4. de lvs. Rey. 
xiv. 7. 2. de los Paral. xxv. 13. El nombre de Petra expresa lo que Sela en el hebreo 
que significa pera, por lo que el mapa llama é este lugar Pena de Jecteel. Tier. Sta. M. 

Petra 6 Piedra del desierin. Vense Piadra del desierto. 

Piedra de Boen, hijo de Ruben, Jos. zv. 6, es el lugar llamado despues Aben-boen. 
dos. xvui. 16, y que en ol hebreo en los dos lugares citados, esté designado con el mis. 
mo nombre. Véaso Aben-boen. 

Piedra del desierio, unos creen que es Petrea ciudad de ta Arabia, otros que son en 
Po las rocas ó pefias que ee encuentran en el pais de los Moabitas. ani, xvi. Í. 
I profecia, donde se encuentra esta expresion, no mira é la Aravia, sino al pais de 

0ab. 

Piedra de disision, Ó peíia de separacion, nombre que fué dado é la pena 4 que tuvo 
que refugiarse Saul cuundo perseguia 4 David, para defenderse en ella contra los Fi. 
listens. l. de los Rey. xx. 28, Tier. Sta. M. 

Piedra de Egel, cerca de la cual renovaron su amistad David y Jonatas, Y 86 sepa. 
Aaron. 1. de los Rey. xx. 19. Tier. Sta. M. 

o Piedra de Oreò, lugar donde fué muerto Oreb, príncipe de Madain, Juec. vi. 45, 
el que N Sanson coloea en la tribu de Efraim entre Atarot y Janaa. Tier. Sta. M. 

- Piedra de Remon, lugar é donde se refugiaron los restos de los B:njaimitas que es. 
Gaparon de la derrota que sufrieron cerca de Gubaa, Juec. x1. 45 47, que el mapa lla 
ma Perias de Remon. Tier. Sta. M. 

Piedra del socerro, lugar que fué llamado así é causa del socorro que Dios dió allí 
é las RS Ep contra loa Fiiisteos, bajo la direccion de Samuel. 1. de los Rey. vu. i3. 
Tier. Sta. M. 

a re de Zoelet, cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. 1. 9 Vénse Fuentc de 
ngel. 

Pigmess, 6 segun el griego, Pygmeoe. Vénse Pygmeoe. 

Pila, algunos han creido que este puede ser el nomibre de un barrio de la ciudad de 
Jerusalen. Sofonéas. 1. 11. 

Puscina probàtice, 6 de les ovejas, lla nada en hebreo Betssida 6 Betesda. Vénee 
Betaaida. 

Piscina de Siloe, situada cerca de Jerusalen, Neàem. nr. 15, y de la cual se habló en 
el Evangelio. S. Jnan. ix, 7. li. 

Piridie, previncia del Asia menor, donde 8. Pable anunció el Evangelio. HecÀ. 
Apost xut. 14. Viag. de les Ap. 

Ponto, provincia del Asia entre la Capadocia y el Ponte. Euxino del que se habló em 
los Hechos Apostólicos, mu. 9. Aquilu y S. Gerònimo suponen que esta provincia 6. la 
Elle esté desiguada con el nombre de Ellasar en el hobreo, Gen. xiv. Í. Viag. de los 
Apost, 

. Poso de Agar, Ó pozo del que vie y me ve: nombre que fué dado al pozo cerca del 
Qua: se apareció un úngel 4 A rar. Gen. xvi. 7. 14. N. Sanson distingue dos pozos, 
é uno de elles llama Pozo de Ager, Y al otro, Pogo del que vive y me ne, mas esta dis. 
fèncion no se encuentra en el texto. Can. Tier. Sta. M. : 

— Poso de agues vivaa. Vease Fuente de los huertes. 

Pocs de betun, estos se hallaban en el valle de las selvas, en donde se extendió el mar 

a despues que se quemaron las ciudades de Pantépolis. Gen. xiv. 10. Can. Tier 

ta. M. 

— Puseló Puteol, lugar mtuado en las costes de la Campania adonde arrivó S. Pablo. 
HecÀ. Apest. xavin. 13. Viag. de los Ap. 

Pygmeos, 6, segun i4 Vulgata, Pigmeos, nombrados en hobreo Qamadin, Ezeg. zxvit. 
iu, que se crée podréún ser los Gamadeos, pueblo de Fenicia. Este nombre se deriva dé 
Gamad. que en hebreo, significa un codo, lo que ha dada lugar para colocario en lugar 
de Pygmeos, que en griego significa hombres de un codo de alto. 
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Quebon, ciudad de ia tribu de Judé. Jos. xv. 40). Tier. Sta. M. 

. Quahren, de la que se habió en libro 1. de los Macabeos, v. 65, parece ser la misma que 
ebron. Vense Hobron. 
Quelmad, en la version de los Setenta se lé6 Carman. (Ezeq. xxvu 23.), que podré desig- 

mar la Carmania, provincia de Persia. 

. Quelmen, del que se hbió en Judit. vin. 3, es llamado en el siriaco Cadmen, que pedré 

met am lugar situado cerca del torrepte de Cadumig. 

TUM., XXIV. 57 
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Quené, nombrada en Esequiel, xxvii 23, parece sar in miuma que Oelene. Vénse Calane. 

Quealon, ciudad que debe estar en las fronteras septentrionalex de la tribu de Judà. Jog. 
xv. 10. Ú 

Quio, isla del mar Egeo, entre Mitiline y Súmos, HecÀ. Apost. xx. 5, Viag. de los Ape 
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Raba, ciudad eituada dn frente de Aroer, Jos. xis, 25, que Calmet juzga pertenecia é 
los Moabitas, Y que es diferente de Raha ciudad de les Amonitas de la que hemos de ha. 
blar, pero N. Sanson no reconoce esta distincion. Vésse el articulo siguiente. 

Rabn, ciudad de los Aruonitas, sitieda por Joab, y tomada por David, 2. de los Rey. x1. 
1.y sigg. llamada tembien en aquel tiempo Rabat, 2. de los Rey. xii. 26, y denmpues 
nombrada por los Griegoe Filadelfis, con el cual nombre se encuentra mencionada por di 
Ristoriador Josefo. Tier. Sta. M. 

Rabat, ciudad de los Arnonitas. Vésse el artículo nracedente. 

Rabot, ciadad de la tribu de Immacar. Jos. xix. 90. Tier. Sta. 8. 

Racel, ciudad meridional de la tribu de Judà. 1. de los Rey. xxx. 28. . 

Rfnin, gente que bubitaba al oriente del mar de Galilea. Gen. xiv. 5. Can. 

Rofidin, undecima estacion de los Ivraelitas en el derierto. Núm. xxxu. 14. xen. Matt. 

Ruefon, ciudad situada a la otra parte del Jordan. l. de los Mac. v. 31, y acaso la misma 
que Safor. 

' o Ragau, campo donde Nabucodonozor, rei de Ninive, venció é Arfarad, rei de los 
Medos. Judit 1. 6. y al que Calmet sujone cercano s Rages en la Media, pero N. Sanson lo 
coloca en la Caidea al cocidente del Fufrétes. lmp. de Jos Pers, oa 

Roges, ciudad de los Medos en el monte de Ecbatoana. Tobías 1. 16. v. 8. 

Rama, ciudad de la tribu de Berjamin, Jos xin. 85, que sicnifica un lugar elevado: de 
donde viene que la palabra hebrea Rama, conservada en el texto de S Mateo, un. 18, e6 
balie traducida por la Vulgata en el libro de Jeremías, 3xx1. 15, en el sentido de Em. 
gares elevados. Tier. Sta. M. 

Rarnata, patria de Samuel, 1. de los Rey. 1. 19 qetros, tambien llamada Rematain-se. 
An, en Ins mentufan de Eftain: 1. de los Rey. 1. 1. Tier Sta. M. 

Ramatein-sofim la misma que Ramaia, de la que te acaba de hablar, 1. de les Rey. 1. 1. 
Tier. Sta. M. 

Rmat-legui, el mismo lugar que Legui. Vénre Lequi. 

Rameses, canton 6 territorio de Egipto que fué cedi-lo é los Ieraelitas. Gen. xivu. 11, Y 
"en el cual edificaror ellos una ciudad del mixma nembre. Fsrdo 1. 11. y fué el lugar de 
donde partieron cuando salieron de Egipto l zodo xn. 27 xen Man 

Ramet, ciudad de la tribu de Íssacar Jos. xix, 21. llama ta en otro lngar Ramet, ciudad 
ES 1. de los Paral. vi. 13, 6 Jaramot. Jos. xxi. 29, Veuse Jarumot y las notar. Tjer. 

ta. 8. . 

Ra:mnot, ciudad levítica de la tribu de Iesacer. T, de los Foral. v'. 87, lle" ada en otra 
parte Jaramet, Jos. xxi. 29. y Ramet Jos xix. 21. Venme Jaramet. Tier. Ota. BS. 

Ramot en Galaad, ciudad de la tribu de Gad, Joz. xim. 26, exengida para ciudad de Re. 
Re iv. 43. Jos. xx, 8, y dada a los levitas, Jos. xxi. 37 l. de los Paral. m. DO, 

tor. Sta" 

Rebla, eiudad situada en les fronteras orientalea de la tierra premetida cerca dela 
fuente de Dafne. Nin. xxxiv. ll, le que ha movidu 6 S. Gerònimo é creer que pou 
dria ser Antiequía de Biria, cerca de la cual està el fimosa hosque d: Dufne. Y eo. 
mo Rebln es tambien llamada en otro lugar Reblnto, 4. de los R-y. xav. 6. 20, N. 
Sanson pone é Rebòlata al norte de lu fuente de Duíne, cerca del lago Semocons 
Tier. ta. B. 

Retlata, la misma que Rebla. Vonse el articula precrdente. 

Reca, ciudad cuya posicion es desconocida, l. de los Paral. iv. 19. Acasp es te 
miama que Recen de que se hablaré. 

Rerat, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 35. Tier. Sta, BS. 

Recen, ciudad de la tribu de Bonjumin. Jos. xvi 28. Tier. Sta. M. 

Reema, ciudad 6 region de la Arxbia habitada, segun parece, por los descendiem. 
tes de Regm., del que se habla en seguida. En el hebree ticne el mismo nombre 
Eteg. xavn Iu. L 

Regma, mjo de Cus, coyos descendientes re extentieron en la Arabia. Gea. z. T. 
La region que ellos habitaron es, segun parece, la que er llamada en el hebreo Reg. 
ma, y en la Vulgata Reema. Ezea. xxu. X2 Purt. de la Tier, s 

Remon, ciudad de la tribu de Judé, Jor. xv 39. cedida ala tribu -de Simeun. Jos. 
xix 7. l. de los Paral. av. 32. Tier. Sta M. . 

Remon, ciudad de la tribu de Z.etmulon. Joe xix. H3. N. Sanaor juntando dus nom. 
bres, que on efecto no se hallun separados por alguna disyuntiva, la supene llamada : 
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Memoin- Aintur. Védnse las notas. En otro lugar en liumada Remone, ciàdad levítica. 
(A. de tes Paral. vi. 17, y Danna. Jos. xxi. 35 Fier. Sta 9. 
. Reron, nombre de las rocas d inde se retugisron los benjamitas, que oscaparon de 
au derrota sufrida cerca de Gabaa. Juec. xx. 4". 47. Fier. Diu. M. 
. Memon Amiar. Vénso R-men. ciudua de Zabuion. 

Remaon. Fares, décima sexta estacion de los jsraclitas en el desierto. Núm, xzzui. 18. 
Gan.. xa. Man. 

Remono, ciudad levítica de la tribu de Zabulon l. de les Parel. vi. 17, llamada en 
etro lugar Damns. Jes. zxx1. 35, y Remon ó Rvmeu-Amtar. Jes. xix. 13. Véase Remon. 
Tier. Sta. S. te 

Resa, decima octava estucion de los Ísraelitas en el desierto. Núm. xxx, 2le 
um. Min. 

- Resef, ciudad subyugada por los Àsiros. 4. de los Rey. xix. 12. l:ei. xzxvit. 12, que 
MM. Sanson supone pojré ser la misma que Resen, de la que se ha de hablar, Caliuet 
juzia que es una ciudad llamada Res:f en Palmira. 

itegio, ciudad de italia. en el territorio de 8iciiia, por donde pasó S. Pablo. Hecàs, 
dp. xxvii. :3. Viag. de los Ap. : 
. Resen, ciudad de Astia, fundada por Nemrod, entre Nínive y Calé 6 Calach. Gen. 
g. 183 Pa:. Part. de la Tier. I 

- Retma, decima quinta estacion de los lsraelitas en el desierto Núm. xxx. 18. 
Xim. Mun. . ' 

R fat, hijo de Gomer, cuyes descendientes son puestos por Calmet en log montes 
Rifeus, y que Boart juzga como imeginario, auoque muchos geúgrafos moderngs 'y. 
lades los antiguos los colocun en lu Moscoria al norte. Gra. z. 3. 

Rio, en el estilo de tos Hobre s, el rio sunplemente dicho, es comunmoente el Eu. 
fríles. 3. de los Rey iv. 24. air. 15. dec, cas algunan veces es tumbien el Jordan y 

rticularmente en el Salimo Lxxi. 8, e io méncs en el) sentido ospiritual. Entre los 
Eqisolos el rio es el Nio. Exodo, 1. 32. Vesse cada rio en su propio nombre. 

. Rodae, isla del Mediterrénco, por donde pasó 9. Pablo, HecÀ. Ap. xxi. l. Viag. de 
lo: Ap. 

Rogelin, lugar situado en et pais de Galuad. 2. de los Rey. xvn. 21. Tier. Sta. M. 

Roab, ciudad que tocó é lu trivu de a8er: cuyo nombre se encuonira dox veces en 
la desoripcion del territorio de esta tribu, inas sin embargo Calmet y N. Sanson 48 
jntiinan imejor 4 erver que no son ciududes dif:rentes sino la misma. .Jus. xix. 24. 
30. E-té hàcia la extremidad septentrional de la Tierra Santa. Núm. xm. 2è, y fué 
duu, a los levitas. Jog. xxi. 31. l. de los Peral. vi. 15. Tier. Dta. S. 

— Roeèò, ciudad capital de una do las provincias de Siria, que es llamada Siria de 
Reoò. 4. de los Rey x.t, y que Calmet juzga es le misma de lin que se acuba de ha. 
hl.r. Tier, Sta. S. '. 

Ruobot, ciudad situada cerca del Bufrites. Gén. zxxvi. 37. l. de los Paral. 1. 48, 
Uamada ce el hebreo en otro lugar Roedoi-Àir, que ia Vuigata expresa por las plozas 
de ia ciudad: Y esto es en efecto lo que significan las dos palabras Bobreas. Gén. x. Ll. 
N. Sanson la coloca hécia el embocudero.du Caboras Part. 

Roma, ciudad de Ítalie y capital del mmperio romano con la.cumal estableció la paz 
Poe Júdas Macabeo y é donde fue lleyado preso S. Pablo, l, de los Mac. vii. 17. 

ech. Ap. xavi. 14. De esto se habió en otros muchos lugares de los libros de los 
Mucabeos y de ios Hechoa de los Apóstoles. Roma pagana es representada por los pre. 
fetge cen el nombre de Bubilenia, y qon este misno fué'dosiganda por S. Pedro em 

au epistola primera, v. 13, y en el Apocalipei, xvi. 5. duc Viag. de los Ap. 

Remancs, nombre bujo del cual se eormprendian no solo los habitantes de la ciu. 
dad de Roma, eino tambien todos los que en la extension de su imperio gozaban del tí. 
tele de ciudadano roimano: de iuodo que S: Pablo, nscido ep Tarso de Cilicia dice que 
ès romano, por su linuge. HerÀ. Ap. xvi. 37. xxu. 35. y sig. 

Ruben, hijo de Jicob, cuya tribu estaba al oriemte del mar Muerto y del Jordan, 

al mediodía de la tribu de Gad. Núm. xxxu. l.Yy 8:g. Jos. xui. 15. y sig. Tier. Sta. M. 
Ruima, ciudad de la tribu de. Judà Jos. xv. 52. Tier. Sta. M. 

. Ruma, ciudad de lu triou de Efruim, Juee. tx. 41. 'Fier. Sta M. 


Ruma, N. Sanson pone en su mapa una ciudad de este nombre en la tribu de Za. 
biuion. Tier. Bbta. 8. 
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A Seenonia, fTegien de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 83. Tier. Sta. S. . 
Saarin, 6 segun el hebreo, Saaruin, cinudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. 


37. 8l, llamada en otro iugar Suroen, Jos. xix. 6, parece ser la misina que Selin, què 
Mies habia sido dada 4 la tribu do Judú. Jos. zv. 83. Tier. Sta. M. 
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Saba, hije de Cus, coyos descendientes se establecieron en la Arabie-Feli héciHé 
el mediodis. Gén. x. 7. Se cree que del centro de esta es de donde vino la rems de 
dabú en tiempo de Salemon, 3. de los Rey x. l, Y que por eso es llamada en el Evan. 
gelio la reina del mediodia. S. Met. xu. 43 S. Lúc. xi. 31. Gén. x. T. Part. de la Tjer.: 

Sabu, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientes se establecieron en la Ara. 
bia. Felis, al norte, hécia el goife Permco. Gén. x. 1. Par. de la Tier. 

Suba, hijo de Jectan, cuyos descendientes se extendieron 'del lado de le Armenid) 
Gén. x. 26. Part. de la Tier. 

Sabain, significa en hebreo les Sabeos: lo que de logar é presumir que son los demo 
cendientes de Saba, hijo de Cus, establecide en la Arabia Felix húcia el mediodia. Jeai. 
XLV XIV. es 

Sabame, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. xxxu. 38. Jos. xut. 19, llamada en otzg 
parte Sabdn, ó segun el hebreo, Sabem. Núm. xixn. 13, la que fué ocupada despuss 
por los Moabitas. daus. av. 8. 9. Jerem. xiviu. 34. Tier. Ste. M. Bo 

Seban, llamada en hebreo Sabam, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. zaxu. 3, Le. 
mada en otro lugar Sabama. Núm, xzxxn. 38. Jos. xil. 19. Véase el articulo prece- 
dente. Tier. Sta. M. 

Nabarin, lugar sitnadogen las fronteras septentrionales de la Tierra Santa. Eseg. xevi. 
16. Tier. Sta. B. . .i 

Sabarin, nombre que segun la Vulgata designa un lugar situado cerca de Hal eu 
la tribu de Benjamin, Jes. vi. 5, y que N. Sansen supone podré ser la misma que Se- 
marain. Jos. xviu. 22, pero hay gran diferencia en el hebreo, entrè Sabarin y Sema. 
rein. Los Setenta lo han tomado en un seatido apelutivo. Tier. Sta. M. 

Sabata, hijo de Cus, cuyos descendientes se eatendieron en la Arabis. Gen. £: 
7. Part. de la Tier. 

Sabateca, otro hijo de Cus, del cual también dus descendientes s6 repartieron ext 
la Arabia. Gen. x. 7. Part. de la Tior. / a 

Subee, ciudad de la tribu de Simeom, Jes. xix. 2, que parece sér la misma qué 
Bersabre, ciudad de ls tribu de Judé, cedida 4 lu de Simeon. Atlé mimme Y 3Y. 
38. Vonse Bersabee. Tier. Sta. M. . 

Secaca, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 61. Tier. Sta. M. 

Sefon, ciudad de la tribu de Gad, Jes. xim. 87, llemada en otro lugar Sefen. 
Num. xxx. 35. y que puede ser la mismà que Hafon, l. de les Mac. €. TU. 
Tier Sta. SB. 

Salubonitas, nombrados en el 3. libre de los Reyes, xxi. 89: y 1. de los Fa. 
ralipómenos xi. 89, som: los habitantes de Saletin 6 Sulebin. Vénse Salebin. 

Salumina, ciudad de la isla de Chipre, donde BS. Publo ànunció el Evangelio, 
HecÀ. Apóst. Xu, 5. Viag. de los Apost. : ds 

Salebin, ciudad de la tribu de Dan, Juee.1. 35, llamada en otro lugar Selebiàt 
Jes. xix. 43, yY cuyoà habitamtes son llamados' Salsbenirau. Vénse Salabonites. 

' Soleca, ciudad do la tierra de Basan que tocó en dsuerts 4 la media tribu de 
Manasers, Jes. xt. 4. xin. ll, y es llamada en otro lugar Belèa, Deut. m. 10: lè 
cual parece que fué sefulada tambien comó limite 4 ós hijos de Ged, babitantes 
del puix de Basans 1: de dos Parai. v. Uly pere acaso deberé leerse les hijos de 
Galnad, qua ocuparon el pais de Basat. Joes. xen. i. N. Bansòn aupone £€ 
Bàl ca colocada al 'norte, mas el texto segrado junténdola é Elirai, paròce que lè 
pone al mediodía, Deut. mim. 10, y en otrò lugar él mismo terto sagradé contrapo: 
me Hermon, que esté al norte, é Saleea, que esté, segun parece, al mediodia. P 
xut. 4. xmi. ll, Tier.. Sta. 8. X ga Ò : 

— Solel, hijo de Jeetan, cuyos descendientes 46 extendidron húbia: hi Armènia. x. 
96. Part. de lu 'Tior.' es , EA Es de 

Salen, ciudad de la que fué rey Malquisedec, Gen. xiv. 18, y de la què Josefo, 
y la mayor parte de los padres Y cumentadores piensan que es la misma que Je: 
gusalen, vénsa Jerugalen, mas N, Sanson en eu tabla, parece què confunde este 
nombre con el de que se va é hablar. Tier. Sta. M. , 

Salen, nombre que la. Vulgata expresa comò propío de lugar, dèstribiendo la vel. 
ta de Jacob é la tierra de Canaan, Gen xxxmi. 18. por cuyo motivo N. Smron 
lo asigua su peeicion, mas los rebinos y la mayor púrte de imtérpretes modernos le 
tornun en el hebreo per un nombre apelativo, For. Sta. M. 

' Salin, pais por el cual pató Saul buscando los asnos de su padre. l. de les 
Rey. ix 4. 

Soutim, lugar cerca del cual bautizó S. Juan 4 las orilias del Jordan. S. Jvea, 
mm, 23. N. Sanson, suponiendo que es el mismo que él orte llamede Selm eu la 
deseripcion del viage de Jacoh, le liama solemente Salen. Tier. Sta, M. 

Sal sa, pui- por el cual pasó Saul burcaudo los asnos de su pedre. 1. de he 
Rey. 14. 4. Cailmet orée que este podré ser el pais donde estú Bes Sales mm d 
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triba de Efraim. 4. de los Rey. iv. 42. Vénse Baul—Saliss. 
, Salmon, promontario de la veia de Creta hacia el oriente, cerca del cual peet 
B. Pablo. HecÀ. Apost xxvu. 7. Viag. de los .Apóst. 

Sulmona, trigésima quinta estación de les luraehtas en el desierte. Num, XIX: 
4l. xeLu Can. 

Serna, ciudad de la tribu de Jud4, Jos. xv. 36, 4 la què N. Sansen, juitamdo dos. 
Bombres, la supone llamada Amam.Sama. Véase Aman. Tier. Sta. M. . Ma 

Samaruin, ciudad de iu tribu de Benjunin. Jos. xvi. Di. Tier. Sta. M. ,: 

Samareos, descendientes de Samar, hijo de Canan, Gen.z. l1B, é quienes N. San 
son y Culmet colocen en ix Siriu, hàcia la ciudad de Symira. Sir. 

Samaria, nombre de.la p'evincia que se encuentra situada entre la Judea por h 
parte del mediudia, j lu Galilsa por el nerte, y de la cual es capital la ciudad del: 
Misme nombre. S. Lic. xvi. lli. y otros. Rein de Har. 

Samaeria, ciudad de la .ribu de Prim, que fué odificada por Amri, yY en la que 
despues estuvu vl trono de los reyes de: hsruel. 3. de los Rey. xvi. 24. y eigg. 
Fier. Sta M. 

. Numir, ciudad de la tsibu de Judé. Jos. xv. 48. Tier. Sta. M. 

dSainir, ciudad de la. tèibu de Efraim. Juec. x. l. Tier. Sta. M.  . 

Sarmotracia, isla del mar Egoo, junte é la cual pasó 8. Pallo. HecÀ. Apost. xvi, 
Pi Vug de los Ap 

demos, isih del inur Egeo, de. la, que se habió eu el primer libro de los Macabeo. 
xT. 23. Viag. de les Ap. 

Sonan, ciuduu de la tribu de Judé. Jose. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Saair, uno de lo3 nombres de los montes Hermon. al norte del pais de Galaad. 
Beut. mm. 8. 9. 'Pier. Sa. 8. 

S'erou, ciudud do la tribu de Dan, Jos. xix. 41, que es llàmada Saveg en la emu. 
Mmeracion de las ciudades de la tribu de Judi. os. xv se La Ba, M. 

Saraim, ciudad dé la tribu de Judà. Joe. xv. 36. Tier. M. 

. Saratasor, ciudad de la tribu de Roben. Jos. xim. 19. Ter. Nta. M. 

. Súrdis, ciuiadide Lidia, cuya igiesie os una de las sicte 4 lus que escribió 8, 
Juan. Apoc. 1 ll. Viag de los Ap. 

. Naven, ciuiad de la tribu de Judó, Jap xe. 33, cedida Gsepues é la tribu de 
Ban con el nombte de Sara4. Jos. xx. 4l. Tier. Sta. M. 

Sared, lugur situado en las fronteras de la tribu de Zabuion, Jos. zix. 13, Llamas 
do tambien Narid. Y . 10. Tier. Sta. 8. 

Sareda, ciudad de la tribu dé Efraim, patria de Joroboam hijo ds Nabat, a de 
des Rey. vi. Xu. Tiér. Sta. ML 

Naredata, lugar situado cerca de Socot, 2. de los Paral. 17. 17, què es el mata que 
Burtan, 3. de los Rey. viu. 45. Vénne Saortan. 

Sureplha, ciudad de los Sidonios, 3. de los Mey. xvii. 9, llamada em otro ni 
Barepia. Abdia: V 90. S. Luc. iv. Ii, Tier. Sta. S. 

Sarid, lugar eituado en las frontèras de la tribu de Zabulon, Jes. xix. 10, llames 
de tumbien Sared, V. 12. Tier. Sta. 9.. 

Sarioà, uno de los montes Hermen al norte del pals de Galagd. Deut. n. 8, 9. 
Fier. Sta. 8 

Saroen, ciudad de la tribu de Simeon. Jos. xix. 6, llamada en otro lugar Saerin, 
1. de los Peral. iv. 31, que parece ser la misma que Selim, dada primero é la ns 
bu de .Judd. Jes. xv. R2 Tier. Sa. M. 

Suron, canten del pais de Basan, l, de las Paral. v. 16, el mismo qermicllmei: 
té que ell arguiento. N. Sanson suyone uay allí an lagar, ó tambéoó: tina ciudad - 
este nombte. ler. Sta, M. 

6 Naron, eunton ó territorio que IÍeaíds compara con el Carnnelo. Ioai. RXXIH. 9. xaxv. 
8: y que podra eer el mismo que el precedente.. Fier. Sta. B. 

Saren, ciudad real de los Unnaneos, Joa. xii. 18, que se suponé estú enla tribu de 
Brai, y s6 crée què es la misma que Serena. Hech. Apost. ix. 35. Tier. Sta. M. 

Surena, ciudad situada junto 4 Lida HecÀ. Apost. 10. 35, la que sé crée es la miss 
Ma que n, ciudad real de lon Cananeos. Jes. xi. I8. Tier. Sta. M. 

Sertan, :ugar situade cerca de Socot, Jos. m1 16, 3. de los Reg. vu. 46, y llumado tari 
bien Sarèicta Q de les Par. iv. 11. Tier. Sta. M. 

Save, nombre de un valle que es tambien tlamadò el valle del rey. Gen. xiv. 1T. D 
de los Rey. 2vin IX N. Sanson lo cotoca al ofiemte dal mar Muerto, y Calmet ad. 
vierte que debe estar ul occidente del Jordan, cerca de Jerusalen. Tier, Sta. M.. : 

Saber Caratain, lugar donde fiernn derrotades los gigantes Emitas, Gen. xiv. B, 
despnes ceupado por los Modbités, les Amorrees, y últunamente por los Israelitas de 
le tribu de Ruben, ú quienes en la distribucion de territorios se les dió con sele dl 
SiRibre de. Curiataitt. Num. xixn. 37. Jes. dir. 19, Teot. Sta. Ma 
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Seboin, Una de las eineò ciududes de Pentapolia tfen. xiv. $. Es la me septentrie. 
pal. (Zen. x. 9. Cerca de esLa ciudad esti, segun pa ec0, el valle que tiene el nombre 
de eila. i. de los Rey. xi. 18. Tier. Sta M. Can. 

. Secrona, ciudad de la tribu de Juda 'Jos. xv. ll Tier. Sta. M. 

Sedada, lugar situudo en ion limites sepientrienales de la tierra prometida. Num. 
gxxiv.: 8. Ezeg: xumii. 15. Tier. Sta 8. 

Seesmma, ciudui de la tribu de lssacar: Jos. xix. 29. Tier. Sta. S. , 

Sefuut, ciujad. que fue entregada. al anateina por lvs larmeiitas, Y cuyo lugar fué lla. 
mmado por esta razou Morma, es decir anatama. Juec. 1. 17 Po.ré ser esta la misma que 
dió ru nombre al valle de S/ara, Ó segun el hebreo, Sefatha. 3. de i0s Par. xvi. 10. 

Sefama, lugar situado en: ins humnites orientales de la tierra prometida, al norto de Re. 
bla. Núm. xaxiv. lu. Hi. liar. Sta. 8. 

Sejamot, ciudauú meridional ae la tribu do Judà. l. de ds Rey. x11. 38. 

. Sefar, montaàa que cierra ai oriente el territorio de loe hijos de Juctan. (den. x. 38. 
Galmet piensa que sjon ios montes Sapiros en la tierra de ios , die Vouse Mesa. Part. 
de la tier. 

Sefareain, ciudad que Calmet jusga estéú situada en el peiv:de Sefar, del que se aca. 
ba de hab:ur, es decir, en las montaàaa de ios Sapiros. 4. de les Hey. Xvu. 34. XVvul. 
94 xix. 13. Part. de la fer. 

Sefatu, valie corcano a Maresa. 2. de los Par xiv. 1Q. que es llamado en el hebres 
Sefaihe, lo que da motivo 4 conjeturar que podré traer eu nombre de la ciudai de 
befaat. Vense Sefant. Tier. Sta. M. 

Sefele, llanura en la que fué edificada la ciudad de Adiada. i. de los Mac. xu. 38. 
Vesse Adiado. Tier. Sta. M. 

Sefer, inontatu donde hicieren la vigèmima estacion los Taranlitaa en ol desiertes. 
Núm. xzxui. 23. xmn4. M.. 

Sefet, ciudad dela tribu de Neftalí. Tob. 1 1. Tier. Bu. 8. la 

Segor, una de las cince ciudades de Pentàpolia, Gen. xiv. 2, llamada primeramen. 
te Bala, allí mismo, la gual fué librada del incendie do Sodoina, Y recibió desde en. 
tónces el nombre de Seger, que significa pegueta, Gen. Zix. 43, y es la nas meri. 
dional de todas ellas. Gen, xim. 0. Tier. Sta. M. 

Seir, mobtaias donde se establocieron los Horrees y los IÍdumeoe, y que segan la 
Observacion de Calmet debieron extenderse al mediodia Y al oriente de la tierra de 
Jarnel. Gen. xiv. 6. zxx11. 3. xxxvi. 8. Deut. tt. Í. y 8:g. Jo8s. xv. 10. Can. Tier. Sta. M. 

Seir, N. Sunson ep su tabla supone que hay un monte de Seirvé la extremidad de 
la tribu de Juda, entre ias de Din y de Bonjamin, Jos. xv. l., sin embargo de eso el 
no ia seàalu 6r 8u mapa, y Caimel purece que supone gue este terto 16 entende de 
los montes de Deir, al imediodía. 

Seire, en hebreo significa simplements en Seir: de manera que esta palabra significa. 
los montes do Seir ocupados por les ldu nens. 4. de los Rey. vii. 21. 

Sairat, lugar que parece haber estado al norte de Jericó, encamiméndose hícia la 
ribu de Lfraiin, Juec. iu. 36. 

Sela, ciudad de la tribu de Benjamin. Jes. xvi. 28. Tier. Sta. M. 

Selca, ciudad de la ticrra de Bàsan, que toco en la reparticiom 4 la media tribu de 
Manasses, Deut. nm. 10, ne otro lugar es llamada Saleca. .Tos. xu. 4. xtu. ll. Vésse 
daieca. Tier. Sta. S. 

Selebin, ciudud de la tribu de Dan, Joe. xix. 42, llamada en otro. lugar Salebin, Juec, 
i. 35, Y sus habituntes Salabonitas, 9. de los Rey. xxiu. 32. l. de los Par. xi. 33. Tiare 
Bia. M. 

Seleucia,. ciudad matitima de la Biria cerca de la Mesambocidura del rie Qronte, l' 
de los Mec. xi. 8, por donde pasò S. Pablo. HecÀ Apost. xin. 4. Viag. de les. Ap. 

. Sin, ciudad.de la tribu de Judea, Jos. xv. 33, que parece ser la misma que Saroea, 
cedida é la tripu de 8uneon, Jos. xix. 6, y llimada en otro lugar Sagria. l. de les Pen: 
xv. 31. Tier. Sta. M. 

Selle, nombre de un camino que conduce del templo al. palaeio cenatruido en el cuar- 
tel 6 barrig de Melo, 4.de los Rey x:m. 20. 

Selmon, montida cerca de Siquem en la tribu de Efaim. Juec. ix. 48, Salmo LXVIM, 
15. Vénrs Semeson. Tier. Sta. M..g SB. 

Sem, hijo priinogenito de Noe, cuyos Àgaseadientes se repartieron en ls Asia. Gea, 
€. 31. ix. 21 x. 21. xi. 10. Part. de la tier. 

Nemeron, montaia de la tribu de Efraim, en la cual fué edificada la ciudad de Sa. 
maria, 9. de los Pa. x:u1 4, Y lu que es llamada La le Vulgats en ot:o lugar monteda 
de Samaria. 3. de los Rey. xvi 24.. Tiar. Bta. M. 

Semeron, cindad real de lor Canuneos, Joe. 21. dr XII, X0, que tocó en la reparticien 
é la tribu dè Zab.ien. Jos. xix. 13. Tier. Sta. 8. 

Ben, este lugar debié vetar es ei territorie do los Filisteça corona de Mesíat, que pere 
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tenecia é los Terselitae de ls tribu de Benjamin, 1. de les Rey. vn. 18, y puede edèr 
el mismo que Betcer. Vénse Betcar. 

Sené y Bosese, dos pens que formaban un desfiladere cerca de Múcmas, en la tribú 
de Benjamin. l. de los Rey. xiv. 4.6. Tier. Sta. M. 

GSeno, lugar situado en las fronteras meri lionalen de la tierra de Canaen, Núm. 
xxxiv. 4. l'amado en otro lugar Sine. Jos. xv. 3. Tier. Sta. M.' 

Senaar, nombre del pais donde esté eituada Babilonia. Gen. x. 10. xi, 2. xiv. 1. 
Dan. 1. 2. Par. Part. de la Tier. 

Senim, nombre de un valle cercano é Cedes en la tribu de Neftalí, Juec. 17. Í1. 
Tier. Sta. S. 

Sensena, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 31. que parece ser la misma que 
Hoserausa, cedida 4 la tribu de Simeon, Joe. xix. 5, y llamada en otre lugar He. 
gerguein. 1. de los Paral. iv. 31. Tier. Sta. M. 

Seon, ciudad de la tribu de Íssacar. Jos xix. 19. N. Senson la llama Seien. 

Sepulere de Débore, cercs de Betelç en un lugar que despues fué llamado Enci. 
ne di luto 6 de los llantos. Gen. xxav. t, Tier, Sta. M. 

Sepulero de Raquel, en el carnino que conduce de Betel é Dfrata, que es la mis. 
ma que Botleem Gen. xxxv. 19. Tier Sta. M. 

a Sepulere de Sanson, entre Saraa y Estael en la tribu de Dan. Jvec. xv1. 31. Tier. 

ta. M. 

Sesulero de Saru, en la cueva doble que esté cerca de Hebron. Gen. xxuni. 19, 
Tier. Sta. M. 

Sepulcres de la concupiecencia, décima tercia estacion de los lIsrzelitas en el de. 
gierto. Núm. xxxan. 16. xnLu. Man. 

der, ciudad da la tribu de Neftalí, Je2. xix. 35, é la que N. Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Asedin- Ser Vénse Asedin. T'ier. Sta. S. 

Setin, último camparento de los Jermelitas Antes del paso del Jordan, Jos. 1. l. 
M1. l, llamado en otra parte Settin, Núm. xxv. l. que parece ser el mismo luger 
que Abelsatin. Núm. xxxi. 49. Vense dbeleatin. Can. Tier. Bta. M. 

Settin. Vénse el articulo precedente. É 

Siceleg, ciudad de la tribu de Judà, Jos. xv. 31, eedida é la tribu de Simeon, 
Jos xix. 5. T. de les Paral. 17. 30. Tier. Sta. M. 

Sicar, ciudad de Samaria que se crée sea la misma que Siquem. S. Juan 1v. 5, 
Vénse Siguem. Rain. de Her. 

Nicione, ciudad del Peloponeso junto é Corinfo. 1. de los Mac. xv. 23. Viag. de los 
Apest. 
iden, ciudad marítima de Panfilia. l. de los Mac. xv. 23. Viag. de los Ap. 
Sidon, ciudad célebre de Fenicia que parece haber recibido su nombre de .Sidón, 
pruuegemita de Canaan, Ger. z. 15, que se encu-ntra en los limites de Aser, Jes, 
xix. 98 de la cual niuchas veces hahbiaron los profetas y Ins evangelistes, y S. Pa. 
blo pasó por ellu. Hech. Aport. xxvu. 3. Tier. Bta, 8. 

Giene, ciud-d de la elta Egipto húcia las fronteras de la Etinpia. Eseg. xxiz. 10, 
gs1x, 6. Part. de la Tier. 

SiAo:, ciuda:t de la tribu de Aser. Jus. xix. 26. Tier. Sta. S. . 

Sihor de Egioto, que N. Nanxon tiene por una eiudad, l. de has Peral. mu. 5, 
préa que es la misina que Sior. ciudad de lu tribu de Judum, Jos. xv. 54, mas en el 
bebreo hay gran difereneia entre Sihor y Sior Calimet piensa con thucba mas ves 
gisiunilitud, que dSrhor de Egipto es la que la Vulgata en otro luger llama ríe rur. 
bio que riega ú Egry to. Jor. xi. 3. Li palabra Sihor em precisamente ia que la Vulb. 
gata expresa por el riu lurhio, Y ta m Yor parte de lom intérvretes recunocen que 
Gate rio no es otro max que el N 'n, liamado así entre leu Hatreon. 

Sio, ciudad de l. tribu de Elruiim donde fue primeramente colocado el tabernú. 
eulo del Senor. Joz. xvi, £. Tier. Sta. M. 

Si :é, nombre de una piacina que estaba cerca de los muron de Jerunalen. Nehem, 
pi 15 Hay tumbien, negun purece, en el miano jugur una torre de exte nom re, 
AS. Liic. xim. 4. Esta piscina es la que la Vulgats :lamu piscina ve Siboé. S. Juan 
3x 7. y 1I. 

Gimeon, hijo de Ju ob, cuya tribu tumvo por territorio una parte de la de Judí, 
al mediodia de la tierra de Cunuaen. Joe. xix. 2. 

Sin, dusierto cer eno al mur Rojo, y lugar de la octava extacion de los Íaraeli. 
Gar. Ezodo. xvi l. Núm xax nu. Vi xi, Man. 

Sa, desierto en las fronteras meridionnies de la tierra de Canaan, Núm. gu. 2. 
gue fué el lugar de lu trigémima tercera estacion de loa leraclitaa. Núm. xx. l. XXaulta 
86. Estos don desiertos uus ann de un mismo nombre en la Vulgata, estén bastans 
Semente distingui'os en el heiòrro xuoóOVM:n. 

Gina, lugar situado en las fronteras imoridionales de la tierra de Canaan. Jos. XP, 
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4. Es liamado en otra parte emo. Núm. xxriv. 4. Tier. Sta. M. 

Sina, montafia de 'a Arabia, la misma que S:ngt. Judit, v. 14. Feler. sevrid. 

8. HecÀ. Ap. vui. 30. 38. Ep. é los Gal. iv. 94. 25. Vénse el articulo siguiente. xxi, 
Man. 
.- Sinas, monte de la Àrabia en medio de un desierto del mismo nombre, donde fué 
la duodécima estacion de los Jsraelitas, y el lugar donde Dios les dió qu ley, Ezxode. 
xvi. R. xjx. 2. xxiv, 16. xzxxi. 18. xxxiv. $ Num. xxx 15, el cual fué tambien lla. 
mado dSina. Vease el artículo precedente. Cun. XLII Man. 

Simeos, dencendientes de Sin, hijo de Canaan. Gen. x. 17. El modo con que su 
nombre esté escrito en el hehreo da lugar 4 conjeturar que ellos se extendieron hd. 
Gia el desierto de este nmoinbre, es decir, al norte de este desierto y al mediodía de 
la tierra de Canaan. 

Sion, monte sobre el cual habia sido elevada una fortalezra que deminaba la ciu. 
dad de Jebus ó Jerusalen, y que fuó llamada ciudad de David despues que este prin. 
Sipc se hizo duedo de ella, 9. de los Rey. v. 7, por lo que en adelants el nombre 
de Sion fué comunmente empleado por los profetas para desienar 4 la misma Jere-. 
salen, euYo recinto encerraba tres montalias 6 cueatas, é saber, Sien, Acre y Moria. 

Sior, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 54. Tier. Bta. M. 

Siquem, ciudad de Canean, cèlebre por los viages de los patriarcas, Gen, rn. 6. 

olres, escogida para ciudad de refugio, Jos. xx. 7, y dada 4 los levitas, Jos. zxa. 

. l. de les Paroi. vi. 61. Es tambien llamada en la Vuigata Siquima, Juec. 1x.- 
31. y en el Evangelio Sicer. 8. Juan, iv. 5. Tier. Sta. M. 

Sira, cisterna què N. Banson coloce junto 4 Jorusalen al mediodia. 9 de los Rey. 
tn. 26. Tier. Sta. M. 

-o Sirecues, ciudad de Sicilia, por donde pasó S. Pable. HecÀ. Apeet. zxvn.. 13. Viag. 
de los Ap. 

' Srrie, provincia de le grande Asia, que siempre es llamada en el hebreo Area, 
per haber sido éúntes habitada por los descendientes de Aran, hijo de Sem. Cen. x. 
92. En el Nuevo Testamento estí designada simplemente con el nombre de Siria. 
S. Luc. u.32 y otros, mus el Antiguo Testamento ia distingue en tres provincia: de 
las que vamos é habiar. Sir. 

Sirie de Damasce, provincia de la oual Damasco es la capital. 2 de los Rey. vui. S. 


r 
Siria de Rohob, de la que es capital Rhoob. 2 de los Rey. x. 6. Calmet mpone eue ee. 
ta ciudad es ia que se encuentra asi llamada en las Dl outaras septentrionales de la 
tierra de Canaan. Num. xim. 92. Jes. xix. 9t. 30. Vénse Rohob. Tier. Sta. S. 3 

Siria de Soba, enla cual se encuentra Eimat. 3 de los Rey. x. 5. l. de les Peral, 
Xvin., 3. Vésee Sobe. Bir. 

Sirofenicia, region situada entre la Siria y la Fenicia al norte de la Tierra Senta: 
S. Morc. vu. 26. Rein. de Her. : 

Sirte, nombre dado 4 dos famosos bancos de arena que estén en las costas de Afri. 
ea, el uno pequefio y el otro mas grande. Hecà. Apeet. xxvi. 17. Viag. de la Ap. 

Se, Cuèsta Cerca del desierto de Jeruei, en la tribu de Judé. 9. de les Paral. xx. 
16. Tier. Sta. M. I 

Sole, provincia de la Siria que tenia un rey en tiempe de Saul y de David, 1. de 
los Rey. xiv. 47. 2 de loa Rey. Vi. 3. que estú en Emat 6 Hemat, i de los Paral. xvun, 
3, y se encuentre llamada tambien Sube, 3. de los Parel. vin. 3. Sir 

080, cindad de la tribu de Judé. Jos. xv. 35. N. Ganson juntendo dos nombres 
que no estém sepurados en el texto por ninguna disyuntiva, supone que es llamada 
duien Soco. Vénne Adulan. 

Soro, lugar que debia estar entre Ramats y Naiot, 1. de les Rey. xix. S2, que es 
erés pueda estar en las fronteras de Benjamin y de Efraim. 

Sorot, 6 Suroth, ciudad situada 4 la otra parte del Jordan, al mediodia de Fanuel y 
del torrente de Jacob, Juer. Vi. 5. y sig., que parece ser la misna que Secol de la 
trihu de Gad, Jos. vi. 27. Vénse Nocotà. Tier Sta. M. 

Socot, segunda estacion de los lsraelites en el desierto, Exode zn. 37. Num. 
IXXNi. 5. XL. Man. 

Soeut, 6 Secotà, ciudad situada é la otra parte del Jordan, 3 de les Rey. vi. 46.Yy 
9 delns Paral. iv. 17, ia misma que Soeoi de la tribu de Gad. Jos. xim. 97. Vésse 
Bocetà. 

Socet, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 48. Tier. Sta. M. 

Secotà, ciudad de la tribu de Qad, Jos. xii. RT, que recibió su membre de Jacob, 
Gen. xxx. 17. llamada en otre lugar SeccotÀ, Juec. vii. S. y eig. Socàoti, 3 de le 
Rey. vu. 46, y Socet. 2 de los Paral. iv. LT. Tier. Sta M. 

Sod, 6 regun el griego Soud, rio que se desague en el Eufrútes. Barue, i. 4. Al. 
gunos han creido que este nombre púede designar al mismo Eufrétes. 
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Sodoma, la primera de las cinco ciudades de Pentúpolis, Gen. xXiV. 2, consu:nida 
por el fuego del cielo, Gen. x:s. 24. la que seguu Ezequiel parecs que fué reedifica- 
du, y sujotada despues é los Àsirios, con las otras ciudades de las que era la capi. 
tal. L'oeg. xvi. 46.Y ng. Tier. Sta. M. Can. I 

Sojan, ciudad de la tribu do Gad, Num. xxxii 35, llamada en otro lugar Safon. 
Jos. mu. 27. Tier. Sta. y S., —.: di i 

 Safin, parte del nombre do le patria de Samuel, llamada Rarndte, 1. de los Rey. 1. 
19. ss otros, y Ramatain Sufin 1 de los Rey. 1. 1. N. Sanson que leyó en el letin 
de la Vulgata Rumata en Sofin, supuso que habia alli una montaàa llamada Sofia, ' 
sobro la cast estaba situada Ramata, Tier. Stg. M. 

Sorec, vailo en el cual corre un torrente del mismó nombre, cerca de Sara, patris 
de Sunson, Juec. zvi. 4, al que coloca N. Sanson entre los limites de las tribus de 
Dan y de Simoon. Tier. Sta. M. se . 

Sull ó Suhé, patria de Baldad, uno de los amigos de Job. J25. iu, 11. Cal.net sn. 
ponc que Baldad doscendia de Sxé, uno de los hijos de Abraharu habidos em Cétura, 
cuyos descendientes se establocioron, en la Arabia. N. Sanson lo supone originario de 
un lugar llamado S'uete, que coloca en el pais dè Galaad. Véase el articulo de 
N aamat. . EES DR Es, pdl es . 

Sual, nombre de una comarca que dobió estar cerca de Efra, en la media tribu de 
Manssses al mediodia del Jordan. l. de los Rey. xu:. 17. i 

Suba, provincia de Siria, la misma que Sobs, 2. de los Paral. vuit. 3. Véase Soba. 

Subida de Acrabin, 6 de los Escorpiones, Vénso Collado ,de Acrabia ó de los 
Escorpiones,. — ad H 

Subida de Ademin. Vense Collado de Adomin. 

Subida de Luilt. Vénse Collado de Luit. pa 

Suf, uno de los descendientes de Samuel descondientes de Coré, nieto de Cant, 1. de 
due Paral. vi. 33.35, llamado tambien So/ai, 1. de los Paral. vi. 2t-23, por lo que cl pais 
que este ocupó fué llanmdo tierra de Su/, l. de los Rey ix. 5, on la cual esta Ramata, 
patria de Samuel, que se encuentre tambien llamada Ramatam.Sofin, 1. de'los Rey. 
1. 1. Véase Sogjia. 

Sulamita, nombre mistorioso de la esposa en el Cúàntico de Salomon, vi. 12. y vu.. 
3. que se ha creido pudo habar sida puesto por Sunamítis, ó muger dé Sunam, 
nombre de un lugar, de que se hablaré en el artículo siguiente, pero mas bien es un .nom- 
bre femenino derivado dol, mismo de Salomon, Y uno y otro podréun igualmente sig- 
nificar pacífico. I Mies $ 

, Sunam, ciudad que debia-estar poco distante de los mantes de Gelboé, l. de los 
Rey. yxyi1. 4, que parece ser la misma que Sunem, ciudad de le tribu de lIssacar, 
Jos. xix. 18, y enosta fué donde Eliseo resucitó al hijo de una muger que lo lios. 
pedó en su casa. 4. de los Rey. iv. B. y gig. Tier. Sta. S. 

Sunem, ciudad de la tribu de Íssacar, Jos. xix. lt, llamada en otro lugar Sunam, 
1. delos Rey. xxyu, 4. 4. delos Rey. iv. 8. y sig. Véase el articulo precedunto. Tier. 
Sta. S. 

Sur, desitrto que se halla húom la punta septentrional del mar Rojo. Gen, xu. 7. 
xx. l. xxv. 18. Exodo, xv. 22. l de los Rey. xv. T., zxvu. 8. Can. 

Sur, es tambien el nombre de una de las puertas de Jerusalen, 4. de los Rey. x. 
6. que en el texto paralelo s6 encuentra llamada puerta del fundamento, £ de los 
Paral. xxui, 5, ma8 estos dos nombres han podido confundirse en el hebreo. 

, Stsga, ciudad de Persia, donde los reyes de 'Porsia hacian algunas veces eu resi. 
dencia, la Vulgata la llama Susis, Nehcim. 1. 1, y Susan. Lsler, 1. 2. Imp. de les Pors. 


T 


T'aat, vigésima tercera estacion de los Israelitas en el desierto, Núm. xxxm. 26. 
xin. Man. : I 

T'abor, ciudad de la tribu do lssacar. Jos. xix 22. Tier. Sta. S. 

Tabor, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 17, nombrada 
en otro lugar C'eselet. Tabor, Jos. xix. 12, ó Carta, Jos. xxi, 35 Vénse Carta y Cegcle. 
'Fabor, Y las notas, Tier. Sta. S. : 

. Tuber, monte de Galilea, en el cual, segun la tradicion, 86 transfiguró Jesucris. 
to. No se encuentre nombrade mas que en el Antiguo 'Tostamento: Juec. iv, 6. y- 
eigg. Tier. Sta. S, Nein. de Her. i 
T'acasin, ciudad de la tribu de Zabulon.,Jos. xix. 13. Tier. Sta. 8. 
t Tafnis, cluded de Egipto, de la que Jeremías y Ezequiel hablaron en muchos lu. 
ghres. Jerem. i. 16. xnurm. 7, 8, 9. xnmv. l. Xevi 14. Ezeg. xxx. 18. N. Sanyon gue: 
me que es la misma que Tenaeis, de le que adelante so habiaré, pero en el hebreo 
his gran diferencia entre Z'anais y Z'afiis. Calmet piensa que es la que entre los 
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na es llamada Dafns Peluxeia cerca de Pelusia hécia el modiodia. Qua. Imp. de 
os Pers. 

Tafea, 4 la que los autores profanos llaman T'afeaca, ciudad de Biria en la ribera 
occidental del Eufrétes. 3. de los Rey. iv. 24. 

Tafea, ciudad de la media tribu de Manasses, al eur del Jordan, cerea de Tersa. 
4. de los Rey. xv. 16 i 

Tafear, se ha creido que puede ser este nombre de un lugar, Jerem. tu. 27, pero 
la mayor perte de los intérpretes piensa que este nombre significa un príncipe Ó un 
gobernador, y en este sentido se encuentra en Nahum, in, 17, segun el hetreo. 

Tafua, ciudad real de los Cananeos. Jos. xn. 17. N. Sanson supone que es la mis. 
ma que Tafua, ciudad de Efraim junto é las fronteras de Manasses, Jos. xvi. 8. XVII. 
BS. podré ser la misma que . 1. de los Mac. ix. 50. Tier. Sta. M. 

Tafua, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv, 34. que Calmet piensa es la que f0é 
oiudad real en tiempo de los Cananeos. Jos. x1..17, Vésse el articulo precedente. T'ier. 
Sta. M. 

Tafua, fuente cuyas aguas corren cerca de la ciudad del mismo nombre, en las 
fronteras de la tribu de Manassoes, en esta parte, ó al mediodia del Jordan. Jes. xvi. 
3. Tier. Sta. M. 

Talasa, ciudad de la isla de Creta, cerca de la cual estíé Buenca—pvertos, é den- 
de arribó S. Pablo. HecÀ. Apost. xxvn. 8: En lugar de Talasa se léco en el griege 
Lasaea: Y estos dos nombres son igualmente desconocidos por los antiguos, entre 
quienes solo se encuentra Lieoe, de donde ha venido en el mapa Liese, Viag. de los Ap. 

Talasur 6 Telasar, Vénse Eden en Telasar. 

Tamar, ciudad situada en las fronteras meridionales de la tierra de Canean del 
lado del mar Muerto. Eseg. xevi. 19. xuvin. 28. N. Sanson supone que podrí ser 
la. misma que. Asason. Tamor ó Engadi. 2. de los Paral. xx. 2. Calmet las crée di. 
ferentes, y en efecto parece que Ezequiel tambien distingue Tamar de Engadi, puee 
nombra é una y é otra. Ezxeg. xLvui, 10. 19. Tíer. Sta. M. 

Tamna, ciudad gituada en los límites de la tribu de Jadú. Jos. xv. 10, llamada em 
otro lugar Temna, y fuó aplicada 4 la tribu de Ban. Jos. xix. 43. És tambien lla. 
mada Tamnatha en la historia de Sanson, Juec. giv. l. y eigg, Tamnata en ol pm. 
mer libro de los Macabeos: tx 50, Tamnas en la historia de Judà, uno de loa do. 
ce hijos de Jacob. Gen. xxvni. 12. y sigg, y en otro lugar Tamnau. 2. de los Pa. 
ral. xxvus. 18. N. Sansen la llama tambien Temna.. Tier. Sta. M. 

Tamna, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 57, que N. Sanson la supone dife— 
Tente de la que acabamos de hablar, Tier. Sta M. 

Tamnan, ciudad situada cerca de Aialon y de Boco, 2. de los Peral. zxvur. 18, 
que N. Senson supone ser la misma que Tamna de la tribu de Dan dJos. xix. 43. Vénse 
el primer artículo de esta palabra. Tior. Sta. M. I 

Tamnas, ciudad de la que se habló en la bistoria de Judé4, uno de los doce hijoe 
de Jacob. Gen. xrxvii. 12. y sigg. N. Banson supone ser la misma que Tamna em 
las fronteraa de Judú en la tribu de Dan. Jos. xv. 10. xix. 43. Vénse el primer ar. 
tículo de Temna. Tier. Sta, M. a: 

Tumnata, del que so habló en el primer libro de los Macabees, ix, 50. Parece que 
es el mismo lugar que el siguiente. 

Tamnatu, ciudad de la que me habió en la historis de Sanson. Juec. av. l. y sigg. 
qua purece ser la misma que Tamna de la tribu de Dan. Jos. xix. 43. Véss d 
primer Tomna. Tier. Sta. M. 

Taumnat.Sarga, en Josué, xex. 60, el misma lugar que Tamnatsare, que se sigue. 

T'amnatsare, lugar situado en la tribu de Efraim, donde fué enterrado Josué, Jet. 
xiv. 39, que tambien es llamado Taumnat-Suraa. Jos. xix. 50. Tier. Sta. M. 

Tanat. Vénse el articulo siguiente. 

TanacÀ, ciudad levítica de la media tribu de"Manasses, que esté al mediodía ddl 
Jerdún, Jos. xxi. 25, llamada en otro lugar Temac. Jos. xvu. ll, y Tanoc, 3. de les 
Rey av. 123. Habia eido ciudad real de los Cananeos, Jos. xu. 21, y parece eer la 
miama que Aner. l. de los Paral. vi. 10. Tier. Sta, S. 

Tanat.Selo, ciudad de la tribu de Efraim. Jos. xvi. 6. Tier. Sta. 

Tanis, ciudad de la baja Egipto, Núm. xu. 23, situada en el canton ó territe. 
riu mas oriental, que es llamado campo de T'anis. Salmo tLxxvi:. 43. Imp. de los Pere, 

. Taré, vigésima cuarta estacion de los Isrsalitas en el desierto. Núm. xzxin, 2Te 
xen. Man, : 

Tarela, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvi. 27, el oual nombre es el que 
tiene en el Dep Der Sta. M. I 

3 Tarxia, hijo de Javan, cuyos descendien blaron, n parece, el lu 
denpues fué iletmado Tareis. Gen. 2. 4. La To ce. en Eequidl, XXVII, 12 eeceió 
que es Cariago, Vénnso otras dos opiniones en 8) artígule siguients. Part. de la É 
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Tarsis, lu de tréfeo maritimo, adonde iban cada tres ales los nevíos de Sale. 
mon 3. de Rey. x. 22, 3. de les Parel. ix. 21. xx. 36. Bocart y N. Sanson pien 
san que es Tarifa, isla y ciudad en el estrecho de Cúdis. Calmet orée que es Tarso 
en Cilicm. Part. do la Tier. 

Tarso, ciudad de Cilicia, de dondo .8. Pablo fué originario.s HecÀ. Apo4t. xx. 39 
xxi. 3. Viag. de los Àp. 

Tébat, 6, segun el hebreo, TébRati, ciudad del rei Adarezer, 1. de los Paral. xvii, 
8, llamada Belé en el segundo libro de ,los Reyes. vii, 8. eis 

Tebat comarca donde esté situada la ciudad de Abelmeule. Juec. vi. 33. V énse 
. Abelmeula. 

Tebes, ciudad situada entre Siquem y Esciltópolis. Juec. ix. 50. Tior. Sta. M. 

Tecua, ciudad de la tribu de Judé, 3. de los Rey. xiv. 2. y sig, llamada tambiem 
Tecue, 2 de los Parel. xi. 6, cerca de la cual hay un desierto del mismo nombre. 
8 de los Paral. xx. 30. Tier. Sta. M. 

Tecue 6 Tecua, véase el artículo precedente. 

Telarsa, ciudad de Caldes. Esdr. nu. 59. 

Telasar. Vense Eden en Telasar, 

Telen, eiudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 34. Tier. Sta. M. 

Telmala, ciudad de Caldea. Esdr. um. 59. 

Tema, hijo de Ismael cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. XXV. 
15. Bajo este nombre parece que estí designada 8u habitacion en Job.v1. 19, y en Je, 
Remías, xxv. 23. Part. de la Tier. 

Teman, hijo de Elifaz y nieto de Esaú, cuyos descendientes se esparcieron en le 
Jdumes. Gen. xxxvi. ll. Part. de la Tier. 

Teiman, ciudad de la Idumes, de la que habla Amos, 1.12, y Baruo, in. 23. Imp. 
de los Pers. 

Temno, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix. 43, llamada en otro lugar Tamna, 
Jos. xv. 10. Vénse Tamna. Tier. Sta. M. 

. Temple de Baal, de la tribu de Eíreim, cerca de Samaria .ó mas bien, segun ol 
texto, en Samaria, el cual fué edificado por Acab rey de lsrael. 3. de les Rey. 
xv1. 32, Tier. Sta. M. ei 

Templo de Baal cuyo sitio lo supone Sanson en el monte llamade en la Escri. 
tura Baal. Hermon, al norte de la media tribu de Manusses, é la otra parte ó al 
septentrion del Jordam. Juec. ui. 3. Vénse Banl Hermon. Tier, Sta. S. 

Templo de Baal, en la tribu de Ruben, segun N. Sanson, son los alles lugares 
de Beal, 4 loscuales Balac rey de Monab, condujo desde luego é Balaam. Núm. XXI 
41. Tier. Sta. M. 

Tenac, ciudad real de los Cananeos, Jo8. xi. 31., que tocó é la media tribu de Ma- 
masses, Jos. xvi. ll, llamada en otro Ens Tunac, cludad levitica, Jos. xx1. 25, 
y Thenac. 3. delos Rey. iv. 12. Vésse Tanac. Tier. Sta. B. 

Terebinto de Siguem, étbol bajo del cual soterró Jacob los (ídolos de au familia, 

Gen. xxav. 4, el cual esté cerca de la ciudad de este nombre. Vénse Siguem. 
- Tersa, cindad real de los Cananeos, Jos. xi. 24, donde tuvieron su trono los pri. 
meros reyes do lsrael despuos de la separacion de las dioz tribus, 3 de lus- Xey, 
xiv. 17. xv. 21. 33. y otros, basta que Àmri trasladó la silla real de 'Tersa ú Sa- 
maria. 3 de los Rey. xvi. 23. y sig. Tier. Sta. M. 

Tesalònica, ciudad de Macedonia donde S, Pablo anmunció el Evangelio. Hecà. 
Apost. xvi. l. Viag. de los Ap. 

Tesbe, patria del profeta Elias en la tiorra de Galaad. 3 de les Rey. xvu. l. Tier, 

M 


Tiatira, ciudad del Asia menor, cuya iglesia es una de las sieto é las que S. 
Juan dirigió eu Apocalipsi. Apocal. 1. ll. Viag. de los Ap, 

Tiberiúdes, ciudad edificada por Heródes 'l'etrarca, quien Ja nombró seí en honor 
de Tiberio, I ella dió su nombre al mar de Galilea, que es llamado tambien tur de 
Tiberiàdee, $. Juan. vi. l. xx. l. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Ticon, lugar que se lialla on las fronteras septentrionaies de la Tierra Santa, el 
gual en el hobreo es llamado Hager.Ticàon, y en la Vulgata cosa de Ticon. Ezeq. 
xLvi. 16. Tier. Sta. S. 

Tienda de Jeel, muger de Haber Cineo, debia estar en la tribu do Neftalí. Juec, 
1v. 17. 

Tiendas de Cedar, de las que se habla en el) Cíntico de Salomon, 1. 4. no son un 
solo lugar, sino todas las tiendas de los Cedarcnos, que camparon en la Arabi. 

Tíúgris, uno de lós cuatro rios que salian del paraiso terrestre, llatmudo en hebreo 
Chidhel. Gen. m. 14. Dan. x. 4. Par. limp. de los Pors, 

. Tiras, hijo de Jafet, cuyos descendicutes so colocan hécia la Tracia. Gen, x. 2. 
Part. de la Tiier. 
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Miro, ciudad eélebre de Fenicia que se encuentra é lé extremidad septentrional de 
la tribu de Aser, Jos, xix. 29., la que tenia rei en tiempo de David, 2 de los Rey. 
v. ll, y de Nalomon, 8. de los Rey. v. l. Ezoquiel anuncia lo que debia experi. 
mentar de Nabucodonosor,  Eseqg. xxvi. l y sig., è Isaias lo que padeceria por Alejan. 
gro. leai. xxi. l.y aig. Tier Sta. S. 

Tob, pais é donde se retiro JoRé cuando fué juzgado por Israel, Juec. xi. 3, que 
se crée es el territorio llamado en otro lugar Tubin, l de los Mac. v. 13. Calmet to 
supone -colocado al norte del pais de Galaad: N. Sanson lo pone al mediodia, Yy le 
llama Thob. Tier. Sta. M. 

o Tofel, lugar que parece estú situado al norte del Jordan hicia el parage donde 
Moises pronunció su último discurso, Deut. 1. l, Y así es coimo N,. Sansen le nom. 
bra en su mapa. Tier. Sta. M. i 

" T fet, lugar situado en el valle de Ben.Fnon ó del hijo de Enan, al mediodia de 
erusalen, Jerem. vu. 31, el cual. no se ha podido ballar en los mepas. 

Tagorma, hijo do Gomer, cuyes desrendientes, segun Calmet, se repartueron en el pais 
de les Sauromatas. Gen. x. 3. Part. de la -Tier. 

é olad, ciudud de ta tribu de Simeon,. l de los Paral. iv. 99, liamado en otre 
nér Eltolad. Jos. xv. 30. xix. 4. Véase lan notas. Tier. Sta. M 

olemaiida, ciudad maritima entre 'Firo y Cesarea: ne habia de ella frecuentemente 
en los libros de los Macabeos, y por ella pasó S. Pablo. Hecà. Apo st xxi. 1. Los 
entiguoa gengrafos la llamun Ace, y se crée que es la que los Hebreos llamaron Ace. 
Jue-. L 31. Tier. Bta. Vieg. Ap. 2 

Topo, ciudad de la que se habló en el primer libro de los Macabeoe, ix. 50, po. 
dré ser Tafua, ya sea la de la tribu de Juda, ya la de las fronteras de Manasees, sun- 
que parece mas bien que es esta, porque Topo se lialls nombrada despues de Furà, 
é segun ol griego Fataton, que es su vecina en la tribu de Efrgim. 

Toquen, ciudad de la tribu de Simeon, l delos Paral. 1v. 32, la que hemos heche 
ver que muy bien podré eer la misma que Alar. Joe. xix. 71. 6 Eter, Josa. xv. 42, 
pero N. Sansen confunde Eter 6 Atar con Llan. Tier. Sta. M. 

Torre de Hinan-el, una de las torres do lus murallas que cercaban 4 Jerusalen. 
Nehem. in. 1. y xn. 38. 

Torre del Líbano, que mira hécia Damasco, Cant. vu. 4. y N. Sanson mpone co. 
locada cerca de jo Donar ecptentrionales de la Tierra Santa. Tier. Sta. S. 

Torre del ganado, lugur situado corca de Betleeim. Gen. xxxvy 21. Tier. Sta. M. 

Torrente de Egipto, que sirve de limite meridional 4 la tierra de Canuan. Núm, 
xxxiv. 5, y é la tribu de Judé. Jos. xv. 4. N. Sanson no la describe en su mapes y cm 
8u tabla purece que la confunde con el torreute de Besor. Vease Besor, Calmet piene 
sa que es brazo del Nilo. Can. 

Torrente del racimo, es lo que significa el nombre de Neel.escol. Vénse NeeLescol. 

Torrente de Arnon, yY otros. Véanse sus nombres particulares. 

Tosaitas, habituntes de un lugar que no es conocido, l. de los Paral. xi. 45. 

Tracits, pueblos de la Tracia, territorio de la Europa. Se hace mencion de an hom. 
bre 4 caballo de esta nacien en el libro 3. de los Macabeos, xin. 35. 

Tracenite, provincia situada é la parte de aliú del Jordan, al norte de la Iturea que 
junto con ella componia la tetrarquia de Filipo. S. Lúc. im. l. Rein. de Her. 

Tree. Posadas, lugar que se halla en el camino de Guzol é Roma. HecÀ. Ap. xxviu. 
15. Viag. de los Ap. 

Trípoli, ciudad y puerto de Fenicia en Siria. 2. de los Mac. xiv. l. Sir. 

Troade, provincia del Asia menor, en la cual hay una ciudad del mismo nombre 
por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Ap. xvi. B. y xx. 5. Viag. de los Ap. 

Trogloditns, pueblos de Egipto en las riberas del mar Rojo. 3. de los Paral. zu. 3, 
que en hebree son llamados SucÀmun, que pnede significar hombres que habitan em 
cuevas, Y esto es lo que significa tambien en griego el nombre de Trogloditas. Part. 
de lo F'ier. 

d'ubioneos, Judios que habitaron el pais de Tubin ó de Tob. 2. de los Mac. xn. 17. 
Vénso el artículo siguiente. 

T'ubin, se crée que es el pais de Tob 4 la otra parte del Jordan, al nerte del pais 
de Galaad, del cual forma parte. i. de los Mac. v. 13. Vésse Tob, 


U 


Ulai, es el rio Eulee, que separa la Susiana de la Elimaida. Dan. vii. 2. y 16. 

Ur, ciudud de los Caldeos er, lu Mesopetomia, patria de Abraham. Gén. xi 3I. Jog, 
xx1iv. 2. 3. Hech. Ap. vi. 2. 4, el Cual ni mbre eignifica en hebreo fuego: de dovde na. 
ce el quo seu así llamada por la Vuigata en el libro de Nohemías, ix. 7. Se crèe que 
Bodra estar situada en el lugar donde, segun los antiguos, se halla Ure, en la Mesopoe 
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temia, cercà de Nisihe. Part..de la Tier. 
"Us, hijo de Aran, cuyos descondienies se reparticroa en ii Bària. Gén..x. 23. Part. 
de la Tier É 
Unzal, hijo de Joctan, euyos descendienips me extendierom al costàdo de la Armenia 
Gén. z. 27. Part. do la Tier, 
vV 


Valle de los Artifices, donde so hallaba Ono que parece ser una ciudad de la tribu 
de Benjamin. Nefem. xi. 35. Veuse Ono. 

Valle de bendicion, lugar donde Josafat y en ejército bepdijeron al Gejor, y triun- 
faron de los Moabitas y de los Amonitas. 2. de los Paral. 1x. 24. Tier. Sta. M.. i 

Vulle de Ben Enon, Ó segun la Vulgata del Rijo de Enon, al mediodia de Jerusalen. 
Joe. xv. 8, llumado tambien Geenun, es decir, Valle de Enon, en el miemy lugar, Y 
xvni. 16. No se ha podido hallar este lugur en el mapa. 

Valle de Caiateral, el texto de Josuó parece que lo.pono hícia el mar Mediterró. 
neo. .Jos. xvi, 8. xvu. 9, en la tribu de Elraim, sin embargo N. Sanson lo pone hàcig 
. Jordan, y el mapa lo designa con el nombre de Torrente del Cutaveral. Tier. 

ta. M. . 

Vulle de Cnsia, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 21. Tier. Sta. M. 

Vulle de Gad, 4 la otra parte del Jordan, cerca do Aroer y de Jazer. 2. de los Rey. 
XXIV. 5, 

Valle ilustre, 6, segun el hebreo, Valle de More, situado en los contornos de Si. 
quem. Gén. xu. 6, inencionado por el hebreo en el Deuteronomio, xi. 3). 

Valle de Jeftallel ó Jefthael, entre las tribus de Zubulon y Aser. Jos. xix. J4.y 27. 
Vénse Jeftahel. 

"alle de Josafat, el cual nombre significa en hebreo, valle del juicio, solo ge en. 
cueutra mombrado en Joel. mi. X, quien io llama tambien Valle de la matanza Ú 14. 
N. Sunson lo supono colocado cerca de Jerusalen. Calmet juzga que no hay ningun 
Jugar de esto nombre, sino que esta es una expresion profética que puede designar, s8- 
qua la letra, el valle de Jezruel, en cuya extremidad poroció Cambises rey de 

crela, 

Valle de Rafain, eituado entre las tribus de Judú y de Benjamin. Jos. xv. B. xvii. 
i6. Ticr. Sta. M. 

Valle del Rey, llamado tambien palle de Saré. Véuse al nombre Sarvé, y de todos 
Jos otros valles que no se hallan aqui. Vóase en seus nombres particulars. 

Valle de los Sulinus, situado al mediodia del territorio de Judà húcia la Idumes. 2. 
de los Rey. vi. 13. 4. de los Rey. xiv. 7. Tier. Sta. M. 

Valle de Sehoin, debia estar corca dol mar Mucrte, húcia las ruinas de la antigua 
Sebaim, l. de los Rey. xi. 18. 

Vulle de Sefu.a, Cerca de Maresa, en la tribu de Judé. 2. de los Paral, xiv. 10, Véa. 
se Sefatn. 

Ta de las Selvas, territorio en que se catondió despucs el mar Mucrto, Gén. 
mv 8. 10. 

Valle de Senin, cerca de Cedes en la tribu do Noftalí, Juec. iv. ll. No esté des. 
erito on el mapa. Tier. Sta, S, 

Valle de Sorec, cerca de Sarne, prtria de Sanson. Juec. xvi. 4. Vésso Sorec. 

È Valle del Terebinto, eituado al uorte de Soco y Azcca. l.de los Rey. xvi. 2. Tier 

ta. M. 

Valle de los Vinjeros al oriente de la mar, lurur donde dobió perecer Gog, que Cal. 
met crée era Cumbises Ezeg. Xxxix. Íl. Este príncipo peroció en Ecbatane cerca del 
mente Carmelo. Vénse Amona. Tior. Sta. S. 

Viin de Nabéot, cerca de Jezracl. 3. de los Rey. xxi, 1. Tier. Sta. M. 

Villas de Jair. Vènse Aldeas de Jair. 


Z 


Zabadeos, pueblos de Arabia, 1. de los Mac.xu 31, que el historiador Josef ,78 
llama Nabuteos, Y se creo que son los mismos que jos Vubutens, Venso Nabu "a. 

Zabulon, hijo de Jacob, cuya tribu tuvo por territorio el pais situatto entro el 
mar de Galilea y el Mediterrénco. Jos. xix. JO. y aiz. Tier. Sta. S. 

Zabulon, ciudad de la tribu de Zabulon, Juec, zu. ll. 12, corca de Tolemuida, 
cegun el historiador Jesefo, 'Tier. Sta. S. 

Zambri, pais que muchos ereyeron ser cl quo fué aocupado por los descendientes 
de Zainran, hijo de Ceture, que habitaron en la Arnbia. Jerem. xxv. 22, 

Zanoe, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 31. 'l'er. Sta. M. 

danoe, Qira ciudad de Ja tribu de Judi. Jus. xv. 56. 'Dier. Stu. M. 
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Zaored, torrente al orientè del mar Mauerto. Num. xxi. 13. Deut, u. 14. Tier. Sta. M. 
Li. Man. 

Zefrona, lugar situado en los limites septentrionales de le tierra de Canaan. Núm 
xxaiv. 9. Tier. Bta. BS. , 

Zif, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 24, la que N. Sanson juntando dos nom. 
bres, supone llamada Jetxan.Zif. Tier. Sta. M. 

Zif, otra ciudad de la tribu de Judú. Jes. xv. 25, cerca de la cual hay una selva em 
un desierto del mismo nombre. i. de los Rey. xxui. 15. Tier. Sta. M. 

Zoelet, nombre de una piedra ó roca cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. 1. 
8. Vénse Fuente de Rogel. 

Zomzomin, gigantes que habian ecupado el pais habitado despues por los Amonitza, 
Deut. m. 90. Parece que son los mismos que en otre lugar sem llarados Zuzin. Ger. 
xiv. 5. Can. 

desun. Vénse el articulo precedonte. 
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